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Roma,  CompostelR,  Jerusaléu.— Peregrinacionei  á  esta»  ciudades  en  la  Edad  Media,  á  cauta  de  los  sepul- 
cros qne  conservan.— El  principal  es  el  de  Cristo.— Razóu  de  esto. -Palabras  de  Donoso  Cortés.-La 
tíerriide  la  Biblia.— Recuerdos  de  Jesucristo.— íiO  que  dice  Chateaubriaud.- La  crítica  racionalista 
y  la  Tierra  Santa. -Palabras  oportunas  de  Vigouroux.— Lns  ruinas  de  Sodoma  j  Qomorra. -Estudio 
que  merece  el  pueblo  hebreo.— Lo  que  fueron  y  son  los  judíos.— La  situación  actual  de  Jerusalén.— 
Plaza  del  llanto  de  los  judíos.— Principio  délas  peregiinaoiones.— La  Virgen  María.— 
Atrocidades  del  «mperador  Adriano  en  los  Santos  Lugares.— Constantino  y  Santa 
Helena  —Vicisitudes  porque  pasaron  los  Santos  Lugares.- Numerosos  peregrinoa.— 
Las  Cruzadas.— Las  peregrinaciones  á  Jerusalén  en  nuestros  tiempos. 
—Libros  espafioles  antiguos  y  modernos  sobre  la  Tierra  Santa.— Pala- 
bras de  Felipe  IL— £1  Patronato  de  España  sobre  los  Santos  Lugares. 
-^      «        —  I^s  libros  extranjeros  más  notables  acerca  de  Palestina 


AY  tres  nombres  mágicos  que,  sobre  todo  en  los 
siglos  medioevales,  hacían  palpitar  de  entusiasmo, 
más  que  ningunos  otros,  el  corazón  de  los  cris- 
tianos: esos  ti'es  nombres  eran  Jerusalén,  Roma, 
Compostela;  Jerusalén,  la  ciudad  regada  con  la 
sangre  del  Hijo  de  Dios;  Roma,  la  ciudad  un  día 
señora  del  mundo  por  lá  fuerza,  y  después  señora  del 
mimdo  por  el  amor;  Compostela,  la  ciudad  del  remoto 
Occidente,  que  conserva  una  tumba,  pdUadium  y  gloria  de  nues- 
tra patria.  En  los  siglos  dQ  fe,  de  entusiasmo  y  de  amor,  todos  los 
caminos  que  conducían  á  aquellas  ciudades  eran  recorridos  ince- 
santemente por  numerosas  multitudes  que  iban  á  doblar  la  frente 
ante  tres  sepulcros;  ¿mas  hay  ningún  sepulcro  que  pueda  ser 
comparado  con  el  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Dios  é  Hijo  de 
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Dios,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre,  enviado  en  carne 
mortal  á  expiar  los  pecados  del  humano  linaje  y  crucificado  en 
el  Calvario  para  redimir  á  todos  los  hombres? 

¡Oh  Jesús  mío,  bienhechor  y  salvador  del  género  humano! 
Desde  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era  acudieron  los  cristianos 
á  venerar  tu  sepulcro,  á  recorrer  el  camino  de  tu  Pasión,  á  con- 
templar y  besar  la  santa  montaña  del  Calvario.  Y  aunque  derra- 
maran todas  las  lágrimas  de  sus  ojos,  y  exhalaran  todos  los  que- 
jidos de  sus  almas  y  consumieran  todos  los  encendimientos  de  sus 
corazones,  no  se  acercarían  con  bastante  veneración  á  sellar  con 
sus  besos  tu  sepulcro.  De  él  brota  la  luz  que  iluminó  la  tierra;  el 
raudal  del  bien  que  cayó  sobre  los  pueblos  como  fruto  bendito; 
el  sol  que  no  se  ha  puesto  líi  puede  ponerse  jamás,  el  sol  de  las 
almas,  el  sol  de  las  inteligencias,  el  sol  de  los  corazones.  Del  otro 
lado  del  Calvario  sombras,  tinieblas,  muerte;  más  acá  del  Calva- 
rio la  mujer  rehabilitada,  el  esclavo  libertado,  el  mendigo  igua- 
lado al  poderoso,  la  inteligencia  iluminada  por  luz  divina,  el 
corazón  henchido  de  sentimientos  generosos,  la  vida  del  espíritu 
sustituida  á  la  de  la  materia,  todo  hombre  engrandecido  con  la 
idea  de  que  es  imagen  de  Dios  y  ha  sido  redimido  por  Dios.  Y 
todo  esto  nació  en  la  santa  montaña  del  Calvario. 

No  es  extraño  que  los  Santos  Lugares  hayan  sido  tan  visitados 
desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Seguir  paso  á  paso  la  vía 
dolorosa  ó  sea  el  camino  de  la  cautividad,  porque  Nuestro  Señor 
Jesucristo  le  siguió  después  de  haber  sido  preso  en  el  huerto  de 
Getsemaní  hasta  la  casa  de  Pilatos,  recorrer  el  camino  de  la  Cruz 
sobre  las  calles  de  Jerusalén  quizás  empedradas  algunas  con  las 
mismas  piedras  que  tocó  el  Redentor,  detenerse  en  cada  Estación, 
llegar  al  fin  al  altar  de  la  Crucifixión,  al  Calvario  y  al  Saijto  Se- 
pulcro. ¿Cómo  no  ha  de  conmover  é  interesar  al  cristiano  por  en- 
durecido que  esté?  Pero  no  es  sólo  la  ciudad  santa  la  que  ofrece 
interesantes  recuerdos.  En  toda  Palestina,  más  que  en  ninguna 
otra  parte  del  mundo,  aparece  visible  el  dedo  de  Dios. 

Decía  el  gran  Donoso  con  esa  elocuencia  de  fuego  que  no  ha 
tenido  imitadores: 

«Hay  un  libro,  tesoro  de  un  pueblo  que  es  hoy  fábula  y  ludi- 
brio de  la  tierra,  y  que  fué  en  tiempos  pasados  estrella  del  Orien- 
te, á  donde  han  ido  á  beber  su  divina  inspiración  todos  los  grandes 
poetas  de  las  regiones  occidentales  del  mundo,  y  en  el  cual  han 
aprendido  el  secreto  de  levantar  los  corazones  y  de  arrebatar  las 
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almas  con  sobrehumanas  y  misteriosas  armonías.  Ese  libro  es  la 
Biblia,  el  libro  por  excelencia. 

«En  él  aprendió  Petrarca  á  modular  sus  gemidos:  en  él  vio 
Dante  sus  terríficas  visiones:  de  aquella  fragua  encendida  sacó  el 
poeta  de  Sor  rento  los  espléndidos  resplandores  de  sus  cantos.  Sin 
él,  Milton  no  hubiera  sorprendido  á  la  mujer  en  su  primera  fla- 
queza, al  hombre  en  su  primera  culpa,  á  Luzbel  en  su  primera 
conquista,  á  Dios  en  su  primer  ceño,  ni  hubiera  podido  decir  á 
las  gentes  la  tragedia  del  Paraíso,  ni  cantar  con  canto  de  dolor 
la  mala  ventura  y  triste  hado  del  humano  linaje.  Y  para  hablar  de 
nuestra  España  ¿quién  enseñó  al  maestro  Fr.  Luis  de  León  á  ser 
sencillamente  sublime?  ¿De  quién  aprendió  Herrera  su  entonación 
alta,  imperiosa  y  robusta?  ¿Quién  inspiraba  á  Rioja  aquellas  lúgu- 
bres lamentaciones,  llenas  de  pompa  y  majestad  y  henchidas  de 
tristeza,  que  dejaba  caer  sobre  los  campos  marchitos  y  sobre  los 
mustios  collados,  y  sobre  las  ruinas  de  los  imperios  como  un  paño 
de  luto?  ¿En  cuál  escuela  aprendió  Calderón  á  remontarse  á  las 
eternas  moradas  sobre  las  plumas  de  los  vientos?  ¿Quién  puso  de- 
lante de  los  ojos  de  nuestros  gi^andes  escritores  místicos  los  obs- 
curos abismos  del  corazón  humano?  ¿Quién  puso  en  sus  labios 
aquellas  santas  armonías,  y  aquella  vigorosa  elocuencia,  y  aque- 
llas tremendas  imprecaciones,  y  aquellas  fatídicas  amenazas,  y 
aquellos  arranques  sublimes,  y  aquellos  suavísimos  acentos  de 
encendida  caridad  y  de  castísimo  amor,  con  que  unas  veces  ponían 
espanto  en  la  conciencia  de  los  pecadores  y  otras  levantaban 
hasta  el  arrobamiento  las  limpias  almas  de  los  justos?  Suprimid 
la  Biblia  con  la  imaginación,  y  habréis  suprimido  la  bella,  la 
grande  literatura  española,  ó  la  habréis  despojado,  al  menos,  de 
sus  destellos  más  sublimes,  de  sus  más  espléndidos  atavíos,  de  sus 
soberbias  pompas  y  de  sus  santas  magnificencias. 

<íY  qué  mucho,  señores,  que  las  literatm^as  se  deslustren,  si 
con  la  supresión  de  la  Biblia  quedarían  todos  los  pueblos  asenta- 
dos en  tinieblas  y  en  sombras  de  muerte.  Porque  en  la  Biblia 
están  escritos  los  anales  del  cielo,  de  la  tierra  y  del  género  huma- 
no; en  ella,  como  en  la  divinidad  misma,  se  contiene  lo  que  fué, 
lo  que  es  y  lo  que  será:  en  la  primera  página  se  cuenta  el  principio 
de  los  tiempos  y  el  de  las  cosas,  y  en  su  última  página  el  fin  de 
las  cosas  y  de  los  tiempos.  Comienza  con  el  Génesis,  que  es  un 
idilio,  y  acaba  con  el  Apocalipsis  de  San  Juan,  que  es  un  himno 
fúnebre.  El  Génesis  es  bello  como  la  primera  brisa  que  refrescó  á 
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los  mundos;  como  la  primera  flor  que  brotó  en  los  campos;  como 
la  primera  palabra  amorosa  que  pronunciaron  los  honjbres;  conío 
el  primeí  sol  que  apareció  en  el  Oriente.  El  Apocalipsis  de  San 
Juan  es  triste  como  la  última  palpitación  de  la  naturaleza;  como 
el  último  rayo  de  luz;  como  la  última  mirada  de  un  moribundo. 

«Y  entre  este  himno  fúnebre  y  aquel  idilio,  vense  pasar  unas 
en  pos  de  otras,  á  la  vista  de  Dios,  todas  las  generaciones  y  unos 
en  pos  de  otros  todos  los  pueblos;  las  tribus  van  con  sus  patriar- 
cas, las  repúblicas  con  sus  magistrados,  las  monarquías  con  sus 
reyes  y  los  imperios  con  sus  emperadores.  Babilonia  pasa  con  su 
abominación;  Nínivo  con  su  pompa;  Menfis  con  su  sacerdocio; 
Jerusalén  con  sus  profetas  y  su  templo;  Atenas  con  sus  artes  y  con 
sus  héroes;  Roma  con  su  diadema  y  con  los  despojos  del  mundo. 
Nada  está  firme  sino  Dios;  todo  lo  demás  pasa  y  muere,  como 
pasa  y  muere  la  espuma  que  va  deshaciendo  la  ola. 

«Allí  se  cuentan  ó  se  predicen  todas  las  catástrofes,  y  por  eso 
están  allí  los  modelos  inmortales  de  todas  las  tragedias;  allí  se 
hace  el  recuento  de  todos  los  dolores  humanos;  por  oso  las  arpas 
bíblicas  resuenan  lúgubremente,  dando  los  tonos  de  todas  las  la- 
mentaciones y  de  todas  las  elegías.  ¿Quién  volverá  á  gemir  como 
Job,  cuando  derribado  en  el  suelo  por  una  mano  excelsa  que  le 
oprime,  Iiinche  con  sus  gemidos  y  humedece  con  sus  lágrimas  los 
valles  de  Idumea?  ¿Quién  volverá  á  lamentarse  como  se  lamenta- 
ba Jeremías  en  torno  de  Jerusalén,  abandonado  de  Dios  y  de  las 
gentes?  ¿Quién  será  lúgubrcy  sombrío  como  era  sombrío  y  lúgu- 
bre Ezequiel,  el  profeta  do  los  grandes  infortunios  y  de  los  tre- 
mendos castigos,  cuando  daba  á  los  vientos  su  arrebatada  inspi- 
ración, espanto  de  Babilonia?  Cuéntanse  allí  las  batallas  del 
Señor,  en  cuya  presencia  son  vanos  simulacros  las  batallas  de  los 
hombres;  por  eso  la  Biblia,  que  contiene  los  modelos  de  todas 
las  tragedias,  de  todas  las  elegías  y  de  todas  las  lamentaciones, 
contiene  taijibién  el  modelo  inimitable  de  todos  los  cantos  de 
victoria.  ¿Quién  cantará  como  Moisés,  del  otro  lado  del  mar  Rojo, 
cuando  cantaba  la  victoria  de  Jehová,  el  vencimiento  de  Fa- 
raón y  la  libertad  de  su  pueblo?  ¿Quién  volverá  á  caiitar  un 
himno  de  victoria  como  el  que  cantaba  Débora,  la  Sibila  de 
Israel,  la  Amazona  de  los  hebreos,  la  mujer  fuerte  de  la  Biblia? 
Y  si  de  los  himnos  de  victoria  pasamos  á  los  himnos  de  alabanza, 
¿en  cuál  templo  resonaron  jamás  como  en  el  de  Israel,  cuando 
subían  al  cielo  aquellas  voces  suaves,  armoniosas,  concertadas 
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con  el  delicado  perfume  de  las  rosas  de  Jericó,  y  como  el  aroma 
del  incienso  del  Oriente?  Si  buscáis  modelos  de  la  poesía  lírica, 
¿qué  lira  habrá  comparable  con  el  arpa  de  David,  el  ainigo  de 
Dios,  el  que  ponía  el  oído  á  las  suavísimas  consonancias  y  á  los 
dulcísimos  cantos  de  las  arpas  angélicas;  ó  con  el  arpa  de  Salo- 
món, el  Rey  sabio  y  felicísimo,  que  puso  la  sabiduría  en  senten- 
cias y  en  proverbios  y  acabó  por  llamar  vanidad  á  la  sabiduría,  que 
cantó  el  amor  y  sus  regalados  dejos,  y  su  dulcísima  embriaguez, 
y  sus  sabrosos  transportes  y  sus  elocuentes  delirios?  Si  buscáis 
modelos  de  la  poesía  bucólica,  ¿en  dón¿e  los  hallaréis  tan  frescos 
y  tan  puros  como  en  la  época  bíblica  del  patriarcado;  cuando  la 
mujer,  la  fuente  y  la  flor  eran  amigas,  porque  todas  juntas  y  cada 
una  de  por  sí  eran  el  símbolo  de  la  primitiva  sencillez  y  de  la  can- 
dida inocencia?  ¿Dónde  hallaréis,  sino  allí,  los  sentimientos  limpios 
y  castos,  y  el  encendido  pudor  de  los  esposos  y  la  misteriosa  fra- 
gancia de  las  familias  patriarcales? 

«Y  ved,  señores,  porqué  todos  los  grandes  poetas,  todos  los  que 
han  sentido  sus  pechos  devorados  por  la  llama  inspiradora  de  un 
Dios,  han  corrido  á  aplacar  su  sed  en  las  fuentes  bíblicas  de  aguas 
inextinguibles,  que  ahora  forman  impetuosos  torrentes,  ahora 
ríos  anchurosos  y  hondables,  ya  estrepitosas  cascadas  y  bullicio- 
sos arroyos  ó  tranquilos  estanques  y  apacibles  remansos. 

<í Libro  prodigioso  aquél,  señores,  en  que  el  género  humano 
comenzó  á  leer  treinta  y  tres  siglos  ha,  y  con  leer  en  él  todos 
los  días,  todas  las  noches  y  todas  las  horas,  aún  no  ha  acabado  su 
lectura.  Libro  prodigioso  aquél  en  que  se  calcula  todo,  antes  de 
haber  inventado  la  ciencia  de  los  cálculos;  en  que  sin  estudios 
lingüísticos,  se  da  noticia  del  origen  de  la  lenguas;  en  que  sin  es- 
tudios astronómicos,  se  computan  las  revoluciones  de  los  astros; 
en  que  sin  documentos  históricos,  se  cuenta  la  historia;  en  que  sin 
estudios  físicos,  se  revelan  las  leyes  del  mundo.  Libro  prodigioso 
aquél,  que  lo  ve  todo  y  que  lo  sabe  todo;  que  sabe  los  pensamien- 
tos que  se  levantan  en  el  corazón  del  hombre,  y  los  qu,e  están 
presentes  en  la  mente  de  Dios;  que  ve  lo  que  pasa  en  los  abismos 
del  mar,  y  lo  qué  sucede  en  los  abismos  de  la  tierra;  que  cuenta 
ó  predice  todas  las  catástrofes  de  las  gentes,  y  en  donde  se  encie- 
rran y  atesoran  todos  los  tesoros  de  la  misericordia,  todos  los 
tesoros  de  la  justicia  y  todos  los  tesoros  de  la  venganza.  Libro  en 
fin,  señores,  que  cuando  los  cielos  se  replieguen  sobre  sí  mismos 
como  un  abanico  gigantesco,  y  cuando  la  tierra  padezca  desma- 
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yos,  y  el  sol  recoja  su  liiz  y  se  apaguen  las  estrellas,  permanecerá 
él  solo  con  Dios,  porque  es  su  eterna  palabra  resonando  eterna- 
mente en  las  alturas». 

Larga  es  la  cita;  pero  no  puede  negarse  su  oportunidad,  pues 
demuestra  el  profundo  interés  que  debe  inspií-arnos  aquella  tierra 
que  tan  estrechamente  ligada  está  con  la  Biblia  y  fué  teatro 
de  tantos  sucesos  narrados  en  ella  desde  la  vocación  de  Abram, 
más  tarde  Abraham,  y  el  paso  del  Jordán  por  los  hebreos,  hasta 
la  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  la  predicación  Apostó- 
lica. ¿Qué  lugar  en  la  tierra  puede  despertar  recuerdos  parecidos 
á  los  que  experimentamos  al  oir  los  nombres  de  Jerusalén,  el 
Gólgota,  el  Jordán,  Belén,  Nazareth,  el  valle  de  Josefat,  el  monte 
Líbano,  el  monte  Sión,  el  monte  de  los  Olivos,  el  Tabor,  Betania, 
Emaús,  Jericó  y  otros  muchos?  Sobre  todo,  ¿dónde  puede  re- 
vivir mejor  que  en  esos  lugares  la  vida  entera  del  Redentor  del 
mundo? 

Allí,  en  la  cima  de  his  montañas,  en  los  senderos  de  los  valles, 
entre  los  nopales  y  terebintos,  los  olivos  y  las  higueras,  á  orilla 
de  los  lagos,  en  las  riberas  del  río  sagrado,  en  medio  de  las  pela- 
das rocas,  de  los  frondosos  viñedos  y  de  las  micses  ondulantes, 
todo  nos  habla  de  Él,  todo  nos  recuerda  sus  hechos,  sus  milagros, 
su  vida,  su  nacimiento  en  la  gruta  de  Belén,  su  niñez  perseguida, 
su  huida  á  Egipto,  su  plácida  adolescencia  y  su  juventud  en  Na- 
zareth, los  tres  años  de  su  vida  piiblica,  sus  profecías,  sus  predi- 
caciones, sus  beneficios,  transiü  beiiefaciendo,  aquella  palabra 
que  atraía  las  multitudes,  aquella  mansedumbre  que  encantaba 
las  almas,  aquella  sublime  doctrina  que  había  de  regenerar  el 
mundo  y  por  último  su  pasión  dolorosísima  y  su  muerte  en  la 
cruz,  muerte  dispuesta  por  el  pueblo  escogido,  que  de  esta  suerte 
pagó  los  inmensos  beneficios  que  había  recibido  de  Dios. 

¿Dónde  poder  hallar  mejor  que  allí  la  fisonomía  moi-al  del 
Hijo  de  Dios?  Escribe  hermosamente  un  peregrino:  «No  deseo  ni 
espero  hacer  otro  viaje  que  el  de  la  eternidad,  cuando  llegue  la 
hora.  El  de  Palestina  lo  emprendí  por  conocer  á  Jesucristo,  mi 
Dios  y  Señor,  y  poco  ó  mucho  debo  haber  ganado  en  este  dulce 
conocimiento,  pues  paréceme  que  le  amo  más,  á  pesar  de  la  pe- 
quenez de  mi  corazón  y  de  la  escasez  de  mi  inteligencia,  donde 
no  es  posible  reflejarse  Aquel  que  no  cabe  en  el  universo.  Sí;  entre 
los  aloes  y  nopales  de  Nazareth,  en  las  orillas  del  mar  de  Tiberia- 
des  resonantes  aún  al  trueno  de  su  palabra,  en  las  del  Jordán, 
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consagradas  por  su  bautismo,  y  en  la  cima  del  Calvario,  donde 
abrió  los  brazos  para  abrazar  á  la  humanidad,  paréceme  haber 
visto  una  línea  más  de  aquella  fisonomía  divina,  inaccesible  al 
pincel  del  pintor  y  á  la  pluma  del  filósofo  y  del  poeta.  Lo  he  visto 
entre  los  descendientes  de  sus  discípulos  en  aquella  tierra  de  pro- 
digios, entre  los  venerables  hijos  del  Pobre  de  Asís,  imagen  viva 
del  Crucificado,  y  ha«ta  en  los  semblantes  de  los  israelitas,  pobres 
y  envilecidos  nietos  de  sus  verdugos». 

Fijémonos  también  en  lo  siguiente  que  dice  Chateaubriand 
con  su  habitual  elocuencia:  «Esta  desolada  región  (Palestina) 
produce  á  primera  vista  cierto  desasosiego  en  el  corazón;  mas 
luego  que  pasando  de  soledad  en  soledad  ve  el  viagero  dilatarse 
sin  fin  aquel  espacio,  se  va  desvaneciendo  poco  á  poco  esta 
inquietud,  y  experimentamos  un  terror  secreto  que  lejos  de 
abatir  el  alma  la  infunde  nuevo  valor  y  encumbra  más  el  espí- 
ritu. Los  extraordinarios  objetos  que  por  todas  partes  se  descu- 
bren, indican  que  aquel  país  ha  sido  fértil  en  portentos:  un  sol 
ardiente,  el  águila  impetuosa,  el  humilde  hisopo,  el  cedro  sober- 
bio, la  estéril  higuera,  toda  la  poesía,  todos  los  cuadros  de  la 
Escritura,  todo  se  encuentra  reunido  en  aquel  sitio.  Cada  nombre 
encierra  un  misterio,  cada  gruta  habla  de  lo  porvenir  y  cada 
cima  de  aquellos  montes  retumba  con  los  acentos  de  un  profeta. 
Dios  mismo  ha  hablado  en  aquellos  sitios,  y  los  torrentes  secos, 
y  las  rocas  hendidas,  y  los  sepulcros  entreabiertos  atestiguan  el 
prodigio;  el  desierto  parece  todavía  enmudecer  de  terror  y  se 
diría  que  no  se  ha  atrevido  á  romper  el  silencio  desde  que  oyó 
la  voz  del  Eterno» . 

Así,  ningiin  objeto  más  digno  de  estudio  que  la  Tierra  Santa. 
Y  no  sólo  es  digna  de  estudio  por  los  recuerdos  que  despierta, 
las  emociones  que  produce  y  los  monumentos  que  encierra,  sino 
también  porque  allí  ha  ido  la  crítica  racionalista  á  buscar  armas 
para  negar  la  divina  revelación  y  tachar  de  mentirosa  á  la  Biblia; 
y  deber  e^^  del  católico  acudir  también  allí  á  examinar  monumen- 
tos y  tradiciones  y  desmentir  á  los  enemigos  de  nuestra  fe,  como, 
en  efecto,  lo  han  hecho  y  están  haciendo  tantos  escritores  cató- 
licos con  gran  provecho  de  la  causa  de  Dios.  No  es  ésta  la  que 
menos  triunfos  ha  conseguido,  en  estos  últimos  tiempos,  con  los 
viajes  á  Tierra  Santa  y  el  estudio  de  sus  monumentos,  de  sus 
ruinas  y  de  su  historia.  Dice  el  sabio  Vigouroux,  á  quien  nadie 
negará  competencia  en  estas  materias:  «La  mayor  parte  de  los 
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descubrimientos  hechos  en  Egipto,  en  Asiría  y  en  Palestina  por 
los  arqueólogos  modernos,  son  para  nuestros  Libros  Santos  una 
buena  fortuna  y  como  otros  tantos  rayos  de  luz.  Los  hebreos  y  los 
asirios  tienen  un  origen  común:  sus  padres  han  pisado  por  espacio 
de  mucho  tiempo  el  mismo  suelo  y  vivido  la  misma  vida.  Hacia 
los  últimos  días  de  su  historia  esos  dos  pueblos  se  han  hallado  de 
nuevo  reunidos,  cuando  bajo  Nabucodonosor  la  fuerza  de  las 
armas,  ó  más  bien  la  Providencia,  llevó  por  fuerza  á  los  hijos  de 
Abraliam  á  los  lugares  que  habían  abandonado  libremente. 
Entre  esos  dos  períodos  de  separación  voluntaria  y  de  reunión 
forzada,  los  hijos  de  Aber  y  los  hijos  de  Asar  llevan,  desde  luego, 
por  espacio  de  siglos  una  existencia  independiente;  pero  guardan 
siempre,  por  decü'lo  así,  la  marca  de  la  misma  educación  de  fami- 
lia, y  las  huellas  indelebles  la  maniflastan  en  las  costumbres,  usos, 
lengua,  aunque,  por  favor  grande  de  Dios,  la  religión  de  los 
israelitas  sea  completamente  diversa  de  la  de  los  habitantes  de 
Mesopotamia.  No  hay  ningún  pueblo  de  la  antigüedad. que  haya 
tenido  con  los  hebreos  tanto  punto  de  contacto  como  los  semitas 
Orientales;  no  existe,  por  consiguiente,  ningún  otro  cuya  historia 
sea  más  útil  conocer,  para  la  plena  inteligencia  de  la  historia  del 
pueblo  de  Dios,  que  la  del  pueblo  de  Sennaquerib  y  de  Nabuco- 
donosor. Así,  los  descubrimientos  de  la  asiriología  son  para  la  exé- 
gesis  bíblica  un  inapreciable  tesoro,  y  los  cristianos  deben  estar 
reconocidos  á  los  arqueólogos  y  á  los  sabios  que  consagran  su 
trabajo  y  sus  vigilias  á  las  excavaciones  de  Hillaah  y  de  Birs-Nam- 
dud,  de  Koyundjik  y  Khorsabad,  ó  á  descifrar  con  trabajo  esa 
caprichosa  escritura  de  cabezas  de  clavo  que  por  espacio  de  siglos 
pasó  á  los  ojos  de  los  Orientales  por  obra  fantástica  de  los  genios; 
á  los  ojos  de  los  Occidentales  por  un  arcano  impenetrable. 

«Los  descubrimientos  hechos  en  Egipto  no  son  menos  precisos 
para  nuestros  Libros  Santos.  Si  Caldea  es  la  cuna  del  pueblo  he- 
breo, Egipto  es  la  tierra  que  ha  sido  su  nodriza  y  donde  ha  cre- 
cido y  pasado  los  años  su  adolescencia... 

«¿Es  menester  decir  que  la  exploración  de  Palestina  y  de  las 
regiones  próximas  por  los  sabios  de  nuestros  días,  es  propia  para 
esclarecer  con  viva  luz  una  parte  de  las  narraciones  bíblicas? 
Sobre  la  vieja  tierra  de  Canaán  se  ha  desarrollado  la  historia  del 
pueblo  de  Dios;  allí  plantaron  sus  tiendas  los  patriarcas  Abraham, 
Isaac  y  Jacob;  allí  Josué  introdujo  las  doce  tribus  al  salir  de  la 
tierra  de  Gesén  y  del  desierto  del  Sinaí;  allí  se  sostuvieron  ellas 
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con  la  protección  de  David  y  el  heroísmo  de  los  Jueces;  allí  flore- 
cieron David,  Salomón  y  los  profetas  esperando  la  venida  del 
Mesías» . 

Y  más  adelante  dice  Vigouroux:  «Una  de  las  más  dulces  ale- 
grías del  peregrino  de  Tierra  Santa  es  ver  todavía,  con  sus  ojos, 
las  costumbres  y  hábitos  patriarcales.  Las  escenas  de  los  Libros 
Santos  aparecen  vivas,  claras  é  inteligibles  cuando  podemos  casi 
tocarlas,  ser  como  sus  testigos  y  actores.  La  inmovilidad  de  Oriente 
ha  hecho  de  él  una  especie  de  Pompeya,  pero  no  una  Pompeya 
muerta  en  que  lo  pasado  se  ha  inmovilizado,  no,  es  la  antigüedad 
que  vive  aún,  que  obra  y  se  mueve  á  nuestra  vista.  Sólo  conoce- 
mos á  los  romanos  y  á  los  griegos  por  sus  escritos,  por  sus  artes, 
por  sus  pergaminos,  sus  mármoles,  sus  frescos  y  algunas  ruinas; 
Atenas  no  está  habitada  por  sus  antiguos  atenienses  y  Roma  no 
está  poblada  por  sus  antiguos  romanos;  pero  en  Palestina — como 
si  Dios,  por  una  gracia  singular,  hubiese  querido  permitirnos 
juzgar  hoy  todavía  de  las  descripciones  que  su  Espíritu  ha  dic- 
tado á  los  escritores  sagrados, — en  Palestina  sus  antiguos  habi- 
tantes parecen  vivir  aún:  llevan  casi  los  mismos  trajes,  hablan  un 
lenguaje  poco  diverso  del  antiguo,  tienen  los  misriios  modismos 
en  su  lengua,  el  mismo  tono,  los  mismos  hálitos,  las  mismas  cos- 
tumbres. Abraham  habita  aún  allí,  bajo  la  tienda,  Sara  amasa  el 
pan  para  sus  huéspedes,  Rebeca  va  á  buscar  el  agua  á  la  fuente. 
Los  usos,  que  reinaban  en  esas  regiones  hace  cuatro  mil  años,  se 
han  conservado  intactos  ó  casi  sin  cambio...  La  costumbre  de  ca- 
sarse en  la  propia  familia  subsiste  siempre,  y  un  padre  no  da  su 
Mja  á  un  esposo  extranjero  á  no  ser  que  haya  sido  rehusada  por 
su  primo.  Ciertas  tribus  no  permiten  jamás  que  sus  miembros 
tomen  una  mujer  fuera  de  su  seno.  Las  disensiones  entre  Sara  y 
Agar  se  reproducen  con  frecuencia  en  las  famüias  árabes,  y  una 
de  las  esposas  es  obligada  á  dejar  la  tienda  conyugal  por  el  bien 
de  la  paz. . .  Las  mujeres  llevan  las  joyas  que  Eliezer  dio  á  Rebeca, 
con  las  que  se  adornaba  Sara;  el  nezeni,  anillo  de  oro  ó  de  plata 
sobrecargado  de  perlas  y  coral,  es  suspendido  á  su  nariz;  collares 
y  brazaletes  adornan  sus  cuellos  y  sus  manos» . 

Para  que  se  comprenda  la  importancia  de  los  descubrimientos 
hechos  no  hace  mucho  en  Palestina,  recordaremos  lo  que  dice 
Mr.  Saulcy,  acerca  de  las  ruinas  de  Sodoma  y  Gomorra  que  tuvo 
la  fortuna  de  descubrir:  «Esta  ciudad,  decía  hablando  de  Sodoma, 
estaba  situada  ala  punta  Sudeste  del  mar  Muerto;  la  montaña  de 
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sal  es  llamada  Sodoma,  porGalieno.  Luego  Sodoma,  estaba  situa- 
da en  el  mismo  lugar  donde  está  la  montaña  de  sal.  A  esta  mon- 
taña le  llaman  los  árabes  indistintamente  Djebel-Esdoum  (mon- 
taña de  Sodoma),  Si,  pues,  en  esa  punta  hallamos  una  vasta 
montaña  de  sal  genma,  única  en  aquella  tierra,  llamada  Djebel- 
Esdoum,  que  muestra  en  todos  los  collados  que  guarnecen  su 
punta  situada  al  Norte  los  escombros  inmensos  de  una  ciudad, 
escombros  en  los  que  se  hallan,  tomando  el  trabajo  de  mirar  con 
cuidado,  numerosos  restos  de  murallas,  escombros,  en  fin,  que 
los  habitantes  llaman  Kharbet-Esdoum  (ruinas  de  Sodoma)  apli- 
cándoles la  tradición  que  concierne  á  Sodoma;  si  además,  á  poco 
más  de  media  legua  de  allí,  hacia  la  montaña,  se  hallan  otros 
escombros  de  una  ciudad  llamada  Zonera-el-Tahtah,  la  Zoar 
(Segor)  inferior:^;  puede  asegurarse,  como  lo  ha  hecho  el  ilustre 
sabio,  que  las  ruinas  de  Sodoma  existen  en  nuestros  días  como 
existían  en  tiempos  de  Josefo,  Estrebon  y  Tácito  que  hablan  de 
ellas,  y  que,  testigos  permanentes  las  ruinas  de  la  venganza  del 
cielo,  subsisten  aún  para  confundir  la  incredulidad  de  nuestro 
siglo. 

«Y  he  visto,  añade  Mr.  de  Saulcy,  y  todos  mis  compañeros  de 
viaje  lo  han  visto  conmigo,  los  escombros  inmensos  de  las  dos 
ciudades  malditas,  Sodoma  y  Gomorra.  La  primera  sólo  ofrece  un 
conjunto  de  materiales  informes,  entre  los  cuales  he  reconocido 
bastantes  restos  de  murallas  de  gruesas  piedras  no  tallada...  Los 
escombros  de  Sodoma,  que  los  árabes  del  país  llaman  Kharbet- 
Esdoum  (ruinas  de  Sodoma),  ocupan  todo  el  flanco  de  la  montaña 
de  sal  (Djebel  el  Meleh  ó  Djebel-Esdoum)  y  la  elevación  de  esta 
montaña  de  sal,  verificándose  al  mismo  tiempo  que  el  nivel  del 
valle  de  Sedim  se  bajaba  algunos  metros,  hasta  permitir  á  las 
olas  del  lago  Asfaltites  invadirlo  para  siempre,  nos  enseña  cómo 
se  ha  verificado  la  destrucción  de  la  ciudad.  Pueden  verse  aquí  los 
efectos  de  im  fenómeno  volcánico  de  que  se  sirvió  la  cólera  del 
cielo  para  ejercer  su  terrible  justicia.  Yo  he  reconocido  las  ruinas 
de  Gomorra  (Kharbet-Ouram  ó  Goumram)  de  unos  seis  kilómetros 
de  largo  hacia  la  extremidad  septentrional  de  la  orilla  del  Oeste 
del  lago  Asfaltites  y  á  cerca  de  tres  leguas  deEr-Reha  ó  Jericó... 
Como  he  acampado  en  medio  de  estas  ruinas,  que  he  atravesado 
en  toda  su  longitud,  he  podido  estudiarlas  á  gusto  mío  y  adquirir 
algunas  nociones  precisas  acerca  de  la  naturaleza  de  los  edificios 
que  constituían  entonces  la  ciudad.  Así  he  levantado  cuidadosa- 
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mente  el  plano  de  una  vasta  construcción  colocada  á  la  punta  del 
Sur  de  Gomorra,  cerca  de  TAyn- Jechkah. . .  A  dos  kilómetros  poco 
más  ó  menos,  al  Norte  de  esta  ruina,  el  camino  que  he  seguido 
corta  un  foso  de  cierre  que  se  reconoce  fácilmente  y  que  tiene 
unos  cinco  metros  de  ancho.  Se  retuerce  bruscamente  dirigiéndose 
al  Noroeste,  y  este  brazo  está  revestido  de  muros  de  piedras  no 
talladas.  Doscientos  metros  más  lejos,  un  muro  muy  largo  forma 
la  continuación  del  foso  de  cierre  que  acabo  de  señalar;  dos  mil 
quinientos  metros  más  allá  se  prolonga  una  hilada  de  piedras, 
formadas  como  las  de  Kamac,  de  bloques  en  bruto,  clavadas  en 
tierra.  En  fin,  después  de  haber  recorrido  un  kilómetro,  el  cami- 
no sigue  precisamente  una  porción  bien  conservada  de  una  hilada 
de  piedras.  Trescientos  metros  más  allá,  las  ruinas  desaparecen 
y  se  ha  llegado  al  límite  de  las  construcciones  que  han  sido  parte 
de  Gomorra.  Un  islote  colocado  en  la  punta  del  mar  Muerto  y  sé- 
parado  de  la  orilla  por  im  pantano  que  hemos  atravesado  á  caba- 
llo, está  cubierto  de  escombros  análogos.  Este  islote  se  llama  entre 
los  árabes  Redjom-Louth  (el  terreno  de  Lot);  en  la  época  de  la 
marea  baja  debe  dejar  ver  más  gran  extensión  de  terreno  cu- 
bierto de  ruinas,  y  presumo  que  es  la  existencia  de  este  islote  la 
que  ha  originado  la  tradición  recogida  y  repetida  por  tantos  via- 
jeros, respecto  á  las  ruinas  de  las  ciudades  malditas,  que  se  pueden 
ver  debajo  del  agua  y  que  algunas  veces  se  muestran  en  seco. 
Sea  lo  que  quiera,  las  ruinas  de  Sodoma  y  Gomorra  nos  demues- 
tran que  en  la  época  de  Abraham  existían  en  la  tierra  de  Kenáam 
grandes  ciudades  construidas  como  lo  están  todavía  las  ciudades 
de  Oriente,  es  decir,  con  materiales  brutos  y  de  pequeñas  dimen- 
siones. Entre  las  casas,  mejor  dicho,  cabanas  que  constituían  las 
ciudades,  se  veían  algunas  veces  edificios  que  soportaban  muros 
en  bloques  muy  considerables,  pero  no  tallados  y  bastante  pare- 
cidos á  los  muros  que  los  arqueólogos  llaman  ciclópeos». 

Además,  ¿no  merece  profundo  estudio  el  pueblo  hebreo,  esco- 
gido por  Dios  para  darnos  al  Redentor  del  mundo,  con  el  que  Dios 
formó  alianza,  regido  por  el  mismo  Dios,  al  cual  Dios  dio  los  diez 
mandamientos  escritos  en  tablas  de  piedra  y  libertó  y  favoreció 
de  manera  singularísima,  el  pueblo  de  tantos  patriarcas,  profetas 
y  justos;  el  pueblo  de  Moisés,  de  Josué,  de  Judith,  de  David,  de 
Salomón;  el  pueblo  de  las  grandes  esperanzas  y  de  los  símbolos 
inmortales;  el  pueblo  excepcional  que  en  medio  del  diluvio  de  bar- 
barie, de  idolatría  y  de  corrupción  que  anegaba  el  mundo,  cons- 
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tituía  un  mundo  aparte  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra?  Del 
cual  puede  decirse: 

Hic  aecipiet  henedictionem  d  Domino  et  misericordiam  á  Deo 
sálutare  suo. 

«No  sólo,  dice  el  P.  Deharbe,  por  boca  de  los  Patriarcas  instru- 
yó Dios  á  su  pueblo,  sino  que  le  ensefi<5  y  educó  con  hechos.  Por 
medio  de  una  serie  de  señales  portentosas  y  de  milagros,  mani- 
festóle Dios  su  poder;  por  innumerables  beneficios,  su  bondad;  por 
órdenes  y  preceptos,  su  santidad;  por  la  indulgencia,  su  longani- 
midad; por  el  perdón,  su  misericordia;  por  castigos,  su  justicia; 
y  también  resplandeció  claramente  su  sabiduría,  conduciendo  á 
su  pueblo  por  la  ñaqueza  á  la  victoria,  por  la  humillación  á  la 
gloria.  «Yo  soy  Dios,  y  nadie  fuera  de  mí» .  Israel  no  debía  olvidar 
nunca  esta  verdad...  Si  alguna  vez  usó  de  rigor  saludable  para 
doblegar  su  dureza  é  inconstancia,  jamás,  sin  embargo,  retiró  de 
él  su  mano.  Alimentó  con  el  pan  de  los  ángeles  á  los  murmura- 
dores; hizo  brotar  aguas  en  abundancia  de  la  piedra  para  apagar 
su  sed;  señaló  cada  paso  en  el  desierto  con  ilustres  milagros». 

No  obstante,  al  llegar  la  plenitud  de  los  tiempos,  los  hebreos, 
ingratos,  egoístas,  vanos,  desconocieron  al  Cristo  á  pesar  de  estar 
señalada  su  venida  con  términos  precisos  por  sus  profetas,  y  de 
haber  conservado  su  antigua  tradición  la  explicación  natural  de 
las  profecías.  Con  razón  les  dijo  el  Salvador  del  mundo:  «Hipócri- 
tas, que  sabéis  juzgar  por  los  vientos  y  por  lo  que  se  os  muestra  en 
el  cielo  si  el  tiempo  será  sereno  ó  lluvioso  y  no  sabéis  conocer,  en 
tantas  señales  como  os  han  sido  dadas,  el  tiempo  en  que  estáis»  (1). 

Y  como  no  le  conocieron,  sufren  aún  y  seguirán  sufriendo  las 
consecuencias  de  su  horrenda  ingratitud,  dispersos  y  maldecidos 
en  todas  las  partes  del  mundo.  Ya  les  decía  San  Jerónimo  en  su 
tiempo:  «¿Qué  esperas,  ¡oh! ,  judío  incrédulo?  Has  cometido  muchos 
crímenes  en  tiempo  de  los  Jueces;  tu  idolatría  te  ha  hecho  esclavo 
de  todas  las  naciones  vecinas,  pero  Dios  ha  tenido  piedad  de  tí  y 
no  ha  tardado  en  enviarte  salvadores.  Tu  has-multiplicado  tus  ido- 
latrías bajo  tus  reyes,  pero  las  abominaciones  en  que  has  caído 
bajo  Acaz  y  Manases  sólo  han  sido  castigadas  con  setenta  años  de 
cautividad.  Ha  venido  Ciro  y  te  ha  devuelto  tu  patria,  tu  templo 
y  tus  sacrificios.  Al  fin  has  sido  arrasado  por  Vespasiano  y  por 
Ti]to.  Cincuenta  años  después,  Adriano  ha  acabado  de  extermi- 


(1)    Math.  XVI,  2,  3,  4;  Luc.  XII,  56. 
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narte  y  hace  cuatrocientos  años  que  permaneces  en  la  opresión  >. 
Y  continuó  permaneciendo  y  continuará  hasta  la  consumación 
de  los  siglos.  Hé  ahí  todavía,  como  en  tiempos  de  San  Jerónimo, 
al  pueblo  israelita  sin  patria,  sin  altar,  sin  sacrificio,  objeto  de 
odio  y  desprecio  universales,  esclavo  de  todos  los  pueblos  y  vi- 
viendo en  medio  de  todos  ellos  en  triste  aislamiento,  como  raza 
maldecida  de  Dios.  Pasan  los  imperios,  las  dinastías,  las  revolu- 
ciones; á  las  ideas  un  día  dominantes  se  suceden  otras,  y  á  unos 
pueblos  otros  en  el  dominio  del  mundo;  pero  el  judío  continúa 
siendo  el  judío,  un  ser  excepcional,  con  frecuencia  rico,  nunca 
harto  de  oro,  siempre  inclinado  hacia  la  tierra  y  siempre  odiado 
y  despreciado  y  maldecido.  Negad  que  pesa  sobre  él  la  justicia  de 
Dios;  no  podréis  explicar  de  otro  modo  esta  excepción  de. la  his- 
toria, de  la  religión,  de  todas  las  leyes  sociales.  Si  el  judío  no 
fuese  milagroso  ejemplar  de  los  castigos  divinos,  ¿qué  cosa  sería? 
Pero  es,  ciertamente,  ese  milagroso  ejemplar:  de  su  frente  chorrea 
todavía  aquella  sangre  del  Justo  de  la  que  decían  sus  padres:  su 
sangre  sobre  nosotros  y  riuestros  hijos;  encima  de  sus  espaldas 
azotadas  por  todos  los  látigos,  se  siente  aún  el  rugido  de  'estas 
palabras  indignas:  No  queremos  por  Rey  sino  á  César. 

En  la  misma  Jerusalén,  aún  hoy,  son  despreciados  y  ocupan  el 
barrio  más  triste  y  sucio  de  la  ciudad.  Nada  más  interesante  que 
estudiar  su  historia  en  Palestina  y  fijarse  en  el  estado  en  que  hoy 
se  hallan  allí. 

Después  de  la  destrucción  de  la  ciudad  por  Adriano,  les  fué 
prohibida  á  los  judíos  la  entrada  en  ella  y  aún  el  mirarla  de  lejos, 
y  sólo  más  tarde  les  permitieron  comprar  á  peso  de  oro  la  licen- 
cia de  llorar  una  vez  al  año  sobre  las  ruinas  de  Jerusalén  en  el 
aniversario  de  su  destrucción.  Hoy  existe  todavía  la  plaza  de  los 
lloros  de  los  Judíos,  y  he  aquí  como  la  describe  un  peregrino: 

<^ Plaza  de  los  lloros  de  los  judíos. 

Esta  tarde  hemos  aprovechado  un  momento  libre  de  ocupa- 
ciones, después  de  comer,  para  ir  á  verla.  Más  que  una  plaza  es 
un  corredor  de  doce  metros  de  largo  por  cuatro  de  ancho,  situado 
delante  de  la  única  pared  que  resta  del  templo  de  Salomón.  Los 
sillares,  que  son  enormes,  en  las  primeras  hileras  están  muy  bien 
escuadrados,  mas  van  disminuyendo  de  tamaño  hacia  arriba,  ter- 
minando con  un  trozo  edificado  en  la  época  musulmana. 

Por  un  suceso  que  verdaderamente  parece  providencial^  todos 
los  viernes  del  año  menos  uno,  por  la  tarde,  los  más  fervorosos 
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judíos  de  la  ciudad,  relevándose  unos  á  otros,  van  allí  á  leer  las 
Lamentaciones  de  Jeremías  y  los  Salmos  de  David.  Leen  derechos 
ó  acurrucados  en  tierra,  moviendo  la  cabeza  como  acostumbran 
los  Orientales.  He  visto  algunos  lagrimeando  y  gimiendo  sin  pro- 
nunciar una  palabra,  con  la  cabeza  sobre  las  piernas  desnudas  é 
introduciendo  las  manos  convulsivas  entre  sus  junturas,  como  para 
abrazar  y  cubrir  de  besos  y  lágrimas  aquel  pedazo  de  muro  que 
es  todo  lo  que  les  queda  de  su  glorioso  reinado,  de  su  patria  y  de 
templo. 

¡Pobres  hijos  de  Abraham!,  desde  que  Jesucristo,  con  la  cruz 
al  hombro,  dijo  á  las  hijas  de  Jerusalén:  No  lloréis  sobre  mí,  llorad 
sobre  vosotros  y  vuestros  hijos,  lloran  ellos;  mas  como  un  viajero 
observa,  sus  lágrimas  son  estériles,  porque  no  es  el  arrepentimien- 
to el  que  se  las  arranca. 

A  veces  el  Rabino  entona  este  cántico  que  parece  allí  la  leta- 
nía del  dolor: 

Rabino,     A  causa  de  estar  derrumbado  nuestro  palacio. 

Pueblo.     Nosotros  yacemos  solitarios  y  lloramos. 

i*.     A  causa  de  estar  el  templo  destruido, 

P.     Nosotros,  etc. 

R,    k  causa  de  que  sus  muros  han  caído, 

P. .  Nosotros,  etc. 

-B,     A  causa  de  nuestra  pasada  grandeza, 

P.     Nosotros,  etc. 

R.    A  causa  de  que  nuestros  grandes  hombres  han  muerto, 

P.     Nosotros,  etc. 

R.    A  causa  de  que  nuestros  sacerdotes  han  claudicado, 

P,     Nosotros,  etc. 

R.    A  causa  de  que  han  sido  menospreciados  nuestros  reyes, 

P.    Nosotros  yacemos  solitarios  y  lloramos» . 

Otro  peregrino  dice:  «Después  de  haber  andado  de  unas  calles 
á  otras  á  través  de  terraplenes  y  de  ruinas  de  todas  suertes,  como 
en  una  ciudad  desmantelada,  se  desemboca  en  una  plaza  pequeña, 
de  forma  prolongada,  en  donde  se  levanta  una  muralla  gigantesca 
cuyas  enormes  piedras  están  cortadas  en  el  almohadillado.  Allí  se 
reúne  y  comprime  la  extraña  asamblea  de  los  proscritos  de  Israel, 
llorando,  ahuUando  sus  desdichas.  Salmodian  con  cadencioso 
balanceo  las  Lamentaciones  y  Lecciones  de  los  Profetas  que  los 
condenan.  Pasan  sus  lenguas  y  manos  descarnadas  sobre  los  sala- 
ménicos  pedr úseos  del  muro,  único  vestigio  de  la  obra  del  Hijo 
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glorioso  de  David;  bendicen  y  maldicen  sucesivamente  aquella 
muralla  cruel  que  les  oculta  la  vista  del  Moria,  en  donde  se  ima- 
ginan que  va  á  apuntar  la  bella  aurora  del  nuevo  día  que  ha  de 
restituir  á  Sión  la  paz,  la  prosperidad  y  la  felicidad  bajo  el  cetro  de 
sus  reyes.  Una  indecible  lástima  comienza  á  apoderarse  del  cora- 
zón á  la  vista  de  tales  infortunios;  pero  cuando  estremecidos  por 
el  drama  sangriento  del  Calvario  acabáis  de  asistir  en  espíritu  á 
la  agonía  y  muerte  de  Jesús  y  os  decís:  he  ahí  los  autores  del  cri- 
men sin  igual,  el  sentimiento  desaparece  por  completo  á  causa  del 
hof  ror  que  os  inspiran  los  asesinos  de  vuestro  Dios,  y  halláis  muy 
justa  la  maldición  que  les  persigue  y  que  ellos  mismos  llamaron 
sobre  sus  cabezas...  Con  razón,  pu^s,  el  mismo  día  en  que  clava- 
ron á  Jesús  sobre  la  cruz,  dan  al  mundo  entero  el  impotente  testi- 
monio de  sus  lloros  y  de  sus  gemidos,  diciendo  á  los  transeúntes: 
«Hemos  venido  á  ser  un  objeto  de  oprobio  á  nuestros  vecinos; 
aquellos  que  nos  rodean  nos  burlan  y  nos  insultan» . 

Bien  dice  Monseñor  Mislin:  «No  se  comprende  la  ceguera  de 
los  judíos  con  respecto  á  la  Biblia,  cuyas  sagradas  palabras  son 
para  ellos  una  sentencia  visible,  pues  en  presencia  de  Jerusalén, 
ante  su  nación  extinguida  y  estas  estériles  comarcas,  después  de 
im  cautiverio  de  dieciocho  siglos,  esperar  todavía  la  venida  de  un 
Mesías,  oriundo  de  la  tribu  de  Judá,  de  la  real  dinastía  de  David, 
es  una  obcecación  tan  inconcebible  que  constituye  uno  de  los  pro- 
digios más  maravillosos  de  cuantos  se  observan  en  esta  tierra  de 
milagros,  el  cual  durará  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  como 
el  de  la  duración  y  conservación  de  est^  pueblo» , 


Después  de  lo  que  acabamos  de  decir,  nadie  extrañará  el  gran 
interés  que  desde  los  primeros  siglos  tuvieron  para  los  cristianos 
los  Santos  lugares.  «Da  misma  Virgen  María,  dice  un  autor,  des- 
pués de  la  Ascensión  de  su  Hijo  á  los  cielos,  es  de  creer,  aunque  no 
hay  ningún  texto  antiguo  que  lo  diga,  que  visitaba  con  frecuen- 
cia, acaso  diariamente,  los  lugares  de  la  Pasión.  El  libro  con  el 
cual  puede  todo  el  mundo  encontrar  la  prueba,  es...  el  corazón 
de  una  madre». 

El  Santo  Sepulcro,  añade  otro  escritor,  es  indudable  que  como 
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prueba  auténtica  de  la  victoria  de  Cristo,  fué  visitado  por  los  fie- 
les desde  los  primeros  días  de  la  Iglesia.  Cuando  Jerusalén  fué 
destruida  por  Tito,  la  piedad  de  los  cristianos  no  se  entibió;  y 
en  tiempo  del  emperador  Adi'iano  era  tan  viva  y  atraía  hacia 
los  escombros  de  la  Ciudad  Santa  tan  grande  muchedumbre  de 
fieles,  que  este  emperador,  para  ahuyentar  de  aquellos  lugares  á 
los  cristiíinos,  resolvió  profanarlos  levantando  en  ellos  templos 
dedicados  á  los  ídolos  del  paganismo.  Sobre  el  Calvario  levantó 
un  templo  á  Venus,  la  estatua  de  Júpiter  fué  erigida  en  el  Santo 
Sepulcro  y  la  de  Adonis  invadió  el  sagrado  recinto  de  Bel^n, 
¡Admirable  Providencia  de  Dios!  La  horrible  profanación  de 
Adriano  no  impidió  el  curso  de  las  peregrinaciones,  pero  en  cam- 
bio sirvió,  después  de  algunos  siglos,  para  demostrar  de  ima  ma- 
nera cierta  la  autenticidad  de  los  Santos  Lugares  contra  las  nega- 
ciones de  los  impíos. 

A  pesar  de  la  profanación  que  dejó  envuelto  en  escombros  el 
Santo  Sepulcro,  las  crónicas  eclesiásticas  nos  hablan  de  varias 
peregrinaciones  en  el  siglo  iii,  como  la  de  San  Alejandro,  Obispo 
de  Capadocia,  que  por  su  amor  á  la  Tierra  Santa  obtuvo  después 
la  silla  de  Jerusalén,  á  la  muerte  de  San  Narciso.  Trece  Obispos, 
desde  la  muerte  de  San  Simeón,  sucesor  de  Santiago  el  Menor, 
hasta  la  muerte  de  Adriano,  ocuparon  en  tiempos  de  persecución 
la  silla  de  Jerusalén  y  todos  eran  judíos  conversos,  según  refiere 
Ensebio. 

Obtenido  el  triunfo  por  la  Iglesia,  bien  sabido  es  lo  que  hizo 
por  los  Santos  Lugares  Constantino,  el  templo  magnífico  que 
levantó  sobre  el  Sepulcro  del  Salvador  y  el  hallazgo  de  la  verda- 
dera Cruz  por  Santa  Elena,  la  que,  á  pesar  de  sus  ochenta  años, 
fué  á  Jerusalén  con  este  objeto  y  otros  igualmente  piadosos. 

En  los  últimos  días  del  siglo  iv,  dice  el  escritor  antes  citado, 
puede  fijarse  el  mayor  esplendor  de  los  Santos  Lugares.  Entonces 
fué  cuando  San  Jerónimo  abandonó  las  magnificencias  de  Roma 
por  la  gruta  de  Belén;  cuando  Paula,  de  la  familia  de  los  Esci- 
piones,  con  su  hija  Eustoquio,  emprendió  el  viaje  á  Tierra  Santa 
para  fundar  cuatro  planteles  de  vírgenes  junto  á  la  cuna  del  Re- 
dentor del  mundo,  y  un  hospital  para  los  peregrinos  en  el  lugar 
donde  San  José  y  la  Virgen  no  hallaron  posada;  entonces  fué 
cuando  San  Porfiro,  dando  á  los  pobres  sus  riquezas,  corrió  á 
buscar  en  las  orillas  del  Jordán  obscuro  lugar  de  penitencia; 
cuando  San  Alejo,  de  familia  senatorial,  abandonó  los  halagos 
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de  la  fortuna  y  los  goces  legítimos  del  hogar  doméstico  para  ir 
á  Palestina  en  busca  de  fatigas  y  humillaciones;  cuando  prín- 
cipes, .nobles  y  plebeyos  de  todas  las  comarcas  de  Europa  iban  á 
Jerusalén  á  besar  las  huellas  aún  calientes  del  Salvador  del  mun- 
do; cuando  los  monasterios  se  enlazaban  á  lo  largo  de  las  riberas 
del  Jordán  «como  las  cuentas  de  un  rosario»;  cuando  las  mon- 
tañas de  Judea  y  los  collados  de  Sión  volvieron  á  regocijarse  con 
los  acentos  del  arpa  de  David,  que  celebraba  con  nuevas  armo- 
nías la  gloria  de  Dios  y  los  beneficios  de  su  misericordia. 

El  emperador  Justiniano  erigió,  además  de  muchas  iglesias 
y  diez  ó  doce  conventos  en  Jerusalén  y  sus  alrededores,  un  hos- 
picio para  los  extranjeros;  en  570  había  ya  en  Jerusalén  hospi- 
cios con  3.000  camas.  El  papa  San  Gregorio  y  diversos  Estados  de 
Occidente  hicieron  construir  por  esta  época  hospicios  parecidos 
para  refugio  de  los  peregrinos. 

El  soberbio  monumento  levantado  por  Constantino,  monu- 
mento que  era  una  gloria  de  la  cristiandad,  con  sus  pórticos,  sus 
columnatas,  sus  mármoles  y  metales  riquísimos,  sus  pinturas  y 
mosaicos,  fué  destruido  en  614  cuando  Cosroes,  al  frente  de  un 
formidable  ejército  de  persas,  de  que  formaban  parte  veintiséis 
mil  judíos,  entró  á  sangre  y  fuego  en  Jerusalén.  Modesto,  abad 
del  monasterio  de  San  Teodosio,  que  desempeñaba  como  vicario 
las  funciones  del  patriarca  Zacarías,  prisionero  de  los  invasores, 
emprendió,  ayudado  por  la  limosna  de  los  cristianos  de  Siria  y 
Egipto,  la  reconstrucción  de  la  iglesia  y  llevóla  á  feliz  término 
en  el  año  626,  aunque  no  con  la  grandiosidad  que  tenía  la  antigua 
Basílica.  El  año  629  se  verificó  en  Jerusalén  notable  acontecimien- 
to. Habiendo  arrebatado  los  persas  la  verdadera  Cruz,  la  rescató 
el  piadoso  Heraclio,  emperador  de  Oriente,  y  la  llevó  él  mismo  á 
Palestina.  A  muchas  millas  de  Jerusalén,  el  patriarca  Zacarías, 
el  abad  Modesto,  más  tarde  Patriarca,  los  sacerdotes,  los  reli- 
giosos y  los  fieles,  marcharon  al  encuentro  de  Heraclio  cantando 
sagrados  himnos  y  llevando  cirios  encendidos  y  muchos  incensa- 
rios. Cuando  el  cortejo  llegó  á  la  puerta  dorada,  el  emperador 
se  bajó  de  su  caballo,  dejó  su  corona  y  su  manto  de  púrpura  y  se 
dirigió  á  la  nueva  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  llevando  sobre 
sus  espaldas  la  reliquia  de  la  verdadera  Cruz.  Y  allí  se  la  entregó 
al  Patriarca,  que  después  de  informarse  de  la  integridad  del  sello 
que  había  puesto  él  mismo,  subió  luego  al  ambón  y  presentó  á 
la  adoración  del  pueblo  el  sublime  trofeo. 
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En  637  cayó  Jerusalén  en  poder  del  Califa  Ornar,  sucesor  de 
Abu-Beker  y  fundador  de  la  dinastía  de  los  Omeyas,  que  trató 
con  relativa  benignidad  á  los  cristianos.  En  peor  situación  se 
hallaron  éstos  bajo  la  dominación  de  los  Fatomitas  egipcios  (967) 
y  la  del  feroz  Haken,  que  en  el  aflo  1010  mandó  destruir  las 
cuatro  iglesias  construidas  por  el  abad  Modesto  y  la  Rotonda  de 
la  Ascensión.  Europa  se  conmovió  con  este  acto  de  salvajismo  y 
se  vio  á  los  Normandos,  recién  convertidos  á  la  fe,  á  los  Húnga- 
ros, los  Francos  y  los  Lombardos  acudir  en  inmensas  peregrina- 
ciones á  levantar  la  casa  del  Señor,  despojándose  de  sus  joyas 
las  damas,  de  sus  armas  los  nobles,  de  sus  báculos  los  Prelados, 
de  su  pan  los  pobres,  para  contribuir  con  limosnas  á  la  reedifica- 
ción del  Santo  Sepulcro.  Los  campos  de  Hungría  viéronse  cua- 
jados de  peregrinos,  que  dejando  la  mar  á  los  audaces  iban  por 
tierra,  sufriendo  mil  trabajos,  á  buscar  Palestina.  Los  monaste- 
rios y  los  castillos  tenían  abiertas  sus  puertas  á  los  fieles,  y  á 
la  puerta  de  las  ciudades  había  hospedajes  destinados  á  recibir- 
los. ¡A  cuántos  rasgos  de  caridad  cristiana  daba  lugar  la  indi- 
gencia de  los  devotos  viajeros!  ¡Cuántas  veces  presidía  la  mesa 
del  seftor  poderoso  el  humilde  peregrino,  cuyos  hábitos  andrajosos 
besaban  con  devoción  la  esposa  y  los  hijos  del  magnate!  «Tan 
innumerable  multitud  de  todo  el  orbe  comenzó  á  marchar  á  Je- 
rusalén á  visitar  el  Sepulcro  del  Salvador,  como  nadie  podría 
imaginar  jamás»,  dice  un  cronista  de  aquel  tiempo.  Y  aftade  que 
se  veían  entre  los  peregrinos  gente  del  pueblo,  de  la  clase  media, 
reyes,  condes,  prelados,  muchas  mujeres  nobilísimas  con  otras 
muy  pobres,  y  era  deseo  de  muchos  morir  en  los  Santos  Lugares. 

Las  dificultades,  lejos  de  entibiar  el  ardor  de  las  peregrina- 
ciones, diceOantü,  parecieron  aumentarlas;  no  se  quiso  ser  menos 
que  los  musulmanes,  los  cuales  en  medio  de  indecibles  fatigas 
visitaban  la  Meca,  aprendiendo  de  ellos  á  viajar  con  más  orden 
y  en  compañía.  Cada  afio,  en  ciertas  épocas,  especialmente  al 
acercarse  las  solemnidades  de  Pascua,  partía  una  multitud  de 
devotos,  que  antes  de  marchar  se  confesaban  y  ante  el  altar  ha- 
cían bendecir  la  alforja  y  el  bordón,  compañeros  de  viaje.  En 
Normandía  eran  conducidos  procesionalmente  desde  la  Iglesia 
hasta  el  camino,  que  también  se  bendecía,  deseándoles  una  tra- 
vesía feliz,  mientras  que  los  hermanos,  las  esposas,  los  padres, 
abrazaban  á  las  personas  que  les  eran  queridas,  luchando  entre 
el  piadoso  deseo  de  emprender  aquel  viaje  y  la  afectuosa  tristeza 
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de  una  separación  al  través  de  un  camino  largo,  poco  seguro  y 
peligroso. 

La  esclavina  sujeta  con  una  tira  de  cuero,  de  la  cual  se  colgó 
después  el  rosario;  á  la  espalda  la  alforja  con  parcas  provisiones; 
en  la  cabeza  un  sombrero  de  alas  anchas  levantadas  por  delante; 
tal  era  la  divisa  general.  Algunos  llevaban  el  bordón  hueco  á 
menera  de  flauta  para  tocar  por  el  camino  y  distraer  con  los 
cantos  de  su  patria  las  molestias  del  viaje  y  el  sentimiento  de  la 
ausencia,  ó  bien  para  proporcionarse  un  pedazo  de  pan;  los  que 
se  dirigían  á  Roma,  llamados  romeros,  se  distinguían  por  las 
llaves  dibujadas  en  el  roquete;  los  peregrinos  de  Compostela  por 
una  conchilla  que  llevaban  en  el  sombrero;  á  los  de  Tierra  Santa 
se  les  daba  el  nombre  de  Palmeros  por  las  palmas  que  de  allí 
traían. 

Al  ir  ó  al  volver  visitaban  á  Egipto,  donde  se  condolían  de 
la  esclavitud  de  los  hebreos  ó  buscaban  los  vestigios  de  la  infan- 
cia de  Jesús  ó  las  ermitas  de  los  primeros  padres  del  desierto.  En 
Palestina  se  prosternaban  en  cada  piedra  donde  imaginaban  que 
Cristo  había  podido  poner  el  pie,  en  medio  de  los  valles  que  reso- 
naban con  los  cánticos  de  los  profetas,  en  medio  de  las  selvas 
cuya  sombra  velaba  arcanos  divinos.  Todo  era  milagroso  para  el 
devoto  peregrino,  y  con  más  afán  que  los  lugares  mencionados 
por  la  Biblia  y  el  Evangelio,  se  buscaban  aquellos  á  que  las  le- 
yendas aplicaban  prodigios  desprovistos  de  crítica,  y  á  veces 
hasta  de  lógica,  los  cuales  estaban  anotados  cuidadosamente  en 
los  itinerarios  de  Arculfo,  del  obispo  Guibaldo,  del  monge  Ber- 
nardo, de  San  Poppo  de  Flandes,  de  San  Máximo  de  Tréveris, 
de  San  Raimundo  de  Placencia,  del  bienaventurado  Ricardo  de 
San  Víctor,  de  SanGervio,  abad,  de  San  Riquerio.  Según  éstos, 
en  Rodas  se  visitaba  una  cruz  de  la  Iglesia  de  San  Juan,  hecha 
con  la  vasija  en  que  Cristo  lavó  los  pies  á  sus  discípulos  y  que 
servía  para  conjurar  la  mala  fortuna.  En  Jerusalén,  donde  entra- 
ban por  la  puerta  de  Efraín,  después  de  pagar  el  tributo,  de 
ayunar  y  de  pronunciar  las  oraciones  prescritas,  se  presentaban 
en  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro  cubiertos  de  una  alfombra  que 
llevaban  para  spr  enterrados  con  ella;  allí  tocaban  cuatro  colum- 
nas de  mármol  que  destilaban  sin  cesar  agua,  como  si  llorasen 
la  pasión  del  Salvador  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  y  veían 
garbanzos  convertidos  en  piedras  preciosas  por  orden  de  la  Virgen 
María;  cerca  de  Tiberiades,  el  pozo  donde  Cristo  se  ocultaba 
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cuando  tenía  miedo;  en  el  Sinaí  cogían  fragmentos  de  la  piedra 
que  un  día  había  cubierto  á  Santa  Catalina  y  que  creían  un  es- 
pecífico contra  la  fiebre;  cerca  de  Damasco  veían  todos  los  sába- 
dos manar  sangre  la  tierra  en  el  sitio  donde  se  derramó  la  del 
primero  que  fué  muerto,  al  paso  que  destilaban  óleo  los  sepulcros 
de  Adam,  Abraham,  Isaac,  Jacob  y  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Gardi.  Enseguida  se  lavaban  en  el  Jordán  y  en  el  Cedrón, 
cogían  palmas  del  Líbano  y  de  Jericó  y  emprendían  la  vuelta  á 
su  patria. 

Confiando  en  el  Dios  que  envió  un  ángel  para  que  guiase  á 
Tobías,  iban  á  veces  sin  saber  el  camino,  faltándoles  todo,  ex- 
puestos á  mil  peligros;  muchos  perecían  en  el  viaje,  exclamando: 
«Señor,  vos  habéis  dado  la  vida  por  mí  y  yo  la  doy  por  vos». 
Estos  eran  considerados  como  mártires;  los  que  volvían,  exte- 
nuados por  los  ayunos  y  fatigas,  tostados  por  el  sol  de  Siria, 
santificados  por  crueles  pruebas  y  mortificaciones  de  ingeniosa 
variedad,  entregaban  el  bordón  en  manos  del  sacerdote,  que  lo 
colocaba  al  lado  de  los  altares;  luego,  repitiendo  las  maravillas 
que  habían  visto  en  los  países  remotos,  excitaban  á  otras  per- 
sonas á  imitarlos,  y  juntamente  con  las  reliquias  esparcían  noti- 
cias, utensilios,  frutos,  costumbres;  vehículo  á  propósito  en  la 
escasez  casi  total  de  comunicaciones. 

La  religión  los  protegía,  perpetuando  para  ello  la  tregua  de 
Dios;  de  suerte  que  todo  el  que  insultaba  sus  personas  ó  se  apro- 
vechaba de  su  ausencia  para  invadir  sus  bienes,  se  hacía  reo  con 
respecto  al  imico  poder  respetado  á  la  sazón,  la  Iglesia.  Eran 
acogidos  donde  quiera  y  albergados,  sin  exigirles  en  cambio 
mas  que  una  oración,  único  viático  de  que  iban  provistos,  única 
arma  que  les  servía  de  defensa.  Ante  ellos  se  alzaban  sin  retri- 
bución las  barreras  establecidas  por  los  barones  en  cada  puente, 
en  cada  encrucijada  para  el  pago  del  peaje;  ningún  dueño  de 
barco  hubiera  negado  el  pasaje  á  personas  que  pudieran  atraerle 
la  bendición  del  cielo  y  un  viento^  propicio;  el  cauteloso  caste- 
llano hacía  bajar  el  puente  levadizo  y  levantar  el  rastrillo  para 
recibirlos  por  la  noche,  ó  iban  á  llamar  á  la  puerta  del  convento, 
que  dividía  con  ellos  el  producto  de  las  limosna?.  Los  señores  y 
los  obispos  construían  hospitales,  cuyo  nombre  mismo  indica  que 
estaban  destinados  á  hospedar  á  los  viajeros;  Bernardo  de  Men- 
tón fundó  dos  hospicios  en  las  cimas  del  grande  y  del  pequeño 
San  Bernardo  para  alojar  á  los  peregrinos  franceses,  cuando  los 
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sarracenos  posesionados  del  Vales,  habían  hecho  más  peligroso 
el  tránsito;  uno  se  construyó  en  el  monte  Ceñís  y  otros  en  la 
inhospitalaria  Hungría  y  en  el  Asia  Menor.  Los  reyes  de  los 
paises  remotos  y  los  negociantes  de  Amalfi,  Genova  y  Venecia 
tenían  asilos  en  Jerusalén,  desde  donde  iban  monjes  á  Occidente 
á  recoger  las*imosnas  de  los  líeles  para  distribuirlas  entre  sus 
hermanos.  Había,  además,  expuestas  mil  historias,  creídas  de 
buena  fé  ó  inventadas,  referentes  á  ángeles  que  habían  llevado 
pan  al  hospicio  donde  los  peregrinos  pasaban  la  noche;  á  tem- 
pestadeis  desencadenadas  contra  el  buque  en  que,  se  les  había  ne- 
gado el  pasaje,  á  gracias  de  todas  clases  dispensadas  á  los  que 
los  habían  acogido. 

Este  concurso  de  viajeros  excitó  el  genio  especulativo  de  los 
italianos,  y  así  como  en  Alejandría,  y  en  las  demás  costas  del  Medi- 
terráneo, establecieron  mercados  en  Jerusalén.  Cada  año,  el  día 
en  que  se  celebraba  la  exaltación  de  la  Cruz,  se  abría  en  el  Cal- 
vario una  feria  donde  los  habitantes  de  Pisa,  Veaecia,  Genova 
y  Amalfi  cambiaban  mercaderías  de  Europa  por  las  de  Levante. 

El  viaje  de  la  Tierra  Santa,  emprendido  algunas  veces  por  un 
voto  impuesto,  otras  veces  por  penitencia,  servía,  además  de  la 
expiación,  para  remover  los  objetos  y  las  causas  de  las  facciones 
sanguinarias.  El  poder  de  los  lugares  y  de  las  costumbres  es 
grande,  y  frecuentemente  abandonando  un  país,  dejando  un  traje, 
quebrantando  una  costumbre,  se  cambia  de  modo  de  sentir.  ¿No 
hemos  visto  en  las  colonias  convertirse  en  hombres  honrados  los 
que  en  su  patria  eran  asesinos?  Xos  pueblos  creyentes  de  la 
Edad  Media  pudieron  esperar  que  las  peregrinaciones  llegasen  á 
producir  semejante  efecto,  y  á  menudo  lo  producían;  como  hoy 
nosotros,  hombres  positivos  y  calculadores,  vamos  á  buscar  ins- 
piraciones vii'tuosas  y  fuertes  en  los  lugares  testigos  de  grandes 
acontecimientos. 

Ulrico,  monje  de  Cluni,  fué  hasta  Jerusalén  recitando  todos 
los  días  el  salterio  antes  de  montar  á  caballo.  En  la  reforma  que 
San  Dunstan  redactó  para  el  rey  Edgardo  de  Inglaterra,  se  hace 
mención  como  gran  ejemplo  de  penitencia,  de  un  lego  que  de- 
jando sus  armas  anduvo  descalzo  en  peregrinación,  sin  dormir 
dos  noches  en  el  mismo  sitio,  sin  cortarse  los  cabellos  y  las  uñas, 
sin  entrar  en  un  baüo  caliente  ni  en  una  cama  mullida,  sin  probar 
carne  ni  bebida  espirituosa.  Elena,  dama  noble  de  Suiza,  se  diri- 
gpLó  á  pie  á  Occidente,  y  á  su  vuelta  fué  muerta  por  sus  parientes 
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adictos  á  los  antiguos  ídolos.  Un  tal  Arcadio,  hacia  el  año  900, 
visitó  la  Tierra  Santa  y  trajo  de  allí  reliquias,  que  una  aparición 
le  mandó  depositar  en  el  paraje  donde  fué  construida  la  villa  del 
Santo  Sepulcro  en  el  valle  del  Tíber. 

Raimundo  de  Plasencia,  habiendo  perdido  en  el  comercio 
todo  cuanto  poseía  y  viendo  partir  una  caravana  de  peregrinos, 
sintió  el  más  vivo  deseo  de  acompañarles;  pero  le  detenía  el 
amor  que  profesaba  á  su  madre.  Ésta,  en  cuanto  lo  supo,  se  ofre- 
ció á  seguirle;  y  después  de  haber  oído  la  misa  mayor  y  recibido 
el  bordón  y  la  alforja,  marcharon  enmedio  de  los  votos  de  sus 
deudos.  No  describiré  sus  piadosas  emociones  á  la  vista  de  los 
Santos  Lugares;  hasta  que  habiéndose  reembarcado,  se  encontró 
Raimundo  al  borde  del  sepulcro.  Los  marineros  querían  arrojarle 
al  mar,  á  fin  de  que  su  muerte  no  acarrease  ninguna  desgracia 
al  buque;  pero  su  madre  se  opuso,  y  él  sanó.  Cuando  saltaron  á 
tierra  cayó  enferma  la  madre  y  murió,  y  Raimundo  se  encaminó 
solo  á  su  país  natal,  y  en  el  altar  de  Plasencia  depositó  la  rama 
sagrada  que  le  valió  el  sobrenombre  de  palmero. 

Gervino  de  Reims,  arrepentido  de  haber  sido  disoluto  en  su 
juventud,  tomó  el  hábito  monástico  en  San  Riquerio  y  obtuvo  del 
abad  Ricardo  que  se  le  comprendiese  en  el  número  de  los  sete- 
cientos peregTinos  que  deb  an  acompañarle  á  Palestina.  Entre 
elle :,  eslrba  Humberto,  hijo  de  una  persona  rica  de  Bayeux,  añi- 
gidj  por  una  enfermedad  desesperada,  el  cual,  habiendo  sido 
confortado  en  un  sueño,  se  dispuso  á  emprender  aquel  viaje:  al 
principio  se  hizo  llevar,  después  montó  á  caballo  y  por  último  se 
encontró  curado  y  fuerte.  Entraron  en  la  Ciudad  Santa  cantando 
los  salmos,  y  Ricardo  ofició  en  presencia  del  patriarca  en  el 
monte  de  Sión,  lavó  los  pies  á  los  pobres,  y  distribuyó  víveres  y 
vestidos.  El  Sábado  Santo  debía  descender  el  fuego  del  cielo  para 
reanimar  las  lámparas  alrededor  del  Sepulcro,  y  el  milagro  que 
aguardaban  los  fieles  sumidos  en  temeroso  silencio,  y  los  infieles 
con  la  burla  en  los  labios  y  empuñada  la  cimitarra,  se  renovó  á 
la  vista  de  todos. 

El  duque  de  Normandía,  los  condes  de  Barcelona,  de  Flan- 
des,  de  Verdún  hicieron  esa  peregrinación  en  el  siglo  undécimo. 
Los  peregrinos  marchaban  unidos  formando  grandes  masas,  y 
en  1054  el  Obispo  de  Cambray  intento  el  viaje  con  tres  mil  fla- 
mencos sin  que  pudiesen  llegar  al  término.  Trece  años  más  tarde, 
Jos  Obispos  de  Maguncia,  Ratisbona,  Bamberg  y  Utrech  se  rso-- 
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ciaron  á  algunos  caballeros  normandos  y  formaron  una  multi- 
tud de  siete  mil  hombres,  de  los  que  sólo  regresaron  á  Europa 
unos  dos  mil  escasos:  tan  maltratados  y  perseguidos  eran  por  los 
turcos.  Hasta  en  los  recintos  de  las  iglesias  eran  aprisionados  y 
después  sujetos  á  rescate.  Uno  de  los  peregrinos  que  padeció  tales 
ultrajes  fué  el  famosísimo  Pedro  de  Amiens,  picardo,  llamado 
vulgarmente  Pedro  Concón  (Pedro  Capuchón  ó  Ermitaño,  á  Cu- 
cullo),  el  cual  á  su  regreso  á  Europa  con  sus  patéticos  relatos  y 
exhortaciones  inauguró  las  memorandas  empresas  que  llevan  el 
nombre  de  Cruzadas;  el  hecho  más  grande,  más  trascendental, 
más  heroico  de  la  Edad  Media. 

A  partir  del  siglo  xiii  las  peregrinaciones  á  Jerusalén  tienen 
ya  escasa  importancia,  y  á  cada  paso  la  tuvieron  menos.  Theve- 
not  refiere  que  en  1656  se  reunieron  en  el  Santo  Sepulcro  vienti- 
dós  peregrinos,  y  con  frecuencia  no  llegaban  á  doce  porque  era 
menester  agregar  religiosos  para  completar  este  número  en  el 
lavatorio  del  Miércoles  Santo.  En  1589,  muchos  años  antes  que 
Thevenot,  Villemont  no  encontró  mas  que  seis  peregrinos  latinos 
en  Jerusalén. 

En  nuestros  días,  la  afición  á  los  viajes,  el  deseo  de  inquirirlo 
é  investigarlo  todo,  la  facilidad  de  comunicaciones,  la  desapari- 
ción de  muchos  peligros,  el  buen  trato  que  se  da  á  los  viajeros 
y  también  el  gusto  por  las  peregrinaciones  religiosas,  despertado 
hace  algún  tiempo,  han  contribuido  mucho  á  que  los  Santos  Lu- 
gares hayan  sido  y  continúen  siendo  muy  visitados.  También  es 
justo  reconocer,  que  ha  llevado  allí  á  bastantes  sabios  el  deseo 
de  estudiar  una  tierra  que  tiene  historia  tan  portentosa.  De  aquí 
que  el  número  de  libros  que  se  ha  escrito  sobre  Palestina  en  estos 
últimos  tiempos  sea  muy  numeroso. 

Y  aunque  no  sea  nuestra  patria  la  que  más  ha  contribuido  á 
ello,  justo  será  recordar  que  ya  desde  muy  antiguo  hubo  españo- 
les que  recorrieron  la  tierra  Santa  y  aun  dejaron  escrita  la  rela- 
ción de  sus  viajes. 

Notable  peregrino  español  á  principios  del  siglo  v  de  nuestra 
Era  fué  Orosio,  que  desde  la  remota  Galicia  fué  á  Hipoqa  y  se 
hizo  amar  de  San  Agustín,  quien  le  envió  á  los  Santos  Lugares 
con  una  carta  para  el  gran  solitario  de  Belén,  Jerónimo.  Orosio, 
más  tarde  heredero  del  pensamiento  histórico  de  San  Agustín, 
era  muy  amado  del  gran  Obispo,  que  dioe  de  él  á  San  Jerónimo: 
«Ha  venido  á  verme  últimamente  un  joven  piadoso,  un  hermano 
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en  la  fe,  hijo  mío  por  la  edad,  colega  nuestro  en  el  sacerdocio,  el 
presbítero  Orosio.  Él  tiene  el  fuego  del  genio,  facilidad  de  pala- 
bra, ardiente  celo». 

Rabí  Jehonda^Halevi,  judío  español,  hizo  el  viaje  á  Palestina 
en  1140  y  compuso  varias  poesías  saturadas  de  la  tétrica  melan- 
colía de  las  oraciones  hebraicas  de  aquella  época.  Munk,  á  quien 
debemos  la  traducción  de  una  elegía  del  judío  español,  sobre 
Sión,  dice  que  el  original  hebreo  existe  en  la  Colección  de  elegías 
para  uso  de  las  sinagogas  de  los  ritos  alemán  y  polaco,  en  el  ani- 
versario de  la  destrucción  de  Jerusalén. 

El  rabino  y  mercader  Benjamín  de  Tudela  (Navarra),  hizo  un 
interesante  relato  de  su  viaje  á  Palestina  en  el  siglo  duodé- 
cimo (1160- 1173). 

Ilustre  peregrino  español  fué  eri  eí  siglo  xiv  Raimundo  Lulio, 
í4  es  cierto,  como  dicen,  su  viaje  á  Siria,  Palestina,  Egipto,  etc. 
í  Se  ha  reimpreso  no  hace  mucho  en  Madrid,  en  la  colección  de 
libros  raros  y  curiosos,  la  obra  Andangas  e  viajes  de  Pedro  Tafxir 
por  divei^sas  partes  del  mundo  ávidos  (Í435  - 1439).  Tafur  visitó 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  y  nos  refiere  que  armó  en  ella  ca- 
balleros á  dos  alemanes  y  á  un  francés.  «Como  salió  el  sol,  dice 
Tafur,  fuemos  é  abriéronnos  la  puerta,  é  ansí  mesmo  con  toda 
aquella  cerimonia  que  ya  antes  pasamos;  aquel  día  confesamos  é 
comulgamos  todos,  é  yo  armé  tres  caballeros  aquel  día,  dos  ale- 
manés é  un  francés,  é  posimos  nuestras  armas  en  el  lugar  acos- 
tumbrado^. 

Entre  los  peregrinos  españoles  notables  bueno  es  recordar  á 
San  Ignacio  de  Loyola,  que  siendo  mozo  quería  dedicarse  á  la 
conversión  de  mahometanos  y  no  lo  hizo  porque  comprendió  que 
le  faltaban  los  conocimientos  necesarios. 

El  celebérrimo  Juan  de  la  Encina,  cumplidos  los  cincuenta 
años,  como  él  mismo  dice,  visitó  los  Santos  Lugares  acompañando 
al  Marqués  de  Tarifa  D.  Fadrique  Enrique  Afán  de  Rivera 
en  1519.  El  Marqués  hizo  una  relación  en  prosa  del  viaje  y  Juan 
de  la  Encina  la  escribió  en  coplas  de  arte  mayor  con  el  título  de 
Tribagia.  He  aquí  cómo  describe  el  valle  de  Jeñcó  el  poeta  sal- 
mantino: 

Es  toda  una  vega  de  monte  cercada 
Y  un  valle  muy  ancho,  muy  llano  y  muy  luengo, 
Que  propio  semeja,  si  buen  viso  tengo, 
La  vega  en  España  que  vi  de  Granada. 
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Y  ál  llegar  á  las  descripción  del  Santo  Sepulcro  dice: 

¿Qué  lengua  elocuente  podría  ser  dina 
Según  que  se  debe  parlar  del  Sepulcro? 
No  siento  ningimo  de  estilo  tan  pulcro 
Que  cosa  merezca  tocar  tan  divina. 

Una  obra  impresa  en  Toledo  en  1545,  se  intitula:  Verdadera 
información  de  la  Tierra  Santa,  según  la  disposición  que  en  este 
año  MDXxx  el  auctor  la  vio  y  paseó.  Con  privilegio  imperial.  Im- 
presa en  la  imperial  ciudad  de  Toledo.  Era  su  autor  Fray  Anto- 
nio Aranda,  que  dedica  el  libro  á  la  magnífica  y  religiosa  señora 
D.*  Isabel  de  Silva.  En  el  primer  capítulo  da  el  autor  una  gene- 
ral y  breve  noticia  de  la  provincia  de  Judea. 

Es  de  notar,  que  el  Dr.  D.  Pedro  Cubero,  que  viajó  mucho  y 
escribió  su  libro  Peregrinación  del  mundo  no  estuvo  en  Palestina. 
En  cambio  estuvo  Pedro  Ordoflez  de  Cevallos,  natural  de  Jaén, 
que  escribió  otro  Viaje  del  mundo,  en  1613.  Tenemos  también  el 
Viaje  de  Jerusalén  que  hizo  y  esrríbió  Francisco  Guerrero,  Racio- 
nero y  maestro  de  capilla  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  «^ Llevé, 
dice,  por  mi  compañero  en  este  viaje  á  Francisco  Sánchez,  discí- 
pulo mío,  y  así  alegremente  nos  embarcamos  á  catorce  días  del 
mes  de  Agosto  del  año  1588,  á  los  setenta  años  de  mi  edad,  sin 
t^mor  del  mar  ni  tantas  naciones  de  enemigos  como, en  esta  pere- 
grinación hay,  porque  el  gusto  que  tenía  de  esta  jornada  hacía 
que  todo  me  fuese  fácil  y  suave  ^ . 

En  1666  publicó  el  P.  Fray  Antonio  del  Castillo,  Comisario 
general  de  Jerusalén  en  España,  El  Devoto  Peregrino  y  viaje  de 
la  Tierra  Santa,  obra  no  muy  extensa,  adornada  de  mapas  y 
láminas  y  que  comprendía  en  aquella  époc^  casi  todo  lo  que  en- 
tonces podía  desearse  respecto  á  Palestina. 

En  1853,  D.  Matías  Rodríguez  Sobrino,  reprodujo  en  su  obra 
rotulada  Historia  de  la  Tierra  Santa,  parte  de  la  obra  de  Cas- 
tillo, con  otras  noticias  sobre  los  Santos  Lugares  de  otro  religioso 
franciscano,  el  P.  Areso. 

En  estos  últimos  tiempos  se  han  publicado  varios  viajes  de  es- 
pañoles á  Tierra  Santa.  Recordamos  en  este  momento  los  de  los 
Sres.  Feniández  Sánchez  y  Freiré  de  Santiago,  el  del  Sr.  Polo  y 
Peyrolón,  el  de  D.  Eduardo  Malvar,  el  de  Mosén  Jacinto  Verde- 
gner,  traducido  del  catalán,  el  de  D.  José  García  Pavón  y  la 
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Reseña  de  la  peregrinación  española  en  1881,  por  D.  Jaime 
Nogués.  D.  Antonio  Bernal  de  O'Reilly  publicó  en  1888  sus  Car- 
tas Relaciones  sobre  la  Siria.  Y  recientemente  ha  salido  á  luz  el 
interesante  Viaje  de  los  Duques  de  Madrid  á  Egipto  y  Palestina, 
por  Marcos  Laguna. 

En  Barcelona  fué  dada  á  la  estampa  no  hace  mucho  La  Tienda 
Santa,  obra  escrita  por  D.  Víctor  Grehbardt,  teniendo  á  la  vista 
las  de  Castillo,  Deshayes,  Chateaubriand,  Geramb,  Lievin,  Cassi- 
ni,  Bourasse,  Mislin,  Saulcy,  Guerín,  etc.  El  Sr.  D.  Francisco 
Miquel  y  Badía  publicó  también  hace  poco,  en  El  Mundo  Ilustrado 
de  aquella  ciudad,  un  estudio  que  lleva  por  título  Palestina  según 
el  Coronel  Wilson,  Warren,  Jorje  Ebers,  Hermann  Guthe,  Víctor 
Guerín,  Lostet  y  otros  autores.  Por  último,  acaba  de  ser  dada  á 
la  estampa  en  dicha  ciudad  La  Tierra  Santa  ó  Palestina,  por 
D.  Antonio  Llor,  Pbro.  Hay  además  ima  Guía  del  peregrina  en 
Tierra  Santa,  por  el  P.  Hermo,  O.  M.,  impresa  en  Jerusalón 
en  1889,  tipografía  de  los  Padres  Franciscanos. 

Pero  si  España  no  es  la  nación  más  fértil  en  obras  originales 
sobre  Palestina,  puede  gloriarse  en  cambio  de  ser  la  que  más  ha 
favorecido  los  Santos  Lugares.  Ya  en  4  de  Agosto  de  1489  funda- 
ron allí  los  Reyes  Católicos  varias  capellanías  y  otras  obras  pías 
con  renta  anual  de  mil  escudos  de  oro.  Y  el  emperador  Carlos  I 
costeó  en  1555  la  grande  obra  de  reparación  que  exigía  la  cúpula 
de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y  Felipe  II  decía  al  Comisario 
de  los  Santos  Lugares  en  Madrid:  no  permite  la  piedad  divina 
que  por  falta  de  dinero  aquellos  santísimos  lugares  padezcan  la 
menor  indecencia:  si  no  tienen  procurador  ó  tesorero,  yo  y  mis 
hijos  haremos  esos  oficios,  Y  aun  el  mismo  Carlos  III,  en  Real  cé- 
dula de  17  de  Septiembre  de  1772,  se  muestra  celoso  defensor  del 
Patronato  de  aquellos  Santos  Lugares  que  le  corresponden  por 
herencia. 

Las  obras  extranjeras  acerca  de  Tierra  Santa  son  muchí- 
simas, y  con  su  enumeración  podría  formarse  un  gran  volumen. 
Mencionaremos  solamente  algunas: 

El  libro  más  antiguo  de  un  peregrino  á  Jerusalén,  que  ha 
llegado  hasta  nosotros,  es  el  á^\ peregrino  de  Burdeos,  del  año  333. 
No  sabemos  quien  sea  su  autor.  En  seguida  viene  la  topografía 
de  la  Tierra  Santa,  por  Ensebio,  Obispo  de  Cesárea,  del  339, 
obra  muy  importante,  traducida  al  latín  en  390  y  aumentada  por 
San  Jerónimo,  que  es  también  el  autor  del  relato  de  la  peregri- 
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nación  de  la  esclarecida  romana  Paula.  El  Obispo  francés  Ar- 
culfo,  hizo  en  la  mitad  del  siglo  vii  un  viaje  á  Palestina,  cuyo 
i^lato  fué  hecho  en  Escocia  por  Adannan.  De  mitad  del  siglo  viii 
tenemos  im  viaje  del  inglés  Wilibaldo,  Obispo  de  Ba viera,  y  en  el 
siglo  IX  otro  viaje  del  monje  franco  Bernardo. 

Es  curioso  el  libro  de  Tierra  Santa  con  todas  las  cosas  mara- 
villosas que  allí  vio  Jacobo  de  Vitriaco,  Legado  de  Roma  en  Jeru- 
salen,  y  muy  exacta  la  descripción  de  Jerusalén  y  sus  alrededo- 
res hecha  por  el  monje  Brooardo  (Bourkhard),  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xiii.  Obras  importantes  de  fines  del  siglo  xv,  son 
las  de  Félix  Fabri  de  Zurich  y  Bernardo  Breydenbach,  Deán  de 
la  catedral  de  Maguncia.  Del  siglo  xvi  podemos  citar  muchas, 
desde  la  de  Langio,  en  1517,  hasta  las  de  Lakstein,  Angelis, 
Bruyn,  Brionio,  Eyzinger  en  la  segimda  mitad  del  mismo  siglo. 
Conocida  es  la  de  Pedro  del  Valle,  á  principios  del  siglo  xvii,  y 
famosísima  la  de  Francesco  Quaresmio,  franciscano,  hoy  todavía 
interesante.  Á  la  vista  tengo  la  breve  descripción  de  Jerusalén  de 
Adricomio,  traducida  al  español. 

Entre  las  obras  modernas,  muy  conocidas  son  las  francesas  de 
Chateaubriand,  Lamartine,  Mislin,  Saulcy,  Poujulat,  Geramb, 
Arnand,  Lievin,  Vogüe,  Sodar  de  Vaulx,  Vachet,  Chauret  y 
E.  Ysambert,  Loti;  pero  no  todas  tienen  igual  importancia.  El 
viaje  de  Lamartine  ha  sido  apreciado  en  demasía;  la  obra  del 
conde  Melchor  de  Vogüe  es  interesante  desde  el  punto  de  vista 
del  arte;  los  de  Sodar  y  Vachet  no  tienen  importancia;  el  de  Mis- 
lin está  bastante  bien  hecho.  En  el  Congreso  de  sociedades  sabias, 
celebrado  en  la  Soborna  de  París  hace  poco,  el  Conde  Conret  ha 
dado  á  conocer  curiosos  documentos  sobre  la  historia  de  los  San- 
tos Lugares;  entre  aquéllos  descuellan  la  elegía  del  Patriarca 
Sofronio,  con  motivo  de  la  toma  de  la  ciudad  de  Jerusalén  por 
los  persas  en  614,  y  una  relación  de  los  mismos  acontecimientos, 
escrita  por  un  monje  del  monasterio  de  San  Sabas.  Conocida  es  la 
afición  de  los  anticuarios  é  historiógrafos  franceses  á  las  Memo- 
rias de  Tierra  Santa,  hasta  el  punto  de  que  en  su  nación  se  ha  for- 
mado una  preciosa  colección  de  historiadores  de  las  Cruzadas. 
Entre  los  libros  ingleses  merecen  notarse  el  de  Stanley,  Sinai 
and  Pálestine  (1856);  The  Land  of  Israel^  de  Tristram  (1866), 
The  Naturát  History  of  the  Bible,  del  mismo  autor;  la  Ancient 
Jerusalén,  de  Thrupp  (1855);  Through  Bible  Land,  de  Schaff,  y 
el  Bible  Dictionary,  del  mismo  autor;  el  East  of  the  Jordán^  de 
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Merrill;  pero  muchas  de  estas  obras  no  se  hallan  exentas  de 
errores,  inexactitudes  y  preocupaciones. 

Entre  los  alemanes  que  han  escrito  sobre  Jerusalén  merecen 
ser  nombrados  Tobler,  Riter,  Raumer,  Sepp,  Furrer.  A  la  vista 
tenemos  la  obra  de  Kepler  Wauderfahrtcn  und  Wallfahrten  im 
Orienl,  que  tanto  por  su  hermoso  estilo  como  por  la  crítica  jui- 
ciosa y  ortodoxa  merece  ser  estudiada  y  conocida. 

Pero  para  estudiar  bien  á  Jerusalén  y  la  Tierra  Santa,  con- 
viene no  olvidar  las  obras  del  sacerdote  judío  Fia  vio  Josefo,  y 
sobre  todo  la  Biblia. 

Esta  debe  ser  la  guía  principal. 


Tarüítm  ^m\ú  mmú  \\\  nUxximx 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


Desepipeiói)  de  Palestina 


. ALESTiNA  está  formada,  dice  Vigouroux,  por  la  parte 
meridional  de  la  gran  meseta  calcárea  y,  en  algu- 
nas partes,  basáltica,  que  ocupa  la  parte  central 
entre  el  Eufrates  y  el  mar  Mediterráneo  en  la  direc- 
ción de  Nordeste  á  Sudoeste.  Esta  llanura  se  halla 
atravesada  casi  por  su  mitad  de  Norte  á  Sur,  por  el 
afluente  del  Jordán  (el  Ghor),  de  tal  suerte  que  Palestina 
está  dividida  por  este  último  en  dos  partes  casi  iguales. 
Dos  cordilleras  la  atraviesan  igualmente  de  Norte  á  Sur:  el  Líbano 
y  el  Antilíbanoque,  separados  en  la  parte  Norte,  parecen  reunirse 
después  en  el  Sur  y  fundirse  en  ima  tercera  cordillera  depen- 
diente del  Antilíbano;  y  llegando  al  monte  Hermón,  se  dividen  de 
nuevo  y  prolongan  el  primero  al  Oeste  del  Jordán  hasta  la  penín- 
sula del  Sinaí,  y  el  segundo  al  Este  del  Jordán,  hasta  la  extremi- 
dad Sudoeste  de  la  Arabia,  hasta  Moka.  La  cordillera  oriental 
toma  el  nombre  de  Galaad,  desde  el  extremo  Sur  del  lago  de  Ti- 
beriades  hasta  la  extremidad  Norte  del  mar  Muerto;  y  toda  la 
longitud  del  mar  Muerto  hasta  su  extremo  Sur,  los  de  Phasgat 
y  de  Abarim.  El  nombre  de  Abarim  parece  designar  más  parti- 
cularmente la  parte  Sur  de  esta  cordillera  y  el  de  Phasgat  la 
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parte  Norte.  El  monte  Nebo  forma  parte  de  este  sistema  de  mon- 
tañas. La  altura  de  las  montañas  de  Palestina  es  mediana;  su  más 
grande  elevación  es  de  900  á  1.000  metros.  La  Tierra  Prometida 
comprende  la  Palestina  propiamente  dicha,  esto  es,  la  región  si- 
tuada al  Oeste  del  Jordán,  y  la  tierra  del  Este  del  Jordán. 

La  Palestina,  propiamente  dicha,  está  cerrada  al  Norte  por 
el  Líbano,  al  Oeste  por  el  Mediterráneo,  al  Sur  .por  el  desierto 
y  al  Este  por  el  Jordán  y  el  mar  Muerto.  Se  extiende  desde 
el  31^  11'  hasta  el  33^  15'  de  latitud  Norte  y  del  32"*  hasta  el 
33^  20'  de  longitud  Este.  Su  superficie  es  de  unos  15.500  kilóme- 
tros cuadrados:  223  kilómetros  desde  Dan  á  Bersobé,  y  64  kiló- 
metros de  longitud  media.  En  Palestina,  como  en  Grecia,  todos 
los  viajeros  quedan  admirados  de  la  pequenez  del  territorio:  aun 
después  de  todo  lo  que  ya  han  oído  referir,  no  pueden  menos  de 
sorprenderse  de  poder  en  una  sola  jornada  trasladarse  desde  la 
capital  de  la  Judea  á  la  del  reino  de  Samarla;  de  ver  con  un  in- 
tervalo de  ocho  horas  tres  lugares  célebres  como  Hebrón,  Belén 
y  Jerusalén.  El  contraste  entre  la  pequenez  de  Palestina  y  la 
vasta  extensión  de  los  imperios  próximos  á  su  frontera  septen- 
trional y  meridional,  está  casi  siempre  presente  en  el  espíritu  de 
sus  profetas  y  salmistas,  y  les  ayuda  á  sentir  más  vivamente  la 
bondad  de  Dios  hacia  su  patria,  cuando  cantan  sus  pequeñas  co- 
linas y  sus  torrentes  secos  que  comparan  con  los  altos  picos  del 
Líbano  y  del  Hermón  y  á  los  ríos,  grandes  como  un  mar  dé  Me- 
sopotamia.  Y  no  es  solamente  por  su  poca  anchura,  sino  también 
por  su  poca  longitud,  por  lo  que  esta  comarca  es  digna  de  notar- 
se. Desde  todos  los  puntos  elevados  es  visible  su  longitud  en  su 
totalidad,  desde  la  larga  muralla  de  las  colinas  de  Moab  al  Este, 
hasta  el  mar  Mediterráneo  al  Oeste. 

Palestina  es  una  tierra  esencialmente  montañosa;  un  conjunto 
de  colinas  separadas  solamente  por  algunos  valles  ó  gargantas  más 
ó  menos  profundas,  abiertas  por  las  lluvias  de  invierno  y  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  ouadis;  no  hay  allí  un  palmo  de  Uanm^a 
sino  á  las  orillas  del  mar  Mediterráneo.  Comprende  tres  principa- 
les grupos.  El  de  las  montañas  de  Galilea;  el  de  las  montañas  de 
Efraín  y  el  de  las  montañas  de  Judá.  Las  montañas  de  Galilea 
son  la  prolongación  del  Líbano,  tan  célebre  en  los  libros  Santos. 
El  monte  Líbano  ó  «monte  Blanco»  se  eleva  al  Norte  de  Pales- 
tina, paralelo  al  Antilíbano,  del  que  lo  separa  un  valle  profundo, 
conocido  por  los  antiguos  con  el  nombre  de  Calesiria  ó  baja  Siria, 
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La  más  alta  cima  del  Líbano,  Dorh-el-Xhedit,  cubierta  de  nieves 
perpetuas,  tiene  3.060  metros.  El  Hermón  llamado  ahora  Djehél- 
esch'Scheik,  á  la  extremidad  meridional  del  Antilíbano,  está 
igualmente  cubierto  de  nieves  y  no  es  menos  elevado;  se  le  vé 
desde  una  gran  parte  de  Palestina. 

Las  últimas  ramificaciones  del  Líbano  terminan  en  la  llanura 
de  Jezreal  ó  de  Esdrelón,  ceñida  al  Este  por  el  valle  del  Jordán, 
al  Sur  por  fas  mont^iñas  de  Efraín  y  al  Oeste  por  el  Carmelo  y  el 
Mediterráneo.  El  Carmelo,  de  600  metros  de  alto,  forma  un  pro- 
montorio en  el  Mediterráneo  y  va  á  perderse  al  Sudeste  en  el  gru- 
po central  de  las  montañas  de  Efraín,  llamadas  después  montañas 
de  Samarla.  Estas  montañas  son  como  la  fortaleza  de  Israel  y  el 
corazón  de  aquella  tierra.  Se  extienden  desde  la  llanura  de  Esdre- 
lón hasta  las  cercanías  de  Jerusalén  y  ofrecen  de  lejos,  vistas  desde 
el  mar,  el  aspecto  de  un  inmenso  muro.  Su  altura  es  de  cerca  de 
700  metros.  Se  pierden  al  Este  en  el  valle  del  Jordán,  y  por  el 
Oeste,  al  Sur  del  Carmelo,  la  llanura  de  Sarón  se  abre  á  orillas 
del  mar.  El  tercer  grupo  de  montañas  es  conocido  con  el  nombre 
de  montes  de  Judá;  es  el  del  Sur  y  está  formado  por  altas  mesetas 
que  se  elevan,  en  la  dirección  de  Jerusalén  á  Hebrón,  á  una  altura 
de  1.000  metros.  Están  íntimamente  enlazadas  al  Norte  con  las 
montañas  de  Efraín;  por  el  Sur  se  pierden  en  el  desierto;  al  Oeste 
sufren  ima  gran  depresión  que  forma  la  llanura  de  Sefela  ó  país 
bajo  que  habitaban  los  filisteos;  al  Este  terminan  en  el  mar  Muerto. 

Al  Este  del  Jordán,  en  la  comarca  que  desde  el  tiempo  de 
Nuestro  Señor  se  llamaba  Perca,  hay  una  cadena  de  montañas 
calcáreas,  dependiente  del  Hermón  y  separada  de  la  Palestina 
propiamente  dicha  por  el  Jordán.  Su  cima  más  elevada  tiene 
1.200  metros.  Esta  región,  que  forma  la  tierra  de  Basan  y  de  Ga- 
laad,  estaba  llena  de  bosques.  Las  montañas  de  la  Tierra  Santa 
constituían  su  fuerza  y  seguridad.  Uno  de  los  rasgos  más  carac- 
terísticos de  este  país  son  sus  caseríos  edificados  en  todas  partes  en 
la  cima  délas  colinas.  Casi  no  hay  eminencia  alguna  que  no  se 
vea  coronada  de  casas  habitadas  ó  en  ruinas.  Una  ciudad  en  el 
fondo  de  un  valle,  es  una  excepción.  Se  buscaban  para  edificarlas 
moradas,  los  sitios  cuyo  acceso  fuese  más  difícil,  áfin  de  evitar  así 
las  sorpresas  y  ataques  bruscos  de  los  enemigos,  contra  los  cuales 
tenían  siempre  necesidad  de  estar  á  la  defensa. 

Todas  las  montañas  de  Palestina  y  particularmente  las  de 
Judea,  son  de  formación  calcárea;   están  llenas  de  numerosas 
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cavernas,  en  parte  naturales,  en  parte  artificiales,  algunas  de 
ellas  bastante  espaciosas.  Estas  servían  de  refugio  á  los  habitan- 
tes en  tiempo  de  invasión,  y  han  desempeñado  un  papel  bastante 
importante  en  la  historia  del  pueblo  de  Dios. 

La  Tierra  Santa  está  atravesada  de  Norte  á  Sur  por  el  Jor- 
dán, que  toma  probablemente  su  nombre  de  la  rapidez  de  su 
curso.  Tiene  tres  fuentes  principales:  1.*,  la  de  Banias,  la  Ce- 
sárea de  Felipo,  del  tiempo  de  Nuestro  Señor,  que  brota  del 
fondo  de  una  gruta  clavada  en  la  roca;  2.*,  la  de  Dan,  la  más 
abundante,  á  cinco  cuartos  de  hora  de  Banias,  en  Tell  él  Khadi; 
3.*,  la  del  ouadi Hasbani 6  áe  HasheyUy  situada  cerca  déla  ciudad 
de  este  nombre  sobre  el  Hermón.  Tiñe  sus  aguas  de  un  amarillo 
obscuro  al  través  de  las  marismas  de  Ard-el-HoulelCf  y  forma 
enseguida  el  lago  Mesón  ó  lago  elevado,  llamado  en  nuestros  días 
Houlek,  BahV'el'Houleh.  Este  lago,  de  forma  triangular,  tiene 
por  término  medio  6  kilómetros  de  largo  por  otro  tanto  de  ancho, 
y  sus  aguas  están  2  metros  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo.  Son 
dulces  y  claras,  y  su  profundidad  varía  entre  3  y  5  metros.  El 
Bahr-el-Houleh  está  en  parte  cubierto  por  una  planta  de  largas 
hojas  y  abundan  allí  las  aves  acuáticas. 

Después  de  haber  atravesado  el  lago  Houlet,  el  Jordán  se 
dirige  hacia  el  lago  de  Genesareth,  imo  de  los  más  bellos  que  hay 
en  el  mundo.  Tiene  20  kilómetros  de  largo  por  10  de  ancho;  su 
forma  es  de  un  óvalo  irregular;  está  situado  á  212  metros  sobre 
el  nivel  del  Mediterráneo.  Su  agua  es  clara,  limpia  y  fresca; 
abunda  en  pescado.  Se  llama  también  lago  de  Tiberiades  y  mar 
de  Galilea;  en  nuestros  días  lleva  el  nombre  de  Bahr-Tabariyeh. 

Al  salir  del  lago  Genesareth,  el  Jordán  precipita  su  curso 
hasta  su  desembocadura  en  el  mar  Muerto,  donde  desaparece. 
Aquí  vierte  cada  día  cerca  seis  millones  de  toneladas  de  agua. 

No  tiene  anuente  alguno,  propiamente  dicho,  en  su  ribera 
derecha;  en  la  orilla  izquierda  recibe  más  arriba  del  lago  de  Ti- 
beriades, al  Hieromax  y  al  Jabbok,  llamados  en  nuestros  días  el 
Yarmouk  y  el  Zerka. 

El  valle  del  Jordán,  desde  el  mar  de  Galilea  al  mar  Muerto, 
se  llama  actualmente  El  Ghor.  En  diversos  lugares  del  mismo  se 
notan  indicios  de  antiguas  erupciones  volcánicas. 

Las  señales  características  del  curso  del  Jordán  son  la  profun- 
didad y  sinuosidades  numerosas  de  su  cauce.  Desde  su  nacimiento 
á  su  desembocadura  sigue  una  pendiente  interrimipida  de  trecho 
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en  trecho  por  cascadas  y  saltos;  desde  el  lago  de  Tiberiades  al 
mar  Muerto,  el  lugarteniente  Lynch  descendió  veintisiete  cuestas. 
Sus  sinuosidades  son  menores  en  la  parte  alta  que  en  la  baja  del 
mar  de  Galilea:  la  suma  total  de  éstas  triplica  la  longitud  de  su 
curso,  que  no  tiene  mas  que  97  metros  á  vuelo  de  pájaro  ó  sea  en 
línea  recta,  cuando  en  realidad  tiene  más  de  300.  La  anchura 
media  del  Jordán  es  de  20  metros;  no  es  navegable  ni  puede 
servir  para  riego  por  la  profundidad  de  su  cauce.  Se  desborda 
todos  los  años  en  la  época  del  derretimiento  de  las  nieves,  por 
Marzo  y  Abril.  Antes  de  la  época  romana  no  tenía  puente  alguno, 
ni  se  podía  franquear  mas  que  por  tres  ó  cuatro  puntos  recono- 
aidos  por  los  exploradores  modernos;  uno  de  ellos  casi  frente  á 
frente  del  ouadi  Zerka;  el  otro  frente  de  Jericó.  Diferente,  en  este 
punto  como  en  otros  muchos,  de  los  demás  ríos,  el  Jordán  no  ha 
visto  jamás  florecer  ciudad  alguna  en  sus  riberas;  sus  aguas  son 
dulces  y  buenas  de  beber,  aunque  algo  turbias. 

Hasta  aquí  Vigouroux. 

Según  Reclus,  el  bajo  Leontes,  que  se  llama  ordinariamente 
Nahr-Kasimiyeh,  ó  río  de  la  Separación,  limita  al  Sur,  la  cadena 
del  Líbano,  propiamente  dicho.  Desde  el  punto  de  vista  orográ- 
ñco,  esta  brecha  es  un  simple  accidente:  al  Sur,  hacia  Palestina, 
las  montañas  pueden  ser  consideradas  como  pertenecientes  al  sis- 
tema del  Líbano;  pero  no  tienen  la  misma  regularidad  de  forma: 
sus  dorsos  poco  elevados  forman  cadenas  que  apenas  se  distin- 
guen y  ocupan  toda  la  anchura  del  territorio  comprendido  entre 
el  Mediterráneo  y  la  depresión  del  Jordán.  En  ese  laberinto  de 
valles  ^alileos,  los  mapas  permiten  reconocer  un  orden  general. 
Al  Este,  una  hilera  de  montañas,  que  no  alcanza  en  ninguna 
parte  la  altura  de  1.000  metros,  aparece  en  el  eje  del  Líbano, 
formando  la  depresión,  en  la  cual  corre  el  alto  Jordán.  Transver- 
sahnente  á  esta  cadena,  se  muestran  muchas  hileras  cuya  orien- 
tación general  es  de  Oeste  á  Este,  y  que  se  enlazan  las  unas  á  las 
otras,  con  otras  cadenas  laterales;  á  su  extremidad  occidental 
sobre  todo,  las  diversas  aristas  de  Galilea,  se  unen  por  poderosos 
contrafuertes,  que  parecen  ser  los  restos  de  una  antigua  cadena, 
paralela  al  litoral  Mediterráneo;  los  ríos  nacidos  en  lo  interior  la 
han  roto  de  trecho  en  trecho,  no  dejando  mas  que  el  esqueleto, 
por  decirlo  así. 

Al  Sur  de  los  montes  galileos,  el  terreno  montañoso  es  casi 
completamente  interrumpido,  del  Mediterráneo  al  valle  del  Jor- 
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dan,  por  una  ancha  llanura,  que  parece  deber  su  origen,  al  paso 
de  grandes  sábanas  de  agua.  Esta  llanura,  del  Sureste  al  Noroeste 
está  sembrada  de  algunos  montículos,  que  han  formado  las  masas 
Hquidas,  al  atravesar  el  suelo;  pero  el  aspecto  general,  es  el  de 
una  campiña  unida,  y  las  hondonadas,  en  donde  las  cenizas  vol- 
cánicas se  mezclan  con  el  humus,  son  de  una  gran  fertilidad;  los 
campos  cultivados  dan  magníficas  cosechas  de  cereales,  y  las 
tierras  incultas  se  cubren  de  gigantescos  cardos.  Al  Sur  de  Naza- 
reth,  hay  una  vasta  depresión  conocida  con  el  nombre  de  llanura 
del  Hijo  del  Emir;  no  tiene  menos  de  28  kilómetros  de  ancho,  y 
antiguamente  era  llamada  llanura  de  Mejido,  Esdrelón  ó  Jezrael. 
El  suelo  que  se  halla  á  pequeña  distancia  al  Noroeste  de  Zerín,  la 
antigua  Jezrael,  está  á  la  altura  de  cerca  de  20  metros.  Sobre  la 
vertiente  del  Mediterráneo,  la  pendiente  es  muy  dulce,  mientras 
al  Oriente,  hacia  el  Jordán,  el  suelo  desciende  rápidamente. 

De  un  lado  de  Zerín,  se  extiende  la  llanura  en  apariencia 
horizontal;  de  la  otra  parte  las  pendi^tes  se  inclinan  bruscamente 
y  el  torrente  que  corre  al  pie  de  las  colinas,  es  ya  más  bajo  que 
el  nivel  Mediterráneo.  Por  el  suelo  de  Zerín,  según  el  caprichoso 
proyecto  de  industriales  ingleses,  debería  pasar  un  día,  el  canal, 
á  nivel  que  uniese  el  golfo  de  San  Juan  de  Acre,  con  el  de 
Acabah,  en  el  mar  Rojo,  aprovechándose  de  la  depresión  profun- 
da del  Jordán  y  del  lago  Asfaltites.  La  llanura  de  Esdrelón,  que 
corta  la  Palestina  en  dos  mitades  distintas,  y  está  sobre  las  dos 
vertientes  de  la  región,  fué,  en  todos  los  tiempos,  un  campo  do 
batalla  entre  las  tribus  ó  los  ejércitos;  de  ahí  viene  el  nombre  de 
río  Nahr-el-Moukatah,  ó  Agua  déla  Matanza.  Judíos  y  cananeos, 
sarracenos  y  cruzados,  lucharon  allí  frecuentemente... 

La  larga  bahía  semi-elíptica  de  S.  Juan  de  Acre,  de  una  curva 
tan  graciosa,  es  limitada  al  Sur,  por  el  promontorio  del  Carmelo, 
extremidad  del  monte  de  San  Elias.  La  cadena  compuesta  prin- 
cipalmente de  terrenos  calcáreos,  es  la  más  regular  de  Palestina; 
al  Sur,  un  suelo  poco  elevado,  la  separa  de  los  montes  de  Samaría: 
de  la  mar  hasta  ese  collado,  el  eje  de  la  cadena,  aparece  en  la 
dirección  del  Noroeste  al  Suroeste.  La  pendiente  oriental,  se 
inclina  bruscamente  hacia  la  llanura  de  Esdrelón,  'mientras  que 
al  Oeste,  la  montaña  se  baja  del  lado  del  Mediterráneo,  por  un 
gran  declive.  Por  término  medio,  la  altura  de  la  cresta,  es  de 
300  á  400  metros.  La  cima  más  elevada,  el  Carmelo  propiamente 
dicho,  en  el  centro  de  la  cadena,  llega  á  551  metros.  Árboles 
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elevados  que  dan  sombra  á  las  pendientes  superiores,  arbolillos 
y  céspedes  floridos,  han  hecho,  que  la  montaña,  se  llamase  en 
hebreo,  Carmelo  ó  Vergel,  pero  hacia  la  extremidad  septentrio- 
nal, la  única  que  suelen  visitar  los  viajeros,  las  rocas  más  ásperas, 
están  en  ciertos  lugares,  desprovistas  de  verdura,  y  no  tienen 
apenas  otra  vegetación,  que  encinas  verdes,  y  los  arbustos  comu- 
nes á  los  bosques  orientales.  Sobre  la  roca  del  promontorio,  tenía 
su  sede  un  antiguo  oráculo,  que  Pitágoras  visitó,  y  donde  á  Ves- 
pasiano  le  predijeron  su  fortuna:...  sobre  la  gruta  de  Elias,  se 
eleva  un  convento  suntuoso  de  construcción  reciente... 

Excepto  el  río  de  los  límites,  no  hay  en  Galilea  y  en  Palesti- 
na, sino  pequeñas  corrientes  de  agua:  el  río  más  importante,  no 
por  la  longitud  del  curso,  pero  sí,  por  la  abundancia  de  masa 
líquida,  es  el  Aoudjeh,  que  nace  en  un  pantano  de  la  llanura,  y 
después  de  un  curso  de  15  kilómetros  llega  al  mar,  al  Norte  de 
Jaffa;  solo  es  vadeable,  por  im  pequeño  número  de  puntos... 

El  Jordán,  en  antiguo  hebreo  el  Corriente  ó  Río  por  excelen- 
cia, es  único  en  el  mundo,  por  la  profimdidad  de  su  valle,  relati- 
vamente al  nivel  del  mar. 

En  la  obra  de  Monseñor  Mislin,  acerca  de  la  Tierra  Santa, 
leemos  algunos  datos  interesantes  que  extractamos  aquí. 

Por  Palestina,  dice  el  Sr.  Munk,  entendemos  el  territorio  en 
otro  tiempo  ocupado  por  los  israelitas,  el  cual  forma  hoy  parte 
de  losbajalatos  de  Acre  y  Damasco.  Algimos  escritores,  deseosos 
de  dar  á  la  tierra  de  los  hebreos  cierta  importancia  política,  han 
exagerado  la  extensión  de  Palestina:  mas  nosotros  nos  apoyamos 
en  una  autoridad  irrecusable:  S.  Jerónimo  viajó  mucho  por  esta 
comarca  y  en  su  epístola  á  Dardano  (Ep.  129)  dice  que  de  sus 
límites  del  Norte  á  los  del  Mediodía,  sólo  mediaba  la  distancia 
de  160  millas  romanas,  ó  sean  55  leguas;  rindiendo  así  homenaje 
á  la  verdad,  añade,  aunque  tema  exponer  la  Tierra  Santa  á  la 
burla  de  los  paganos. 

Suiza  mide  2.430  leguas  cuadradas  de  superficie;  de  modo  que 
la  extensión  de  Palestina  viene  á  ser  como  la  mitad  de  la  de  Suiza; 
y  sin  embargo  nadie  ha  hablado  jamás  de  lo  dilatado  del  territo- 
rio helvético. 

La  población  es  también  otro  pimto  de  grande  interés  al  que  se 
han  hecho  muchas  objeciones,  y  sobre  el  cual  es  difícil  aducir  ci- 
fras exactas.  Con  todo,  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  otros  libros  se 
encuentran  varios  cálculos  que  permiten  aproximarse  á  la  verdad. 

La  Tibeba  SAirrA.~6 
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La  población  depende  especialmente  de  la  fertilidad  del  suelo 
y  de  las  costumbres  de  sus  habitantes;  ahora  bien,  sabemos  que 
Palestina  era  una  comarca  feracísima,  pues  en  el  capítulo  vm  del 
Deuteronomio  se  lee:  «El  Señor  Dios  tuyo  te  introducirá  en  una 
tierra  buena,  tierra  de  arroyos  y  de  aguas  y  de  fuentes:  en  cuyos 
campos  y  montes  salen  los  abismos  de  los  ríos:  tierra  de  trigo,  de 
cebada  y  de  viñas,  en  la  que  se  crían  higueras  y  granados  y 
olivos:  tierra  de  aceite  y  de  miel.  Donde  sin  escacés  alguna  co- 
merás tu  pan,  y  gozarás  en  abundancia  de  todas  las  cosas:  cuyas 
piedras  son  hierro,  y  en  cuyos  montes  se  cavan  los  metales  de 
cobre:  Para  que  cuando  hubieses  comido,  y  te  hubieres  saciado, 
bendigas  al  Señor  Dios  tuyo  por  la  bellísima  tierra  que  te  di<5>. 

Llena  está  la  Sagrada  Escritura  de  pasajes  que  atestiguan  el 
mismo  hecho.  San  Jerónimo  afirma  que  quien  haya  recorrido 
Judea  no  podrá  dudar  de  que  sea  la  tierra  más  fértil;  y  los  auto- 
res profanos  confirman  las  palabras  de  los  sagrados.  Todavía  se 
encuentran  restos  de  la  más  admirable  vegetación  en  los  huertos 
de  Lidón,  Jaffa,  Hebrón,  Naplusa,  y  en  los  jardines  de  Salomón 
más  allá  de  Belén,  como  prueba  eterna  de  la  fertilidad  de  la  Tie- 
rra prometida.  En  los  alrededores  de  Jerusalén,  en  el  camino  de 
Hebrón,  y  en  las  colinas  de  Samarla  vense  aún  restos  de  las  cer- 
cas de  los  bancales  que  se  cultivaban  como  en  el  Líbano;  vense 
también  las  torres  de  los  guardas,  en  la  Biblia  tan  citadas,  esto  es, 
ruinas  en  lugares  donde  al  presente  no  hay  ni  un  campo  que 
guardar.  Igual  observación  hacen  Arvieux  y  Volney.  Tan  imposi- 
ble es,  pues,  dudar  de  la  antigua  feracidad  de  Palestina,  como  de 
su  actual  desolación.  Volney  observa  que  los  territorios  de  Jamnia 
y  Job,  en  Otro  tiempo  tan  poblados,  según  el  geógrafo  filósofo 
Estrabón,  que  podían  poner  en  pie  40.000  hombres,  apenas  hoy 
podrían  reunii-  3.000. 

Fácil  es  notar  aun  en  Europa,  la  diferencia  que  media  entre  los 
manjares  de  los  pueblos  del  Norte  y  los  del  Mediodía,  y  también 
en  una  misma  región  entre  las  comidas  de  invierno  y  las  de  ve- 
rano. El  principal  alimento  de  los  hebreos  consistía  en  vegetales 
y  leche;  el  pueblo,  lo  mismo  que  ahora,  apenas  probaba  carne. 
De  aquí  puede  colegirse  que  si  los  orientales  consumen  menos  para 
su  manutención  que  los  occidentales,  y  que  si  la  Palestina  era  una 
región  tan  abundante,  la  población  pudo  aumentar  en  mayor 
proporción  que  en  las  de  Occidente. 

Prescindiendo  de  otros  oficios  y  profesiones  del  pueblo  de  Dios, 
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que  en  la  Biblia  encontramos,  según  el  padrón  hecho  en  el  reina- 
do de  David,  ascendían  á  1.300,000  los  hombres  aptos  para  el 
servicio  de  las  armas  (II  Reyes,  XXIV,  9).  Si  consideramos  que 
en  esta  cifra  no  se  incluyen  los  levitas,  esclavos  y  cananeos,  en 
mayor  número  que  los  judíos,  no  extrañaremos  que  Josefo  diga  que 
en  su  tiempo  el  menor  lugar  de  Galilea  contaba  más  de  15.000  al- 
mas. La  población  de  Palestina  debía  ser  prodigiosa,  pues  en  su 
suelo  se  encuentran  montones  de  ruinas  de  ciudades  y  aldeas.  Según 
la  estadística  militar  por  Joab,  y  no  contando  entre  los  hombres 
aptos  para  el  servicio  sino  la  quinta  parte  de  la  población,  halla- 
mos que  en  tiempo  de  David  los  habitantes  de  Palestina  debían 
ascender  á  6.500,000.  Janssens  los  hace  subir  á  7.000,000;  de  lo 
cual  resultaría  que  la  Palestina  estaría  en  la  actualidad  casi  vein- 
ticuatro veces  menos  poblada  que  en  tiempo  de  David. 

Cuando  los  romanos  destruyeron  á  Jerusalén,  la  población 
había  ya  disminuido  notablemente.  «Según  el  cuadro  bastante 
exacto  de  Judea  en  tiempo  de  Tito,  dice  Volney,  contaría  cuatro 
millones  de  almas,  y  al  presente  no  llegarán  á  trescientas  mil». 

He  aquí,  según  A.  David,  el  cuadro  de  la  decadencia  de  la 
población  en  Siria: 

En  tiempo  de  los  romanos 15.000,000 

En  tiempo  de  los  Ommiadas 10.000,000 

En  tiempo  de  los  Abasidas 8.000,000 

En  tiempo  de  Hakem 5.000,000 

En  1785,  según  Vohiey 2.305,000 

La  de  la  Palestina  propiamente  dicha  se  calcula  en  tres- 
cientas mil  almas. 

La  voz  Palestina  se  deriva  de  la  hebrea  Pélescheth,  y  en  sen- 
tido extricto  sólo  se  aplica  á  la  tierra  de  los  filisteos  ó  palestinos. 
Los  Setenta  creen  al  parecer  que  la  palabra  filisteo  significa  ex- 
tranjero. En  sentido  más  lato.  Palestina  comprende  la  tierra 
de  Canaán  ó  de  los  hijos  de  Cam.  Después  de  entrar  en  ella  los 
israelitas  se  llamó  Tierra  de  los  hebreos.  Tierra  de  Israel  y  de 
Judá,  Tierra  Santa  y  Tierra  Prometida. 

En  la  actuaíidad  se  divide  del  modo  siguiente: 
1.^    El-kods  (la  santa),  nombre  que  los  árabes  dan  á  Jerusa- 
lén; en  eUa  va  inclusa  Jericó. 
2.^    El-khalil  (el  amigo  de  Dios),  esto  es,  Hebrón. 
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3.^    Gaza,  con  todo  el  litoral  hasta  Jaffa. 

4.^    Ludd,  ó  sea  Lydda,  con  las  poblaciones  vecinas. 

5.^    Naplusa  y  la  antigua  Samarla. 

6.^    Areta,  el  monte  Carmelo  con  la  parte  occidental  del  cam- 
po de  Esdrelón. 

7.^    Safet  con  la  antigua  Galilea. 

El  ilustre  chileno  D.  José  Victor  Eyzaguirre,  que  visitó  á  Pa- 
lestina en  1853,  hace  de  ella  la  siguiente  descripción: 

«Sentado  en  la  cumbre  del  Carmelo  me  entregaba  á  medita- 
ciones que  inspira  la  vista  de  Palestina.  De  las  faldas  opuestas  de 
la  montaña  veía  salir  Galilea  y  Samaría;  la  feracidad  de  la  pri- 
mera sorprende:  no  obstante  sus  cerros  verdes  y  sus  árboles  fron- 
dosos parecen  humillados  delante  del  Tabor,  que  levanta  su 
cabeza  sobre  todos,  ostentando  la  gloria  de  que  lo  llenó  la  majes- 
tad del  Hijo  de  Dios. 

«Los  campos  de  Esdrelón  y  las  llanuras  de  Zabulón,  cubiertos 
de  verdura,  están  publicando  su  antigua  abundancia;  allí  crecen 
la  encina  y  el  terebinto,  formando  bosques  á  veces  casi  impene- 
trables; las  vides  se  agrupan  en  los  bajos  que  dejan  las  diversas 
crestas  de  los  cerros,  y  en  su  alrededor  se  multiplican  fácilmente 
los  olivos,  las  higueras  y  palmeras.  En  esta  región  pintoresca, 
desierta  casi  del  todo,  resuena  de  cuando  en  cuando  el  grito  sal- 
vaje del  árabe  que  abre  con  su  arado  el  trecho  de  terreno  que  le 
producirá  pan,  ó  la  carrera  del  beduino  que  atraviesa  los  valles 
para  ir  á  guardar  en  la  montaña  los  despojos  del  viajero  que 
acaba  de  robar.  El  número  de  las  poblaciones  que  se  encuentran 
en  Galilea  es  reducido  como  el  de  sus  habitantes;  situadas  por  lo 
regular  en  los  cerros,  nada  participan  de  la  belleza  del  pais.  El 
mal  gusto  y  la  pobreza  de  sus  edificios,  la  suciedad  de  sus  calles 
y  habitaciones,  las  maneras  agrestes  de  sus  dueños  contribuyen 
á  darles  un  aspecto  bien  desagradable;  pero  sobre  todo,  el  aire 
sombrío  y  triste  que  parece  dominarlas,  se  hace  transcendental  al 
viajero  que  las  visita.  Esta  es  la  fisonomía  verdadera  de  Séforis, 
Cana,  Nain,  Nazareth  y  Tiberiades,  de  las  cuales  las  dos  últimas 
son  las  más  considerables. 

«El  aspecto  de  la  Judea  es  de  otra  naturaleza:  allí  se  presentan 
más  al  vivo  la  desolación,  el  dolor,  la  muerte,  la  maldición  de 
Dios  y  su  reprobación;  sus  montañas  áridas  lo  son  aún  más  por 
los  montones  de  piedra  de  que  están  sembradas,  y  sus  viñedos, 
sus  olivos  y  sus  palmeras  no  aparecen  sino  tristes,  sirviendo  como 
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testigos  de  una  felicidad  pasada.  Observando  aquellas  piedras 
cuidadosamente,  fijándose  en  los  restos  de  los  muros  que  triun- 
fando de  la  longevidad  y  de  las  revoluciones  se  dejan  ver  alguna 
vez,  comparando  su  calidad  y  su  naturaleza,  se  percibe  fácilmente 
que  fueron  extraídas  de  las  inmensas  concavidades  que  se  en- 
cuentran en  los  cerros,  y  llevadas  para  formar  los  parapetos  y 
barreras  que  facilitaban  el  cultivo  de  aquellos  hasta  su  mayor 
elevación.  Estas  no  son  simples  conjeturas,  sino  consecuencia  que 
nace  de  la  observación  concienzuda  é  imparcial  que  haga  cual- 
quiera en  aquel  pais.  Verdad  es  que  el  terreno  de  la  Judea  es 
pedregoso  por  su  naturaleza,  y  bien  lo  acreditan  las  infinitas 
rocas  que  lo  cubren  en  parte;  pero  no  lo  es  menos  que  un  núme- 
ro infinito  de  esas  piedras  que  hoy  lo  inutilizan,  llevan  esculpidas 
en  sí  mismas  señales  que  obligan  á  reconocerlas  como  de  origen 
diferente.  Aquellos  riscos  y  estos  montones  de  piedras  son  hoy 
habitación  de  sabandijas  que  brota  un  suelo  maldito:  el  chacal 
se  oculta  en  sus  agujeros  durante  el  día,  cuando  los  abandona  la 
hiena  y  la  pantera  para  ocuparse  en  sangrientas  excursiones.  No 
he  visto  allí  ninguna  de  esas  inocentes  avecitas  que  alegran  con 
su  canto  otras  regiones,  ni  más  volátiles  que  cuei-vos  en  banda- 
das que  añaden  nuevas  sombras  á  un  cuadro  por  sí  tan  espantoso. 
« ¡Esta  es  la  tierra,  sin  embargo,  que  fluíg,  miel  y  leche,  la  tierra 
sobre  la  cual  se  derramaban  las  bendiciones  del  cielo,  y  prometía 
Dios  como  herencia  á  su  pueblo  predilecto!...  Y,  ¿dónde  están 
los  jardines,  dónde  los  bosques  de  olivos,  viá$s  é  higueras,  bajo 
cuya  sombra  descansaba  un  pueblo  fatigado  *  por  la  guerra?  No 
veo  más  que  un  suelo  cortado  por  profundas  grietas,  cubierto  de 
ruinas  y  de  piedras  que  lastiman  los  pies  del  cítminante,  sin  excep- 
tuar los  mulos  y  camellos.  No  obstante,  y  pré^dndiendo  de  la  Es- 
critura santa  donde  la  voz  de  Dios  consignó  aquellas  solemnes 
promesas,  esta  tierra  era  famosa  entre  los  eg^^ios,  persas  y  calr 
déos  por  su  prodigiosa  feracidad:  no  conocemos  algún  trastorno 
natural  que  haya  sufrido,  y  por  consiguiente  es  necesario  buscar 
otro  acontecimiento  que  haya  producido  en  ella  un  cambio  tan 
asombroso.  Y  ese  pueblo  innumerable  como  las  arenas  del  mar,  ó 
como  las  estrellas  del  cielo,  ¿dónde  está?  ¿cómo  ha  dejado  desier- 
tas las  colinas  y  los  campos,  donde  durante  dos  mil  años  cultivó 
sus  huertos  y  jardines?  Ese  hogar  paterno  que  ofó  los  primeros 
gemidos  y  recibió  el  postrer  aliento  de  sus  mayores,  y  cuyo  título 
de  posesión  era  nada  menos  que  la  palabra  de  Dios  á  quien  adora^ 
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¿podrá  acaso  serle  indiferente?  Todas  las  naciones  que  figuraron 
en  el  rol  del  linaje  humano  subsisten  aún,  transformadas  algunas  si 
se  quiere  por  nuevas  costumbres,  conquistadas  otras  por  diferentes 
razas,  y  con  su  nombre  cambiado  muchas  por  el  de  sus  domina- 
dores; mas  el  hecho  es  que  existen  cual  página  viviente  de  la  his- 
toria que  les  liga  á  la  gran  cadena  que  forman  los  sucesos  de  todos 
los  pueblos  de  la  tierra;  sus  ciudades  conservan  regtdarmente  su 
nombre  primitivo  y  algunas  de  sus  familias,  poderosas  ahora  dos 
mil  años,  vivas  aún  en  sus  vastagos  que  florecen,  pueden  decir  á 
sus  connacionales:  «Mirad,  aquel  es  el  lugar  que  habitaron  mis 
abuelos  hace  veinte  siglos...»  Pero  aquel  pueblo,  cuya  historia  es 
la  más  antigua  del  género  humano,  cuyos  historiadores  escribie- 
ron bajo  inspiraciones  celestiales,  cuyo  gobierno  teocrático  en  su 
primera  época  es  el  único  de  esta  forma  que  ha  visto  la  tierra,  y 
cuya  cronología,  toda  es  una  sucesión  de  milagros,  de  profecías  y 
de  acontecimientos  singulares,  ¿qué  se  ha  hecho?  De  sus  grandes 
ciudades  han  desaparecido  unas,  y  escombros  amontonados  sirven 
como  testigos  para  acreditar  que  existieron  las  demás;  tumbas  de 
profetas  que  alzan  su  cúpula  carcomida  en  el  fondo  de  valles  soli- 
tarios, pirámides  arruinadas  que  cubren  las  cenizas  de  algunos 
ilustres  personajes  de  sus  tribus,  sepulcros  de  reyes  y  de  prínci- 
pes que  dirigieron  los  .destinos  de  esta  gran  nación  hace  tres  mil 
años;  ¡ved  ahí  cuanto  queda  del  pueblo  más  famoso  del  universo, 
y  que  por  consiguiente  era  llamado  á  conservarse  con  preferen- 
cia entre  todos  los  demás!  ¡Él  no  existe  ya  en  la  tierra  de  sus  pa- 
dres, en  la  tierra  cuya  posesión  recibió  del  mismo  Dios!  No  se  ha 
refundido  en  otra  raza,  ni  menos  ha  cambiado  de  nombre;  él  está 
derramado  como  el  agua  sobre  la  haz  de  la  tierra;  su  suerte,*la 
pintaron  los  Profetas  muchos  siglos  antes  del  suceso,  y  sus  predic- 
ciones se  cumplieron. 

«Justo  es  el  Señor,  leía  yo  abriendo  la  Escritura,  justo  es,  y 
»yo  le  provoqué  á  ira:  oid,  pueblos  mis  desgracias,  y  juzgad  de  mi 
» dolor.  Descargó  el  Señor  su  indignación,  y  nada  perdonó  de 
:!> cuanto  había  en  la  casa  de  Jacob;  destruyó  en  su  furor  las  forta- 
»lezas  de  la  virgen  de  Judá,  las  hecho  por  tierra,  y  amancilló  al 
» reino  y  á  sus  príncipes.  Quebrantó  en  la  ira  de  su  furor  todo  el 
» poder  de  Israel,  retiró  atrás  su  derecha  á  vista  del  enemigo,  y 
» encendió  en  contorno  de  Jacob  fuego  como  de  llama  devoradora. 
» Entesó  su  arco  como  enemigo,  afirmó  su  derecha  como  adver- 
>sario,  y  mató  cuanto  había  hermoso  á  la  vista  en  el  pabellón  de 
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>la  hija  de  Sión.  Derramó  como  fuego  su  indignación,  se  hizo  el 
> Señor  como  enemigo,  precipitó  á  Israel,  precipitó  todas  sus  mu- 
> rallas,  desbarató  sus  municiones,  y  llenó  de  abatimiento  á  hom- 
>bres  y  mujeres  de  la  hija  de  Judá.  Desbarató  como  un  huerto  su 
> tienda,  demolió  su  tabernáculo,  entregó  al  rey  y  al  Sacerdote  al 
>oprobio  y  á  la  indignación.  Hizo  el  Señor  lo  que  pensó,  cumplió 
>su  palabra  que  tenía  dada  desde  tiempos  antiguos,  destruyó  y 
»no  perdonó,  alegró  á  los  enemigos  de  su  pueblo^y  ensalzó  la 
>pujanza  de  su  adversario.  Pecado  grande  cometió  Judá,  por  eso 
»su  suerte  se  ha  cambiado;  marchó  á  la  servidumbre  y  á  la  aflic- 
»ción,  se  esparció  entre  las  naciones  sin  hallar  jamás  reposo». 

«Hé  aquí  la  triste  profecía  que  descubre  el  delito  y  el  castigo 
que  obraron  aquel  grande  cambio,  y  he  aquí  la  respuesta  que  se 
dio  hace  casi  veinte  siglos  á  todos  los  que  contemplando  esta  tie- 
rra infeliz  echaron  de  menos  su  abundancia,  sus  riquezas  y  sus 
glorias.  Quien  medite  un  instante  sobre  el  estado  del  país  bíblico 
después  de  leer  los  Profetas,  y  recuerde  luego  que  vio  los  hijos  de 
Jacob  diseminados  por  Asia,  África,  América  y  Europa,  conser- 
vando siempre  su  nombre,  sus  usos  y  sus  tradiciones,  verá  hasta 
que  punto  se  cumplieron  aquellas  amenazas,  vindicando  hasta  la 
evidencia  la  veracidad  de  la  Biblia.  Muchas  horas  estuve  sóbrela 
cumbre  del  Carmelo,  y  muchas  más  habría  permanecido  todavía: 
tan  solemne,  imponente  y  majestuoso  es  el  cuadro  que  allí  ofrece 
el  brazo  de  es^  inmutable  justicia  que  eleva  ó  abate  las  nacio- 
nes, y  robustece  ó  debilita  el  trono  de  sus  reyes.  Pero  me  fué 
necesario  bajar;  la  noche  se  acercaba,  el  sol  escondía  sus  últimos 
resplandores  en  el  seno  inmenso  del  Mediterráneo,  y  desde  la 
altura  del  Cannelo  ya  no  percibía  más  que  el  Tabor,  el  Hormón 
y  el  Sarón,  como  negras  sombras  que  hacían  duelo  sobre  la  tierra 
de  promisión  rociada  con  la  sangre  del  Justo,  cuya  muerte  allí 
lloraron  los  Profetas». 

Cuando  se  considera,  dice  un  historiador,  desde  el  punto  de 
vista  geográfico  la  situación  de  esa  tierra,  llamada  á  tan  altos  des- 
tinos, es  imposible  que  no  hallemos  en  su  topografía  particular  y 
en  sus  relaciones  con  el  resto  del  mundo  rasgos  salientes  que  expli- 
quen hasta  cierto  punto  la  elección  gloriosa  de  que  fué  objeto.  El 
desierto  egipcio  al  Sur,  la  cadena  del  Líbano  al  Norte,  el  Medi- 
terráneo y  el  desierto  árabe  al  Este  y  al  Oeste,  la  aislan  como  un 
oasis  privilegiado  y  le  forman  una  muralla  natural,  que  favore- 
cerá el  desarrollo  de  las  instituciones  especiales  del  pueblo  hebreo, 
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y  le  permitirá  establecer  y  conservar  su  nacionalidad  fuerte  y 
poderosa. 

Se  comprende  á  primera  vista  que  la  elección  de  esta  patria 
excluía  toda  idea  de  engrandecimiento  y  de  consquistas.  Si  Judea 
hubiese  debido,  según  el  plan  providencial,  convertirse  en  centro 
de  dominación  material,  no  habría' podido  alcanzar  este  fin  sino 
por  el  desarrollo  de  su  marina,  y  utilizando  para  el  comercio  ó 
para  la  graiMeza  de  su  poder  naval  la  línea  de  sus  costas  desde 
Gaza  hasta  Fenicia.  Geográficamente  podía  parecer  destinada  á 
tener  la  misma  infiuencia  marítima  que  tirios  ó  cartagineses.  ¿No 
tenía,  como  éstos,  im  acceso  siempre  abierto  por  el  Mediterráneo 
en  todos  los  golfos  de  Grecia,  de  Italia,  de  las  Gallas,  de  España 
y  de  África?  ¿No  podía  confiando  sus  velas  al  soplo  délos  vientos, 
tocar  con  una  mano  los  límites  septentrionales  de  esa  mar,  cuyas 
aguas  bañan  y  separan  á  Europa  y  á  Asia,  y  con  la  otra  alcanzar 
los  desiertos  de  la  Atlántida?  En  fin,  más  favorecida  que  Tiro  y 
Cartago,  ¿no  podía  haciendo  im  esfuerzo  al  Mediodía,  comuni- 
carse con  el  golfo  arábigo,  que  avanzaba  como  para  provocar  la 
conquista,  hasta  ese  Océano  indio,  el  gran  camino  del  Asia  meri- 
dional, cuyas  olas  habrían  depositado  á  sus  pies  las  riquezas  del 
suelo  de  los  trópicos  y  de  las  montañas  de  oro?  Pero  el  pueblo 
judío  estaba  fortalecido  contra  esas  tentaciones  de  engrandeci- 
mient?)  y  de  ambición  dominadora  por  un  conjunto  de  leyes  é  ins- 
tituciones que  le  ligaban  al  suelo  de  la  patria.  Y  ^  probable  que 
tal  hubiese  sido  su  historia  si  hubiese  sido  un  pueblo  ordinario  que 
siguiese  en  su  desarrollo  la  marcha  espontánea,  el  vuelo  libre  é 
independiente  de  sus  energías  fecundas  y  vitales.  Los  fenicios  le 
hubieran  tenido  por  rival;  como  ellos  hubiera  poblado  de  colonias 
el  litoral  del  Mediterráneo;  hubiera  fundado  otilas  Cártagos  y 
quizas  un  día  las  triremes  de  Duilio  hubieran  encontrado  los  na- 
vios hebreos  en  las  costas  de  Sicilia.  Mas  no  intentó  nunca  nada 
en  este  sentido.  Con  todo,  no  le  faltaban  ni  el  valor,  ni  la  perse- 
verancia, ni  el  sentimiento  de  un  noble  y  generoso  patriotismo: 
como  raza  fué  una  de  las  más  viriles  de  que  la  historia  ha  conser- 
vado el  recuerdo.  Es  fuerza,  pues,  reconocer  que  recibió  una  dis- 
ciplina particular  y  una  misión  especial  y  que  se  mostró  fiel  al 
principio  de  su  institución  y  al  fin  sobrenatural  de  su  elección  di- 
vina, á  pesar  de  todas  las  escitaciones  de  la  ambición  y  de  la  glo- 
ria, del  ansia  de  mando  y  del  amor  á  las  riquezas  tan  poderosas 
en  otros  pueblos.  Los  privilegios  de  su  situación  excepcional  fueron 
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Útiles  á  los  otros  pueblos  y  permanecieron  inútiles  para  él.  Colo- 
cado en  la  confluencia  de  los  negocios  humanos,  vio  pasar  upo  á 
uno  sobre  su  cabeza  los  imperios  de  Babilonia,  de  Persépolis,  de 
Alejandro  y  de  César.  Todos  los  pueblos  estuvieron  en  comunica- 
ción por  la  guerra,  el  comercio  ó  la  conquista  con  ese  pueblo  esco- 
gido que  llevaba  la  verdad.  Los  navios  extranjeros,  los  ejércitos 
victoriosos,  los  mercaderes  de  todos  los  puntos  del  mundo,  pisa- 
ron los  caminoí  que  conducían  á  él;  sólo  él  permaneció  invenci- 
blemente ligado  con  Jerusalén  su  patria;  transportado  por  la 
cautividad  lejos  de  su  patria,  se  sentaba  á  orilla  de  los  ríos  des- 
conocidos y  derramaba  amargas  lágrimas  al  recuerdo  de  Sión» . 
Daremos  ahora  dos  descripciones  de  Galilea ,  escritas  á  die- 
ciocho siglos  de  distancia,  y  que  demuestran  cuánto  se  equi- 
vocaron los  ñlósofos  del  siglo  pasado  al  burlarse  de  la  ferti- 
lidad de  Palestina  de  que  habla  la  Biblia.  «Galilea,  dice  ^lavio 
Josefo,  se  divide  en  alta  y  baja,  la  una  y  la  otra  muy  fértil; 
el  terreno  es  á  la  vez  pingüe  y  ligero,  abundante  en  pastos, 
propio  de  toda  especie  de  producciones  y  lleno  de  árboles  de  toda 
clase;  vense  sobre  todo  grandes  plantíos  de  viñedos  y  olivares,  y 
está  regado  por  los  torrentes  que  caen  de  las  montañas  y  por  un 
gran  número  de  fuentes  y  arroyos  que  le  surten  de  agua  continua- 
mente, y  que  suplen  la  de  los  ríos  cuando  los  disipan  los  calores 
del  verano.  La  bondad  del  suelo  es  tal  que  convida  al  trabajo  á 
los  hombres  menos  laboriosos;  por  tanto,  todo  está  cultivado  y  no 
se  ve  terreno  alguno  sin  producir.  Sus  habitantes  son  robustos  y 
guerreros,  las  ciudades  y  pueblos  muchos  y  tan  poblados  que  el 
menor  puede  contar  hasta  quince  mil  almas».  «Si  se  quisiese  dar 
una  idea  del  aspecto  de  la  Galilea,  dice  á  su  vez  un  viajero  mo- 
derno, no  sería  Francia  quien  ofrecería  la  semejanza,  sino  el 
Agro  romano;  alrededor  de  Nazareth  como  alrededor  de  Roma  se 
ve  en  todo  la  misma  luz,  la  misma  configuración  del  terreno.  La 
naturaleza  es  sublime  como  el  Evangelio.  Galilea  es  un  cuadro 
en  miniatura  de  la  Tierra  Santa,  y  cuando  se  la  ha  visto  bajo 
todos  los  aspectos  del  día  y  de  la  noche,  se  comprende  lo  que  fué 
en  tiempo  de  Jesucristo.  Para  un  artista  Galilea  es  un  Edén; 
nada  le  falta,  ni  los  accidentes  del  terreno  de  Judea,  ni  las  sole- 
dades luminosas  de  Palestina,  ni  la  frondosa  fecundidad  de  la  Sa- 
maría. El  Garizim  y  el  monte  de  los  olivos  no  son  más  sublimes 
que  el  Hermón  y  el  Tabor,  ni  las  playas  azuladas  de  Ascalón  más 
solemnes  que  las  riberas  perfumadas  del  lago  de  Tiberiades,  en 
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que  el  aire  desaparece  bajo  la  luz.  El  suelo  galileo  ofrece  por 
todas  partes  monumentos  de  la  historia  y  milagros,  pisadas  de 
héroes  y  el  sello  de  un  Dios,  y  conócese  al  contemplar  Galilea 
desde  las  alturas  del  Tabor  que  ella  fué  el  país  que  habitó  el  Hom- 
bre Dios...  en  tanto  grado  los  recuerdos  religiosos  y  las  maravi- 
llas de  la  tierra  y  del  cielo  se  mezclan  á  lo  infinito». 

Esta  es  Palestina.  He  aquí  sus  habitantes  actuales,  según  las 
describe  recientemente  el  agustino  P.  Lezcano:  * 

«El  árabe  de  la  Palestina,  dice,  no  es  negro,  como  general- 
mente se  cree  en  Europa,  sino  más  bien  un  poco  moreno,  alto, 
seco  de  cara,  de  ojos  grandes  y  expresivos  y  mirada  triste:  rara 
vez  se  ríe,  y  siempre  con  una  seriedad  olímpica;  es  parco  en  los 
alimentos,  pero  intemperante  tratándose  del  café,  del  tabaco  y 
de  otros  placeres.  No  atendiendo  á  la  proverbial  frugalidad  de  los 
orientales,  no  se  explica  cómo  viven  los  moros  sin  tener  agricul- 
tura ni  comercio,  ocupaciones  impropias  de  su  carácter  indolente 
y  abandonado.  En  Jafa  sólo  cultivan  los  famosos  jardines,  de 
donde  salen  las  mejores  naranjas  del  mundo,  y  los  limones,  que 
recogen  y  exportan  sin  dejarlos  llegar  al  estado  de  madurez, 
siendo  por  lo  general  los  ingleses  los  que  hacen  negocio  con  ellos. 
El  comercio  de  los  bazares  está  principalmente  en  manos  de  los 
judíos,  y  sólo  por  odio  de  raza  ó  más  bien  de  religión,  pueden 
despacharse  los  géneros  de  los  musulmanes.  Los  mercados  públi- 
cos se  hallan  siempre  provistos  de  arroz,  tabaco,  café  y  de  las 
frutas  propias  del  tiempo.  Las  telas  para  los  vestidos  se  fabrican 
en  las  ciudades  más  importantes  de  la  Siria,  como  Beiruth,  Trí- 
poli y  Damasco;  pero  los  judíos,  importándolas  de  Europa,  las 
venden  á  un  precio  muy  módico,  con  lo  cual  hieren  de  muerte  el 
comercio  y  la  industria  de  los  moros.  Sin  embargo,  debemos  ad- 
vertir que  éstos  se  distinguen  como  fabricantes  de  paños,  armeros 
y  fundidores,  pudiendo  igualarse  sus  trabajos  de  acero  y  cobre 
con  los  mejores  productos  de  la  industria  europea. 

»Son  tan  refractarios  á  las  modas  indumentarias  los  pueblos 
semíticos,  que  usan  hoy  trajes  parecidos  á  los  de  la  época  de  Ma- 
homa.  Llevan  los  hombres  el  elegante  y  grave  hábito  talar,  y 
raros  son  los  que  visten  conforme  á  la  costumbre  europea:  la  ge- 
neralidad usa  unos  calzones  más  anchos  que  los  de  nuestros  mara- 
gatos,  y  sobre  los  cuales,  si  son  blancos,  suele  ir  una  especie  de 
túnica  sujeta  á  la  cintura  con  faja  de  seda  ó  cinto  de  cuero,  y 
además  un  manto,  por  lo  regular  negro,  adornado  en  los  extre- 
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mos  con  galones  de  otra  tela  de  diversos  colores.  Los  ricos  llevan 
de  ordinario  una  sotana  azul,  siempre  desabrochada.  No  usan 
botas  ni  zapatos,  exceptuando  los  de  la  clase  elevada,  que  habi- 
tan en  las  ciudades,  sino  babuchas  de  color  rojo,  y  gran  parte 
de  ellos  andan  descalzos  por  comodidad,  sobre  todo  las  mujeres 
del  pueblo.  Gustan  los  moros  de  afeitarse  la  cabeza  con  bastante 
frecuencia,  y  suelen  dejarse  un  mechón  de  pelos  en  la  coronilla 
ó  en  medio  de  los  dos  huesos  parietales,  porque  según  la  tradición 
vulgar,  dado  caso  que  al  morir  vaya  el  creyente  por  algún  tiem- 
po al  infierno,  ó  sea  al  fuego,  como  ellos  dicen,  luego  bajará  Ma- 
homa  del  cielo  y  cogiéndole  de  los  cabellos  le  llevará  á  la  gloria, 
dejando  burlados  á  Satanás  y  á  todos  los  demonios.  Se  cubren  la 
cabeza  con  turbante  ó  con  tarbuch,  usa#do  de  éste  los  que  han 
adoptado  en  los  vestidos  la  moda  europea,  y  de  aquél  los  que  no 
habitan  en  ciudades.  Consiste  el  primero  en  tres  ó  cuatro  gorros 
de  algodón  ó  lana,  parecidos  á  los  que  emplean  los  viejos  para 
dormir,  y  encima  de  los  cuales  va  otro  más  grande  y  de  color 
rojo  con  borla  azul.  Alrededor  de  todos  los  gorros  se  ciñen  un 
gran  pañuelo  de  seda  ó  algodón,  que  varía  de  colores  según  la 
clase  de  personas,  ya  representen  éstas  alguna  dignidad  religiosa 
ó  civil,  ya  sean  nobles  ó  hayan  hecho  su  peregrinación  á  la  Meca. 
En  otros  tiempos  observaban  fielmente  los  árabes  el  distintivo  de 
color  en  el  turbante;  p^o  hoy  han  caído  en  desuso  todas  las  eti- 
quetas, pues  yo  he  visto  muchos  moros  que,  sin  haber  hecho  su 
peregrinación  á  la  Meca,  llevan  el  pañuelo  verde,  y  por  el  con- 
trario, los  que  han  estado  en  el  Gran  Santuario  musulmán  usan 
pañuelo  de  diversos  colores  que  nada  significa  entre  ellos.  Los 
beduinos,  ó  árabes  nómadas,  llevan,  en  vez  de  turbante,  un  gorro 
blanco  ó  negro  muy  basto,  que  parece  hecho  de  pelos  de  camello, 
y  sobre  él  un  pañuelo  de  grandes  dimensiones  que  les  cubra  bien 
el  cuello,  y  lo  sujetan  con  una  cuerda  en  forma  de  corona  colo- 
cada sobre  la  parte  superior  de  la  cabeza. 

»Los  moros,  al  saludar  á  alguna  persona,  no  pueden  descu- 
brirse, porque,  además  de  ser  contra  las  reglas  orientales  de  edu- 
cación, movería  á  risa  verlos  con  la  qgíbeza  afeitada.  Manifiestan 
el  respeto  eü  los  saludos  de  muchas  maneras:  con  los  amigos, 
llevándose  la  mano  á  la  cabeza;  y  con  las  personas  que  no  cono- 
cen, colocando  la  mano  en  el  pecho,  después  en  la  boca  y  en 
la  frente.  Si  son  de  categoría  muy  elevada,  ponen  la  mano  pri- 
mero en  el  suelo  y  á  continuación  en  el  pecho,  boca  y  frente, 
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para  demostrar  que  los  pensamientos,  palabras  y  deseos  están 
pendientes  de  la  voluntad  de  aquel  á  quien  se  saluda. 

»Los  vestidos  de  las  mujeres  se  distinguen  siempre  por  la  va- 
riedad de  colores,  exceptuando  las  del  pueblo,  que  sólo  llevan  un 
camisón  azul  sujeto  á  la  cintura  con  una  faja,  y  en  la  cabeza  un 
pañuelo  blanco  que  se  extiende  por  los  hombros.  Cuando  se  las 
ve  trabajar  en  los  campos,  descalzas  y  con  los  pechos  descubier- 
tos, sucias,  porque  nunca  se  lavan  la  cara  ni  los  pies,  parecen, 
por  lo  repugnantes,  seres  extraños  al  género  humano.  Les  gusta 
mucho,  sobre  todo  á  las  que  no  están  casadas,  pintarse  los  ojos 
con  una  tintura  que  llaman  Cohhel,  equivalente  á  nuestros  colirios; 
tienen  también  las  extremidades  de  los  dedos  teñidas  de  color 
anaranjado,  y  en  los  br§^os,  y  á  veces  en  la  cara,  se  hacen  mu- 
chas figuras  de  color  verde.  La  escasez  de  ropa  en  las  mujeres 
del  pueblo  forma  contraste  extraordinario  con  el  lujo  grotesco  de 
las  que  viven  en  las  ciudades.  Al  ver  á  las  últimas  por  primera 
vez,  se  cree  que  entre  los  moros  es  siempre  tiempo  de  Carnaval; 
se  cubren  el  rostro  con  im  velo  muy  transparente,  de  tal  manera 
que  les  es  muy  fácil  observarlo  todo  sin  ser  conocidas;  sólo  se 
levantan  el  velo  en  público  cuando  hablan  con  personas  del  mismo 
sexo;  pero  si  pasa  un  hombre  cualquiera  por  donde  ellas  se  en- 
cuentran, al  punto  extienden  el  velo  ó  vuelven  la  cabeza  para 
no  ser  vistas,  porque  el  pudor  de  las  mujeres  orientales  parece 
residir  solamente  en  el  rostro.  En  cierta  ocasión  preguntaba  yo 
á  un  moro  de  gran  prestigio  y  de  relativa  ilustración  entre  los 
suyos,  por  qué  causa  las  mujeres  de  la  clase  elevada  llevaban  sus 
rostros  cubiertos  y  las  de  baja  alcurnia  no.  La  respuesta  fué  la 
siguiente:  cuando  usted  pasa  por  la  calle,  sin  duda  alguna  que 
no  fijará  su  atención  en  los  perros;  pues  lo  mismo  hacen  los  mu- 
sulmanes con  las  mujeres  del  pueblo,  que  aún  significan  para  ellos 
menos  que  los  animales:  sólo  tienen  obligación  de  cubrirse  las 
reservadas  para  el  Hharem. 

»La  vida  de  la  mujer  árabe  perteneciente  á  la  clase  elevada 
es  procurar,  por  todos  los  medios  posibles,  vestirse  con  lujo  para 
agradar  más  al  dueño  y  se%or  á  quien  obedece.  Satisfecha  esta 
vanidad  se  entrega  al  dolce  far-niente,  recibiendo  en  la  sala  ó 
habitación  llamada  Hharem  las  visitas  de  las  personas  de  su  sexo, 
donde  está  en  absoluto  prohibida  la  entrada  á  todos  los  hombres, 
incluso  al  amo  de  la  casa.  Por  esta  razón  creemos  que  la  palabra 
árabe  Hharem  (prohibición),  aunque  en  el  lenguaje  vulgar  es 
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sinónima  de  mujeres,  en  su  sentido  primitivo  significa  el  depar- 
tamento que  hay  en  todas  las  casas  de  los  moros  acomodados 
para  que  las  mujeres  reciban  á  sus  compañeras  y  amigas  cuando 
se  visitan  mutuamente,  así  como  los  hombres  tienen  otra  sala 
para  recibir  á  las  personas  de  su  sexo,  en  la  cual,  sin  embargo, 
no  se  prohibe  la  entrada  á  las  mujeres,  siempre  que  lleven  la  cara 
cubierta  y  no  tomen  parte  en  la  conversación.  Según  hemos  obser- 
vado, se  conoce  cual  es  el  Hharem  y  cual  la  sala  de  los  hombres, 
al  entrar  en  las  casas  árabes,  por  las  botas  ó  babuchas  que  se 
dejan  á  la  puerta  de  cada  departamento,  pues  todo  el  mundo  tiene 
obligación  de  descalzarse  en  el  interior  de  las  viviendas  de  los 
moros  ricos,  á  no  ser  que  el  dueño  de  la  casa  le  dispense  de  cum- 
plir semejante  etiqueta. 

»E1  espíritu  del  Corán  se  opone  á  que  las  mujeres  reciban 
educación  de  ningún  género;  de  donde  resulta  que  son  tan  igno- 
rantes ^groseras,  que  apenas  puede  un  cristiano  hablar  con  ellas 
sin  que  se  ruborice  de  sus  palabras  y  de  la  poquísima  decencia 
que  guardan  en  todos  sus  modales.  Salen  con  mucha  frecuencia  á 
paseo,  y  especialmente  en  los  jueves  por  la  tarde  se  reúnen  en  los 
cementerios  las  que  son  parientes  y  amigas;  y  allí,  en  vez  de 
rezar,  como  parece  natural,  se  divierten  contando  historias  muy 
poco  edificantes,  y  fumando  en  Nary chile  el  tumhak  ó  tabaco 
persa. 

»E1  baño  es  precepto  religioso  é  higiénico,  tanto  para  los 
hombres  como  para  las  mujeres,  y  el  día  que  éstas  tienen  señala- 
do es  el  viernes  por  la  tarde.  Los  baños  consisten  en  una  serie  de 
duchas  y  fricciones  con  agua  caliente,  y  el  módico  precio  que  se 
da  á  las  bañistas  permite  que  las  pobres  puedan  gozar  de  ese  pla- 
cer lo  mismo  que  las  ricas.  Están  dispensadas  de  asistir  á  las 
mezquitas  para  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos,  y  la 
costumbre  las  autoriza  para  rezar  aisladamente  en  sus  casas. 

» Fáltanos  hablar  de  la  lengua  que  usan  los  moros  de  la  Pales- 
tina. La  oficial  es  la  turca,  pero  muy  pocos  musulmanes  la 
poseen;  y  la  lengua  del  pueblo  ó  vulgar  es  el  árabe.  Se  discute 
entre  los  orientalistas  sobre  si  el  lenguaje  hablado  ó  vulgar  es  lo 
mismo  que  el  árabe  de  los  libros  ó  diferente.  Desde  luego  pode- 
mos afirmar  que  el  árabe  de  hoy,  en  el  fondo,  es  idéntico  al  de 
los  tiempos  de  Mahoma,  un  poco  más  simplificado  y  con  algunas 
variantes  en  las  letras  que  se  llaman  prefijas  y  afijas.       • 

>Como  se  han  introducido  muchos  términos  de  lenguas  ex- 
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tranjeras,  especialmente  .del  turco,  en  el  lenguaje  ordinario,  al- 
gunos viajeros  afirman  que  apenas  hay  relación  entre  el  árabe 
hablado  y  el  escrito.  Por  otra  parte,  los  moros  jamás  pronuncian 
las  vocales  del  final  de  las  palabras  que  son  las  determinantes  de 
los  casos,  y  así  puede  suceder  que  un  arabista  de  nuestras  Uni- 
versidades, muy  versado  en  el  árabe  literal,  no  entienda  una  pa- 
labra al  oir  hablar  á  los  musulmanes.  Además,  los  mahometanos 
han  reducido  en  la  conversación  muchas  palabras  del  árabe  lite- 
ral, y  (íe  ahí  proviene  que,  si  un  europeo  quisiese  hablar  con 
tanta  elegancia  como  en  otros  tiempos  hablaba  el  Siyuthy,  no  se 
haría  comprender  de  los  moros,  ni  aun  de  los  más  sabios  entre 
ellos.  Uno  de  los  medios  de  dar  unidad  á  las  lenguas  es  la  comuni- 
cación frecuente  de  los  pueblos  entre  sí;  y  como  los  mahometanos 
permanecen  siempre  en  el  aislamiento,  tal  vez  las  palabras  usa- 
das, por  ejemplo,  en  Damasco  para  designar  cualquier  objeto, 
son  distintas  que  en  el  Egipto;  lo  cual  viene  á  probar  Ik  gran 
riqueza  del  Diccionario  árabe.  Para  entenderlo  bien  en  los  libros, 
creemos  casi  de  absoluta  necesidad  el  hablarlo,  y  así  se  nota  la 
significación  propia  de  las  palabras;  pues  aunque  tiene  cada  una 
de  ellas  infinidad  de  sentidos  en  el  Diccionario,  al  cual  no  sin  fun- 
damento dan  el  nombre  de  Océano  (Kamus),  los  moros  en  la 
conversación  emplean  la  palabra  adecuada  para  designar  los  ob- 
jetos. Hay  en  la  lengua  árabe  muchos  dialectos,  siendo  los  prin- 
cipales el  de  Siria,  Palestina,  Egipto,  Abisinia  y  Marruecos;  estos 
dos  últimos  son  los  más  degenerados  y  los  que  más  se  apartan 
de  las  reglas  gramaticales.  El  que  dista  poco  del  árabe  literal  es 
el  hablado  por  los  beduinos  y  hordas  salvajes  de  allende  el  Jor- 
dán, tribus  siempre  aisladas  y  que  nunca  se  han  comunicado  con 
los  europeos,  guardando,  como  es  consiguiente,  mejor  las  formas 
primitivas. 

»De  la  literatura  y  artes  de  los  moros  de  la  Palestina  no  se 
puede  decir  que  están  en  la  infancia  ni  en  la  vejez,  sino  sencilla- 
mente que  no  existen  ni  dan  señales  de  aparecer». 
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CAPÍTULO  II 


(esamen  de  la  histoFia  del  paeblo  de  Israel 
hasta  HePodes  Agripa 


N  medio  de  la  ignorancia  religiosa  y  de  los  errores 
filosóficos  de  los  pueblos  de  la  antigüedad,  es  mara- 
^^  villoso  ver  al  pueblo  de  Israel  conocer  y  servir  al 
_!YY  verdadero  Dios.  La  Providencia,  por  medios  .espe- 
T¡^  cíales  y  revelaciones  sucesivas,  conserva  siempre  en 
el  seno  de  este  pueblo  privilegiado  el  sacrosanto  nombre 
de  Dios  y  las  tradiciones  primitivas;  promulga  la  ley  é 
instituye  un  sacerdocio  que  sea  su  depositario,  que  de  con- 
tinuo la  recuerde  al  pueblo,  que  conserve  siempre  en  él, 
aun  en  medio  de  sus  extravíos,  el  respeto  debido  al  Dios  único, 
y  que  lo  vaya  preparando  para  su  redención  y  libertad.  Nada 
era  más  digno  de  Dios,  dice  Bossuet,  que  el  escoger  un  pueblo 
que  fuese  ejemplo  vivo  de  su  Providencia;  un  pueblo  cuya  pros- 
peridad é  infortunio  dependiesen  de  su  piedad  y  cuyo  estado 
fuese  un  testimonio  visible  de  la  sabiduría  y  justicia  del  Señor. 
Leo  expresa  muy  bien  este  pensamiento:  «Todo  el  misterio  de 
la  historia  de  los  israelitas,  dice,  toda  su  misión  estriba  en  el 
hecho  de  que  Dios  había  escogido  á  este  pueblo  para  ser  un  me- 
dio entre  el  pecado  original  y  la  Redención,  para  ser  el  último  é 
inexpugnable  baluarte  de  la  fe  en  un  solo  Dios  en  medio  de  todas 
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las  naciones  paganas,  para  ser  en  fin,  el  terreno  en  que  debía 
germinar  la  salud  prometida  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra... 
En  ninguna  parte  se  encuentra  la  acción  de  la  divina  justicia 
expresada  de  un  modo  tan  claro  como  en  la  manera  con  que  el 
pecado  y  las  pasiones  preparan  la  ruina  del  pueblo  judío,  siendo 
así  que  la  fidelidad  á  los  divinos  mandatos  trae  siempre  consigo 
la  recompensa». 

Y  cuando  Dios  hubo  demostrado  por  la  conducta  de  la  nación 
judía, -la  irrecusable  verdad  de  que  Él  es  el  que,  según  su  volun- 
tad, dirige  los  acontecimientos  de  la  vida  presente,  llegó  el  tiempo 
en  que  debía  el  hombre  elevarse  á  más  altos  pensamientos  con  la 
venida  de  Jesucristo  que  tenía  la  sublime  misión  de  descorrer  los 
misterios  de  la  vida  futura  á  un  pueblo  nuevo  formado  de  todos 
los  pueblos  de  la  tierra.  Así,  mientras  los  más  antiguos  mo- 
numentos de  la  historia,  de  la  etnografía  y  de  la  geografía; 
mientras  que  los  historiadores  más  antiguos  no  nos  cuentan  más 
que  fábulas  ó  hechos  obscuros  é  inciertos,  las  Escrituras  sagradas 
de  los  israelitas  precisas,  circunscritas  y  siempre  enlazadas  entre 
sí,  exponen  claramente  la  historia  de  la  humanidad  señalándole 
su  verdadero  origen  y  haciéndola  descender  de  Él;  es  decir,  de  la 
voluntad  de  Dios  uno,  santo,  justo,  criador  y  omnipotente,  y 
resolviendo  al  mismo  tiempo  con  la  más  admirable  sencillez  los 
grandes  problemas  de  la  filosofía.  Siempre  persuasivas  y  subli- 
mes.á  la  par,  nos  enseñan  estas  Escrituras  la  creación  del  uni- 
verso, el  hombre,  la  dicha  de  su  primer  estado,  su  unión  santa 
con  Dios  y  la  naturaleza,  la  causa  de  su  caída  y  de  sus  miserias, 
la  propagación  de  la  raza  humana,  el  origen  de  las  naciones,  la 
repartición  de  la  tierra  y  el  nacimiento  de  las  artes;  al  mismo 
tiempo  hablan  de  un  reparador,  de  un  libertador  prometido  al 
hombre  primero,  y  demuestran  que  jamás,  en  la  sucesión  de  las 
edades,  dejó  el  Dios  vivo  de  manifestarse  á  los  hombres  y  de 
irlos  preparando  y  conduciendo  á  su  definitiva  reconciliación  con 
Él.  Refieren  que  abandonándose  los  hombres  á  sus  perversas  in- 
clinaciones y  no  apoyándose  mas  que  en  sí  mismos,  se  corrom- 
pieron y  cubrieron  hasta  tal  punto  la  tierra  de  sus  crímenes,  que 
Dios  se  vio  obligado  á  decretar  contra  ellos  una  venganza  cuya 
memoria  jamás  se  borrará  de  entre  ellos,  á  fin  de  prevenirlos 
eternamente  contra  el  pensamiento  erróneo  de  que  el  mundo 
existe  por  sí  mismo  y  que  lo  que  existe  una  vez  no  puede  dejar 
de  ser  nunca.  Después  de  la  terrible  catástrofe  del  diluvio,  cuya 
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memoria  se  conservó  en  todos  los  pueblos,  Dios  permitió  que  el 
mundo  se  renovase  y  renaciese  del  seno  de  las  aguas.  Noé,  el 
único  justo  salvado  por  la  Providencia,  fué  el  segando  padre  de 
la  raza  humana,  y  en  él  vuelve  la  historia  á  tomar  su  curso  con 
la  humanidad  rejuvenecida  bajo  la  dirección  del  Señor. 


II 


Los  «descendientes  de  Noé  se  multiplicaron  cada  vez  más  y 
más,  y  se  hicieron  tan  malos  como  habían  sido  los  hombres  antes 
del  diluvio,  y  no' podían  vivir  juntos  más  tiempo.  Pero  antes  de 
separarse  dijeron  con  necio  orgullo:  «Hagamos  una  ciudad  y  una 
torre  cuya  cumbre  llegue  al  cielo,  y  hagamos  así  célebre  nuestro 
nombre».  Pero  Dios  destruyó  su  loca  empresa.  Dijo  el  Señor: 
«Confundiré  su  lengua  y  no  se  podrán  entender  unos  á  otros». 
Hasta  entonces  había  una  sola  lengua  sobre  la  tierra.  Por  lo  cual 
abandonaron  la  construcción  de  la  torre,  que  tomó  el  nombre  de 
Babel,  que  quiere  decir  confusión;  y  Dios  les  apartó  de  aquel 
lugar  y  se  fueron  en  distintas  direcciones. 

Los  descendientes  de  Sem  permanecieron  en  Asia;  y  de  ellos 
procedió  el  pueblo  israelita  elegido  por  Dios.  Los  descendientes 
de  Cam  se  dirigieron  á  África  en  su  mayor  parte,  y  los  de  Jafct 
vinieron  á  poblar  la  Europa. 

Cuanto  más  se  esparcían  los  hombres  sobre  la  tierra,  más 
malos  é  impíos  se  volvían.  En  lugar  de  adorar  á  un  solo  verda- 
dero Dios,  se  daban  á  la  idolatría.  Unos  tenían  por  dioses  al  sol, 
á  la  luna  y  á  las  estrellas;  otros  rendían  culto  á  hombres  y  ani- 
males, ó  á  imágenes  fabricadas  con  sus  propias  manos  de  madera, 
piedra,  plata  y  oro.  Tenían  toda  clase  de  vicios,  como  falsedades, 
robos,  impurezas,  asesinatos  y  otros.  Creían  servir  á  sus  dioses 
con  tales  vicios,  y  hasta  les  ofrecían  sacrificios  de  víctimas  huma- 
nas, especialmente  inocentes  niños,  que  solían  morir  en  medio  de 
los  más  horribles  tormentos. 

Entre  la  multitud  de  hombres  olvidados  de  Dios,  vivía  un 
varón  piadoso  y  virtuoso.  A  este  se  dirigió  el  Señor  para  conser- 
var y  extender  por  medio  de  él  y  de  su  descendencia  la  verdadera 
fe  y  la  esperanza  del  futuro  Salvador.  Este  varón  se  llamaba 
Abram.  Su  padre  se  había  establecido  con  su  familia  en  Harán, 

La  Tibrba  Santa.— 8 


Digitized  by 


Google 


24  LA  TIERRA  SANTA 


en  Caldea.  Cuando  la  idolatría  hubo  echado  raíces  aún  en  esta 
familia,  dijo  el  Señor  á  Abram:  «Sal  de  tu  patria  y  de  tu  paren- 
tela, y  de  la  casa  de  tu  padre,  y  ven  á  la  tierra  que  yo  te  mos- 
traré. Y  yo  te  haré  cabeza  de  una  nación  grande,  y  te  bendeciré 
y  ensalzaré  tu  nombre,  y  tú  serás  bendito.  Y  en  tí  serán  bendi- 
tas todas  las  naciones  de  la  tierra».  Entonces  se  pusp  en  camino 
Abram  con  Sara  su  mujer  y  Lot  su  sobrino,  y  con  sus  siervos  y 
siervas  y  ganados,  y  se  dirigieron  al  país  de  Canaán. 

Este  país,  á  causa  de  su  fertilidad,  se  llamaba  por  excelencia 
la  tierra  en  la  cual  corría  leche  y  miel.  Allí  se  apareció  de 
nuevo  el  Señor  á  Abram  y  dijo:  «Este  país  he  de  darte  á  tí  y  á 
tus  descendientes».  Entonces,  lleno  de  agradecimiento,  Abram 
erigió  allí  mismo  un  altar  al  Señor. 

Abram  tenía  muchos  siervos  y  siervas,  camellos  y  asnos,  bue- 
yes y  vacas.  Lot  tenía  también  muchos  ganados,  de  manera  que 
los  pastos  no  eran  suficientes  para  ambos.  Por  lo  cual  se  susci- 
taban riñas  entre  los  pastores  de  los  ganados  de  Abram  y  los 
de  Lot. 

Esto  era  muy  doloroso  para  el  pacífico  Abram,  el  cual  le  dijo 
á  Lot:  «No  haya  disputas  entre  nosotros,  ni  entre  tus  pastores  y 
los  míos,  porque  somos  hermanos.  Todo  este  país  está  á  tu  dispo- 
sición: yo  te  suplico  que  nos  separemos.  Si  tú  te  dirijes  hacia  la 
izquierda,  yo  iré  hacia  la  derecha;  si  tu  eliges  la  comarca  que 
está  á  la  derecha,  yo  iré  hacia  la  izquierda  >.  Entonces  eligió  Lot 
la  comarca  más  rica  y  más  hermosa,  orillas  del  rio  Jordán,  y 
se  separaron  uno  de  otro.  Lot  habitó  en  Sodoma  y  Abram  en 
Hebrón. 

Algún  tiempo  después  sucedió  que  unos  reyes  extranjeros 
invadieron  el  país,  y  entraron  á  saco  las  ciudades  de  Sodoma  y 
Gromorra  y  se  apoderaron  de  Lot  y  de  su  hacienda.  Mas  luego 
que  Abram  supo  que  Lot  había  sido  hecho  cautivo,  persiguió 
con  318  siervos  suyos  á  los  reyes  extranjeros;  y  habiendo  caído  de 
noche  sobre  ellos,  recobró  todo  el  botín  y  libertó  á  Lot  con  todo 
cuanto  tenía.  A  su  regreso  salieron  á  su  encuentro  Melquísedec, 
rey  de  Salem,  y  el  rey  de  Sodoma.  Melquisedec  ofreció  en  sacri- 
ficio al  Señor  por  él  y  sus  siervos,  pan  y  vino,  y  bendijo  á 
Abram  diciendo:  «Bendito  seas,  Abram,  del  Señor  Todopoderoso 
que  crió  el  cielo  y  la  tierra;  y  bendito  sea  el  excelso  Dios,  que 
ha  puesto  en  tus  manos  á  los  enemigos».  El  rey  de  Sodoma  dijo 
entonces  á  Abram:  «Entréganos  á  las  gentes  que  has  librado  del 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  DE  ISRAEL  25 


cautiverio  y  conserva  las  demás  cosas  para  tí».  Pero  Abram  no 
quiso  tomar  nada  para  sí. 

Después  de  algún  tiempo  dijo  el  Señor  á  Abram:  «No  temas. 
Yo  soy  tu  protector  y  tu  gran  galardón».  Y  habiéndole  sacado 
fuera  de  noche,  le  dijo:  «Mira  el  cielo  y  cuenta  las  estrellas  si 
puedes.  Pues  así  será  tu  descendencia».  Abram  creyó  al  Señor, 
y  su  fe  repútesele  por  justicia. 

Cuando  Abram  tuvo  noventa  y  nueve  años,  apareciósele  de 
nuevo  el  Señor  y  le  dijo:  «Yo  soy  el  Señor  Todopoderoso.  Camina 
como  siervo  fiel  delante  de  mí,  y  sé  perfecto.  Ya  no  te  llamarás 
Abram — este  era  su  nombre  hasta  aquel  día — sino  Abraham, 
esto  es,  padre  de  muchas  naciones.  Yo  hago  contigo  este  pacto. 
Te  daré  larga  descendencia  y  estaré  contigo  y  con  tu  descenden- 
cia, y  vosotros  seréis  fieles  á  mí.  La  señal  de  esta  alianza  ha  do 
ser,  que  todos  los  niños  á  los  ocho  días  de  haber  nacido  sean  cir- 
cuncidados. En  cumplimiento  de  esta  promesa,  Sara  tu  mujer 
tendrá  un  hijo,  al  cual  pondrás  por  nombre  Isac  > .  Abraham  creyó 
al  Señor. 

Bien  conocida  es  la  historia  del  pueblo  israelita  desde  Abra- 
ham, y  hasta  los  niños  saben  la  historia  de  Jacob  y  de  sus  hijos, 
la  estancia  de  los  israelitas  en  Egipto  y  la  milagrosa  liberación 
de  éstos  acaudillados  por  Moisés. 


III 

Después  de  habitar  las  doce  tribus  cuatrocientos  treinta  años 
en  la  tierra  de  Q-esén,  en  Egipto,  Dios  envió  á  Israel  quien  lo  sal- 
vase de  la  opresión  de  los  Faraones.  Este  fué  Moisés,  á  quien  Dios 
encomendó  esa  misión,  revelándole  su  nombre.  Después  de  mani- 
festar Dios  con  sus  milagros  su  poder  y  su  gracia  en  Egipto  y  de 
haber  educado  y  preparado  en  el  desierto  al  pueblo  de  Israel, 
celebró  con  él  una  alianza,  por  virtud  de  la  cual  Israel  había  de 
ser  propiedad  y  heredero  de  Dios. 

Dios  se  apareció  á  Moisés  en  el  desierto,  bajo  el  símbolo  del 
fuego  ardiendo  en  una  zarza  imagen  de  la  humanidad  degenera- 
da. Dios,  dice  de  sí  mismo:  «Yo  soy  el  que  soy»,  y  por  esto  su 
nombre  como  Dios  de  la  Alianza  es:  «Él  es  el  que  es». 

Él  es  el  Dios  verdadero  y  personal,  que  con  este  nombre,  que 
es  el  suyo  propio,  se  ha  manifestado  como  Dios  á  su  pueblo  y  se 
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ha  revelado  á  los  patriarcas,  «el  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de 
Jacob».  Tras  de  una  larga  lucha  entre  el  milagroso  poder  de 
Dios  y  el  de  la  magia,  y  sólo  después  de  la  noche  en  que  dio 
muerte  el  Ángel  del  Señor  á  todos  los  primogénitos  de  Egipto, 
Faraón  dejó  en  libertad  al  pueblo  de  Israel.  La  Sagrada  Escri- 
tura no  dice  si  las  artes  mágicas  de  los  egipcios  pertenecían  á  la 
magia  natural  ó  á  la  demoniaca.  Defiende  la  primera  opinión, 
Josefo;  la  segunda  Teodor eto.  Pero  el  Ángel  déla  muerte  recorre 
las  casas,  cuyas  puertas  han  sido  marcadas  con  la  sangre  de  la 
víctima  sacrificada  á  Dios.  En  memoria  de  este  suceso,  el  pueblo 
debía  celebrar  anualmente  la  Pascua;  la  comida  del  cordero  pas- 
cual es  sacramental,  es  una  asimilación  de  la  gracia  salvadora, 
y  es  también  un  sacrificio  de  reconciliación.  De  aquí  también 
el  pan  sin  levadura,  no  corrompido  por  la  podredumbre  del  peca- 
do, las  hierbas  amargas  y  todo  el  condimento  de  los  manjares  en 
la  cena. 

El  desierto  fué  para  Israel  un  lugar  de  purificación  y  de  edu- 
cación; allí,  se  encontró  sólo  con  su  Dios,  experimentó  el  poder 
de  su  brazo,  y  de  esta  suerte  fué  preparado  para  hacer  alianza 
con  El.  Dios  quiere  cumplir  lo  que  ha  ofrecido  á  su  pueblo,  si  él, 
por  su  parte,  observa  la  Alianza.  El  pueblo  escogido  ha  de  ser 
«una  monarquía  sacerdotal  y  un  pueblo  santo».  La  ley  funda- 
mental de  la  Alianza  es  promulgada  desde  el  Sinaí,  que  humea 
como  un  altar,  sobre  el  cual  se  asienta  la  majestad  de  Dios.  La 
Alianza  es  sellada  por  medio  de  un  sacrificio;  Moisés  rocía  el  altar 
con  la  mitad  déla  sangre  de  la  víctima,  en  señal  de  la  adhesión 
del  pueblo  á  Dios,  y  con  la  otra  mitad  al  pueblo,  como  símbolo 
del  estado  nuevo,  puro  y  agradable  á  los  ojos  de  Dios,  á  que  ha 
sido  elevado  en  virtud  de  la  Alianza. 

La  ley  promulgada  desde  el  Sinaí,  para  que  el  pueblo  la  ob- 
servase, es  en  parte  moral,  en  parte  civil  y  en  parte  litúrgica. 
El  decálogo  es  la  ley  fundamental  de  la  Alianza  y  la  suma  de  la 
ley  moral;  su  norma  suprema  es  el  servicio  del  único  verdadero 
Dios.  La  ley  civil  descansa  sobre  la  idea,  que  Dios  es  el  Rey  de 
Israel.  La  ley  litúrgica  presupone  que  Israel  es  un  pueblo  sacer- 
dotal. Esta  misma  ley  establece  que  haya  un  lugar  santo  donde 
Dios  habita  y  está  cerca  de  su  pueblo;  tiempos  santos  y  ante  todo 
las  fiestas  anuales  de  la  Pascua  de  Pentecostés  y  de  los  taberná- 
culos; pei'sonas  santas,  sacerdotes  de  la  tribu  de  Leví,  de  la  fami- 
lia de  Araón,  que  sirvan  de  mediadores  entre  Dios  y  el  pueblo; 
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actos  santos  y  especialmente  sacrificios  cruentos  é  incruentos.  De 
esta  suerte  la  ley  «educa  al  pueblo  para  Cristo»  y  es  prototipo 
de  la  redención  futura. 

El  decálogo  abárcalas  normas  de  la  fe  y  de  la  moral,  enseña 
la  esencia  de  Dios,  y  de  este  fundamento  derivan  nuestros  deberes 
morales  para  con  Dios,  para  con  nuestros  prójimos  y  para  con 
nosotros  mismos.  Es  el  núcleo  de  la  religión  del  pueblo  escogido 
y  la  suma  de  toda  la  religión;  la  regla  de  nuestros  pensamientos, 
palabras  y  acciones.  Es  y  será  siempre  la  base  de  nuestra  edu- 
cación y  cultura;  por  esto  mereció  ser  escrito  sobre  tablas  de 
bronce  por  el  dedo  mismo  de  Dios  y  ser  conservado  en  el  Sancta 
SanctoTum. 

Es  asunto  de  controversia  cómo  fueron  distribuidos  estos  diez 
mandamientos  «diez  palabras»  en  las  dos  tablas.  La  opinión  más 
probable  es  la  corriente  en  los  países  occidentales,  á  contar  desde 
San  Agustín,  y  aceptada  por  católicos  y  luteranos,  según  la  cual 
en  la  primera  tabla  se  escribieron  los  tres  primeros  mandamien- 
tos (contando  como  una  sola  la  prohibición  de  adorar  a  otros 
dioses  y  la  del  culto  de  las  imágenes),  y  en  la  segunda  los  siete 
siguientes  (considerando  como  dos  mandamientos  distintos  el  no 
desear  la  mujer  del  prójimo  y  el  no  codiciar  los  bienea  ajei\os). 
Una  tabla,  por  tanto,  sostenía  los 'deberes  para  con  Dios,  y  la  otra 
los  deberes  para  con  el  prójimo. 

Dios  es  el  rey  de  Israel;  tal  es  la  ley  fundamental  del  reino 
israelita;  por  esto  todas  las  leyes  eran  preceptos  de  Dios,  y  por 
esta  misma  razón  estaba  prohibido  á  los  israelitas  toda  asociación 
con  los  pueblos  paganos.  Israel  es  un  pueblo  sagrado,  separado 
de  los  demás  pueblos  y  especialmente  consagrado  á  Dios,  un 
pueblo  sacerdotal.  De  aquí  la  diferencia  que  establece  la  ley 
entre  animales  puros  ó  impuros,  que  se  remonta  á  la  más' remota 
antigüedad;  en  la  Antigua  Alianza  fué  esto  una  muralla  que  se- 
paraba á  Israel  del  resto  del  mundo.  Las  leyes  acerca  de  la  puri- 
ficación se  refieren  también  á  la  vocación  de  Israel  y  son  expre- 
sión al  mismo  tiempo  de  la  corrupción  general. 

Las  ceremonias  sagradas  estaban  á  cargo  de  los  sacerdotes, 
los  cuales  no  poseían  tierras  ni  podían  desempeñar  cargos  civiles, 
y  vivían  del  diezmo.  Los  sacerdotes  y  el  Sumo  Sacerdote  jefe  de 
todos  ellos,  salían  de  la  familia  de  Araon,  y  los  descendientes  de 
la  tribu  de  Leví  (Levitas)  estaban  al  servicio  del  Santuario.  La 
vestidura  sagrada  de  los  sacerdotes  (la  túnica  blanca)  y  especial- 
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mente  la  del  Sumo  Sacerdote  (la  diadema  con  esta  inscripción: 
«consagrado  á  Dios»),  son  símbolo  de  la  pureza  y  santidad  de  su 
cargo.  Su  misión  es  enseñar  la  ley,  bendecir  al  pueblo  particu- 
larmente reconciliado  con  Dios  por  medio  de  los  sacrificios  y  la 
oración.  Esta  expiación  no  sólo  se  indica,  sino  que  se  verifica  por 
medio  del  sacrificio,  no  ciertamente  por  la  virtud  propia  de  este 
acto,  sino  por  los  méritos  de  Aquél,  de  cuyo  sacrificio  era  antici- 
pación. Ni  el  Sumo' Sacerdote  realiza  la  idea  de  la  santidad  per- 
fecta, ni  el  sacrificio  produce  una  verdadera  y  perfecta  expiación; 
por  esto  la  institución  del  sacrificio  de  los  animales  y  su  ofreci- 
miento por  el  Sacerdote  son  tipos  del  verdadero  sacerdocio  y  del 
verdadero  sacrificio  futuros. 

Como  el  pecado  es  en  su  esencia  un  goce  natural,  por  eso  la 
abstinencia  es,  después  de  la  caída,  un  elemento  esencial  así  del 
sacrificio  cruento  como  del  incruento.  De  aquí  que  el  objeto  del 
sacrificio  fuese  consagrado  á  Dios  y  sustraído  al  uso  del  hombre. 
Así,  el  sacrificio  simbolizaba  la  adhesión  del  alma  á  Dios  y  era 
al  mismo  tiempo  una  renuncia  del  hombre  á  sí  mismo.  Los  ani- 
males destinados  al  sacrificio  eran  los  domésticos,  por  estar  más 
próximos  al  hombre;  excluyéndose  sólo  al  perro  y  al  cerdo  á  causa 
de  su  impureza  simbólica.  Por  el  contrario,  el  animal  sin  mancha 
era  el  símbolo  del  sacrificio  enteramente  puro.  Después  de  haber 
transmitido  el  israelita  sus  culpas  simbólicamente  por  medio  de  la 
imposición  de  las  manos  al  animal  que  iba  á  ser  sacrificado,  y 
de  reconocer  delante  de  Dios  por  medio  del  sacrificio  de  que  por 
su  pecado  había  merecido  la  muerte,  el  sacerdote  rociaba  con  la 
sangre  de  la  víctima  las  columnas  del  altar  de  la  Alianza  en  el 
pórtico,  ó  del  altar  de  los  perfumes  en  el  Saiicta,  ó  las  del  Arca 
de  la  Alianza  en  el  Sancta  Sanctorum;  porque  la  expiación  está 
en  la  sangre  donde  está  la  vida.  La  quema  total  ó  parcial  del 
animal  sacrificado,  indicaba  la  purificación  del  hombre  reconci- 
liado con  Dios  por  medio  del  fuego.  Al  consumirlo  en  el  fuego 
del  altar  renunciaba  el  israelita  á  disfrutar  del  animal  sacrificado 
y  lo  consagraba  á  Dios,  que  en  su  infinita  bondad  lo  aceptaba  y 
purificaba,  y  de  esta  suerte  toda  criatura  era  santificada  en  prin- 
cipio nuevamente  por  medio  del  sacrificio. 

En  el  holocausto  se  quemaba  enteramente  la  víctima,  lo  cual 
significaba  perfecta  sumisión  á  Dios.  En  el  sacrificio  expiatorio 
del  pecado  y  de  la  culpa  se  imploraba  el  perdón  de  los  pecados; 
en  el  sacrificio  propiciatorio  daba  el  israelita  á  Diesel  tributo  que 
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le  debía;  no  se  quemaban  mas  que  las  partes  grasíentas,  y  el  resto 
podían  disfrutarlo  los  sacerdotes  y  los  sacrificantes.  Había  un  sa- 
crificio expiatorio,  en  el  cual  la  expiación  perfecta  no  se  verifi- 
'caba  en  la  cena.  El  sacrificio  incruento  ó  de  manjares  se  hacía  á 
veces  unido  con  el  holocausto  ó  con  el  sacrificio  propiciatorio  y  á 
veces  independientemente. 

Así  como  la  transmisión  de  los  pecados  por  medio  de  la  imposi- 
ción de  las  manos  era  meramente  típica,  aludiendo  á  su  futura 
y  real  transmisión  al  verdadero  é  inmaculado  cordero  de  Dios,  que 
tomó  sobre  sí  los  pecados  del  mundo,  así  tatubién  el  sacrificio  y 
el  rociar  la  sangre  de  la  víctima  aludían  al  sacrificio  voluntario 
de  Cristo.  En  la  cena  del  sacrificio  propiciatorio  el  israelita  venía 
á  ser  comensal  de  Dios,  pero  sólo  típicamente,  hasta  que,  no  ya 
en  prototipo  y  símbolo,  sino  realmente,  lo  llegase  á  recibh'  en  la 
Sagrada  Eucaristía  en  la  tierra  y  en  la  cena  de  las  bodas  en  el 
cielo. 

Y  así  como  no  podían  sacrificar  sino  los  sacerdotes  instituidos 
por  Dios  y  de  la  manera  por  Él  establecida,  así  tampoco  debían 
celebrarse  los  sacrificios  sino  en  el  lugar  que  Dios  había  destina- 
do para  este  objeto.  Aquel  era  el  Tabernáculo,  espacio  de  cien  varas 
de  largo  y  cincuenta  de  ancho,  que  constaba  de  las  partes  siguien- 
tes: el  pórtico,  donde  estaba  el  altar  de  los  holocaustos  y  el  estan- 
que de  las  purificaciones  y  el  Tabernáculo,  dividido  por  una  cor- 
tina en  dos  partes:  el  Sancfa,  de  veinte  varas  de  largo  y  diez  de 
ancho,  y  el  Sancfa  Sanctomm,  pieza  cúbica  de  diez  varas.  En 
el  Sancta  estaban  el  altar  de  los  perfumes,  los  candelabros  y  la 
mesa  de  los  panes  de  proposición;  en  el  Sancfa  Sanctorum  el 
Arca  con  las  tablas  de  bronce;  sobre  ella  como  símbolo  de  la 
presencia  de  Dios,  en  tiempo  de  Moisés  constantemente,  y  des- 
pués sólo  algunos  momentos  un  rayo  de  luz.  Esta  misma  división 
se  observó  después  en  la  división  del  templo.  El  pueblo  estaba  en 
el  pórtico;  y  como  necesitaba  expiar  sus  pecados,  por  los  cuales 
había  merecido  la  muerte,  no  podía  acercarse  al  Sancta^  donde 
sólo  era  permitido  entrar  al  santo  teocrático,  al  sacerdote  como 
representante  de  Dios.  Y\  Sancta  Sanctorum  alude  á  Cristo  cruci- 
ficado, el  verdadero  Schechinah  que  habita  corporalmente  entre 
los  suyos.  Con  su  muerte  se  rasga  la  cortina  que  separa  el  Sancta 
del  Sancta  Sanctorum.  Su  vida  corporal  es  un  sufrimiento  y  una 
lucha  constante,  y  durante  ella  su  magnificencia  celestial  está 
oculta  bajo  el  velo  del  cuerpo.  Por  esto  el  Sancta  Sanctoimm 
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representa  típicamente  á  la  Iglesia  triunfante  con  Cristo  en  la 
otra  vida;  el  Sancta  á  la  Iglesia  militante  con  Cristo  en  la  vida 
presente.  Toda  la  ley  ceremonial  es,  pues,  típico-simbólica,  con- 
forme al  espíritu  de  la  antigüedad,  cuyo  lenguaje  natural  era' 
el  símbolo.  Interviniendo  en  todos  los  actos  de  la  vida,  esta  ley 
debe  santificar  y  elevar  al  pueblo,  preservarlo  de  caer  en  los  erro- 
res del  paganismo  y  de  toda  impureza,  infundirle  con  la  práctica 
de  las  virtudes  el  celo  por  las  cosas  sagradas  y  prepararle  de  esta 
suerte  para  la  redención  futura. 

El  número  siete  era  la  norma  de  los  tiempos  santos.  El  día 
séptimo  era  el  sábado,  día  de  descanso  consagi^ado  á  Dios  (entra- 
da de  nuevo  cuarto  de  luna,  alusión  á  los  días  de  la  creación);  en 
el  séptimo  mes  (Tischri)  caía  la  gran  fiesta  de  la  reconciliación; 
el  séptimo  año  era  el  año  de  sábado,  en  el  cual  se  daba  tregua  a 
las  tareas  del  campo,  y  todo  lo  que  espontáneamente  producía  la 
tierra  era  propiedad  común;  el  año  siete  veces  séptimo  era  el  año 
de  jubileo,  y  en  él  todos  los  bienes  enajenados  volvían  á  poder  de 
sus  primitivos  poseedores.  La  Pascua  era  una  fiesta  de  primavera 
en  la  que  se  conmemoraba  la  salida  de  Egipto;  la  de  Pentecostés, 
fiesta  de  verano,  conmemorativa  de  la  promulgación  de  la  ley 
en  erSinaí;  la  de  las  palmas,  fiesta  del  otoño  en  recuerdo  del 
paso  por  el  desierto.  Estas  fiestas  y  tiempos  eran,  pues,  alusiones 
al  gran  año  del  jubileo  en  qué  había  de  verificarse  la  verdadera, 
la  eterna  reconciliación  y  en  el  que  todo  había  de  ser  restaurado. 


IV 


Después  de  la  muerte  de  Moisés,  dijo  el  Señor  á  Josué:  «Ve 
y  pasa  el  Jordán.  Como  estaba  yo  con  Moisés,  así  estaré  con- 
tigo». Entonces  se  dirigió  <?1  pueblo  al  Jordán,  precediendo  los 
sacerdotes  que  llevaban  el  Arca  de  la  Alianza.  Cuando  entraron 
en  el  Jordán,  que  venía  crecido  á  la  sazón,  las  aguas  que  estaban  ^ 
á  la  parte  superior  detuvieron  su  curso  formando  una  como  mu- 
ralla, y  las  que  estaban  por  la  parte  inferior  siguieron  corriendo 
hasta  el  mar  Muerto.  Y  todo  el  pueblo  pasó  á  pie  enjuto  por  el 
lecho  del  río,  acampando  cerca  de  Jericó  donde  celebraron  la 
fiesta  de  Pascua.  Allí  comieron  de  los  frutos  del  país  y  ya  no 
volvió  á  llover  maná. 
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Era  Jericó  ciudad  fuerte,  con  murallas  bien  dispuestas,  por  lo 
cual  desesperaba  el  pueblo  de  apoderarse  de  ella.  Pero  el  Señor 
dijo  á  Josué:  «Id  todos  los  hombres  de  guerra  por  espacio  de  seis 
días  alrededor  de  la  ciudad  una  vez  cada  día.  Al  séptimo  día 
daréis  siete  vueltas  alrededor  de  la  ciudad.  Irán  los  sacerdotes 
delante  del  Arca  de  la  Alianza,  y  cuando  tocaren  las  trompetas 
todo  el  pueblo  levantará  el  grito  fuertemente,  y  entonces  se  pre- 
cipitarán, arrancándose  de  sus  cimientos,  las  murallas  de  la  ciu- 
dad». Josué  hizo  lo  que  el  Señor  le  había  mandado,  y  por  espacio 
de  seis  días  dio  vuelta  el  pueblo  alrededor  de  la  ciudad.  Al  sépti- 
mo día,  cuando  los  sacerdotes  daban  la  séptima  vuelta  sonando 
las  trompetas,  dijo  Josué  á  todo  Israel:  «Levantad  el  grito  que  el 
Señor  os  ha  entregado  la  ciudad».  Y  así  levantando  el  grito  todo 
el  pueblo  y  sonando  las  trompetas,  cayeron  los  muros  en  el 
mismo  punto  y  los  israelitas  se  apoderaron  fácilmente,  de  la 
ciudad. 

Después  de  muchos  y  muy  heroicos  combates  se  fué  apoderan- 
do poco  á  poco  Josué  de  todo  el  país,  el  cual  dividió  en  suertes 
entre  las  doce  tribus  que  formaban  los  descendientes  de  los  doce 
hijos  de  Jacob.  Así  se  cumplió  al  píe  de  la  letra  la  promesa  que 
el  Señor  había  hecho  á  los  padres  de  las  tribus  de  Israel. 

Mientras  vivieron  los  israelitas  que  habían  crecido  en  el  de- 
sierto; y  que  habían  visto  las  maravillas  que  el  Señor  había  obra- 
do con  Moisés  y  con  Josué,  sirvió  Israel  al  Señor.  Pero  la  nueva 
generación,  contra  el  mandato  de  Dios,  contrajo  alianzas  matri- 
moniales con  los  pueblos  paganos  que  por  todas  partes  eran  sus 
vecinos,  y  cayó  en  los  vicios  y  en  la  idolatría.  Y  el  Señor  les  cas- 
tigó entregándoles  en  manos  de  sus  enemigos.  Este  castigo  cesaba 
cuando  volvían,  siquiera  por  poco  tiempo,  al  conocimiento  y  ser- 
vicio de  Dios.  Así  vivieron  los  israelitas  por  espacio  de  muchos 
siglos  fluctuando  entre  el  servicio  y  el  olvido  y  menosprecio  de 
Dios.  Tan  pronto  como  se  apartaban  de  Dios  eran  sometidos  á 
pueblos  extranjeros;  pero  si  se  volvían  á  El,  eran  salvados  de  las 
manos  de  sus  opresores  y  dirigidos  en  el  servicio  de  Dios  por 
hombres  piadosos  que  el  Señor  suscitaba.  Entibe  estos  varones, 
Uamados  jueces,  se  contaron  Barac,  Jepté  y  Sansón  que  estaba 
dotado  de  una  fuerza  milagrosa.  Pero  el  más  célebre  fué  Gedeón. 

Era  Gedeón  hijo  de  obscuros  padres,  y  vivió  en  el  tiempo  en 
que  los  israelistas,  en  castigo  de  sus  vicios,  estaban  sometidos  al 
poder  de  los  madianitas.  Venían  éstos  en  tiempo  de  la  recolección 
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y  destruían  las  mieses,  verdes  aún.  Una  de  las  veces  que  vinieron, 
los  israelitas  pidieron  auxilio  al  Señor  y  Dios  envió  un  ángel  á 
Gedeón,  hallándose  éste  en  casa  de  su  padre  limpiando  y  sacu- 
diendo el  trigo  en  el  lagar  para  esconderlo  de  los  madiunitas.  El 
ángel  le  dijo:  «El  Señor  es  contigo,  que  eres  el  más  fuerte  de  los 
hombres.  Ve  y  salva  á  Israel  de  las  manos  de  los  madianitas». 
Gedeón  contestó:  «¿Cómo  podre,  Señor  mío,  salvar  yo  á  Israel? 
Mi  familia  es  la  última  de  Manases  y  yo  el  último  en  la  cas^a  de 
mi  padre».  El  ángel  añadió:  «Yo  estaró  contigo,  y  tu  derrotarás 
á  los  madianitas  como  si  fueran  un  solo  hombre». 

Poco  después  pasaron  el  Jordán  los  madianitas  con  un  ejército 
innumerable  y  acamparon  en  una  dilatada  llanura.  Entoncx3s  vino 
sobre  Gedeón  el  espíritu  del  Señor:  Gedeón  convocó  á  los  israe- 
litas, y  se  reunieron  en  torno  suyo  como  unos  32.000  hombres. 
Pero  el  Señor  dijo  á  Gedeón:  «Tienes  demasiada  gente  contigo, 
por  lo  cual  no  caerán  en  tus  manos  los  madianitas;  pues  podrán 
vanagloriarse  los  israelitas  diciendo:  «Nos  hemos  salvado  á  nos- 
otros con  nuestras  propias  fuerzas.  Ha?  pregonar  en  el  ejército 
este  bando:  El  que  sea  cobarde  que  se  vuelva».  Y  se  volvieron 
22.000  hombres  y  sólo  quedaron  10.000.  Entonces  dijo  el  Señor 
de  nuevo:  «Este  pueblo  es  aún  muy  numeroso:  llévalos  á  las  aguas, 
y  á  los  que  beban  con  la  mano  sepáralos  de  los  que  se  encorven 
y  doblen  la  rodilla  para  beber».  Y  solamente  hubo  300  hombres 
que  bebieron  con  la  mano  sin  echarse  en  tierra,  pues  no  querían 
perder  tiempo;  y  los  demás  bebieron  dobladas  las  rodillas.  Y  dijo 
el  Seflor:  «Con  solos  estos  300  hombros  salvaré  á  Israel:  los  demás 
vuélvanse  á  su  lugar». 

Entonces  Gedeón  despidió  á  todos  los  demás,  y  quedóse  con 
los  300  hombres,  á  los  que  dividió  en  tres  grupos.  Cuando  llegó 
la  media  noche,  dio  á  cada  soldado  una  trompa  y  un  cántaro 
vacío  con  una  antorcha  encendida  dentro,  y  les  dijo:  «Mirad  lo 
que  yo  haga  y  hacedlo  vosotros  también  > .  Se  acercaron  silen- 
ciosamente al  campo  de  los  enemigos,  que  estaban  profundamente 
dormidos  y  se  situaron  alrededor  de  él.  Gedeón  entró  en  el  cam- 
pamento y  sonó  la  trompeta,  y  rompiendo  el  cántaro  apareció 
la  antorcha  encendida  y  gritó:  «La  espada  del  Señor  y  de  Ge- 
deón». Sus  soldados  hicieron  al  momento  lo  mismo.  Entonces  se 
armó  una  gran  confusión  en  el  campamento  de  los  enemigos,  los 
cuales  dando  gritos  y  aullidos  huyeron  y  sacaron  las  espadas 
unos  contra  otros.  Cuando  los  hombres  de  las  tribus  vecinas  su- 
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pieron  la  victoria  de  los  suyos,  se  levantaron  como  un  solo  hom- 
bre y  cortaron  la  retii-ada  á  los  madianitas,  de  suerte  que  de 
150.000  que  habían  salido  de  su  país  sólo  volvieron  15.000.  Israel 
se  mantuvo  en  paz  después  por  espacio  de  muchos  años. 


V 


Por  el  tiempo  en  que  era  juez  el  sumo  sacerdote  Helí,  vivían 
dos  piadosos  esposos  llamados  Elcana  y  Ana.  Ana  no  tenía  hijos 
y  estaba  muy  triste,  por  lo  cual  fué  á  la  tienda  del  Señor  que  es- 
taba en  Silo  y  le  pidió  con  muchas  lágrimas  que  oyera  sus  votos, 
diciendo:  «Señor  de  los  ejércitos,  si  te  acordares  de  mí  y  me  quie- 
res conceder  un  hijo,  yo  te  lo  consagraré  por  todos  los  días  de  su 
vida»..  El  Señor  oyó  su  oración  y  le  dio  un  hijo,  al  cual  llamó 
Samuel,  que  quiere  decir  consagrado  al  Señor.  Cuando  el  niño 
tuvo  tres  años  llevóle  á  Helí  a  Silo,  para  que  sirviera  al  Señor 
en  el  Tabernáculo.  Sirvióle  Samuel,  y  creció  y  fué  agradable  á 
los  ojos  de  Dios  y  á  los  ojos  de  los  hombres. 

Helí  tenía  dos  hijos,  Ofni  y  Fineés,  que  eran  unos  malvados  é 
impedían  los  sacrificios,  pues  cuando  alguno  iba  á  Silo  á  ofrecerlos, 
metían  en  la  marmita  el  tenedor  de  tres  dientes,  mienti-as  aún  se 
cocía  la  carne  destinada  al  sacrificio,  y  tomaban  carne  para  sí:  y 
asimismo  tomaban  violentamente  la  carne  cruda  antes  que  la 
grasa  fuera  ofrecida  al  Señor  y  se  quemara  en  el  altar.  HeH  sabía 
esto  y  conocía  también  otras  maldades  que  cometían  en  el  san- 
tuario. Por  lo  cual  les  reprendió  con  suaves  palabras;  pero  el  an- 
ciano sacerdote  no  los  castigó  como  merecían. 

Aconteció  que  una  noche,  estando  Helí  dormido  en  el  pabe- 
llón del  Tabernáculo  y  Samuel  cerca  de  él,  llamó  el  Señor  dicien- 
do: «¡Samuel,  Samuel!».  Este  creyó  que  Helí  lo  llamaba,  y  levan- 
tándose prontamente  fué  corriendo  á  donde  estaba  Helí  y  le  dijo:- 
«Aquí  estoy » .Helí  le  contestó:  «Yo  no  te  he  llamado,  vuélvete  y 
duerme».  Entonces  el  Señor  volvióle  á  llamar.  Levantóse  Samuel 
y  fué  á  Helí  y  le  dijo:  «Aquí  estoy,  pues  me  has  llamado».  Pero 
Helí  le  volvió  á  decir:  «Ve,  hijo  mío  y  duérmete,  que  no  te  he 
llamado».  Por  tercera  vez  llamó  el  Señor  á  Samuel.  Y  cuando 
éste  volvió  á  donde  Helí  estaba,  conoció  Helí  que  era  el  Señor 
quien  llamaba  al  joven  y  le  dijo:  «Anda  y  duerme  y  si  después  te 
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llamare  responde:  Habla,  Señor,  que  tu  siervo  oye».  Cuando  Sa- 
muel dormía  de  nuevo,  llamóle  el  Señor  como  antes:  «¡Samuel, 
Samuel!»  y  Samuel  contestó:  «Habla,  Señor,  que  tu  siervo  oye». 
Entonces  dijo  el  Señor  á  Samuel:  ^No  está  lejano  el  día  en  que 
he  de  castigar  á  Helí  y  á  sus  hijos:  Helí  sabía  que  sus  hijos  come- 
tían maldades  y  no  los  ha  castigado».  A  la  mañana  siguiente 
llamó  Helí  á  Samuel  y  le  dijo:  «¿Qué  te  ha  hablado  el  Señor?  Yo 
te  ruego  que  no  me  lo  ocultes».  Samuel  le  manifestó  todas  las 
palabras  del  Señor  y  nada  le  ocultó.  Entonces  dijo  Helí:  «Es  el 
Señor:  haga  lo  que  sea  agradable  á  sus  ojos». 

Algunos  años  después  sucedió,  que  habiendo  apostatado  otra 
vez  los  israelitas,  fueron  oprimidos  por  los  filisteos  los  cuales  pre- 
sentaron batalla  á  Israel.  Apenas  había  comenzado  el  combate, 
volvieron  las  espaldas  los  israelitas  y  huyeron  á  sus  campamen- 
tos muriendo  como  unos  4.000  hombres.  Entonces  dijeron  los  an- 
cianos de  Israel:  «Traigamos  en  medio  de  nosotros  el  Arca  de  la 
Alianza,  para  que  nos  salvemos  de  la  mano  de  nuestros  enemi- 
gos». Enviáronlo,  pues,  á  decir  á  Silo,  y  los  dos  hijos  de  Helí  con- 
dujeron al  campamento  el  Arca  de  la  Alianza,  Los  filisteos  reno- 
varon el  combate  con  doble  empuje,  y  derrotaron  de  nuevo  á  los 
israelitas  matando  á  30.000,  y  entre  ellos  á  los  hijos  de  Helí,  y 
apoderándose  del  Arca  de  la  Alianza.  Cuando  Helí  oyó  la  noticia 
de  esta  desgracia,  cayó  de  espaldas  de  la  silla  en  que  estaba  sen- 
tado y  se  rompió  la  nuca  y  murió. 

Los  filisteos  tomaron  el  Arca  de  la  Alianza  y  la  llevaron  al 
templo  de  su  dios  Dagón.  A  la  mañana  siguiente  vieron  que  Da- 
gón  yacía  postrado  en  tierra  delante  del  Arca  de  la  Alianza.  El 
Señor  castigó  á  los  filisteos  con  diferentes  plagas.  Infestáronse  de 
ratones  los  campos  y  en  las  ciudades  y  aldeas;  enfermaron  y  mu- 
rieron muchas  personas.  Llenos  de  espanto  los  filisteos,  dijeron: 
«El  Arca  del  Señor  no  debe  permanecer  entre  nosotros,  porque  trae 
nuestra  ruina».  Y  pusieron  el  Arca  en  un  carro,  al  cual  imieron 
dos  vacas.  Estas  tomaron  el  camino  de  Betsamés,  y  así  volvió  el 
Arca  de  la  Alianza  á  la  tierra  de  los  israelitas. 

Entretanto  Samuel  había  llegado  á  ser  juez  en  lugar  de  Helí. 
Habiendo  convocado  al  pueblo,  les  reprendió  sus  delitos  y  les  dijo: 
«Si  os  convertís  al  Señor  con  todo  vuestro  corazón,  Él  os  salvará 
de  las  manos  de  los  filisteos» .  Y  ayunó  el  pueblo  y  confesaron  «us 
pecados  diciendo:  «Nosotros  hemos  pecado  contra  el  Señor».  Por 
lo  cual  se  compadeció  el  Señor  de  ellos  y  les  concedió  una  victo- 
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ria  tan  completa,  que  en  muchos  años  no  se  atrevieron  los  filisteos 
á  pasar  las  fronteras, de  Israel. 

Habiendo  llegado  Samuel  á  la  vejez,  le  dijeron  los  ancianos 
de  Israel:  «Pon  un  rey  sobre  nosotros,  como  lo  tienen  todos  los 
pueblos».  Esto  desagradó  á  Samuel,  porque  quería  que  sólo  Dios 
fuera  el  rey  de  Israel;  pero  Dios  le  dijo:  «Accede  á  sus  deseos; 
mas  anuncíales  los  derechos  que  el  rey  ha  de  ejercitar  sobre  ellos» . 
Por  aquel  tiempo  vino  á  Samuel  un  hombre  de  la  tribu  de  Benja- 
mín, llamado  Saúl,  el  cual  era  hermoso  y  valiente  y  excedía  en 
estatura  á  todo  el  pueblo.  Tan  pronto  como  le  vio  Samuel,  díjole 
á  éste  el  Señor:  «Este  es  el  hombre  á  quien  has  de  ungir  por 
príncipe  de  mi  pueblo»*.  Entonces  Samuel,  tomando  óleo  lo  derra- 
mó sobre  la  cabeza  de  Saúl,  y  le  dijo:  «He  aquí  que  el  Señor  te 
ha  ungido  por  príncipe  de  su  pueblo».  Y  lo  presentó  al  pueblo 
diciendo  estas  palabras:  «Bien  veis  al  que  ha  elegido  el  Señor,  y 
que  no  hay  semejante  á  él  en  todo  el  pueblo».  Y  clamó  todo  el 
pueblo  diciendo:  «¡Viva  el  rey!». 

El  Señor  estaba  con  Saúl,  y  le  dio  la  victoria  sobre  los  enemi- 
gos de  Israel.  En  cierta  ocasión  dijo  Samuel  á  Saúl:  <  He  aquí 
como  habla  el  Señor'  de  los  ejércitos:  Registrado  tengo  cuanto 
hicieron  los  amalecitas  contra  Israel,  como  se  le  opusieron  en  el 
camino  cuando  venían  de  Egipto.  Ve,  pues,  ahora  y  destruye  á 
los  amalecitas;  pero  no  tomes  para  tí  cosa  alguna  suya».  Saúl 
reunió  un  ejército  y  destruyó  á  los  amalecitas;  pero  no  hizo  caso 
de  la  palabra  del  Señor,  sino  que  tomó  para  sí  los  mejores  gana- 
dos. También  se  erigió  lleno  de  orgullo  un  arco  de  triunfo. 

Entonces  salió  Samuel  al  encuentro  de  Saúl,  y  le  dijo  indigna- 
do: « ¡Qué  voz  de  ganados  es  ésta  que  resuena  en  mis  oídos! » .  Saúl 
intentó  excusarse  diciendo:  «He  perdonado  alas  mejores  ovejas  y 
vacas  para  sacrificarlas  al  Señor  >.  Pero  Samuel  repuso:  «¿Quiere 
por  ventura  el  Señor  holocaustos  y  víctimas,  ó  bien  que  se  obe- 
dezca á  su  voz?  Por  cuanto  has  desechado  la  voz  del  Señor,  el 
Señor  te  ha  desechado  á  tí  para  que  no  seas  rey  de  Israel» . 

Samuel  había  amado  entrañablemente  al  rey  Saúl,  por  lo  cual 
se  dolió  mucho  de  que  el  Señor  lo  hubiera  desechado.  Entóneosle 
dijo  el  Señor:  «¿Hasta  cuándo  has  de  llorar  á  Saúl?  Hincha  el 
cuerno  con  aceite  y  ve  á  Isaí  en  Belén,  pues  yo  he  elegido  rey  á 
uno  de  sus  hijos».  Samuel  fué  á  Belén  y  ofreció  al  Señor  un  sa- 
crificio, al  cual  convidó  á  Isaí  y  á  sus  hijos.  El  hijo  mayor  fué  el 
primero  que  se  presentó,  y  al  ver  Samuel  su  noble  aire  y  gallarda 
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presencia,  dijo  para  sí:  «Este  será  el  ungido  del  Señor».  Pero  el 
Señor  le  dijo:  «No  mires  su  presencia  y  estatura.  No  le  he  elegido 
á  ól,  porque  yo  no  juzgo  por  lo  que  parece  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres» .  Entonces  Isaí  le  presentó  sus  otros  seis  hijos;  pero  Samuel 
dijo:  <^  A  ninguno  de  estos  ha  escogido  el  Señor.  ¿Son  estos  por  ven- 
tura todos  tus  hijos?».  Isaí  contestó:  «Aún  queda  David  el  menor, 
que  está  apacentando  las  ovejas».  Samuel  dijo  entonces:  «Envía 
por  él  y  tráelo».  Cuando  llegó  David,  dijo  el  Señor:  «Levántate 
y  úngelo,  porque  él  es».  Entonces  tomó  Samuel  el  cuerno  del 
óleo  y  ungió  á  David  en  presencia  de  sus  hermanos;  y  el  espíritu 
de  Dios  vino  desde  aquel  mismo  día  sobre  David. 

Mas  el  espíritu  del  Señor  se  retiró  de  Saúl,  y  un  mal  espíritu 
se  apoderó  de  él  y  le  atormentaba  por  permisión  de  Dios.  Cuan- 
do lo  advirtieron  los  siervos  de  Saúl,  le  dijeron:  «Nosotros  busca- 
remos á  algimo  que  sepa  tocar  el  ^rpa  y  toque  delante  de  tí  para 
que  tengas  algún  alivio».  Uno  de  ellos  añadió:  «Yo  conozco  al 
hijo  menor  de  Isaí  que  es  muy  diestro  en  tocar  el  arpa,  y  es 
además  muy  gallardo  y  prudente  en>su8  palabras».  Así  vino  Da- 
vid á  Saúl.  Este  pronto- llegó  á  amarle  tiernamente  y  le  tomó  por 
escudero.  Cuando  Saúl  era  atormentado  'por  el  espíritu  malo, 
tañía  David  el  arpa  y  Saúl  se  sentía  mejor. 

Habiendo  los  ñlisteos  declarado  de  nuevo  la  guerra  á  los  israe- 
litas, fueron  á  acampar  en  los  confines  de  Domín,  cerca  de  Soco, 
en  la  tribu  de  Judá.  Los  hebreos,  á  las  órdenes  de  Saúl,  tomaron 
posiciones  en  el' valle  de  Terebinto,  y  habiendo  sido  enviado  Da- 
vid por  su  padre  al  campamento  de  Israel,  para  que  le  trajese 
noticias  de  tres  de  sus  hijos  que  servían  en  el  ejército  de  Saúl,, 
oyó  hablar  de  un  desafío  que  había  propuesto  un  gigante  filisteo 
llamado  Goliat.  Este  hombre,  dotado  de  una  fuerza  extraordina- 
ria, tenía  seis  codos  y  un  palmo  de  alto,  llevaba  un  casco  de 
bronce;  una  coraza  de  escamas  de  bronce  y  un  broquel  también 
del  mismo  metal  cubrían  su  cuerpo  y  espaldas,  é  infundió  á  los 
israelitas  tal  terror  que  muchos  de  ellos  echaron  á  correr;  pero 
David,  irritado  por  las  amenazas  é  insultos  jactanciosos  del  alta- 
nero filisteo,  ofreció  batirse  con  él.  Consintiólo  Saúl  no  sin  dis- 
gusto, y  David  con  intrepidez,  sin  más  arma  que  la  honda  y  cinco 
guijarros  de  un  arroyo,  se  adelantó  hacia  el  filisteo,  y  colocando 
una  de  las  piedras  en  la  honda  se  la  tiró  con  destreza  y  fuerza 
tales  que  dio  al  gigante  en  la  mitad  de  la  frente  arrojándole  en  tie- 
rra sin  sentido.  Echóse  entonces  David  sobre  él  y  con  su  espada 
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le  eortó  la  cabeza.  Abner,  general  del  ejército  de  Saúl,  se  llevó 
consigo  á  David  vencedor  y  le  presentó  al  rey  con  la  cabeza  del 
filisteo  en  la  mano.  Satisfecho  Saúl  del  valor  del  mancebo  le  dio 
el  mando  de  algunas  fuerzas,  y  en  el  desempeño  de  este  cargo  se 
hizo  apreciar  David  no  sólo  de  todo  el  pueblo,  sino  también  de 
los  oficiales  del  rey  y  principalmente  de  Jonatás,  hijo  de  Saúl, 
que  le  llegó  á  querer  como  hermano. 

Al  hacerse  pública  la  historia  de  David  y  la  muerte  de  Groliat, 
todas  las  mujeres  de  las  ciudades  salieron  cantando  y  bailando, 
y  se  presentaban  á  Saúl,  gritando:  «Mató  Saúl  á  mil,  y  David  á 
diez  mil».  Esto  irritó  extraordinariamente  al  rey,  y  desde  aquel 
día  no  respiró  mas  que  odio  y  venganza  contra  el  vencedor  de 
Goliat. 

Saúl  había  prometido  anteriormente  su  hija  Merol  al  que  ma- 
tase al  gigante;  pero  celoso  de  la  gloria  adquirida  por  David,  no 
sólo  le  negó  la  recompensa  ofrecida,  sino  que  buscaba  diaria- 
mente ocasiones  para  desembarazarse  de  él,;  por  lo  cual,  esperan- 
do que  moriría  en  la  demanda,  le  ofreció  al  fin  la  mano  de  su 
segimda  hija  Micol,  pero  con  la  condición  de  que  había  de  traerle 
la  cabeza  de  cien  filisteos. 

Así,  lejos  de  calmarse  se  encendió  más  su  odio  al  ver  á  David 
triunfante  que  ponía  doscientas  cabezas  á  sus  pies;  sin  embargo, 
le  dio  por  esposa  á  Micol,  mas  sin  abandonar  su  proyecto  de  ha- 
cerle morir  do  cualquier  modo  que  fuese.  David,  avisado  con 
tiempo  por  su  amigo  Jonatás,  tuvo  que  huir  y  mudar  frecuente- 
mente de  domicilio,  tan  pronto  en  la  ciudad,  tan  pronto  en  la 
aldea,  para  no  caer  en  los  lazos  que  le  tendían  siempre  los  emi- 
sarios de  Saúl,  sus  constantes  perseguidores. 

Finalmente  creyó  haber  hallado  un  seguro  asilo  en  Nobé, 
donde  estaba  el  Tabernáculo,  al  lado  del  sumo  sacerdote  Aqui- 
melech;  pero  hallando  allí  á  uno  de  los  oficiales  de  Saúl,  el  sumo 
sacerdote  al  punto  le  hizo  salir  secretamente  después  de  halterio 
entregado  para  su  defensa  la  espada  del  gigante  Goliat,  la  cual 
estaba  envuelta  en  un  pafio  detrás  del  Ephod.  Tomóla  David  di- 
ciendo que  no  había  otra  igual  á  ella  y  fué  á  refugiarse  en  seguida 
á  casa  de  Achis,  rey  de  Get;  pero  advirtiendo  que  tampoco  allí 
estaba  bastante  seguro,  se  retiró  á  la  cueva  de  Odollam  adonde 
fueron  á  revmírsele  sus  hermanos  y  después  otros  israelitas,  de 
modo  que  se  halló  luego  á  la  cabeza  de  cerca  de  400  hom- 
bres, refuerzo  que  le  protegió  contra  Saúl,  que  al  frente  de 
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SUS  tropas  no  cesaba  de  perseguirle.  El  acaso  ofreció  varias  veces 
oportunidad  á  David  para  matar  á  Saúl;  pero  respetando  al  un- 
gido del  Señor,  como  le  llamaba,  se  contentó  con  hacerle  conocer 
por  varios  medios,  ya  presentándole  las  armas  que  le  había  cogi- 
do, ya  la  copa  que  le  había  faltado,  ya  la  orla  de  su  manto, 
que  había  tenido  su  vida  en  las  manos.  Después  de  estos  dife- 
rentes actos  de  generosidad,  que  hubieran  debido  ablandar  el  co- 
razón de  Saúl,  David  se  retiró  al  fin  al  país  de  Achis,  donde  estu- 
vo hasta  la  muerte  de  Saúl. 

Por  esta  ópoca  falleció  Samuel,  de  edad  de  setenta  y  ocho 
años,  que  había  pasado  cuarenta  en  el  servicio  del  Tabernáculo, 
veinte  desempeñando  el  cargo  -de  juez  de  Israel  y  los  dieciocho 
últimos  en  su  retiro  de  Ramata,  donde  fué  sepultado.  Los  israe- 
litas congregados  dieron  muchas  pruebas  de  sentimiento  y  lo  llo- 
raron por  espacio  de  treinta  días. 

Dos  años  después  volvió  á  encenderse  la  guerra  entre  el  pue- 
blo de  Israel  y  los  filisteos,  con  motivo  de  la  locura  de  Saúl,  que 
levantando  precipitadamente  un  gran  número  de  tropas  fijó  su 
campamento  en  la  llanura  del  monte  Gelboe.  Habiendo  llegado 
á  su  noticia  que  los  filisteos  mandaban  contra  él  un  ejército  for- 
midable y  que  las  fuerzas  de  éstos  eran  muy  superiores  á  las  suyas, 
y  como  por  otra  parte  se  viese  privado  á  un  tiempo  de  los  conse- 
jos de  Samuel  y  del  auxilio  de  David,  tuvo  miedo,  y  para  hallar 
un  remedio  á  los  tormentos  horribles  que  sufría  preguntó  al  Señor 
la  suerte  que  le  estaba  reservada;  y  no  habiéndole  Dios  respondido 
ni  en  sueños,  ni  por  medio  de  los  sacerdotes  ni  de  los  profetas,  se 
entregó  á  la  desesperación  más  terrible. 

Finalmente,  atormentado  más  que  nunca  por  los  accesos  del 
delirio,  quiso  buscar  en  la  nigromancia  loque  no  podía  conseguir 
del  cielo;  y  este  príncipe  que  cuijapliendo  la  ley  había  desterrado 
á  los  adivinos,  se  fué  de  noche  disfrazado  á  casa  de  una  mujer  co- 
nocida con  el  nombre  de  Pytonisa  de  Endor,  ala  cual  mandó  que 
consultase  el  espíritu  de  Pytón  é  ijivocase  la  sombra  de  Samuel, 
muerto  dos  años  hacía.  Después  de  varios  conjuros,  esta  mujer, 
dando  un  alarido,  dijo  á  Saúl:  <  ¿Por  qué  me  habéis  engañado? 
vos  sois  Saúl>.  Nada  temáis,  le  dijo  el  rey  Heno  de  admiración 
viendo  salir  de  la  tierra  á  un  viejo  cubierto  de  un  manto  que  re- 
conoció ser  la  sombra  del  profeta.  Al  punto  se  postró  é  inclinó, 
y  habiendo  Samuel  pronosticado  su  muerte  y  la  de  sus  tres  hijos, 
la  completa  derrota  del  ejército  de  Israel  y  que  su  campamento 
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caería  en  poder  de  los  filisteos,  le  sobrevino  un  desmayo  y  cayó 
en  tierra  desfallecido;  apenas  vuelto  en  sí,  con  los  auxilios  que  le 
dieron  sus  servidores,  se  retiró  al  campamento  (1). 

Diose  la  batalla  al  día  siguiente,  y  según  el  pronóstico  de  Sa- 
muel los  israelitas  fueron  totalmente  derrotados  y  murieron  los 
tres  hijos  de  Saúl,  A  éste  le  atravesó  una  flecha;  mas  no  queriendo 
caer  vivo  en  poder  de  los  filisteos,  ni  pudiendo  recabar  de  su  es- 
cudero que  le  matase,  arrojóse  de  pechos  sobre  su  espada  y  se 
pasó  el  cuerpo  de  parte  á  parte. 

Al  otro  día,  desnudando  los  vencedores  á  los  muertos,  hallaron 
el  cadáver  de  Saúl  y  los  de  sus  tres  hijos  tendidos  en  la  montaña 
de  Gelboe.  Cortaron  la  cabeza  al  primero,  la  llevaron  al  templo 
de  Dagón  colocando  sus  armas  en  el  de  Astaroth  y  su  cuerpo  en 
las  murallas  de  Bethsan;  pero  habiendo  los  habitantes  'de  Jabés 
de  Galaad  caminado  de  noche,  se  apoderaron  de  los  cuerpos  de 
Saúl  y  de  sus  hijos  y  los  llevaron  á  Jabés,  y  contra  el  uso  de  los 
judíos  los  consumieron  en  las  llamas.  Sin  embargo,  guardaron  los 
huesos  enterrándolos  en  el  bosque  de  Jabés  al  pie  de  una  encina. 
Muchos  años  después,  David  los  hizo  conducir  á  Gabaa,  en  donde 
los  colocó  en  el  sepulcro  de  Cis,  padre  de  Saúl,  en  la  ciudad  de 
Sela,  de  la  tribu  de  Benjamín. 

Apenas  supo  David  la  muerte  de  Saúl,  se  trasladó  á  Hebrón 
donde  de  nuevo  fué  consagrado  rey  de  la  tribu  de  Judá,  al  mismo 
tiempo  que  Abner,  general  de  ejército,  hacía  reconocer  por  rey 
de  las  demás  tribus  de  Israel  á  Isboset,  último  hijo  de  Saúl,  de 
edad  de  unos  cuarenta  años.  A  los  dos  de  su  reinado  perdió  á  su 
protector  y  su  apoyo  Abner,  muerto  traidoramente  por  Joab,  y 
después  fué  asesinado  en  su  misma  casa  por  dos  malhechores  que 
presentaron  su  cabeza  á  David  esperando  de  él  una  generosa  re- 
compensa. Pero  David,  que  condenó  á  muerte  al  amalecita  por 
vanagloriarse  de  haber  acabado  de  matar  á  Saúl,  hizo  perecer  en 
el  suplicio  que  su  crimen  merecía  á  los  asesinos  de  Isboset,  y  les 
mandó  cortar  los  pies  y  manos  y  colgarlos  cerca  de  la  piscina  de 
Hebrón,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  se  diese  sepultura  á  la 
cabeza  de  aquel  infeliz  príncipe,  en  la  huesa  de  Abner,  en  Hebrón. 


(1)  Se  ha  discutido  mucho  si  la  aparición  de  Samuel  fué  real  ó  simulada.  Según 
Santo  Tomás  de  Aquino,  ni  al  demonio,  ni  á  las  supercherías  de  la  Pytonisa,  ni  á  aun 
á  la  imaginación  de  Saúl  debe  atribuirse  tan  lúgubre  escena.  Dios,  por  su  poder  inde- 
pendientemente de  toda  arte  mágica^  hizo  parecer  á  los  ojos  del  temerario  principe  la 
figura  de  Samuel  y  le  renovó  por  su  órgano  la  sentencia  de  reprobación  y  de  muerte 
dada  anteriormente  contra  él. 
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Entonces  todas  las  tribus  de  Israel,  llevando  á  su  cabeza  á  los 
sacerdotes  y  ancianos,  fueron  á  ver  á  David  á  Hebrón,  donde 
reinaba  hacía  siete  aftos,  y  haciéndole  consagrar  por  tercera  vez 
le  proclamaron  rey  de  Israel.  En  seguida  se  dirigió  á  Jerusalón 
á  atacar  á  los  jebuseos,  y  dueño  muy  pronto  de  la  fortaleza  de 
Sión,  que  se  llamó  la  ciudad  de  David,  tardó  poco  en  echarlos  de 
Jerusalén.  Después  fijó  su  residencia  en  esta  ciudad  y  la  consti- 
tuyó capital  de  su  imperio.  Hiran,  rey  de  Tiro,  le  envió  embajado- 
res, y  á  su  petición  maderas  de  cedro,  carpinteros  y  otros  artífices 
con  objeto  de  construir  el  edificio  que  llamaron  la  casa  de  David. 

Los  filisteos,  constantemente  enemigos  de  Israel  y  más  irrita- 
dos contra  David  por  haberse  hecho  consagrar  y  reconocer  por 
rey,  alzaron  tropas  y  fueron  á  atacarle  en  el  valle  de  Rapham. 
Pero  David,  después  de  batirlos  en  las  inmediaciones  de  Baal- 
Pharacim,  persiguiólos  dispersos  desde  Gabaa  hasta  Jezel  y  acabó 
con  ellos.  Continuando  el  curso  de  sus  conquistas,  subyugó  á 
los  moabitas  y  á  los  idumeos,  extendió  su  dominio  por  toda  Siria, 
y  en  poquísimo  tiempo  acabó  la  larga  y  sangrienta  guerra  de 
Israel  con  los  ammonitas  y  amalecitas. 

Gozando,  en  fin,  de  las  dulzuras  déla  paz,  que  había  compra- 
do á  tanto  precio,  pensó  en  retirar  el  Arca  de  la  Alianza  de  la 
casa  de  Obededón  de  Get,  para  conducirla  á  la  ciudad  de  Sión. 
Reunidos  treinta  mil  hombres  de  los  mejores  entre  las  tribus  de 
Israel,  formaron  el  acompañamiento  del  Arca,  colocada  en  un 
carro,  del  que  tiraban  cuatro  pares  de  bueyes,  precediéndola  y 
siguiéndola  multitud  del  pueblo,  dando  gritos  de  alegría  y  ha- 
ciendo resonar  en  los  aires  con  el  sonido  de  las  trompetas,  arpas, 
citras,  liras,  sistros,  címbalos,  timbales  y  otros  instrumentos  de 
música.  El  rey  mismo,  vestido  de  un  ephod  de  lienzo,  bailaba  de- 
lante del  Arca,  acampanado  de  los  principales  oficiales  de  su  casa 
y  de  sus  guardias  mandados  por  Joab  y  Josafat.  Los  ceretienses 
y  beletienses,  cuerpos  de  honderos  y  arqueros  mandados  por  Ba- 
naías,  hijo  de  Joiada,  abrían  y  cerraban  la  marcha.  Llegados  á 
la  montaña  de  Sión,  los  sacerdotes  y  levitas  presididos  por  Sa- 
doc  y  Abiathar,  sumos  sacerdotes,  llevaron  el  Arca  de  la  Alian- 
za á  la  tienda  que  David  había  mandado  construir  cerca  de  su 
palacio,  y  la  pusieron  en  medio  en  el  lugar  destinado  al  intento. 
Ofrecieron  allí  holocaustos  y  sacrificios  en  acción  de  gracias,  de- 
lante del  Arca  de  la  Alianza,  y  el  mismo  David  bendijo  á  todo  el 
pueblo  de  Israel  en  nombre  del  Señor  de  los  ejércitos. 
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Pero  reflexionando  después  que  no  parecía  decoroso  que  él 
viviese  en  un  palacio  construido  de  maderas  de  cedro,  adornado 
con  tanto  lujo  y  magniñcencia,  al  mismo  tiempo  que  el  Arca  de 
la  Alianza  tenía  que  estar  en  una  tienda,  proyectó  construir  un 
templo  magníñco,  mandando  hacer  los  preparativos  para  la  obra; 
mas  el  profeta  Natam  le  hizo  entender  que  el  Señor  quedaba  sa- 
tisfecho de  su  buena  voluntad,  pero  que  no  quería  que  constru- 
yesen un  templo  de  paz  las  manos  impuras  que  habían  derrama- 
do tanta  sangre. 

David  mancilló  la  gloria  de  su  reinado  con  el  homicidio  de 
Urias, » al  cual  hizo  perecer  indignamente  llevado  del  amor  ha- 
cia su  esposa  Betsabé.  El  mismo  Natam  le  afeó  este  crimen  por 
medio  de  una  ingeniosa  parábola:  la  Escritura  dice  que  se  arre- 
pentió  de  corazón,  que  su  crimen  le  fué  perdonado,  pero  que  el 
hijo  que  había  nacido  del  adulterio  murió. 

Apaciguadas  las  sublevaciones  de  su  hijo  Absalon  y  de  Seba, 
David,  gozando  nuevamente  de  las  dulzuras  de  la  paz,  quiso  reco- 
nocer las  fuerzas  de  su  imperio  y  mandó  á  Joab  que  formase  el 
encabezamiento  de  sus  subditos. 

Irritado  el  Señor  de  este  sentimiento  de  orgullo,  le  envió  al 
profeta  Gad,  encargado  dé  proponerle  que  en  castigo  de  su  falta 
escogiese  entre  im  hambre  de  tres  años,  una  guerra  de  tres  me- 
ses ó  una  peste  de  tres  días.  Eligió  David  este  último  azote,  que 
costó  la  vida  á  setenta  mil  hombres.  Algún  tiempo  después,  con- 
sumido por  su  edad  y  por  sus  enfermedades,  sentó  en  el  trono  á 
su  hijo  Salomón,  que  había  nacido  de  Betsabé,  con  la  cual  se  ha- 
bía casado  después  de  la  muerte  de  Urias,  y  le  declaró  su  sucesor  á 
pesar  de  las  intrigas  de  Adonias.  El  sumo  sacerdote  Sadoc  con- 
sagró á  Salomón,  y  conociendo  David  que  se  acercaba  la  hora  de 
su  muerte  puso  en  orden  todo  lo  concerniente  al  culto  divino  en 
el  templo  que  su  hijo  debía  ediñcar;  le  bendijo  en  seguida  junta- 
mente con  el  pueblo,  y  murió  de  edad  de  setenta  años  en  el  cua- 
renta de  su  reinado. 

Procuraban  aquellos  reyes  perpetuar  la  corona  en  sus  fami- 
lias, cuando  creían  inmediata  una  revolución:  este  motivo  les  in- 
dujo muchas  veces  á  hacer  reconocer  á  sus  primogénitos  por  here- 
deros presuntos  del  trono,  á  hacerles  coronar  á  la  edad  de  diez 
años  y  aun  á  asociarlos  á  la  majestad  algunos  años  después. 
Esta  costumbre  se  fia  conservado  en  casi  todos  los  pueblos  de 
Oriente,  y  aun  en  muchos  imperios  de  Occidente.  Todos  los  auto- 
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res  sagrados  y  profanos  están  conformes  respecto  á  la  grandeza 
y  prosperidad  del  reinado  de  Israel  en  tiempo  de  Salomón.  Su  im- 
perio se  extendía  desde  el  Eufrates  hasta  el  país  de  los  filisteos  y 
hasta  las  fronteras  de  Egipto;  dominaba  igualmente  todas  las  na- 
ciones situadas  á  la  otra  parte  del  río  desde  Taphsa  hasta  Gaza. 
Los  amorreos,  los  etheos,  los  jebuseos  y  otros  pueblos  vecinos  de 
éstos,  á  los  cuales  había  sometido,  le  pagaban  tributos  de  bastan- 
te consideración,  como  puede  deducirse  déla  suma  de  sus  rentas 
anuales,  que  ascendían  á  seiscientos  sesenta  y  seis  talentos  de  oro, 
que,  según  el  valor  del  talento  de  oro  de  los  hebreos,  que  era 
seiscientos  noventa  y  un  mil  doscientos  reales,  formaban  un  total 
de  cuatrocientos  setenta  millones,  trescientos  treinta  y  nueve  mil 
doscientos  reales. 

El  lujo  de  su  corte,  la  suntuosidad  de  su  mesa,  la  multitud  in- 
nmñerable  de  los  oficiales  de  su  casa,  la  magnificencia  de  su  pala- 
cio, llegaron  al  último  extremo;  pero  la  sabiduría  que  desplegó 
en  la  administración  de  su  reino,  la  equidad  con  que  supo  hacer 
justicia  le  dieron  todavía  mayor  celebridad.. 

Este  gran  rey  dio  á  conocer  la  extraordinaria  sabiduría  de 
que  estaba  dotado,  en  el  juicio  de  las  dos  madres  que  se  disputa- 
ban su  hijo.  Dos  mujeres  de  vida  extraviada  se  presentaron  á  los 
pies  de  su  trono  en  medio  de  los  grandes  de  la  corte  y  de  los  ofi- 
ciales principales  de  su  casa;  una  de  ellas  deshecha  en  llanto  le 
dijo:  «Suplicóos,  señor,  que  me  hagáis  justicia;  vivimos  esta  mu- 
jer y  yo  en  una  misma  habitación,  en  que  hemos  parido  ambas; 
el  hijo  de  esta  mujer  ha  muerto  durante  la  noche;  conociendo  que 
sin  duda  le  ha  ahogado  durmiendo,  se  ha  levantado,  y  aprove- 
chando el  silencio  de  la  noche  y  mi  sueño  se  ha  llevado  á  íni  hijo 
y  ha  puesto  en  su  lugar  en  mi  cama  el  suyo,  que  estaba  muerto. 
Al  despertarme  para  dar  de  mamar  al  mío  me  ha  parecido  di- 
funto; pero  mirándole  con  atención  á  plena  luz,  he  reconocido 
que  era  el  de  esta  mujer». 

«Lo  que  vos  decís  no  es  verdad,  contestó  con  vehemencia  la 
otra,  el  niño  que  ha  muerto  es  hijo  vuestro  y  el  mío  es  el  vivo,  el 
que  yo  tengo  en  mis  brazos,  el  que  quisierais  quitarme  para  reem* 
plazar  el  vuestro». 

La  primera,  al  contrario,  replicaba  con  moderación  y  ahoga- 
da en  lágrimas:  «No  engañéis  la  potestad  del  rey;  vos  sois  la  que 
me  habéis  quitado  el  niño,  que  es  el  vivo,  y  el  vuestro,  que  está 
allá  en  el  suelo,  es  el  muerto» . 
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La  disputa  se  iba  enardeciendo  cada  vez  más,  y  Salomón  hizo 
mía  seña  á  uno  de  sus  oficíales,  el  cual  en  nombre  del  rey  man- 
dó á  las  mujeres  que  callasen:  luego  el  monarca  con  voz  fuerte 
dijo:  «Tráiganme  una  espada»;  uno  de  los  guardias  desenvainó 
al  instante  la  suya,  y  teniéndola  levantada,  «¿qué  mandáis,  se- 
ñor?», le  dijo  al  rey. 

«Tomad  el  muchacho  vivo,  le  dijo  Salomón,  y  traedle  á  mi 
presencia».  Cumplida  la  orden,  «guardia,  le  dijo  el  rey,  dividid 
por  medio  este  niño  y  dadle  una  mitad  á  cada  una  de  estas  mu- 
jeres». Al  instante,  la  verdadera  madre,  llena  de  horror,  se  preci- 
pita sollozando  á  los  pies  del  rey,  apartando  la  espada  suspendi- 
da sobre  la  cabeza  de  su  hijo,  y  exclama  con  fuerza:  «¡Ah  señor!, 
dadle  el  niño,  no  le  matéis,  os  lo  suplico».  La  otra  mujer,  al 
contrario,  decía  con  cierto  aire  de  satisfacción:  «que  este  niño 
no  sea  suyo  ni  mío,  que  se  parta».  «Dad  el  niño  vivo,  dijo  al 
momento  el  monarca,  á  la  que  ha  dicho  no  le  matéis:  esa  es  su 
madre». 

No  tardó  en  hacerse  pública  la  noticia  de  este  juicio  memo- 
rable entre  las  naciones  de  Oriente;  y  la  reina  de  Saba,  habien- 
do oído  hablar  de  la  gran  fama  que  Salomón  había  adquirido, 
fué  á  rendirle  homenaje  como  al  más  sabio  de  los  hombres  y  al 
más  grande  de  los  reyes. 

Por  este  tiempo,  gozando  Salomón  de  una  paz  profunda,  de- 
terminó construir  un  templo  al  Señor  en  el  centro  de  Jerusalén, 
en  el  monte  Moria.  Empleó  doscientos  cincuenta  mil  hombres  y 
ocho  años  en  la  construcción  de  este  edificio,  que  fué  acabado  ha- 
cia el  año  tres  mil  del  mundo;  cuatrocientos  ochenta  y  ocho  des- 
pués de  la  salida  de  Egipto,  mil  cuatro  antes  de  Jesucristo  y  dos- 
cientos cincuenta  antes  de  la  fundación  de  Roma. 

Su  dedicación  se  hizo  con  la  mayor  magnificencia,  durando 
esta  ceremonia  siete  días,  y  después  de  ella  se  celebró  la  fiesta  de 
los  Tabernáculos,  que  duró  otros  siete;  el  número  de  víctimas  of!|;e- 
cidas  en  holocausto  fueron,  según  dice  la  Escritura  en  el  tercer 
libro  de  los  Reyes,  veintidós  mü  bueyes,  ciento  veinte  mil  ovejas 
que  el  rey  en  persona,  y  con  él  todo  Israel,  sacrificaron,  tanto  en 
el  altar  de  cobre  como  en  medio  del  atrio  del  templo. 

Salomón  mandó  después  edificar  un  palacio  para  sí  y  otro 
para  la  reina  su  esposa,  hija  del  rey  de  Egipto;  á  más  de  estos 
dos  monumentos  hizo  construir  las  murallas  de  Jerusalén,  los  edi- 
ficios de  la  plaza  de  Mello,  situada  entre  el  monte  Sión  y  el  mon- 
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te  Morea,  fundó,  finalmente,  varias  ciudades  é  hizo  fortificar  otras 
muchas. 

Sin  embargo,  ni  lo  excesivo  de  estos  gastos,  ni  el  lujo  increí- 
ble de  su  corte,  ni  la  magnificencia  que  le  rodeaba  fueron  con 
perjuicio  de  su  pueblo:  los  israelitas  en  la  época  feliz  de  su  reina- 
do, como  16  expresa  la  misma  Escritura,  comían,  bebían  y  des- 
cansaban en  paz  á  la  sombra  de  su  viña  ó  de  su  higuera. 

Después  de  haber  reinado  cuarenta  años,  murió  de  edad  de 
cincuenta  y  ocho,  en  el  tres  mil  veintinueve  del  mundo,  nove- 
cientos setenta  y  cinco  antes  de  Jesucristo. 

Tan  glorioso  como  fué  el  principio  y  el  medio  del  reino  de  Sa- 
lomón, fué  triste  su  fin.  Cuando  era  ya  viejo,  pervirtieron  su  co- 
rona las  mujeres  paganas,  y  por  causa  de  ellas  llegó  hasta  á  ado- 
rar dioses  ajenos  á  los  cuales  dedicó  templos. 


VI 


Después  de  la  muerte  de  Salomón  y  en  castigo  de  su  infideli- 
dad, diez  tribus  dejaron  de  obedecer  á  Roboan,  su  hijo  y  sucesor, 
porque  rehusó  imprudentemente  aligerar  las  cargas  públicas.  Je- 
roboan  vino  á  ser  su  rey  y  el  nuevo  reino  tomó  el  nombre  de 
Israel,  mientras  que  la  casa  de  David  reinó  al  Sur  sobre  Judá, 
teniendo  á  Jerusalén  por  capital.  Con  el  fin  de  evitar  que  sus 
subditos  fuesen  al  templo,  lo  que  habría  podido  ser  causa  de  que 
volvieran  á  caer  bajo  el  cetro  de  su  rival,  Jeroboan  promovió  un 
cisma  religioso  al  mismo  tiempo  que  un  cisma  político:  levantó 
dos  becerros  de  oro,  destinados  probablemente,  como  símbolos 
de  la  fuerza,  á  representar  á  Jehová  bajo  una  forma  sensible,  y 
colocó  uno  en  Betel  y  otro  en  Dan.  La  división  entre  los  hijos  de 
J^ob  duró  hasta  la  ruina  del  reino  de  las  diez  tribus,  en  721. 

La  historia  de  esta  época  está  dividida  en  tres  partes;  en  cada 
una  de  las  cuales  el  autor  de  los  Reyes  presenta  en  forma  sincró- 
nica los  sucesos  que  se  verificaron  en  Israel  y  en  Judá. — 1.^  Pe- 
ríodo de  luchas  entre  Israel  y  Judá:  á  la  separación  de  los  dos 
reinos  se  promovió  entre  ellos  una  guerra  que  duró  hasta  el 
tiempo  de  Acab. — 2.^  Período  de  paz  entre  Israel  y  Judá.  La  casa 
de  Acab  se  alió  con  la  familia  de  David;  introdujo  en  Israel  el 
culto  de  Baal,  á  pesar  de  los  profetas  Elias  y  Elíseo;  combatió 
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contra  la  Siria  y  arrastró  á  Judá  á  desavenencias  que  fueron  fu- 
nestas á  uno  y  otro  reino  y  terminaron  con  la  muerte  violenta  de 
Joram,  rey  de  Israel,  y  de  Ocozías,  rey  de  Judá. — 3.^  Nuevo  pe- 
ríodo de  luchas  entre  la  Palestina  del  Norte  y  la  del  Sur,  desde 
el  advenimiento  de  Jehú  al  trono  de  Samarla,  y  la  usurpación  de 
Atalia  del  de  Jerusalén,  hasta  la  ruina  del  reino  de  las  diez  tri- 
bus, en  el  año  sexto  de  Ezequías,  de  Judá. 

Durante  estos  tres  períodos,  esto  es,  mientras  subsistió  el  reino 
de  Israel,  ni  uno  sólo  de  sus  reyes  es  fiel  á  DioB,  y  todos  son  cas- 
tigados por  su  idolatría  con  males  ó  enfermedades  que  acaban 
con  sus  familias  y  con  ellos  mismos;  así  las  dinastías  se  suceden 
con  rapidez.  El  número  de  reyes  de  Israel  es  el  de  diecinueve, 
pertenecientes  á  nueve  familias  diferentes.  En  Judá,  la  dinastía 
de  David  resistió  á  todos  los  golpes;  la  mayor  parte  de  los  des- 
cendientes del  santo  rey  sucumben  á  las  seducciones  del  politeís- 
mo; cuatro,  no  obstante,  son  fieles  (Josafat,  Joatán,  Ezequías  y 
Josías),  y  Dios  ciunple  la  promesa  que  había  hecho  á  la  raza  de 
que  debía  nacer  el  Mesías. 

Las  dos  figuras  más  notables  de  esta  época  son  Elias  y  Elíseo. 
Los  Bolandos  llaman  á  Elias  el  Tesbita;  prodigiosits  Thesbites. 
Abarbanel  dice  de  él:  «Omnium  suse  setatis  prophetarum  facile 
princeps,  et  si  a  Moyse  dicesseris,  nulli  secundus».  Este  es,  en 
efecto,  de  todos  los  personajes  del  Antiguo  Testamento,  el  que 
aparece  pintado  con  más  vivos  colores.  Sus  raras  apariciones  re- 
pentinas y  breves,  su  valor  indomable  y  su  celo  de  fuego,  la  bri- 
llantez de  sus  triunfos,  su  viaje  al  Sinaí,  sus  milagros,  su  elevación 
al  cielo,  la  tranquila  felicidad  de  su  presencia  en  la  montaña  de 
la  Transfiguración,  todo  esto  rodea  su  persona  de  una  aureola 
imcomparable.  Su  biografía  está  por  lo  demás  tan  bien  trazada, 
así  como  la  de  su  discípulo  Elíseo,  por  el  autor  de  los  Reyes,  que 
basta  leer  el  texto  sagrado  para  que  no  se  olvide  jamás.  Uno  y 
otro  fueron  los  intrépidos  campeones  de  Dios  contra  la  impiedad; 
fueron  como  el  tipo  de  los  profetas  de  acción  y  cumplieron  per- 
fectamente el  fin  para  que  Dios  suscitaba  estos  hombres  á  quienes 
llenaba  de  su  espíritu,  revelaba  lo  porvenir  y  confiaba  el  poder 
de  obrar  milagros.  El  recuerdo  de  Elias  vive  aún  en  el  Carmelo 
y  en  la  orden  religiosa  que  lleva  este  último  nombre. 

El  reino  de  Israel  había  servido  de  baluarte  al  reino  de  Judá 
contra  las  invasiones  asirlas,  que  amenazaban  en  esta  época  toda 
el  Asia  occidental.  Cuando  Samarla  sucumbió  á  los  repetidos 
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golpes  de  los  reyes  de  Nínive,  Jerusalén  no  hizo  nada  para  ayu- 
darle contra  tan  formidables  conquistadores.  Todo  el  período  que 
abraza  la  última  sección  de  los  libros  de  los  Reyes,  está  dedicada 
á  la  lucha  de  los  asirlos  primero,  y  después  de  los  cananeos, 
contra  Egipto.  Palestina,  situada  entre  los  dos  pueblos  rivales, 
el  asiático  y  el  africano,  se  alió  voluntariamente  con  este  último, 
que  era  el  más  cercano  y  no  tenía  afán  de  engrandecerse,  y 
olvidó  con  harta  frecuencia  que  no  debía  contar  mas  que  con  el 
socorro  de  su  Dios. 

Ezequías,  fiel  al  Señor,  triunfó,  con  la  protección  del  cielo,  de 
Senaquerib,  y  conocidas  son  la  salvación  milagrosa  de  su  reino, 
su  enfermedad  y  la  embajada  que  recibió  de  Merodach  Baladan. 
Su  hijo  Manases  y  su  nieto  Amón  no  siguieron  sus  huellas  y  atra- 
jeron grandes  males  sobre  el  pueblo.  El  santo  rey  Josí as  trabajó 
por  restablecer  la  piedad  en  Judá,  y  se  sirvió  del  Deuteronomio, 
encontrado  en  el  templo,  para  excitarle  al  culto  del  verdadero 
Dios.  Murió  en  la  batalla  de  Magedo  al  tratar  de  cerrar  el  paso 
al  rey  de  Egipto,  Necao,  que  quería  llevar  la  güera  al  Asia. 
En  estos  intervalos,  Nínive  había  sido  destruida  y  su  poderío 
había  pasado  á  Babilonia  y  á  Nabucodonosor,  rey  de  ésta.  La 
última  sección  del  libro  de  los  Reyes  nos  muestra  á  este  formida- 
ble monarca  castigando  á  Judá  por  sus  crímenes,  poniendo  y 
destronando  á  sus  reyes,  tomando  varias  veces  á  Jerusalén,  des- 
truyendo por  fin  el  templo  de  Salomón  y  enviando  á  los  judíos 
cautivos  á  las  orillas  del  Eufrates.  Las  circunstancias  de  estos 
últimos  acontecimientos  están  más  detalladas  en  las  profecías  de 
Jeremías  que  en  los  Reyes;  el  profeta  vio  con  sus  propios  ojos  las 
desgracias  de  la  Ciudad  Santa,  las  cuales  le  arrancaron  en  sus 
lamentaciones  aquellos  gritos  de  dolor  que  no  pueden  oirse,  aun 
en  nuestros  días,  sin  que  la  emoción  llegue  al  fondo  del  alma. 
Los  reyes  de  Judá  fueron  veinte,  todos  descendientes  de  David, 
excepto  Atalia. 

Al  partir  de  la  toma  de  Jerusalén  por  Nabucodonosor,  care- 
cemos de  una  historia  seguida  del  pueblo  judío.  Sabemos  única- 
mente como  terminó  la  cautividad,  por  el  libro  de  Esdras,  y 
conocemos  algunos  de  los  hechos  posteriores  por  el  libro  de  Ne- 
hemías  y  por  los  dos  libros  de  los  Macabeos.  El  primer  año  de 
Ciro,  536,  los  cautivos,  conducidos  por  Zorobabel  y  el  gran  sa- 
cerdote Josué,  regresaron  á  Judea.  El  año  siguiente,  535,  princi- 
piaron á  hacerse  los  preparativos  para  la  reconstrucción  del  tem- 
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pío;  pero  á  causa  de  numerosos  obstáculos  que  se  presentaron, 
este  edificio  no  pudo  terminarse  hasta  el  sexto  año  de  Darío,  hijo 
de  Hidaspe  I,  esto  es,  en  513.  Unos  sesenta  años  más  tarde,  el 
séptimo  año  de  Artajerges  Longímano,  en  450,  volvió  Esdras  á 
Judea  con  otros  cautivos,  autorizado  para  predicar  la  ley,  ins- 
tituir jueces  y  jefes,  según  las  prescripciones  mosaicas,  y  orga- 
nizar el  servicio  del  templo.  El  primer  libro  de  Esdras  abraza  un 
período  de  cerca  de  ochenta  años. 

Pasados  trece  años,  en  el  año  vigésimo  del  reinado  de  Artajer- 
ges (445  a.  de  J.  C),  Nehemías  obtuvo  de  este  príncipe,  de  quien 
era  copero,  permiso  para  volver  á  Jerusalén  y  levantar  de  nuevo 
las  murallas  y  puertas  de  esta  ciudad.  Realizó  sus  proyectos  á 
pesar  de  la  viva  oposición  de  los  pueblos  vecinos,  enemigos  de 
Israel.  De  este  modo,  por  la  protección  de  los  reyes  persas,  Ciro, 
Darío  y  Artajerges  Longímano,  y  gracias  al  patriotismo  y  á  la 
piedad  de  Zorobabel,  de  Jesús,  hijo  de  Josedec,  de  Esdras  y  de 
Nehemías,  Judá  recobró  su  patria,  su  capital  y  el  templo  del  Dios 
verdadero. 

Los  persas,  creyendo  reconocer  su  Ormuzd  en  el  Dios  de  los 
israelitas,  les  gobernaron  con  dulzura  y  les  dejaron,  cuando  ya 
habían  renunciado  enteramente  á  su  inclinación  hacia  la  idolatría, 
regirse  por  sus  instituciones  nacionales  colocadas  bajo  la  custodia 
de  los  sumos  sacerdotes.  Estos  eran  asistidos  de  un  consejo  de 
setenta  ancianos  llamado  Sanedrín,  que  gozaban  en  materia  re- 
ligiosa de  completa  libertad.  La  lista  de  los  profetas  se  cierra  con 
Malaquías,  que  anuncia  un  nuevo  sacrificio  y  la  aparición  de  Elias 
que  precederá  á  la  venida  del  Señor.  El  pueblo,  cuya  principal 
ocupación  en  otro  tiempo  era  la  agricultura,  se  aficionó  al  co- 
mercio, que  había  aprendido  en  sus  relaciones  con  el  extranjero, 
y  creó  establecimientos  en  otras  comarcas. 

Cuando  el  reino  de  Persia  se  disolvió  por  las  conquistas  de 
Alejandro  el  Grande,  los  judíos  cayeron  sucesivamente  bajo  la  do- 
minación de  los  Tolomeos  de  Egipto  y  de  los  Seleucidas  de  Siria. 
Su  tierra  fué  el  campo  de  batalla  de  estas  dos  potencias.  Someti- 
dos por  los  egipcios,  Tolomeo  SagoIUevó  más  de  200.000  á  Egip- 
to, donde  su  suerte  fué  por  lo  general  buena.  Judea  cayó  bajo  el 
poder  de  los  reyes  de  Siria  y  fué  poblada  por  colonias  sirias  y  grie- 
gas. Las  tentativas  para  helenizarla  fueron  cada  vez  más  acti- 
vas. Seleuco  Filopator  envió  á  Heliodoro  para  arrebatar  el  tesoro 
del  templo  de  Jerusalén,  y  Antíoco  Epifanes  resolvió  consagrarlo 
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á  Júpiter  Olímpico  (hacia  el  año  170  a.  de  J,  C),  y  extirpar  las 
costumbres  y  religión  de  los  hebreos.  Ya  gran  número  de  judíos 
y  aun  de  sacerdotes,  habían  abjurado  de  la  ley  entregándose 
por  completo  al  helenismo.  Jasón,  hermano  del  sumo  sacerdote 
Onías  III,  compró  la  dignidad  del  Pontificado  ó  instituyó  un  gim- 
nasio griego  en  la  Ciudad  Santa,  que  más  tarde,  bajo  Menelao, 
había  de  transformarse  en  completamente  pagana. 

De  repente  se  despierta  con  singular  energía  el  amor  de  la 
religión  y  costumbres  nacionales.  Matatías,  descendiente  de  la 
raza  sacerdotal  de  los  asmoneos,  organiza  la  resistencia,  y  sus 
cinco  hijos  llegan  á  ser  sucesivamente  jefes  de  la  lucha  contra 
Siria.  El  más  ilustre  de  todos.  Judas  Macabeo,  reconquistó  á  Je- 
rusalén  el  164  a.  de  J.  C,  purificó  el  templo  y  restableció  el  culto 
interrumpido  de  Dios;  pero  sucumbió  más  tarde  en  el  campo  de 
batalla,  los  sirios  tomaron  de  nuevo  á  Jerusalén  y  el  rey  Deme- 
trio elevó  á  la  dignidad  de  sumo  sacerdote  á  Alcima,  jefe  del 
partido  griego:  la  muerte  impidió  á  éste  destruir  en  el  templo  el 
muro  que  separaba  el  vestíbulo  de  los  paganos  del  de  los  israe- 
litas. 

Muerto  Judas,  sus  hermanos  Jonatás  y  después  Simón  con- 
tinuaron la  resistencia.  En  141,  Simón  se  apoderó  de  la  fortaleza 
de  Sión,  y  el  pueblo  agradecido  le  confirió  la  dignidad  heredita- 
ria de  príncipe  y  sumo  sacerdote,  «hasta  que  apareciera  entre 
ellos  un  profeta»  que  ordenara  otra  cosa  en  nombre  del  Sefior.  Los 
judíos  formaron  entonces  un  Estado  independiente  bajo  los  prín- 
cipes Macabeos,  y  como  el  reino  de  Siria  estaba  notablemente 
debilitado,  Demetrio  Nicanor  se  vio  obligado  á  reconocerlo.  De 
este  modo  fracasó  completamente  la  tentativa  de  helenizar  á  la 
Judea. 

Simón  reinó  con  sabiduría  y  prosperidad,  pero  fué  traidora- 
mente  asesinado  (año  135  a.  de  J.  C).  Su  sucesor  Juan  Hircano  I, 
engrandeció  el  reino  con  muchas  victorias,  sometió  á  los  idu- 
meos  y  castigó  á  los  samaritanos.  Desdichadamente  no  tenía  el 
celo  religioso  de  sus  predecesores,  y  aspiraba  á  estrechar  los 
vínculos  de  alianza  que  habían  existido  en  otro  tiempo  con  los  ro- 
manos. 

Rápida  y  profunda  decadencia  siguió  á  esta  profunda  elevación 
de  los  judíos.  El  hijo  mayor  de  Hircano,  Aristóbulo  I  (106-105), 
que  había  tomado  desde  luego  el  título  de  rey,  se  desencade- 
nó contra  su  propia  familia;  hizo  morir  de  hambre  á  su  madre 
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y  asesinar  á  su  hermano,  y  atormentado  por  los  remordimientos 
murió  al  cabo  de  un  afto,  dejando  al  pueblo  desgarrado  por  los 
partidos. 

Su  hermano  Alejandro  Janeo  (105-79  a.  de  J.  C),  cru^  y 
déspota,  tuvo  por  sucesora  á  su  viuda  Salomé  Alejandra,  que 
se  unió  con  los  ortodoxos.  Á  la  muerte  de  ésta,  sus  dos  hijos 
Hircano  II  y  Aristóbulo  11,  se  hicieron  la  guerra  é  imploraron  el 
auxilio  de  los  romanos.  Pompeyo  se  apoderó  de  Jerusalén  (63  an- 
tes de  J.  C),  profanó  el  templo  y  obligó  á  Hircano  á  reconocer 
la  supremacía  de  Roma.  Hircano,  que  era  sólo  un  fantasma 
de  rey,  estaba  sometido  á  la  influencia  del  ambicioso  Antípa- 
tro,  idumeo,  que  intentaba  abrirse  para  sí  y  su  hijo  el  paso  del 
trono.  Esta  vez  los  judíos  sufrieron  un  doble  yugo.  Los  últi- 
mos asmoneos  fueron  arrojados  por  la  violencia.  Antígono,  hijo 
de  Aristóbulo  II,  que  había  usurpado  el  poder  hacía  algún 
tiempo,  fué  decapitado  por  orden  de  Antonio  y  á  ruegos  de 
Herodes,  al  cual  establecieron  los  romanos  sobre  el  cetro  de 
Judea  después  de  sitiar  nuevamente  á  Jerusalén.  El  cetro  había, 
pues,  salido  de  Judá,  y  un  extranjero  reinaba  en  el  país  de  la 
promesa. 

Herodes,  á  quien  sus  aduladores  habían  dado  el  sobrenombró 
de  Grande,  reinó  treinta  y  siete  años  (37  a.  de  J.  C,  1  d.  de 
J.  C),  siendo  á  la  vez  esclavo  de  Roma  y  opresor  del  pueblo. 
Se  sirvió  del  oro  judío  para  celebrar  juegos  paganos  en  honor 
del  emperador,  construyó  á  Cesárea  de  Straton  en  Palestina, 
de  la  cual  hizo  una  ciudad  pagana,  fué  cruel  con  su  propia 
familia,  debilitó  la  influencia  sacerdotal,  hizo  reconstruir  el 
templo  de  Zorobabel  con  un  plan  más  vasto  y  grandioso  que 
el  que  tenía  antes  y  colocó  á  su  entrada  un  águila  romana.  Ha- 
biéndola derribado  violentamente  algunos  celosos  judíos,  paga- 
ron con  la  vida  su  audacia.  Después  de  la  muerte  de  Herodes,  los 
judíos  suplicaron  inútilmente  al  emperador  Augusto  que  les  li- 
bertara de  la  tiranía  idumea.  Augusto  dividió  las  provincias 
de  Palestina  entre  los  hijos  de  Herodes;  Arquelao  obtuvo  Judea, 
Idumea  y  Samarla,  en  calidad  de  etuarca;  Antípatro,  Galilea  y 
Perea;  Filipo, Batanea,  Iturea  y  Traconitida,  á  título  de  tetrarca. 
Arquelao  siguió  en  todo  las  huellas  de  su  padre,  fué  desterrado  á 
Galilea,  después  de  diferentes  acusaciones  (6  a.  de  J.  C),  y 
su  territorio  anexionado  á  Siria,  pero  gobernado  por  procurado- 
res imperiales.  Las  provincias  de  Filipo  (muerto  el  año  87),  ca- 
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yeron  después  en  poder  de  Heredes  Antipas,  que  no  tardó  en  ser 
también  desterrado  á  las  Gralias. 

El  año  41,  Heredes  Agripa,  nieto  del  primer  Heredes,  fué 
nombrado  por  el  emperador  Claudio  rey  de  toda  Palestina;  pero 
murió  el  año  44  y  la  administración  se  confió  nuevamente  á  pro- 
curadores romanos.  La  mayor  parte  de  éstos  no  usaron  de  mii*a- 
mientos;  y  aunque  dejaron  al  Sanedrín  la  decisión  de  los  nego- 
cios religiosos,  obligaron  más  de  una  vez  á  los  sumos  sacerdotes 
á  renunciar  á  sus  cargos,  é  hicieron  sentir  cada  vez  más  á  la  na- 
ción oprimida  su  impotencia,  que  se  había  aumentado  con  divi- 
siones intestinas. 

Había  llegado  la  plenitud  de  los  tiempos,  según  la  expresión 
del  Apóstol,  cuando  se  cumplió  la  Redención  prometida  al  género 
humano.  El  estado  político  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  civi- 
lizados los  había  maravillosamente  preparado  para  tan  sublime 
obra.  Roma  extendía  á  la  sazón  su  imperio  sobre  casi  todo  el 
mundo  conocido;  en  el  Occidente  de  este  inmenso  imperio  predo- 
minaban la  lengua  y  las  costumbres  de  Roma,  y  en  Oriente  las 
conquistas  de  Alejandro  habían  hecho  triunfar  la  civilización 
griega  que,  en  la  época  de  los  emperadores,  había  extendido  su 
influencia  á  la  misma  Roma.  ¡Cuánto  había  de  contribuir  á  faci- 
litar la  predicación  del  Evangelio  el  conjunto  de  tantos  pueblos 
sometidos  á  la  misma  dominación! 

¿Es  posible  no  reconocer  la  mano  de  la  Providencia  en  todos 
esos  preparativos,  tan  favorables  al  anuncio  y  á  la  propagación 
del  cristianismo?  Con  júbilo  podemos  exclamar  con  el  Apóstol: 
«Dios  encerró  todas  las  cosas  en  incredulidad,  para  usar  con  todos 
de  misericordia.  ¡Oh  profundidad  de  los  tesoros  de  la  sabiduría 
y  de  la  ciencia  de  Dios!  ¡Cuan  incomprensibles  son  sus  juicios  é 
impenetrables  sus  caminos! » . 
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CAPÍTULO  III 


Ito  sobrenataral  y  el  paeblo  de  Israel 


ARA  comprender  bien  la  historia  del  pueblo  judío, 
es  necesario  tener  siempre  presente  que  es  un  pue- 
blo diverso  de  todos  los  demás,  el  pueblo  por  exce- 
lencia, ó  sea  el  pueblo  de  Dios,  el  pueblo  gobernado 
por  Dios  mismo,  el  pueblo  escogido  por  Él  para 
llevar  á  cabo  una  sola  misión,  que  vive  por  consi- 
guiente en  una  atmósfera  sobrenatural  que  por  todas 
partes  le  rodea  y  le  envuelve.  Sólo  es  grande  y  feliz  cuando 
obedece  los  mandatos  divinos;  la  desgracia  le  oprime  y  le 
abruma  cuando  los  desobedece.  El  que  quiera  prescindir  de  con- 
siderar así  al  pueblo  hebreo,  de  estudiarle  en  sus  relaciones  con 
Dios,  no  le  comprenderá  jamás.  Así,  el  famoso  Ernesto  Renán  y 
los  más  célebres  exégetas  racionalistas  de  la  Alemania  contempo- 
ránea, que  han  estudiado  la  historia  hebrea  en  sentido  adverso 
al  sobrenaturalismo  que  en  ella  resplandece,  no  han  hecho  sino 
desnaturalizarla  y  falsearla.  Por  ejemplo;  se  ha  querido  asimilar 
la  conquista  de  la  tierra  de  Canaán  por  los  hebreos  con  la  fun- 
dación de  las  colonias  de  griegos  y  fenicios,  lo  cual  es  completa- 
mente absurdo.  La  conquista  del  país  de  Canaán  por  la  raza 
judía  no  tuvo  ninguno  de  los  caracteres  de  las  colonias  antiguas, 
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ni  fué  tampoco  la  introducción  de  la  barbarie  en  el  seno  de  una 
nación  civilizada;  y  es  que  la  historia  del  pueblo  judío  no  se  pa- 
rece á  ninguna  otra.  Nada  hay  de  imprevisto  en  esa  conquista: 
los  hebreos  transplantados  á  Egipto,  tenían  los 'ojos  fijos  en  ella; 
la  señal  de  la  marcha  es  impuesta  al  pueblo;  la  expedición  es 
organizada  por  el  mismo  Dios  con  el  brazo  extendido,  como  dice 
la  Escritura;  caudillo  y  pueblo  son  los  instrumentos  de  una  volun- 
tad soberana,  contra  la  cual  ni  la  revuelta,  ni  la  insubordinación, 
ni  el  cansancio,  ni  los  obstáculos  impiden  el  éxito  de  la  empresa. 
No  se  parece  en  nada  la  expedición  judía  á  esos  enjambres  erran- 
tés  de  emigraciones  espontáneas  entregadas  á  todos  los  azares 
de  un  viaje  entusiasta  y  sin  un  fin  determinado.  No  se  trata  tam- 
poco de  la  nube  asoladora  de  bárbaros  que  en  los  siglos  cuarto 
y  quinto  de  nuestra  era  destruye  la  civilización  romana  y  asuela 
el  mundo.  Los  cananeos  eran  superiores  en  número  á  los  judíos, 
que  no  tenían  otra  ventaja  que  la  ley  religiosa  que  les  había  sido 
impuesta  en  el  Sinaí;  y  es  esto  lo  que  nos  muestra  el  lado  divino 
de  esta  historia.  Una  tribu  fugitiva,  sin  otro  apoyo  que  la  prome- 
sa hecha  á  sus  antepasados,  se  presenta  por  espacio  de  cuarenta 
años  en  la  frontera  de  un  país  poblado  por  razaS;  poderosas,  sem- 
brado de  ciudades  fuertes,  guardado  por  numerosos  soldados,  y 
anuncia  públicamente  la  misión  divina  que  le  ha  sido  confiada; 
afirma  que  debe  castigar  los  crímenes  de  los  cananeos  que  han 
acabado  por  colmar  la  medida  de  sus  iniquidades.  La  depravación 
cananea  recordaba,  en  efecto,  las  monstruosidades  de  los  siglos 
antidiluvianos,  así  como  la  estatura  colosal  de  algunos  de  sus 
pueblos  era  el  último  recuerdo  de  los  malvados  gigantes  que  ha- 
bían espantado  la  tierra.  El  dios  Sol,  el  Baal  ó  Bel  asirlo,  se 
había  cambiado  en  la  tierra  de  Canaán  en  ese  espantable  dios  de 
fuego  representado  por  una  estatua  de  bronce  incandescente,  á 
la  cual  eran  sacrificados  niños  diariamente.  A  esas  naciones  de- 
pravadas, dice  un  historiador.  Dios  no  les  envía  el  fuego  de  So- 
doma,  aunque  sean  tan  criminales,  sino  el  arma  de  exterminio 
de  su  cólera,  el  pueblo  encargado  de  su  venganza,  Israel.  La 
raza  de  Sem,  de  la  que  el  Señor  no  ha  dejado  de  habitar  las  tien- 
das, vuelve,  pues,  en  la  persona  del  pueblo  judío  para  rechazar 
la  barbarie  con  que  la  raza  de  Cam  amenazaba  la  tierra,  y  pa» 
terminar  definitivamente  la  guerra  comenzada  desde  el  düuvio 
entre  Nembrod,  el  cusita,  y  Asur,  el  semita. 

El  dedo  de  Dios  aparece  en  la  historia  del  mundo  por  encima 
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de  los  esfuerzos  libres  é  independientes  de  las  pasiones  humanas; 
éstas  tienen  sus  horas  de  triunfo,  y  la  mirada  del  hombre  vulgar, 
deslumbrada  por  el  éxito  del  momento,  busca  en  vano  bajo  los 
trofeos  de  las  victorias  efímeras  el  decreto  de  la  Providencia, 
hasta  el  día  en  que  los  crímenes,  habiendo  colmado  la  medida, 
todos  los  ojos  puedan  leer  la  sentencia  definitiva  escrita  en  la  úl- 
tima hora.  De  aquí  la  sentencia,  que,  como  nota  Santo  Tomás  de 
Aquino,  fué  registrada  por  Moisés:  Bellum  Domini  contra  Amelec 
a  generatione  in  generationem. 

Bien  sabemos  que  muchos  críticos  racionalistas  rechazan  a 
priori  los  hechos  milagrosos  y  sobrenaturales  de  la  historia  he- 
brea; por  lo  mismo  que  son  sobrenaturales  y  por  consiguiente 
inverosímiles,  añaden.  Pero  debe  comenzar  por  observarse,  con 
Vigouroux,  que  la  verosimilitud  ó  inverosimilitud  es  un  mal  cri- 
terio en  historia,  porque  depende  demasiado  de  la  impresión  per- 
sonal de  aquel  que  juzga  y  sobre  todo  porque  hay  cosas  invero- 
símiles que  no  son  por  eso  menos  ciertas.  Si  no  hay,  pues,  otro 
medio  de  inquirir  la  verdad,  esta  regla  no  puede  hacer  que  des- 
cubramos con  certeza  ni  la  realidad  ni  la  falsedad  de  un  suceso. 
Ante  todo,  este  proceder  es  demasiado  subjetivo;  lo  que  parece 
increíble  á  unos  parece  creíble  á  otros.  Algunos  racionalistas  ad- 
miten la  existencia  de  Moisés  y  muchos  de  los  sucesos  del  Éxodo; 
otros,  al  contrario,  lo  niegan  todo  en  conjunto  sin  distinguir  nada, 
mientras  que  los  católicos  aceptan  con  la  tradición  todo  el  relato 
del  Pentateuco. 

La  impresión  del  incrédulo,  no  obstante,  no  prueba  por  sí 
misma  mas  que  la  del  creyente:  ni  en  uno  ni  en  otro  caso  esta 
impresión  es  un  argumento  sólido;  porque  un  suceso  histórico  es 
un  hecho  objetivo,  y  no  podemos  conocer  un  hecho  sino  por  tes- 
timonios y  de  ninguna  manera  por  nuestras  impresiones  persona- 
les. No  depende  de  nadie  hacer  que  Moisés  haya  existido  ó  no 
haya  existido,  que  haya  escrito  ó  no  haya  escrito  el  Pentateuco, 
que  haya  libertado  ó  no  á  su  pueblo  de  la  esclavitud  egipcia.  Si 
todos  los  hechos  contados  en  el  Pentateuco  son  reales,  como  se 
había  admitido  universalmente  hasta  ahora,  todas  las  inverosi- 
militudes que  pretenden  descubrir  los  críticos  racionalistas  no 
cambiarán  evidentemente  nada  en  el  fondo  de  las  cosas;  podrán 
reclutar  adeptos,  como  lo  hacían  los  sofistas  del  tiempo  de  Sócra- 
tes, presentando  sus  opiniones  de  una  manera  capciosa,  como  las 
ha  reclutado  en  nuestros  días  M.  Piazzi  Smyth,  imaginando  des- 
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cubrir  toda  suerte  de  maravillas  en  la  gran  pirámide  de  Egipto; 
pero  no  podrán  hacer  que  la  verosimilitud  sea  la  regla  absoluta 
de  lo  verdadero. 

¡Cuántas  cosas  inverosímiles  son  muy  reales!  ¿Qué  hay,  por 
ejemplo,  de  más  inverosímil,  si  se  reflexiona  un  poco,  que  la  his- 
toria de  Napoleón  I,  desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte,  su 
progioso  destino,  sus  innumerables  victorias,  su  elevación  extra- 
ordinaria, su  campaña  en  Oriente,  su  dominación  en  Europa,  su 
ascendiente  fascinador  sobre  los  hombres,  sus  instituciones  civiles, 
su  genio  casi  universal  ocupándose  á  la  vez  en  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, las  ciencias  y  las  artes,  su  caída  no  menos  extraña  que  su 
elevación,  su  muerte  en  una  isla  del  Océano?  ¿Qué  exégeta  racio- 
nalista no  trataría  de  mitos  estos  hechos  si  los  leyese  en  la  Biblia? 
No  obstante,  nada  hay  más  averiguado  ni  cierto;  sin  duda  de'que 
ciertos  hechos  inverosímiles  sean  verdaderos,  no  se  sigue  que 
todos  lo  sean;  pero  no  hay  derecho  de  fijarse  solamente  en  la  in- 
verosimilitud para  negar  la  realidad  de  un  suceso  contado  en  un 
libro  histórico,  sobre  todo  cuando  es  posible  explicar  el  carácter 
extraordinario  por  las  mismas  circunstancias.  Inverosímil  é  impo- 
sible son  dos  cosas  muy  diversas.  Si  se  nos  probase  que  tal  hecho 
bíblico  es  imposible,  no  habría  otro  remedio  que  reconocer  su  fal- 
sedad; mas  si  sólo  se  logra  establecer  la  inverosimilitud  presen- 
tando los  sucesos  desde  un  punto  de  vista  determinado,  omitiendo 
unas  circunstancias  y  agrupando  hábilmente  otras;  si,  por  ejem- 
plo, se  nos  dice  que  no  es  creíble  que  los  israelitas  han  fundido  un 
becerro  de  oro  en  el  desierto,  podríamos  contentarnos  con  respon- 
der: Lo  verdadero  puede  alguna  vez  no  ser  verosímil.  ¿Sería  más 
creíble  que  los  antiguos  egipcios  hubiesen  podido  fabricar  joyas 
tan  bellas  y  tan  perfectas  como  las  do  la  reina  Aah-Notep,  sino 
se  las  hubiese  hallado  en  su  tumba? 

Es  cierto  que  para  los  ateos  y  los  panteístas  el  milagro  es  im- 
posible, porque  es  una  obra  sobrenatural,  y  según  ellos  no  hay 
nada  más  allá  de  las  fuerzas  naturales.  Por  consiguiente,  recha- 
zan como  imposible  las  narraciones  de  milagros  contenidas  en 
las  Escrituras;  pero  hacen  ésto  opoyándose  en  un  falso  principio 
filosófico,  no  en  virtud  de  las  reglas  de  la  crítica  histórica.  Sé  de- 
ben, pues,  refutar  sus  principios  erróneos  en  nombre  de  la  filoso- 
fía; la  crítica  propiamente  dicha  no  interviene  en  esta  cuestión. 
El  señor  Reuss,  que  de  todos  los  críticos  recientes  es  el  que  más  in- 
siste acerca  de  la  inverosimilitud  de  los  hechos  del  Éxodo,  declara 
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por  otra  parte  que  dejará  á  un  lado  en  su  discusión  «todos  los  ele- 
mentos maravillosos  comprendidos  en  esos  antiguos  relatos»,  por- 
que «toda  tentativa  de  reducir  un  hecho  de  esta  categoría  á  pro- 
porciones naturales,  y  con  más  razón  á  la  duda  teórica,  bastaría 
para  hacer  sospechar  de  la  imparcialidad  ó  buena  fe  del  historia- 
dor»; se  ocupará,  pues,  tan  sólo  en  los  hechos  ordinarios. 

Sentado  esto,  resulta  de  lo  que  hemos  dicho  que  aunque  la 
crítica  probase  que  muchos  de  los  hechos  contenidos  en  la  Biblia 
son  inverosímiles,  no  se  seguiría  de  ninguna  manera  que  no  son 
ciertos. 

Pero  vayamos  más  lejos,  y  sin  atenernos  á  consideraciones 
generales  examinemos  en  particular  si  los  hechos  son  tan  inve- 
rosímiles como  se  supone.  He  aquí  las  palabras  de  Reuss:  «¿Los 
hechos  consignados  en  los  libros  del  Éxodo  y  de  los  Números,  son 
contados  por  un  testigo  contemporáneo  y  ocular?  El  relato  co- 
mienza por  exponer  que,  después  de  haber  tenido  un  período  más 
ó  menos  largo  de  prosperidad,  los  israelitas  establecidos  en  Egip- 
to fueron  objeto  de  toda  suerte  de  vejaciones  por  parte  de  los 
egipcios  que  los  temían  y  por  toda  clase  de  medios  procuraban 
debilitarlos,  empleándolos  sobre  todo  en  la  dura  tarea  de  las  obras 
públicas.  Esto  no  tiene  absolutamente  nada  de  inverosímil.  Sabe- 
mos por  otras  fuentes  que  ha  habido  en  Egipto  numerosas  revo- 
luciones dinásticas,  y  que  los  dominadores  extranjeros,  probable- 
mente semitas,  concluyeron  por  ser  dominados  por  los  monarcas 
indígenas.  Se  comprende  que  la  colonia  venida  en  otro  tiempo  de 
Canaán  haya  podido  incurrir  en  el  enojo  de  aquellos  que  habían 
sido  sus  protectores.  Es  menester,  no  obstante,  convenir  en  que 
no  hallamos  aquí  sino  un  débil  reflejo  de  semejante  suceso,  si 
éste  debe  explicar,  como  se  admite  de  grado,  el  cambio  de  for- 
tuna de  los  israelitas  en  Egipto».  Hasta  aquí  Reuss.  Lo  maravi- 
lloso es  que  cuando  no  tenemos  otras  fuentes  que  aquellas  á  que 
alude  Reuss  para  hacer  constar  la  autenticidad  de  la  Biblia, 
ellas  la  confirman  siempre. 

Nos  dice  el  Éxodo  'que  el  nuevo  rey  que  persiguió  á  los  he- 
breos no  había  conocido  á  José.  El  autor  no  da  más  pormenores, 
prer^isamente  porque  todos  los  lectores  de  entonces  sabían  muy 
bien  que  los  hyksos  ó  reyes  pastores  habían  sido  echados  por  los 
Faraones  indígenas,  y  porque  le  bastaba  indicar  por  medio  de  una 
palabra  este  hecho  que  no  tenía  para  qué  contar.  Para  la  solu- 
ción de  la  mayor  parte  de  las  objeciones  racionalistas  contra  la 
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autenticidad  y  la  veracidad  del  Pentateuco,  nos  basta  recordar  el 
fin  y  el  plan  de  Moisés.  Lo  que  él  quiere  es  procurar  que  su  pue- 
blo abandone  á  Egipto  y  marche  á  la  conquista  de  Palestina;  he 
aquí  lo  único  que  le  interesa;  todo  lo  que  no  tiene  que  ver  con  su 
designio  lo  abrevia  ó  pasa  enteramente  en  silencio.  Así,  no  nos 
dice  nada  de  la  estancia  de  los  hijos  de  Jacob  en  el  valle  del  Nilo, 
á  partir  de  la  muerte  de  José,  hasta  el  nacimiento  de  Moisés.  Los 
hyksos  no  eran  solamente  los  protectores  de  los  israelitas,  como 
dice  el  señor  Reuss,  eran  de  la  misma  raza  y  unos  y  otros  tenían 
en  Egipto  los  mismos  intereses;  habían  debido,  por  consiguiente, 
resistir  juntos  á  los  reyes  indígenas  en  la  guerra  que  estos  últimos 
habían  hecho  contra  los  conquistadores  del  bajo  Egipto,  y  por  con- 
siguiente habían  teíiido  que  sufrir  las  consecuencias  tristísimas  de 
la  derrota.  El  odio  de  los  egipcios  á  los  asiáticos,  que  habían 
estado  por  espacio  de  muchos  siglos  bajo  su  dominación,  aparece 
en  una  multitud  de  monumentos.  Necesitaron  ciento  cincuenta 
años  los  patriotas  egipcios  para  triunfar  por  completo  del  poder 
de  los  hyksos,  y  aún  el  Faraón  Ahmes,  su  vencedor,  fué  obliga- 
do á  concederles,  según  dice  Manetón,  una  capitulación  que  per- 
mitió á  los  restos  del  ejército  enemigo  retirarse  á  la  tierra  de 
Canaán  y  de  Harán.  Los  israelitas  habían  naturalmente  defendi- 
do contra  los  indígenas  á  los  partidarios  de  los  hyksos,  á  los  que 
debían  el  suelo  en  que  habitaban.  Algunos  de  entre  ellos  debie- 
ron acompañar  á  sus  compatriotas  á  las  partes  de  la  Siria,  en 
donde  se  refugiaron  después  de  la  derrota.  Lo  cual  confirma  un 
monumento  de  Karnak,  interpretado  con  mucha  sagacidad  por 
Groff  en  1885.  Nos  enseña  éste,  que  entre  la  muerte  de  José  y  el 
Éxodo,  el  Faraón  Todmés  III  tuvo  que  combatir,  entre  otros  ene- 
migos de  Palestina,  á  aquellos  á  quienes  la  lista  real  llama  Jaco- 
bel  y  Josefel;  es  decir,  los  descendientes  de  Jacob  y  de  José. 

El  papel  que  desempeñaron  los  israelitas  en  la  última  guerra 
de  los  hyksos,  permite  explicar  fácilmente  cómo  los  Faraones  ven- 
cedores debieron  tratar  á  los  israelitas  que  habían  sido  vencidos 
con  los  antiguos  invasores.  Los  conservaron  en  sus  estados,  como 
á  muchos  otros  prisioneros  de  guerra  de  que  se  habla  en  los  mo- 
numentos jeroglíficos,  porque  necesitaban  de  ellos  para  las  obras 
públicas,  mas  los  vigilaban  muy  de  cerca  para  impedirles  crecer 
desmesuradamente  y  hacer  causa  común  con  sus  congéneres,  si 
un  día  acababan  por  sublevarse.  Moisés  no  habla  de  estos  hechos, 
porque  no  tiene  por  objeto  darnos  á  conocer  los  motivos  que  te- 
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nían  los  Faraones  para  perseguir  á  sus  hermanos;  él  tiene  que 
exponer  las  quejas  de  los  israelitas  contra  los  egipcios,  no  las  de 
los  egipcios  contra  los  israelitas.  Es  la  historia  egipcia  la  que  nos 
completa  lo  que  él  ha  callado,  y  al  revelarnos  lo  que  él  no  nos 
dice,  porque  no  había  entrado  en  sus  planes,  nos  muestra  cuanto 
el  sagrado  relato  concuerda  con  los  documentos  originales.  El 
señor  Reuss  continúa:  «Y  de  parte  de  un  hombre  educado  en  la 
corte  de  un  rey,  teníamos  derecho  á  esperar  un  conocimiento  más 
exacto  de  la  historia  y  una  reseña  más  precisa  acerca  de  los 
nombres  propios  y  la  situación.  Hay  tan  poco  de  esto  que  en  toda 
esta  historia  se  habla  del  rey  Faraón,  ora  se  trate  de  aquel  cuya 
hija  recogía  el  niño  en  el  río,  ora  de  aquel  á  que  se  presentó  el 
anciano  octogenario  pidiendo  la  libertad  de  su  pueblo.  El  redac- 
tor no  experimenta  la  menor  necesidad  de  distinguir  con  sus 
nombres  á  personajes  tan  importantes.  La  noticia  de  que  sobre- 
vino otro  rey  que  no  sabía  nada  de  José,  la  mención  de  dos  ciu- 
dades ó  almacenes,  que  una  población  innumerable  se  había 
obligado  á  construir,  y  todo  lo  que  se  dice  de  la  fabricación  de  los 
ladrillos,  no  es  precisamente  indicio  de  un  testimonio  inmediato». 

Observemos  en  primer  lugar,  que  es  falso  que  el  Éxodo  llame 
al  rey  de  Egipto  el  rey  Faraón;  jamás  esos  dos  nombres  apare- 
cen unidos,  jamás  el  título  de  Faraón  es  dado  como  un  nombre 
propio.  Si  el  texto  designa  al  Faraón  por  su  título  y  no  de  otra 
manera,  es  fácil  descubrir  la  explicación:  es  porque  los  israelitas 
le  llamaban  siempre  así  y  porque  Moisés  escribió  ante  todo  para 
ellos.  Por  lo  demás,  el  Sr.  Reuss  se  equivoca  cuando  nos  dice  que 
los  relatos  del  Éxodo  son  siempre  sin  precisión,  al  tratarse  de 
nombres  propios.  Lo  mismo  que  el  Génesis  nos  hace  conocer  estos 
nombres  cuando  es  necesario;  por  ejemplo,  respecto  de  Putifar, 
amo  de  José,  y  de  Areneth  su  mujer,  hija  de  otro  Putifar,  sacer- 
dote de  On;  también  nos  nombra  el  Éxodo  las  dos  parteras  Sófora 
y  Púa  que  se  negaron  á  ejecutar  las  órdenes  bárbaras  del  sobe- 
rano de  Egipto,  así  como  las  dos  ciudades  en  las  cuales  se  vieron 
obligados  á  trabajar  los  hebreos:  Ramsésy  Pitón. 

Si  Moisés  no  habla  del  perseguidor  de  los  hebreos  sino  con 
el  título  de  Faraón,  le  pinta,  sin  embargo,  con  rasgos  asaz  carac- 
terísticos para  que  los  egiptólogos  hayan  podido  reconocerlo  y 
ver  en  él  á  Ramsés  II,  el  conquistador,  tan  conocido  con  el  nom- 
bre Sesostris.  A  este  terri]ble  monarca,  que  persiguió  tan  cruel- 
mente á  los  hebreos  y  delante  del  que  tuvo  que  huir  Moisés, 
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le  conocemos  por  los  muchos  monumentos  de  que  ha  cubierto 
á  Egipto,  por  sus  numerosas  estatuas  y  aún  actualmente  por 
la  fotografía  de  su  momia  que  á  través  de  diversas  peripe- 
cias ha  llegado  al  Museo  de  Boulag,  donde  está  actualmente 
expuesta  á  las  miradas  de  todos  los  visitadores.  Asimismo,  los 
que  negaban  la  veracidad  ó  mejor  la  exactitud  histórica  de  Moisés, 
cuando  habla  del  copero  de  Faraón  que  le  presentaba  el  vino, 
alegando  que  la  viña  fué  desconocida  en  Egipto  antes  del  reinado 
de  Psammético,  vense  hoy  confundidos  y  desmentidos  por  los 
papirus  y  monumentos  pertenecientes  al  antiguo  Egipto,  según 
los  cuales  no  cabe  poner  en  duda  que  la  viña  era  cultivada  y  que 
abundaba  el  vino  en  aquel  reino  con  anterioridad  á  Moisés  y  á 
José.  Y  esos  mismos  monumentos,  ó  digamos  mejor,  los  curiosos 
é  interesantes  papirus  conservados  en  los  museos  de  la  culta 
Europa,  constituyen  fehaciente  prueba  de  que  la  escritura  era 
conocida  y  usada  en  las  ciudades  y  provincias  sujetas  á  los  Fa- 
raones antes,  mucho  antes,  que  viviera  Moisés;  lo  cual  quiere 
decir  que  no  tenía  ni  tiene  valor  alguno  la  objeción  que  contra  la 
autenticidad  mosaica  del  Pentateuco  formularon  algunos,  supo- 
niendo y  afirmando  que  en  la  época  de  Moisés  el  arte  de  escribir 
era  desconocido,  y  que  el  único  modo  de  conservar  y  transmitir 
la  memoria  de  los  hechos  pasados  era  el  uso  de  jeroglíficos  gra- 
bados en  la  piedra  pulimentada. 

Sin  razón  echa  en  cara  el  Sr.  Reuss  á  Moisés  no  tener  un 
conocimiento  más  exacto  de  la  historia.  Reuss  escribía  estas  pa- 
labras en  1879.  En  1883  ejecutó  Eduardo  Navill  excavaciones 
para  el  Egypt  Exploration  Fimd,  en  medio  de  las  ruinas  de  una 
de  esas  ciudades  construidas  por  los  israelitas,  y  descubrió  á  Pi- 
tón, la  morada  del  dios  Tum  Pí  Tum,  é  hizo  constar  que  todos  los 
detalles  que  da  el  Éxodo  son  de  una  exactitud  minuciosa,  como 
solamente  un  testigo  inmediato  pudo  darlos,  sea  en  cuanto  á  la 
naturaleza  de  esas  dos  ciudades  que  eran  al  mismo  tiempo  alma* 
cenes  de  provisiones,  según  podemos  deducir  del  libro  de  los 
Reyes,  sea  en  cuanto  á  la  fabricación  de  ladrillos  con  un  jeroglí- 
fico de  Ramsés  II,  el  perseguidor  de  los  hebreos,  y  que  están 
compuestos  en  absoluto  de  la  manera  que  dice  Moisés.  Las  exca- 
vaciones de  Navill  demuestran  de  una  manera  tan  concluyente 
la  exactitud  del  relato  del  Éxodo,  que  un  crítico  alemán,  Meyer, 
más  incrédulo  que  el  mismo  Reuss,  porque  cree  contra  la 
evidencia  que  los  israelitas  no  han  estado  jamás  en  Egipto,  se 
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ve  obligado  á  confesar  lo  siguiente:  «El  resultado  muy  instructi- 
vo de  las  excavaciones  de  M.  Navillen  Tell  al-Maskuta,  es  decir, 
Pitón,  prueba,  en  mi  concepto,  que  el  redactor  israelita  déla  histo- 
ria primitiva  estaba  bien  entecado  de  las  cosas  egipcias».  Meyer, 
que  conoce  el  valle  del  Nilo  y  sus  monumentos,  rinde  este  home- 
naje forzado  al  autor  del  Pentateuco,  y  todos  aquellos  que  han 
estudiado  la  historia  egipcia  se  ven  obligados  á  expresarse  de 
una  manera  análoga. 

Sería  impropio  de  esta  obra  seguir  aduciendo  argumentos  á 
favor  de  la  autenticidad  de  los  hechos  bíblicos;  pero  es  justo  re- 
cordar que  la  astronomía,  la  lingüística,  la  geología,  la  etnolo- 
gía, la  biología,  la  historia,  la  paleontología,  la  física,  en  ima 
palabra,  todas  las  ramas  del  moderno  saber,  empleadas  alevosa- 
mente por  los  incrédulos,  no  han  podido  echar  por  tierra  un  solo 
milagro  de  la  Biblia. 

Recuérdese  lo  que  pasó  cuando  fué  inventada  la  teoría  evolu- 
cionista de  la  creación  de  nuestra  especie.  ¡Cómo  batieron  pal- 
mas los  materialistas!  ¡Cuánto  se  regocijaron  todos  los  incrédulos! 
¡Cómo  echaron  las  campanas  á  vuelo  todos  los  enemigos  del  mi- 
lagro! Por  dicha,  el  antropólogo  Nadaillac  pudo  escribir  en  el 
discurso  presentado  al  Congreso  Internacional  de  París  en  1891, 
al  resumir  los  progresos  actuales  de  la  antropología:  «Ninguna 
noticia  de  importancia  hemos  adquirido,  ningún  hecho,  ninguna 
teoría  nueva  ha  venido  á  modificar  los  conocimientos  que  tenía- 
mos atesorados;  sin  embargo,  los  progresos  no  dejan  de  ser  con- 
siderables. Hemos  acabado  ya  con  esas  aseveraciones  doctrinales 
tan  rotundas  como  destituidas  de  pruebas  serias.  No  hay  sabio 
digno  de  este  nombre  que  se  atreva  hoy  á  defender  la  generación 
espontánea,  la  antigüedad  fabulosa  de  nuestro  linaje,  el  origen 
mosaico  del  hombre...  No  esperemos  de  lo  porvenir  lo  que  lo 
porvenir  no  puede  darnos;  mejor  dicho,  no  esperen  los  sabios 
de  los  siglos  venideros  echar  por  tierra  el  origen  de  nuestro 
origen» . 

Y  con  razóp  dice  el  P.  Dierckx:  «Los  flamantes  descubrimien- 
tos de  la  arqueología  prehistórica,  de  la  paleontología,  anatomía 
y  fisiología  comparadas,  han  arrojado  mucha  luz  en  una  porción 
de  hechos  interesantes.  Lejos  de  contradecir  la  teoría  espiritualis- 
ta en  lo  relativo  á  la  acción  divina  en  la  naturaleza,  los  nuevos 
datos  proporcionan  un  arsenal  de  armas  defensivas,  tanto  más  se- 
guras cuanto  que  son  producto  de  los  trabajos  emprendidos  para 
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combatirla.  Ni  las  tendencias  progresistas  de  Virchow,  ni  los  pre- 
juicios irreligiosos  de  Huxley,  ni  el  criticismo  afectado  de  Vogt, 
ni  el  doctrinarismo  sectario  de  Haeckel,  ni  mucho  menos  el  genio 
extraviado  de  Darwín,  han  logrado  convertir  el  transformismo 
en  materialismo  ó  ateísmo. 

»En  1892,  el  profesor  Virchow  confesó  de  plano  esta  verdad 
en  el  Congreso  Internacional  de  Moscou: 

«En  la  cuestión  que  concierne  al  hombre,  nos  han  derrotado 
en  toda  la  línea.  Cuantas  pesquisas  se  han  intentado  para  hallar 
la  solución  de  continuidad  en  el  desenvolvimiento  progresivo,  no 
han  dado  ningún  resultado.  No  existe  en  manera  alguna  el  Pro- 
anthropos;  tampoco  existe  el  hombre  mono:  el  eslabón  interme- 
diario de  la  cadena  es  un  fantasma». 

»No  podía  Vogt  hablar  más  claro.  En  su  opinión,  el  fracaso 
es  total  y  resultará  irremediable,  sino  cambian  los  rumbos  de  la 
ciencia,  renunciando  á  las  temerarias  generalizaciones  que  la 
práctica  á  cada  paso  desmiente:  «Decididamente,  dice,  tenemos 
que  acudir  en  estas  interesantes  investigaciones,  no  á  represen- 
taciones generales  que  han  aturdido  al  mundo,  sino  á  pesquisas 
especiales  concernientes  á  hechos  de  observación,  reducidas  á  es- 
trechos límites,  que  no  deben  generalizarse,  sino  después  de  ha- 
berlas estudiado  minuciosamente  y  en  todas  sus  circunstancias. 
De  esta  suerte,  y  armándose  de  gran  paciencia,  podrán  re- 
solverse ciertas  cuestiones  que  están  aún  en  el  aire;  y  si  sale 
vana  la  pretensión,  vale  más  confesar  los  fracasos  que  esforzarse 
en  cubrir  con  betún  barroso  los  huecos  que  dejamos,  pues  con 
seguridad  al  más  ligero  chaparrón  se  transformaría  en  fango». 

»Nada  queremos  añadir  á  declaraciones  tan  poco  sospechosas. 
Igualmente  dignos  de  estima  por  su  alta  significación  científica, 
Vogt  y  Virchow,  están  al  abrigo  de  toda  sospecha. 

» Treinta  años  de  esfuerzos  perdidos  no  bastan  para  abrir  los 
ojos  á  la  escuela  antirreligiosa;  anda  en  busca  del  campo  futuro 
de  las  peleas  antropológicas.  ¿Cómo  no  recordar  aquí  las  predic- 
ciones que  ya  desde  el  origen  de  esta  controversia  formuló  un 
sabio  eminente,  admiración  de  todos  los  naturalistas? 

» Transcurría  el  año  1870.  Darwín  no  había  publicado  aún  su 
obra  La  descendencia  del  hombrey  y  ya  estaba  en  la  conciencia 
de  todos  la  conclusión  que  había  de  deducir,  vistas  las  premisas 
asentadas  en  el  tratado  fundamental  del  origen  de  las  especies. 
Todo  el  mundo  suponía  que  el  hombre  había  de  convertirse  en 
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el  nieto  ó  siquiera  sobrino  del  mono.  El  ilustre  profesor  del 
Museo,  Quatrefages,  viose  forzado  á  publicar  un  libro  (Carlos  Dar- 
wín)  para  deshacer  esa  opinión  general,  observando  que  el  sabio 
inglés  apenas  hacía  dos  ó  tres  alusiones  indirectas  á  la  posibili- 
dad de  aplicar  los  principios  fundamentales  do  su  tratado  al  caso 
concreto  del  hombre.  Añadió  Quatrefages: 

«Si  algún  día  Darwín,  trata  determinadamente  y  sin  vague- 
dad este  asunto,  sin  duda  será  su  trabajo  curioso  y  en  él  abunda- 
rán las  pruebas  de  su  sagacidad  y  portentoso  talento.  Pero  á  buen 
seguro,  que,  tanto  al  maestro  como  á  sus  discípulos,  les  saldrá  en 
blanco  la  demanda;  tanto-  de  Darwín  como  de  Vogt,  puede  de- 
cirse que  sus  gigantescos  esfuerzos  caerán  en  el  abismo  de  lo  des- 
conocido^, 

>  Ante  esta  reconocida  incapacidad  de  los  enemigos  de  nuestra 
fe,  harían  mal  los  católicos  si  trataran  de  limitar  el  movimiento 
científico.  En  la  cuestión  de  nuestro  origen  la  Revelación  nada 
tiene  que  temer  de  los  futuros  adelantos  científicos,  pues  está  libre 
de  todo  ataque,  con  tal  que  nos  guardemos  muy  bien  de  tomar 
nuestro  criterio  personal  por  autorizada  interpretación  de  la  Bi- 
blia, opiniones  probables  por  dogmas  ciertos,  explicaciones  dis- 
putables por  la  palabra  de  Dios. 

» Mientras  no  progresen  los  actuales  conocimientos,  creemos 
será  prudente  interpretar  literalmente  el  Génesis  en  lo  concer- 
niente á  la  creación  de  Adán  y  Eva.  Eso,  no  obstante,  varios  teó- 
logos distinguidos  se  apartan  de  esta  opinión  sin  que  la  Iglesia 
los  llame  á  la  tradicional.  ¿Con  qué  derecho  los  podríamos  con- 
denar? No  ha  sido  puesta  en  evidencia  la  falsedad  de  sus  teorías, 
y  á  pesar  de  las  últimas  decepciones  quizá  un  día  puedan  gozar 
el  favor  de  la  ciencia. 

» Mientras  aguardamos  que  amanezca  la  luz,  unámonos  contra 
el  enemigo  común  combatiendo  sin  tregua  á  los  que,  so  capa  de 
progreso,  niegan  los  debidos  servicios  al  Creador  del  mundo,  á  la 
fuente  de  la  vida  y  foco  de  la  inteligencia,  y  se  van  á  quemar 
incienso  á  la  repugnante  personificación  de  las  pasiones,  el  ídolo 
disforme  y  quebradizo  del  materialismo». 

Y  dice  el  P.  Juan  Mir  en  su  última  obra  el  Milagro: 

«Los  textos  cuneiformes,  los  descubrimientos  egipcios,  los  mo- 
numentos asirlos,  los  documentos  babilónicos  han  derramado  en  los 
milagros  bíblicos  tanta  luz  y  claridad,  que  es  imposible,  sin  cegar- 
se, no  reconocer  la  verdad  de  las  Sagradas  Letras.  Podrán  los  in- 
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crédulos  morder  cuanto  quieran  el  milagro  bíblico,  no  morderán 
en  los  ladrillos  que  le  apoyan  sin  que  se  les  rompan  los  dientes. 
Un  milagro  será  menester,  andando  el  tiempo ,  para  negar  la  fe  á 
la  Biblia^  decía  el  historiador  Darrás.  El  milagro  lo  tenemos  de- 
lante, es  la  obstinación  de  los  modernos  racionalistas.  ¿Qué  obje- 
ciones presentan  contra  los  taumaturgos  del  Viejo  Testamento? 
Las  hemos  pesado;  livianas  por  extremo,  huecas  y  sin  fondo,  las 
de  siempre,  mil  veces  refutadas,  puestas  á  la  vergüenza  por  los 
recientes  descubrimientos,  deshechas  y  pulverizadas  por  todos  los 
ramos  de  las  ciencias  naturales;  con  ser  tantas  las  baterías  que 
habrían  acabado  con  el  libro  más  monumental,  no  han  podido 
invalidar  ni  una  sola  letra  de  la  Biblia.  Y  sin  embargo,  los  racio- 
nalistas no  cejan,  la  Biblia  los  saca  de  seso  y  ellos  suplen  con  ma- 
ñas lo  que  les  falta  de  razón  por  no  rendirse  al  milagro.  ¿No  es 
este  el  mayor  de  los  milagros?  No  ver  cosas  vistas,  no  creer  cosas 
creídas,  no  tanto  es  inci^edididad,  cuanto  milagro  singidar,  decía 
San  Pedro  Crisólogo. 

» Fuera  de  los  milagros  hasta  el  presente  discutidos,  ciñamos 
en  pocas  cláusulas,  con  la  posible  brevedad,  los  má3  principales 
que  en  el  Viejo  Testamento  se  contienen.  Varones  portentosos  en 
obras  y  palabras  como  Adán,  Noé,  José,  Moisés,  Salomón,  Samuel, 
Hiram,  Besseleel,  Daniel,  nunca  en  lo  antiguo  los  vio  y  contem- 
pló el  linaje  de  los  hombres.  Pasando  en  silencio  las  visiones  cor- 
póreas, imaginarias,  intelectuales  esparcidas  por  el  Pentateuco, 
Jueces,  Paralipómenos,  Isaías,  Ezequiel,  Daniel,  Zacarías,  Jonás, 
Reyes,  Macabeos,  comprendamos  en  un  breve  renglón  la  mul- 
titud de  maravillas  derramadas  en  toda  la  Biblia.  Milagros  ve- 
rificados en  el  fuego,  ó  castigando  con  él  Dios  á  los  malos  ó 
consolando  y  librando  á  los  buenos;  en  el  aii'e,  representando  es- 
pantables visiones  ó  armando  repentinas  borrascas  ó  lloviendo 
por  las  oraciones  de  sus  siervos;  en  la  tierra,  conservando  incólu- 
me y  sin  riesgo  la  vida  á  Noé  y  familia,  á  Lot,  á  los  isrraelitas,  á 
Moisés,  á  Jeremías,  á  Baruch,  á  Tobías.  Milagros  en  las  ilustres 
victorias  alcanzadas  mediante  la  divina  intervención  por  los  israe- 
litas contra  los  pueblos  gentílicos  de  la  Palestina,  por  los  reyes 
contra  los  filisteos,  ammonitas,  moabitas  y  otros  enemigos  del 
pueblo  judío;  por  Judit  contra  Holofernes,  por  los  Macabeos  con- 
tra Antíoco,  Lisias  y  Nicanor.  Milagros  en  la  salud  otorgada  ala 
familia  de  Abimelec,  á  María,  hermana  de  Moisés,  á  Tobías,  álos 
soldados  del  rey  asirlo;  en  la  fecimdada  esterilidad  de  Sara,  de 
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Rebeca,  de  Manué,  de  Ana,  de  Elisabet;  en  las  fuerzas  formida- 
bles de  Sansón,  de  David,  Jeroboan,  Eleazar  y  Semma.  Milagros 
de  enfermedades  ignominiosas  por  graves  transgresiones,  como 
en  los  filisteos,  en  Giezi,  en  Antíoco;  de  muertes  súbitas  y  ejem- 
plares, como  las  de  Her  y  Onán,  de  los  israelitas  detractores,  de 
Core,  Datan  y  Abirón,  de  Acán,  de  Ofni  y  Finees,  de  Oza,  de 
setenta  mil  israelitas,  de  dos  hijos  de  Saúl  y  otros.  Circunstancia 
característica  de  los  milagros  resumidos  es  haber  tenido  efecto, 
después  de  su  clara  notificación,  juntándose  en  ellos  casi  siempre 
la  profecía  que  despertase  la  atención  del  mundo  é  inculcase  con 
ponderación  la  maravilla  de  lo  que  iba  á  pasar. 

» Haciendo  recapitulación  de  lo  dicho  hasta  aquí,  el  milagro 
fué  la  traza  providencial  ordenada  por  Dios  al  sostenimiento  y 
confirmación  de  los  misterios  revelados,  así  como  ha  servido  des- 
pués para  darles  colmo  y  coronarlos  con  definitivo  triunfo.  La 
revelación  hecha  á  los  Patriarcas  había  quedado  vinculada  en  la 
casa  de  Israel  por  divina  disposición,  y  eran  necesarios  varones 
santísimos  y  poderosísimos  en  obras  y  palabras  que  la  mantu- 
viesen lozana  y  perpetua,  haciendo  que  corriese  libre  de  riesgo 
hasta  amanecer  la  plenitud  de  las  edades.  A  cargo  de  los  tauma- 
turgos quedó  en  el  Viejo  Testamento  esta  gloriosa  empresa;  ellos 
regularon  la  religión  que  debía  conservar  en  depósito  las  verda- 
des sobrenaturales.  Moisés,  Josué,  Elias,  Eliseo,  nombres  vene- 
randos, representantes  del  divino  poder;  Moisés  prepara,  Josué 
ordena,  Elias  y  Eliseo  conservan  íntegra  la,  religión  de  Israel, 
tesorera  de  las  divinas  misericordias. 

>Moisés  libra  de  la  esclavitud  de  Egipto  y  conduce  á  la  tierra 
de  promisión  al  pueblo  de  Dios,  que  entre  sombras  y  figuras  ha 
de  apercibir  despacio  el  advenimiento  del  prometido  Redentor. 
Para  cumplir  Moisés  su  ministerio  varias  suertes  de  milagros 
tendrá  que  ejecutar;  milagros  fiadores  de  la  embajada  que  Dios 
ant^el  pueblo  le  comete,  milagros  que  fuercen  á  los  egipcios  de- 
jar ubre  el  pueblo  de  Israel,  milagros  que  confirmen  la  autoridad 
del  gran  caudillo  durante  el  largo  viaje  por  el  desierto,  milagros 
que  graben  el  temor  de  Dios  en  los  ánimos  de  los  israelitas  al  re- 
cibir el  Decálogo,  milagros  que  sancionen  la  santidad  de  las  leyes, 
ritos  y  ceremonias  figurativas  del  culto  establecido.  La  vara  en 
las  manos  de  Moisés  será  el  instrumento  de  tan  señalados  porten- 
tos, cuya  razón  se  halla  en  la  economía  general  de  aquella  espe- 
cialísima  providencia. 
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» Muerto  Moisés,  antes  de  entrar  en  la  Palestina,  sucédele  Josué 
con  encargo  de  ocupar  y  distribuir  al  gran  pueblo  la  tierra  de 
promisión.  Al  efecto,  y  para  sentar  el  respeto  y  temor  de  Dios  en 
los  ánimos,  nuevos  milagros  hará  Josué  sin  vara  ni  otro  instru- 
mento, con  sólo  abrir  los  labios  y  mandar,  porque  son  convenien- 
tes para  que  brille  con  claridad  la  divina  intervención  y  entiendan 
los  hijos  de  Israel  y  las  naciones  enemigas  que  el  verdadero  Dios 
ampara  á  su  pueblo  con  protección  paternal.  Los  espantosos  por- 
tentos de  este  segundo  gobernador  acabarán  de  dar  asiento  á  la 
religión  revelada,  sin  que  sean  menester  otros,  si  bien  no  dejarán 
de  parecer  de  tarde  en  tarde,  por  espacio  de  trescientos  cincuenta 
años,  taumaturgos  de  menor  calidad  que  den  voces  y  espanten 
con  prodigios  á  los  hijos  de  Jacob  si  acaso  tropiezan  en  idolatrías, 
como  en  el  período  de  los  Jueces  aconteció. 

Interesa  á  los  designios  del  verdadero  Dios  fundar  una  ra- 
diante monarquía,  cuya  sangre  corra  por  las  venas  de  las  gene- 
raciones anunciando  las  divinas  promesas;  y  como  conviene  pre- 
parar esta  nueva  forma  de  gobierno  teocrático  y  determinar  el 
monarca  y  autorizar  su  mando,  se  dejarán  ver  otros  enviados  de 
Dios,  profetas  y  taumaturgos;  un  Samuel,  un  Isaías,  un  Jeremías 
que  desplegando  todas  las  venas  de  los  dones  taumatúrgicos  ilus- 
tren el  trono  de  David  y  de  sus  descendientes  hasta  llegar  al 
venturoso  Mesías. 

Mas  antes,  el  cisma  quebrantará  la  hermosa  unidad  de  las 
tribus  y  abrirá  camino  á  la  idolatría  fomentada  por  los  reyes  de 
Israel.  No  tardará  el  Señor  en  despertar  el  celo  de  un  Elias  y  de 
un  Eliseo,  que  con  demostraciones  de  poder  sobrenatural  humi- 
llen la  perfidia  del  rey  Acab  y  la  impiedad  de  Jezabel,  y  afir- 
men y  'mantengan  en  vigor  la  ley  de  Dios  que  se  venía  á  tiempo 
sin  remedio.  La  necesidad  de  salvar  de  peligro  la  religión  y  los 
misterios  revelados,  hacía  que  los  taumaturgos  se  levantasen  á 
trechos  en  el  pueblo  de  Dios.  Al  'fin,  se  eclipsaron  ellos  y  sus  mi- 
lagros y  quedó  el  pueblo  á  obscuras,  entretenido  con  el  halago 
de  la  esperanza  contando  los  años,  al  fin  de  los  cuales  había  de 
venir,  como  en  efecto  vino,  el  Deseado  de  las  naciones,  el  Tau- 
maturgo de  taumaturgos,  la  verdad  de  todas  aquellas  figuras, 
Jesucristo  nuestro  Dios  y  Señor 2>. 

Con  este  ¡criterio  se  entendía  bien  y  se  comprendía  perfecta- 
mente la  historia  del  pueblo  de  Israel,  ó  sea  la  antigua  Alianza, 
cuyo  escrito  fundamental,  la  Ley,  enlaza  con  el  origen  del  mun- 
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do,  del  hombre  y  de  todos  los  pueblos,  el  origen  del  pueblo  esco- 
gido, por  medio  del  cual  habían  de  ser  benditos  todos  los  pueblos 
de  la  tierra,  pues  la  Historia  Sagrada  no  comienza  con  la  descrip- 
ción de  la  esencia  divina,  sino  con  la  del  primer  acto  de  Dios, 
con  la  creación.  La  sagrada  voluntad  de  Dios  que  dio  vida  y 
conserva  á  las  criaturas  es  el  fundamento  de  la  Ley;  el  cantar 
hebreo  «no  describe  la  naturaleza  como  algo  existente  por  sí  mis- 
mo y  magnificado  por  su  propia  hermosura»,  sino  siempre  en 
relación  constante  con  un  elevado  poder  espiritual  que  la  rige  y 
gobierna.  La  doctrina  de  la  unidad  de  Dios,  especialmente  la  de 
la  creación  del  mundo,  es  la  base  firmísima  sobre  que  descansa  la 
Alianza  y  coloca  al  pueblo  escogido  muy  por  encima  de  las  filo- 
sofías y  teogonias  de  todos  los  demás  pueblos.  Esta  concepción 
purísima  de  Dios  y  del  mundo,  no  perturbada  por  ningún  fantas- 
ma mitológico,  está  como  un  milagro  al  principio  de  la  historia 
de  la  Alianza,  y  no  puede  concebirse  ni  como  fruto  del  instinto  de 
la  raza  semítica,  ni  como  espiritualización  progresiva  de  una  dei- 
dad de  tribus.  A  esto  se  agrega  que  mientras  la  historia  de  los  de- 
más pueblos  es  puramente  nacional,  los  libros  de  Moisés  contienen 
la  historia  del  género  humano  y  su  principio  es  el  universalismo, 
si  es  lícito  decirlo  así.  Todos  los  hombres  descienden  de  una  sola 
pareja;  después  del  diluvio,  Noé  es  el  segundo  padre  del  género 
humano.  Y  la  misma  elección  de  Abraham,  no  es  sino  el  camino 
por  donde  Dios  ha  de  derramar  sus  bendiciones  sobre  todos  los 
pueblos  de  la  tierra.  ¡Qué  hermosas  y  sublimes  enseñanzas!  ¿Ha- 
lláis algo  parecido  á  esto  en  todos  los  demás  pueblos  de  la  tierra? 
Bien  se  ve  por  aquí  que  el  dedo  de  Dios  es  el  que  resplandece  en 
hechos  tan  luminosos,  en  doctrinas  tan  hermosas,  en  enseñanzas 
nunca  escritas  ni  oídas  en  ninguna  región  ni  en  ningún  otro  pue- 
blo. Como  que  son  las  enseñanzas  de  Dios  que  se  compadeció  del 
hombre  en  el  momento  mismo  de  su  horrenda  caída  y  quiso  pre- 
pararle, por  medio  del  pueblo  escogido,  para  la  grandiosa  epo- 
peya de  nuestra  redención  en  la  cima  del  Gólgota. 

Abominan  del  milagro  los  racionalistas  y  no  quieren  verle 
en  ese  pueblo  israelita  que  tan  constantemente  nos  le  muestra 
por  espacio  de  siglos  y  siglos,  y  no  comprenden  que  con  la  nega- 
ción de  lo  sobrenatural  caen  en  los  mayores  absurdos  y  extravíos, 

¿A  cuántos  horrores  no  nos  ha  conducido  la  exégesis  raciona- 
lista con  su  furor  por  destruir  el  milagro?  Recordemos  lo  que  dice 
Strauss,  uno  de  los  más  osados  y  eruditos  campeones  de  dicha 
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exégesis:  «¿Somos  nosotros  todavía  cristianos?,  se  pregunta  Strauss 
que  se  imagina  no  ser  inás  que  el  eco  de  una  multitud  de  incré- 
dulos: No;  contesta.  El  racionalismo  ó  la  interpretación  natural  de 
Paulus,  ha  zapado  la  revelación;  la  teología  crítica  la  ha  hecho 
agrietarse  y  caer  en  ruinas.  La  persona  de  Cristo  no  es  más  que 
un  problema  y  no  se  puede  tener  fe  en  un  problema.  La  ciencia, 
arrancando  á  Jesús  el  manto  divino  de  que  le  habían  revestido 
la  credulidad  y  la  superstición,  ha  aniquilado  el  cristianismo?». 

«¿Somos  todavía  religiosos?,  continúa  preguntando  Strauss. 
No;  no  lo  somos.  Un  loco  terror  había  inventado  los  dioses  del  po- 
liteísmo; la  alta  idea  que  tenía  de  sí  misma  había  hecho  imagi- 
nar á  una  horda  errante  el  monoteísmo.  La  astronomía  ha  arro- 
jado á  Dios  del  cielo,  su  palacio;  la  reflexión  le  ha  privado  de  su 
corte  de  los  ángeles  y  de  los  santos;  Kant  había  ya  observado  con 
razón  que  en  la  plegaria  hasta  la  actitud  de  aquel  que  ora  es  cho- 
cante, ¿por  qué  orar?  No  hay  Dios  distinto  de  nosotros.  No  existe 
nada  más  que  el  universo,  y  en  el  universo  no  existe  nada  más 
que  la  materia.  El  alma  es  material,  ó  mejor  dicho,  no  existe, 
porque  no  hay  nada  incorpóreo,  sino  aquello  que  no  existe.  La 
inmortalidad  del  alma,  la  remuneración  futura,  no  son  sino  qui- 
meras de  un  egoísmo  refinado.  El  mundo  no  tiene  local  para  co- 
locar todas  esas  almas  de  hombres  difuntos.  El  sentimiento  reli- 
gioso ha  existido  en  la  infancia  del  género  humano,  pero  ha  dis- 
minuido con  los  progresos  de  la  civilización,  así  como  de  año  en 
año  se  estrecha  más  el  territorio  de  las  pieles  rojas  delante  de  la 
invasión  de  los  hombres  blancos.  La  razón  ha  acabado  hoy  su 
obra  contra  la  religión:  ésta  se  halla  vencida,  no  existe  y  no 
debe  tener  culto.  ¿Cómo  es,  pues,  necesario  concebir  el  mundo  y 
ha  de  arreglar  cada  uno  su  vida,  puesto  que  la  explicación  del 
mundo  por  la  creación  y  el  gobierno  del  hombre  por  la  ley  divi- 
na no  tiene  ningún  fundamento? 

»E1  mundo  es  un  conjunto  de  esferas  celestes  en  sus  diversos 
grados  de  desarrollo.  Las  unas  crecen,  las  otras  envejecen,  pero 
en  ese  circulus  maravilloso  la  suma  de  la  vida  es  siempre  igual: 
todo  cambia,  pero  nada  se  pierde,  todo  se  renueva,  pero  nada 
muere.  La  muerte,  de  la  que  todas  las  religiones  han  querido  ha- 
cer un  objeto  de  espanto  para  el  hombre,  la  muerte  no  existe. 
Cuando  un  ser  desaparece  es  para  renacer  bajo  otra  forma». 

Strauss  exalta  con  entusiasmo  á  Darwín.  Se  convirtió  á  las 
especulaciones  físico-matemáticas,  como  en  su  Dogmática  se  ha- 
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bía  convertido  á  las  ideas  de  Fuerbach.  Darwín  y  Haeckel  son 
ahora  sus  hombres,  confiesa  que  la  crítica  no  ha  podido  destruir 
el  milagro  porque  no  ha  llegado  á  hacerlo  superfino;  pero  Darwín 
ha  librado  para  siempre  el  mundo  de  la  fe  y  del  milagro;  ha  ex- 
plicado sin  Dios  el  origen  y  la  evolución  del  universo.  He  aquí  á 
lo  que  nos  conduce  esta  soberbia  ciencia:  al  más  abyecto  materia- 
lismo. La  substancia  del  universo  es  por  todas  partes  única  é  idén- 
tica. Llámese  idealismo  ó  materialismo,  ¿qué  importa?  Su  concep- 
ción es  el  monismo;  el  idealismo  y  el  materialismo  en  el  fondo  son 
idénticos;  lo  que  es  necesario  rechazar  con  todas  las  fuerzas  es  el 
esplritualismo  vulgar. 

¿Qué  moral  se  puede  fundar  sobre  este  fondo  de  fatalismo? 
Hela  aquí:  la  misión  del  hombre  es  realizar  el  ideal  de  la  huma- 
nidad, es  decir,  dominar  la  naturaleza  y  reinar  sobre  ella.  Toda 
la  moral  práctica  está  contenida  en  estas  palabras;  no  hacer  daño 
á  nadie,  ayudar  á  su  prójimo,  no  olvidar  jamás  que  somos  hom- 
bres. Y  ¿cuál  es  la  sanción  de  esta  moral?  Strauss  no  lo  dice  por- 
que no  puede  decirlo;  porque  no  puede  existir  en  su  sistema  tal 
sanción.  Se  contenta  con  advertir  á  aquel  que  no  pueda  pasarse 
sin  la  fe  en  la  inmortalidad  del  alma,  que  no  está  todavía  ma- 
duro para  su  teoría.  A  éste,  dice,  debemos  volver  á  enviarle  á 
Moisés  y  á  los  profetas. 

¡Plegué  áDios,  para  bien  de  los  hombres,  que  ese  consejo  des- 
deñoso de  Strauss  sea  él  sólo  seguido!  El  mismo  Strauss,  en  los 
últimos  días  de  su  vida,  ha  sentido  la  necesidad  de  leer  las  pági- 
nas del  Fedón. 

¡De  tal  suerte  el  alma  humana  tiene  sed  de  la  inmortalidad 
y  tan  triste  es  la  muerte  para  aquel  que  no  tiene  esperanza! 

Afortunadamente  nosotros  no  iremos,  como  Strauss,  á  buscar 
en  Platón  los  consuelos  de  los  últimos  momentos  de  la  vida  y 
de  los  días  amargos.  Firmes  en  nuestra  fe,  y  con  los  ojos  clava- 
dos en  el  cielo,  iremos  á  buscarlos  en  Moisés,  en  los  profetas,  en 
nuestro  Padre  celestial,  en  Jesucristo  nuestro  Salvador,  en  Aquel 
que  nos  ha  dicho  que  le  amemos  sobre  todas  las  cosas  y  que 
amemos  á  nuestros  prójimos  como  á  nosotros  mismos,  en  Aquel 
que  nos  ha  dicho  también:  Venid  y  poseed  el  reino  que  os  está 
preparado. 
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plsonomia  del  paeblo  de  Israel 


UEBLO  pastor  y  nómoda  en  un  principio  y  agricultor 
después,  dice  Hettinger,  Israel  no  debe  el  rango  que 
ocupa  entre  las  demás  naciones  á  grandes  empresas 
ni  á  su  profunda  habilidad  política,  ni  á  sangrientas 
y  bárbaras  conquistas,  como  Asirla,  Babilonia  y 
Roma.  Nunca  se  distinguió  por  sus  adelantos  en  las 
bellas  artes,  ni  por  las  escuelas  filosóficas,  como  Grecia, 
el  país  entusiasta  y  susceptible  de  lo  bello  bajo  todas  sus 
formas,  ni  en  su  seno  aparecen  grandes  filósofos  que  re- 
unan  en  torno  suyo  numerosos  discípulos;  una  gran  parte  de  su 
historia  se  pasa  sin  revoluciones  ni  trastornos  políticos,  descan- 
sando cada  uno  tranquilamente  á  la  sombra  de  su  viña  y  de  su 
higuera.  Y  sin  embargo,  Israel  ocupa  un  lugar  importante  en  el 
mundo;  su  influencia  ha  penetrado  de  una  manera  profunda,  efi- 
caz y  duradera  en  la  vida  de  las  demás  naciones,  y  ese  pueblo 
obscuro,  pero  elegido  por  Dios,  marcado  con  su  sello  y  escogido 
para  ser  depositario  de  la  verdad  en  medio  de  los  desenfrenados 
vicios  é  infinitos  desvarios  del  paganismo,  es  el  primer  actor  del 
drama  de  la  Historia  universal. 

Si  se  compara  la  literatura  del  Antiguo  Testamento  con  las 
literaturas  paganas  de  Oriente,  se  reconoce  al  punto  que  en 
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aquélla  domina  un  poder  distinto  de  la  naturaleza  divinizada  del 
paganismo.  Es  una  literatura  que  no  tiene  igual  por  la  sobriedad 
y  la  sinceridad  de  su  estilo,  por  la  pureza  de  su  moral  y  por  la 
universalidad  de  miras  y  de  intereses  que  abraza.  Es  la  literatura 
del  espíritu  desprendido  de  la  materia,  del  espíritu  que  reco- 
noce á  Dios  como  un  poder  superior  á  la  naturaleza.  Cierta- 
mente ella  no  tiene  ni  la  magnificencia  sensual,  ni  las  elucubra- 
ciones deslumbradoras,  ni,  humanamente  hablando,  el  prestigio 
imponente  de  los  libros  indios:  no,  la  literatura  hebrea  encontró 
su  medida  y  sus  límites  fijos  en  el  Dios  personal  y  único  de  la  re- 
velación, que  existe  á  la  vez  en  la  historia  y  sobre  la  historia.  A 
la  manera  que  el  genio  helénico  supo  reducir  á  las  proporciones 
de  la  belleza  humana  las  creaciones  gigantescas  y  casi  siempre 
monstruosas  é  incoherentes  de  los  pueblos  orientales,  así  en  Israel 
se  engrandece  la  verdad  divina  poco  á  poco  sin  ruido  y  sin  brillo, 
pura  y  silenciosa  en  medio  del  caos  de  la  mitología  naturalista 
y  fantástica  de  dichos  pueblos.  Los  hebreos  se  nos  presentan  entre 
todas  las  naciones  de  Oriente  como  un  pueblo  sobrio  en  medio  de 
las  naciones  embriagadas.  Los  demás  pueblos  guiados  por  una 
imaginación  loca,  habían  considerado  atentamente  los  elementos 
del  mundo  y  procurado  investigar  sus  orígenes  y  su  fin;  y  cre- 
yéndose partes  de  este  gran  todo,  seguían,  al  mismo  tiempo  que 
se  entregaban  con  delirio  á  la  sensualidad  ó  á  la  mortificación, 
todos  los  movimientos  y  todas  las  convulsiones  de  la  vida  univer-. 
sal,  las  vicisitudes  anuales  de  la  naturaleza  que  muere  y  renace 
incesantemente  y  la  lucha  terrible  de  los  genios  buenos  y  de  la 
luz  contra  los  genios  de  las  tinieblas  y  del  mal.  Los  hebreos  veían 
estas  locuras  con  entera  indiferencia:  cierto  que  el  Dios  fuerte  y 
celoso,  que  quiere  la  justicia  del  corazón  y  castiga  el  pecado, 
había  creado  el  mundo  y  hecho  nacer  las  plantas  y  los  animales 
á  fin  de  que  todo  fuera  bueno;  pero  esta  creación,  débil  expresión 
de  su  gloria  eterna,  no  absolvía  el  pensamiento  de  Israel;  para 
él,  Dios  era  un  Dios  libre,  personal  é  histórico,  la  naturaleza  su 
escabel  y  la  humanidad  entera,  con  especialidad  su  pueblo  ele- 
gido, formaban  el  objeto  privilegiado  de  su  providencia. 

Los  hebreos  habían  rechazado  todo  el  lujo  de  mitos  filosófico- 
naturalistas  que  sobrecargaban  tan  inútilmente  las  demás  reli- 
giones de  la  antigüedad,  á  fin  de  no  ocuparse  mas  que  de  im  solo 
problema;  el  del  mundo  interior,  el  de  la  justicia  y  del  pecado; 
no  se  sentían  arrastrados  por  el  torbellino  vertiginoso  de  una  cir- 
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culación  eterna  y  fatal  de  la  naturaleza,  sino  mezclados  en  el 
movimiento  progresivo  de  la  historia.  Todos  los  pueblos  del  mun- 
do antiguo  están  bajo  el  yugo  de  la  naturaleza  divinizada;  sólo 
Israel  eleva  su  mirada  por  encima  del  universo  para  ver  á  Dios, 
por  más  que  tiemble  ante  su  imponente  majestad.  El  mismo  se 
ve  precisado  á  hacer  esta  preciosa  confesión:  «Mucho  ha  dismi- 
nuido mi  predilección  por  Grecia,  porque  ahora  he  comprendido 
que  los  griegos  nunca  pasaron  del  estado  de  la  infancia,  mientras 
que  los  judíos  se  nos  presentan  siempre  como  hombres  de  carácter 
enérgico  y  de  valor  indomable». 

Según  la  opinión  de  Renán,  el  pueblo  de  Israel,  y  en  general 
la  raza  semítica,  se  siente  arrastrado  por  naturaleza  al  monoteís- 
mo. Pero  la  historia  contradice  esta  aserción  al  referirnos  las 
continuas  decepciones  de  los  judíos,  cayendo  en  medio  de  una 
lucha  incesante  en  la  idolatría,  y  nos  presenta  á  los  profetas 
ocupados  constantemente,  ya  en  sostenerlos,  ya  en  volverlos  al 
culto  del  verdadero  Dios. 

No  es  más  afortunada  Max  Duncker  cuando  trata  de  explicar 
este  hecho:  «En  manifiesta  oposición,  dice,  con  el  culto  sensualista 
de  las  divinidades  de  la  generación  y  del  nacimiento,  propias  de 
otros  pueblos  igualmente  semíticos,  como  los  sirios  y  fenicios,  se 
fué  desenvolviendo,  con  más  profundidad  y  según  la  idea  espiri- 
tual, el  concepto  de  la  esencia  de  Jehová,  de  acuerdo  con  el 
realzamiento  interno  de  los  profetas».  Esta  antítesis  es  efectiva- 
mente un  hecho;  pero  lo  que  deseamos  saber  es  precisamente  la 
causa  que  ha  producido  aquél.  ¿Acaso  la  verdad  se  opone  espon- 
táneamente á  la  mentii^a,  las  buenas  costumbres  á  la  inmorali- 
dad y  el  buen  grano  á  la  cizaña  ó  las  malas  hierbas?  Sack  hace 
sobre  esto  una  observación  muy  juiciosa:  <'¿Cómo,  pues,  puede 
formarse  en  el  seno  de  un  pueblo  tan  aficionado  como  sus  veci- 
nos los  cananeos  á  la  idolatría  y  á  sus  ritos  sensuales,  una  litera- 
tura en  la  que  reina  el  comedimento,  la  razón  y  la  equidad, 
aun  hacía  los  extranjeros,  una  literatura  en  la  que  se  ha  desplega- 
do siempre  la  más  poderosa  imaginación  en  alabar  á  Dios  como 
al  que  da  la  victoria,  y  ante  el  que  conviene  humillarse  profun- 
damente porque  su  mirada  se  ofende  con  la  menor  mancha  aun- 
que sea  oculta?  ¿Cómo  se  explica  que  este  pueblo,  tan  propenso  á 
caer  en  los  más  graves  desórdenes  y  á  entregarse  á  la  sensuali- 
dad, haya  producido  una  serie  de  libros  históricos  que  dan  testi- 
monio contra  él  mismo  y  que  expresan  con  toda  claridad  una 
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oposición  radical  entre  sus  inclinaciones  naturales  y  su  misión 
providencial?  Semejantes  fenómenos  de  la  literatura  son  cosas  de- 
masiado profundas  y  grandes  para  poderse  explicar  por  circuns- 
tancias externas  como  el  aislamiento  de  sus  autores  ó  su  direc- 
ción particular  de  espíritu.  Sólo  una  explicación  hay  posible,  y 
es  que  la  religión  positiva,  que  es  á  la  vez  historia  y  revelación, 
ha^encontrado  allí  en  hora  muy  temprana  un  domicilio  fijo  y  du- 
radero». 

Posteriormente  ha  demostrado  también  Max  Müller  la  incon- 
sistencia dd  la  hipótesis  de  Renán:  «Para  la  multitud  puede 
tener  viso  algo  más  científico  el  oir  hablar  de  instinto  mo- 
noteísta en  vez  de  proclamar  ingenuamente  la  verdad  revelada 
de  un  Dios  vivo  y  único.  Pero  eso  que  se  llama  instinto,  ¿es  acaso 
menos  misterioso  que  la  revelación?  ¿Se  concibe  siquiera  la  exis- 
tencia de  un  instinto  que  no  haya  tenido  origen  en  una  inspira- 
ción ó  sugestión  determinada?  ¿Y  quién  es  el  que  ha  implantado 
en  el  espíritu  de  los  semitas  la  fe  en  un  solo  Dios?  ¿Acaso  el  mismo 
revelador  habría  inspirado  al  espíritu  de  los  arios  la  creencia  en 
muchos  dioses?  ¿Era  posible  que  el  instinto  monoteísta  de  la  raza 
semítica,  si  fuera  tal  instinto,  se  obscureciese  con  tanta  frecuencia 
bajo  el  instinto  politeísta  de  la  raza  aria,  ó  que  este  último  queda- 
se de  tal  manera  aniquilado,  que  los  judíos  pudiesen  subir  á  las 
colinas  de  Jerusalén  á  orar  ante  los  ídoles  extranjeros,  y  los  grie- 
gos romanos,  por  el  contrario,  llegaran  á  transformarse  en  ce- 
losos cristianos?  Los  peces  no  vuelan  nunca,  ni  jamás  los  gatos 
han  cazado  ranas.  En  tan  difíciles  cuestiones  nos  vemos  enreda- 
dos, cuando  empleamos  palabras,  dejándonos  seducir  por  el  sonido 
sin  atender  al  significado». 

También  en  esta  ocasión  ha  creído  Strauss  dar  con  la  solución 
del  problema,  aunque  no  ha  hecho  otra  cosa  que  aumentar  con 
una  más  el  número  de  sus  estrambóticas  teorías.  <Así  como  en 
un  principio  la  propia  única  conciencia  es  la  que  animó  al  pue- 
blo israelita  y  le  fortaleció  en  la  lucha  con  los  demás,  de  igual 
manera  rindió  culto  y  homenaje  á  un  solo  Dios,  del  que  lo  espe- 
raba todo;  ó  mejor  dicho,  su  Dios  no  era  otro  que  su  propia  con- 
ciencia divinizada.  Es  verdad  que  enfrente  de  este  Dios  único,  y 
en  oposición  á  El,  estaban  los  dioses  de  los  otros  pueblos  con  quie- 
nes vivía  en  contacto;  los  dioses  de  las  tribus  cananeas  en  opo- 
sición al  Dios  de  Israel;  pero  únicamente  en  concepto  de  dioses 
nulos  y  falsos,  de  seres  débiles  y  malos  destinados  á  sucumbir 
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bajo  el  poder  del  Dios  único  de  los  hebreos,  á  perecer  por  com- 
pleto, dejando  libre  el  campo  al  tínico  Dios  verdadero...  Este  Dios 
único,  por  lo  mismo  que  es  uno,  se  elevará  sobre  la  naturaleza, 
que  es  una  pluralidad  de  fenómenos  y  fuerzas;  elevación  que  el 
pueblo  judío  realiza  paulatinamente  y  aun  con  repugnancia^ 
pero  de  una  manera  constante,  exclusiva  y  con  tanta  mayor  fir- 
meza cuanto  mayor  era  el  abatimiento  de  las  tribus  vecinas  con 
quienes  tenía  que  luchar  y  más  apegadas  estaban  al  culto  de  los 
ídolos.  Hasta  las  imágenes  de  éstos  eran  odiosas  á  los  judíos,  por 
cuya  razón  se  estableció  la  prohibición  de  fabricar  hasta  la  ima- 
gen de  su  mismo  Dios.  El  culto  de  aquellos  dioses  de  la  natura- 
leza, degenerando  unas  veces  en  crueldad,  otras  en  abyecto  sen- 
sualismo, tenía  por  necesidad  que  aparecer  impuro  á  los  adora- 
dores del  Dios  único  que  domina  toda  la  naturaleza;  es  verdad 
que  ellos  no  le  tributaban  un  culto  espiritual,  pero,  sin  embargo, 
en  sus  ritos  predominaba  la  pureza;  y  de  esta  pureza,  en  un  prin- 
cipio externa,  se  desarrolla  la  interna  mediante  una  absorción 
sucesiva  y  cada  vez  más  profunda;  de  esta  manera,  el  Dios  único 
se  transformó  en  severo;  el  monoteísmo  fué  la  escuela  matriz  de 
la  moralidad  y  de  la  pureza».  Todos  los  datos  en  que  esta  argu- 
mentación se  funda  contradicen  manifiestamente  hechos  consig- 
nados en  la  Historia  de  Israel,  según  hicimos  notar  anteriormente. 
Por  otra  parte,  Strauss  no  hace  más  que  exponer  aquí  lo  que  ha 
sucedido,  no  el  por  qué\  mucho  menos  da  la  razón  de  por  qué  pre- 
cisamente se  desarrolló  y  terminó  de  un  modo  tan  venturoso 
este  proceso  religioso  en  la  nación  israelita  y  sólo  en  ella.  De  tal 
suerte,  que,  según  Strauss,  el  monoteísmo  sería  legítimo  fruto  del 
odio  que  la  «horda  israelita»  profesaba  á  las  demás  tribus;  es 
decir,  que  únicamente  porque  éstas  adoraban  muchos  dioses  y 
para  darles  en  la  cabeza,  si  se  nos  deja  pasar  esta  frase  vulgar, 
proclamaron  los  israelitas  un  solo  Dios!!!  La  doctrina  tiene  mucho 
de  peregrina,  pero  no  es  razonable  ni  siquiera  ingeniosa. 

El  Génesis  no  refiere  solamente  la  historia  nacional  del  pueblo 
de  Israel,  sino  la  historia  del  género  humano.  Este  carácter  pe- 
culiar le  distingue  de  todos  los  escritos  históricos  de  los  pueblos 
antiguos.  Por  eso  únicamente  el  Génesis  nos  pone  en  camino  de 
poder  distinguir  el  elemento  histórico  de  la  mezcla  mítica,  en  las 
tradiciones  de  los  indios,  de  los  egipcios  y  de  los  chinos. 

Aun  en  el  supuesto  que  se  ideara  alguna  explicación  satisfac- 
toria del  monoteísmo  hebreo,  ¿quién  sería  capaz  de  explicar,  como 
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resultado  de  influencias  puramente  naturales,  el  concepto  de  la 
creación  que  tenía  este  pueblo,  exento  de  todo  elemento  extraño, 
puro  y  sublime  cual  no  pudieron  jamás  desarrollarle  los  autores 
de  los  sistemas  más  ideales  de  la  antigüedad,  doctrina  profundí- 
sima que  el  mismo  Schelling,  á  pesar  de  hallarse  ilustrado  por  la 
clarísima  luz  de  la  revelación,  llama  «tortura  de  la  inteligencia?». 

Desde  sus  primeras  frases,  la  Escritura  Santa  coloca  á  Israel 
separado  de  los  demás  pueblos,  aun  los  más  instruidos  en  la  filo- 
sofía, como  los  griegos,  por  ejemplo,  dándole  una  idea  tan  clara 
y  tan  pura  de  la  divinidad,  que  únicamente  recurriendo  á  la  re- 
velación puede  explicarse.  Y  esa  misma  revelación  que  resplan- 
dece ya  en  las  obraa  divinas  extraordinarias,  los  milagros,  ya  en 
personas  conocidas,  los  profetas,  constituye  el  pensamiento  fun- 
damental de  toda  la  historia  de  este  pueblo,  pensamiento  que  todo 
lo  informa  y  compenetra. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  á  Israel  más  grande  que  todos  los  de- 
más pueblos  vecinos;  porque  á  ninguno  se  ha  confiado  una  misión' 
tan  sublime  como  la  suya.  Y  así  como  sobrepuja  á  todos  los  pue- 
blos por  su  educación  religiosa,  de  la  misma  manera  aventaja 
con  mucho  á  todos  por  su  idea  moral  contenida  en  su  libro  de  la 
Ley,  idea  pura  y  sublime,  libro  incomparable,  en  el  que  se  hallan 
definidos  y  expuestos  todos  los  deberes  de  la  vida,  así  pública 
como  privada,  y  en  el  que  las  relaciones  mutuas  de  amo  y  criado, 
de  rey  y  de  subdito,  de  rico  y  de  pobre,  del  hombre  y  de  la  mujer, 
están  marcadas  con  una  seguridad,  una  delicadeza  y  una  dulzura 
que  no  tiene  igual  ni  aun  semejante  en  ninguna  otra  legislación. 
Los  que  quieren  hacer  un  arma  de  ciertos  hechos  del  Antiguo 
Testamento,  de  la  poligamia,  por  ejemplo,  olvidan  que  Dios  to- 
leraba estas  costumbres  á  causa  del  endurecimiento  de  ese  pueblo, 
y  que  el  Decálogo,  la  ley  fundamental  de  la  vida  patriarcal,  ha 
sido  y  será  siempre  la  base  de  nuestra  sociedad  y  de  su  civiliza- 
ción y  moralidad.  La  ley  mosaica  ocupa  un  término  medio  entre 
la  divina  providencia  que  regía  á  los  patriarcas  y  la  religión  cris- 
tiana, y  se  halla  íntimamente  relacionada  con  ambas.  Contiene 
elementos  que  podían  servir  al  individuo  de  estímulo  para  alcan- 
zar un  grado  más  alto  de  moralidad,  por  más  que  las  trabas  que 
oponía,  las  sombras  en  que  envolvía  todo  lo  espiritual,  hacían  que 
no  llegase  á  su  total  cumplimiento  aquello  que  constituye  el  fin 
del  hombre  y  de  la  sociedad.  Israel  es,  según  la  expresión  aplica- 
da á  uno  de  sus  profetas,  un  varón  do  los  deseos.  Es  el  pueblo 
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del  porvenir  escogido  por  la  Providencia  para  servir  de  expresión 
viva  y  constante  manifestación  de  la  idea  religiosa,  de  la  con- 
ciencia del  pecado  despertada  por  la  ley  y  de  la  esperanza  del 
Redentor,  prefigurada  ya  en  los  sacrificios,  cuya  promesa  for- 
maba la  base  y  la  razón  de  ser  de  la  ley  mosaica.  Todos  los 
pueblos  de  la  antigüedad  vivían  sumidos  en  la  tristeza  y  el  abati- 
miento, llorando  una  edad  de  oro  para  siempre  perdida  y  un  por- 
venir cada  vez  más  sombrío;  para  convencerse  de  esto,  no  hay 
más  que  hojear  las  obras  de  Horacio,  Séneca,  Plinio  el  Viejo, 
Plinio  el  Joven  y  Ju venal.  «En  vano  se  buscará  en  los  escritos  de 
Cicerón  una  sola  expresión  que  indique  la  más  ligera  confianza 
en  el  mejoramiento  progresivo  de  la  humanidad.  Los  dos  polos 
de  su  filosofía,  entre  los  que  se  ve  constantemente  lanzado  en  uno 
ú  otro  sentido,  son:  el  pesar  por  la  desaparición  del  pasado  y  la 
resignación  con  respecto  al  presente».  (Merivale,  Hist.  de  1.  rom.) 

Sólo  Israel  vislumbra,  lleno  de  esperanza,  una  futura  edad  de 
oro,  y  aspira  á  ella  con  tanto  más  ardor  cuanto  más  desesperado 
aparece  el  presente.  Israel  es  el  seno  materno  en  donde  debía 
desarrollarse  la  salvación  del  mundo  secreta  é  invisiblemente, 
pero  de  una  manera  constante  y  progresiva:  La  salud  viene  de  los 
judíos.  (Juan  IV,  22).  Y  María  misma,  virgen  y  Madre,  es  el  sím- 
bolo y  el  compendio  del  verdadero  Israel. 

La  misión  de  este  pueblo  era  preparar  el  camino  al  Mesías, 
pues  «Cristo  es  el  fin  de  la  ley»,  y  esta  misión  religiosa  se  mani- 
fiesta en  todas  sus  instituciones,  penetra  y  anima  toda  su  vida 
civil  y  política,  lo  mismo  la  pública  que  la  privada,  y  constituye 
el  fondo  propio  y  esencial  de  su  existencia.  Cristo  persistió  como 
en  germen  en  Israel  desde  el  principio.  Todas  las  doctrinas  revela- 
das á  este  pueblo,  sus  prácticas  religiosas  y  sus  grandes  persona- 
jes, no  son  mas  que  figuras  cada  vez  más  significativas  y  más 
evidentes  del  Salvador  que  había  de  venir.  Los  profetas  no  reci- 
bían mas  que  rayos  dispersos;  Cristo  es  todo  luz  por  virtud  pro- 
pia y  por  lo  mismo  es  todo  misterio  para  el  mundo.  Los  profetas 
no  hacían  mas  que  prodigios  aislados;  Jesús  es  un  supremo  y  con- 
tinuo milagro;  en  el  Antiguo  Testamento  se  concedían  ciertas 
gracias;  Jesús  es  la  gracia  personificada  que  ha  revestido  forma 
humana.  A  pesar  de  su  aislamiento  político  y  religioso,  Israel  se 
halla  penetrado  de  la  persuasión  de  que  su  religión  sería  im  día 
la  religión  universal,  pudiendo  considerarse  como  el  cristianismo 
en  desarrollo.  Y  como  esta  religión  no  es  el  producto  del  espíritu 
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nacional  ni  el  fruto  de  im  desenvolvimiento  puramente  natural, 
no  muere  como  las  religiones  paganas,  que  se  alteran  y  perecen 
con  las  naciones  de  que  son  religiones  particulares.  Israel  muere 
como  pueblo;  su  religión  por  el  contrario,  al  ser  arrancada  del 
suelo  en  que  había  nacido  y  repudiada  por  la  mayor  parte  del 
pueblo,  es  cuando  comienza  á  levantar  el  vuelo  y  recorrer  triun- 
falmente  la  tierra. 

Sus  leyes,  sus  instituciones  teocráticas  y  su  historia  de  dos  mil 
años,  hacen  de  Israel  el  gran  profeta  universal  que  atraviesa  toda 
la  vida  de  la  humanidad;  es  un  árbol  plantado  por  la  mano  de 
Dios,  que  crece  á  medida  que  transcurren  los  siglos  y  extiende 
cada  vez  más  sus  ramas  hasta  el  momento  en  que,  llegada  la  pleni- 
tud de  los  tiempos,  da  el  más  hermoso  y  más  saludable  de  todos 
los  frutos:  el  Verbo  divino  hecho  hombre. 

El  Apóstol  compara  con  mucha  oportunidad  el  paganismo  y 
sus  fábulas  al  olivo  estéril  ó  acebnche;  es  el  producto  inútil  de  ima 
naturaleza  corrompida  por  el  pecado.  Schelling,  inspirándose  en 
las  palabras  de  San  Pablo,  llama  á  los  diferentes  cultos  de  los  fal- 
sos dioses  «religiones  silvestres».  La  historia  de  Israd  por  el  con- 
trario, es  la  revelación  y  la  obra  de  Dios;  es  un  sarmiento  planta- 
do y  protegido  incesantemente  por  su  mano  poderosa.  La  barrera 
de  la  ley  le  ha  defendido  de  los  ataques  invasores  del  politeísmo 
y  del  culto  de  la  naturaleza,  así  como  contra  la  obstinación  y 
dureza  de  corazón  de  un  pueblo  que  tendía  siempre  á  recaer  en 
la  idolatría.  Esta  incesante  relación  al  porvenir  y  esta  prepara- 
ción permanente  para  recibirle,  que  constituye  casi  toda  la  im- 
portancia y  significación  profunda  del  pueblo  hebreo,  se  destaca 
y  manifiesta  en  ciertos  períodos  y  momentos  solemnes  de  su  histo- 
ria por  boca  de  los  profetas,  mensajeros  escogidos  é  iluminados 
por  Dios  omnipotente  de  una  manera  más  clara,  más  definida, 
en  discursos  que  describen  con  precisión  los  rasgos  fundamenta- 
les del  futuro  reino  de  Dios. 

Este  concierto  íntimo  y  profundo  entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo 
Testamento,  entre  la  Ley  y  el  Evangelio,  entre  Moisés  y  Jesucris- 
to, esta  grandiosa  armonía  que  abarca  millares  de  años,  prueba 
el  origen  divino  de  ambos  órdenes  de  salvación,  ya  que  sólo  puede 
concebirla  y  aplicarla  una  inteligencia  ante  la  cual  «mil  años  son 
como  un  día».  Si  sólo  un  hombre  hubiera  formado  un  libro  de 
predicciones  relativas  á  Jesucristo,  precisando  bien  el  tiempo  y 
la  manera  en  que  debía  aparecer  y  Jesucristo  hubiese  venido  en 
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conformidad  con  estas  profecías,  tendríamos  en  eso  una  prueba 
de  infinita  fuerza.  Pero  aquí  ocurre  una  mucho  más  maravillosa: 
una  serie  de  hombres,  durante  cuatro  mil  años,  vienen  constante- 
mente y  sin  variación  uno  en  pos  de  otro  prediciendo  el  mismo 
acontecimiento.  Las  profecías  relativas  á  Cristo  son  como  el  re- 
sultado necesario  de  los  designios  que  Dios  quería  hacer  ejecutar 
por  medio  de  Israel.  No  son  ambiguas  como  los  oráculos  paganos, 
ni  provienen  de  una  embriaguez  inconsciente  ó  de  una  sobre- 
excitación orgiástica;  son  la  expresión  clara  é  inteligente  de  loa 
decretos  de  la  divina  misericordia,  expresión  presentada  en  el  hu- 
milde lenguaje  humano,  pero  que  indica  cada  día  con  mayor  cla- 
ridad y  precisión  el  reino  de  Aquel  que  ha  de  venir,  hasta  que 
aparece  San  Juan,  el  último  profeta  de  Israel,  y  con  él  llega  el 
pueblo  escogido  al  término  de  su  historia.  Una  vez  venido  Cristo 
ó  el  Mesías,  Israel  desaparece  de  la  historia;  su  constitución  y  sus 
instituciones  teocráticas,  su  templo,  sus  sacerdotes  y  sus  sacrifi- 
cios todo  cae,  como  se  desmorona  la  envoltura  material  desde  el 
punto  que  la  abandona  el  alma.  Los  verdaderos  hijos  de  Abraham, 
los  verdaderos  israelitas  son  los  discípulos  de  Jesús  y  los  miem- 
bros de  su  nuevo  reino. 

Las  anteriores  consideraciones  nos  demuestmn  suficientemente 
cuan  poderosa  es  la  prueba  sacada  de  las  profecías.  Es  el  espirita 
de  Dios  el  que  ha  pintado  en  rasgos  muy  claros,  por  palabras  y 
por  símbolos  en  la  historia  de  los  siglos,  la  figura  de  su  Hijo  que 
debía  venir,  á  fin  de  que  á  su  aparición  pudiesen  Israel  y  todos 
los  pueblos  reconocer  con  certeza  al  Mesías  prometido;  y  la  figura 
augusta  de  Jesucristo  proyecta  su  sombra  aun  antes  de  hacer  su 
aparición  real  en  la  tierra.  Por  las  profecías  aparece  Jesucristo 
como  el  alma  del  pueblo  de  Israel,  y  toda  la  historia  de  este  pueblo 
da  testimonio  en  favor  de  Aquel  que  es  su  única  razón  de  ser. 

Según  Vigouroux,  entre  los  pueblos  de  la  antigüedad  tiene  el 
pueblo  hebreo  una  fisonomía  particular;  no  se  parece  á  ningún 
otro  y  se  distingue  de  todos  por  la  originalidad  de  sus  institucio- 
nes, de  su  vida  nacional  y  sobre  todo  de  su  religión.  Desde  el  mo- 
mento en  que  aparece  en  la  historia  y,  por  decirlo  así,  desde  su 
cuna,  sólo  él  conserva  encendida  la  antorcha  del  monoteísmo  en 
medio  de  la  noche  universal  que  había  invadido  el  mundo.  Peque- 
ño en  mímero,  primero,  y  como  perdido  en  la  tierra  de  Canaán, 
que  no  es  la  de  su  origen,  después,  aprisionado  en  cierta  manera 
en  el  Noroeste  de  Egipto  por  los  Faraones  que  le  temen,  y  sin 
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embargo  se  niegan  á  devolverle  su  libertad,  á  pesar  de  separa- 
ciones pasajeras  en  tan  divei^sas  situaciones,  fiel  al  Dios  vivo  y 
único,  sin  tener  templo  ni  culto  regular  y  conservando  solamente 
aquí  y  acullá  un  altar  y  algunos  sacrificios. 

Cuando  está  próximo  á  conquistar  la  tierra  prometida,  se  or- 
ganiza como  nación  y  el  Señor  se  le  revela,  no  solamente  como 
Elohim,  sino  también  como  Jehová.  Dios  quiere  tener  para  su 
pueblo  elegido  un  nombre  propio  bajo  el  cual  era  conocido  antes 
sin  duda,  pero  que  desde  entonces  sería  su  nombre  oficial,  aquel 
que  toma  en  el  momento  en  que  contrae  una  alianza  solemne  con 
los  hijos  de  los  patriarcas,  aquel  con  el  cual  firmará  sus  leyes  en 
la  thorah:  «Yo  Jehová»,  y  que  El  no  dividirá  como  el  de  Elohim 
con  las  falsas  divinidades  de  los  gentiles. 

En  el  Desierto  recibe  Israel  una  legislación  completa,  carac- 
terizada por  una  multitud  de  usos,  costumbres  y  prescripciones, 
muchos  de  ellos  sin  analogía  con  ningunos  otros  y  teniendo  todos 
por  objeto  ponerle  en  estado  de  llevar  á  cabo  la  misión  que  le  ha 
confiado  la  Providencia.  Su  constitución  es  teocrática.  La  sanción 
de  sus  leyes  es  una  recompensa  ó  un  castigo  sobrenatural,  conce- 
dida á  la  fidelidad  ó  impuesto  á  la  infidelidad.  La  propiedad  es 
inalienable;  la  esclavitud,  esta  horrible  llaga  del  mundo  antiguo, 
no  alcanzará  jamás  de  una  manera  permanente  á  los  hijos  de 
Jacob;  la  usura  es  proscrita;  los  buenos  tratamientos  al  extran- 
jero son  un  deber  sagrado  para  el  pueblo  que  fué  extranjero 
por  tanto  tiempo  en  el  valle  del  Nilo;  hay  para  la  tierra  un 
año  sabático,  así  como  hay  para  la  semana  un  sábado.  La  moral 
es  de  una  pureza  y  de  una  elevación  incomparables;  entonces  el 
cristianismo  no  ha  tenido  que  hacer  sino  conservarla  y  darle  la 
última  mano  para  que  alcanzase  la  perfección.  El  sello  del  mo- 
noteísmo aparece  por  todas  partes  visible  y  profundo;  un  solo 
tabernáculo,  un  solo  santuario,  un  solo  altar  y  más  tarde  un  solo 
templo  para  el  Dios  único,  una  sola  tribu  consagrada  á  su  culto 
y  esta  tribu  excluida  de  la  participación  de  las  tierras  conquista- 
das. Fiestas  fundadas  sobre  su  historia,  recuerdan  á  Israel  las 
maravillas  que  ha  hecho  en  su  favor  el  brazo  omnipotente  de 
Jehová.  Su  Dios  es  espiritual,  invisible,  completamente  diverso 
del  hombre  y  distinto  de  toda  criatura.  Nada  de  ídolos,  nada  de 
imágenes  ni  de  representaciones  de  la  divinidad.  Mientras  Egip- 
to, Fenicia,  Asirla,  Babilonia  nos  ofrecen  por  todas  partes  en  sus 
monumentos,  pinturas  ó  estatuas  de  sus  numerosas  divinidades. 
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no  descubrimos  nada  parecido  en  Palestina.  Sólo  se  pueden  seña- 
lar acerca  de  este  punto,  además  de  los  cultos  idolátricos,  al- 
gunas infracciones  de  ley  de  Moisés.  El  culto  dispuesto  por  el 
legislador  hasta  en  los  menores  detalles,  es  digno  del  Dios  á  que 
se  dirige.  Israel  sacrifica  sin  duda  animales  á  Jehová,  como  los 
otros  pueblos  á  sus  falsos  dioses,  á  fin  de  reconocer  con  esta  in- 
molación sangrienta,  cuyo  orígenes  tan  antiguo  como  el  mundo, 
el  soberano  dominio  del  Creador  sobre  la  vida  y  la  muerte;  pero 
le  ofrece  además  en  homenaje  un  corazón  puro  y  una  vida  que  se 
esfuerza  por  ser  santa  y  sin  reproche;  y  sus  víctimas  son  superio- 
res á  las  de  los  paganos  por  su  naturaleza,  ó  al  menos  por  su  sig- 
nificación simbólica  y  su  valor  típico,  porque  ellas  sacan  su  virtud 
y  su  eficacia  no  de  sí  mismas,  sino  de  otra  víctima  de  la  que  sólo 
son  la  representación  grosera:  de  ese  Cordero  de  Dios  que  un  día 
se  inmolará  voluntariamente  en  el  Calvario  y  será  la  sola  digna 
de  Aquel  á  quien  ha  sido  ofrecida.  He  aquí  la  obra  de  Moisés. 

Bajo  los  Jueces,  en  este  nuevo  período  de  crecimiento,  presa 
con  frecuencia  del  desorden,  espesas  nubes  nos  impiden  fijarnos 
detalladamente  en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  de  Israel;  no 
obstante,  cuando  el  cielo  se  esclarece  un  momento  vemos  el  mo- 
noteísmo persistente  á  pesar  de  todo,  porque  Dios  vuelve  á  con- 
ducir á  El  mismo  al  pueblo  extraviado,  sujetándole  al  extranjero 
y  no  rompiendo  su  yugo  sino  en  recompensa  de  su  conversión. 

La  teocracia  parece  haber  sido  derrotada  al  fin  de  la  judicatura 
de  Samuel,  y  el  porvenir  de  la  verdadera  religión  puede  parecer 
comprometido.  El  pueblo  escogido  quiere  un  rey  como  los  pueblos 
que  le  rodean.  Un  antagonismo  fatal  no  tardará  en  dividir  el  sa- 
cerdocio y  el  imperio.  Bajo  los  primeros  reyes,  durante  el  reinado 
de  David  y  en  los  primeros  afios  del  reinado  de  Salomón,  la  pros- 
peridad de  la  religión  de  Jehová  es  verdaderamente  incompara- 
ble; la  unidad  de  Dios  y  su  majestad  brillan  á  los  ojos  de  todos 
de  una  manera  sensible  en  ese  templo  único  de  magnificencia  sin 
igual,  que  es  elevado  á  su  gloria  en  Jerusalén,  la  Ciudad  Santa. 
Desde  Egipto  hasta  el  Líbano,  desde  las  orillas  del  Jordán  hasta 
las  costas  del  Mediterráneo,  todas  las  bocas  proclaman  con  entu- 
siasmo las  alabanzas  del  Dios  de  Jacob,  cantando  los  salmos  del 
rey  poeta.  Pero  bien  pronto  sombríos  nubarrones  obscurecerán  el 
brillo  de  tan  hermosos  días;  la  idolatría,  en  otro  tiempo  aislada, 
levanta  ahora  una  cabeza  amenazadora  y  avanza  sostenida  por 
todo  el  peso  del  poder  real.  Los  mismos  hijos  de  Le  vi,  no  sabrán 
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hacer  respetar  por  el  Estado  los  derechos  de  la  Iglesia  y  se  deja- 
rán algunas  veces  llevar  por  la  corriente  irresistible  que  arrastra 
al  pueblo  y  á  sus  reyes;  mas  la  Providencia,  que  vela  sobre  el 
pueblo  escogido,  ha  colocado  el  remedio  al  lado  del  mal.  El  pro- 
feta Samuel,  el  mismo  que  ha  dado  á  los  hebreos  su  primer  mo- 
narca, ha  instituido  la  escuela  de  los  profetas  y  fundado  esos 
semilleros  de  valientes  campeones  que,  como  las  órdenes  mendi- 
cantes en  la  Edad  Media,  cuando  los  príncipes  y  los  mismos  sacer- 
dotes abandonaron  á  su  Dios,  permanecieron  fieles  sin  que  nada 
pudiese  quebrantarlos. 

Ellos  son  los  que  izan  firmemente  la  bandera  del  monoteísmo 
y  no  la  dejan  caer  nunca  de  sus  manos.  De  pie,  enfrente  del  po- 
der soberano,  casi  siempre  hostil,  y  de  una  poderosa  tribu  sacer- 
dotal, ordinariamente  favorable,  algunas  veces  contraria,  luchan- 
do cuanto  es  menester  contra  el  uno  y  contra  la  otra;  haciendo 
frente  á  todos  los  enemigos  de  Jehová,  combatiéndoles  con  sus 
sarcasmos,  con  sus  amenazas,  con  su  popularidad,  esta  clase  de 
hombres  independientes,  sin  título  legal,  dándose  su  misión  á  sí 
mismos,  si  no  se  quiere  admitir  que  la  reciban  de  Dios,  se  hacen 
siempre  escuchar,  con  frecuencia  obedecer;  conservan  la  religión 
intacta,  mejoran  las  costumbres,  penetran  á  cada  vez  más  al 
pueblo  de  Dios  de  su  alta  misión  y  preparan  el  advenimiento  del 
Mesías:  poder  extraordinario,  sin  modelo  en  el  pasado,  como  sin 
heredero  bajo  la  ley  evangélica;  poder  que  no  habría  podido  sub- 
sistir un  solo  instante  sino  hubiera  hallado  en  el  seno  mismo  de 
la  nación  un  punto  de  apoyo  sólido,  y  si  Dios,  que  lo  había  creado, 
no  lo  hubiera  revestido  de  su  propia  fuerza. 

El  celo  de  los  profetas  no  pudo  salvar  á  Israel  de  la  cautividad 
de  Babilonia;  pero  este  duro  castigo  le  corrigió  para  siempre  de 
la  desgraciada  pendiente  que  le  había  arrastrado  tantas  veces  á  la 
idolatría.  El  monoteísmo  triunfa  definitivamente  de  los  enemigos 
de  dentro  y  de  fuera.  Ha  tenido  sus  héroes  y  sus  mártires;  nifios 
y  viejos,  Eleazar  y  los  siete  hermanos  Macabeos  han  derramado 
su  sangre  para  defenderlo.  Ya  puede  venir  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo; la  buena  nueva  va  á  resonar  en  todo  el  universo,  la  salud 
nos  viene  de  los  judíos,  los  ídolos  caen,  el  imperio  de  los  Césares 
adora  al  verdadero  Dios,  el  mundo  entero  entonces  conocido  se 
prosterna  á  los  pies  del  Verbo  hecho  carne  por  amor  al  hombre. 

Que  Roma  prepare  sus  columnas  y  sus  arcos  de  triunfo  y  es- 
criba en  su  cima:  Christufs  vincit^  rcfjnaí,  ¿mperat. 
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CAPÍTULO  Y 


jüoestpo  Señor  Jesaeristo 


AGA  lo  que  quiera  el  racionalismo,  no  podrá  jamás 
arrancar  el  árbol  divino  cuyas  raíces  penetran  en  lo 
más  profundo  de  la  historia  antigua  y  cuyas  ramas 
cubren  la  sociedad  moderna.  Antes  de  destruir  la 
divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  sería  necesa- 
rio destruir  la  historia  de  los  cuarenta  siglos  que  le 
esperan,  aniquilar  la  fe  de  los  dos  mil  años  que  le  adoran, 
sepultar  la  historia  bajo  un  montón  de  ruinas;  y  si  guarda 
aún  sobre  ellas  un  sofista,  tendría  que  crear  un  mundo  nue- 
vo y  ponerlo  en  lugar  del  mundo  histórico  y  real  que  acababa 
de  destruir.  Aunque  Moisés,  el  Pentateuco,  David,  los  Profetas, 
todos  los  monumentos  de  la  Ley  Antigua  fuesen  destruidos,  que- 
daba todavía  el  grito  unánime,  espontáneo,  universal  del  género 
humano  que  de  Oriente  á  Occidente,  del  Mediodía  al  Septentrión 
llamó  á  un  Salvador  en  todos  los  idiomas  que  se  conocen,  cuando 
llegó  la  hora  anunciada,  la  plenitud  de  los  tiempos.  ¡Qué  expec- 
tación universal  entonces!  El  mundo  parece  suspender  por  un 
momento  su  marcha;  interroga  todos  los  puntos  del  cielo,  escucha, 
observa,  espera.  El  recogimiento  del  género  humano  en  tan  so- 
lemnes momentos  tiene  algo  de  misterioso.  Nótase  un  silencio 
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parecido  al  del  universo  creado  cuando  esperaba  de  la  mano  de 
Dios  un  dueño  futuro,  en  la  época  en  que  la  Trinidad  Santísima 
iba  á  formar  al  hombre. 

¡Cuánta  sangre,  cuántos  crímenes,  cuántas  locuras,  cuántas 
ignominias  desde  el  instante  en  que  la  raza  humana  salió  radiante 
y  pura  de  las  manos  de  Dios! 

Pero  las  tinieblas  van  á  desaparecer.  El  cetro  ha  pasado  de 
las  manos  de  Judá  á  un  idumeo;  tocan  á  su  fin  las  setenta  sema- 
nas de  Daniel;  Malaquías,  el  último  profeta,  ha  exclamado  ya  que 
venía  pronto  Aquel  por  quien  todos  suspiran;  el  templo  de  Zoro- 
babel  está  en  pie  para  recibirle;  las  gentes,  sentadas  en  sombras 
de  muerte  por  espacio  de  cuatro  mil  años,  han  experimentado 
todas  las  miserias  del  hombre  abandonado  á  sí  propio. 

¡Venid  Hijo  de  los  Patriarcas,  Heredero  de  los  reyes  de  Judá, 
Cordero  inmortal  de  los  sacrificios;  cumplid  todas  las  promesas, 
realizad  todas  las  figuras,  llevad  el  mundo  á  la  unidad  y  á  la 
verdad! 

Vino,  en  efecto,  el  sacerdote  según  el  orden  de  Melquisedec, 
el  Isac  del  monte  Moria,  el  Enviado  de  los  Collados  Eternos,  y 
al  dejar  las  mansiones  eternas  encarnó  en  las  entrañas  de  la  Vir- 
gen Santísima  y  se  hizo  hombre  para  vivificar  y  reconciliar, 
libertar,  enseñar  y  santificar  á  los  hombres  y  conducirlo  todo  á 
un  fin  eterno  por  medio  de  su  gracia  y  de  su  verdad...  «Jesucristo, 
dice  San  Agustín,  apareció  á  los  hombres  en  medio  de  un  mundo 
viejo  y  agonizante,  para  vivificar  y  rejuvenecer  todo  lo  que  en 
torno  de  ellos  se  hallaba  mustio  y  caído». 

Hay  locos,  es  cierto,  que  han  osado  negar  la  existencia  histó- 
rica de  Jesucristo;  pero  ésta  es  atestiguada  por  todos  los  grandes 
fenómenos  que  han  hecho  memorable  la  historia  del  mundo  por 
espacio  de  diecinueve  siglos;  por  el  consentimiento  de  todos  los 
pueblos  civilizados;  por  todas  las  pruebas  que  demuestran  la 
autenticidad  y  credibilidad  de  las  narraciones  evangélicas;  por  el 
testimonio  de  los  mismos  que  vivían  fuera  del  cristianismo  ó  sean 
los  paganos  y  judíos. 

Sobre  la  tierra  que  nos  sostiene,  dice  bien  A.  Nicolás,  entre 
los  hombres  que  por  ella  han  pasado  y  dejado  impresas  sus  huellas, 
hay  Uno  que  vivió,  habló  y  obró:  que  fué  visto,  oído  y  tocado;  el 
lugar,  la  época,  la  duración  de  su  existencia  y  los  hechos  princi- 
pales que  la  distinguen,  todo  es  cierto,  preciso,  positivo  como  el 
hecho  que  tenemos  actualmente  á  nuestra  vista.  Dudar  de  la 
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existencia  y  de  los  principales  hechos  de  la  vida  de  Sócrates  sería 
locura;  pues  bien,  los  hechos  de  Sócrates,  de  los  cuales  nadie 
duda,  están  menos  atestiguados  que  los  de  Jesucristo,  dice  Rous- 
seau. 

Sócrates,  Alejandro,  César,  Carlo-Magno,  etc.,  todos  aquellos, 
en  fin,  cuya  existencia  está  más  comprobada  por  sus  acciones  en 
el  mundo,  entraron  ha  mucho  tiempo  en  el  dominio  de  la  historia 
y  todos  terminaron  su  vida  sucediéndose  irnos  á  otros  en  la  escena 
de  los  sucesos,  y  ha  sido  mucho  que  im  amigo  fiel  ó  un  discípulo 
se  haya  ocupado  de  ellos  por  algún  tiempo.  Ni  siquiera  el  odio  á 
su  memoria  fué  duradero.  En  cambio,  hace  diecinueve  siglos  que 
Jesucristo  ha  aparecido  sobre  la  tierra  y  puede  decirse  que  no  ha 
desaparecido  de  ella  todavía;  ocupa  aún  la  escena  del  mundo,  se 
halla  incesantemente  en  presencia  de  todos  los  siglos.  En  todas 
partes  hay  quien  se  mueve,  ora  para  atacarle,  ora  para  defen- 
derle, y  millones  de  hombres  están  dispuestos  á  daY  la  vida  por 
Él,  mientras  otros  conspiran  contra  todo  lo  que  le  atañe. 

Esto  mismo  expresa  Lacordaire,  con  esa  singular  elocuencia 
que  le  caracteriza.  «Hay  un  hombre,  dice,  cuya  tumba  guarda  el 
amor,  hay  un  hombre  cuyo  sepulcro  no  solamente  es  glorioso, 
como  dijo  un  profeta,  sino  que  es  amado.  Hay  un  hombre  cuyas 
cenizas,  después  de  dieciocho  siglos,  no  se  han  resfriado;  que 
renace  cada  día  en  el  pensamiento  de  innumerable  multitud  de 
hombres;  que  es  visitado  en  su  cuna  por  los  pastores  y  por  los 
reyes  que  le  llevan  á  porfía  oro,  incienso  y  mirra.  Hay  un  hombre 
cuyos  pasos  sigue  sin  jamás  cansarse  una  porción  considerable  de 
la  humanidad,  y  que  no  obstante  haber  desaparecido,  se  ve  se- 
guido por  esa  muchedumbre  en  todos  los  lugares  de  su  antigua 
peregrinación,  en  las  rodillas  de  su  madre,  á  orilla  de  los  lagos, 
en  lo  alto  de  las  montañas,  en  los  senderos  de  los  valles,  á  la  som- 
bra de  los  olivos,  en  el  secreto  de  los  desiertos.  Hay  un  hombre 
muerto  y  sepultado  cuyo  sueño  y  despertar  se  espían,  un  hom- 
bre cada  una  de  cuyas  palabras,  ha  dieciocho  siglos  proferidas, 
está  vibrando  todavía  y  produce  más  que  el  amor,  produce  vir- 
tudes que  fructifican  en  el  amor.  Hay  un  hombre  clavado  hace 
siglos  en  un  patíbulo,  y  á  ese  hombre  millones  de  adoradores  le 
desprenden  cada  día  de  ese  trono  de  su  suplicio,  se  arrodillan  en 
BU  presencia,  se  postran  cuan  bajamente  pueden  sin  avergonzarse 
de  ello;  y  allí,  por  tierra,  le  besan  con  indecible  ardor  los  pies 
ensangrentados.  Hay  un  hombre  azotado,  muerto,  crucificado,  á 
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quien  una  pasión  inefable  resucita  de  la  muerte  y  de  la  infamia 
para  colocarle  en  la  gloria  de  un  amor  que  nunca  desfallece,  que 
encuentra  en  él  la  paz,  el  honor,  el  gozo  y  aun  el  éxtasis.  Hay 
un  hombre  perseguido  en  su  suplicio  y  su  tumba  por  un  odio  inex- 
tinguible, y  que  pidiendo  apóstoles  y  mártires  á  toda  posteridad 
que  se  levanta,  encuentra  apóstoles  y  mártires  en  el  seno  de  todas 
las  generaciones.  Hay  un  hombre  en  fin,  y  es  el  único,  que  ha 
fundado  su  amor  sobre  la  tierra,  y  ese  hombre  sois  vos,  ¡oh  Jesús! , 
vos  que  os  habéis  dignado  bautizarme,  ungirme,  consagrarme  en 
vuestro  amor  y  cuyo  sólo  nombre,  en  este  instante,  abre  mis 
entrañas  y  arranca  de  ellas  este  acento  que  me  turba  y  que  yo 
no  conocía  en  mí». 

«Existe  siempre,  añade  Barras,  el  milagro  del  Verbo  hecho 
carne,  tan  vivo  hoy  como  lo  estuvo  en  Belén,  en  el  templo  de 
Jerusalén,  en  el  Cenáculo,  en  el  Pretorio  de  Pilatos,  en  el  sepul- 
cro de  José  de  Arimatea,  en  la  gruta  de  la  resurrección  y  sobre 
la  montaña  de  la  Ascensión  gloriosa.  Al  lado  de  los  reyes  de 
Oriente  que  le  adoran,  se  ve  á  los  Heredes  buscar  al  Niño  para 
hacerle  morir;  al  lado  de  los  doctores  que  admiran  la  sabiduría 
de  sus  respuestas  están  los  falsos  sabios  que  procuran  sorprender- 
lo en  flagrante  delito  de  ignorancia,  de  contradicción  y  de  error; 
al  lado  de  los  discípulos  fieles  se  hallan  los  Judas  que  le  hacen 
traición  besándole;  al  lado  del  procónsul  que  se  lava  las  manos 
con  indiferencia  están  las  almas  santas  que  interceden  por  el 
Justo;  al  lado  de  las  multitudes  extraviadas  que  derraman  la 
sangre  inocente,  vive  la  multitud  de  fieles  que  recoge  cada  gota 
de  esa  sangre  para  hallar  en  ella  la  vida;  al  lado  de  los  judíos 
que  sellan  la  tumba,  se  hallan  las  piadosas  mujeres  que  ven  pasar 
al  ángel  de  la  resurrección;  al  lado  de  los  galileos  que  esperan 
todavía  á  Jesús  de  Nazareth,  que  ha  desaparecido  de  su  vista,  están 
siempre  los  santos  que  van  á  buscarle  al  cielo.  ¿Está,  pues,  vivo 
Jesús?  ¿Su  historia,  como  la  de  Alejandro  y  la  de  César,  no  ha 
muerto  con  el  tiempo  que  la  vio  resplandecer?  No;  cada  día  Jesu- 
cristo se  hace  carne  en  un  establo,  nace  en  un  alma  hasta  enton- 
ces manchada;  cada  día  su  voz  dice  á  un  muerto:  Lazare  veni 
f oras  y  y  Lázaro  sale  de  la  tumba;  cada  día  dice  á  un  nuevo  após- 
tata: ¿qué  has  venido  á  hacer?  y  cada  día  el  Hijo  del  Hombre  es 
objeto  de  infame  traición  al  ser  besado.  Diariamente  confiesa  á 
una  Samaritana,  abre  los  ojos  á  un  ciego  de  nacimiento,  resucita 
al  hijo  de  la  viuda  de  Naim;  diariamente  muere  sobre  el  Calvario 
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y  convierte  á  un  ladrón. . .  Se  le  entrega  á  las  burlas,  á  los  sarcas- 
mos, á  las  blasfemias;  se  le  muestra  al  pueblo  diciendo:  He  aquí 
el  hombre.  Se  le  arrastra  al  suplicio.  Algunas  lágrimas  corren  en 
su  camino.  Responde  siempre  con  la  misma  mansedumbre:  No 
lloréis  por  mí,  sino  por  vosotros  y  por  vuestros  hijos.  Le  clavan 
en  el  infame  madero,  le  atraviesan  el  corazón,  le  entierran  en  un 
sepulcro.  Pero  El  resucita  siempre  y  sus  verdugos  son  los  pri- 
meros en  repetir  las  palabras  de  los  soldados  romanos:  Este  era 
verdaderamente  Hijo  de  Dios.  Hace  dieciocho  siglos  que  pasa 
esto;  después  de  dieciocho  siglos  el  drama  se  renueva  sin  inte- 
rrupción. Sino  veis  en  esto  un  milagro,  una  serie  de  milagros, 
un  milagro  permanente,  ¿qué  veis  en  la  historia?». 

Pero  aun  prescindiendo  de  la  vida  milagi'osa  de  Jesús,  aun 
estudiando  esto,  sin  tener  en  cuenta  sus  milagros  ni  el  testi- 
monio de  su  Padre,  no  podrá  menos  de  asombrarnos  y  maravi- 
llamos. Aún  muestra,  bajo  una  forma  perfecta  é  inaccesible,  el 
ideal  de  la  humanidad,  afirma  Hettinger. 

Es,  desde  luego,  verdaderamente  maravilloso  que  nosotros  no 
conozcamos  mas  que  tres  años  de  la  vida  pública  de  Jesús;  y  sin 
embargo,  estos  pocos  años  están  llenos  de  ideas  y  de  hechos  que 
remueven  el  mundo.  La  frase,  inventus  est  ut  homo,  designa  el 
carácter  verdaderamente  humano  de  Jesús  entre  los  hombres;  la 
verdad,  y  por  tanto,  la  humildad  y  la  pobreza  de  su  condición 
humana,  á  la  cual,  debió  que  llegaran  á  serle  familiares  el  ham- 
bre y  la  sed,  el  trabajo,  el  dolor,  la  angustia  y  la  amargura.  Pero 
aun  en  estas  condiciones  de  vida  tan  plenamente  reales  y  consi- 
deradas exteriormente  nada  extraordinarias,  realizó  el  ideal  por- 
que suspiraba  el  género  humano  desde  hacía  muchos  siglos,  y 
mirando  al  cual  desde  hace  siglos  se  eleva  y  se  perfecciona. 

Si  consideramos,  en  primer  lugar,  la  vida  de  Jesús  en  rela- 
ción con  los  hombres  que  le  rodeaban,  se  nos  manifestará  su 
amor  desinteresado,  ilimitado,  de  sacrificio,  omnímodo,  humilde 
y  dulcísimo  al  género  humano. 

El  mismo  Jesús  designa  como  ejemplares  su  humildad  y  su 
dulzura;  sólo  Él  lo  ha  hecho  y  sólo  Él  podía  hacerlo.  El  acto  de 
lavar  los  pies  á  sus  discípulos,  el  de  quejarse  del  discípulo  traidor, 
la  oración  por  sus  enemigos  en  la  cruz  demuestran  su  grandeza, 
su  amor  que  es  más  poderoso  que  la  muerte,  que  á  nadie  excluye. 
Sus  únicos  preferidos  son  los  pobres,  los  pecadores  que  le  acom- 
pañan constantemente  en  la  cruz  y  en  la  muerte.  Por  esto  pudo 
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exhortar  á  sus  discípulos  á  la  caridad,  poniéndoles  la  suya  como 
modelo. 

Si  consideramos  á  Jesús  en  relación  con  su  padre,  se  nos  mues- 
tra incondicionalmente  sometido  á  su  voluntad  y,  por  tanto,  como 
prototipo  de  religiosidad. 

Su  precepto  es:  «debéis  orar  siempre»  y  su  vida  fué  una  ora- 
ción constante,  una  unión  no  interrumpida  con  el  Padre;  su  mi- 
sión es  hacer  la  voluntad  de  su  Padre. 

Si  consideramos  el  fin  de  sus  aspiraciones  y  los  motivos  de  sus 
actos,  vemos  que  no  son  otros  sino  la  redención  de  su  pueblo  y 
la  de  todos  los  hombres  de  todos  los  tiempos;  plan  nuevo,  inaudi- 
to, exclusivamente  suyo. 

Su  plan  muestra  precisamente  que  Jesús  es  más  que  un  hom- 
bre, que  es  ó  un  «enigma  eterno»  ó  un  ser  sobrehumano.  De  esta 
suerte,  la  consideración  de  su  vida  nos  lleva  á  conocer  la  supe- 
rior dignidad  de  su  naturaleza. 

Jesús  se  nos  presenta  en  modo  particularísimo  como  un  ser 
sobrenatural:  en  su  perfección  moral  y  religiosa  verdaderamente 
humana,  pero  uniforme  y  absoluta  y,  por  tanto,  en  su  ejempla- 
ridad  universal;  en  su  paz  inalterable,  fundada  en  su  unión  con 
Dios,  que  imprime  en  todas  sus  palabras  y  en  todos  sus  actos  el 
sello  de  la  sublimidad;  en  su  infalibilidad  y  en  su  impeca- 
bilidad. 

Recuérdese  lo  que  dice  Rousseau  acerca  del  carácter  de  Jesús. 
La  perfecta  armonía  de  su  ser,  la  euritmia  de  todas  las  virtudes, 
el  equilibrio  entre  la  contemplación  y  la  acción,  entre  la  grave- 
dad y  la  dulzura,  entre  la  nobleza  y  la  humildad,  entre  la  senci- 
llez y  la  dignidad,  hacen  de  Él,  el  Hijo  de  Israel,  el  modelo  de 
todos  los  pueblos,  de  todas  las  profesiones,  de  todas  las  edades, 
de  los  sabios  y  de  los  ignorantes,  de  todos  los  entendimientos;  de 
suerte  que  la  «imitación  de  Jesús»  es  la  más  poderosa  palanca  de 
la  moral  del  humano  linaje. 

Todas  sus  palabras,  todos  sus  actos  ostentan  el  sello  de  la  su- 
blimidad, por  la  calma  lúcida,  maravillosa  y  exenta  de  precipita- 
ción, de  ligereza,  de  vacilación,  conque  expresa  naturalmente  y 
bajo  la  forma  más  sencilla  los  más  sublimes  pensamientos,  y  sin 
esfuerzo  ni  fatiga  obra  los  mayores  milagrps.  Su  palabra  y  sus 
actos  son  manifestaciones  de  la  sabiduría  y  poder  del  Dios. 

Mientras  Sócrates,  Platón  y  Aristóteles  no  progresaron  en  sus 
investigaciones  sino  paso  á  paso,  vacilando  y  dudando,  y  mientras 
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los  doctores  de  la  ley  se  remitían  á  las  opiniones  de  los  sabios  que 
los  habían  precedido,  Jesús  habla  «como  quien  tiene  poder»,  con 
una  autoridad  que  obliga  á  la  sumisión,  con  una  seguridad  que 
ni  siquiera  conoce  la  posibilidad  de  errar,  con  un  «En  verdad  os 
digo»,  que  sino  tuviera  como  tiene  de  su  parte  la  verdad,  sería 
hijo  de  la  soberbia  más  insoportable,  rayaría  en  locura.  Rechaza 
con  soberano  desprecio  las  objeciones  de  sus  enemigos  que  pre- 
tenden envolverle  con  sus  discursos,  fustigando  los  móviles  que 
las  han  dictado  y  demostrando  victoriosamente  su  insubsistencia. 
Si  los  discípulos  dudan  de  sus  palabras,  Él  insiste  aún  más  sobre 
las  que  han  servido  de  pretexto  á  aquellas  dudas,  porque  sabe 
que  si  ellos  apostatan,  no  han  de  faltar  otros  que  le  den  ^brédito. 

El  sello  divino  no  se  muestra  sólo  en  su  infalibilidad,  sino 
también  en  su  impecabilidad.  Sólo  Él,  el  ser  más  humilde  y  más 
verídico,  exclama:  Qitis  me  argiiet  de  peccatof  mientras  echa  en 
cara  á  los  demás  sus  pecados,  y  á  todos  exhorta  á  que  confiesen 
sus  pecados  é  imploren  el  perdón  de  sus  culpas.  Cuando  no  tu- 
viéramos el  testimonio  de  sus  amigos,  que  acreditan  su  impeca- 
bilidad, ni  el  del  discípulo  que  le  hizo  traición,  ni  el  de  sus  ene- 
migos, que  no  hallaban  en  Él  culpa  alguna,  el  testimonio  del 
mismo  Jesús  sería  por  sí  solo  decisivo.  Sólo  un  visionario  ó  un 
impostor  habría  podido  atribuirse  falsamente  un  atributo  que  no 
conviene  sino  á  Dios,  y  que  no  se  atribuyeron  ni  Moisés,  ni  Elias, 
ni  Juan;  y  es  absolutamente  imposible  admitir  ninguna  de  las  dos 
hipótesis  respecto  de  Jesús,  ante  quien  se  inclina  hasta  la  incre- 
dulidad más  radical,  considerándole  como  el  ser  más  puro,  más 
noble  y  más  elevado  que  ha  existido  sobre  la  tierra. 

Jesús  de  Nazareth  aparece,  por  tanto,  así  en  el  orden  de  la  in- 
teligencia como  en  el  de  la  vida  moral,  en  una  esfera  muy  supe- 
rior á  la  de  la  naturaleza  humana;  es  un  milagro  en  el  orden 
intelectual  y  en  el  orden  ético.  Por  esto  sus  milagros  son  en  el 
orden  físico  como  postulado  necesario  del  milagro  ético-intelec- 
tual; y  al  considerar  su  vida,  los  criterios  internos  y  externos  se 
funden  en  una  prueba,  una  y  grandiosa. 

De  lo  dicho  se  infiere  cuan  inadmisible  sea  comparar  á  Jesús 
de  Nazareth  con  alguno  de  los  sabios  ó  fundadores  de  religiones 
anteriores  ó  posteriores. 

En  la  época  del  Kationalismus  valgaris,  era  cosa  corriente, 
entre  los  corifeos  de  este  género  de  impiedad,  comparar  á  Sócra- 
tes con  Jesucristo.  Pero  ni  su  doctrina,  ni  su  vida,  ni  su  muerte 
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consienten,  ni  siquiera  remotamente,  tal  comparación.  La  moral 
de  Sócrates  no  tenía  otro  fundamento  que  el  Ethos  griego  con 
todas  sus  sombras.  Sócrates  no  es,  bajo  todos  los  aspectos,  mas 
que  un  griego;  no  aspira  ni  puede  aspirar  sino  á  ser  el  jefe  de  su 
pueblo;  no  tiene  el  valor  necesario  para  combatir  al  politeísmo, 
y  su  muerte  es  la  muerte  de  un  sabio,  mientras  que  la  muerte  de 
Jesús  forzó  á  exclamar:  «Era  el  Hijo  de  Dios».  Sócrates  se  eclipsa 
ante  su  doctrina;  en  ella  la  demostración  lo  es  todo,  su  autoridad 
nada.  Por  el  contrario,  la  persona  de  Cristo,  es  centro  y  base  de 
su  doctrina.  En  una  palabra,  Sócrates  no  hizo  sino  perfeccionar 
la  moral  griega,  mientras  que  Jesucristo  fundó  un  orden  de  vida 
enteramente  nuevo. 

Eln  nuestra  época  han  querido  presentar  á  Sackya-Muni,  el 
fundador  del  Budismo,  como  un  retrato  de  Jesucristo;  pero  no 
hay  entre  ellos  semejanza  alguna,  ni  siquiera  aparente.  Cristo 
enseña  á  conocer  al  Padre  que  está  en  el  cielo;  Buda  ignora  que 
haya  un  ser  superior  al  mundo,  creador,  providente  y  remime- 
rador.  Cristo  nos  muestra  como  término  de  nuestras  aspiraciones 
la  bienaventuranza  en  Dios;  mientras  que  el  fin  supremo  de  esas 
aspiraciones,  según  Buda,  no  es  otro  que  el  «Nirvana»,  la  aniqui- 
lación absoluta.  Cristo  enseña  que  la  raíz  del  pecado  es  la  volun- 
tad humana;  Buda  cree  que  el  mal  es  la  existencia  considerada 
en  sí  misma.  Cristo  proclama  la  gran  importancia  del  alma  hu- 
mana, superior  á  todas  las  demás  cosas  del  universo;  Buda  des- 
truye con  su  teoría  de  la  transmigración  la  diferencia  esencial 
entre  el  hombre  y  los  seres  irracionales.  Cristo  hace  radicar  la 
vida  en  la  fe;  Buda  predica  una  moral  sin  dogmas,  una  religión 
sin  Dios.  Cristo  nos  permite  encontrar  en  la  gracia  del  Padre  la 
redención  de  todos  los  males,  mientras  que  en  el  Budismo  el  re- 
dentor del  hombre  es  el  hombre  mismo. 

Los  escritores  judíos  contraponen  á  Cristo  al  rabino  Hillel 
(que  vivió  poco  antes  de  la  venida  del  Señor).  Pero  basta  fijarse 
en  lo  que  acerca  de  él  refiere  la  tradición  judía,  para  juzgar  el 
punto  de  vista  desde  el  cual  parece  grande  á  sus  encomiadores. 
Cuéntase  de  él  que  entendía  todas  las  lenguas,  aim  las  de  los 
montes,  colinas,  valles,  árboles  y  hierbas,  las  de  los  animales,  así 
salvajes  como  domésticos,  y  las  de  los  demonios.  De  los  puntos 
sobre  los  cuales  suscitó  controversias,  se  infiere  que  no  hay  nin- 
gún fundamento  para  suponerlo  en  oposición  esencial  con  la 
escuela  de  Schammai,  que  defendía  cierto  rigorismo  práctico,  ni 
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cabe  en  manera  alguna  atribuirle  ideas  verdaderamente  reforma- 
doras. El  precepto  do  no  preparar  ningún  manjar  en  el  sábado  lo 
extendió  á  las  gallinas  que  ponían  huevos,  j  disputó  si  se  podía 
ó  no,  y  en  caso  afirmativo  con  qué  requisitos  comer  los  huevos 
puestos  en  dicho  día.  Disputaba  asimismo  si  era  ó  no  necesario 
usar  cierta  hopalanda  cuadrada  llamada  zizith;  si  en  día  de  fiesta 
8e  podía  llevar  á  una  paloma  de  un  palomar  á  otro  ó  si  sola- 
mente era  lícito  desde  un  nido  á  otro  nido,  etc. 

¿Puede  seriamente  ser  comparado  Hillel  con  Jesucristo,  Rey 
inmortal  de  los  siglos,  Verbo  de  Dios,  creado  ab  ceterno,  que  des- 
cendió del  seno  mismo  del  Padre  para  hacerse  hombre  y  pagar 
por  los  hombres  la  deuda  infinita  que  ellos  no  podían  satisfacer? 
Como  dice  muy  bien  un  elocuente  obispo,  el  género  humano  posee 
á  Jesucristo  ora  en  esperanza,  ora  en  realidad,  desde  el  origen 
del  mundo  y  sin  interrupción.  Cuarenta  siglos  le  han  esperado  y 
saludado  con  sus  votos.  Su  imagen  fué  mostrada  de  lejos  á  nues- 
tros primeros  padres,  arrojados  del  paraíso,  para  suavizar  el 
amargo  recuerdo  de  su  felicidad  perdida  y  consolarlos  en  la  tris- 
teza de  este  destierro  en  el  mundo.  La  fe  tradicional  en  el  Re- 
dentor entró  en  el  arca  con  la  familia  del  justo  Noé  y  fué  luego 
el  patrimonio  común  de  pueblos,  que  la  llevaron  á  los  cuatro 
vientos  del  mundo  al  dispersarse.  Pero  en  ninguna  parte  se  con- 
servó mejor  que  entre  los  descendientes  del  fiel  Abraham;  los 
padres  instruyeron  en  esa  fe  á  sus  hijos,  que  la  enseñaron  á  las 
generaciones  siguientes.  Dios,  por  otra  parte,  procuró  sostener 
esta  fe  con  la  promesa  de  un  Salvador  hecha  á  los  Patriarcas, 
renovada  frecuentemente  por  la  boca  de  sus  profetas  y  escrita  en 
la  misma  vida  y  en  la  milagrosa  historia  de  su  pueblo  escogido. 

En  efecto,  la  vida  nacional,  la  historia  de  los  judíos  era  figu- 
rativa; verdadera  profecía  en  acción  que  les  abría  los  horizontes 
de  lo  porvenir  y  debía  formar  al  mismo  tiempo,  para  las  razas 
futuras,  una  de  las  pruebas  más  sólidas  de  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo. Existen,  entre  los  hechos  que  han  precedido  á  la  venida 
de  Nuestro  Señor  y  los  hechos  que  la  han  seguido,  relaciones  lu- 
minosas que  nos  obligan  á  admirar  semejante  armonía  y  á  reco- 
nocer, en  una  correspondencia  tan  exacta,  un  plan  providencial 
concebido  desde  el  principio,  conducido  á  través  de  los  siglos  y 
realizado  á  nuestra  vista  para  durar  hasta  el  fin  del  mundo.  Je- 
sucristo llena  y  honra  toda  la  historia  de  los  judíos,  y  todos  sus 
grandes  personajes  le  representan  prof éticamente  bajo  algunos 
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de  SUS  rasgos.  Como  dice  Bossuet,  Él  está  en  el  paraíso  terrestre, 
en  el  diluvio,  sobre  la  montaña  de  Horeb,  en  el  paso  del  mar 
Rojo,  en  el  desierto,  en  la  tierra  prometida,  en  las  ceremonias,  en 
los  sacrificios,  en  el  Arca,  en  el  Tabernáculo;  está  en  todas  partes, 
pero  sólo  en  figura; ...  la  Ley  es  un  Evangelio  oculto;  el  Evangelio 
es  la  fe  explicada. 

Jesucristo,  principio  y  fin  de  todo.  Padre  y  Redentor,  Juez 
yremunerador  de  los  hombres:  tal  es  el  objeto  constante  ó  el 
objeto  único  de  las  profecías.  Escuchadlas  y  os  admiraréis  de  lo 
que  ellas  tienen  de  exacto,  de  luminoso  y  de  completo.  Dicen  de 
Él  con  cinco,  diez,  veinte  siglos  de  anticipación  que  será  de  la 
raza  de  Abraham  y  de  la  sangre  de  David;  que  nacerá  de  una 
virgen  en  Belén  cuando  el  cetro  haya  salido  de  Judá;  que  se 
presentará  en  el  segundo  templo  construido  después  del  cauti- 
verio; que  será  Dios  verdadero,  pero  Dios  oculto;  que  traerá  al 
mundo  una  ley  nueva  y  la  apoyará  con  milagros;  que  le  hará 
traición  uno  de  sus  discípulos  y  le  venderá  por  treinta  dineros; 
que  sufrirá  toda  suerte  de  insultos  en  su  pasión;  seráToronado  de 
espinas,  clavado  en  el  madero,  etc.,  etc. 

Nada  predicen  acerca  de  Él  que  no  se  realice  completamente; 
no  hay  nada  en  su  vida  que  no  se  pueda  escribir  en  los  términos 
mismos  de  las  profecías.  Ahora  bien:  no  somos  nosotros  los  que 
las  hemos  compuesto,  puesto  que  ellas  nos  vienen  del  pueblo  judío 
que  no  ha  jamás  cesado  de  guardarlas  y  leerlas,  y  ciertamente 
no  las  habría  inventado  ó  modificado  en  beneficio  de  nuestras 
propias  creencias.  No  son  por  consiguiente  obra  de  los  hombres; 
son  obra  de  Dios,  es  Dios  el  que  habla  en  ellas  y  es  un  Dios  el 
que  promete  enviar  á  Dios  á  la  tierra. 

Así  lo  ha  comprendido  el  género  humano,  que  tenía  vueltos 
los  ojos  hacia  el  Asia  occidental,  en  la  época  del  nacimiento  de 
Jesucristo. 

Vino  éste  á  rescatar  á  los  hombres;  y  lo  que  fué,  lo  que  dijo, 
lo  que  hizo,  su  nacimiento,  su  vida  y  su  muerte,  su  doctrina  y 
sus  obras  nos  constan  por  el  Evangelio,  libro  extraordinario  y  sin 
igual,  de  una  autenticidad  evidente,  de  una  integridad  inviolable 
y  de  una  veracidad  indiscutible. 

Redactado  por  hombres,  pero  bajo  la  inspiración  de  Dios, 
presenta  ese  libro  en  sí  mismo,  y  sin  hablar  de  las  pruebas  extrín* 
secas,  los  títulos  más  manifiestos  y  más  seguros  á  la  confianza,  al 
respeto  y  á  la  admiración.  Hay  tanta  diferencia  entre  los  cuatro 
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Evangelios,  que  es  imposible  ver  allí  la  mano  de  impostores  que 
se  concertasen  para  escribirlos.  ¡Qué  grandeza  en  la  sencillez  de 
esas  páginas!  ¡qué  caracteres  de  verdad  tan  elocuentes!  Falta 
allí  por  completo  lo  pretencioso,  lo  enfático,  lo  rebuscado,  y  reina, 
en  cambio,  un  acento  de  inocencia  y  de  buena  fe  que  no  puede 
menos  de  convencemos  y  atraernos.  Se  ve  que  es  la  verdad  la 
que  nos  exponen  los  evangelistas.  Jamás  admiran,  ni  aprueban, 
ni  censuran,  ni  se  extrañan,  ni  se  indignan.  Es  de  notarse  sobre 
todo  su  imparcialidad,  que  casi  parece  neutralidad;  habiendo 
escrito  por  amor  á  Jesucristo,  no  hablan  de  El  sino  con  el  tono 
más  tranquilo  y  más  desinteresado.  Diríais  que  son  por  completo 
extraños  al  personaje  del  cual  nos  cuentan  la  historia  conmove- 
dora. Se  siente  allí  agitarse  y  palpitar  ese  soplo  que,  según  la 
palabra  de  las  Escrituras,  anuncia  al  Señor;  se  reconoce  al  Mesías 
que  los  profetas  han  predicho  y  que  la  fe  de  las  naciones  ha  es- 
perado por  largo  tiempo;  se  halla  al  Verbo  eterno  que  se  ha 
hecho  hombre  en  la  plenitud  de  los  tiempos  y  no  se  ha  desdeñado 
de  habitar  entre  nosotros.  Sí,  ¡oh  Jesucristo,  Hijo  de  Dios!  que 
estáis  con  vuestro  Padre  desde  toda  la  eternidad  y  con  vuestro 
poder  habéis  creado  el  mundo.  Sí,  ¡oh  Hijo  de  María,  nuestra 
hermana  por  la  carne  y  por  la  sangre!  que  habéis  venido  hace 
dieciocho  siglos  á  revestiros  de  todas  las  miserias  y  de  todas  las 
flaquezas  de  la  naturaleza  humana,  excepto  el  pecado,  y  habéis 
nacido  de  una  mujer,  derramado  amargas  lágrimas,  padecido 
hambre,  sed,  cansancio  y  hasta  habéis  llegado  á  no  tener  donde 
reclinar  vuestra  cabeza.  Sí,  ¡oh  Jesucristo!  que  aun  antes  del 
Calvario  habéis  sufrido  dolores  de  muerte  hasta  el  punto  de  sudar 
sangre;  que  habéis  sido  azotado  en  una  plaza  pública,  convertido 
en  objeto  de  irrisión  para  la  plebe  y  los  soldados,  con  la  corona 
de  espinas  en  la  frente;  que  habéis  sido  crucificado  en  el  infa- 
mante suplicio  de  la  Cruz  y  habéis  muerto  por  nosotros  para 
arrancamos  de  los  abismos  de  ignominia  en  que  habíamos  caído, 
sois  Dios  é  Hijo  de  Dios:  vuestra  vida  lo  revela,  vuestras  pala- 
bras lo  prueban,  vuestras  obras  lo  demuestran. 
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Rescrita  Palestina  y  hecha  breve  reseña  de  su  historia 
hasta  Nuestro  Señor  Jesucristo  inclusive,  historia 
que  es  la  del  pueblo  judío,  tócanos  ahora  describir 
las  principales  ciudades  y  monumentos  de  la  Tierra 
Santa,  comenzando  por  Jerusalén. 

Cuando  muy  niños  aún,  leíamos  estos  hermosos 
versos  de  Torcuato  Tasso,  tan  gran  poeta  como  hombre 
desdichado  é  infortunado: 


Ecco  apparir  Gerusalem  si  vede, 
Ecco  additar  Gerusalem  si  scorge, 
Ecco  da  mille  voci  unitamente 
Gerusalemme  salutar  si  senté, 

en  el  fondo  de  nuestras  almas  vibraban  sentimientos  dulcísimos 
de  amor,  de  poesía  y  de  ternura,  que  traían  á  nuestros  labios  el 
nombre  de  Jerusalén  y  nos  le  hacían  pronunciar  con  la  misma 
inefable  dulzura  que  pronunciábamos  el  de  nuestra  madre. 

¡Jerusalén,  la  ciudad  de  David,  de  Salomón  y  sobre  todo  del 
más  sublime  de  todos  los  dramas,  el  del  Calvario;  Jerusalén,  la 
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ciudad  que  ha  merecido  dar  su  nombre  á  nuestra  patria  celestial, 
la  patria  que  no  ha  de  extinguirse  nimca;  Jerusalén,  donde  Pedro 
el  Ermitaño  meditó  las  Cruzadas  y  Godofredo  de  Bouillon  se  negó 
á  ceñir  sus  sienes  con  la  brillante  corona  que  le  ofrecían,  no  que- 
riendo, decía,  llevar  corona  de  oro  donde  Jesucristo  la  había  lle- 
vado de  espinas!  ¿Cómo  no  había  de  conmovernos  su  nombre,  que 
despierta  tantos  recuerdos  grandiosos? 

¡Jerusalén,  Jerusalén!  Has  visto  al  rey  profeta  entonar  sus 
más  sublimes  salmos;  has  escuchado  el  tiernísimo  y  suavísimo  Cán- 
tico délos  cánticos  de  Salomón;  has  inspirado  las  desoladas  lamen- 
taciones de  Jeremías,  que  caen  sobre  las  almas  como  lágrimas  de 
fuego;  has  poseído  edificios  como  el  celebérrimo  templo,  el  Pa- 
lacio de  los  Reyes,  el  Alcázar  de  Sión;  has  sufrido  asedios  que 
parecen  asombrosas  leyendas,  y  hambres  y  pestes  que  ponen  es- 
panto en  las  almas;  has  sido  arrasada  y  destruida  una  y  otra  vez 
y  de  tí  no  ha  quedado  piedra  sobre  piedra.  Oh  vos  omnes  qui 
transitis per  viam,  attendite  et  videte  si  est  dolor  sicut  dolor  meus. 

Pero  sobre  todo  has  presenciado  los  milagros  de  Jesús;  has 
oído  su  sublime  doctrina;  le  has  recibido  en  tu  templo;  has  sem- 
brado de  palmas  su  camino  y  El  ha  llorado  sobre  tí  y  profetiza- 
do tu  ruina,  y  de  Él  son  estas  sublimes  palabras  de  amor:  «Jeru- 
salén, Jerusalén.  ¡Cuántas  veces  quise  congregar  á  tus  hijos, 
como  la  gallina  reúne  á  sus  polluelos  bajo  sus  alas,  y  no  has 
querido!». 

La  verdad  es  que  has  derramado  en  el  Gólgota  su  sangre  pre- 
ciosíáima,  y  mereces  con  razón  el  epíteto  de  deicida;  pero  esta  san- 
gre nos  ha  redimido,  nos  ha  regenerado,  nos  ha  salvado  y  el 
lugar  del  deicidio  es  el  más  memorando  de  la  tierra,  y  el  que 
pase  por  allí  fríamente  sin  turbarse  ni  conmoverse,  tiene  que  ser 
por  fuerza  ó  imbécil  ó  malvado. 

Decía  bien  Torcuato  Tasso  en  estos  armoniosos  versos: 

Dunque  ove  tu,  Signor,  di  mille  rivi 
Sangiiinosi  il  terren  lasciasti  asperso, 
D'amaro  planto  almen  dúo  fonti  vivi 
In  s\  acerba  memoria  oggi  io  non  verso; 
Agghiacciato  mió  cuor,  che  non  derivi 
Per  gli  occhi  e  stilli  in  lagrime  converso? 
Duro  mió  cuor,  che  mon  ti  spetri  e  frangi? 
Pianger  ben  merti  ognor,  s'ora  non  piangi! 
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Es  natural  la  gran  impresión  que  experimentan  todos  los  pe- 
regrinos á  la  vista  de  Jerusalén.  He  aquí  como  la  describen 
algunos. 

Dice  Chateaubriand:  ^^Continuamos  penetrando  en  un  desierto 
donde  algunas  higueras  silvestres,  sembradas  aquí  y  acullá,  ex- 
tendían al  viento  del  Mediodía  sus  negruzcas  hojas.  La  tierra  que 
hasta  entonces  había  conservado  algún  verdor,  se  despojó  de  ól; 
las  vertientes  de  las  montañas  se  ensancharon  y  adquirieron  á  la 
vez  un  aspecto  más  imponente  y  estéril.  En  breve  murió  la  ve- 
getación y  hasta  los  musgos  desaparecieron.  El  anfiteatro  de  las 
montañas  se  tifió  de  un  color  escarlata  y  encendido.  Trepamos 
por  espacio  de  una  hora  aquellas  tristes  regiones  para  llegar  á 
un  desfiladero  que  teníamos  á  la  vista.  Al  tocar  este  punto,  ca- 
minamos por  espacio  de  otra  hora  por  un  terreno  aleo  y  sembrado 
de  cantos  rodados.  De  improviso  descubrí  á  la  extremidad  de  este 
terreno  una  línea  de  murallas  góticas,  fianqueadas  por  algunas 
torres  cuadradas,  detrás  de  las  cuales  se  elevaban  algunos  rema- 
tes de  edificios.  Al  pie  de  estas  murallas  se  veía  un  campamento 
de  caballería  turca  en  toda  la  pompa  oriental.  El  guía  exclamó: 
«El  Cods».  ^¡La  Santa!    (Jerusalén),  y  huyó  al  galope. 

» Ahora  comprendo  lo  que  los  historiadores  y  viajeros  refieren 
de  la  sorpresa  de  los  Cruzados  y  peregrinos  á  la  primera  vista  de 
Jerusalén. 

^ Puedo  asegurar  que  todo  aquel  que,  como  yo,  haya  tenido  la 
paciencia  de  leer  cerca  de  doscientas  relaciones  modernas  de  Tie- 
rra Santa,  las  compilaciones  rabínicas  y  los  pasajes  de  los  an- 
tiguos acerca  de  Judea,  aún  no  concibe  esto  completamente. 
Quedé  con  los  ojos  fijos  en  Jerusalén;  midiendo  con  ellos  la  altura 
de  sus  murallas,  recibiendo  á  la  vez  todos  los  recuerdos  de  la  his- 
toria, desde  Abraham  hasta  Godofredo  de  Bouillón,  pensando  que 
todo  el  mundo  había  cambiado  de  faz  por  la  misión  del  Hijo  del 
Hombre  y  buscando  en  vano  aquel  templo  del  que  no  queda  piedra 
sobre  piedra.  Aunque  viviese  mil  años  no  olvidaría  nunca  aquel 
desierto,  que  parece  respirar  aún  la  grandeza  de  Jehová  y  los 
terrores  de  la  muerte». 

Mad.  Sodar  de  Vaux,  dice  en  sm  Esplendores  de  Tierra  Santa: 
«Saliendo  de  Abou-Gosh,  se  penetra  en  una  tierra  completamente 
árida;  cuanto  más  se  avanza,  tanto  más  triste  y  deplorable  se 
presenta  aquel  solitario  yermo,  hasta  que  llega  á  desaparecer 
por  completo  todo  árbol,  todo  verdor,  todo  musgo.  Este  es  el 
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desierto  del  que  dice  Chateaubriand  «que  parece  respirar  aún  las 
grandezas  de  Jehová  y  los  horrores  de  la  muerte».  Tal  espectá- 
culo, lejos  de  abatir  el  ánimo  lo  eleva  y  lo  conmueve,  recordán- 
dole aquella  profecía  cumplida  con  tanta  exactitud:  «Hasta  el 
extranjero  que  vendrá  de  lejos  se  asombrará  de  la  miseria  espar- 
cida por  este  país».  Aquí  y  allá  aparecen  ruinas  ocultas  en  su 
mayor  parte  bajo  el  suelo  y  miserables  lugarejos  sobre  los  cua- 
les se  ciernen  grandes  recuerdos  bíblicos.  Estos  recuerdos  los 
evocaba  Fr.  Lievin  con  un  á  propósito,  un  interés  y  atractivo 
inexplicables.  Su  conversación  era  un  libro  que  se  renovaba  sin 
cesar  con  pensamientos  y  colores  nuevos,  según  las  localidades 
que  atravesábamos.  Dichosos  los  peregrinos  que  pueden  gozar  con 
mayor  intimidad  de  tal  guía,  «el  más  amable  de  los  Francisca- 
nos», según  la  expresión  agradecida  de  im  viajero,  hombre  de 
mundo. 

» Continuamos  subiendo  y  bajando  sin  cambiar  de  horizonte. 
Apenas  franqueábamos  un  anfiteatro,  se  ofrecía  otro  á  nuestra 
vista,  tan  triste  y  desolado  como  el  anterior.  A  cada  vuelta  del 
camino  nos  parecía  llegar  al  fin  de  nuestro  viaje,  pero  la  Santa 
Sión  se  ocultaba  siempre  á  nuestros  ardientes  deseos.  Al  fin,  ha- 
biendo llegado  á  la  cima  de  la  última  meseta  de  la  tnontafta,  dijo 
Fr.  Lievin:  <<¿Ven  aquellos  almenados  muros  flanqueados  de  cua- 
dradas torres  tras  de  las  cuales  se  elevan  algunas  puntas  de  edi- 
ficios? ¡Pues  ved  ahí  á  Jerusalén!»  Al  oir  estas  palabras  un  fuerte 
extremecimiento  producido  por  la  emoción  y  el  deseo  nos  agita; 
bajamos  del  carruaje,  nos  arrodillamos,  besamos  el  suelo  santifi- 
cado por  la  presencia  del  Hombre-Dios,  y  repetimos  con  entusias- 
mo el  grito  de  los  cruzados:  ¡ Jerusalén!  ¡Jerusalén! 

»Nada  en  este  mundo  sería  capaz  de  producir  el  efecto  de  esta 
primera  y  lejana  aparición  de  la  Ciudad  Santa  sobre  el  peregrino 
creyente;  su  alma  recibe  de  ella  como  un  desvanecimiento  divino. 
Pero  á  este  transporte  celestial  sucede  repentinamente  un  tristí- 
simo desengaño.  Al  acercarse,  en  efecto,  á  Jerusalén,  se  ve  por 
de  pronto  que  su  entrada  no  tiene  aquella  magnificencia  y  gran- 
deza que  comúnmente  se  la  concede.  Construcciones  nuevas, 
iglesias  rústicas,  colonias  judías,  hospitales,  escuelas  y  quintas 
de  recreo,  cubriendo  aquella  campiña,  desierta  en  otro  tiempo, 
forman  una  ciudad  ordinaria  al  lado  de  la  ideal.  Antes  de  la 
puerta  de  Jafa  hay  unos  terrenos  baldíos  llenos  de  escombros, 
formando  un  extenso  parador,  en  donde  se  reúnen  todos  los  ca- 


Digitized  by 


Google 


JERUSALÉN  97 


rruajes  y  cabalgaduras  del  país,  y  en  confusa  mezcolanza  una 
grande  tropa  de  camelleros  de  Siria  y  beduinos  del  desierto.  Más 
allá  (de  la  otra  parte),  hay  un  feo  arrabal  provisto  de  cafés,  tien- 
das y  diminutos  comercios,  reñidos  con  la  grandeza  de  los  luga- 
res. Para  olvidar  la  desagrable  impresión  que  esta  vista  de  lo 
moderno  produce  allí  en  el  ánimo  del  peregrino,  no  se  necesita 
menos  que  aquellas  calles  solitarias  y  envueltas  en  sombra  que 
hay  que  atravesar  en  seguida.  Estas  calles  conducen  á  Casa  Nova, 
célebre  hospicio  de  los  Padres  Franciscanos,  el  más  completo 
y  mejor  montado  de  todos  los  que  tiene  la  Custodia  en  Tierra 
Santa». 

Los  peregrinos  que  van  de  Europa  á  Jerusalén  suelen  desem- 
barcar en  Jafa,  la  antigua  Joppe,  esto  es,  hermosa,  donde  el  pro- 
feta Jonás  se  embarcó  para  Tarsis,  contra  la  orden  del  Señor;  don- 
de arribaron  las  flotas  de  Tiro  y  Sidón  con  los  famosos  cedros  del 
Líbano  y  otras  maderas  incorruptibles  para  la  construcción  del 
templo  de  Jerusalén;  y  donde  estuvo  la  casa  de  Simón  el  curtidor 
y  tuvo  aquella  visión  de  los  animales  mundos  é  inmundos. 

Hoy  Jafa  se  levanta  de  sus  ruinas  merced  á  la  actividad  de 
los  europeos,  y  son  famosos  sus  huertos  cercados  de  sicómoros, 
arobos  y  nopales  y  en  donde  crecen  granados,  naranjos  y  toda 
suerte  de  aromáticas  flores.  Actualmente  existe  un  ferrocarril 
económico  que  conduce  á  los  viajeros  de  Jafa  á  Jerusalén.  He 
aquí  como  Monseñor  Jeremías  Monomelli,  obispo  de  Cremona  en 
Italia,  describe  este  viaje  por  ferrocarril,  que  él  hizo  en  1894: 

«Entramos  inmediatamente  en  la  llanura  del  Sarón,  que,  como 
llevo  dicho,  continúa  del  Carmelo  á  Jafa  y  alcanza  aquí  su  mayor 
anchura.  La  tierra,  basta  verla,  es  fértil,  pero  por  desgracia 
muestra  la  incuria  del  hombre,  y  en  su  mayor  parte  no  está  cul- 
tivada y  sirve  solo  para  pastos.  Numerosos  rebaños  de  ovejas 
cruzan  esta  llanura  desnuda  y  seca  y  parecen  otras  tantas  man- 
chas que  se  mueven.  De  Jafa  á  Ramla  la  tierra  merece  los  elogios 
bíblicos  por  su  cultivo,  y  no  sin  razón  pasa  por  el  pequeño  paraíso 
de  Palestina.  No  he  visto  las  rosas  celebradas  en  la  Biblia,  porque 
estábamos  en  la  estación  de  la  sequía;  pero  he  visto  los  olivos, 
los  naranjos  y  algunas  palmas,  que  van  desapareciendo  y  cesan 
del  todo,  desde  Ramla,  en  donde  comienza  la  llanura,  sin  un 
árbol  que  la  alegre.  A  la  izquierda  Lida,  á  la  derecha  Ramla  con 
la  torre  cuadrada  que  recuerda  los  Templarios,  con  sus  minare- 
tes, sus  pequeñas  cúpulas  en  ruinas,  sus  olivos  y  sus  sicómoros • 
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Aquí  cesa  la  vegetación;  de  Ramla  á  Jerusalén  no  vemos  ni 
un  solo  pueblo,  ni  un  oasis,  ni  un  bosque;  llanura,  rocas  y  más 
rocas. 

»He  allí  algunas  ruinas;  es  el  pueblo  del  Buen  Ladrón;  he 
aquí  la  tumba  de  los  Macabeos,  de  aquellos  intrépidos  capitanes 
que  hicieron  frente  á  los  sucesores  de  Alejandro  Magno  y  que  son 
una  de  las  glorias  más  puras  de  Israel;  he  aquí  otras  ruinas  es- 
parcidas confusamente  sobre  esta  llanura,  en  otro  tiempo  tan 
poblada,  campo  de  tantas  batallas,  y  ahora  desierta,  muda,  deso- 
lada. ¿Quién  podría  decir  cuántas  hordas  bárbaras  y  cuántos  ejér- 
citos atravesaron  esta  llanura,  desde  Sesostris  y  Sennaquerib  á 
Ricardo  Corazón  de  León  y  Bonaparte?  Si  esta  tierra  pudiese 
hablar,  ¡qué  larga  y  terrible  historia  de  invasiones,  de  batallas, 
de  matanzas  nos  contaría!  Ahora  reina  aquí  silencio  de  muerte. 
El  ferrocarril,  al  salir  de  la  llanura  del  Sarón,  entra  en  uno  de 
tantos  valles,  todos  pequeños,  que  descienden  de  la  cadena  de 
montes  que  los  separan  de  Jerusalén.  Las  cimas  más  altas  supe- 
rarán los  mil  metros  á  simple  vista;  aquellos  montes  son  todos  de 
formación  calcárea,  pobres  naturalmente  de  agua,  y  por  consi- 
guiente de  vegetación,  y  llenos  de  hendiduras  y  de  cavernas.  La 
locomotora,  llevando  detrás  sus  cuatro  ó  cinco  wagones  casi  vacíos, 
rugiendo  trabajosamente,  como  caballo  castigado  por  el  látigo 
en  una  subida  fatigosa,  entra  en  el  valle,  y  plegándose  continua- 
mente de  derecha  á  izquierda  y  de  izquierda  á  derecha,  ora  ho- 
radando un  collado,  ora  hundiéndose  entre  dos  paredes  cortadas 
á  pico,  se  revuelve  en  un  verdadero  laberinto,  y  á  fuerza  de  vuel- 
tas y  revueltas,  no  hay,  según  creo,  viajero  que  interrogado  sepa 
decir  si  va  al  Norte  ó  al  Sur,  al  Este  ó  al  Oeste.  Yo  no  vi  nunca 
un  ferrocarril  que  diese  tantas  vueltas;  de  manera  que  cuando  os 
parece  que  habéis  salido  de  una  garganta,  os  halláis  en  otra;  y 
cuando  esperáis  ensanchar  los  pulmones  en  una  pequeña  llanura 
veis  sobre  la  cabeza  un  monte.  Aquel  interminable  tejido  de  vuel- 
tas, que  dura  casi  dos  horas;  el  no  hallar  nunca  una  estación  de 
parada  que  merezca  este  nombre;  aquellas  rocas  desnudas,  seme- 
jantes á  huesos  descarnados  y  blancos,  que  se  muestran  en  las 
laderas  de  las  montes;  el  no  ver  jamás  un  bosque,  un  campo  culti- 
vado, un  olivo,  una  viña,  un  pueblo,  una  casa;  aquellos  poquísimos 
trabajadores  que  se  ven  sobre  la  vía  con  aire  de  cansancio  y  dis- 
gusto, como  seres  perdidos  en  un  desierto;  las  memorias  del  pasado 
tan  doloroso  de  un  pueblo  ahora  dispersado  por  la  faz  de  la  tierra 
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y  que  tuvo  aquí  su  morada  por  espacio  de  tantos  siglos;  todo  esto 
llena  el  alma  de  pensamientos  tétricos,  y  sin  quererlo,  languidece 
la  conversación  y  en  la  frente  de  los  compañeros  veis  aparecer 
una  nube  de  tristeza. 

» Cuanto  más  nos  acercamos  á  Jerusalén,  más  melancólica  es 
la  soledad  y  aun  casi  fúnebre;  parece  que  la  naturaleza  prepare 
el  alma  al  recogimiento  y  á  una  santa  tristeza:  de  aquellas 
cavernas,  que  á  cada  paso  descubrimos  á  derecha  é  izquierda, 
parece  salir  el  grito  desolado  del  profeta  que  llora  sobre  la  des- 
graciada hija  de  Sión;  y  aún  nos  parece  ver  salir  al  mismo  pro- 
feta, cubierta  la  cabeza  de  ceniza,  el  cilicio  en  los  rifiones,  inculta 
y  enmarañada  la  barba,  los  ojos  llorosos,  que  va  errando  descon- 
solado ^ntre  aquellos  ribazos. 

» Miramos  el  reloj;  al  cabo  de  cinco  minutos  estaremos  en  la 
estación  de  Jerusalén.  El  corazón  late  más  de  prisa,  el  espíritu  se 
agita,  la  mente  está  confusa  y  como  pasmada;  las  imágenes  del 
Calvario,  del  Sepulcro,  del  monte  de  los  olivos,  del  Cedrón,  de 
Getsemaní,  se  agolpan  á  la  mente...  Se  oye  el  silbido  de  la  loco- 
motora; estamos  en  Jerusalén». 

Recientemente  un  franciscano  procedente  del  Convento  de 
Santiago  de  Compostela,  P.  Ramón  Muiños,  describe  así  sus 
primeras  impresiones  en  Jerusalén: 

— «Vamos  á  Jerusalén,  ya  estamos  en  los  Santos  Lugares- 
exclama  uno  embargado  de  gozo  cuando  por  vez  primera  pone 
los  pies  en  puerto  cercano  á  la  Ciudad  Santa,  después  de  atrave- 
sar quizá  entre  angustias  y  mareos  indescriptibles  las  olas  del 
Mediterráneo,  y  apurada  la  más  santa  paciencia  en  estaciones, 
aduanas  y  registros  minuciosos  é  implacables.  Y  al  exclamar  así 
se  acuerda,  por  natural  asociación  de  ideas,  de  aquella  tierra  que 
manaba  leche  y  miel,  trae  á  su  mente  la  ciudad  áQ  perfecta  her- 
mosura, el  pueblo  de  los  inescrutables  designios  del  Altísimo,  y 
se  cree  transportado  á  aquellos  siglos  de  esplendor  y  de  grandeza 
que  constituyen  las  gratísimas  historias  y  forman  las  bellas  tra- 
diciones que  se  sabe  de  memoria  el  niño  católico  medianamente 
instruido. 

^Pero  ¡ah!  pronto  la  terrible  actual  realidad  de  las  cosas  se 
impone,  y  lo  que  antes,  á  la  luz  de  los  recuerdos,  se  veía  de  color 
sonrosado  y  hermoso,  se  percibe  ahora  envuelto  en  sombras  que 
estremecen  y  hacen  pensar,  que  si  hubo  días  de  gloria  para  Jeru- 
salén y  su  gente,  también  hubo  profetas  que  anunciaron,  de  mu- 
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chos  siglos  atrás,  días  de  angustia,  de  exterminio  y  desolación 
para  la  ciudad  prevaricadora  y  deicida.  ¡Quién  lo  había  de  pen- 
sar! Jerusalén,  que  hoy  se  semeja  en  algunos  puntos  y  detalles  á 
una  ciudad  europea;  Jerusalén,  donde  se  siente  el  silbido  de  la 
locomotora  y  de  alguna  que  otra  fábrica;  Jerusalén,  que  cuenta 
ya  con  estaciones  telegráficas,  con  fondas  y  hoteles  y  restaurante 
y  coches;  Jerusalén  es,  sin  embargo  de  todos  estos  adelantos,  la 
ciudad  maldecida  por  Dios  y  abandonada  de  su  amorosa  diestra. 

» Basta  recorrer  sus  alrededores,  subir  á  las  montañas  vecinas 
y  extender  la  vista  en  torno  de  la  ciudad  deicida,  para  ver  pal- 
pable la  realización  de  aquellas  predicciones  del  antiguo  Testa- 
mento: « Qiiomodo  sedet  sola  civit as  plena  popido?  ¿Cómo  se  sienta 
solitaria  la  ciudad  llena  de  pueblo?  La  princesa  de  las  provin- 
cias ha  sido  hecha  tributaria.  Lloró  hilo  á  hilo,  sin  que  haya  quien 
la  consuele  entre  sus  propios  amigos,  que  la  despreciaron  y  se 
convirtieron  en  enemigos  suyos.  Los  caminos  de  Sión  están  de 
luto,  porque  no  hay  quien  venga  á  las  solemnidades»  etc.,  etcé- 
tera. (1).  Es  preciso  recorrer  con  la  Biblia  en  la  mano  las  afue- 
ras de  la  ciudad  para  convencerse  de  la  verdad  de  estas  predic- 
ciones de  Jeremías.  Allí  todo  es  desolación,  esterilidad  y  ruina. 
Los  campos  desiertos  y  sedientos;  los  montes  sin  árboles,  sin  una 
sola  hierba  que  embellezca  el  horizonte  monótono  y  desconsolador; 
los  acervos  de  piedras  calcinadas,  testigos  mudos  de  antiguas  vi- 
viendas, ya  suntuosas,  ya  modestísimas;  cada  palmo  de  terreno, 
cada  pedruzco  que  se  interpone  al  paso,  hablan  elocuentemente 
al  alma  creyente  é  infunden  cierto  terror,  como  el  terror  que 
infunden  siempre  los  inescrutables  juicios  del  Omnipotente,  aira- 
do contra  la  prevaricadora  humanidad. 

«¿Es  esta  la  ciudad  de  perfecta  hermosura,  preguntan  los  in- 
crédulos que  se  tienen  por  sabios,  el  gozo  de  toda  la  tierra,  el  país 
donde  Jehová  prodigó  los  portentos  de  su  omnipotencia  y  sabidu- 
ría? ¿Cómo  es,  exclaman  burlándose  de  la  Revelación  divina,  que 
en  los  libros  de  los  hebreos  se  la  atribuye  el  nombre  de  tierra  que 
mana  leche  y  miel?»  Para  nosotros  está  contestada  esta  pregunta 
con  lo  dicho  por  los  profetas;  pero  lo  que  á  nosotros  nos  hace 
afirmar  en  nuestras  creencias,  separa  á  los  impíos  de  la  verdad  y 
los  hace  afirmarse  más  en  el  error. 

» Añadamos  el  carácter  brusco  é  indolente  del  musulmán,  que 


(1)    Threnos  de  Jeremías,  cap.  1. 
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á  cada  paso  se  encuentra  por  los  caminos  que  conducen  á  la  Santa 
Ciudad,  guiando  sus  camellos  y  asnos  cargados  de  mil  cosas  dis- 
tintas; añadamos  más,  la  inmundicia  y  el  aspecto  repulsivo  que 
presentan  muchos  seres  desventurados;  añadamos  otrosí,  la  pers- 
pectiva de  necrópolis  que  comunican  á  Jerusalén  la  multitud  de 
cementerios  turcos  y  judíos  que  la  rodean,  y  diremos  con  razón 
que  la  ciudad  que  vio  morir  al  Autor  de  la  vida,  Jerusalén,  la  vi- 
sión de  paz  á^  los  antiguos,  el  encanto  de  las  naciones  extranje- 
ras, es  hoy  la  ciudad  de  la  muerte,  la  visión  de  la  tristeza  y  el 
desprecio  de  los  pueblos  civilizados. 

>Mas  para  un  cristiano  que  hace  con  fe  y  religioso  espíritu  su 
peregrinación  á  los  Lugares  santificados  por  el  Salvador  de  los 
hombres,  Jerusalén  ofrece  una  vista  muy  distinta  de  la  que  pre- 
sentan sus  afueras,  y  encierra  una  hermosura  indescriptible;  her- 
mosura que,  como  la  gloria  de  la  hija  del  Rey,  es  puramente 
interior  y  espiritual.  Bien  es  cierto  que  la  soledad  y  el  estéril 
abandono  de  las  cercanías  se  cambia  muy  pronto  en  bullicio  y 
confusión  indescriptible,  dentro  ya  de  sus  murallas.  Jerusalén,  la 
ciudad  de  David  y  Salomón,  el  centro  insustituible  del  religioso 
pueblo  judío,  la  Ciudad  Santa,  El  Cods  de  los  mahometanos,  es 
hoy  un  pueblo  cosmopolita  y  heterogéneo  por  demás.  Rocorrer  á 
ciertas  horas  sus  calles  sucias,  bifurcadas  y  obscuras  es  empresa 
casi  impracticable  por  la  aglomeración  de  gentes  de  toda  clase, 
condición  y  nacionalidad. 

>  Aquí  se  encuentran  judíos  en  número  exorbitante;  turcos,  la 
mayor  parte  de  la  población;  árabes  de  distintas  ramas  y  sectas 
muslímicas;  cristianos  que  se  ramifican  en  católicos  latinos,  grie- 
gos y  maronitas  católicos;  griegos,  armenios,  coptos,  abisinios  ó 
etíopes  y  sorianos,  todos  cismáticos,  y  algunos  de  estos  últimos 
tan  poco  cristianos,  que  son  más  bien  idólatras.  Aquí  hay  algu- 
nos protestantes,  y  también  se  cuentan  de  esos  que  por  ahí  llaman 
indiferentes,  sin  religión  alguna  que  merezca  su  aprecio  y  vene- 
ración- Baste  decir  que  también  funcionan  aquí  tres  logias,  ni 
más  ni  menos  que  en  cualquiera  de  nuestras  civilizadas  capitales: 
así  se  cumplen  las  profecías  contra  la  prevari(*adora  Ciudad.  La 
princesa  de  las  naciones^  el  asiento  de  la  religión  judaica  se  ha 
hecho,  por  sus  pecados  y  alejamientos  del  Señor,  tributaria  de 
todas  las  religiones  y  de  todos  los  pueblos. 

>Perolo  quemas  hondamente  impresiona,  loque  hacenmeditar 
á  un  hombre  medianamente  instruido  en  cosas  de  historia  y  reli- 
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gión,  es  el  contingente  exorbitante  de  hebreos  que  continua- 
mente, si  bien  á  las  calladas,  afluye  á  la  Ciudad  Santa. 

» Ver  por  las  calles  grandes  grupos  de  judíos  pálidos  y  macilen- 
tos, de  mirada  torva,  que  revela  un  odio  de  raza  á  todo  lo  que  les 
es  extraño,  envueltos  en  largos  y  ricos  albornoces,  hablando  un 
lenguaje  peculiar  suyo,  que  es  el  de  la  nación  que  los  arrojó  de 
su  territorio  en  siglos  pasados;  contemplarlos  reunidos  en  torno 
del  Templo  de  Salomón,  leyendo  la  Biblia  en  ima  lengua  antiquí- 
sima, que  muchos  de  ellos  no  conocen,  hiriendo  su  cabeza  contra 
las  piedras  del  vetusto  murallón,  gimiendo  con  lágrimas  en  los 
ojos  y  llamando  al  Mesías  que  los  libre  de  su  ignominiosa  escla- 
vitud; recorrer  sus  calles  y  mirar  de  cerca  sus  casas  llenas  de 
inmundicia,  fétidas,  obscuras  y  tristes  como  la  muerte;  saber  por 
experiencia  los  vejámenes  y  humillaciones  sin  cuento  que,  á  todas 
horas  y  por  toda  suerte  de  gentes  deben  sufrir,  con  una  resigna- 
ción que  sería  estoicismo  si  no  fuera  impotencia;  leer,  finalmente, 
aquí  mejor  que  en  cualquier  otro  país  del  mundo,  la  historia  de 
ese  pueblo  desventurado,  aborrecido  y  proscrito  mil  veces,  es 
leer,  ver  y  contemplar  el  cumplimiento  de  uno  de  los  castigos  más 
tremendos  que  pesan  sobre  una  parte  de  la  descaminada  descen- 
dencia del  pecador  Adán. 

»Para  ellos  no  se  ha  hecho  la  ley  amparadora  de  la  libertad 
del  individuo,  ni  siquiera  de  la  raza;  para  ellos  no  hay  autoridad 
que  los  defienda  de  los  insultos,  atropellos  y  exacciones  de  los 
turcos  y  de  algunos  cristianos  sin  entrañas;  para  ellos  no  hay  otra 
cosa  que  tristeza,  odio,  muerte  y  exterminio  en  todos  los  pueblos 
de  la  Palestina,  lo  propio  que  en  Port-Said,  El  Cairo,  x^lcjandría 
y  demás  ciudades  del  alto  y  bajo  Egipto. 

»¡Y  sin  embargo,  el  judío  de  hoy  como  el  de  hace  trescientos 
años,  el  judío  del  siglo  de  las  luces  como  el  del  tiempo  de  Jesu- 
cristo y  de  los  Emperadores  romanos  persiste  en  su  obcecación  y 
endurecimiento,  que  no  tienen  otra  explicación  que  la  realización 
exacta  de  las  profecías  contra  ese  pueblo  prevaricador  y  deicida! 
Y,  lo  que  más  sorprende,  ese  pueblo  providencial  y,  si  puede  de- 
cirse, misterioso,  á  pesar  de  todas  las  persecuciones  que  viene 
sufriendo  desde  Tito  y  Domiciano  hasta  nuestros  días,  á  pesar  de 
la  esclavitud  en  que  vive,  ha  visto  desaparecer  á  sus  innumera- 
bles tiranos,  ha  asistido  al  aniquilamiento,  fusión  y  transformación 
de  tantos  pueblos,  mientras  que  él  subsiste  flotando  en  las  aguas 
de  mil  diluvios,  se  propaga  de  modo  prodigioso  y  conserva  sus 
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costumbres,  sus  tradiciones,  su  idioma,  todo  el  ser  físico  y  moral 
de  sus  antepasados.  ¿Cómo  podría  explicarse  este  fenómeno  sin 
recurrir  á  los  vaticinios  de  los  profetas  que  ha  tantos  siglos  escri- 
bieron la  verdadera  historia  actual  del  pueblo  hebreo?  Ego  con- 
siimmam  cunetas  gentes  ad  qiias  ejeci  te:  te  vero  non  consiimmam, 
sed  castigaho  tein  judicio...  (1). 

»En  ninguna  parte  del  mimdo,  mejor  que  en  Jerusalén,  es  más 
real  y  rigurosa  la  exactitud  del  anatema  transcrito.  Por  eso  dice 
con  razón  Chateaubriand:  «Cuando  se  contempla  á  los  judíos  dis- 
persos sobre  la  tierra,  en  cumplimiento  de  lo  que  está  escrito  por 
el  dedo  de  Dios,  causa  verdaderamente  sorpresa;  pero  para  sentir 
todos  los  efectos  de  una  admiración  sobrenatural,  es  menester 
verlos  en  Jerusalén;  es  preciso  ver  aquellos  dueños  legítimos  de 
la  Judea  esclavos  y  extranjeros  en  su  propia  patria;  es  necesario 
verlos  bajo  el  poder  de  todas  las  opresiones,  aguardando  un  rey 
que  les  devuelva  la  libertad».  Nosotros  los  vemos  aquí  todos  los 
días,  y  ante  esta  vista  no  se  puede  menos  de  admirar  la  verdad 
de  las  palabras  de  Chateaubriand.  Y  basta  por  ahora  de  judíos; 
quizá  más  adelante  se  me  ofrezca  ocasión  propicia  para  hablar 
más  extensamente  de  las  arterías  y  vilezas  de  ese  pueblo  que  in- 
fundiría desprecio  y  abominación,  si  no  fuera  digno  de  compasión 
y  lástima. 

»Otra  fisonomía  muy  distinta  presenta  la  Jerusalén  cristiana, 
fraccionada  en  los  diversos  ritos,  herejías  y  sectas  de  que  hice  mé- 
rito en  mi  anterior.  A  los  que  venimos  de  Europa,  acostumbrados 
á  ver  y  palpar  la  absoluta  unidad  de  creencias  y  ceremonias  de 
la  Santa  Iglesia  católica  romana,  no  puede  dejar  de  causarnos  sor- 
presa tristísima  la  confusión  que  aquí  reina  en  materia  de  fe  y  de 
costumbres  religiosas.  Mientras  afirman  unos  con  Nes torio  dos 
personas  en  Cristo,  reducen  otros  con  Eutiques  á  una  sus  dos  na- 
turalezas divina  y  humana,  quitando  todos  á  María  Santísima  la 
prerrogativa,  que  tanto  la  enaltece,  de  ser  verdadera  Madre  de 
Dios.  Es  más:  hay  algunos  de  estos  herejes  que,  si  bien  profesan 
gran  veneración  á  la  Virgen,  no  la  dan  otra  importancia,  en  la 
economía  de  la  Redención,  que  la  de  ser  una  simple- ar/^a  de  cria 
de  Cristo  nuestro  Salvador  (perdónese  la  expresión  en  gracia  á  su 
exactitud). 

» Convengamos,  para  no  separarnos  más  de  nuestro  tema  de 


(1)    Jeremías,  cap.  XLVI,  v.  28. 
La  Tierra  Saiíta.— 18 
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primeras  impresiones^  en  que,  más  que  afirmaciones  y  creencias, 
tienen  todos  los  cismáticos  una  profundísima  ignorancia  en  orden 
á  los  misterios  más  sublimes  de  nuestra  sacrosanta  Religión.  Y 
aquí,  como  cuando  hablaba  de  los  judíos,  hago  punto  final,  sin 
perjuicio  do  ocuparme  más  adelante,  si  lo  creo  oportuno,  de  las 
fechorías  y  bajezas  de  estas  gentes,  separadas  más  por  interés 
que  por  convicción,  de  la  Santa,  católica  y  apostólica  Iglesia 
romana- 

»Todo  lo  dicho  hasta  aquí  nos  autoriza  para  afirmar  que  Jeru- 
salén,  ni  estética  ni  sociológicamente  considerada,  puede  ofrecer 
atractivo  alguno  para  el  católico  convencido  y  fervoroso,  ni  me- 
nos para  el  mundano  distraído  que  anda  á  caza  de  impresiones 
siempre  agradables  y  siempre  nuevas.  Aquí  todo  es  viejo;  pres- 
cindiendo de  algún  adelanto  en  carreteras,  cortas  y  poco  cómo- 
das, y  en  edificios,  algunos  de  exterior  hermoso  y  soberbio,  si 
bien  están  en  las  afueras  de  la  ciudad;  aquí  no  encuentra  el  curioso 
turista  fin  de  siglo  ni  teatros,  ni  periódicos,  ni  centros  de  distrac- 
ción y  pasatiempo,  ni  novedad  alguna  de  aquellas  que  tanto  cau- 
tivan la  atención  de  los  extranjeros  en  las  grandes  capitales  de 
Europa. 

» Y  sin  embargo,  pocas  son  las  épocas  del  afto  en  que  no  se  vean 
aquí  forasteros,  particularmente  de  Europa  y  de  América.  ¿Qué 
vienen  á  buscar  á  una  ciudad  tantas  veces  destruida  hasta  sus  ci- 
mientos, sin  que  en  alguna  de  esas  destrucciones  quedara  de  ella 
piedra  sobre  piedra?  La  fe  es  la  que  nos  trae  aquí  de  regiones 
distantes;  la  fe  y  la  piedad  católica  reúnen  aquí  á  centenares  y 
hasta  millares  de  peregrinos  de  naciones,  idiomas  y  costumbres 
muy  distintas;  la  fe  y  la  piedad  hacen  lo  que  no  pueden  hacer  los 
diversos  idiomas:  que  se  entiendan  todos  más  por  los  afectos  del 
corazón  que  por  las  palabras  de  la  lengua.  Todos  se  postran  junr 
tos  en  torno  del  Sepulcro  del  Salvador;  todos  lloran  tiernamente 
en  el  Santo  Monte  Calvario;  todos  recorren  la  calle  de  la  Amar- 
gura y  tantos  y  tantos  lugares  venerandos,  aun  los  más  abando- 
nados y  llenos  de  inmundicia;  todos  van  á  Getsemaní,  y  oran  con 
Jesús  atribulado  y  sudando  sangre;  todos  suben  al  monte  Olívete 
y  contemplan,  marcada  en  la  piedra,  la  señal  del  pie  del  mismo 
Jesús  cuando  subía  triunfante  á  los  cielos;  todos....  pero  ¿á  qué 
continuar?  Es  preciso  venir  á  Jerusalén  para  ver  y  palpar  los 
prodigios  que  hace  la  fe  cristiana  en  corazones  aun  los  más  en- 
durecidos. 
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>>¿Qné  importa  la  suciedad  é  inmundicia  que  turcos  y  hebreos 
arrojan  en  lugares  santísimos?  ¿Qué  importa  el  aspecto  fúnebre  y 
triste  de  la  actual  Jerusalén,  si  todos  sus  andurriales,  todas  sus 
piedras  y  hasta  los  más  despreciables  escombros  guardan  algún 
recuerdo  y  nos  cuentan  algo  interesante  de  nuestro  divino  Reden- 
tor y  de  su  bendita  Madre?  Estos  muladares  y  lugares  inmundos, 
mirados  con  los  ojos  de  la  fe  y  estudiados  como  se  debe  estudiar 
la  historia  de  nuestra  Religión  sacrosanta,  se  convierten  en  her- 
mosos jardines  y  llegan  á  hacer  de  uri  conjunto  hórrido  y  sepulcral 
un  verdadero  paraíso. 

» Concluyo  con  unas  palabras  del  célebre  obispo  francés  Mon- 
señor Freppel,  palabras  que,  si  fueron  escritas  acerca  de  las  pe- 
regrinaciones en  general,  á  ninguna  pueden  aplicarse  mejor  que 
á  la  de  Tierra  Santa:  «Allí,  dice,  aspira  el  cristiano  un  aire  nuevo, 
aspira  el  perfume  de  Cristo,  siente  su  corazón  dilatarse  al  soplo 
de  la  gracia,  se  baña  en  la  piscina  santa  donde  su  debilidad  des- 
aparece con  sus  pecados,  y  después  de  haber  acabado  ese  trata- 
miento espiritual,  vuelve  curado  y  como  rehecho,  trayendo  al 
hogar  doméstico  una  abundancia  de  vida  divina  que  no  había 
conocido  hasta  entonces». 

Otro  viajero  que  ha  visitado  Palestina,  habla  en  los  siguientes 
términos  de  la  impresión  que  le  produjo  la  Ciudad  Santa:  «Cuan- 
do en  Agosto  de  1852  hice  mi  primer  viaje  á  Palestina — dice — 
los  alrededores  de  la  ciudad  estaban  tristes  y  silenciosos.  Recuer- 
do todavía  perfectamente,  aunque  hayan  transcurrido  muchos 
años,  la  emoción  profunda  que  me  embargó,  cuando,  después  de 
una  marcha  penosísima  á  través- de  montes  y  valles,  por  entre 
caminos  por  donde  sólo  podían  pasar  las  caballerías,  vi  de  súbito, 
tras  una  ondulación  del  terreno,  al  subir  á  una  colina  peñascosa, 
las  murallas,  las  viejas  torres  y  las  cúpulas  de  Jerusalén.  El  espo- 
lique árabe  que  me  acompañaba,  disparando  el  fusil,  prorrumpió 
en  las  palabras:  ¡El  Cods,  el  Cods!  (¡La  Santa!);  descabalgué  en 
seguida  y  hundida  la  frente  en  el  polvo  del  camino  permanecí 
inmóvil  por  algunos  instantes,  sumido  en  muda  contemplación; 
hallábame  á  pocos  centenares  de  metros  de  la  ciudad  que  desde 
mi  infancia  soñaba  en  ver  y  en  conocer.  Todo  cuanto  había  leído 
sobre  esta  ciudad  famosa,  los  sucesos  principales  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento  que  en  ella  se  realizaron,  los  hechos  capitales 
de  que  fué  teatro  en  la  época  de  las  cruzadas,  se  juntaron  enton- 
ces en  mi  memoria,  se  juntaron  entonces  formando  im  sólo  é  im- 
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potente  cúmulo  de  recuerdos.  Al  levantarme  fijé  por  largo  rato 
mi  vista  en  los  diversos  monumentos  que  tenía  ante  los  ojos  y  me 
pareció  escuchar  una  voz  interior  que,  saliendo  del  fondo  de  mi 
pecho,  me  decía:  <^Sí,  esta  es  aquella  Jerusalén  tal  cual  la  hizo  la 
divina  venganza.  No  busques  en  ella  la  ciudad  de  David  y  de  Sa- 
lomón en  los  tiempos  en  que  llegada  al  apogeo  de  su  poderío  y  de 
su  esplendor  érala  capital  de  un  Estado,  cuyas  fronteras  se  exten- 
dían desde  el  Egipto  hasta  el  Eufrates,  porque  esta  gloria  se  ha 
eclipsado  para  siempre.  Tomada  y  arrasada  muchas  veces,  des- 
truida hasta  en  sus  cimientos,  renaciendo,  sin  embargo,  cada  vez 
de  sus  propias  cenizas,  lleva  impresa  en  todas  partes  la  señal 
cierta  del  rayo  que  la  hirió;  una  maldición  terrible  pesa  sobre 
esta  ciudad  deicida,  que  parece  condenada  á  esclavitud  perpetua 
desde  los  tiempos  en  que  inmoló  al  Salvador  del  mundo.  Mira 
esta  cúpula  coronada  por  la  media  luna,  es  la  mezquita  de  Omar 
que  ha  doce  siglos  se  alza  triunfante  sobre  el  área  del  famoso 
templo  de  Salomón,  del  que  según  tremendas  profecías  no  ha  que- 
dado piedra  sobre  piedra.  Las  otras  dos  cúpulas  que  ves  al  Oeste, 
cubren,  por  lo  contrario,  mi  sepulcro  que  no  perecerá  jamás  y 
que  será  honrado  y  venerado  por  los  pueblos,  porque  el  profeta 
Isaías  ha  dicho  de  él:  Sepulcrum  ejus  erit  gloriosum.  Su  sepulcro 
será  glorioso.  Guárdase  también  en  el  mismo  recinto  del  Gól- 
gota,  testigo  de  los  sufrimientos  y  de  la  muerte  del  Dios  huma- 
nado, y  el  cual,  lo  propio  que  el  Santo  Sepulcro,  será  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  objeto  de  la  fervorosa  adoración  de  los 
cristianos.  Si  avanzas  algo  más  el  paso,  hollarás  con  tu  planta 
los  sitios  en  donde  alternativamente  acamparon  los  distintos  con- 
quistadores de  Jerusalén.  Al  Norte  aparecerá  el  Scopus,  de  donde 
iba  abajar  Alejandro  Magno  para  apoderarse  de  la  ciudad,  cuan- 
do el  sumo  sacerdote  Jaddos  salió  procesionalmente  al  encuentro 
del  monarca  seguido  de  muchedumbre  poderosa  del  pueblo.  Á 
la  vista  de  este  solemne  cortejo  y  sobre  todo  del  venerable  pon- 
tífice, cuya  cabeza  cubría  la  tiara  con  la  plancha  de  oro  en  que 
estaba  grabado  el  nombre  del  Eterno,  Alejandro  sólo  se  adelantó 
hacia  el  sumo  sacerdote,  se  inclinó  ante  él  profundamente  y  per- 
donó á  la  ciudad  que  trataba  de  subyugar  y  destruir.  En  esta 
misma  colina  Tito  estableció  más  adelante  su  campamento,  que 
estrechó  luego  ocupando  el  lugar  mismo  en  donde  se  situaron  en 
pasados  tiempos  los  antiguos  asirlos.  Instrumento  inexorable  de 
la  venganza  divina,  Tito,  emperador,  no  sintió  piedad  alguna  por 
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Jerusalén,  porque  debía  castigar,  no  sólo  idolatrías  pasajeras  se- 
guidas de  arrepentimiento,  si  que  también  el  crimen  horrendo  de 
la  muerte  de  Jesucristo.  Mil  afios  después  del  emperador  romano, 
alzaron  loa  cruzados  sus  tiendas  y  clavaron  sus  máquinas  de  gue- 
rra en  la  misma  colina,  y  muy  en  breve  cumplirán  siete  siglos 
que  Jerusalén  cayó  otra  vez' bajo  el  yugo  de  los  musulmanes, 
sufriendo  en  la  humillación  y  en  la  servidumbre  pena  merecida 
por  la  divina  sangre  que  derramó  en  el  Gólgota» . 

«Mientras  absorto  en  estas  reflexiones  contemplaba  con  emo- 
ción el  panorama  desplegado  ante  mi  vista,  todo  callaba  á  mi 
akededor.  El  musulmán  que  me  servía  de  guía,  respetando  mi 
emoción,  aguardaba  en  silencio  la  orden  de  continuar  la  marcha; 
una  soledad  melancólica  me  rodeaba  y  no  tenía  otros  testigos  de 
los  diversos  sentimientos  que  me  agitaban,  mas  que  el  pobre  árabe 
y  antiquísimos  árboles  que  se  habían  conservado  á  través  de  los 
siglos.  En  el  día  por  el  contrario,  y  lo  consigno  con  pena,  los 
alrededores  de  la  Ciudad  Santa  se  pueblan  y  embellecen  todos  los 
años. 

»E1  austero  desierto  que  la  precedía  al  Norte,  porque  en  los 
demás  puntos  se  halla  cercada  por  un  cinturón  de  profundos 
valles,  va  desapareciendo  poco  á  poco,  á  pesar  de  que  se  armoni- 
zaba á  maravilla  con  aquella  población,  y  por  su  religiosa  y  lú- 
gubre tristeza  formaba  el  vestíbulo  apropiado  de  una  ciudad  cuyo 
mayor  interés  se  cifra  en  un  sepulcro.  Lo  que  hoy  se  impone, 
antes  que  otra  cosa,  á  la  vista  del  peregrino  próximo  á  llegar  á 
Jerusalén  por  la  ruta  de  Jafa,  son  las  inmensas  construcciones 
de  los  rusos,  suerte  de  cindadela  política  y  religiosa  á  la  vez,  edi- 
ficada junto  á  las  puertas  de  la  ciudad  y  en  el  único  punto  por 
donde  ha  sido  siempre  y  puede  ser  atacada;  cindadela  que  se 
levanta  como  amenaza  pernianente  hecha  á  los  católicos  por  el 
cisma  y  el  imperio  moscovita,  que  más  que  nunca  aspiran  á  apo- 
derarse de  los  Santos  Lugares.  Se  ven  también  allí  escuelas  y 
hospitales  fundados  recientemente  por  Prusia  é  Inglaterra,  prue- 
bas elocuentes  de  los  esfuerzos  que  hace  también  la  herejía  para 
disputar  al  catolicismo  la  posesión  de  aquel  suelo  sagrado.  Pue- 
blan además  aquellos  alrededores  casas  de  particulares  personas 
y  de  cónsules,  jardines  y  hasta  cafés.  ¿Qué  sucederá  cuando  el 
camino  de  hierro  que  se  trata  de  abrir  entre  Jafa  y  Jerusalén 
habrá  acabado  de  cambiar  los  alrededores  de  la  Ciudad  Santa, 
quitándoles  la  soledad  y  quietud  que  antes  tenían  y  trayendo 


Digitized  by 


Google 


108  LA  TIERRA  SANTA 


convoyes  enteros  de  peregrinos  ó  quizás  de  curiosos  viajeros, 
quienes,  sin  haber  tenido  espacio  para  meditar  sobre  el  objeto  de 
su  visita,  se  hallarán  transportados  de  repente  y  con  la  rapidez 
del  vapor,  desde  el  puerto  en  donde  habrán  desembarcado,  al 
Santo  Sepulcro  y  al  monte  Gólgota?  ¿No  es  de  temer  que  se 
entre  entonces  en  Jerusalén  como  en  una  ciudad  cualquiera  y  que 
debilitadas  por  tal  manera  las  primeras  impresiones,  resulten  ne- 
cesariamente desmedradas  todas  las  demás  que  se  experimentan 
en  su  recinto?». 


II 

Posieión  topográfica  de  JepQsalén 

La  singular  posición  de  Jerusalén,  ha  sido  notada  por  todo  el 
mundo:  situada  á  los  54  kilómetros  del  Mediterráneo  y  á  32  del 
Jordán,  ocupa  una  colina  accidentada  que  atraviesa  varios  to- 
rrentes y  que  forma  una  suerte  de  promontorio  accesible  sólo  por 
el  Norte,  único  punto  por  donde  la  colina  se  prolonga,  ya  que 
por  los  otros  extremos  se  halla  encerrada  entre  profundos  valles, 
esto  es,  el  del  Cedrón  ó  de  Josafat  al  Este  y  el  de  Ben-Hinnom 
al  Oeste  y  al  Sur.  Su  altura  media  sobre  el  nivel  del  mar  es 
próximamente  de  770  metros:  apartada  de  la  costa,  sin  comercio, 
en  el  límite  de  la  divisoria  de  aguas  entre  el  Mediterráneo  y  el 
Jordán,  aislada  y  sentada  sobre  alturas  dominadas  por  montes 
más  elevados,  Jerusalén  ha  sido  señalada  por  el  profeta  Ezequiel 
como  la  ciudad  colocada  en  el  centro  de  las  naciones:  Haec  dicit 
Dominus  Deus:  Ista  est  Jerusalem,  in  medio  genthim  posuit  eam, 
et  in  circuito  ejiís  térras.  Pues  he  aquí  lo  que  dice  el  Señor  Dios: 
Esta  es  aquella  Jerusalén  que  yo  fundé  en  medio  de  los  gentiles, 
habiendo  puesto  las  regiones  de  éstos  alrededor  de  ellas. 

Esta  posición  en  el  centro  del  Mediodía  de  la  Palestina  ha  sido 
causa  de  que  se  la  llamara  el  ombligo  de  la  comarca.  Así  leemos 
en  la  Guerra  de  los  Judíos,  de  Josefo:  «Precisamente  en  medio  de 
la  Judea  se  encuentra  la  ciudad  de  Jerusalén,  por  lo  cual  algunos, 
no  sin  razón,  la  apellidaron  el  ombligo  de  aquella  tierra».  Más 
tarde  fué  mirada,  no  sólo  como  el  centro  de  la  Judea,  sino  tam- 
bién como  el  centro  del  mundo  entero:  de  este  sentir  es  San  Jeró- 
nimo en  su  comentario  sobre  el  versículo  de  Ezequiel  que  hemos 
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citado;  tal  es  también  la  opinión  de  varios  antiguos  rabinos,  con- 
servada en  Jerusalén  hasta  nuestros  días,  puesto  que  los  griegos 
enseñan  todavía  en  el  coro  de  su  capilla  y  en  medio  de  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro  el  supuesto  centro  de  la  tierra,  tradición  que 
parece  haber  tenido  su  origen  en  el  versículo  de  Ezequiel  inter- 
pretado demasiado  literalmente. 

Gracias  á  su  elevación  natural,  Jerusalén  disfruta  de  un  clima 
muy  templado,  en  medio  de  un  país  en  el  que  durante  nueve 
meses  del  año  el  calor  se  deja  sentir  con  fuerza  en  las  llanuras, 
á  lo  largo  del  mar  y  sobre  todo  en  las  profundas  hondonadas  del 
extenso  valle  del  Jordán.  En  el  invierno,  durante  la  estación  de 
las  lluvias,  el  agua  se  transforma  alguna  vez  en  nieve  y  entonces 
un  blanco  sudario  envuelve  á  la  Ciudad  Santa,  mientras  que  á 
pocas  leguas,  en  el  mismo  día  y  á  la  misma  hora,  los  vecinos  de 
Rieha,  la  antigua  Jericó,  sienten  una  temperatura  igual  á  la  de 
los  veranos  en  el  Mediterráneo  de  Europa  y  pueden  bañarse  im- 
punemente en  las  aguas  del  mar  Muerto  y  del  Jordán.  La  nieve, 
empero,  es  rara  y  pasajera  en  Jerusalén,  y  muy  pronto  los  rayos 
del  sol  y  los  templados  vientos  del  Mediodía  la  derriten,  con  vir- 
tiéndola en  riachuelos.  Los  inviernos  son  por  lo  general  muy 
benignos,  interrumpiendo  sólo  el  sereno  azul  del  cielo  lluvias 
torrenciales  que  caen  por  intervalos  con  sumo  regocijo  de  los  ha- 
bitantes, puesto  que  aquella  agua  les  sirve  para  llenar  sus  alber- 
cas  y  cisternas.  Prueba  de  la  benignidad  del  clima  en  invierno  es 
el  hecho  rarísimo  de  que  el  termómetro  descienda  á  cero.  Tiene 
casi  siempre  un  cielo  azulado,  de  ese  azul  brillante,  intenso,  lumi- 
noso, como  sólo  se  encuentra  en  el  Mediodía  de  España  é  Italia. 

Jerusalén  puede  considerarse  enfáticamente  como  una  monta- 
ña convertida  en  ciudad.  Situada  en  el  centro  de  la  comarca  mon- 
tañosa que  se  extiende  desde  la  gran  llanura  del  Esdraelón  al  ex- 
tremo Sur  de  la  Tierra  Prometida,  rodeada  por  todos  lados  de 
montículos  calizos  interrumpidos  por  innumerables  quebradas  y 
cruzados  únicamente  por  malos  caminos  de  herradura,  saca  de 
esta  posición  topográfica  inapreciables  ventajas  para  su  defensa. 
Aludiendo  el  salmista  á  esta  situación  peculiar  de  la  Ciudad  Santa, 
dice:  «Así  como  las  montañas  rodean  á  Jerusalén,  de  igual  modo 
se  encuentra  el  Señor  en  medio  de  su  pueblo».  Los  collados  que 
la  circuyen  le  han  servido,  en  efecto,  para  resistir  durante  mucho 
tiempo  los  ataques  de  que  ha  sido  objeto  en  las  distintas  épocas 
de  la  historia. 
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La  ciudad  moderna  se  halla  lo  propio  que  la  antigua,  coloca- 
da en  la  parte  Sur  de  una  meseta  inclinada,  de  una  extensión  no 
mayor  de  mil  acres,  cercada  por  dos  valles  cuyos  nombres  nos 
son  familiares  desde  la  infancia.  Uno  de  ellos  es  el  valle  del  to- 
rrente Cedrón  y  el  otro  el  valle  Hinnom.  Estos  dos  valles  forman 
al  principio  pequeñas  depresiones  en  el  terreno,  y  á  una  altura  de 
dos  mil  seiscientos  cincuenta  pies  ingleses  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  la  suave  ondulación  que  constituye  la  divisoria  de  las  aguas 
entre  el  Mediterráneo  y  el  valle  del  Jordán,  se  bifurcan,  forman 
muy  pronto  una  de  las  rápidas  barrancas  características  de  los 
silvestres  valles  de  la  Judea,  y  después  de  haber  rodeado  la  mese- 
ta, se  reúnen  de  nuevo  en  Bir-Eyub  ó  la  fuente  de  Job,  á  los  seis- 
cientos setenta  y  dos  pies  ingleses  de  su  punto  de  partida.  Desde 
aquí  .unidos,  como  el  Wady-en-Nar  ó  valle  del  Fuego,  pasan  por 
un  profundo  barranco  á  través  de  los  yermos  de  la  Judea  yendo 
á  parar  al  mar  Muerto. 

El  valle  oriental,  después  de  seguir  por  espacio  de  milla  y 
media  en  dirección  del  Este,  gira  repentinamente  hacia  el  Sur 
y  forma  en  su  extremidad  meridional  el  valle  de  Josafat.  El  valle 
occidental  ó  valle  de  Hinnom,  que  en  su  comienzo  se  presenta  con 
un  ancho  espacio  de  poca  depresión,  sigue  la  línea  del  Sur  sobre 
una  milla  y  algo  más  y  vuelve  luego  al  Oriente  hacia  Bir-Eyub 
ó  fuente  de  Job,  al  Mediodía  de  la  ciudad. 

Una  tercera  barranca,  el  Tyropeón  ó  valle  de  los  Queseros, 
que  se  encuentra  á  la  cabeza  de  la  meseta  entre  los  valles  del 
torrente  del  Cedrón  y  de  Hinnom,  tiene  la  dirección  Sur  para 
unirse  al  primero  en  Siloam,  y  divide  el  terreno  en  donde  la  ciu- 
dad se  halla  asentada  en  dos  puntas  ó  espolones  de  desigual  ta- 
maño que  terminan  en  declives  bruscamente  cortados.  Sobre  el 
monte  Moría,  que  constituye  la  punta  oriental  y  más  pequeña, 
estuvieron  en  otros  tiempos  los  templos  de  Salomón,  Zorobabel 
y  Herodes  y  el  palacio  del  primero  de  estos  monarcas,  y  en  la 
punta  de  Occidente,  de  una  elevación  de  ciento  veinte  pies  in- 
gleses, sobre  el  monte  Moria,  y  de  una  área  también  mayor,  estu- 
vieron situadas  la  ciudad  alta  de  que  habla  Josefo,  el  majestuoso 
palacio  de  Herodes  y  las  tres  grandes  torres  de  Hípico,  Phasael 
y  Mariamne.  Un  cuarto  y  más  pequeño  barranco  existe  en  la 
parte  oriental  de  la  meseta  y  desciende  al  valle  del  Cedrón  cerca 
del  punto  donde  se  hallaba  la  celebrada  Puerta  de  Oro.  En  el  lecho 
de  este  barranco  se  construyeron  dos  grandes  alboreas,  una  de 
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las  cuales  existe  aiín  y  es  la  llamada  Birket-Israil  ó  lago  de  Be- 
terda. 

Las  laderas  de  los  valles  del  Cedrón  y  del  Hiimom  están  llenas 
de  escombros  y  ruinas;  es  difícil  su  acceso  y  de  trecho  en  trecho 
se  ve  que  las  rocas  han  sido  cortadas  perpendicularmente  en  pe- 
ñascos de  diez  á  veinte  pies  de  altura  para  asegurar  aquella  parte 
de  los  montículos.  Es  muy  probable  que  en  esta  defensa  natural, 
esforzada  todavía  por  el  arte,  que  sirve  de  amparo  á  la  ciudad 
por  los  tres  puntos  del  Sur,  Este  y  Oeste,  confiaban  los  jebusitas 
cuando  desafiaron  al  rey  David  diciéndole:  «No  podrás  acercarte 
aquí;  los  ciegos  y  los  lisiados  te  echarán» .  El  único  lado  por  donde . 
la  ciudad  podría  ser  atacada,  con  esperanzas  de  buen  éxito,  es  el 
lado  Norte,  y  allí  está  defendida  por  murallas  de  construcción 
tan  robusta  que  han  sido  poderosas  á  ofrecer  enérgica  resistencia 
á  los  más  famosos  ejércitos  del  mundo  antiguo. 


III 

Histopia  de  Jeposalén 

El  hebreo  Munk  compendia  la  historia  de  Jerusalén  del  si- 
guiente modo: 

«La  Biblia  nos  da  á  conocer  la  época  de  la  fundación  de 
Jerusalén.  Josefo,  los  rabinos  y  todos  los  Padres  de  la  Iglesia, 
exceptuando  San  Jerónimo,  están  de  acuerdo  en  hacer  derivar 
el  nombre  de  esta  ciudad  de  Salem,  cuando  en  los  tiempos  de 
Abraham  reinaba  Melquisedec  (rey  de  la  justicia);  después,  en  los 
tiempos  de  Josué,  hallamos  á  Adonisedech  (dueño  de  la  justicia), 
que  encontró  la  muerte  cayendo  en  manos  de  los  hebreos,  con 
cuatro  reyes  cananeos,  cerca  de  Gabaón.  Un  poco  después,  la 
ciudad  baja  fué  conquistada  por  los  hebreos;  los  jebuseos  perma- 
necieron allí  entonces  juntamente  con  los  hijos  de  Judá  y  Benja- 
mín. La  alta  ciudad  no  pudo  ser  arrancada  4  los  jebuseos  sino 
en  el  año  octavo  del  reinado  de  David,  el  cual  hizo  de  ella  su 
residencia.  Luego,  por  el  tiempo  de  Salomón,  se  convirtió  Jeru- 
salén en  centro  del  culto  hebraico. 

» Después  del  cisma  continuó  siendo  capital  del  reinado  de 
Judá.  En  el  año  quinto  de  Roboán  fué  tomada  y  saqueada  por 
Sesac,  rey  de  Egipto.  Bajo  el  reinado  de  Jorán,  las  hordas  filis- 
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teas  y  árabes  entraron  en  la  ciudad,  saquearon  el  palacio  del  rey 
y  se  llevaron  prisioneros  á  los  jóvenes  y  á  las  mujeres.  Bajo  el 
rey  Amasias  hubo  otro  saqueo  por  parte  de  Givas,  rey  de  Israel. 
Bajo  Ezequías  fué  cercada  en  vano  por  los  asirlos;  pero  al  cabo 
de  unos  treinta  años,  los  caldeos,  bajo  Nabucodonosor,  la  destru- 
yeron enteramente.  Reconstruida  con  el  templo,  en  virtud  del 
período  de  Ciro,  la  caída  del  imperio  persa  le  ocasionó  nuevas 
desgracias.  Jerusalón  se  entregó  luego  á  Alejandro  que  la  trató 
benignamente.  Después  de  la  muerte  de  Alejandro  cayó  en  poder 
del  rey  de  Egipto.  Tolomeo,  hijo  de  Lago  Antíoco  Epifanes,  rey 
de  Siria,  la  saqueó,  170  a.  de  J.  C,  y  profanó  el  templo  colocando 
en  él  una  estatua  de  Júpiter  Olímpico.  Y  algún  tiempo  después, 
pasado  en  paz  bajo  los  príncipes  Macabeos,  Pompeyo  entró  triun- 
fante en  Jerusalén  el  año  73  antes  de  la  Era  vulgar;  y  poco  des- 
pués el  templo  fué  robado  i)or  Craso.  Ilerodes  embelleció  á  Jeru- 
salén con  magníficas  fabricas;  pero  pronto  Judea  se  convirtió  en 
provincia  romana.  Una  insurrección  de  los  hebreos  engendró 
aquella  terrible  guerra  que  terminó  con  la  catástrofe  de  Jerusa- 
lén. Conquistada  por  Tito  el  año  70  de  la  Era  cristiana,  fué  ente- 
ramente destruida.  Algunas  torres  y  pocas  casas  dejadas  en  pie 
por  Tito,  fueron  derribadas  por  el  emperador  Elio  Adriano  en 
el  136  á  causa  de  nueva  revuelta.  Este  edificó  una  nueva  ciudad  á 
la  que  dio  por  nombre  Elia  Capitolina,  en  honor  de  Júpiter  Capi- 
tolino,  prohibiendo  allí  la  entrada  á  los  hebreos  bajo  pena  capital. 
Habiendo  subido  el  cristianismo  al  trono  de  los  Césares,  Jerusa- 
lén recibió  nuevo  esplendor  de  los  monumentos  cristianos.  En 
el  año  G15  fué  conquistada  por  Cosroe,  rey  de  Persia.  El  empe- 
rador Heraclio  la  reconquistó  en  G27;  pero  en  636  cayó  en  manos 
de  los  árabes  del  califa  Ornar,  de  aquí  pasó  á  los  sultanes  de 
Persia,  á  los  Fatimitas  de  Egipto  y  á  los  Seleucidas.  En  1099  fué 
tomada  por  Godofredo;  en  1187  Saladino  la  conquistó  destruyen- 
do el  reino  latino.  El  sultán  Malek-el-Camel  la  cedió  en  1229  al 
emperador  Federico  II;  pero  fué  vuelta  á  tomar  por  los  musulma- 
nes en  1244.  Perijianeció  en  seguida  bajo  los  sultanes  de  Siria  de 
varias  dinastías,  hasta  que  en  1517  fué  conquistada  por  los  turcos 
bajo  Selim  I.  Ibraim-bajá  se  apoderó  de  ella  en  1832;  pero  pronto 
fué  obligado  á  devolverla  á  los  turcos  > . 

Chateaubriand  en  su  Itinerario  resume  la  historia  de  eJerusa- 
lén  en  los  siguientes  términos: 

«Esta  ciudad  fué  fundada  en  el  año  2023  del  mundo,  por  el 
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gran  sacerdote  Melquisedec,  quien  la  apellidó  Salem,  es  decir, 
la  Paz;  entonces  ocupaba  solamente  los  dos  montes  Mora  y  Acra. 

>  Cincuenta  años  después  de  su  fundación  fué  tomada  por  los 
jebuseos,  descendientes  de  Jebus,  hijo  de  Canaam,  y  construyeron 
sobre  el  monte  Sión  una  fortaleza  á  quien  dieron  el  nombre  de 
Jébus,  su  padre;  la  ciudad  tomó  entonces  el  nombre  de  Jentsalem, 
que  significa  Visión  de  paz.  Toda  la  Escritura  hace  de  ella  un 
magnífico  elogio:  Jeriisalem,  civitas  Dei,  luce  splendida  fulgebis. 
Omnes  nationes  terrae  adorahunt  et,  etc.  (Tobías). 

>  Josué  se  apoderó  de  la  parte  baja  de  Jerusalén  el  primer  año 
de  su  entrada  en  la  Tierra  Prometida,  dando  muerte  á  Adonise- 
dech  y  á  los  cuatro  reyes  de  Ebrón,  de  Jerimol,  de  Lachis  y  de 
Eglón.  Los  jebuseos  permanecieron  dueños  de  la  parte  alta,  ó  de 
la  cindadela  de  Jebus,  siendo  expulsados  por  David  ochocientos 
veinte  y  cuatro  años  después  de  su  entrada  en  la  ciudad  de  Mel- 
quisedec. 

» David  hizo  aumentar  la  cindadela  de  Jebus  y  le  dio  su  pro- 
pio nombre;  también  hizo  construir  sobre  la  montaña  de  Sión  un 
palacio  y  un  tabernáculo  para  colocar  en  él  el  Arca  de  la  Alianza. 

» Salomón  aumentó  la  Ciudad  Santa,  y  erigió  ese  primer  tem- 
plo cuyas  maravillas  refieren  la  Escritura  y  el  historiador  Josefo, 
y  en  cuyo  elogio  compuso  el  mismo  Salomón  tan  hermosos  cán- 
ticos. 

» Cinco  años  después  de  la  muerte  de  Salomón,  Sesac,  rey  de 
Egipto,  atacó  á  Roboán,  tomó  á  Jerusalén  y  la  saqueó. 

» Ciento  cincuenta  años  después  fué  saqueada  de  nuevo  por 
Joás,  rey  de  Israel. 

^Invadida  segunda  vez  por  los  asidos,  Manases,  rey  de  Judá, 
fué  llevado  cautivo  á  Babilonia.  Por  último,  en  el  reinado  de 
Sedéelas,  Nabucodonosor  destruyó  enteramente  á  Jerusalén,  incen- 
dió el  templo  y  llevó  los  judíos  á  Babilonia.  Sion  quasi  ager  ara- 
hatur,  dice  Jeremías;  Hierusalem  ut...  lapidum  erat.  San  Jeró- 
nimo, para  pintar  la  soledad  de  esta  ciudad  desolada,  dice  que 
no  se  veía  volar  en  ella  un  solo  pájaro. 

>E1  primer  templo  fué  destruido  cuatrocientos  setenta  años, 
seis  meses  y  diez  días  después  de  su  fundación  por  Salomón,  el 
año  del  mundo  3513,  cerca  de  600  años  a.  de  J.  C;  habían  trans- 
currido 477  desde  David  hasta  Sedéelas,  y  la  ciudad  había  sido 
gobernada  por  diecisiete  reyes. 

?» Después  de  los  setenta  años  de  cautiverio,  Zorobabel  empezó 
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á  reconstruir  el  templo  y  la  ciudad.  Esta  obra,  interrumpida  du- 
rante algunos  años,  fué  sucesivamente  terminada  por  Esdras  y 
Nehemías. 

» Alejandro  pasó  por  Jerusalén  el  año  del  mundo  3583,  y  ofre- 
ció sacrificios  en  el  Templo. 

»Tolomeo,  hijo  de  Lago,  se  enseñoreó  de  Jerusalén;  pero  fué 
muy  bien  tratada  por  Tolomeo  Filadelfo,  que  hizo  magníficos 
presentes  en  el  Templo. 

»Antíoco  el  Grande  arrebató  Judea  á  los  reyes  de  Egipto,  y 
luego  la  entregó  á  Tolomeo  Evergetes.  Antíoco  Epifanio  saqueó 
de  nuevo  á  Jerusalén,  y  colocó  en  el  Templo  el  ídolo  de  Júpiter 
Olímpico. 

»Los  Macabeos  devolvieron  la  libertad  á  su  patria  y  la  defen- 
dieron contra  los  reyes  de  Asia. 

»Por  desgracia,  Aristóbulo  é  Hircano  disputaron  entre  sí  la 
corona,  y  recurrieron  á  los  romanos,  quienes  por  la  muerte  de 
Mitridates  habían  llegado  á  ser  dueños  del  Oriente.  Pompeyo 
corrió  á  Jerusalén,  y  entrando  en  la  ciudad  sitió  y  tomó  el  Tem- 
plo. Craso  no  tardó  en  saquear  este  augusto  monumento  que 
Pompeyo  vencedor  había  respetado. 

» Hircano,  protegido  por  César,  se  había  mantenido  en  la  gran 
sacrificatura .  Antígono,  hijo  de  Aristóbulo,  envenenado  por  los 
pompeyanos,  hizo  la  guerra  á  su  tío  Hircano  y  llamó  en  su  ayuda 
á  los  partos,  quienes  cayendo  sobre  Judea  entraron  en  Jerusalén 
y  se  llevaron  prisionero  á  Hircano. 

»Herodes  el  Grande,  hijo  de  Antipatro,  distinguido  oficial  de 
la  corte  de  Hircano,  se  apoderó  del  reino  de  Judea  merced  al 
apoyo  de  los  romanos.  Antígono,  á  quien  la  suerte  de  las  armas 
hizo  caer  en  manos  de  Heredes,  fué  enviado  á  Antonio.  El  último 
descendiente  de  los  Macabeos,  el  rey  legítimo  de  Jerusalén,  fué 
atado  á  un  poste,  azotado  y  condenado  á  muerte  por  orden  de  un 
ciudadano  romano. 

»Herodes,  único  dueño  de  Jerusalén,  la  llenó  de  monumentos 
soberbios  de  que  hablaré  en  otro  lugar.  Jesucristo  vino  al  mundo 
en  el  reinado  de  este  príncipe. 

»Arquelao,  hijo  de  Heredes  y  de  Marianna,  sucedió  á  su  pa- 
dre, mientras  que  Heredes  Antipas,  hijo  también  del  gran  Here- 
des, obtuvo  la  tetrarquía  de  la  Galilea  y  la  Perea.  Éste  hizo  de- 
gollar á  San  Juan  Bautista  y  envió  á  Jesucristo  á  Pilatos.  Este 
Heredes,  tetrarca,  fué  desterrado  á  Lión^or  Calígula. 
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» Agripa,  nieto  de  Herodes  el  Grande,  obtuvo  el  reino  de  Ja- 
dea; pero  su  hermano  Herodes,  rey  de  Calcidea,  se  hizo  dueño 
absoluto  del  Templo,  del  tesoro  sagrado  y  de  la  gran  sacrifi- 
catura. 

j^ Después  de  la  muerte  de  Agripa,  Judea  quedó  reducida 
á  la  condición  de  provincia  romana.  Habiéndose  los  judíos  rebe- 
lado contra  su  señores,  Tito  sitió  y  tomó  á  Jerusalén,  habiendo 
muerto  de  hambre  doscientos  mil  judíos  durante  este  sitio.  Desde 
el  14  de  Abril  hasta  el  1.^  de  Julio  del  año  17  de  nuestra  Era, 
salieron  por  una  sola  puerta  de  Jerusalén  ciento  quince  mil  ocho- 
cientos ochenta  cadáveres.  El  cuero  de  los  zapatos  y  escudos  sir- 
vió de  alimento,  y  hasta  se  llegó  á  hacer  uso  del  heno  y  de  las 
inmundicias  que  se  buscaban  en  los  albañales,  habiendo  una  madre 
devorado  á  su  hijo.  Los  sitiados  tragaban  su  dinero;  y  el  soldado 
romano,  que  esto  vio,  degollaba  á  los  prisioneros  para  buscar  el 
tesoro  oculto  en  las  entrañas  de  aquellos  desgraciados.  Mil  qui- 
nientos judíos  perecieron  dentro  de  Jerusalén,  y  doscientos  treinta 
y  ocho  mil  cuatrocientos  sesenta  en  el  resto  de  Judea.  No 
comprendo  en  este  cálculo  ni  las  mujeres,  ni  los  niños,  ni  los  vie- 
jos arrebatados  por  el  hambre,  las  sediciones  y  las  llamas.  Final- 
mente, hubo  noventa  y  nueve  mil  doscientos  prisioneros  de  guerra: 
unos  fueron  condenados  á  los  trabajos  públicos:  los  otros  reserva- 
dos al  triunfo  de  Tito;  y  fueron  presentados  en  los  anñ teatros  de 
Europa  y  Asia,  donde  se  mataron  entre  sí  para  divertir  el  popu- 
lacho del  mundo  romano.  Los  menores  de  diecisiete  años  fueron 
expuestos  á  la  vergüenza  con  las  mujeres,  y  se  daban  treinta  por 
un  dinero.  La  sangre  del  Justo  había  sido  vendida  en  treinta 
dineros  en  Jerusalén,  y  el  pueblo  había  gritado:  Sanguis  ejus 
super  nos  et  super  filios  nostros.  Dios  oyó  este  voto  de  los  judíos, 
y  desviando  sus  ojos  de  la  Tierra  Prometida  escogió  un  pueblo 
nuevo. 

»E1  Templo  fué  quemado  treinta  y  ocho  años  después  de  la 
muerte  de  Jesucristo;  de  modo,  que  muchos  de  los  que  habían 
oído  la  predicción  del  Salvador,  pudieron  ver  su  cumplimiento. 

3^ Habiéndose  sublevado  de  nuevo  el  resto  de  la  nación  judía, 
Adriano  acabó  de  destruir  lo  que  Tito  había  dejado  en  pie  de  la 
.  antigua  Jerusalén,  y  construyó  sobre  las  ruinas  de  la  ciudad  de 
David  otra  ciudad  á  la  que  dio  el  nombre  de  EUa  Capitalina; 
prohibió  la  entrada  en  ella  á  los  judíos  bajo  pena  capital,  é  hizo 
esculpir  un  cerdo  sobro  la  puerta  que  conducía  á  Belén.  No  obs* 
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tante,  San  Gregorio  Nazianceno  asegura  que  los  judíos  tenían  el 
permiso  de  entrar  en  Elia  una  vez  al  año,  para  llorar;  y  San 
Jerónimo  concede  que  se  les  vendía  á  peso  de  oro  el  derecho  de 
verter  lágrimas  sobre  las  cenizas  de  su  patria. 

» Según  refiere  Dión,  quinientos  ochenta  y  cinco  judíos  mu- 
rieron en  esta  guerra  promovida  por  Adriano.  Multitud  de  escla- 
vos de  ambos  sexos  fué  vendida  en  las  ferias  de  Gaza  y  de  Mem- 
bré,  habiendo  sido  arrasados  cincuenta  castillos  y  novecientos 
ochenta  y  cinco  pueblos. 

» Adriano  edificó  su  nueva  ciudad  precisamente  en  el  lugar 
que  hoy  ocupa;  y  por  un  designio  providencial,  como  observa 
Dubdan,  encerró  el  monte  Calvario  dentro  de  las  murallas.  En  la 
época  de  la  persecución  de  Diocleciano,  hasta  el  nombre  de  Jeru- 
salén  yacía  en  tan  profundo  olvido,  que  habiendo  respondido  un 
mártir  á  un  gobernador  romano  que  era  natural  de  esta  ciudad, 
el  gobernador  creyó  que  el  mártir  hablaba  de  alguna  ciudad 
facciosa  secretamente  construida  para  los  cristianos.  A  fines  del 
siglo  VII  Jerusalén  se  llamaba  aún  Elia,  como  se  ve  en  el  Viaje 
de  Arculfo,  en  Adameno  y  en  el  venerable  Beda. 

»En  tiempo  de  los  emperadores  Antonino,  Septimio  Severo  y 
Caracalla  tuvieron  lugar  en  Judea  algunos  movimientos.  Jeru- 
salén, que  en  su  vejez  se  había  hecho  pagana,  reconoció  al  fin 
al  Dios  que  había  rechazado.  Constantino  y  su  madre  derribaron 
los  ídolos  levantados  sobre  el  sepulcro  del  Salvador,  y  consagra- 
ron los  Santos  Lugares  con  los  edificios  que  actualmente  se  ven. 

»En  vano  intentó  Juliano,  treinta  y  siete  años  después,  reunir 
los  judíos  en  Jerusalén;  los  hombres  trabajaban  en  esta  obra  con 
azadones  y  palas  de  plata,  y  las  mujeres  llevaban  la  tierra  en  la 
falda  de  sus  más  ricos  vestidos;  pero  saliendo  unos  globos  de  fuego 
de  los  medio  abiertos  cimientos,  dispersaron  los  obreros  y  ño  per- 
mitieron dar  cima  á  la  empresa. 

» Hallamos  una  sedición  de  los  judíos  en  tiempo  de  Justíniano, 
el  año  501  de  Jesucristo.  Reinando  este  emperador,  la  iglesia  de 
Jerusalén  fué  elevada  á  la  dignidad  patriarcal. 

» Destinada  á  luchar  siempre  contra  la  idolatría  y  á  vencer  á 
las  falsas  religiones,  Jerusalén  fué  tomada  por  Cosroe,  rey  de  los 
persas,  el  año  613  de  Jesucristo.  Los  judíos  esparcidos  por  Ju- 
dea compraron  á  este  príncipe  noventa  mil  prisioneros  cristianos 
y  los  degollaron. 

j^Heraclio  derrotó  á  Cosroe  en  627;  y  reconquistando  la  ver- 
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dadera  cruz,  arrebatada  por  el  rey  de  los  persas,  la  restituyó  á 
Jerusalén. 

» Nueve  años  después,  el  califa  Ornar,  tercer  sucesor  de  Maho- 
ma,  se  apoderó  de  Jerusalén  después  de  haberla  sitiado  por  espa- 
cio de  cuatro  meses;  Palestina  y  Egipto  se  doblaron  al  yugo  del 
vencedor. 

» Ornar  fué  asesinado  en  Jerusalén  en  643.  El  establecimiento 
de  muchos  califatos  en  Arabia  y  en  Siria;  la  caída  de  la  dinastía 
de  los  Onmiades,  y  el  entronizamiento  de  la  de  los  abásides,  lle- 
naron la  Judea  de  agitación  y  calamidades  durante  más  de  dos- 
cientos años. 

»Ahmed,  turco  tolonida,  que  de  gobernador  de  Egipto  se  había 
convertido  en  su  soberano,  conquistó  á  Jerusalén  en  868;  pero 
habiendo  sido  derrotado  su  hijo  por  los  califas  de  Bagdad,  la 
Ciudad  Santa  volvió  al  poder  de  éstos  el  905  de  nuestra  Era. 

>Otro  turco,  Uamsido  Mahomet'Ikhschid,  habiéndose  apoderado 
á  su  vez  del  Egipto,  llevó  sus  armas  fuera  de  él  y  sometió  á  Je- 
rusalén el  año  de  936  de  Jesucristo. 

»Los  Fatimitas,  abandonando  los  arenales  de  Cirene  en  968, 
expulsaron  á  los  Ikschiditas  del  Egipto  y  conquistaron  muchas 
ciudades  de  Palestina. 

»Otro  turco,  llamado  Ortok,  favorecido  por  los  seljoucidas 
del  Alepo,  se  hizo  dueño  de  Jerusalén  en  984  y  sus  hijos  le  suce- 
dieron en  el  trono. 

»Mostali,  califa  de  Egipto,  obligó  á  los  Ortokidas  á  salir  de 
Jerusalén. 

»Haquem  ó  Hequem,  sucesor  de  Aziz,  segundo  califa  Fatimita, 
persiguió  á  los  cristianos  en  Jerusalén  en  996,  como  ya  he  dicho 
hablando  de  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro.  Este  califa  murió 
en  1021. 

»Meleschah,  turco  seljoucida,  tomó  la  Ciudad  Santa  en  1076, 
é  hizo  talar  todo  el  país.  Los  Ortokidas  que  habían  sido  expulsa- 
dos de  Jerusalén  por  el  califa  Mostali,  volvieron  á  ella  y  se  sostu- 
vieron contra  Reduan,  príncipe  de  Alepo;  pero  fueron  expulsados 
de  nuevo  por  los  Fatimitas  en  1076,  y  estos  reinaban  aún  cuando 
los  cruzados  se  presentaron  en  las  fronteras  de  Palestina. 

^JjOs  escritores  del  siglo  xviii  han  presentado  las  Cruzadas 
bajo  un  punto  de  vista  odioso.  He  sido  uno  de  los  primeros  que 
ha  protestado  (Genio  del  Ci^isticniismo),  contra  esta  ignorancia  ó 
injusticia.  Las  Cruzadas  no  fueron  locuras,  como  se  las  apellidaba. 
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ni  en  su  principio  ni  en  su  resultado.  Los  cristianos  no  eran  los 
agresores,  pues  si  los  vasallos  de  Ornar,  saliendo  de  Jerusalén, 
después  de  dar  la  vuelta  al  África,  cayeron  sobre  Sicilia,  España 
y  Francia,  donde  fueron  exterminados  por  Carlos  Martel,  ¿por  qué 
los  subditos  de  Felipe  I,  saliendo  de  Francia,  no  tendrían  el  de- 
recho de  dar  la  vuelta  al  Asia  para  vengarse  de  los  descendientes 
de  Ornar,  hasta  en  Jerusalén?  Ciertamente  es  un  magnífico  espec- 
táculo ver  á  estos  dos  ejércitos  de  Europa  y  de  Asia  marchar  en 
sentido  contrario  alrededor  del  Mediterráneo  y  encaminándose, 
á  la  sombra  de  sus  respectivas  banderas,  á  atacar  á  Jesucristo  y 
á  Mahoma,  en  medio  de  sus  adoradores.  El  que  no  vea  en  las 
Cruzadas  sino  unos  peregrinos  armados  que  corren  á  rescatar  un 
sepulcro  en  Palestina,  muestra  una  vista  muy  limitada  en  histo- 
ria. Tratábase,  no  sólo  del  rescate  de  este  sagrado  sepulcro,  sino 
también  de  saber  si  debía  dominar  la  tierra  un  culto  enemigo  de 
la  civilización,  favorable  por  sistema  á  la  ignorancia,  al  despo- 
tismo y  á  la  esclavitud,  ó  un  culto  que  ha  hecho  revivir  en  las 
naciones  modernas  el  genio  de  la  docta  antigüedad  y  abolido  la 
ominosa  servidumbre.  Basta  leer  el  discurso  del  papa  Urbano  II 
en  el  concilio  de  Clermont,  para  convencerse  de  que  los  jefes  de 
aquellas  empresas  guerreras  no  abrigaban  las  mezquinas  ideas 
que  se  les  atribuyen,  puesto  que  su  propósito  era  salvar  al  mundo 
de  una  nueva  irrupción  de  bárbaros.  El  espíritu  del  mahometismo 
es  la  persecución  y  la  conquista,  al  paso  que  el  del  Evangelio  es 
la  mansedumbre  y  la  paz.  Los  cristianos  sufrieron,  por  espacio  de 
setecientos  sesenta  y  cuatro  años,  todos  los  males  que  se  gozó  en 
causarles  el  fanatismo  de  los  musulmanes,  y  sólo  intentaron  inte- 
resar en  su  favor  á  Carlo-Magno;  pero  ni  España  sometida,  ni  la 
Grecia  y  las  Dos  Sicilias  devastadas,  ni  el  África  entera  esclavi- 
zada pudieron  determinar,  por  espacio  de  cerca  de  ocho  siglos,  á 
los  cristianos  á  tomal'  las  armas.  Si  al  fin  los  tristes  gritos  de 
tantas  víctimas  degolladas  en  Oriente,  si  los  alarmantes  progresos 
de  los  bárbaros,  ya  en  las  puertas  de  Constantinopla,  despertaron 
á  la  cristiandad  y  la  hicieron  acudir  presurosa  á  su  propia  defensa, 
¿quién  se  atrevería  á  decir  que  la  causa  de  las  guerras  sagradas 
fué  injusta?  ¿Cuál  sería  hoy  nuestra  suerte,  si  nuestros  padres  no 
hubiesen  rechazado  oportunamente  la  fuerza  con  la  fuerza?  Com- 
témplese  la  Grecia  actual,  y  veremos  cuál  es  el  destino  de  un 
pueblo  bajo  el  yugo  musulmán.  Los  que  tanto  se  felicitan  en 
nuestros  días  por  el  progreso  de  las  luces,  ¿hubieran  querido  ver 
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reinar  entre  nosotros  una  religión  que  entregó  á  las  llamas  la  bi- 
blioteca de  Alejandría,  que  considera  un  mérito  el  humillar  á  los 
hombres  y  que  mira  con  el  mayor  desprecio  las  ciencias  y  las 
artes? 

»Las  Cruzadas,  al  debilitar  las  hordas  mahometanas  en  el 
centro  mismo  del  Asia,  han  impedido  que  fuésemos  presa  de  los 
turcos  y  los  árabes.  Han  hecho  más;  nos  han  salvado  de  nuestras 
propias  revoluciones,  suspendiendo,  por  medio  de  la>paz  de  Dios, 
nuestras  guerras  civiles,  y  abriendo  una  ancha  salida  á  ese  exceso 
de  población  que  tarde  ó  temprano  ocasiona  la  ruina  de  los  Es- 
tados: observación  hecha  por  el  padre  Maimbourg,  y  latamente 
dilucida  por  M.  de  Bonald. 

»Por  lo  que  respecta  á  los  demás  resultados  de  las  Cruzadas, 
empiézase  ya  á  convenir  en  que  estas  empresas  bélicas  favorecie- 
ron el  desarrollo  de  las  ciencias  y  la  civilización.  Robertson  ha 
tratado  concienzudamente  este  asunto  en  su  Historia  del  comercio 
de  los  antiguos  en  las  Indias  Orientales.  Añadiré  que  no  debe 
omitirse  en  estos  cálculos  la  justa  celebridad  alcanzada  por  las 
armas  europeas  en  las  expediciones  de  allende  los  mares.  El  tiempo 
de  estas  expediciones  es  el  tiempo  heroico  de  nuestra  historia,  el 
en  que  tuvo  origen  nuestra  poesía  épica.  Lo  que  presenta  en  una 
nación  el  sello  de  lo  maravilloso  no  debe  ser  despreciado  por  esta 
misma  nación,  pues  sería  vano  empeño  pretender  disimulárnoslo: 
existe  en  nuestro  corazón  algo  que  nos  hace  amar  la  gloria;  el 
hombre  no  se  compone  únicamente  de  cálculos  positivos  acerca 
de  su  bien  y  su  mal,  y  creerlo  así  fuera  rebajarlo  en  demasía; 
sólo  alimentando  á  los  romanos  con  la  idea  de  la  eternidad  de 
Roma,  se  les  condujo  á  la  conquista  del  mundo  y  se  les  hizo  legar 
á  la  historia  un  nombre  eterno. 

»Godofredo  se  presentó,  pues,  en  las  fronteras  de  la  Palestina 
el  año  1009  de  Jesucristo,  acompañado  de  Balduino,  Eustaquio, 
Tancredo,  Raimundo  de  Tolosa  y  los  condes  de  Flandes  y  de 
Normandía;  de  la  Estrella,  que  fué  el  primero  en  escalar  los 
muros  de  Jérusalén;  de  Guicher,  célebre  ya  por  haber  partido 
un  león  por  la  mitad  del  cuerpo;  de  Gastón  de  Foix;  de  Gerardo 
de  Rosellón;  de  Raimbaldo  de  Orange;  de  San-Pol  y  de  Lamber- 
to; Pedro  el  Ermitaño  caminaba  con  su  báculo  de  peregrino  á 
la  cabeza  de  estos  caballeros.  Apoderáronse  primero  de  Rama, 
y  penetraron  luego  en  Emaüs,  mientras  Tancredo  y  Balduino 
de  Bourg  entraron  en  Belén.  Jérusalén  no  tardó  en  ser  sitiada,  y 
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el  estandarte  de  la  cruz  ondeó  sobre  sus  muros  un  viernes  15,  y 
en  sentir  de  otros  12  de  Julio  de  1099,  á  las  tres  de  la  tarde. 

» Hablaré  del  sitio  de  esta  ciudad  cuando  examine  el  teatro 
de  la  Jenisalén  libertada,  Godofredo  fué  elegido  por  sus  hermanos 
de  armas  rey  de  la  conquistada  ciudad.  Era  aquel  el  tiempo  en 
que  unos  simples  caballeros  saltaban  desde  la  brecha  al  trono, 
pues  el  casco  enseña  á  ceñir  dignamente  la  diadema,  y  la  mano 
herida  que  manejó  la  lanza  se  envuelve  con  nobleza  en  la  púr- 
pura. Godofredo  se  negó  á  ceñir  sus  sienes  con  la  brillante  corona 
que  se  le  ofrecía,  no  queriendo,  decía,  llevar  una  corona  de  oro 
donde  Jesucristo  la  había  llevado  de  espinas. 

^Napoleón  abrió  sus  puertas;  el  ejército  del  soldán  de  Egipto 
fué  abatido  en  Ascalón.  El  monge  Roberto  se  sirve  exactamente, 
para  pintar  la  derrota  de  este  ejército,  de  la  comparación  de 
Rousseau,  tomada  de  la  Biblia: 

La  Palestino  en  fin,  apres  tant  de  ravages, 
Vit  fuir  ses  ennemis  commc  on  voit  les  nuages 
Dans  le  vague  des  airs  fuir  devant  Taquilon. 

^Es  probable  que  Godofredo  muriese  en  Jafa,  cuyas  murallas 
hizo  reconstruir.  Sucedióle  su  hermano  Balduino,  conde  de  Edesa, 
que  falleció  en  medio  de  sus  victorias,  y  en  1118  dejó  el  reino  á 
su  sobrino  Balduino  de  Bourg. 

»Melisandra,  hija  mayor  de  Balduino  II,  casó  con  Fulques  de 
Anjou  y  llevó  en  dote  á  su  marido  el  reino  de  Jerusalén,  en  1830. 
Habiendo  muerto  Fulques  de  una  caída  de  caballo  en  1440,  su- 
cedióle su  hijo  Balduino  III.  La  segunda  Cruzada,  predicada  por 
San  Bernardo  y  conducida  por  Luis  VII  y  el  emperador  Con- 
rado, se  verificó  durante  el  reinado  de  Balduino  III.  Después  de 
ocupar  el  trono  por  espacio  de  veinte  años,  Balduino  dejó  la  co- 
rona á  su  hermano  Amaury,  que  la  ciñó  once.  Amaury  tuvo  por 
sucesor  á  su  hijo  Balduino,  cuarto  de  este  nombre. 

2>  Vióse  entonces  mostrarse  en  la  escena  á  Saladino,  quien  ven- 
cido al  principio  y  más  tarde  vencedor,  arrebató  al  fin  los  Santos 
Lugares  á  sus  nuevos  señores. 

» Balduino  había  dado  por  esposa  su  hermana  Sibila,  viuda  de 
(Guillermo  Larga-Espada,  á  Gui  de  Lusifián.  Los  grandes  del 
reino  miraron  c(m  envidia  esta  elección  y  se  dividieron.  Habiendo 
fallecido  Balduino  IV  en  1184,  tuvo  por  heredero  á  su  sobrino 
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Balduino  V,  hijo  de  Sibila  y  de  Guillermo  Larga-Espada.  El  joven 
rey  dejó  de  existir  á  la  edad  de  ocho  años  á  consecuencia  de  una 
violenta  enfermedad.  Su  madre  Sibila  hizo  dar  la  corona  á  Gui 
de  Lusifián,  su  segundo  esposo.  El  conde  de  Trípoli  hizo  traición 
al  nuevo  monarca,  que  cayó  en  poder  de  Saladino  en  la  batalla 
de  Tiberiades. 

>  Terminada  la  conquista  de  las  ciudades  marítimas  de  la  Pa- 
lestina, el  soldán  sitió  á  Jerusalén  y  la  tomó  en  el  año  1118  de 
nuestra  Era.  Todos  los  hombres  quedaron  obligados  al  pago  de 
diez  monedas  de  oro,  por  vía  de  rescate;  y  no  habiendo  podido 
satisfacer  esta  suma,  catorce  mil  habitantes  fueron  reducidos  á 
la  esclavitud.  Saladino  no  quiso  entrar  en  la  mezquita  del  templo, 
convertida  en  iglesia  por  los  cristianos,  sin  haber  hecho  lavar  sus 
paredes  con  agua  de  rosa.  Sanut  dice  que  apenas  bastaron  qui- 
nientos camellos  para  llevar  toda  el  agua  de  rosa  empleada  en 
aquella  ocasión;  este  cuento  es  digno  del  Oriente.  Los  soldados  de 
Saladino  derribaron  una  cruz  de  oro  que  se  alzaba  sobre  el  tem- 
plo, y  la  arrastraron  por  las  calles  hasta  la  cumbre  del  Sión  donde 
la  rompieron.  Sólo  una  iglesia  se  libró  de  la  saña  de  los  vencedo- 
res: la  del  Santo  Sepulcro,  que  los  sirios  compraron  mediante  una 
crecida  cantidad. 

»La  corona  de  este  reino,  medio  perdida,  pasó  á  las  sienes  de 
Isabel,  hija  de  Amaury  I,  hermana  de  la  ya  difunta  Sibila  y 
esposa  de  Eufredo  de  Turena.  Felipe  Augusto  y  Ricardo  Corazón 
de  León,  llegaron  demasiado  tarde  para  salvar  la  Santa  Ciudad; 
pero  tomaron  á  Tolemaida  ó  San  Juan  de  Acre.  El  denuedo  de 
Ricardo  llegó  á  adquirir  tanta  celebridad,  que  mucho  tiempo 
después  de  la  muerte  de  este  príncipe,  cuando  un  caballo  saltaba 
sin  causa,  los  sarracenos  decían  que  había  visto  la  sombra  de 
Ricardo.  Saladino  murió  poco  después  de  la  Toma  de  Tolemaida; 
y  presintiendo  su  cercano  fin,  mandó  que  el  día  de  su  muerte  le 
llevasen  en  la  punta  de  una  lanza  una  mortaja  y  que  un  heraldo 
gritase  en  alta  voz: 

SALADINO 

Vencedor  del  asía, 

sólo  conserva  esta  mortaja, 

de  todas  las  riquezas  que  conquistó 

^Ricardo,  rival  de  la  gloria  de  Saladino,  fué  á  encerrarse  en 
una  torre  de  Alemania,  después  de  abandonar  la  Palestina.  Su 
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encierro  dio  margen  á  aventuras  que  la  historia  ha  rechazado, 
pero  que  los  trovadores  han  conservado  en  sus  baladas. 

^En  1242,  el  emir  de  Damasco,  Saleh-Ismael,  que  hacía  la 
guerra  á  Nedjmeddin,  soldán  de  Egipto,  y  que  había  entrado  en 
Jerusalén,  la  entregó  á  los  príncipes  latinos.  El  soldán  envió  á  los 
Karismienot  á  sitiar  la  capital  de  la  Judea,  y  volviendo  á  tomarla 
dieron  muerte  á  todos  los  habitantes;  y  tornaron  á  saquearla  el 
año  siguiente,  antes  de  entregarla  al  soldán  Saley-Ayoub,  sucesor 
de  Nedjmeddin. 

» Mientras  esto  ocurría,  la  corona  de  Jerusalén  había  pasado 
de  las  sienes  de  Isabel  á  las  de  Enrique,  conde  de  Champagne, 
su  nuevo  esposo;  y  de  éste  á  Amaury,  hermano  de  Lusiflán,  que 
contrajo  cuartas  nupcias  con  la  misma  Isabel,  teniendo  de  eUa 
un  hijo  que  murió  en  la  infancia.  María,  hija  de  Isabel  y  de  su 
primer  esposo  Conrado,  marqués  de  Montferrat,  llegó  á  ser  la 
heredera  de  un  reino  fantástico;  Juan,  conde  de  Viena,  casó  con 
María,  en  quien  tuvo  una  hija  llamada  Isabel  Yolanda,  que  dio 
su  mano,  andando  el  tiempo,  al  emperador  Federico  II;  éste  llegó 
á  Tiro  é  hizo  la  paz  con  el  soldán  de  Egipto.  Las  condiciones  del 
tratado  fueron  que  Jerusalén  sería  repartida  entre  cristianos  y 
musulmanes.  En  virtud  de  este  convenio,  Federico  II  fué  á  tomar 
la  corona  de  Godofredo  en  el  altar  del  Santo  Sepulcro;  ciñóla  á 
BU  frente  y  regresó  en  breve  á  Europa.  Es  de  creer  que  los  sarra- 
cenos no  guardaron  la  palabra  empeñada  á  Federico,  pues  vemos 
veinte  años  después,  es  decir,  en  1284,  á  Nedjmeddin  saquear  á 
Jerusalén,  como  queda  dicho.  San  Luis  llegó  á  Oriente  siete  años 
después  de  esta  última  catástrofe.  Es  digno  de  atención  que  este 
príncipe,  prisionero  en  Egipto,  vio  degollar  los  últimos  herederos 
de  la  familia  de  Saladino. 

»Es  cierto  que  los  mamelucos  Baharitas,  que  habían  dado 
muerte  á  su  señor,  concibieron  el  proyecto  de  libertar  á  San  Luis, 
eligiéndole  su  soldán;  ¡tanto  les  habían  cautivado  sus  virtudes! 
El  Santo  dijo  al  señor  de  Joinville  que  hubiera  aceptado  esta  co- 
rona si  los  inñeles  se  la  hubiesen  ofrecido.  Esto  prueba  que  el 
príncipe  no  tenía  menos  grandeza  de  alma  que  piedad,  pues  su 
religión  no  excluía  los  pensamientos  regios. 

>Mas  es  el  caso  que  los  mamelucos  mudaron  de  parecer:  así 
es  que  Moas,  Almanzor-Nuradin-Alí  y  Sefeidin-Modfar,  ocuparon 
alternativamente  el  trono  de  Egipto,  y  el  famoso  Bibars-Bondoc- 
Dari)  que  llegó  á  ser  soldán  en  1263,  devastó  la  parte  de  la  Pa- 
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lestina  no  sometida  á  sus  armas  é  hizo  reparar  á  Jerusalén.  Ke- 
laoun,  heredero  de  Bondoc-Dari  en  1281,  arrojó  á  los  cristianos 
de  lugar  en  lugar,  y  su  hijo  Khalil  les  tomó  á  Tiro  y  Tolemaida; 
por  último,  en  1291  fueron  completamente  expulsados  de  la  Tie- 
rra Santa,  después  de  haberse  sostenido  ciento  noventa  y  dos  años 
en  sus  conquistas  y  de  haber  reinado  ochenta  y  ocho  en  Jerusalén. 

»E1  quimérico  título  de  rey  de  Jerusalén  pasó  á  la  casa  de  Si- 
cilia por  el  hermano  de  San  Luis,  Carlos,  conde  de  Provenza  y 
de  Anjou,  que  reunió  en  su  persona  los  derechos  del  rey  de  Chipre 
y  de  la  princesa  María,  hija  de  Federico,  príncipe  de  Antioquía. 
Los  caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén,  que  llegaron  á  ser  los 
de  Rodas  y  Malta,  y  los  caballeros  Teutónicos,  conquistadores 
del  Norte  de  la  Europa  y  fundadores  del  reino  de  Prusia,  son  en 
la  actualidad  los  últimos  restos  de  aquellos  Cruzados  que  hicieron 
temblar  el  África  y  el  Asia  y  ocuparon  los  tronos  de  Jerusalén, 
Chipre  y  Gonstantinopla. 

» Hombres  hay  aún  que  creen  que  el  reino  de  Jerusalén  era  un 
mezquino  valle,  indigno  del  pomposo  nombre  con  que  se  le  ha 
engalanado;  mas  lejos  de  ser  así,  era  una  tierra  riquísima.  Toda 
la  Escritura;  los  autores  paganos,  como  Hecaleo  de  Abdera,  Teo- 
frasto,  el  mismo  Estrabón,  Pausanías,  Galeno,  Dioscórides, 
Plinio,  Tácito,  Selín,  Amiano  Marcelino;  los  escritores  judíos 
como  Josefo;  los  compiladores  del  Talmud  y  de  la  Misna;  los 
historiadores  y  los  geógrafos  árabes,  Massudí,  Ibn-Haukal,  Ibn- 
al-Quadi,  Hamdoullah,  Abulfeda,  Edrisi,  etc.,  y  los  viajeros  en 
Palestina,  desde  los  primeros  tiempos  hasta  nuestros  días,  tributan 
mi  testimonio  unánime  á  la  feracidad  de  Judea.  El  abate  Gue- 
neo  ha  discutido  estas  autoridades  con  una  claridad  y  una  crítica 
admirables.  ¿Por  qué  ha  de  causarnos  extrañeza  que  una  tierra 
fértil  se  haya  esterilizado  después  de  tantas  devastaciones?  Jeru- 
salén ha  sido  tomada  y  saqueada  diecisiete  veces;  dentro  de  su 
recinto  han  sido  exterminados  muchos  millones  de  hombres,  y 
este  exterminio  dura  todavía,  por  decirlo  así;  ninguna  otra  ciudad 
ha  sufrido  tan  desastroso  destino.  Un  castigo  tan  largo,  y  casi 
sobrenatural,  anuncia  un  crimen  sin  ejemplo  que  ninguna  expia- 
ción alcanza  á  borrar.  En  esa  región,  presa  del  hierro  y  del  fuego, 
los  campos  incultos  han  perdido  la  fecundidad  que  debían  al  sudor  . 
del  hombre;  los  manantiales  han  sido  sepultados  por  grandes 
trastornos  topográficos;  y  la  tierra  de  las  montañas,  no  sostenida 
por  la  industria  del  viñador,  ha  sido  arrastrada  al  fondo  de  los 
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valles;  y  las  colinas,  cubiertas  un  día  de  bosques  de  sicómoros, 
sólo  ofrecen  ya  unas  cimas  áridas  y  descarnadas. 

>Habiendo,pues,  perdido  los  cristianos  este  reino  en  1291,  los 
soldanes  Baharitas  permanecieron  en  posesión  de  su  conquista 
hasta  1382;  época  en  que  los  mamelucos  circasianos  usurparon  la 
autoridad  en  Egipto  y  dieron  á  Palestina  una  nueva  forma  de 
gobierno.  Si  los  soldanes  circasianos  son  los  que  establecieron 
una  estación  para  recibir  los  pichones,  y  varias  paradas  para 
conducir  al  Cairo  la  nieve  del  monte  Líbano,  preciso  es  convenir 
en  que,  para  ser  unos  bárbaros,  tenían  ima  idea  bastante  clara 
de  las  comodidades  de  la  vida.  Selín  puso  fin  á  tantas  revolu- 
ciones, apoderándose  en  1716  de  Egipto  y  de  Siria». 


IV 

AQtefitieidad  de  los  Safitbs  bagares 

Parécenos  oportuno  tratar  aquí  de  la  autenticidad  de  los 
Santos  Lugares,  que  en  nuestros  tiempos  de  escepticismo,  de 
crítica  demoledora  y  audaces  negaciones,  han  puesto  en  duda  ó 
combatido  Robinsón,  Fergusson,  Kiepert,  Smith,  Munk  y  otros 
arqueólogos  modernos.  Dicen  que  la  segunda  muralla  de  Jeru- 
salón  comenzaba  cerca  de  la  extremidad  occidental  de  la  primera, 
donde  estaba  y  está  todavía  la  cindadela,  y  encerraban  así  dentro 
de  la  ciudad  el  actual  barrio  cristiano  que  se  extiende  alrededor 
del  Santo  Sepulcro.  La  argumentación  es  la  siguiente:  el  sitio  del 
suplicio  y  de  la  sepultura  de  Cristo  estaba  fuera  de  las  murallas; 
ahora  bien,  el  sitio  donde  vosotros,  ¡oh  cristianos!,  veneráis  aque- 
llos lugares,  se  halla  dentro  de  la  muralla  segunda;  no  pudieron, 
pues,  estar  allí  ni  el  Gólgota  ni  el  Sepulcro.  Los  defensores  de 
la  autenticidad  contestaban  entre  otras  cosas,  que  era  una  insania 
atacar  una  creencia  que  los  cristianos  de  ahora  habían  recibido 
de  los  Cruzados,  y  los  Cruzados  de  los  cristianos  del  imperio 
bizantino  y  óstos  de  los  primeros  fieles  de  la  iglesia  de  Jerusalén, 
la  más  antigua  de  las  iglesias,  la  cual,  en  los  Anales  de  Ensebio 
de  Cesárea,  muestra  la  serie  nunca  interrumpida  de  sus  obispos, 
desde  Macario,  coetáneo  de  Constantino,  hasta  el  Apóstol  San- 
tiago su  fundador.  «¿A  qué  ha  venido,  dice  Eizaguirre,  á  qué  ha 
venido  esa  multitud  de  hombres  de  todas  las  naciones  de  Oriente 
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y  de  Occidente?  ¿A  qué  ha  venido  esa  multitud,  que  atravesó  los 
desiertos  y  los  mares,  de  francos,  griegos,  armenios,  latinos  y 
cristianos  de  todas  las  comuniones  que  se  agolpan  en  Jerusalén? 
¡Ah!  Una  voz  que  se  levanta  de  todos  los  confines  de  la  tierra,  nos 
dice  que  es  Palestina  país  de  recuerdos  y  misterios,  donde  mil 
fuentes  de  vida,  de  esperanza  y  de  gozOs  inefables,  se  abren  para 
inundar  el  cofazón  fervoroso  del  cristiano:  ¡Los  Santos  Lugares! 
2>La  veracidad  de  las  tradiciones  que  nos  señalan  el  lugar 
preciso  donde  la  bondad  de  Dios  desarrolló  el  vasto  plan  de  la 
redención  humana,  sacrificando  su  único  Hijo,  está  probada  hasta 
la  evidencia.  Mil  escritores,  católicos  y  protestantes,  mahometa- 
nos y  judíos,  en  victoriosas  apologías  nos  dejaron  de  ellos  una 
crónica  tan  completa,  que  poner  en  duda  su  autenticidad  sería 
proceder  contra  las  reglas  de  la  crítica  y  de  la  filosofía.  Los  cris- 
tianos que  habitaron  constantemente  Jerusalén  hasta  su  ruina  por 
Tito;  la  serie  no  interrumpida  de  cuarenta  obispos  que  moran 
bajo  las  ruinas  de  la  Ciudad  Santa,  ya  escondidos  en  las  cavernas 
de  los  montes  vecinos  ó  ya  en  las  hendiduras  de  los  sepulcros 
para  escapar  del  furor  de  sus  persiguidores;  los  ídolos  que  levantó 
el  poder  de  los  monarcas  sobre  el  Sepulcro  y  el  Calvario  en  Sión 
y  en  Belén,  y  en  todos  los  sitios  que  acató  la  piedad  de  los  cris- 
tianos y  profanaron  las  estatuas  de  aquellos  ídolos;  esos  mismos 
templos  que  se  conservan  hasta  la  época  de  los  Cruzados;  los  ca- 
balleros que  los  reparan,  los  cristianos  que  los  conservan  hasta 
hoy  y  una  serie  de  escritores  contemporáneos  á  todos  estos  suce- 
sos, que  los  defienden,  entre  los  que  contamos  autores  tan  escla- 
recidos, como  San  Jerónimo,  Ensebio  de  Cesárea,  Cirilo  de  Jeru- 
salén, Teodoreto,  Sozomeno  y  otros  de  los  siglos  iii  y  iv  que 
presentan  á  una  como  indisputable  la  autenticidad  de  los  Santos 
Lugares,  son  demostraciones  todas  evidentes  de  por  sí.  Pero  en 
nuestro  siglo  existen  hombres  que  no  admitirán  el  testimonio  de 
alguno  de  aquéllos,  porque  á  su  nombre  precede  la  palabra  San, 
ni  el  de  otro  porque  es  obispo,  ni  los  demás  por  motivos  que 
ellos  sabrán;  con  estos  usaremos  otra  clase  de  autoridades  y  les 
diremos:  «La  circunstancia  sobre  que  principalmente  se  fimdaba 
la  duda  acerca  de  si  el  lugar  que  ocuparon  el  Gólgbta  y  el  Santo 
Sepulcro  es  aquel  en  que  la  devoción  de  los  fieles  los  veneró  más 
tarde,  era  que  estos  sitios  se  encontraron  en  el  interior  de  los 
muros  de  la  ciudad,  lo  que  hubiera  estado  en  contradicción  evi- 
dente con  la  Escritura,  como  también  con  la  disposición  y  los 
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USOS  de  la  capital  de  los  judíos.  Se  zanjó  esta  dificultad  por  las 
averiguaciones  que  se  hicieron  acerca  de  la  situación  y  la  circun- 
ferencia de  los  muros  de  la  ciudad  en  tiempo  de  Jesucristo;  y  por 
medio  de  aquellas  investigaciones  se  ha  demostrado  que  el  muro 
que  existía  entonces  no  se  dirigía  de  la  cindadela  de  David  hacia 
el  Oeste  como  el  actual,  sino  desde  el  ángulo  oriental  de  la  cin- 
dadela, junto  al  Nordeste,  después  por  la  parte  del  Norte,  y  en 
fin  hacia  la  parte  actual  de  Damasco. 

» Según  este  antiguo  delineamiento  de  la  ciudad,  todo  el  ángulo 
occidental,  que  parecía  á  la  vista  como  un  agregado  tan  contrario 
á  la  simetría,  y  en  el  que  se  encuentran  el  conven t>o  latino,  la 
mayor  parte  del  convento  griego  y  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro, 
está  fuera  de  los  antiguos  muros,  de  los  que  se  ven  restos  incon- 
testables cerca  de  la  Puerta  Judiciaria.  Esta  parte  de  la  ciudad 
actual,  en  la  que  ya  en  tiempos  de  Jesucristo  había  casas  aisladas 
(Bezetha)  que  estaban  rodeadas  de  jardines,  fué  sin  duda  alguna, 
bajo  el  reinado  de  Claudio  y  por  cuidado  de  Agripa  I,  rodeada 
de  una  muralla  (que  era  el  tercer  círculo).  Pero  este  cambio  del 
antiguo  ámbito  de  la  ciudad  no  se  verificó  sino  cerca  de  diez  años 
después  de  la  crucifixión  de  Jesucristo». 

El  doctor  Ernesto  Schultz,  cónsul  de  Prusia  en  Jerusalén,  pro- 
testante, trazó  claramente,  sobre  los  restos  que  aún  quedan  de  la 
antigua  Jerusalén,  el  curso  de  la  primera  y  de  la  segunda  mura- 
lla, y  asegura  que  el  actual  sitio  del  Calvario  y  del  Sepulcro  es- 
taba fuera  de  la  ciudad  en  tiempos  de  Herodes;  y  con  las  antiguas 
tumbas  que  se  ven  aún  bajo  las  enormes  fábricas  del  más  augusto 
de  los  santuarios,  probó  que  aquel  sitio  estaba  destinado  en  los 
tiempos  antiguos  á  la  inhumación  de  cadáveres  y  por  consiguiente 
tenía  que  hallarse  fuera  de  la  ciudad.  «Si  queréis  conocer  mi  opi- 
nión, escribe,  os  diré  que  la  tradición  que  señala  particularmente 
el  sitio  del  Santo  Sepulcro  no  parece  digna  de  fe  consideradas  las 
circunstancias  que  he  mencionado,  y  que  todo  contribuye  para 
hacernos  creer  que  su  iglesia  está  edificada  sobre  el  verdadero 
Gólgota». 

Otro  escritor  defiende,  especialmente  contra  Fergusson,  la 
autenticidad  de  los  Santos  Lugares  del  siguiente  modo: 

«Unánimes  hasta  ahora,  dice,  los  cristianos  de  todos  los  ritos 
y  los  musulmanes  mismos,  respecto  de  la  autenticidad  de  los  sitios 
señalados  al  Gólgota  y  al  Santo  Sepulcro,  admitían  todos  que  el 
lugar  del  Gólgota  era  la  capilla  superior  á  la  derecha  de  la  en- 
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trada  actual  de  la  Basílica  del  Santo  Sepulcro,  y  el  de  la  tumba 
de  Jesucristo  el  edículo  situado  en  el  centro  de  la  gran  rotonda 
de  este  monumento.  De  unos  cuarenta  años  á  esta  parte  se  han 
suscitado  las  cuestiones  referentes  á  estos  dos  Santos  Lugares  á 
que  hemos  aludido,  y  que  pueden  resumirse  en  las  siguientes: 

1.^  La  tradición  nada  prueba  en  favor  de  los  actuales,  porque 
pudo  alterai'se  desde  Jesucristo  hasta  la  época  del  emperador 
Constantino;  y  aun  admitiendo  que  se  hubiese  conservado  hasta 
el  reinado  de  dicho  monarca,  pudo  corromperse  después,  según 
lo  pretende  el  sabio  inglés  Mr.  Fergusson. 

2.^  Que  los  dos  santuarios  se  hallan  situados  dentro  del  cora- 
zón de  la  ciudad,  y  que  por  lo  mismo  no  puede  creerse  que  en  la 
época  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  cuando  Jerusalén  tenía  sin  duda 
un  recinto  mucho  mayor  que  el  actual,  estuviesen  situados  fuera 
de  las  murallas  en  donde  debían  hallarse  necesariamente  los  sitios 
en  los  cuales  fué  crucificado  y  enterrado  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Fácil  cosa  es  responder  ala  primera  objeción,  pues  basta  para 
ello  invocar  los  testimonios  de  la  historia  eclesiástica.  Santiago 
el  Menor  fué  el  primer  obispo  de  Jerusalén  después  de  la  muerte 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  la  iglesia  de  Sión  fué  desde  enton- 
ces el  punto  en  donde  se  reunieron  los  fieles  en  cuyo  corazón 
arraigaron  profundamente  las  tradiciones,  recientes  todavía,  bo- 
bre  la  Pasión  y  muerte  del  Salvador  de  los  hombres.  Cuando 
Santiago  sucumbió,  mártir  del  odio  de  los  judíos,  tuvo  por  sucesor 
á  San  Simeón,  quien  emigró  á  Pella  con  toda  la  comunidad  cris- 
tiana, al  tener  noticia  de  que  se  acercaban  las  tropas  romanas 
mandadas  por  Vespasiano  y  por  Tito  para  ejercer  sobre  la  Ciudad 
Santa  la  venganza  divina  vaticinada  por  los  profetas.  Los  cristia- 
nos de  entonces  sabían  perfectamente  los  versículos  del  Evangelio 
de  San  Mateo  que  dicen: 

15.  «Cuando  veréis  que  está  restablecida  en  el  Lugar  Santo  la 
dominación  desoladora  que  predijo  el  profeta  Daniel:  quien  lea 
esto  nótelo  bien. 

16.  En  aquel  trance  los  que  moren  en  Judea,  huyan  á  los 
montes; 

17.  y  el  que  esté  en  el  terrado,  no  baje  ó  entre  á  sacar  cosa 
de  su  casa; 

18.  y  el  que  se  halle  en  el  campo,  no  vuelva  á  coger  su  túnica 
ó  ropa. 
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21 .  Porque  será  tan  terrible  la  tribulación  entonces,  que  no  la 
hubo  semejante  desde  el  principio  del  mundo  hasta  ahora,  ni  la 
habrá  jamás ^. 

Al  emigrar  los  cristianos  llevaron  consigo  todos  los  recuerdos 
y  tradiciones  de  la  Ciudad  Santa  y  las  conservaron  piadosamente. 
Á  San  Simeón,  que  padeció  también  martirio  en  el  reinado  de 
Trajano,  sucedieron  varios  obispos  que  sufrieron  asimismo  perse- 
cuciones y  martirio.  Judíos  indígenas  todos  ellos,  convertidos  al 
cristianismo,  es  imposible  admitir  que  perdieran  la  memoria  de 
los  sitios  en  donde  se  habían  realizado  los  hechos  sublimes  de  la 
Pasión  de  Jesucristo.  «Si  algunos  autores  eclesiásticos — dice  Víc- 
tor Guerín — como  por  ejemplo  Epifanes  en  su  Herejía  dé  los 
Nazareiiosy  parece  que  afirman  que  los  cristianos  con  sus  obispos 
permanecieron  en  Pella  hasta  la  resconstrucción  de  la  Ciudad  de 
Jerusalén  por  Adriano  en  el  año  136,  no  es  menos  probable,  por 
no  decir  cierto,  que  después  de  la  toma  de  Jerusalén,  ocurrida  en 
el  año  70  de  nuestra  Era  y  que  por  lo  mismo  se  halla  únicamente 
separada  por  un  intervalo  de  setenta  años  de  la  reconstrucción 
de  la  ciudad  por  Adriano,  y  cuando  los  vencedores  se  hubieron 
retirado  de  las  ruinas  que  habían  hecho,  gran  número  de  los  habi- 
tantes que  escaparon  de  la  esclavitud  ó  de  la  muerte  refugián- 
dose en  las  montañas  ó  en  Persia,  al  otro  lado  del  Jordán,  con 
su  obispo  Simeón,  acudieron  presurosos  á  ver  y  á  interrogar  aque- 
llos restos  humeantes  todavía  y  á  levantar  de  nuevo  una  parte  de 
las  casas  derribadas.  Con  mayor  respeto  que  nunca  se  prosterna- 
rían entonces  sobre  el  área  de  los  sitios  sagrados,  de  donde  les 
habían  arrojado  la  guerra  y  la  proximidad  del  enemigo,  y  muy 
particularmente  adorarían  aquellos  lugares  santificados  por  los 
padecimientos  y  la  muerte  del  Mesías;  de  aquel  Mesías  cuyo  su- 
plicio expiaba  la  ciudad  culpable  de  una  manera  tan  terrible  y 
con  un  castigo  que,  vaticinado  por  el  Señor  mismo,  era  una  nueva 
prueba  de  su  misión  Divina.  Acaba  de  demostrar  que  no  habían 
cesado  nunca  las  piadosas  peregrinaciones  á  aquellos  lugares  sa- 
grados, el  hecho  de  que  al  ser  otra  vez  reconstruida  la  ciudad  de 
Jerusalén  con  el  nombre  de  EUa  CapitoUnüy  al  objeto  de  conver- 
tirla en  una  ciudad  meramente  pagana,  Adriano  quiso  borrar  en 
los  límites  de  lo  posible  las  tradiciones  judaicas  y  las  tradiciones 
cristianas.  Para  alcanzar  su  objeto  levantó  un  templo  en  honor  de 
Júpiter  Capitolino  en  el  área  del  Templo  de  los  judíos  y  colocó  en 
él  su  propia  estatua,  así  como  para  romper  igualmente  la  conti- 
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mudad  de  las  tradiciones  cristianas,  y  á  fin  de  apartar  los  adeptos 
de  la  nueva  religión  de  que  prestaran  homenajéala  roca  del  Cal- 
vario y  á  la  tumba  de  su  Dios  crucificado,  erigió  una  estatua  á 
Venus  sobre  el  Gólgota  y  otra  á  Júpiter  sobre  el  Santo  Sepulcro, 
conforme  lo  sabemos  por  testimonios  irrecusables  y  especialmente 
por  los  de  Ensebio  y  San  Jerónimo». 

Lejos  de  conseguir  Adriano  su  intento  con  la  erección  de  los 
ídolos  en  aquellos  venerandos  sitios,  logró,  por  lo  contrario,  que  se 
afirmara  con  mayor  viveza  en  el  corazón  y  en  la  inteligencia  de 
los  fieles  creyentes,  el  culto  que  profesaban  á  la  roca  del  Gólgota 
y  á  la  del  Santo  Sepulcro,  monumentos  que  aparecieron  á  la  vista 
de  Santa  Elena  y  sus  acompañantes  cuando  esta  piadosa  empe- 
ratriz quiso  que  salieran  de  nuevo  á  la  luz  del  día  los  dos  santua- 
rios que  Adriano  había  envuelto  entre  tierra  y  escombros,  levan- 
tando en  ellos  los  dos  templos  de  Júpiter  y  de  Venus.  La  cuestión 
estriba  ahora  en  probar  que  la  tumba  descubierta  por  Santa 
Elena  era  el  sepulcro  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  No  falta  quien 
halle  difícil  esta  prueba  porque  á  algunos  pasos  del  sepulcro  de 
Jesucristo  se  encontró  también  una  sepultura  abierta  en  la  roca 
llamada  vulgarmente  tumba  de  José  de  Arimatea.  La  objeción 
no  tiene  importancia  alguna,  como  lo  probaremos  con  el  examen 
de  los  textos  de  los  Evangelistas  y  con  los  datos  ciertos  que  nos 
proporciona  la  historia. 

La  tumba  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  era  nueva,  como  lo 
dicen  los  Evangelistas-  San  Mateo  y  San  Juan: 

59.  «José,  pues,  tomando  el  cuerpo  de  Jesús  envolvióle  en  una 
sábana  limpia, 

60.  »y  lo  colocó  en  un  sepulcro  suyo  que  había  hecho  abrir  en 
una  peña,  y  no  había  servido  todavía;  y  arrimando  una  gran 
piedra,  cerró  la  puerta  del  sepulcro,  fuese».  (San  Mateo,  c.  XXVII 
V.  59  y  60). 

San  Juan  dice  en  el  capítulo  XIX  de  su  Evangelio: 

41.  «Había  en  el  lugar,  donde  fué  crucificado,  un  huerto;  y  en 
el  huerto  un  sepulcro  nuevo,  donde  hasta  entonces  ninguno  había 
sido  sepultado. 

42.  »Como  era  la  víspera  del  sábado  de  los  judíos  y  este  sepul- 
cro estaba  cerca,  pusieron  allí  á  Jesús >^. 

Resulta  en  consecuencia  de  los  textos  copiados,  y  que  son  de 
una  claridad  que  no  deja  lugar  á  dudas,  que  el  sepulcro  del  Re- 
dentor se  hallaba  inmediato  al  Gólgota  («había  en  el  lugar,  donde 
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fué  crucificado,  un  huerto;  y  en  el  huerto  un  sepulcro  nuevo», 
dice  San  Juan),  que  había  sido  abierto  en  la  peña  viva  («lo 
colocó  en  un  sepulcro  suyo  que  había  hecho  abrir  en  una  peña», 
según  escribe  San  Mateo),  que  so  había  abierto  expresamente 
para  enterrar  á  Jesucristo  y  que  por  lo  tanto  no  había  servido 
todavía  y  era  nuevo;  deduciéndose  de  todos  estos  datos,  que  pro- 
bablemente el  decurión  José  de  Arimatea  lo  mandó  abrir  en  la 
roca,  en  medio  de  un  huerto  en  donde  él  tenía  la  sepultura  de 
la  familia,  porque  las  tumbas  de  ella  estarían  ocupadas  todas. 
Esta  supultura,  abierta  en  efecto  cerca  del  Sepulcro  del  Redentor, 
tiene  varios  espacios  á  modo  de  nichos,  semejantes  á  los  que  se 
ven  en  muchas  grutas  funerarias  de  Jerusalén.  Como  la  mayor 
parte  de  las  sepulturas  judías,  se  componía  de  un  vestíbulo  y  de- 
una  cámara  sepulcral,  de  todo  lo  que  resta  sólo  la  mitad  de  la 
última  por  haber  sido  destruido  lo  demás  de  la  construcción  con 
con  los  trabajos  hechos  en  la  época  de  Santa  Elena,  para  dejar 
aislado  el  Santo  Sepulcro  en  el  centro  de  una  rotonda. 

El  sepulcro  nuevo  de  José  de  Arimatea  se  componía  igual- 
mente de  un  vestíbulo  abierto  en  la  roca  y  con  puerta  á  Oriente. 
De  este  vestíbulo  se  pasaba  á  otra  cámara,  en  la  cual  se  había 
abierto,  no  un  nicho  oblongo,  sino  una  verdadera  tumba  para- 
lela á  las  paredes  del  recinto.  Una  gruesa  piedra  servía  para 
cerrar  la  entrada.  Con  estos  antecedentes,  y  aunque  no  hubiese 
existido  viva  aún  la  tradición  judía,  no  puede  abrigarse  la  menor 
duda  de  que  Santa  Elena  pudo  precisar  matemáticamente  el 
lugar  en  donde  permaneció  durante  tres  días  el  cuerpo  glorioso 
del  Hombre-Pios,  venido  al  mundo  para  redimir  los  pecados  del 
género  humano.  Y  de  la  misma  manera  que  bajo  el  templo  de 
Júpiter  descubrió  Santa  Elena  el  Santo  Sepulcro,  así  también 
bajo  el  templo  de  Venus  encontró  la  meseta  peñascosa  del  monte 
Q-ólgota. 

¿No  lo  demostraba  con  toda  evidencia,  aparte  de  lo  que  pu- 
dieran decir  en  corroboración  de  la  autenticidad  del  lugar  los 
datos  topográficos  y  la  tradición,  siempre  sostenida;  no  lo  de- 
mostraba, preguntamos,  el  milagroso  hallazgo  hecho  por  la  misma 
santa  en  sitio  inmediato  al  montículo?  Al  Este  del  mismo,  al 
limpiar  una  antigua  cisterna,  entonces  abandonada,  se  encontra- 
ron en  realidad  de  verdad  las  cruces  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y  de  los  ladrones.  Ignorábase  cuál  era  la  del  Salvador,  pero  muy 
pronto  por  medio  de  infinitos  milagros,  de  los  cuales  dan  testi- 
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monio  graves  personajes  y  escritores,  quedó  claramente  probado 
cuál  de  las  tres  era  la  cruz  en  que  Cristo  murió  para  salvar  á  los 
hombres.  No  puede  admitirse,  por  consiguiente,  que  la  tradición 
cristiana  sobre  el  verdadero  emplazamiento  del  Gólgota  y  del 
Santo  Sepulcro  hubiese  podido  alterarse  antes  del  reinado  del 
emperador  Constantino.  La  época  de  Constantino  era  muy  próxi- 
ma á  aquella  en  que  se  realizó  la  muerte  del  Mesías,  y  por  lo 
mismo  no  es  razonable  suponer  que  en  el  año  326  de  nuestra  Era, 
cuando  todavía  no  mediaban  tres  siglos  del  acontecimiento  ma- 
yor que  ha  visto  el  mundo,  se  hubiese  alterado  la  tradición  de 
tal  modo  que  no  hubiese  podido  guiar  de  una  manera  segura  á 
Santa  Elena  en  los  trabajos  que  hizo  para  poner  al  descubierto  el 
monte  Gólgota  y  el  Santo  Sepulcro. 

Se  dirá  acaso  que  hasta  la  época  de  Constantino  la  tradición 
se  mantuvo  intacta  y  se  adulteró  posteriormente.  Este  es  el  pa- 
recer que  sostiene  el  escritor  inglés  Mr.  Fergusson,  quien  supone 
que  este  cambio  se  realizó  en  medio  de  la  ignorancia  y  de  la  bar- 
barie del  siglo  IX.  Supone  Fergusson,  que  los  cristianos  venera- 
ban en  otros  tiempos  el  Sepulcro  de  Nuestro  Señor  en  el  sitio 
colocado  debajo  de  la  «SackaRock»,  en  el  Haram-es-Cherif,  y 
que  al  construcción  levantada  encima  es  la  iglesia  de  la  Resurrec- 
ción edificada  por  Constantino  en  la  cuarta  centuria.  Cosa  rara 
sería  en  verdad,  y  punto  menos  que  increíble,  que  de  un  hecho 
tan  importante  como  la  traslación  del  Santo  Sepulcro  desde  la 
cueva  de  la  Sacka  al  lugar  en  donde  hoy  se  venera  y  se  ha  ve- 
nerado siempre,  nadie  hubiese  dicho  una  palabra  y  hubiésemos 
tenido  que  esperar  á  que  Mr.  Fergusson  lo  diera  á  conocer  al 
mundo  en  el  siglo  xix.  Si  los  musulmanes,  que  reconocen  también 
á  Jesús  de  Nazaret  como  uno  de  sus  profetas,  se  hubiesen  apode- 
rado algún  día  de  la  Basílica  Constan tiniana,  ¿hubieran  dejado 
de  pregonarlo  á  grandes  voces  y  de  hacer  saber  á  todo  el  mundo 
que  poseían  el  verdadero  y  auténtico  sepulcro  de  Aquel  Profeta, 
mientras  los  cristianos  no  presentaban  á  la  adoración  de  los  ñeles 
más  que  una  tumba  apócrifa  en  la  Basílica,  apócrifa  asimismo 
del  Santo  Sepulcro? 

Es  un  hecho  históricamente  cierto  que  el  emperador  Constan- 
tino erigió  sobre  los  Santos  Lugares  descubiertos  por  Santa  Elena 
un  magnífico  grupo  de  edificios,  cuya  dedicación  se  verificó  en  el 
año  335  de  nuestra  Era.  En  614,  cuando  los  persas  se  apoderaron 
de  Jerusalén,  la  gran  Basílica  fué  total  ó  parcialmente  destro- 
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zada  por  el  fuego,  mas  la  reconstruyó  por  los  años  626  Modesto, 
superior  del  monasterio  de  Teodosio. 

Las  construcciones  que  describe  minuciosamente  el  obispo 
francés  Arculfo,  quien  las  vio  sobre  el  año  700,  consistían  enton- 
ces en  el  Anastasis  ó  iglesia  de  Resurrección,  que  contenía  el 
Santo  Sepulcro;  la  Basílica,  edificio  aislado,  de  cinco  cuerpos,  con 
un  ábside  circular  y  puerta  abriendo  al  Oriente;  la  iglesia  cua- 
drada de  Santa  María  y  otro  vasto  templo  al  Este  del  Santo  Se- 
pulcro llamado  iglesia  del  Gólgota. 

En  936  y  más  tarde  en  969,  cuando  los  califas  Tatimitas  se 
apoderaron  de  la  ciudad,  el  fuego  causó  daños  considerables  en 
muchas  iglesias,  que  en  1010  fueron  destruidas  en  parte  por  El- 
Hakin,  tercer  califa  Fatimita.  Este  bárbaro  y  fanático  musulmán 
comenzó  una  sistemática  persecución  contra  los  cristianos,  contra 
quienes  empleó  toda  suerte  de  vejaciones  y  violencias,  arroján- 
doles de  sus  iglesias  y  probando  de  destruir  el  Santo  Sepulcro. 
En  1048,  ó  sea  á  la  mitad  del  siglo  xi,  los  cristianos  volvieron  á 
Jerusalén  y  comenzaron  la  reconstrucción  de  sus  iglesias,  y  á  este 
período  asigna  Mr.  Fergusson  el  cambio  del  Santo  Sepulcro  desde 
la  Sacka,  en  el  Haram-es-Cherif^  al  sitio  donde  se  encuentra  ac- 
tualmente. Durante  la  última  mitad  del  siglo  xi  Jerusalén  cayó 
bajo  el  dominio  turco  y  los  cristianos  fueron  objeto  de  la  más 
dura  opresión,  robados,  maltratados  hasta  mientras  rezaban  en  sus 
iglesias,  y  víctimas  los  peregrinos  de  incalificables  insultos.  Entre 
los  que  más  padecieron  en  esta  persecución  se  contaba  Pedro  el 
Ermitaño,  cuya  calurosa  elocuencia,  al  regresar  á  Europa,  pro- 
movió la  indignación  de  los  cristianos  de  Occidente  contra  los 
fanáticos  sectarios  de  Mahoma,  naciendo  de  aquí  la  primera 
Cruzada.  El  día  15  de  Julio  de  1099  los  Cruzados  tomaron  á 
Jerusalén,  dieron  muerte  á  gran  parte  de  la  población  turca  y 
entraron  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  los  pies  desnudos  y 
cantando  himnos  de  alabanza.  Pronto  hallaron  que  el  edificio  era 
mezquino  para  el  objeto  santísimo  á  que  se  hallaba  destinado, 
por  lo  que  lo  ensancharon  y  modificaron  añadiéndole  nuevas 
partes.  Un  monje  inglés  llamado  Sewulfo,  que  fué  en  peregri- 
nación á  Jerusalén  allá  por  los  años  1103,  ha  dejado  un  relato 
de  los  edificios  que  entonces  existían  y  una  descripción  de  los 
numerosos  Santos  Lugares  que  había  en  aquella  época,  y  que 
son  los  mismos  que  por  tradición  no  interrumpida  y  reforzada  por 
la  historia  se  han  conservado  hasta  nuestros  días  y  se  conservarán 
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en  los  tiempos  venideros.  Cuando  Saladino  tomó  la  ciudad  en 
1187,  y  en  1244  cuando  los  cristianos  fueron  echados  definitiva- 
mente de  Jemsalén,  la  iglesia  y  el  Sepulcro  sufrieron  algún  daño 
pero  no  quedaron  destruidos,  permaneciendo  aquellas  construc- 
ciones casi  en  el  mismo  estado  hasta  el  terrible  incendio  de  1808. 
Destruyó  el  fuego  entonces  casi  por  completo  el  templo,  á  excep- 
ción del  lado  de  Oriente,  cayó  la  cúpula  aplastando  la  capilla 
del  Santo  Sepulcro,  las  columnas  de  mármol  de  la  rotonda  se 
rompieron  á  pedazos,  imágenes,  altares  y  pinturas  fueron  consu- 
midos en  la  conñagración  general,  resultando  im, montón  informe 
de  ruinas  desde  la  capilla  de  Santa  Elena  á  la  tumba  abierta  en 
la  roca  por  José  de  Arimatea.  Poco  tiempo  transcurrió  sin  que 
la  Basílica  del  Santo  Sepulcro  volviera  á  levantarse  en  aquel 
mismo  sitio  y  volviera  á  señalar  á  los  creyentes  el  punto  donde 
se  encuentra  la  tumba  del  Salvador.  En  1810  se  consagró  la 
nueva  iglesia,  edificada  según  los  planos  que  trazó  el  arqui- 
tecto griego  Commenos.  En  las  intrigas  que  se  promovieron  en 
Jerusalén  y  en  Constantinopla  con  motivo  de  la  reconstrucción 
de  la  Basílica,  los  griegos  con  sus  trazas  y  mafias  supieron  apro- 
piarse la  mayor  parte  de  los  edificios,  y  durante  el  curso  de  los 
trabajos  que  para  la  nueva  obra  se  llevaron  á  cabo,  desapare- 
cieron las  tumbas  de  Godofredo  de  Bouillón  y  de  su  hermano 
Balduino,  nobilísimos  monumentos  que  conmemoraban  el  reinado 
en  Jerusalén  de  los  latinos  y  los  nombres  de  dos  insignes  capita- 
nes suyos. 

Por  lo  que  dejamos  escrito  podrán  ver  nuestros  lectores  cuan 
infundadas  son  las  suposiciones  hechas  por  Mr.  Fergusson  en 
contra  de  la  autenticidad  de  los  sitios  actualmente  señalados  al 
Santo  Sepulcro  y  al  Gólgota.  La  impiedad,  y  sobre  todo  la  ene- 
miga al  nombre  y  á  las  doctrinas  cristianas,  han  sido  causa  de 
que  encontraran  algunos  adeptos  las  erradas  opiniones  del  sabio 
inglés;  pero  al  mismo  tiempo  los  hombres  de  mayor  saber  y  doc- 
trina, pertenecientes  á  distintas  comuniones  religiosas,  han  soste- 
nido y  defendido  con  poderosos  argumentos  lo  mismo  que  venimos 
sosteniendo  y  defendiendo  en  estas  páginas.  Aparece  evidente,  del 
relato  que  hemos  hecho,  que  en  la  tradición  sobre  el  lugar  del 
Santo  Sepulcro  y  del  Gólgota  no  existe  ninguna  solución  de  con- 
tinuidad, como  ahora  se  dice.  Los  primeros  cristianos,  testigos 
unos  del  sacrificio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  parientes  otros 
más  ó  menos  próximos  de  aquéllos,  guardaron  memoria  fiel  del 
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lugar  en  donde  se  había  realizado  el  hecho  más  sublime  de  la 
Pasión  y  muerte  del  Salvador  de  los  hombres.  Así  llegó  hasta 
Santa  Elena  y  los  tiempos  constantinianos,  sin  que  fueran  parte 
á  alterar  aquellas  memorias  los  tremendos  sucesos  que  ocurrieron 
al  apoderarse  de  Jerusalén  los  emperadores  Vespasiano  y  Tito. 
El  acto  piadoso  de  Santa  Elena  afirmó  más  la  tradición  que  fué, 
puede  decirse,  sancionada  por  el  emperador  Constantino  al  levan- 
tar sobre  el  terreno  descubierto  por  su  madre  un  magnífico  grupo 
de  edificios.  Desde  335  en  que  esto  sucedió,  hasta  nuestros  días, 
ni  por  un  solo  momento  dejó  de  ser  venerado  por  los  cristianos 
aquel  Santo  Lugar,  conforme  lo  demuestra  el  resumen  histórico 
que  hemos  trazado  á  grandes  rasgos.  A  mediados  del  siglo  xi  se 
verificó,  al  decir  de  los  que  niegan  la  autenticidad  de  los  sitios 
expresados,  el  cambio  de  ellos  ó  sea  el  hecho  de  que  se  venerara 
antes  como  tumba  de  Jesucristo  la  cueva  del  Haram-es-Cherif  y 
después  el  punto  en  donde  hoy  se  encuentra  y  donde  siempre  ha 
existido.  Ahora  bien;  en  1099,  ó  sea  á  fines  del  siglo  xi,  los  Cru- 
zados se  apoderaron  de  Jerusalén  y  corrieron  en  seguida  á  adorar 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  Si  por  las  noticias  que  tendrían  de 
Pedro  el  Ermitaño,  de  sus  compañeros  cristianos  víctimas  de  la 
persecución  de  los  turcos,  de  sus  hijos  y  parientes,  hubiesen  sabido 
los  Cruzados,  como  no  hubieran  dejado  de  saber,  que  el  área  en 
donde  se  alzaba  entonces  la  Basílica  no  era  el  sitio  auténtico  del 
Santo  Sepulcro  y  del  Gólgota,  ¿hubieran  corrido  presurosos,  así 
que  se  hallaron  en  el  recinto  de  la  Ciudad  Santa,  á  prosternarse 
descalzos  los  pies  ante  los  sagrados  sitios  para  cuya  conquista  y 
redención  del  poder  de  los  infieles  habían  derramado  su  sangre 
valerosamente?  A  ser  ciertas  las  suposiciones  de  Fergusson  y  sus 
partidarios,  ¿no  hubieran  ido  los  Cruzados  inmediatamente  a  la 
cueva  del  Haram-es-Cherif  y  practicado  allí  los  actos  de  devoción 
más  fervorosa,  purificando  aquel  sitio  contaminado  por  los  sec- 
tarios de  Mahoma?  ¿No  hubieran  los  piadosos  conquistadores  de 
Jerusalén  derribado  enseguida  la  Basílica  apócrifa  y  levantado 
un  insigne  monumento  en  el  sitio  que,  de  ser  ciertas  tales  suposi- 
ciones, habría  sido  objeto  de  profanación  horrenda?  El  hecho  de 
que  los  Cruzados  siguieran  adorando  el  mismo  lugar  en  donde  se 
hallaba  edificada  la  Basílica  del  Santo  Sepulcro,  prueba  con  elo- 
cuencia que  la  tradición  no  se  había  interrumpido  nunca  hasta  la 
undécima  centuria,  como  no  se  ha  interrumpido  tampoco  desde 
ella  hasta  la  décimanona,  en  cuyo  comienzo  se  levantó  el  nuevo 
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templo  al  que  acuden  en  peregrinación  los  miembros  de  todas 
las  comuniones  cristianas. 

Terminaremos  esta  disquisición  con  las  siguientes  observacio- 
nes del  escritor  español  Barcia  Pavón  en  su  Viaje  á  Tierra  Santa: 

«Poco  á  poco,  no  reconstruyendo,  sino  destruyendo  con  la  ima- 
ginación tanta  piadosa  y  malaventurada  obra,  llégase  á  formar 
una  idea  exacta  de  lo  que  primitivamente  debió  ser  todo  el  Santo 
Lugar.  Costóme  esto  trabajo  al  principio  por  la  falsa  idea  que 
tenía  de  él.  Oyendo  desde  niño,  el  monte  Calvario,  me  parecía 
que  verdaderamente  el  Calvario  era  im  monte  separado  de  Je- 
rusalén  por  algún  valle,  torrente  ó  gran  ondulación  de  terreno; 
algo  parecido  al  monte  Olivóte  ó  al  monte  del  Escándalo:. y  al 
encontrarme  un  lugar  en  el  centro  mismo  de  la  ciudad,  al  que  se 
sube  por  dieciocho  ó  veinte  escalones  y  á  poquísima  distancia  del 
Sepulcro,  me  quedé  un  poco  desconcertado.  La  repetida  visita  á 
los  mismos  sitios  fué  destruyendo  mi  falsa  idea  y  haciéndome  ver 
las  cosas  como  realmente  son.  El  Calvario,  lugar  en  que  los  judíos 
ejecutaban  á  los  criminales,  era  una  eminencia  formada  por  la 
roca,  mucho  más  pequeña  y  más  próxima  á  la  población  que  el 
destruido  cerrillo  de  San  Blas  en  Madrid;  lugar  que  aunque  fuera 
entonces  del  muro  de  Jerusalén,  no  sólo  estaba  muy  próximo  á 
él,  sino  comprendido  en  el  espacio  formado  por  un  ángulo  entrante 
de  las  murallas,  las  que  muy  poco  tiempo  después  de  la  muerte 
del  Salvador  se  extendieron  y  abarcaron  en  su  recinto  aquel 
lugar.  Sucedía  allí  lo  que  casi  universalmente  se  ha  observado 
siempre,  y  lo  que  nosotros  mismos  hemos  visto  en  nuestros  pue- 
blos: que  las  ejecuciones  se  verificaban  á  la  salida  de  una  de  las 
puertas  de  la  población  y  á  poca  distancia  de  los  muros.  Esto  me 
explicaba  ya  la  reunión  que  tanto  choca  al  principio,  del  Calva- 
rio y  del  Santo  Sepulcro  en  un  mismo  templo  y  dentro  de  la 
moderna  Jerusalén;  pero  llegó  á  presentárseme  con  extraordina- 
ria evidencia  en  un  momento  solemne  que  no  olvidaré.  El  Viernes 
Santo,  oyendo  cantar  la  Pasión  sobre  el  Calvario,  sin  que  enton- 
ces pensara  en  estas  cosas,  me  hicieron  particular  impresión  dos 
palabras  del  texto  sagrado,  en  que  me  había  fijado  poco,  pero 
que  oídas  en  aquel  instante  me  descubrieron  su  rigorosa  exac- 
titud: ^Hiinc  ergo  titulum  (de  la  Cruz)  inidti  jiideorum  legerunt 
quia  PROPE  civitatem  erat  locus,  ithi  cnicifixiis  est  Jesús  (1)». 


(1)    lo.,  XIX-20. 

La  Tibrba  Santa.— 23 
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Este  texto  marca  claramente  la  gran  proximidad  del  lugar  (no 
monte,  lugar  dice  siempre)  donde  fué  crucificado  Jesús.  Y  des- 
pués: <í^Erat  autem  in  loco  ubi  ancciflxus  est  hortus  (!)'>;  no  puede 
determinarse  más,  en  el  mismo  lugar. 

Aquella  cierta  desconfianza  latente  é  involuntaria  que  tenía 
acerca  del  Calvario  y  que  ya  se  había  ido  disipando,  desapareció 
por  completo  en  aquel  momento,  dando  lugar  á  una  plena  certi- 
dumbre; certidumbre  que,  considerando  atentamente  aquella 
extraña  y  profunda  hendidura  de  la  roca  y  la  constante  tradi- 
ción acerca  de  la  misma,  puede  extenderse  hasta  el  sitio  marcado 
como  el  de  la  Cruz.  Fijos  estos  puntos  principales,  pronto  se  re- 
conoce, por  lo  menos,  la  verosimilitud  y  acaso  la  probabilidad  de 
la  mayor  parte  de  los  otros  que  piadosamente  se  señalan.  En  mis 
últimas  visitas,  aquellos  sitios  eran  ya  para  mí  lo  que  debían  ser, 
y  con  indubitada  confianza  veneraba  en  ellos  los  lugares  mismos, 
encontrando  por  tanto  allí  esa  cosa  inexplicable  que  tan  eficaz- 
mente obra  en  el  espíritu». 


V 

ba  Pasión  de  Jesnevisto  Merída  en  los  Santos  bugam 

Antes  de  pasar  adelante,  creemos  oportuno  reproducir  aquí 
el  hermoso  capítulo  que  Monseñor  Mislin  dedica  en  su  Tierra 
Santa  á  la  Pasión  del  Redentor.  Dice  así: 

Como  el  pensamiento  que  en  Jerusalén  los  domina  todos  es  el 
de  la  Pasión  del  Redentor,  primera  y  principalmente  se  anhela 
ver  los  lugares  en  que  se  realizaron  las  grandiosas  escenas  de  la 
Redención,  en  que  la  más  inocente  víctima  fué  maltratada,  con- 
denada á  muerte  y  crucificada  por  el  pueblo  al  cual  acababa  de 
salvar  después  de  colmarle  de  beneficios:  tales  son  los  lugares  que 
paso  á  describir. 

Con  el  Evangelio  en  la  mano  voy  á  recordar  la  Pasión,  ocu- 
pándome á  un  tiempo  en  la  descripción  de  los  lugares  y  en  el  exa- 
men del  proceso  formado  d  Jesús:  tienen  entre  sí  tanta  relación 
esos  objetos,  que  se  me  permitirá  unirlos,  dispensándoseme  que 
sea  algo  prolijo  en  asunto  tan  interesante  para  las  almas  cristia- 


(1)    lo.,  XIX.4X. 
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ñas,  las  cuales,  á  pesar  de  las  preocupaciones  del  siglo,  difícilmente 
abjurarían  las  ideas  y  los  afectos  religiosos.  Semejante  discusión 
sería  inoportuna  en  un  viaje;  confío  se  me  dispensará  que  la  dé 
cabida  en  un  libro  al  que  ante  todo  me  he  propuesto  imprimir  un 
sello  religioso. 

Por  otra  parte,  en  una  época  que  tantos  puntos  de  semejanza 
ofrece  con  los  tiempos  caracterizados  en  la  historia  por  grandes 
castigos  de  Dios,  castigos  necesarios  para  corregir  una  sociedad 
que  degenera,  quizá  sea  oportuno,  llamar  la  atención  sobre  la 
analogía  de  ideas,  doctrinas  y  hechos  que  se  encuentra  en  los 
hombres  empedernidos  en  la  perversidad. 

No  sabemos  cómo  se  trataría  al  Hijo  de  Dios  si  éste  volviera 
actualmente  al  mundo,  y  á  juzgar  por  la  aceptación  con  que  se 
ha  correspondido  á  su  doctrina,  no  serían  muy  plausibles  las  de- 
ducciones que  vislumbramos.  Mengua  es  para  la  humanidad 
tener  que  decir  que  ya  una  vez  el  Justo  fué  sentenciado  á  cruel 
muerte  por  los  hombres.  Al  presente,  como  en  las  épocas  de  diso- 
lución, á  las  que  se  ha  dado  el  nombre  de  castigos  de  Dios,  todos 
los  pensamientos  del  corazón  son  inclinados  al  mal.  {Gen.,  VI,  5). 
Nunca  como  Eihora  se  ha  atacado  á  la  fe  tan  abiertamente,  y  nunca 
han  hallado  los  hombres  tan  grato  el  pan  de  la  mentira.  Ahogan 
la  verdad  bajo  el  peso  de  las  persecuciones,  estableciendo  adivinos 
para  pervertir  á  los  pueblos,  y  más  furiosos  que  los  fariseos  que 
clamaban  á  Jesús:  Maestro,  reprende  á  tus  discípulos  {Luc,  XIX, 
39),  cada  día  se  les  oye  decir  á  sus  profetas:  no  miréis  para  nos- 
otros  las  cosas  que  son  rectas:  habladnos  cosas  que  nos  gusten,  ved 
para  nosotros  cosas  falsas.  {Is.,  XXX,  10).  La  justicia  se  ha  con- 
vertido en  espíritu  de  partido,  y  la  engañosa  balanza  se  ha  tro- 
cado paladinamente  en  regla  de  los  pueblos.  Todo  el  bien  se 
ha  convertido  en  mal,  y  los  crímenes  en  actos  virtuosos.  Una 
sociedad  tan  degenerada  camina  á  su  muerte.  In  synagoga  pee- 
cantium  exardevit  ignis,  et  in  gente  inci'edibili  exardescet  ira. 
{EccL,  XVI,  7). 

He  aquí  como  se  consumó  la  mayor  de  las  iniquidades: 

Saliendo  de  Jerusalén  por  la  puerta  Oriental,  ó  de  San  Este- 
ban, como  en  el  día  la  llaman  los  cristianos,  bájase  al  valle  de 
Josafat,  y  después  de  cruzar  el  torrente  de  Cedrón  se  encuentra 
el  monte  de  los  Olivos,  y  á  corto  trecho  el  huerto  y  la  gruta  de 
Getsemaní. 

Refiere  el  Evangelio  que  habiendo  Jesús  celebrado  la  santa 
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cena  en  compañía  de  sus  discípulos,  encaminóse  con  ellos  al  monte 
de  los  Olivos  y  se  retiró  á  un  sitio  denominado  Getsemaní,  vo- 
cablo que  significa  valle  del  aceite  (vallis  pinguedinum),  y  también 
prensa  de  aceite.  Los  Evangelistas  dan  á  este  lugar  los  nombigss 
de  huerto,  granja,  hacienda;  era  un  paraje  solitario  con  olivos 
como  al  presente,  donde  Jesús  solía  retirarse  para  hacer  ora- 
ción (1).  Ordinariamente  pasaba  el  día  enseñando  en  el  templo, 
y  por  la  noche  iba  á  orar  en  el  monte  de  los  Olivos,  donde  per- 
manecía con  sus  discípulos  hasta  la  mañana  siguiente.  Sobre  todo 
en  las  grandes  festividades,  cuando  acudía  tanto  gentío  á  Jeru- 
salén,  pasaba  la  noche  al  raso  en  sus  inmediaciones,  á  lo  cual  se 
prestaba  la  apacibilidad  del  clima:  costumbre  que  todavía  se 
observa. 

En  llegando  al  huerto  dejó  Jesús  á  sus  discípulos,  llevóse  á 
Pedro,  Santiago  y  Juan,  y  comenzó  á  contristarse  y  afligirse, 
diciéndoles:  «Triste  está  mi  alma  hasta  la  muerte:  esperad  aquí, 
y  velad  conmigo.  {Mat.,  XXVI,  36,  37  y  38)».  «Y  se  apartó  Él 
de  ellos,  como  un  tiro  de  piedra;  y  puesto  de  rodillas,  oraba, 
diciendo:  Padre,  si  quieres,  traspasa  de  mí  este  cáliz:  Mas  no  se 
haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya,  Y  le  apareció  un  ángel  del  cielo 
que  le  confortaba.  Y  puesto  en  agonía  oraba  con  mayor  vehe- 
mencia. Y  fué  su  sudor,  como  gotas  de  sangre,  que  corría  hasta 
la  tierra.  Y  como  se  levantó  de  orar  vino  á  sus  discípulos  y  los 
halló  durmiendo  de  tristeza.  Y  les  dijo:  ¿Por  qué  dormís?  levan- 
taos y  orad,  para  que  no  entréis  en  tentación.  {Luc,  XXII,  41-46)» . 

En  el  sitio  denominado  al  presente  Getsemaní  encuéntrase 
primero  una  cerca,  luego  una  peña  baja  y  á  breve  distancia  una 
cueva  bastante  espaciosa. 

La  mera  inspección  de  los  lugares  demuestra  que  corresponde 
justamente  al  relato  de  los  Evangelistas. 

Cuando  Nuestro  Señor  hubo  salido  del  Cenáculo,  subió  por  el 
valle  de  Josafat  y  detúvose  en  el  huerto  de  los  Olivos,  pertene- 
ciente hoy  á  los  padres  de  Tierra  Santa,  el  cual  tiene  una  cerca 
de  ocho  pies  de  alto,  recién  construida,  para  conservar  los  árbo- 
les, que  por  sí  solos  ocupan  un  espacio  de  160  pies  de  largo  por 
150  de  ancho.  Este  huerto,  el  más  santo  que  existe,  y  sus  árboles 


(1)  Venit  Jesas  in  villam  qnee  dicitat  Gethsemaní.  {Mat,,  XXVI,  36).  Et;  egressna 
ibat  secundum  consaetudinem  in  montem  Olivarnm.  (Luc,  XXU,  89).  Egressas  est 
Jesas  cam  díBcipnlis  sais  trans  torrentem  Cedrón  ubi  erat  bertas,  in  qnem  introivit 
ipse  et  disoipnli  ejus.  (t/uan,  XVIII,  1). 
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los  más  venerables  después  del  de  la  Cruz,  pues  Jesucristo  oró  en 
sus  frondosidades,  son  honrados  por  los  peregrinos  de  todas  las 
religiones;  así  es  que  los  mismos  que  se  niegan  á  concederles  tanta 
antigüedad,  no  pueden  negar  que  se  plantaron  en  un  suelo  regado 
por  las  lágrimas  y  la  sangre  del  Redentor.  Actualmente  subsisten 
ocho  de  ellos. 

He  aquí  como  sobre  el  particular  se  expresa  un  escritor  pro- 
testante, distinguido  botánico,  que  los  visitó  en  1837  (1): 

«Hay  en  este  huerto  algunos  antiquísimos  olivos  que  hasta  los 
turcos  miran  con  piadoso  respeto,  no  consintiendo  que  sean  pro- 
fanados. Su  aspecto,  junto  con  la  idea  de  la  antigüedad  que  pue- 
den alcanzar,  motiva  la  opinión  que  refiere  su  origen  á  remotos 
siglos.  Tienen  huecos  los  troncos,  y  para  que  el  viento  no  los  de- 
rribe hanse  rellenado  levantando  en  torno  montones  de  piedras 
para  protegerlos  y  asegurarlos». 

El  mariscal  Marmont,  que  visitó  la  Tierra  Santa,  no  sólo  como 
sabio  y  militar,  sino  también  como  cristiano,  escribe  en  estos  tér- 
minos: «Subsisten  en  pie  ocho  olivos,  probablemente  de  los  que 
ya  existían  en  tiempo  del  Salvador,  de  los  cuales  dos  tienen  vein- 
ticinco pies  de  circunferencia.  Sabido  es  que  el  olivo  vive  mucho 
tiempo,  creciendo  con  lentitud.  A  su  sombra  descansó,  pues,  Jesús, 
habló  con  sus  discípulos,  fué  preso  y  abandonado  de  sus  discípu- 
los que  huyeron  (2)». 

Chateaubriand  hace  la  siguiente  observación:  «El  olivo  es, 
digámoslo  así,  inmortal,  porque  renace  de  su  tronco.  En  la  cin- 
dadela de  Atenas  conservábase  un  olivo  tan  antiguo  como  la 
fundación  de  la  ciudad.  Los  del  huerto  de  su  nombre  en  Jerusalén 
pertenecen  cuando  menos  á  los  tiempos  del  Bajo  Imperio,  y  he 
aquí  una  prueba  de  ello:  en  Turquía,  los  olivos  que  encontraron 
los  musulmanes  al  invadir  el  Asia,  pagan  al  fisco  una  cantidad 
insignificante,  mientras  los  que  se  plantaron  después  de  la  con- 
quista pagan  la  mitad  de  sus  frutos;  ahora  bien,  los  ocho  olivos 
que  hemos  mencionado  sólo  pagan  la  exigua  cuota  señalada  á  los 
que  se  encontraron  en  lo  época  de  la  conquista  (3)». 

En  la  Correspondencia  de  Oriente,  se  lee:  «Los  olivos  que  se 


ti 


El  Dr.  G.  H.  Schuberfc,  Viaje  á  Oritnte^  tomo  II,  p¿g.  519. 
Viaje  del  mariscal  duque  de  Ragusa,  tomo  III. 
(8)  Yo  mismo  he  sido  este  año  testiguo  de  sa  exaotitud.  Dichos  olivos^  sin  duda  por 
sus  muchos  años,  raras  veces  producen  fruto.  Hacia  ocho  afios  que  eran  estérilesi 
cuando  en  éste  han  producido  algún  fruto,  el  cual  han  cosechado  los  religiosos  sin 
dar  al  gobierno  una  aceituna  siquiera.  De  su  aceite  he  tenido  la  suerte  de  recoger 
corta  cantidad  que  conservo  como  una  de  las  m&s  preoiosas  memorias  de  Tierra  Santai 
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ven  en  este  punto  han  presenciado  todas  las  revoluciones  de  Jeru- 
salón;  nuestros  antiguos  peregrinos  los  mencionan  en  sus  narra- 
ciones. En  el  siglo  xvn  se  contaban  nueve,  y  ahora  sólo  existen 
ocho,  conservados  por  un  montón  de  piedras  (1),  sin  que  nadie 
piense  siquiera  en  robar  su  fruto;  los  cuales  se  consideran  como 
reliquias  sagradas,  respetándolos  todo  el  mundo  como  á  testigos 
de  Dios  y  contemporáneos  de  Jesucristo.  Algunos  escritores  han 
pretendido  que  Tito  mandó  cortar  todos  los  árboles  de  las  inme- 
diaciones de  Jerusalén,  mas  es  notorio  que  el  olivo  renace  de  su 
tronco  y  sus  raíces» . 

Para  que  no  se  eche  menos  ninguna  razón  de  credibilidad  en 
estos  antiguos  testigos  de  las  oraciones  y  agonías  de  Jesús,  cite- 
mos las  palabras  de  Lamartine:  «A  corta  distancia  de  la  gruta  de 
Getsemaní,  dice,  hay  un  reducido  terreno  al  que  dan  sombra  siete 
(ocho)  olivos  que,  según  las  tradiciones  populares,  son  otros  de 
los  árboles  al  pie  de  los  cuales  se  recogió  y  oró  Jesús.  En  efecto, 
llevan  en  los  troncos  y  descomunales  raíces  la  fecha  de  los  dieci- 
ocho siglos  que  han  transcurrido  desde  aquella  memorable  noche. 
Corpulentísimos  son,  formados  como  todos  los  olivos  seculares  de 
varios  troncos  que  al  parecer  se  incorporan  con  el  árbol  bajo  una 
misma  corteza,  formando  como  un  grupo  de  columnas.  Aunque 
casi  secas,  las  ramas  todavía  producen  algunas  aceitunas.  Reco- 
gimos las  del  suelo,  y  haciendo  caer  algunas  más  con  piadosa 
discreción,  llenámonos  los  bolsillos  para  llevarlas  como  reliquias 
de  esta  tierra  á  nuestros  amigos.  Bien  alcanzo  cuan  grato  ha  de 
ser  para  el  alma  cristiana  rezar  teniendo  entre  los  dedos  los  hue- 
sos de  las  aceitunas  de  los  árboles  cuyas  raíces  regó  Jesús  y  quizá 
fecundó  con  sus  lágrimas  cuando  por  última  vez  oró  en  este  huer- 
to. Si  no  son  los  mismos  troncos  de  entonces,  á  lo  menos  son  pro- 
bablemente renuevos  de  aquellos  sagrados  árboles.  Pero  todo 
induce  á  creer  que  son  los  mismos:  yo,  que  he  recorrido  todas  las 
comarcas  donde  se  cría  el  olivo,  puedo  aseverar  que  este  árbol 
vive  siglos  enteros,  y  que  en  parte  alguna  los  he  encontrado  ma- 
yores que  aquí,  aunque  en  terreno  pedregoso  y  estéril  (2)». 

Cerca  de  dichos  árboles  se  observa  una  piedra  llana  en  la  cual 
pueden  sentarse  ocho  personas  y  hasta  dormir  cómodamente:  pres- 
cindiendo de  la  tradición,  todo  induce  á  creer  que  aquí  es  donde 
Jesús  dijo  á  sus  discípulos:  Sentaos  aquí  (sédete  hic),  mientras 


í 


1)    La  cerca  m&s  arriba  citada. 

'2)    ViaJ$  á  Oriente,  tomo  I,  pAg.  470. 
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que  yo  voy  allí  y  hago  oración.  {Mdt.y  XXVI,  36).  Por  consiguien- 
te, es  probable  que  los  apóstoles  durmieran  en  la  referida  peña. 

Según  San  Lucas,  Jesús  se  internó  en  el  huerto  como  á  un  tiro 
de  piedra,  y  aUí  fué  donde  se  arrodilló  para  orar  y  donde  se  le 
apareció  el  ángel.  Pues  bien;  á  tiro  de  piedra  de  esta  peña,  hacia 
el  Norte,  se  encuentra  una  cueva  bastante  espaciosa,  á  la  cual 
naturalmente  se  cree  que  se  retiró  Jesús  deseando  estar  solo.  Esta 
cueva,  llamada  de  la  agonía,  se  halla  en  un  estado  en  que  muchos 
desearían  se  conservasen  los  demás  santuarios,  ó  sea,  tal  como 
se  encontraba  en  tiempo  del  Salvador,  con  la  única  diferencia  de 
que  en  la  parte  oriental  se  levantó  un  altar  con  un  retablo  que 
representa  la  agonía  de  Nuestro  Señor  y  la  aparición  del  ángel, 
con  esta  inscripción: 

Hic  factws  est  sudor  ejus  sicut  guttae  sanguinis  decurrentis  in 
terram.  (Luc,  XXII,  44).  . 

«Aquí  le  vino  un  sudor,  como  gotas  de  sangre,  que  corría 
hasta  la  tierra». 

Tuve  la  dicha  de  ofrecer  á  Dios  en  el  susodicho  altar  la  ino- 
cente víctima  que  se  ofreció  á  su  Padre  por  los  humanos  peca- 
dores, bebiendo  aquí  hasta  las  heces  el  cáliz  de  amargura. 

Antes  había  en  este  lugar  inscripciones  y  pinturas  en  la  peña 
que  con  el  tiempo  se  han  borrado.  Dice  San  Jerónimo  que  en  el 
suyo  existía  una  iglesia  (1);  en  la  Edad  Media  aún  subsistía  (2); 
pero  al  presente  no  resta  de  ella  vestigio  alguno. 

Volvamos  á  la  Pasión  del  Redentor. 

Algunos  días  antes  de  la  Pascua,  los  judíos  que  habían  asis- 
tido á  la  resuiTección  de  Lázaro,  sin  creer  en  el  Hijo  de  Dios, 
«se  fueron  á  los  fariseos,  y  les  dijeron  lo  que  había  hecho  Jesús. 
Y  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  fariseos  juntaron  concilio, 
y  decían:  ¿Qué  hacemos,  porque  este  hombre  hace  muchos  mila- 
gros? Si  lo  dejamos  así,  creerán  todos  en  él:  y  vendrán  los  roma- 
nos y  arruinarán  nuestra  ciudad  y  nación.  Mas  uno  de  ellos, 
llamado  Caifas  (3),  que  era  el  sumo  pontífice  de  aquel  año,  les 
dijo:    Vosotros  no  sabéis  nada,   ni  pensáis  que  os   conviene 

(1)  Getsemani  locns  ubi  Salvator  ante  passionem  oravit,  Est  autem  ad  radícea 
montis  Oliveti  nnno  Ecclesia  desnper  sedifícata.  De  lods  hebraieis. 

(2)  En  nn  manascrito  del  siglo  XIII  leemos  lo  siguiente:  cAl  pie  del  monte  de  los 
Olivos  había  en  una  peña  una  capilla  llamada  de  Getsemani:  aqu{  prendieron  á  Jesús; 
&  la  otra  parte  del  camino,  subiendo  al  monte  de  los  Olivos,  y  como  &  tiro  de  pie- 
dra, había  una  capilla  denominada  de  San  Salvador:  aquí  pasó  Jesús  la  noche  que 
fué  preso,  manando  de  su  cuerpo  un  sudor  como  de  sangre».  Notaa  sobre  JerusáCén, 
tomo  IL  p&g.  581,  manuscrüo  de  la  Biblioteca  Real  publicado  por  el  conde  Beugnot 

(8)    Caifas  significa  que  inquiere,  y  también  vómüo. 
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que  muera  un  hombre  por  el  pueblo,  y  no  que  toda  la  nación 
perezca.  Y  así  desde  aquel  día  pensaron  cómo  le  darían  muerte. 
(Juan,  XI,  47-50,  53))^. 

Con  respecto  á  los  que  no  se  contentan  con  Moisés  y  los  pro- 
fetas, diciendo  todavía  como  los  escribas  y  fariseos  del  Evange- 
lio: Señor,  queremos  que  hagas  algún  milagro  (Mat.,  XII,  38),  es 
digno  de  notarse  el  ejemplo  que  nos  ofrecen  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  que  quisieron  matar  á  Lázaro  resucitado  para  impedir 
que  creyesen  en  Jesucristo  los  judíos  que  en  tropel  acudían  á 
verle.  Cogitaverunt  autem  principes  sacerdotum  ut  et  Lazarum 
interflcerent,  quia  multi  propter  illum  abihant  ex  Judceis,  et  ere- 
dehant  in  Jesum.  (Juan,  XII,  10,  11).  Lo  cual  corrobora  explíci- 
tamente estas  palabras  de  Abraham  al  mal  rico:  Si  no  oyen  a 
Moisés  y  á  los  profetas,  tampoco  creerán,  aun  cuando  alguno  de 
los  muertos  resucitare,  (Luc,  XVI,  31). 

Por  lo  demás,  las  palabras  de  Caifas  revelan  la  más  negra  hi- 
pocresía. Comienza  por  inspirar  al  pueblo  el  miedo  que  luego  le 
hará  capaz  de  todo,  atemorizando  primero  á  los  que  después  inti- 
midarán á  Pilato.  En  vez  de  decir:  si  se  cree  en  Jesús ^  ya  no  se 
creerá  en  nosotros,  lo  cual  sería  la  verdad,  dice:  si  dejamos  que 
Jesús  haga  milagros,  los  romanos  nos  arruinarán,  lo  cual  es 
mentira. 

La  tradición  afirma  que  la  junta  ó  concilio  en  que  se  acordó 
prender  á  Jesús,  se  celebró  en  la  casa  de  campo  de  Caifas  sita 
en  frente  del  monte  Sión,  en  la  parte  opuesta  del  valle,  y  por 
ende  fuera  de  la  ciudad,  en  un  punto  conocido  desde  entonces 
con  el  nombre  de  Monte  del  mal  Consejo,  Mons  mali  Consilii; 
pero  en  el  día  sólo  quedan  ruinas. 

Los  enemigos  de  Jesús,  que  eran  los  príncipes  de  los  sacerdo- 
tes, los  fariseos,  los  escribas  y  doctores  de  la  ley,  letrados  todos, 
empezaron  por  despachar  contra  El  agentes  provocadores  (1).  «Y 
acechándole  enviaron  malsines  que  se  fingiesen  justos  para  sor- 
prenderle en  alguna  palabra  y  entregarle  á  la  jurisdicción  y  po- 
testad del  presidente  (Luc,  XX,  20)» ,  si  soltaba  la  menor  palabra 
contra  las  autoridades. 

Cumple  notar  que  el  Talmud  y  los  libros  históricos  de  los 
judíos  confirman  esos  asertos  de  los  Evangelistas;  después  de  citar 
el  Talmud  dos  milagros  obrados  por  Jesús  en  Belén,  añade: 

(1)    Véase  la  excelente  obra  pablicada  en  1828  por  Dapfn  padre,  titulada:  Jesús  en 
presencia  de  Caifas  y  Pilato, 
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«Los  habitantes  de  Belén,  asombrados  de  estas  maravillas, 
postráronse  ante  El  y  adoráronle,  diciendo:  eres  verdaderamente 
el  Hijo  de  Dios.  Llegó  á  Jerusalén  la  nueva  de  estos  milagros,  de 
lo  cual  se  regocijaron  los  malos;  pero  los  hombres  de  bien,  los 
sabios  y  los  senadores  lo  sintieron  amargamente. 

«Resolvieron,  pues,  llamarle  á  Jerusalén  para  condenarle  á 
muerte,  comisionando  para  el  efecto  á  dos  senadores  del  pequeño 
Sanedrín,  que  se  le  presentaron  y  adoraron.  Creyendo  Jeschu  que 
iban  á  aumentar  el  número  de  sus  discípulos,  los  recibió  bonda- 
dosamente, y  habiendo  los  senadores  alcanzado  su  favor,  dijé- 
ronle:  Los  sabios  y  los  hombres  más  importantes  nos  han  enviado 
á  ti  para  suplicarte  que  vayas  á  la  ciudad,  pites  han  sabido  que 
eres  el  Hijo  de  Dios  (1)». 

Jamás  se  han  llevado  á  tal  extremo  la  bajeza  y  el  espionaje. 

Jesús  en  su  admirable  respuesta:  Dad  al  César  lo  qne  es  del 
César ^  así  como  en  todo  el  curso  de  su  vida,  manifestó  el  respeto 
con  que  miraba  las  autoridades  establecidas;  pero  se  le  acusaba 
de  amar  al  pueblo  y  la  patria.  Los  fariseos,  judíos  como  Él,  aun- 
que no  tan  amantes  de  la  patria  como  debieran,  conviértense  en 
espías  de  los  romanos  y  tratan  de  sorprender  en  algo  á  su  com- 
patricio para  entregarle  al  poder  de  los  magistrados  extranjeros. 

Considerado  el  proceso  de  Jesús  en  el  concepto  meramente 
hujnano,  obsérvanse  en  él  los  medios  después  reiteradas  veces 
empleados  para  perseguir  la  inocencia. 

Los  judíos,  esto  es,  los  sacerdotes  y  los  doctores  de  la  ley, 
viendo  que  legalmente  nada  podían  contra  Jesús,  determinaron 
desembarazarse  de  El  á  todo  trance:  celebraron  consejo  para  exco- 
gitar los  medios  de  apoderarse  de  Jesiís  á  traición  para  matarle. 

Y  como  Jesús  estaba  rodeado  de  sus  discípulos  y  el  pueblo  le 
amaba...  á  la  traición  apelaron.  Uno  de  los  doce,  por  nombre 
Judas  Iscariote,  presentóse  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y 
díjoles:  Ved  qué  querréis  darme  y  os  le  entregaré. 

Mengua  para  la  humanidad  es  la  traición;  empero  siempre 
habrá  traiciones  mientras  se  pague  á  los  traidores. 

Prometiéronle  treinta  dineros  (2),  y  desde  entonces  buscó 


(1)  Talmud:  véase  á  Wagenseil,  Tela  ignea  Satance,  Altorf.,  1681. 

(2)  Calmet  calcula  en  diez  sueldos  franceses  el  valor  de  un  dinero,  y  asi,  treinta 
dineros  equivaldrían  á  quince  francos  ó  sean  cincuenta  y  siete  reales.  Es  muy  difícil 
comparar  exactamente  el  valor  de  las  monedas  romanas  y  hebreas  con  las  nuestras 
actuales;  el  dinero  romano  pesaba  69  gramos  Vio>  7  V^^  ^^  tanto  treinta  dineros  pesa- 
ban 1.09á  gramos  de  plata:  calculando,  pues,  á  razón  de  94'1  gramos  por  un  franco,  los 
2.09á  gramos  valdrían  22  francos,  26  céntimos. 

La  Tibbba  Santa.— 23 
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coyuntura  para  entregarle.  Judas  sabía  donde  se  encontraba  su 
Maestro:  «Jesús  concurría  allí  muchas  veces  con  sus  discípulos. 
Llevando,  pues,  Judas  consigo  una  cohorte  y  los  alguaciles  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  fariseos,  encaminóse  á  aquel  punto 
con  linternas,  hachas  y  armas». 

Esta  es  una  costumbre  que  desde  entonces  se  practica:  de 
noche  y  con  una  tropa  de  criados  y  gente  apostada.  Si  entre  ellos 
estaban  algunos  soldados  romanos,  no  fueron  enviados  legalmen- 
te,  pues  Pilato  ignoraba  lo  que  acaecía. 

Entre  tanto  Jesús,  terminada  la  oración,  vino  á  sus  discípulos 
y  les  dijo:  «Levantaos,  vamos:  ved  que  ha  llegado  el  que  me 
entregará.  Y  estando  Él  aún  hablando,  he  aquí  llegó  Judas,  uno 
délos  doce,  y  con  él  una  grande  tropa  de  gente...  Y  se  llegó 
luego  á  Jesús,  y  dijo:  Dios  te  guarde.  Maestro.  Y  lo  hesó^,  como 
estaba  convenido.  La  señal  más  expresiva  de  afecto  sirvió  para 
la  traición  más  indigna. 

Hé  aquí  en  qué  térmicos  relata  el  Talmud  la  de  Judas: 

«Al  día  siguiente,  habiendo  Jeschu  ido  al  templo.  Judas  se 
echó  á  sus  pies  (para  adorarle),  según  se  había  concertado.  En- 
tonces todos  los  ciudadanos  de  Jerusalén  bien  armados  se  apode- 
raron de  Jeschu,  matando  á  muchos  de  los  que  le  acompañaban 
y  prendiendo  á  algunos,  en  tanto  que  los  demás  huían  á  las 
montañas» . 

El  lugar  en  que  Judas  consumó  la  traición  á  Nuestro  Señor 
dista  siete  ú  ocho  varas  de  la  piedra  en  que  á  la  sazón  se  hallaban 
los  apóstoles.  Acercóse  Jesús  á  Judas,  y  le  dijo:  Amigo,  ¿á  qué 
has  venido?  Amice,  ad  quid  venistif  Al  Inismo  tiempo  los  que 
habían  venido  con  Judas  echaron  mano  de  Jesils  y  le  prendieron. 
En  este  mismo  sitio  San  Pedro  cortó  la  oreja  á  Maleo,  siervo  del 
pontífice,  y  Jesús  hizo  un  npiilagro  para  curarle,  diciendo  luego  á 
aquel  tropel  de  gente:  ¿Como  á  ladrón  habéis  salido  con  espadas 
y  con  palos?  Habiendo  estado  cada  día  con  vosotros  en  el  templo 
enseñando,  no  extendisteis  las  manos  contra  mí:  mas  esta  es 
vuestra  hora,  y  el  poder  de  las  tinieblas.  {Luc,  XXII.) 

Aquí  es,  por  lo  tanto,  donde  comienza  la  Vía  del  cautiverio, 
que  hasta  la  casa  del  sumo  pontífice,  en  el  monte  Sión,  tiene  una 
milla  de  largo.  Esta  vía  cruza  el  valle  de  Josafat  y  el  camino  que 
días  antes  siguiera  Nuestro  Señor  cuando  entró  triunfante  en  Je- 
rusalén; atraviesa  luego  el  Cedrón  en  frente  de  los  sepulcros  de 
Josafat  y  Absalón,  sube  por  la  colina  del  templo,  penetra  en  la 
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ciudad  por  la  puerta  Esterquilina  y  termina  en  la  casa  del  sumo 
pontífice  Anas  (1),  sita  en  el  monte  Sión;  dentro  de  la  actual 
ciudad:  casa  que  ahora  es  iglesia  perteneciente  á  los  armenios. 

Cuando  los  discípulos  vieron  que  se  llevaban  á  Jesús,  le  aban- 
donaron huyendo.  {Marc,  XIV).  Este  es  uno  de  los  mayores 
ejemplos  de  la  debilidad  humana,  y  una  prueba  palmaria  de  cuan 
poco  podemos  por  nosotros  mismos.  Aquellos  apóstoles  que  des- 
pués de  recibir  al  Espíritu  Santo  se  expusieron  tantas  veces  á  la 
muerte  por  confesar  á  su  divino  Maestro  á  la  faz  del  mundo, 
abandonáronle  cobardes  ante  algunos  ministros  del  templo.  Ha- 
bían sido  testigos  de  la  vida  y  milagros  de  Jesús,  creían  en  él,  y 
le  abandonaron. 

¡Cuántos  imitadores  tienen  al  presente  esos  tímidos  apóstoles! 
Hay  muchos,  muchísimos  que  veneran  á  Jesucristo  en  lo  recóndito 
del  corazón  y  sentirían  que  su  doctrina  desapareciese  del  mundo; 
mas  cuando  se  trata  de  defenderla  contra  agresiones  injustas^ 
huyen  vergonzosamente;  como  el  mancebo  del  Evangelio  {Mar- 
cos^ XIV,  52),  dejarían  el  último  jirón  del  cristianismo  para  poner 
en  cobro  su  persona  desnuda  de  todo  bien;  abandonan  á  Jesucristo 
en  manos  de  los  pérfidos  que  le  ultrajan. 

Aquí  debía  consumarse  la  obra  de  la  Redención,  y  Jesús  no 
quiere  que  se  oponga  resistencia:  por  lo  demás,  bien  pudiera  ir 
á  otra  parte,  pues  sabia  lo  que  había  de  suceder.  Legalmente,  la 
resistencia  hubiera  sido  legítima  y  para  los  apostóles  era  un 
deber.  Hase  pretendido  probar  que  la  resistencia  habría  sido  un 
acto  de  rebelión  á  mano  armada  contra  una  orden  de  la  autori- 
dad, siendo  así  que  en  vez  de  mediar  orden  legítima,  forma  legal 
ni  autoridad  competente,  perpetrábase  un  atentado  fraguado  por 
los  sacerdotes  y  los  fariseos. 

Sólo  San  Pedro,  que  resistió  algún  tanto,  tuvo  valor  para 
seguir  á  cierta  distancia  á  su  divino  Maestro;  pero  luego  le  niega 
y  reniega. 

En  San  Juan  (XVIII,  16)  leemos  que  en  la  casa  del  sumo 
pontífice  había  otro  discípulo,  y  todo  induce  á  presumir  que  era 
San  Juan,  á  quien  encontramos  después  en  el  Calvario. 

Cerca  del  sepulcro  de  Absalón  existe  la  cueva  de  Santiago, 
de  la  que  luego  hablaremos,  y  que  según  se  cree  fué  el  lugar  do 
se  escondieron  los  apóstoles  durante  la  Pasión  del  Salvador. 

(1)    Anas,  el  que  aflige,  el  que  humilla,  ó  gracioso,  mieericordioso, 
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Jesucristo  fué,  pues,  preso  y  maltratado  sin  forma  de  proceso 
y  en  virtud  de  orden  emanada  de  un  conciliábulo  compuesto  de 
sacerdotes  y  doctores  de  la  ley;  y  eso  de  noche,  á  traición  y  por 
una  cuadrilla  de  criados,  infringiendo  todas  las  leyes,  prescin- 
diendo de  todas  las  formas  judiciales,  obrando  los  sacerdotes  y 
legistas  como  malhechores  que  acechan  á  sus  víctimas  en  los 
bosques  y  en  las  cuevas,  ó  como  tantos  magistrados  que  en  dife- 
rentes épocas  se  han  ensañado  contra  los  discípulos  de  Jesús  por 
haber  enseñado  la  doctrina  de  su  Maestro. 

Según  cierta  tradición,  atravesando  el  Redentor  el  torrente 
de  Cedrón  cayó  sobre  una  piedra  en  que  quedó  impresa  la  huella 
de  sus  rodillas  y  manos.  Citando  Quaresmio  entre  otros  al  carde- 
nal Baronio  y  al  príncipe  de  Radziwil,  que  aseguran  haberlas 
visto  perfectamente  conservadas,  añade:  «No  ignoro  que  algunos 
han  ridiculizado  este  hecho  como  vano  y  apócrifo;  pero  más  ri- 
dículos son  los  que  tal  dicen,  pues  la  impresión  de  esas  huellas, 
lejos  de  ser  contraria  á  la  razón,  tiene  con  ella  cierta  conformi- 
dad, contando  en  su  apoyo  con  la  autoridad  y  verdad  de  otros 
hechos  semejantes  (1)». 

Las  huellas  subsisten,  si  bien  no  muy  perceptibles. 

«Y  lo  llevaron  primero  á  Anas,  porque  era  suegro  de  Caifas» : 
¡Motivo  bien  singular  por  cierto  para  tener  el  derecho  de  in- 
terrogar á  un  acusado!  «El  pontífice,  pues,  preguntó  á  Jesús  sobre 
sus  discípulos  y  doctrina.  Jesús  le  respondió:  Yo  manifiestamente 
he  hablado  al  mundo:  yo  siempre  he  enseñado  en  la  Synagoga 
y  en  el  templo,  á  donde  concurren  todos  los  judíos:  y  nada  he 
hablado  en  oculto.  ¿Qué  me  preguntas  á  mí?  Pregunta  á  aquellos 
que  han  oído  lo  que  yo  les  hablé:  hé  aquí  estos  saben  lo  que  yo 
he  dicho.  Cuando  esto  hubo  dicho,  uno  de  los  ministros  que  esta- 
ban allí,  dio  una  bofetada  á  Jesús,  diciendo:  ¿Así  respondes  al 
pontífice?  Jesús  le  respondió:  Si  he  hablado  mal,  da  testimonio 
del  mal;  mas  si  bien,  ¿por  qué  me  hieres?». 

¿Que  se  podía  replicar  á  esas  palabras  de  Jesús? 

«Y  Anas  lo  envió  atado  al  pontífice  Caifas.  {Juan,  XVIII)». 
De  esta  suerte  se  buscaban  cargos  contra  Jesús,  y  á  pesar  de  no 
tener  ninguno,  se  le  ataba  y  hería.  Enciérranle  en  un  patio,  y 
entretanto  los  servidores  que  le  habían  preso,  sabiendo  que  com- 
placerían á  sus  amos,  ultrajaban  al  Hijo  de  Dios.  «Y  aquellos 


(1)    QuAresmio,  tomo  11,  p&g.  170. 
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que  tenían  á  Jesús,  le  escarnecían  hiriéndole.  Y  le  vendaron  los 
^jc>s,  y  le  herían  en  la  cara,  y  le  preguntaban  y  decían:  Adivina, 
¿quién  es  el  que  te  hirió?  Y  decían  otras  muchas  cosas  blasfemando 
contra  Él.  (Lwc,  XXII,  63-65)».  Estas  soü  las  almas  venales  que 
no  conociendo  más  Dios  que  el  salario  que  reciben,  satisfacen 
siempre  con  exceso  los  criminales  antojos  de  sus  señores. 

La  casa  de  Caifas  distaba  poco  de  la  de  su  suegro  y  al  pre- 
sente, convertida  en  convento  armenio,  se  encuentra  en  las  afue- 
ras de  la  puerta  de  Sión.  Junto  al  altar  mayor  vese  ahora  el  sitio 
en  que  Jesús  permaneció  atado  durante  la  cruel  noche  que  pasó 
en  casa  de  Caifas,  al  cual  se  da  el  nombre  de  cárcel  de  Cristo. 
Santa  Elena  mandó  edificar  aquí  un  templo  dedicado  á  San  Pedro, 
que  después  se  tituló  Iglesia  de  San  Salvador. 

En  este  patio  fué  donde  San  Pedro  negó  á  su  Maestro. 

«Y  habiendo  encendido  fuego  en  medio  del  atrio,  y  sentándose 
ellos  alrededor,  estaba  también  Pedro  en  medio  de  ellos.  Una 
criada,  cuando  le  vio  sentado  á  la  lumbre,  lo  miró  con  atención, 
y  dijo:  Y  éste  con  Él  estaba.  Mas  él  lo  negó,  diciendo:  Mujer,  no 
le  conozco.  Y  un  poco  después,  viéndole  otro,  dijo:  Y  tú  de  ellos 
eres.  Y  dijo  Pedro:  Hombre  no  soy.  Y  pasada  como  una  hora, 
afirmaba  otro  y  decía:  En  verdad  éste  con  Él  estaba:  porque  es 
también  galileo.  Y  dijo  Pedro:  Hombre,  no  sé  lo  que  dices.  Y  en 
el  mismo  instante,  cuando  él  estaba  aún  hablando,  cantó  el  gallo. 
Y  volviéndose  el  Señor,  miró  á  Pedro.  Y  Pedro  se  acordó  de  la 
palabra  del  Señor,  como  le  había  dicho:  Antes  que  el  gallo  cante, 
me  negarás  tres  veces:  Y  saliendo  Pedro  fuera,  lloró  amarga- 
mente. {Luc,  XXII,  55-62)>. 

Los  fieles  edificaron  una  capilla  en  el  sitio  donde  San  Pedro 
fué  á  llorar  su  pecado,  á  corta  distancia  de  la  casa  de  Caifas, 
al  extremo  oriental  del  monte  Sión,  donde  todavía  se  ve  una 
cueva  (1).  En  un  documento  del  siglo  xiii  leemos  lo  siguiente: 
«Y  desde  esta  puerta,  á  mano  derecha,  en  este  camino,  existía 
una  iglesia  de  San  Pedro  en  el  Canto  del  gallo,  y  en  esta  iglesia 
una  cueva,  donde  decían  que  había  entrado  San  Pedro  después  de 
negar  á  Jesús,  y  donde  oyó  cantar  el  gallo  y  lloró.  (2)». 

«Y  cuando  fué  de  día  se  juntaron  los  ancianos  del  pueblo,  y 
los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y  los  escribas  y  lo  llevaron  (á 


(1)  Est  etiam  ibi  ecclesia  dicta  vnlgariter  OallicantuB,  in  qna  oavea  profanda  est 
nbi  Petras  flevit  amare,  Sanntus  lib.  III|  o.  IX. 

(2)  Véase  ÁB9is€9  d$  Jerusalén,  tomo  II,  p«  581. 
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Jesús)  á  su  concilio,  y  le  dijeron:  Si  tú  eres  el  Oristo,  dínoslo.  Y 
les  dijo:  Si  os  lo  dijere,  no  me  creeréis.  {Lite. y  XXII,  66  y  67)>. 

Hasta  entonces  todo  había  sucedido  de  noche,  aunque  en  las 
causas  capitales  la  ley  lo  prohibía  (1);  la  hora  de  las  audiencias 
era  la  mañana,  cuando  la  muchedumbre  era  más  numerosa.  Cai- 
fas, que  tantas  ilegalidades  cometiera,  que  había  dicho  convenir 
que  Jesús  muriese  por  todos,  que  es  juez  y  acusador  á  la  vez, 
procede  ahora  á  un  capcioso  interrogatorio.  Si  Jesús  declara  que 
es  el  Mesías,  Hijo  de  Dios,  se  le  sentenciará  por  blasfemo;  si  que 
es  rey  de  los  judíos,  se  le  entregará  al  gobernador  romano  por  se- 
dicioso; y  si  que  no  es  uno  ni  otro,  se  le  hará  perder  por  sus  discí- 
pulos. En  vez  de  presentar  testigos,  como  en  causas  criminales  se 
requería  (2),  Caifas  trata  de  sorprender  á  Jesús  en  sus  palabras, 
y  Jesús  da  esta  sencilla  cuanto  sublime  respuesta:  Si  os  lo  dijere 
no  me  creeréis. 

Entretanto  ya  se  encontraron  dos  testigos  falsos,  de  aquellos 
al  parecer  que  se  habían  fingido  justos  para  acercarse  al  Señor; 
presentáronse,  y  declararon:  Éste  dijo:  Puedo  destruir  el  templo 
de  Dios,  y  reedificarlo  en  tres  días.  {Mat.y  XXVI,  61). 

Por  las  palabras  y  la  interpretación  de  esos  testigos  vemos 
que  eran  dignos  de  quienes  les  hacían  comparecer.  Jesús  no  res- 
pondió palabra.  Hablando  de  su  resurreción  dijo:  Destruid  este 
templo,  y  en  tres  días  lo  levantaré;  {Juan,  H,  19);  esto  es:  Vos- 
otros me  daréis  muerte,  y  resucitaré  al  tercero  día.  Como  este 
crimen  aún  no  era  suficiente  para  sentenciarle  á  muerte,  el  sumo 
pontífice  le  dijo:  «Te  conjuro  por  el  Dios  vivo  que  nos  digas  si  tú 
eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios».  Esta  terrible  conminación  debía 
dirigirla  á  los  testigos  para  obligarles  á  declarar  la  verdad,  con- 
forme prevenía  la  ley  {Levit.,  V,  1),  por  cuanto  un  juez  no  podía 
poner  á  un  acusado  en  la  alternativa  de  ser  perjuro  ó  culparse  á 
sí  propio.  Jesús  respondió:  Tú  lo  has  dicho;  yo  soy.  Entonces  el 
príncipe  de  los  sacerdotes  rasgó  sus  vestiduras,  y  dijo:  ha  blasfe- 
mado: ¿qué  necesidad  tenemos  ya  de  testigos?  Hé  aquí  ahora 
acabáis  de  oir  la  blasfemia.  ¿Qué  os  parece?  Y  ellos  respondiendo 
dijeron:  Reo  es  de  muerte.  {Mat.,  XXVI). 

Para  merecer  la  muerte  por  blasfemo,  era  preciso  que  Jesús 


(1)  Selden,  de  Synedr.  lib  11,  c.  IX,  art.  2,  p.  426. 

(2)  Bequerianse  dos  á  lo  menos.  Kám.,  XXXV,  80;  Deut.  XIX,  15.  Y  aun  era  pre- 
ciso,  dicen  los  rabinos,  qae  los  testigos  advirtiesen  al  culpable  la  pena  en  que  incnrrfa. 
Maimonid.  loo.- cap.  12.  ínterros&base  &  cada  testigo  por  separado,  y  en  presencia  del 
aoasado.  Véase  A  Mank.  Adm»  ae]u$tioiai  p.  219. 
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hubiese  pronunciado  uno  de  los  siete  nombres  sagrados  (l),  y  no 
lo  hizo;  pero  cuantos  menos  cargos  encuentra  el  inicuo  juez,  tanto 
más  monta  en  cólera,  tratando  de  abultar  el  delito  con  descom- 
puestos ademanes  que  fueron  de  grande  efecto  para  sus  colegas, 
pues  hay  jueces  que  sólo  se  pagan  de  semejantes  exterioridades. 

Por  consiguiente,  el  Sanedrín  condenó  á  muerte  á  Jesús  por 
blasfemo,  cargo  de  que  después  se  desentendió  aquel  tribunal, 
según  se  verá.  Consignemos  que  los  judíos,  sometidos  á  los  roma- 
nos, no  tenían  el  derecho  de  vida  y  muerte,  al  que  nunca  renun- 
ciaban los  últimos.  Apud  romanos,  jus  valet  gladii,  ccetera  trans- 
mitttintur.  A  los  judíos  les  estaba  permitido  el  ejercicio  público 
de  su  religión,  como  también  el  uso  de  sus  leyes  civiles,  mas  no 
les  era  lícito  matar  á  nadie.  {Juan,  XVIII,  31).  En  los  tumultos 
populares,  cuyo  secreto  poseían,  toleraban  matar  á  alguno,  como 
sucedió  con  San  Esteban,  y  repetidas  veces  estuvieron  á  punto  de 
hacerlo  con  Jesús,  San  Pablo  y  demás  apóstoles;  pero  sólo  tenían 
él  juicio  de  celo,  como  lo  llaman  los  demás  judíos,  que  tanto  se 
parece  al  asesinato.  Así,  que  la  sentencia  de  Jesús  por  el  Sane- 
drín era  otra  infracción  de  las  leyes. 

En  la  Palestina  de  Munk,  pág.  567,  léese  la  siguiente  nota: 
«Según  el  Talmud,  la  condenación  de  Jesús  tendría  lugar  mucho 
antes  de  la  Pascua,  y  el  Sanedrín  la  mandaría  publicar  por  espacio 
de  cuarenta  días,  invitando  á  declarar  en  favor  de  Jesús  á  cuantos 
pudiesen  justificarle.  Véase  el  tratado  Synedrium,  fol.  43,  a,  edi- 
ción de  Venecia.  En  la  mayor  parte  de  las  ediciones  del  Talmud 
la  censura  suprimió  ese  pasaje». 

Como  Munk  no  cita  las  ediciones  del  Talmuld  que,  según  afir- 
ma, fueron  mutiladas  por  la  censura,  no  podemos  apreciar  la 
exactitud  de  su  aserto;  mas  lo  que  podemos  afirmar  es  que  el 
preinserto  pasaje,  que  él  juzga  tal  vez  peligroso  para  la  fe  cris- 
tiana, se  halla  íntegramente  reproducido  no  sólo  en  nuestras  edi- 
ciones, si  que  también  en  multitud  de  obras  que  andan  en  manos 
de  todos  (2).  Por  interés,  no  del  cristianismo,  sino  de  la  sinagoga, 
bien  hiciera  la  censura  en  suprimir  algo  más  que  los  simples  pa- 
sajes de  la  grandísima  cuanto  absurda  rapsodia  de  los  rabinos,  á 
la  que  es  muy  extraño  que  Munk  haya  dado  tanta  importancia. 


(1)  Mischna,  tit.  Sanedr.,  c.  VII;  Jarchi  ad  Levít.,  XXIV,  46. 

(2)  Véanse  entre  otras  las  de  Wagenseil,  Tela  Ígnea  Satanes,  tomo  II;  BuUet,  HiS' 
torta  del  establecimiento  del  cristianismo;  Raimando  des  Martins,  Puñal  de  la  fe;  Ana- 
les defUosofia  cristiana,  año  2.<»,  tomo  III,  p.  52;  etc.,  etc. 
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Dice  Munk  también:  «Según  el  Talmud,  la  condenación  de 
Jesús  tendría  lugar  mucho  antes  de  la  Pascua»;  mientras  que  en 
el  Talmud,  precisamente  en  el  lugar  citado  por  dicho  autor,  se 
lee:  La  víspera  de  la  fiesta  de  la  Pascua,  Jesús  fué  preso.  Y  su 
sentencia  debió  de  ser  muy  inmediata,  pues  en  la  misma  obra  de 
Munk,  pág.  219,  Administración  de  justicia  y  vemos  que  entre  los 
hebreos,  si  el  acusado  era  declarado  culpable  y  en  breve  se  proce- 
día á  la  ejecución  del  fallo. 

Tocante  á  la  proclamación  del  Sanedrín,  respondo:  1.^,  no  es 
probable  que  los  judíos,  que  siempre  instruían  sumariamente  los 
procesos  {Munk,  pág.  219),  hiciesen  una  excepción  en  aquella 
ocasión;  fuera  de  que  el  mismo  Munk  conviene  en  ello  cuando 
dice  hablando  de  Jesús,  (pág.  567):  «Fuera  ocioso  referir  su  pro- 
ceso sumario  y  su  muerte»;  2.^,  si  el  Sanedrín  mandó  publicar 
efectivamente  la  proclamación,  cometió  un  nuevo  acto  de  hipo- 
cresía, por  cuanto  en  el  Talmud  leemos  que  los  senadores  antes 
de  prender  á  Jesús  habían  acordado  atraerle  á  Jerusalén,  no  para 
oir  descargos,  sino  para  sentenciarle  á  muerte. 

Después  de  este  juicio,  los  judíos  llevaron  á  Jesús  de  casa  de 
Caifas  al  pretorio,  ó  casa  de  Poncio  Pilato  (1),  gobernador 
romano. 

«Entonces  Judas,  que  le  había  entregado,  cuando  vio  que 
había  sido  condenado,  movido  de  arrepentimiento,  volvió  las 
treinta  monedas  de  plata  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  á 
los  ancianos,  diciendo:  He  pecado,  entregando  la  sangre  inocente. 
Mas  ellos  dijeron:  ¿Qué  nos  importa  á  nosotros?  viéraslo  tú.  Y 
arrojando  las  monedas  de  plata  en  el  templo,  se  retiró,  y  fué  y 
se  ahorcó  con  un  lazo.  {Mat.,  XXVII,  3,  4  y  5)». 

Judas,  por  avaricia,  fué  instrumento  del  odio  de  los  judíos, 
quienes  le  abandonaron  después  de  servirse  de  él.  El  traidor  se 
arrepiente...  ¡qué  les  importa!  Va  á  ahorcarse...  ¡cuenta  suya  es! 
¿Y  no  será  lección  eterna  este  ejemplo  para  los  que  se  enorgulle- 
cen cuando  se  les  necesita  y  se  les  abandona  á  la  desesperación 
cuando  ya  se  han  utilizado  sus  servicios? 

El  campo  que  se  compró  con  el  precio  de  la  sangre,  y  que  se 
nominó  Haceldama  (campo  de  sangre),  está  al  Sur  de  Jerusalén 
en  un  cerro,  punto  de  unión  de  tres  valles. 

Poncio  Pilato,  cuyo  nombre  ha  servido  desde  entonces  para 


(1)    PontiuSj  marino,  PüatxM,  armado  de  un  dardo. 
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calificar  la  cobarde  condescendencia  de  los  jueces,  había  sucedido 
á  Valerio  Grato  en  el  cargo  de  gobernador,  pr ceses,  de  Judea,  y 
su  administración,  que  duró  once  años,  fué  tildada  de  tiránica  por 
los  judíos;  Josefo  le  representa  como  á  hombre  iracundo  y  codi- 
cioso. A  los  dos  años  de  la  muerte  del  Salvador,  fué  destituido 
por  Vitelio,  gobernador  general  de  Siria,  y  enviado  á  Roma  para 
responder  al  emperador  de  los  repetidos  actos  de  crueldad  que 
cometiera.  Desterrado  por  calígula  á  Viena  en  las  Gralias,  en  su 
desesperación  se  quitó  la  vida. 

Residía  Pilatos  en  el  Palacio  sito  al  extremo  Noroeste  del  gran 
recinto  exterior  del  templo,  parte  del  cual  está  destinado  á  cuar- 
tel en  el  día,  según  anteriormente  dijimos;  el  lugar  donde  admi- 
nistraba justicia,  el  pretorio,  estaba  en  la  parte  oriental  del 
edificio:  esta  es  la  primera  estación  del  Camino  de  la  Cruz  ó  Vía 
Dolor  osa. 

Los  judíos,  que  debían  celebrar  la  Pascua  por  la  noche  y  no 
temían  mancharse  vertiendo  sangre  inocente,  por  no  contami- 
narse entrando  en  la  casa  de  un  gentil,  quedáronse  fuera,  adonde 
salió  Pilatos  á  decirles:  «¿Qué  acusación  traéis  contra  este  hombre? 
Y  respondieron:  Si  este  no  fiiei^a  malhechor,  no  te  lo  hubiéramos 
entregado^.  Esta  frase  siempre  ha  estado  en  boca  de  los  acusa- 
dores injustos.  «Pilatos  les  dijo:  Tomadle  allá  vosotros,  y  juzgadle 
según  vuestra  ley».  Y  los  judíos,  reconociendo  que  no  tenían 
derecho  para  condenar  á  muerte,  respondieron:  No  nos  es  lícito 
á  nosotros  matar  á  nadie.  {Juan,  XVIII,  28-31). 

Entró  Pilatos  en  el  pretorio  para  interrogar  á  Jesús.  La  esca- 
lera que  subió  el  Redentor,  conocida  con  el  nombre  de  Scala 
sancta,  está  actualmente  en  Roma,  en  la  basílica  de  San  Juan  de 
Letrán.  Tres  veces  la  subió  el  Salvador  durante  la  pasión:  la  pri- 
mera para  su  interrogatorio,  la  segunda  al  volver  de  casa  de 
Herodes  y  la  tercera  después  de  su  flagelación.  Esta  escalera, 
regada  con  sangre  de  Jesús,  consta  de  veintiocho  gradas  y  fué 
trasladada  á  Roma  por  disposición  de  Constantino.  Los  fieles  que 
la  suben  de  rodillas,  hanla  gastado  de  modo  que  ha  sido  nece- 
sario cubrirla  de  madera  de  nogal,  y  éste  ha  debido  renovarse 
varias  veces. 

Después  del  interrogatorio,  Pilatos  «salió  otra  vez  á  los  judíos 
y  les  dijo:  Yo  no  hallo  en  Él  ninguna  causa.  {Juan,  XVIII)». 
Primera  sentencia  del  juez  competente:  sentencia  contraria  á  la 
del  Sanedrín. 

La  Tibbba  Santa.— 24 


Digitized  by 


Google 


152  LA  TIEERA  SANTA 


Entonces  los  enemigos  de  Jesucristo,  que  le  condenaran  por 
blasfemo  y  sin  mencionar  este  capítulo  de  acusación  inventan  otro, 
y  le  atribuyen  un  delito  político:  Tiene  alborotado  al  pueblo. 
(Luc.,  XXIII). 

¡Qué  infamia!  Esos  judíos  que  con  tanta  impaciencia  sufrían 
el  yugo  de  los  romanos,  que  tramaban  contra  ellos  conspiraciones 
en  todas  las  ciudades  de  Siria,  y  que  pocos  años  después  de  la 
muerte  de  Jesús  acabaron  por  promover  la  completa  destrucción 
de  su  patria,  dando  la  señal  de  una  insurrección  general  contra 
Roma,  esos  mismos  judíos  Uevan  ahora  la  hipocresía  al  extremo 
de  constituirse  en  acusadores  de  un  compatricio,  imputándole  un 
crimen  que  existe  en  el  corazón  de  todos  ellos,  menos  en  el  del 
acusado. 

Claman,  pues:  ^A  este  hemos  hallado  pervirtiendo  á  nuestra 
nación,  y  vedando  dar  tributo  á  César,  y  diciendo  que  Él  es  el 
Cristo  rey. . .  Tiene  alborotado  al  pueblo  con  la  doctrina  que  es- 
parce por  toda  la  Judea,  comenzando  desde  la  Galilea  hasta 
aquí.  {Luc.,  XXHI,  2,  5)». 

¡Cuántas  calumnias!  Bien  enterados  estaban  de  que  Jesús  dijo: 
Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y  que  huyó  cuando  intentaron 
proclamarle  rey;  pero  aquellos  judíos  tan  ansiosos  de  pagar 
el  tribihtOy  querían  blasonar  de  buenos  ciudadanos  romanos, 
delatando  al  que,  según  ellos,  trataba  de  impedir  que  lo  satis- 
faciesen (1). 

Sabiendo  Pila  tos  que  Jesús  era  galileo,  lo  remitió  á  Herodes, 
tetrarca  de  Galilea,  recién  llegado  á  Jerusalén  (2). 

Falto  de  valor  para  resistir  abiertamente  á  los  judíos,  con 
facilidad  podía  Pila  tos  hallar  motivo  para  zafarse  de  este  asunto, 
y  envió  á  Jesús  al  tetrarca  de  Galilea  porque  correspondía  á  su 


(1)  Hé  aquí  de  qae  modo  los  paeblos  limítrofes  á  Jadea,  los  sirios,  fenicios,  amoni- 
tas, moabitas  y  samaritanos,  describieron  la  índole  de  los  judíos  á  Cambises,  al  escri- 
birle con  objeto  de  impedirles  restablecer  el  templo  y  la  ciudad  de  Jerusalén: 

«Nos  creemos  obligados  á  advertirte  que  han  regresado  los  judíos  que  fueron  lie* 
vados  ¿  Babilonia,  y  reedifican  su  ciudad  arrasada  ¿  causa  de  su  rebelión;  que  restauran 
las  murallas,  reedificando  también  el  templo.  Que  si  se  les  permite  continuar  la  obra, 
en  cuanto  la  terminen,  se  negarán  á  pagar  los  tributos  debidos  á  Tu  Majestad  y  k 
obedecer  tus  disposiciones,  pues  siempre  están  dispuestos  á  oponerse  á  los  reyes,  por 
su  propensión  á  querer  mandar  y  nunca  obedecer.  Así,  que  viendo  el  ardor  con  que 
trabajaban  en  la  reedificación  de  su  templo,  hémenos  creído  en  el  deber  de  avisarte;  y 
si  te  dignas  recorrer  los  registros  de  los  reyes  tus  predecesores,  hallarás  que  los  judíos 
son  naturalmente  enemigos  de  los  soberanos,  por  cuya  razón  fué  aniquilada  sn  ciudad. 
(Josefo,  Antigüedades^  lib.  XI,  cap.  II)». 

(2)  Herodes  Antipas,  hijo  del  Ascalonita,  el  mismo  que  mandó  matar  á  San  Juan 
Bautista.  Fué  exonerado  por  Calígula,  desterrado  á  Lyon,  donde  le  siguió  Herodiades, 
muriendo  ambos  míseramente  en  esta  ciudad. 
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jurisdicción.  Regocijóse  Heredes  de  esta  circunstancia,  porque 
habiendo  oído  referir  de  Él  muchas  cosas,  hacía  tiempo  que 
deseaba  ver  á  Jesús,  confiando  presenciar  algún  milagro  suyo. 
{Luc,  XXIII). 

Empero  nada  respondió  Jesús  á  lo  que  le  fué  preguntado,  por 
lo  cual  Heredes  hizo  escarnio  de  su  reinado  ordenando  vestirle 
ima  túnica  blanca  para  mandarlo  á  Pilatos. 

La  morada  de  Heredes  distaba  poco  del  pretorio,  sito  como 
estaba  en  la  colina  de  Acra.  El  lugar  donde  revistieron  la  túnica 
al  Salvador  fué  convertido  en  iglesia,  ya  hoy  arruinada  como  lo 
restante  del  edificio  (1). 

Reconocida  ya  en  todas  partes  la  inocencia  de  Jesús,  Pilatos 
va  á  proclamarla  solemnemente.  «Pilatos,  pues,  llamó  á  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  y  á  los  magistrados  y  al  pueblo,  y  les 
dijo:  Me  habéis  presentado  este  hombre  como  pervertidor  del 
pueblo,  y  ved  que  preguntándole  yo  delante  de  vosotros,  no  hallé 
en  este  hombre  culpa  alguna  de  aquellas  de  que  le  acusáis.  Ni 
Heredes  tampoco:  porque  os  remití  á  él  y  hé  aquí  que  nada  se 
ha  probado  que  merezca  muerte.  Y  así  le  soltaré  después  de  ha- 
berlo castigado  (2).  {Luc,  XXHI,  13-16)». 

Esta  sentencia  envuelve  una  reconocida  injusticia,  pero  al  cabo 
«es  útil  para  enseñar  á  no  admitir  contra  un  nuevo  proceso  por 
razón  del  mismo  hecho.  Non  bis  in  ídem;  este  adagio  nos  lo  lega- 
ron los  romanos  (3)».  En  un  mismo  día  impusiéronse  á  Jesús  tres 
sentencias. 

Pilatos  entra  en  la  vía  de  las  concesiones:  manda  azotar  á  un 
inocente;  conque  su  cruel  debilidad  es  más  funesta  al  acusado  que 
lo  fuera  la  sentencia  de  muerte:  en  vez  de  un  suplicio,  Jesús  su- 
frirá dos. 

«Pilatos,  pues,  tomó  entonces  á  Jesús  y  azotóle.  Y  los  sol- 
dados entrelazando  una  corona  de  espinas,  se  la  colocaron  en  la 
cabeza;  y  le  vistieron  un  manto  de  púrpura.  Y  venían  á  Él,  y 
decían:  Dios  te  salve,  rey  de  los  judíos,  y  le  daban  de  bofetadas. 
{Juan,  XIX,  1,  2y3)>. 

El  Talmud  confirma  este  hecho:  «Los  senadores  ataron  á 


(1)  Villalpando,  tomo  III,  Appar,  pág.  1,  libro  II,  cap.  V:  Qnaresmio,  tomo  II, 
pág.  204 

(2)  Adricomio  refiere  la  senteBcia  de  Pilatos:  « Jesum  Nazarennm,  virum  seditiosam, 
et  mosaicee  legis  contemptorem,  per  pontifices  et  principes  anee  gentis  accusatam, 
expolíate,  ligate  et  virgis  ceedite.  I,  lictor,  expedí  virgas.  (Jerus.  57)». 

(3)  Dapín  mayor,  Jesús  ante  Caifas  y  FilatoSf  pág.  1(U. 
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Jeschu  á  una  columna  de  mármol  que  había  en  la  ciudad,  azotá- 
ronle, y  le  pusieron  una  corona  de  espinas». 

En  varios  autores  gentiles  leemos  que  ese  suplicio  estaba  tam- 
bién en  uso  entre  los  romanos  y  que  ataban  al  sentenciado  á  una 
columna  (1). 

Bien  que  se  acostumbrase  azotar  á  los  malhechores  fuera  del 
recinto  del  palacio,  en  San  Marcos  leemos  que  «los  soldados  le 
llevaron  al  atrio  del  pretorio  (XV,  16)»,  provistos  de  varas,  y 
allí  le  azotaron. 

El  lugar  de  la  flagelación  está  al  otro  lado  de  la  calle,  y  la 
capilla  que  lo  indicaba  yacía  en  deplorable  estado,  ya  por  el 
estrago  del  tiempo,  ya  por  el  de  las  manos  infieles;  de  suerte,  que 
un  ilustre  peregrino  escribía  pocos  años  ha:  «El  sitio  en  que  se 
llevó  á  efecto  la  horrorosa  flagelación  es  inmundo,  frontero  á  las 
ruinas  del  pretorio,  en  la  misma  calle  en  el  que  apenas  hay  espa- 
cio donde  arrodillarse  (2)».  Mas  habiendo  visitado  este  lugar 
en  1838  el  duque  Maximiliano  de  Baviera,  lo  mandó  reparar  con 
el  mayor  cuidado,  teniendo  ahora  los  peregrinos  el  consuelo  de 
encontrar  en  decente  estado  el  santuario  donde  las  manos  cruelí- 
simas de  los  verdugos  derramaron  la  sangre  más  pura.  En  este 
sitio  me  cupo  la  dicha  de  celebrar  el  augusto  sacrificio  de  la  misa. 

Hay  dos  columnas  de  la  flagelación,  una  en  Jerusalén  en  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y  otra  en  Roma  en  la  basílica  de 
Santa  Práxedes:  créese  comúnmente  que  la  primera  es  la  del 
pretorio,  y  la  segunda  la  de  la  casa  de  Caifas  (3). 

Jesús  fué  coronado  de  espinas  en  el  pretorio,  como  leemos  en 
San  Marcos  (XV,  16). 

Ya  se  deja  comprender  que  pueden  hacerse  conjeturas  acerca 
de  la  materia  empleada  para  la  corona  de  espinas. 

«La  tradición  de  los  cristianos  de  Jerusalén,  dice  Chateau- 
briand, es  que  la  corona  se  formó  con  .ramas  del  arbusto  espinoso 
lycium  spinosum,  en  tanto  que  el  erudito  botánico  Hasselquist  cree 
que  se  empleó  el  nabka  de  los  árabes  (4)».  En  mis  excursiones  al- 
rededor de  la  Ciudad  Santa,  repetidas  veces  he  pensado  en  cuál 
pudo  ser  el  arbusto  de  cuyas  ramas  formaron  los  pretorianos  la 
corona.  En  la  actualidad  no  hay  árboles  ni  arbustos  en  las  inme- 


(1)  Addncite  hano. 
Intro,  atqae  adstringite  ad  colnmnam  fortiter. 

(Plautol 

(2)  Geramb.  Peregrinación  á  Jerusalén,  tomo  1,  pág.  811. 

(8)    Bozio,  lib.  IV,  c.  6,  7;  Peregrinat:  Quaresmio,  tomo  II,  p&g.  380, 
(4)    íHnerariOf  tomo  II, 
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diaciones  de  Jerusalén,  á  no  ser  olivos  y  algunas  higueras;  y  en 
cuanto  al  casco  de  la  ciudad,  sólo  se  ven  palmeras,  granados,  ci- 
preses  y  nopales.  El  único  arbusto  espinoso  que  he  encontrado  es 
una  especie  de  espino  cerval,  que  muy  á  menudo  se  halla  en  los 
setos  de  otros  puntos  de  Palestina,  particularmente  en  Jericó,  en 
el  lecho  de  los  torrentes  (paliurus  spince  Christi);  de  tan  flexibles 
y  espinosas  ramas,  que  varias  veces  me  han  desgarrado  manos  y 
vestidos. 

En  la  Cronología  sagrada  de  Genebrard,  lib.  IV,  leemos:  «San 
Luis,  rey  de  Francia,  rescató  de  los  griegos  la  corona  de  espinas 
y  mandó  trasladarla  á  París,  saliendo  en  persona  á  recibirla 
descalzo  y  llorando  entre  un  numeroso  gentío  que  estaba  de  ro- 
dillas». San  Luis  distribuyó  reliquias  de  la  corona  á  algunas 
iglesias  de  su  particular  devoción,  y  tocante  á  la  misma  corona, 
después  de  conservarse  mucho  tiempo  en  la  Santa  Capilla,  fué 
restituida  al  templo  de  Nuestra  Señora  en  el  mes  de  brumario 
del  año  Xm. 

A  setenta  varas  del  pretorio,  siguiendo  la  Via  Dolorosa,  se 
encuentra  un  arco  cubierto,  con  dos  ventanas,  que  pasa  sobre 
la  calle,  contigjio  al  palacio  del  gobernador.  Es  probable  que 
Püatos,  deseoso  de  inspirar  compasión  al  pueblo  manifestándole 
el  estado  de  humillación,  ignominia  y  sufrimiento  en  que  se  ha- 
llaba Jesús  después  de  azotado,  y  no  habiendo  en  el  pretorio  bas- 
tante lugar  para  la  muchedumbre  que  se  agolpaba  para  presenciar 
el  doloroso  espectáculo,  eligió  aquel  alto  pórtico  para  que  todos 
viesen  la  víctima,  en  el  cual  se  presentó  efectivamente  acompa- 
ñando á  Jesús  escupido,  coronado  de  espinas,  con  un  cetro  irri* 
sorio  en  la  mano  y  un  manto  de  púrpura  en  los  hombros,  y  di- 
ciendo á  los  judíos:  Egce  homo. 

Dicha  galería  está  al  presente  habitada  ó  profanada  por  no 
sé  qué  sacerdote  musulmán.  Los  cristianos  no  pueden  visitarla, 
pero  bien  se  concibe  con  cuanta  devoción  se  postran  debajo,  y 
con  qué  vehemencia  recuerdan  aquella  desgarradora  escena  de 
la  pasión  (1). 

(1)  Lamartine  echa  en  cara  á  Chateaubriand  su  itinerario  poético  de  la  Vía  Dolo- 
ro8a.  Según  él,  cnando  se  le  decía:  cHé  aqaí  la  Puerta  del  Juaio  Errante,  la  Ventana 
del  pretorio,  esas  palabras  le  cansaban  sensible  impresión,  desmentidas  por  el  aspecto 
evidentemente  moderno^  y  por  la  palpable  inveroaimilitnd  de  esas  demostraciones  ar- 
bitrarias. (Tom.  I)  pág*  418)».  No  recuerdo  qne  Chateaubriand  haya  hablado  de  la 
Puerta  del  Judio  Errante;  tocante  al  arco  del  E^ee  homo,  lo  propio  que  á  otros  objetos 
de  la  Jerusalén  actual,  nosotros  los  veneramos  como  sitios  en  que  se  realizaron  los 
principales  acaecimientos  de  la  vida  del  Salvador,  sin  pretender  por  eso  que  se  en* 
cuentren  exactamente  en  el  estado  de  entonces, 
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«Pilatos  sólo  estaba  discurriendo  algún  medio  para  librar  á 
Jesús.  Pero  los  judíos  clamaban:  Si  libras  á  este  hombre,  no  eres 
amigo  del  César*. 

Cada  palabra  de  este  memorable  proceso  es  de  importancia 
inmensa.  En  él  se  ven  en  juego  todas  las  pasiones:  ya  se  quiere 
intimidar  al  funcionario  público  haciendo  sospechosa  su  fidelidad 
al  emperador,  y  manifestándole  que  si  no  quiere  perder  á  aquel 
hombre,  puede  é\  perder  el  empleo. 

Pilatos  tanteó  otro  medio.  En  los  días  solemnes  era  costumbre 
conceder  al  pueblo  la  libertad  del  prisionero  que  quería;  tal  era 
la  amnistía  de  entonces.  Estaba  preso  á  la  sazón  un  salteador 
llamado  Barabbas  (1),  acusado  de  asesino  en  una  sedición.  Pilatos 
preguntó  á  los  judíos: 

— ^¿Á  cuál  de  los  dos  queréis  que  liberte?  Ellos  clamaron: 

— Á  Barabbas. 

Las  simpatías  de  esos  amigos  del  César  favorecen  al  ladrón, 
al  sedicioso,  al  asesino. 

— ¿Qué  haré,  pues,  de  Jesús?,  les  dijo  Pilatos. 

— Crucifícale. 

El  gobernador  les  dijo: 

— ¿Qué  mal  ha  hecho  Este?  Pero  ellos  clamaron  todavía  con 
mayor  fuerza: 

— Crucifícale». 

Tal  es  la  conducta  de  un  pueblo  cuando  se  deja  llevar  de  sus 
pasiones.  ¿Qué  le  importan  la  justicia  y  la  inocencia?  El  asesino 
Barabbas  debe  ser  puesto  en  libertad,  y  Jesús  condenado  á  muerte. 
Pilatos  continúa,  y  trata  de  aplacar  el  furor  del  pueblo  con  pala- 
bras sarcásticas: 

— ¿Crucificaré  á  vuestro  rey?  Los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
blasonando  de  más  romanos  que  Pilatos,  contestan  servilmente: 

— No  tenemos  otro  rey  que  César. 

Clámase  nuevamente:  ¡Muera,  muera,  crucifícale!  y  el  vocerío 
iba  siendo  cada  vez  más  amenazador.  Finalmente,  queriendo  Pi- 
latos complacer  al  pueblo  mandó  traer  agua,  y  lavándose  las 
manos  dijo: 

— Soy  inocente  de  la  sangre  de  este  justo.  Y  el  pueblo  res- 
pondió: 

— Caiga  su  sangre  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos.  En- 
tonces Pilatos  lo  abandonó  á  su  furor  para  crucificarle. 

(1)    Barabbas  sigaifíca  hijo  de  la  confusión, 
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«Lava  tus  manos,  Pilatos;  ¡tintas  están  de  sangre  inocente! 
Hasla  derramado  por  debilidad,  y  no  eres  menos  culpable  que  si 
la  hubieses  sacrificado  por  malicia.  Las  generaciones  han  conser- 
vado hasta  nosotros  esta  expresión:  El  justo  padeció  bajo  el  poder 
de  Poncio  Pilatos:  Passus  est  sub  Pontio  Piloto  (1)>. 

¡Ah!  me  arrodillé  en  el  sitio  mismo  en  que  se  dio  esta  inicua 
sentencia:  rodeado  de  las  ruinas  del  pretorio  y  del  palacio  de 
Herodes,  recordaba  el  castigo  y  la  desesperación  de  Herodes  y 
de  Pilatos;  veía  el  templo  de  Salomón  destruido  y  en  cuyo  lugar 
se  alzaba  una  mezquita:  todo  ha  desaparecido,  el  pueblo  judío, 
los  príncipes  de  los  sacerdotes,  los  escribas,  los  senadores  y  los 
doctores  de  la  ley;  ya  no  hay  altar,  tribu,  ni  sacrificador;  la  san- 
gre del  justo  ha  caído  de  ima  manera  terrible  sobre  ese  pueblo 
culpable,  disperso  actualmente  entre  las  naciones  y  entregado  á 
su  desprecio,  en  tanto  que  en  toda  la  tierra  se  han  levantado 
templos  al  Hijo  del  hombre  á  quien  ellos  condenaron  á  muerte 
tan  ignominiosamente;  y  me  preguntaba:  ¿cómo  es  posible  que  á 
imitación  del  centurión  del  Evangelio  no  digan  todavía:  Verda- 
deramente Este  era  el  Hijo  de  Dios? 

Resumamos.  Jesucristo  fué  condenado  á  muerte  clandestina- 
mente como  blasfemo  por  el  Sanedrín.  Acusado  después  de  sedi- 
cioso  por  el  propio  Sanedrín  ante  el  tribunal  de  Pilatos,  fué  jítz- 
gado  inocente  por  el  tetrarca  de  Galilea  y  por  el  gobernador 
romano;  pero  se  le  condenó  á  azotes  para  complacer  á  los  acusa- 
dores. Los  judíos,  irritados  con  este  acto  de  condescendencia, 
claman  á  voces  su  muerte,  y  la  obtienen  por  intimidación^  sin 
que  se  haya  tenido  en  cuenta  el  único  juicio  de  Pilatos:  es  decir, 
que  la  muerte  de  Jesucristo,  que  redimió  al  género  humano,  fué 
por  parte  de  los  hombres  el  acto  más  inicuo  que  nunca  se  ha 
cometido  (2). 


(1)  DnpÍD,  ibid.  páf;.  108. ~Hé  aquí,  según  una  tradición  antigua,  en  qué  términos 
estaría  concebido  el  decreto  de  Pilatos:  <  Jesum  Nazarennm,  sedactorem  gentis,  con- 
temptorem  Ceesaris,  et  falsnm  Messiam,  ut  majorum  snse  gentis  testimonio  probatam 
est,  dncite  ad  commnnis  snpplicii  locum,  et  cnm  ludibriis  regiee  majestatis  in  medio 
duorum  latronum  cruci  affígite.  I.  lictor,  expedí  cruces». 

«Conducid  al  acostumbrado  sitio  de  los  suplicios  á  Jesús  de  Nazaret,  seductor  del 
pueblo,  que  ha  despreciado  la  autoridad  del  César,  arrogándose  falsamente  el  nombre 
de  Mesías,  como  se  ha  probado  con  el  testimonio  de  los  ancianos  de  su  nación;  cruci- 
fícadle  entre  dos  ladrones  con  el  título  irrisorio  de  rey.  Yete,  lictor;  prepara  las 
cruces». 

No  es  probable  que  Pilatos  escribiese  en  su  decreto  las  palabras  falsum  Messiatn, 
Poco  le  importaba  que  Jesús  fuese  verdadero  ó  falso  Mesías  para  fundarse  en  ello 
como  capítulo  de  acusación. 

(2)  Ha  habido  escritores  que,  compadeciendo  la  ceguera  de  los  hebreos  por  no  haber 
reconocido  que  Jesús  era  Dios,  han  pretendido  que  como  á  ciudadano  rué  juzgado 
según  leyes  y  formas  existentes. 
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El  palacio  de  Pilatos,  donde  se  realizaron  tantas  escenas  dolo- 
rosas  de  la  pasión  del  Salvador,  fué  convertido  en  iglesia  por  la 
piedad  de  los  fieles;  actualmente  pertenece  á  los  musulmanes, 
convertida  en  cuartel,  caballerizas  y  ruinas. 

«Jesús  con  la  cruz  á  cuestas  caminó  al  lugar  llamado  Cal- 
vario». 

Desde  la  casa  de  Pilatos  hasta  la  cima  del  Calvario  se  cuen- 
tan 1320  pasos;  esta  es  la  Vía  Dolorosa:  hé  aquí  sus  estaciones. 

Seguido  Jesús  de  los  acusadores,  verdugos  y  una  gran  multi- 
tud, pasó  por  el  arco  en  que  después  de  la  flagelación  se  le  había 
presentado  al  pueblo;  la  calle,  de  200  pies  de  largo,  forma  declive 
y  sigue  hasta  encontrarse  con  la  que  viene  de  la  puerta  de  Da- 
masco, antiguamente  de  Efraim.  A  la  izquierda,  bajando,  está  el 
sitio  donde  la  Santa  Virgen,  que  durante  aquella  cruel  mañana 
permaneciera  en  las  inmediaciones  del  pretorio  y  anhelaba  ver  á 
su  Hijo  por  última  vez,  se  colocó  en  paraje  donde  El  debía  pasar 
y  cayó  medio  desmayada. 

Nada  más  imponente  que  este  encuentro.  El  Evangelio  no  lo 
menciona;  pero  todos  los  Padres  han  hablado  del  mismo,  y  por  lo 
demás  es  probable  que  la  Santa  Virgen,  que  fué  al  Calvaíio,  siguió 
en  todas  partes  á  su  divino  Hijo.  En  este  sitio  existía  antiguamente 
una  iglesia  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  confiada  al 
cuidado  de  algunos  religiosos  (1). 

Al  extremo  de  la  calle,  sucumbiendo  al  peso  de  la  cruz  y  de 
los  sufrimientos,  el  Salvador  cayó  por  vez  primera.  Una  columna 
de  mármol  encarnado  medio  caída  y  fijada  en  el  suelo  señala  este 
sitio  á  la  devoción  de  los  fieles. 

Créese  que  aquí  es  también  donde  los  judíos  obligaron -á  Si- 
món Cyreneo,  que  regresaba  del  campo,  á  llevar  la  cruz  de  Jesús. 

Algo  más  allá  se  deja  á  la  izquierda  la  casa  del  mal  rico  de 
que  habla  San  Lucas  (XVI)  (2). 

A  la  derecha  se  sube  por  una  calle  cuyo  ascenso  es  bastante 
áspero.  Los  cristianos  han  hecho  en  otro  punto  una  señal  para 
indicar  el  sitio  en  que  Jesús  cayó  por  segunda  vez,  y  en  que  en- 
contró las  mujeres  de  Jerusalén  que  lloraban.  «Y  le  seguía  una 
grande  multitud  de  pueblo,  y  de  mujeres;  las  cuales  le  plañían  y 
lloraban.  Mas  Jesús,  volviéndose  hacia  ellas,  les  dijo:  Hijas  de 


(1)  Saaato,  lib.  III,  part.  14,  cap.  X;  S.  Bern.  Opuse;  S.  Baenavent.  lib.  Medit.  vücb 
Chrtsti,  capítulo  LXXVII,  LXXIX  y  LXXX;  Quaresmio,  tom.  II,  p.  209. 

(2)  Qaaresmio,  tom.  II,  pág.  105. 
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Jerusalén,  no  lloréis  sobre  mí:  antes  llorad  sobre  vosotras  mismas 
y  sobre  vuestros  hijos.  {Luc,  XXIII,  27  y  28)». 

Hacia  á  la  mitad  de  la  calle  á  la  izquierda  se  ve  el  lugar  en  que 
estaba  la  casa  de  la  Santa  Verónica.  Este  nombre  significa  ver- 
dadera imageny  vera  icón  ó  vera  iconica,  según  Gregorio  de 
Tours.  El  rostro  de  Nuestro  Señor,  impreso  en  un  lienzo,  se  con- 
serva en  San  Pedro  de  Roma  con  el  nombre  de  Volto  santo;  unos 
creen  que  es  el  lienzo  que  se  echó  sobre  el  rostro  de  Jesucristo, 
y  otros  el  pañuelo  con  que  una  santa  mujer  enjugó  la  frente  del 
Salvador  cuando  se  dirigía  al  Calvario  (1). 

Á  lo  alto  de  la  calle  había  la  puerta  Judidaria,  donde  á  la 
sazón  terminaba  la  ciudad  de  Jerusalén;  y  aún  en  la  actualidad 
es  fácil  conocer  que  existía  allí  una  puerta,  como  luego  diremos. 

En  este  punto,  propiamente,  empieza  el  Gólgota  ó  lugar  de 
cráneos  ( Calvarlas  locus),  donde  tenían  lugar  las  sentencias.  Este 
espacio,  hoy  comprendido  en  el  casco  de  la  ciudad,  está  cubierto 
de  casas,  por  cuya  razón  no  puede  seguirse  el  resto  de  la  Vía  Dolo- 
rosa.  El  punto  más  alto  del  Calvario  y  los  lugares  adyacentes 
están  comprendidos  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro. 

Mientras  se  crucificaba  á  Jesús,  soldados,  senadores  y  pueblo 
se  burlaban  de  El  y  le  decían:  «Si  tu  eres  el  Cristo,  sálvate  á  ti 
mismo.  {Luc,  XXVIII,  39)^. 

Las  palabras  injuriosas  que  los  judíos  profieren  son  la  más 
brillante  justificación  de  aquel  á  quien  acusaron  falsamente  ante 
Pilatos. 

Ahora  confiesan  que  nunca  se  trató  de  monarquía  temporal, 
pues  un  rey  crucificado  es  tan  incapaz  de  salvarse  á  sí  propio,  como 
otro  cualquier  hombre.  «Ha  salvado  á  los  otros,  dicen  ellos;  que 
se  salve  á  sí  mismo,  si  es  Cristo,  el  elegido  de  Dios».  No  hablan 
de  tributos  ni  de  César;  ahora  revelan  el  fondo  de  su  pensamiento. 


(1)    Existen  varias  copias  de  la  Verónica  de  Roma.  A  propósito  de  esto  véase  ¿  Pa* 
pebroob,  Maij,  t.  VII,  p.  366,  n.  126  y  las  Notas  de  Chastelain  sobre  el  Mart.  rom.,  p.  201. 
El  Dante  habla  del  Volto  santo  cnando  ve  á  San  Bernardo  implorar  en  su  favor  la 
asistencia  de  la  Santa  Virgen: 

Qaale  6  colni  che  forse  di  Croazia 
Viene  ¿  veder  la  Verónica  nostra, 
Che  per  Tantica  fama  non  si  sazia, 
Ma  dice  nel  pensier,  fin  che  si  mostra: 
Signor  mío  6esú  Cristo,  Iddio  vorace, 
Or  fu  si  fatta  la  semblanza  vostra? 
Tale  era  io  mirando  la  vivace. 
Carita  di  colni  che  in  qnesto  mondo 
Contemplando  gastó  di  qaella  pace. 

Dante,  Canto  XXXI. 


La  Turba  Santa.— 25 


Digitized  by 


Google 


160  LA  TIERRA  SANTA 


el  odio  que  profesan  á  Cristo,  al  elegido  de  Dios,  y  contradicen 
en  el  Calvario  el  título  que  mandó  colocar  Pilatos  en  el  remate  de 
la  cruz  para  indicar  la  causa  de  la  muerte  de  la  inocente  víctima. 
«La  causa  de  su  sentencia,  dice  San  Marcos,  estaba  indicada  en 
esta  inscripción:  Rey  de  los  judióse . 

Hablemos  ahora  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  y  de  los 
santuarios  que  comprende,  relacionados  con  la  crucifixión  del 
Salvador. 

Es  sensible  para  el  peregrino  cristiano  que  visita  los  Santos 
Lugares  deber  estar  prevenido  continuamente  contra  la  duda, 
incredulidad  y  discusión,  en  vez  de  abandonarse  á  las  gratas 
impresiones  de  sü  alma,  como  el  viajero  que  recorre  el  desierto 
debe  echar  cien  veces  mano  á  las  armas  para  rechazar  los  con- 
tinuos ataques  de  los  enemigos  que  le  rodean.  Los  restos  de  veinte 
pueblos  que  nunca  han  abandonado  la  Ciudad  Santa,  se  disputan 
dos  mil  años  há  la  posesión  de  una  tumba;  y  nuevos  hombres,  sin 
pasado  ni  porvenir,  acuden  diariamente  de  regiones  occidentales 
para  decir  sin  examen,  estudio,  ni  razón:  Este  Sepulcro,  este  Cal- 
vario  son  apócrifos.  Tan  fácil  es  llamarse  sabio,  que  no  debemos 
admirarnos  de  los  muchos  que  tales  se  titulan. 

La  autenticidad  de  los  Santos  Lugares  está  probada  de  mucho 
tiempo  á  esta  parte;  mas  ya  que  con  tanta  frecuencia  se  niega, 
es  bien  afirmarla:  ¡hay  tantos  que  olvidan,  ó  creen  que  los  hom- 
bres de  fe  no  contestan  por  carecer  de  pruebas! 

Y  ¿qué  resultado  produce  esa  duda  en  los  espíritus?  Lo  que 
estamos  presenciando:  la  indiferencia  por  los  Santos  Lugares,  su 
abandono  y  la  sucesiva  pérdida  de  los  santuarios. 

Citemos  á  propósito  las  bellas  expresiones  de  Chateau- 
briand: 

«Los  primeros  viajeros  eran  felices:  no  necesitaban  entrar  en 
esas  críticas;  primero,  porque  encontraban  en  sus  lectores  la  re- 
ligión que  nunca  disputa  con  la  verdad,  y  en  segundo  lugar, 
porque  todo  el  mundo  estaba  persuadido  de  que  el  único  medio 
de  juzgar  una  comarca  tal  como  es,  es  verla  con  sus  tradiciones 
y  recuerdos.  En  efecto,  con  la  Biblia  y  el  Evangelio  en  la  mano 
se  debe  recorrer  la  Tierra  Santa.  Si  se  quiere  ir  allá  con  ánimo 
de  ridiculizar  y  burlarse,  la  Judea  no  vale  la  pena  de  que  se 
haga  un  viaje  tan  largo.  ¿Qué  se  diría  de  un  hombre,  que  reco- 
rriendo Grecia  é  Italia  sólo  se  ocupase  en  impugnar  á  Homero  y 
Virgilo?  Hé  aquí,  sin  embargo,  cómo  se  viaja  en  la  actualidad: 
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efecto  natural  de  nuestro  amor  propio  que,  volviéndonos  desde- 
ñosos, pretende  hacernos  pasar  por  sabios  (1)». 

VI 

Ita  fiasiliea  del  Santo  Sepqlepo 

El  monumento  más  importante  de  Jerusalén,  dice  Miquel  y 
Martí,  el  que  guarda  reliquias  más  santas  para  los  cristianos,  el 
que  resume  en  sus  recuerdos  los  más  sublimes  acontecimientos  de 
la  Pasión  y  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  es  sin  disputa  la 
majestuosa  basílica  del  Santo  Sepulcro.  Contestes  se  hallan  todos 
los  autores  que  sobre  la  materia  han  escrito,  acerca  de  la  impre- 
sión profunda  que  reciben  cuantos  visitan  este  lugar  santo.  Hasta 
prescindiendo  del  sentimiento  religioso;  hasta  mirando  aquel  sitio 
sino  con  los  ojos  de  la  incredulidad,  con  ojos  indiferentes^  no 
puede  menos  de  sentirse  conmovido  el  viajero  ante  la  majestad  del 
lugar,  ante  el  aroma  de  devoción  ferviente  que  allí  se  exhala  de 
todas  partes,  ante  la  memoria  de  un  suceso  que,  aun  cuando  no 
tuviera  sus  divinos  caracteres,  sería  siempre  sacrificio  grandioso 
y  admirable  en  bien  del  género  humano.  Otras  basílicas  aventa- 
jan á  la  del  Santo  Sepulcro  en  dimensiones  y  riqueza,  como  por 
ejemplo  la  de  San  Pedro  del  Vaticano,  y  la  de  San  Pablo,  extra- 
muros de  Roma,  la  catedral  de  Milán  y  otras  varias  que  pudiéra- 
mos citar;  pero  ninguna  le  sobrepuja  en  ese  aire  de  santidad,  en 
ese  aspecto  místico  que  mueven  al  hombre  devoto  á  prosternarse 
en  la  tierra,  á  inclinar  la  frente  y  á  rezar  con  toda  el  alma,  y  que 
fuerzan  al  incrédulo  ó  al  escéptico  al  respeto  y  quizás  á  la  vene- 
ración, sin  que  se  dé  cuenta  de  ello,  y  á  pesar  de  que  repugnen 
estos  actos  á  su  inteligencia  y  á  sus  sentimientos. 

La  basílica  del  Santo  Sepulcro  fué  comenzada  por  Constantino 
en  el  año  326,  inmediatamente  después  que  su  piadosa  madre 
Santa  Elena  hubo  encontrado  los  Santos  Lugares  del  Gólgota  y 
del  Sepulcro  debajo  de  la  ruinas  de  los  templos  paganos.  Este 
edificio  fué  enteramente  destruido  en  614  por  Cosroes,  rey  de 
Persia,  cuando  se  apoderó  de  Jerusalén,  como  ya  queda  dicho,  y 
por  lo  tanto,  para  dar  noticia  de  su  traza  es  preciso  recurrir  á  las 
noticias  que  tenemos  de  aquellas  lejanas  épocas.  Ensebio,  en  su 
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Vida  de  Constantino,  dejó  una  descripción  del  templo  que  ha  ser- 
vido de  base  á  cuantos  han  tratado  de  restaurar  aquella  santa 
basílica  y  especialmente  al  conde  Vogüé,  quien  en  su  obra  Igle- 
sias de  Tierra  Santa  ha  dado  sobre  ella  preciosos  grabados  y 
datos  de  grandísimo  interés.  La  basílica  constantiniana  fué  co- 
menzada, según  se  ha  dicho  repetidamente,  en  326,  quedando 
concluida  en  el  año  335.  Vigiló  los  trabajos  Drusiliano,  prefecto 
de  Pretorio,  y  estuvo  encargado  de  dirigir  á  los  artífices  y  de  reali- 
zar los  proyectos  del  emperador  un  sacerdote  de  Constantinopla, 
llamado  Eustatos. 

Componíase  la  primitiva  basílica  de  un  atrio  de  grandes  di- 
mensiones, precedido  de  propíleos,  con  pórticos  sostenidos  por 
columnas.  Cinco  naves  tenía  la  basílica,  cuya  entrada  se  encon- 
traba en  el  lado  de  Oriente,  por  haberlo  exigido  así  las  condicio- 
nes del  terreno.  En  el  ábside,  debajo  de  una  gran  cúpula,  se 
hallaba  colocado  el  Sepulcro  de  Jesucristo;  en  la  nave  lateral  del 
Sur,  el  Gólgota,  y  por  debajo  del  atrio  se  extendía  la  capilla  sub- 
terránea de  la  invención  de  la  Santa  Cruz  ó  de  Santa  Elena.  El 
Santo  Sepulcro,  que  se  elevaba  en  el  centro  de  la  rotonda  y  que 
era  el  punto  capital  del  edificio,  constituía  una  suerte  de  oratorio 
separado,  para  lo  cual  fué  preciso,  desgraciadamente,  romper  y 
quitar  las  rocas  á  que  estaba  adherido  y  nivelar  alrededor  todo 
el  terreno.  También  al  objeto  de  darle  una  forma  circular  ó  poli- 
gonal, se  hizo  indispensable  excavar,  nivelándola,  la  primera 
gruta  que  servía  de  vestíbulo  á  la  tumba,  conforme  lo  sabemos 
por  San  Cirilo,  obispo  de  Jerusalén,  quien  escribe:  «La  entrada 
del  Santo  Sepulcro  estaba  abierta  en  la  peña  como  la  entrada  de 
las  tumbas  del  país;  no  quedó  visible  después  de  haber  sido  des- 
truida la  primera  gruta  por  causa  de  las  necesidades  de  la  orna- 
mentación actual;  mas  antes  que  el  Santo  Sepulcro  hubiese  sido 
embellecido  por  la  real  munificencia,  tenía  un  vestíbulo  delante 
de  la  puerta  de  piedra» .  Constantino  y  Santa  Elena  quisieron  que 
el  arte  desplegara  en  la  nueva  basílica  todas  sus  maravillas,  y  así 
mandaron  emplear  en  todas  partes  los  metales  más  ricos  y  los 
mármoles  más  soberbios  del  imperio,  á  fin  de  que  el  edificio  fuese 
digno  de  las  augustas  reliquias  que  guardaba  en  su  seno.  La  roca 
de  la  cámara  sepulcral  aislada,  conforme  hemos  dicho,  desapareció 
asimismo  bajo  un  revestimiento  de  mármoles  y  de  metales  pre- 
ciosos, decorándola  exteriormente  con  columnas.  De  una  manera 
igual  ó  semejante  se  dispuso  la  peña  del  Calvario,  cuyas  natura* 
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les  asperezas  fueron  suavizadas,  con  el  objeto  de  convertir  la 
cima  en  una  pequeña  plataforma  y  levantar  allí  una  capilla  alta 
que  se  decoró  también  con  extremada  riqueza.  «¡Cuan  preferible 
hubiera  sido,  dice  Mr.  Víctor  G-uerín,  que  el  arquitecto  á  quien 
se  confió  la  erección  de  la  basílica  no  hubiese  alterado  en  nada 
la  primitiva  disposición  de  aquellos  lugares,  y  que  se  hubiese  limi- 
tado á  encerrar  las  rocas  desnudas  y  austeras  del  Santo  Sepulcro 
y  del  Gólgota  dentro  de  un  recinto  sagrado,  al  que  hubiera 
podido  dar  todo  el  esplendor  que  hubiese  querido!  Devueltas  á 
la  luz  del  día  tales  como  habían  sido  exhumadas  después  de  las 
excavaciones  que- se  habían  hecho,  y  protegidas  sólo  por  medio  de 
rejas  ó  de  balaustradas  contra  la  piedad  indiscreta  de  los  fieles 
ó  los  ultrajes  de  los  profanadores,  nos  permitirían  hoy,  después 
del  transcurso  de  tantos  siglos,  encontrar  de  nuevo  en  ellas  la 
fisonomía  misma  que  presentaban  cuando  fueron  testigos  de  las 
últimas  escenas  de  la  pasión.  ¡Con  qué  respeto,  con  qué  emoción 
profunda  las  hubiéramos  contemplado,  viendo  todavía  allí  visibles 
las  huellas  de  la  divina  sangre  con  que  fueron  teñidas!  Con  im- 
ponente solemnidad,  asistiendo  al  acto  gran  número  de  obispos 
y  sacerdotes  y  multitud  considerable  de  fieles,  se  hizo  en  el 
año  335  la  dedicación  de  la  basílica,  que  tomó  el  nombre  de 
Martyríon  6  Testimonio  porque  contenía  los  sagrados  testimonios 
de  los  padecimientos  y  la  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Destruido  este  soberbio  monumento  por  el  monarca  persa  Cos- 
roes,  fué  reedificado  por  un  humildísimo  monje  llamado  Modesto, 
abad  del  convento  de  San  Teodosio,  y  más  tarde  patriarca  de  Je- 
rusalén.  Al  tomar  Cosroes  á  sangre  y  fuego  la  Ciudad  Santa,  se 
apoderó  de  la  Cruz  del  Salvador,  preciosa  reliquia  cuyo  valor  ex- 
cedía y  excede  al  que  puedan  tener  todos  los  tesoros  del  mundo. 
De  vuelta  Cosroes  á  sus  Estados,  sucumbió  á  los  ataques  de  su  hijo 
Sisroes,  quien  vencido  á  su  vez  por  el  emperador  Heraclio  se  vio 
forzado  á  devolver  á  éste  la  verdadera  Cruz.  Heraclio  la  trasladó 
á  Jerusalén  triunfalmente,  en  los  preciosos  momentos  en  que  el 
monje  Modesto  acababa  de  construir  la  nueva  basílica,  y  en  ella 
fué  colocada  la  augusta  reliquia  el  día  14  de  Septiembre  del 
año  629.  El  piadoso  monje  no  disponía  de  las  riquezas  del  empe- 
rador Constantino,  y  por  este  motivo  no  le  fué  posible  guardar  en 
el  interior  de  un  solo  y  vasto  edificio  todos  los  sitios  sagrados  que 
había  contenido  la  primitiva  basílica.  Trazó,  pues,  un  plan  más 
sencillo  que  consistió  en  levantar  cuatro  pequeñas  iglesias  próxi* 
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mas  unas  á  otras,  unidas  por  muros  y  con  salida  todas  á  un  patio 
con  pavimento  de  mármol.  Estas  iglesias  eran  las  siguientes: 
1.*  La  iglesia  de  la  Resurrección  ó  Anastasis,  dentro  de  la  cual  se 
hallaba  expuesto  á  la  veneración  de  los  fieles  el  Santo  Sepulcro. 
2.*  La  iglesia  del  Grólgota,  construida  en  el  sitio  mismo  en  donde  el 
Señor  fué  crucificado.  3.*  La  iglesia  llamada  de  la  Invención,  que 
guardaba  el  lugar  en  donde  Santa  Elena  encontró  la  cruz  de  Jesu- 
cristo, iglesia  llamada  también  por  los  peregrinos  Martyrion  ó 
basílica  de  Constantino,  aun  cuando  no  contuviese  en  realidad 
mas  que  una  capilla  subterránea  del  magnífico  edificio  levantado 
por  aquel  emperador.  4.*  La  iglesia  dedicada  á  la  Santa  Virgen, 
que  contenía  la  piedra  de  la  unción  y  cuyo  emplazamiento  exacto 
no  se  ha  determinado  con  certeza. 

Aun  cuando  las  hordas  bárbaras  de  Gosroes  destruyeron  en  Je- 
rusalén  cuanto  hallaron  á  su  paso;  aun  cuando  uno  de  los  edificios 
víctimas  de  su  ignorancia  y  de  su  saña  hubiese  sido  la  basílica 
del  Santo  Sepulcro,  no  es  menos  cierto  que  su  destrucción  no  al- 
canzó á  aniquilar  todos  los  restos  de  aquel  suntuosísimo  edificio, 
y  que,  por  lo  tanto,  entre  las  ruinas  quedaron  fragmentos  consi- 
derables, de  gran  precio  artístico  algunos  de  ellos,  si  no  de  valor 
material,  que  podían  ser  utilizados  en  una  restauración  inmediata. 
Así  lo  hizo  el  piadoso  monje  Modesto,  siguiendo  en  ello  una  tra- 
dición, costumbre,  regla  ó  llámesele  como  se  quiera,  general  du- 
rante los  siglos  de  la  Edad  Media,  que  consistía  en  utilizar  para 
las  construcciones  nuevas  las  columnas  de  mármol,  capiteles, 
frisos,  esculturas  y  demás  partes  de  valor  ó  de  mérito  que  se 
habían  salvado  de  anteriores  monumentos,  derribados  ó  destruí- 
dos  á  mano  airada  ó  por  calculado  intento.  Hoy  día,  en  que  la 
basílica  del  Santo  Sepulcro  ha  pasado  por  nuevas  construcciones 
y  reedificaciones  después  de  los  tiempos  del  monje  Modesto,  todavía 
se  encuentran,  al  estudiar  la  iglesia  actual,  y  especialmente  en  la 
parte  inferior  de  la  rotonda,  trozos  de  muro  cuya  fecha  parece 
remontarse  á  la  época  de  Constantino. 

El  feroz  é  insensato  Hakem  mandó  demoler  en  el  año  1010, 
cuando  Jerusalén  se  hallaba  en  poder  de  los  musulmanes,  las 
cuatro  basílicas  construidas  por  Modesto  sobre  el  área  de  la  ba- 
sílica constantiniana.  En  1047,  el  emperador  griego  Constan- 
tino IX,  apellidado  Monomaco,  la  reconstruyó  de  nuevo. 

Escasamente  pudieron  ocuparse  los  Cruzados  en  las  iglesias 
del  Santo  Sepulcro  y  del  Gólgota,  durante  los  primeros  años  que 
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siguieron  al  de  1099,  en  cuyo  día  15  de  Julio  se  apoderaron  de 
Jerusalén,  porque  las  guerras  continuas  que  debieron  sostener  con 
los  enemigos  del  nombre  cristiano  desdivirtieron  de  sus  piadosos 
propósitos.  Más  tarde,  mejor  asentados,  pudieron  hacerlo,  y  en- 
tonces reunieron  en  un  solo  edificio  todos  los  santuarios,  con  ex- 
cepción del  de  Santa  María,  en  donde  se  hallaba,  al  parecer,  la 
piedra  de  la  Unción,  que  suprimieron.  Componíanse  las  construc- 
ciones del  siglo  XI  de  una  rotonda  que  guardaba  el  Santo  Sepul- 
cro y  de  otras  iglesias  separadas  de  menor  importancia.  Dice  el 
cronista  Guillermo  de  Tiro,  que  cuando  los  Cruzados  hubieron 
tomado  á  Jerusalén  con  la  ayuda  de  Dios,  les  parecieron  sobrado 
pequeños  los  edificios  en  donde  se  hallaban  los  Santos  Lugares, 
por  lo  cual  añadieron  á  la  iglesia  primitiva  una  construcción  só- 
lida y  muy  alta  que  comprendiera  en  un  solo  edificio  todas  las 
partes  antiguas  y  los  santuarios.  Pocos  cambios  hubieron  de  hacer 
en  la  capilla  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz:  las  pesadas  colum- 
nas bizantinas  que  en  ella  se  ven  todavía,  parece  que  datan  desde 
la  época  de  Modesto,  á  la  que  también  pueden  atribuirse  otras 
partes  de  este  mismo  recinto  que  escaparon  de  la  destrucción 
gracias  al  emplazamiento  subterráneo  que  tienen.  Á  los  Cruzados 
han  de  atribuirse  en  la  actual  basílica:  el  crucero  con  la  cúpula, 
el  coro  que  forma  la  iglesia  actual  de  los  griegos,  la  gran  facha- 
da meridional  con  su  comisa,  las  ventanas  ojivales  y  las  puertas 
gemelas  y  el  campanario,  en  fin,  desmochado  hoy  por  habérsele 
quitado  los  cuerpos  superiores. 

Riesgo  corrió  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  ser  completa- 
mente arrasada  cuando  Jerusalén,  en  1187,  después  de  la  batalla 
de  Hattin,  cayó  otra  vez  bajo  el  yugo  musulmán.  «Algunos  mu- 
sulmanes celosos,  dice  Emad-eddin,  aconsejaron  á  Saladino  que 
destruyera  aquel  monumento,  porque  decían  que  luego  que  se 
hubiese  terraplenado  la  tumba  del  Mesías,  y  que  los  carros  hubie- 
sen pasado  por  el  área  de  la  iglesia,  no  habría  motivo  para  que 
fuesen  á  ella  en  peregrinación  los  cristianos;  al  paso  que  otros 
opinaban  ser  más  conveniente  respetar  aquel  monumento  religio- 
so, porque  no  era  la  iglesia,  sino  el  Calvario  y  el  Sepulcro  lo  que 
excitaba  la  devoción  de  los  cristianos,  y  que  por  consiguiente, 
aunque  la  tierra  se  juntara  al  cielo,  las  naciones  cristianas  no 
cesarían  de  acudir  á  Jerusalén;  añadiendo,  los  que  así  opinaban, 
que  cuando  el  califa  Omar,  en  el  primer  siglo  del  islamismo,  se 
hizo  dueño  de  la  Ciudad  Santa,  permito  á  los  cristianos  que  mo- 
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rasen  en  ella  y  respetó  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro» .  Esta  iglesia 
tuvo  primero  para  su  servicio  sacerdotes  latinos,  y  más  tarde 
sacerdotes  sirios.  En  1230  el  papa  Gregorio  IX  la  concedió  á  los 
padres  franciscanos,  que  en  1244  fueron  pasados  á  cuchillo  por 
las  hordas  salvajes  de  los  karesmianos,  y  en  1342,  por  bula  de 
Clemente  VI,  se  confirmó  á  los  franciscanos  en  la  posesión  de  la 
Santa  Basílica.  En  diversas  fechas  se  hicieron  algunas  restaura- 
ciones y  modificaciones  en  el  edificio,  y  entre  ellas,  en  155i5,  la 
reconstrucción  del  Edículo  Sagrado  que  llevó  á  término  el  reve- 
rendo padre  Bonifacio  de  Ragusa,  guardián  del  convento  del 
monte  Sión,  á  quien,  con  sus  donativos,  auxiliaron  en  la  obra 
varios  soberanos  católicos.  Así  continuó  este  venerado  santuario 
hasta  el  año  de  1808,  en  el  cual  estalló,  durante  la  noche  del  12 
al  13  de  Octubre,  el  terrible  incendio  que  empezó  en  la  capilla  de 
los  armenios  en  una  de  las  galerías  altas  de  la  iglesia.  Griegos  y 
armenios  se  imputan  mutuamente  este  crimen,  que  fué  debido 
quizás  á  una  simple  imprudencia.  Las  llamas  se  apoderaron  en 
breve  de  todo  el  edificio,  lamiendo  la  cúpula  que  vaciló  muy 
pronto  y  se  desplomó  con  horrible  estrépito,  saliendo  entonces 
del  templo  un  verdadero  volcán  de  fuego  y  humo.  La  cúpula,  al 
desplomarse,  aplastó  con  su  peso  las  columnas  que  la  sustentaban 
y  el  Santo  Edículo,  al  que  servía  de  imponente  y  majestuoso  do- 
sel. «Si  los  griegos,  dice  un  escritor  francés,  no  fueron  los  autores 
de  este  incendio,  supieron  por  lo  menos  aprovecharse  de  él  en 
sumo  grado,  porque  los  franciscanos,  escasamente  apoyados  en 
aquella  ocasión  por  Francia,  abandonados  á  sus  solas  fuerzas, 
se  vieron  en  la  imposibilidad  de  reedificar  la  iglesia  del  Santo  Se- 
pulcro, mientras  que  los  griegos  solicitaron  y  obtuvieron  un  firman 
que  les  autorizó  para  reconstruir  y  reparar  todas  las  partes  que 
hubiesen  sido  destruidas  ó  hubiesen  padecido  menoscabo.  Estas 
reconstrucciones  y  reparaciones  se  ejecutaron  apresuradamente 
y  de  un  modo  algo  chapucero.  Entonces  fueron  destruidos  inten- 
cionadamente los  sepulcros  de  Godofredo  de  Bouillón  y  de  otros 
reyes  latinos,  situados  unos  en  la  capilla  de  Adán  y  contiguos  los 
otros  á  lo  largo  del  coro  de  los  griegos;  entonces,  también,  las 
inscripciones  griegas  reemplazaron  en  diversos  puntos  y  de  un 
modo  particular,  en  el  interior  del  Edículo  Sagrado,  á  las  inscrip- 
ciones latinas  que  atestiguaban  de  luengos  tiempos,  los  derechos 
seculares  de  los  latinos  á  la  posesión  de  aquellos  santuarios*. 
La  grande  cúpula,  que  en  1852  contaba  apenas  cuarenta  años 
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dio  señales  de  que  amenazaba  ruina,  y  por  eso  se  empezó  á  re- 
construirla en  1863,  poniéndose  al  frente  de  estos  trabajos  Francia, 
Rusia  y  Turquía.  La  cúpula  que  se  ve  actualmente  en  la  basílica 
del  Santo  Sepulcro,  es  elegante  y  honra  al  arquitecto  francés 
Mr.  Mauss  que  trazó  el  plano.  Enriquecen  el  interior  pinturas  de 
otro  francés,  Mr.  Salzmann.  Es  de  sentir  que  así  en  el  exterior 
como  en  el  interior,  la  cúpula  que  corona  el  edículo  del  Santo 
Sepulcro  carezca  de  emblemas  y  leyendas  religiosas  que  hablen  á 
la  inteligencia  de  los  fieles.  De  esta  manera  el  templo  más  augusto 
de  la  cristiandad  aparece,  en  una  de  sus  partes  principales,  como 
monumento  profano,  cuando  en  vez  de  ello  debían  haberse  puesto 
allí  todas  las  magnificencias  y  todos  los  signos  y  símbolos  del  arte 
cristiano,  embelleciendo  dentro  y  fuera  los  paramentos,  las  cor- 
nisas, las  molduras  y  todos  los  detalles  de  la  construcción  con 
inscripciones  sagradas,  con  imágenes  santas  traducidas  por  medio 
de  la  pintura,  de  la  escultura  y  sobre  todo  del  mosaico,  cuyo 
severo  carácter  y  cuyos  fondos  de  oro  tan  profunda  impresión 
causan  en  el  ánimo  de  las  personas  religiosas  en  las  antiguas 
basílicas  de  Roma  y  en  los  grandiosos  templos  bizantinos  de  San 
Vital  de  Rávena  y  de  San  Marcos  de  Venecia. 

Antes  de  entrar  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  y  de  visitar  las 
capillas  y  lugares  santos,  siguiendo  á  los  padres  franciscanos  en 
la  piadosa  procesión  que  hacen  dentro  del  templo,  cúmplenos 
primero  dar  una  idea  de  la  fachada  y  aspecto  de  la  basílica  en  el 
exterior.  La  fachada  principal  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  se 
halla  situada  al  Sur,  mientras  que  primitivamente  tenía  su  entra- 
da por  el  lado  del  Este.  La  precede  una  especie  de  plaza  que  pa- 
rece de  la  época  de  los  Cruzados,  cuyo  pavimento  consiste  en 
grandes  baldosas  de  una  piedra  amarillenta,  y  en  donde  se  halla 
reunida  á  todas  horas  multitud  de  vendedores  de  objetos  piadosos 
y  de  lisiados  y  mendigos  que  viven  de  la  caridad  del  prójimo.  No 
puede  decirse  que  la  fachada  de  la  basílica  sea  imponente,  pero 
tiene,  sin  embargo,  un  cierto  encanto  que  indudablemente  debe 
á  la  grandiosa  simplicidad  de  su  traza  y  á  la  elegancia  de  los  por- 
menores. Dos  grandes  puertas  constituyen  la  decoración  arqui- 
tectónica de  la  planta  baja.  Sobre  ambas  se  abren  sendas  ventanas 
de  estilo  completamente  idéntico.  Unas  y  otras  hacen  el  efecto  de 
puertas  y  ventanas  gemelas  ó  pareadas,  y  en  todas  se  notan  ele- 
mentos del  estilo  bizantino  y  del  estilo  gótico.  Las  columnas  que 
sostienen  los  arcos  tienen  los  fustes  muy  robustos,  y  los  capiteles 
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de  la  forma  cúbica  característica  de  los  edificios  orientales,  y  en 
particular  de  los  edificios  de  Bizancio.  Los  arcos  acusan  la  ojiva  de 
una  manera  más  ó  menos  pronunciada,  y  en  el  intradós  se  advier- 
ten molduras  fasciculadas  y  antemas  decorativos,  que  así  pueden 
pertenecer  á  la  arquitectura  romano-bizantina  como  á  la  arquitec- 
tura que  creólas  preciosas  catedrales  de  Occidente.  Frisos,  dinteles 
y  capiteles,  llaman  la  atención  del  artista  por  su  delicada  labor  y 
por  la  elegancia  y  riqueza  de  líneas,  que  ofrecen  ciertas  reminis- 
cencias de  la  decoración  árabe  y  persa.  En  los  dinteles  hay  bajo 
relieves  tratados  con  bastante  cuidado,  que  representan  escenas 
del  Evangelio  y  que  probablemente  son  obra  de  un  imaginero 
francés  del  siglo  xii.  Necesítase  el  auxilio  del  anteojo  para  exami- 
nar estos  bajo  relieves,  á  causa  de  su  extremada  delicadeza.  En 
los  que  contiene  el  dintel  de  la  puerta  izquierda  se  hallan  figura- 
das las  siguientes  escenas:  1.^  Lázaro  sale  de  la  tumba  y  sube  por 
una  rampa;  Jesús  está  á  la  entrada  del  sepulcro,  y  algo  lejos  al- 
gunos espectadores  se  aprietan  las  narices  con  aire  cómico  para 
no  sentir  el  pestilente  hedor  que  exhala  el  cuerpo  del  resucitado. 
2.*  Entrada  triunfal  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  Jerusalén; 
Jesús  manda  á  los  niños  que  le  busquen  una  asna  y  á  sus  pies  tiene 
dos  pastores  con  ovejas;  los  niños  vuelven  con  la  borrica,  sobre  la 
cual  colocan  sus  vestidos,  y  á  lo  lejos  se  dibuja  el  monte  de  los 
Olivos;  Jesucristo  entra  en  Jerusalén,  y  figuritas  admirablemente 
ejecutadas  extienden  los  mantos  por  el  camino  que  ha  de  seguir 
el  Redentor;  un  hombre  corta  una  palma  de  una  palmera  y  una 
mujer  lleva  á  su  hijo  en  la  espalda,  como  los  llevan  todavía  hoy 
los  fellahinas  de  las  llanuras  de  Sarón  y  de  Jaffa;  más  lejos  se 
adelanta  un  paralítico  apoyado  en  sus  muletas.  3.*^  La  cena  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo;  San  Juan  apoya  la  cabeza  en  el  pecho 
de  Jesús,  y  Judas  está  representado  en  el  momento  en  que  recibe 
el  pedazo  de  pan  que  le  entrega  el  Divino  Maestro,  todo  ejecutado 
con  perfección  muy  notable.  El  bajo  relieve  que  forma  el  dintel 
de  la  puerta  derecha  no  contiene  mas  que  un  largo  entrelazo  de 
hojas,  flores  y  frutos  admirablemente  tallados,  entre  los  que  se 
ven  figuras  diversas,  como  hombres  desnudos,  aves  y  seres  fan- 
tásticos enlazados  con  las  guirnaldas.  Un  centauro  con  el  arco  en 
la  mano,  es  probablemente  una  de  las  figuras  de  mayor  repre- 
sentación en  la  alegoría  que  se  propuso  desarrollar  allá  el  artista 
escultor.  La  puerta  de  la  derecha  está  cegada  desde  muchos  años: 
á  su  lado  una  escalera  conduce  á  la  capilla  del  Calvario,  pasan- 
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dose  antes  por  un  pequeño  patio  graciosamente  decorado  por  el 
mismo  estilo  de  la  fachada  ya  descrita.  La  puerta  de  la  izquierda 
nos  introduce  directamente  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro. 

Esta  vasta  construcción,  sumamente  irregular,  está  llena  de 
sombra  y  de  misterio.  Las  irregularidades  mismas  de  sus  cuerpos 
principales  parece  como  que  hagan  más  misterioso  un  recinto, 
dentro  del  cual  el  corazón  queda  absorto  y  la  inteligencia  anona- 
dada. Para  recorrerlo  conviene  seguir  á  los  reverendos  padres 
franciscanos,  y  detenerse  con  ellos  en  las  diferentes  estaciones  de 
la  procesión  solemne  que  se  verifica  todos  los  días  alrededor  de  la 
basílica,  para  rezar  al  pie  de  sus  principales  santuarios. 

Comienza  la  procesión  de  los  padres  franciscanos  su  marcha 
por  la  capilla  llamada  de  la  Aparición,  que  pertenece  á  los  latinos 
y  que  se  llama  así  porque  en  el  sitio  mismo  donde  hoy  se  encuen- 
tra el  retablo  apareció  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  su  Santísima 
Madre  después  de  su  triunfante  Resurrección.  Á  la  izquierda  del 
retablo  mayor  hay  en  esta  capilla  otro  pequeño  altar  en  el  que 
se  guarda  un  fragmento  de  la  columna  que  sirvió  para  el  azota- 
miento del  Salvador.  De  aquí,  siguiendo  hacia  el  Este,  por  una 
larga  y  antigua  columnata  denominada  los  siete  arcos  de  la  Vir- 
gen se  llega  á  una  capilla  que  lleva  el  nombre  de  la  Prisión  de 
Nuestro  Señor,  propia  de  los  griegos,  y  que  era  probablemente 
una  vieja  cisterna  abovedada  en  la  cual  se  tuvo  á  Jesús  por  algún 
tiempo,  mientras  se  disponían  en  el  Calvario  los  preparativos  para 
su  Crucifixión. 

Más  allá  se  pasa  por  enfrente  de  la  capilla  dedicada  á  la  me- 
moria de  San  Longinos,  el  soldado  romano  que  abrió  la  llaga  en 
el  costado  de  Cristo  y  que  se  convirtió  luego  al  ver  los  milagros 
que  obraba  después  de  su  muerte.  Á  pocos  pasos  hacia  el  Sur  se 
halla  la  capilla  de  la  División  de  las  vestiduras,  que  pertenece  á 
los  armenios  y  que  conmemora  el  lugar  en  donde  los  soldados 
imperiales,  después  de  haber  crucificado  á  Jesucristo,  se  repartie- 
ron las  vestiduras.  «Después  que  lo  hubieron  crucificado,  dice 
San  Mateo  en  su  Evangelio,  repartieron  entre  sí  sus  vestidos  echan- 
do suertes:  con  esto  se  cumplió  la  profecía  que  dice:  Repartieron 
entre  sí  mis  vestidos  y  sortearon  mi  túnica» ;  y  el  apóstol  San  Juan 
añade:  «Entretanto,  los  soldados,  habiendo  crucificado  á  Jesús, 
tomaron  sus  vestidos  (de  que  hicieron  cuatro  partes:  una  para 
cada  soldado)  y  la  túnica,  la  cual  era  sin  costura  y  de  un  solo 
tejido  de  arriba  abajo». 
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Al  Sur  de  la  capilla  de  la  División  de  las  vestiduras  viene  una 
escalera  tallada  en  la  roca  de  una  manera  algo  ruda,  la  cual  con- 
duce á  la  capilla  subterránea  de  Santa  Elena.  Dos  ábsides  termi- 
nan esta  capilla  por  el  lado  de  Oriente,  y  su  parte  central  recibe 
luz  por  medio  de  un  linternón  y  cúpula  de  reducidas  dimensiones 
sostenida  por  cuatro  columnas.  La  bóveda  de  esta  capilla  data 
de  la  época  de  las  Cruzadas  y  la  obra  en  sí  cuenta  sin  duda  una 
fecha  que  se  remonta  á  la  restauración  emprendida  por  el  monje 
Modesto.  Su  fisonomía  es  marcadamente  bizantina  oriental,  y  á 
darle  este  aspecto  contribuyen  las  arcadas  enfrente  del  altar, 
los  capiteles  de  las  columnas,  de  labor  bizantina  también,  y  las 
innumerables  lámparas  que,  como  en  las  demás  capillas  del  Santo 
Sepulcro,  cuelgan  del  techo  sostenidas  por  cadenas  combinadas, 
produciendo  efecto  de  majestad  y  riqueza,  aun  .cuando  muchas 
de  ellas  no  se  recomienden  por  su  mérito  artístico.  Esta  capilla 
se  llama  de  Santa  Elena  por  estar  dedicada  á  la  piadosa  empe- 
ratriz, que  desde  aquel  punto  ordenó  que  se  verificaran  las  exca- 
vaciones que  le  proporcionaron  la  inefable  dicha  de  descubrir  la 
Cruz  del  Salvador.  Pertenece  esta  capilla  á  los  abisinios. 

Bájanse  trece  escalones  tallados  en  la  roca  por  el  lado  de  la 
epístola  y  se  encuentra  la  capilla  de  la  Invención  de  la  Santa 
Cruz,  oratorio  de  una  forma  muy  irregular  y  que  consiste  sin 
duda  en  una  antigua  cisterna  abandonada,  en  cuyo  punto  fueron 
halladas  las  tres  cruces,  el  INRI  colocado  en  la  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  los  clavos  y  la  esponja.  Misteriosa  impresión  causa  el 
descenso  á  esta  capilla  que  mueve  á  la  oración  y  al  recogimiento. 
La  tosquedad  misma  de  sus  paredes  demuestra  su  carácter  severo 
é  imponente.  La  capilla  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz,  está 
en  posesión  de  los  padres  franciscanos. 


m 

El  Gólgota  y  el  Santo  SepQlepo  en  la  fiaslliea 

Después  de  haber  subido  las  dos  escaleras  que  se  han  citado, 
al  hallarse  de  nuevo  el  peregrino  en  las  naves  de  la  basílica  del 
Santo  Sepulcro,  siguiendo  la  nave  lateral  del  Sur,  deja  á  la  iz- 
quierda la  capilla  de  los  Improperios,  así  llamada  porque  guarda 
como  sagrada  reliquia  un  pedazo  de  la  columna  en  donde  estuvo 
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sentado  Jesús  cuando  en  el  pretorio  le  coronaron  de  espinas  y  le 
llenaron  de  ultrajes  sus  verdugos.  Esta  capilla  pertenece  á  los 
griegos  y  llega  al  Calvario,  lugar  en  el  cual  todo  muestra  su 
autenticidad  irrefutable.  También  reúne  en  su  favor  las  mayores 
probabilidades  de  certidumbre  la  capilla  de  la  Invención  de  la 
Santa  Cruz,  lo  cual  no  acontece  de  una  manera  tan  decidida  con 
alguna  otra  de  las  capillas  que  hemos  citado  y  que  localizan  de 
un  modo  muy  preciso  ciertos  pormenores  relativos  á  las  últimas 
escenas  de  la  Pasión.  Ninguna  duda  puede  quedarle  al  hombre 
más  escéptico  de  que  el  santuario  que  se  venera  como  lugar  santo 
en  donde  Jesucristo  fué  crucificado,  es  en  realidad  de  verdad  el 
mismo  Gólgota  que  vio  el  sublime  sacrificio  del  Hijo  de  Dios 
muriendo  en  afrentoso  suplicio  para  lograr  la  redención  del  gé- 
nero humano,  como  ya  queda  repetidamente  demostrado. 

Una  escalera  de  dieciocho  peldaños  conduce  á  la  capilla  su- 
perior del  Calvario,  que  descansa  en  parte  en  la  misma  roca,  y 
en  parte  sobre  bóvedas  artificiales.  Arrodillado  el  peregrino  en 
aquel  santo  lugar,  tocando  con  la  frente  el  suelo  donde  Nuestro 
Señor  Jesucristo  derramó  su  sangre  preciosísima,  agolpándose 
en  su  mente  todos  los  recuerdos  de  su  sagrada  Pasión  y  muerte, 
sintiendo  su  corazón  lo  que  no  es  posible  explicar,  encuéntrase 
allí  como  anonadado,  como  sumido  en  éxtasis,  y  no  acierta  á 
pronunciar  plegaria  alguna  ordenada,  hasta  que  pasados  algu- 
nos momentos  recobra  mayor  calma,  domina  su  inteligencia  y 
su  corazón  y  experimentando  la  misma  emoción  que  en  los  pri- 
meros instantes  de  haber  penetrado  en  el  Calvario,  puede  pedir 
ya,  con  frases  acordes,  al  Dios  de  cielo  y  tierra  el  perdón  para 
sus  pecados,  la  gracia  para  sus  hermanos  y  su  misericordia  para 
el  mundo  entero.  Cuantos  han  visitado  la  capilla  del  Calvario, 
recuerdan  las  impresiones  augustas  que  recibieron  en  este  lugar 
santo  que  se  impone,  con  admirable  eficacia,  á  la  inteligencia  y 
á  los  corazones  de  los  visitantes  más  incrédulos  y  más  prevenidos 
en  contra  de  la  Religión  Cristiana  y  de  su  divino  Maestro* 

La  capilla  del  Calvario  está  dividida  por  anchos  pilares  en 
dos  compartimientos,  á  saber:  el  de  la  Crucifixión^  que  pertenece 
á  la  iglesia  latina  y  que  señala  el  sitio  en  donde  Jesucristo  fué 
clavado  en  Cruz,  mientras  se  hallaba  extendido  en  el  suelo  el 
Instrumento  de  su  suplicio;  y  el  segundo  compartimiento,  que 
pertenece  á  la  iglesia  griega  y  que  indica  el  punto  en  donde  fué 
plantada  la  Cruz  del  Salvador.  Inmediato  al  agujero  en  que  se 
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fijó  el  divino  madero,  puede  verse,  con  sólo  levantar  una  plancha 
de  plata,  ima  ancha  hendidura  en  la  misma  roca  que  atraviesa 
el  Gólgota  de  arriba  abajo  y  que  va  á  parar  á  la  capilla  llamada 
de  Adán,  colocada  debajo  del  montículo  ó  lugar  donde  fué  cruci- 
ficado Nuestro  Señor  Jesucristo.  Una  tradición  constante  é  inva- 
riable atribuye  esta  hendidura  á  la  violenta  conmoción  que  sufrió 
la  tierra  cuando  el  Hijo  de  Dios  exhaló  su  postrer  suspiro.  Así  se 
lee  en  el  capítulo  XXVII  del  Evangelio  de  San  Mateo: 

50.  «Entonces  Jesús,  clamando  de  nuevo  con  una  voz  grande 
y  sonora,  entregó  su  espíritu». 

51.  «Y  al  momento  el  velo  del  templo  se  rasgó  en  dos  partes 
de  alto  abajo,  y  la  tierra  tembló  y  se  partieron  las  piedras». 

52.  «Y  los  sepulcros  se  abrieron,  y  los  cuerpos  de  muchos 
santos  que  habían  muerto,  resucitaron». 

Sabios  naturalistas  han  examinado  la  hendidura,  y  unánimes 
han  dicho  que  era  resultado  de  una  conmoción  violentísima, 
puesto  que  los  dos  lados  de  ella,  adaptándose  perfectamente  uno 
á  otro,  dan  tales  vueltas  y  revueltas  que  le  hubiera  sido  imposible 
al  hombre  más  sabio  hacerlas  artificialmente,  aun  cuando  hubiese 
dispuesto  délos  instrumentos  más  perfeccionados.  El  célebre  es- 
critor inglés  Addson,  habla  de  un  caballero  de  su  nación,  per- 
sona muy  apreciable,  que  había  recorrido  la  Palestina  teniendo 
por  compañero  de  viaje  á  un  deísta,  hombre  de  vivo  ingenio  que 
aprovechaba  todas  las  coyunturas  que  se  le  ofrecían  para  poner 
en  ridículo  los  relatos  sobre  los  Santos  Lugares,  hechos  por  los  sa- 
cerdotes católicos,  el  cual,  con  semejante  disposición  de  espíritu, 
fué  á  ver  las  hendiduras  de  las  rocas  del  Calvario  y  después  de 
haberlas  examinado  coíi  la  atención  de  un  naturalista,  le  dijo  á 
su  amigo:  «Empiezo  á  ser  cristiano.  Tengo  hecho,  prosiguió,  un 
largo  estudio  de  la  física  y  de  las  matemáticas,  y  estoy  seguro 
que  las  grietas  de  la  roca  no  han  sido  producidas  jatmás  por  un 
temblor  de  tierra  ordinario  y  natural,  puesto  que  una  conmoción 
semejante  hubiera  separado  las  diversas  capas  de  que  está  for- 
mada la  masa  peñascosa,  lo  cual  se  hubiera  verificado  siguiendo 
las  vetas  que  las  separan  y  dividiéndolas  por  loa  puntos  menos 
consistentes.  He  notado  que  así  acontece  con  las  rocas  removidas 
por  los  temblores  de  tierra,  y  la  razón  nos  dice  que  ha  de  ser  así 
necesariamente.  Aquí  todo  pasa  de  otro  modo:  la  roca  está  par- 
tida transversalmente,  la  hendidura  cruza  las  vetas  de  un  modo 
extraño  y  sobrenatural,  siendo  por  consiguiente  claro  y  perfecta* 
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mente  demostrado,  que  es  esto  el  efecto  real  de  un  milagro  que 
no  podían  producir  ni  el  arte  ni  la  naturaleza.  Por  esto,  añadió, 
doy  gracias  á  Dios  por  haberme  conducido  á  este  sitio,  donde  he 
podido  contemplar  un  monumento  de  su  poder  maravilloso,  monu- 
mento que  de  un  modo  tan  elocuente  demuestra  la  divinidad  de 
Jesucristo». 

Mandrell,  protestante  de  reconocida  severidad,  habla  en  el 
mismo  sentido  y  de  igual  manera  que  algunos  otros,  con  lo  cual 
se  demuestra  cuanto  hay  que  evitar  en  Palestina  el  pronunciarse 
en  nombre  de  la  ciencia  contra  ciertas  tradiciones  cristianas; 
porque  si  una  ciencia  superficial  puede  burlarse  de  ellas,  el  saber 
profundo,  el  saber  verdadero  las  admite  y  se  ve  forzado  á  ren- 
dirles solemne  homenaje.  Autores  próximos  á  la  época  en  que  se 
realizó  la  Pasión  y  muerte  del  Salvador,  nos  ofrecen  textos 
abundantes  para  comprobar  la  certeza  del  extraordinario  fenó- 
meno ocurrido  en  el  instante  en  que  Jesucristo  espiró  en  la  Cruz. 
Ya  en  el  siglo  iv,  ó  sea,  así  que  los  cristianos  estuvieron  en  po- 
sesión del  Calvario,  el  obispo  de  Jerusalén  San  Cirilo,  refiere  que 
se  enseñaban  allí  las  peñas  quebradas  en  el  terremoto  que  ocu- 
rrió á  la  muerte  del  Salvador,  y  pone  estas  notables  palabras: 
«Si  yo  quisiera  negar  que  Jesucristo  fué  crucificado,  este  monte 
del  Gólgota,  sobre  el  cual  nos  hemos  reunido,  me  desmentiría». 
Flegon,  liberto  de  Adriano,  escribe  que  en  el  cuarto  año  de  la 
olimpiada,  en  que  ocurrió  la  muerte  de  Jesucristo,  hubo  el  mayor 
eclipse  de  Sol  que  había  visto  el  mundo,  pues  que  en  mitad  del 
día  aparecieron  las  estrellas,  añadiendo  el  mismo  autor,  que 
estas  tinieblas  vinieron  acompañadas  de  un  estruendoso  terre- 
moto. Dionisio  Areopagita  vio  también  este  eclipse,  estando  en 
Egipto,  y  como  según  el  orden  astronómico  no  debía  de  haber 
entonces  eclipse  algimo,  Apolonio,  que  estudiaba  con  él,  exclamó: 
«Estos,  mi  querido  Dionisio,  son  cambios  sobrenaturales  y  divi- 
nos». Por  fin,  Tertuliano,  en  su  Apologético,  remitía  á  los  cristia- 
nos de  su  tiempo  á  los  archivos  públicos  para  que  pudiesen  cer- 
ciorarse de  que  en  medio  del  día  había  sobrevenido  la  noche  en 
tiempo  de  la  Pasión. 

Semejantes  testimonios  han  de  esforzar  todavía  más  los  senti- 
mientos de  acendrado  fervor  que  la  vista  del  Calvario  despiertan 
en  la  inteligencia  y  en  el  pecho  de  los  peregrinos  ilustrados. 
Meditando  sobre  los  acaecimientos  que  en  aquel  santo  lugar  han 
pasado,  dice  Monseñor  Mislin,  no  es  posible  dejar  de  exclamar 


Digitized  by 


Google 


174  LA  TIEBBA  SANTA 


con  el  centurión  y  los  soldados  que  custodiaban  á  Jesús:  «Verda- 
deramente este  hombre  era  Hijo  de  Dios:  Veré  ftlius  Dei  erat  iste^ . 
En  el  Calvario  hállanse  más  sublimes  de  lo  que  son,  leídas  en  otros 
sitios,  las  elocuentes  frases  que  el  insigne  Bossuet,  en  su  discurso 
sobre  la  Histona  Universal,  dedica  al  sacrificio  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  en  la  cruz  para  borrar  los  pecados  de  los  hombres. 
«Tras  de  beneficio  tan  estupendo,  escribe,  sólo  gritos  de  alegría 
pueden  expresar  nuestro  reconocimiento».  «¡Oh  maravilla!,  dice 
un  gran  filósofo  y  grande  mártir,  ¡oh  cambio  incomprensible  y 
sorprendente  artificio  de  la  sabiduría  divina!  Uno  solo  es  herido 
y  todos  quedan  rescatados.  Dios  hiere  á  su  Hijo  inocente  por 
amor  hacia  los  hombres  culpables,  y  perdona  á  los  hombres  cul- 
pables por  el  amor  de  su  Hijo  inocente»:  paga  el  justo  lo  que  no 
debe  y  deja  saldados  de  sus  cuentaa  á  los  pecadores,  porque  ¿qué 
podía  cubrir  mejor  nuestros  pecados  que  su  justicia?  ¿cómo  podía 
ser  mejor  expiada  la  rebeldía  de  los  servidores  que  por  medio  de 
la  obediencia  del  Hijo?  La  iniquidad  de  muchos  es  asumida  por 
un  solo  justo,  y  la  justicia  de  uno  solo  justifica  á  muchos.  «¿A 
qué  no  podremos,  pues,  aspirar  ahora?»  El  que  nos  amó  siendo 
pecadores  hasta  dar  la  vida  por  nosotros,  ¿qué  nos  rehusará  des- 
pués de  habernos  reconciliado  con  Dios  y  justificado  con  su  san- 
gre? «Todo  nos  pertenece,  merced  á  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
gracia,  santidad,  vida,  gloria,  beatitud:  el  reino  del  Hijo  de  Dios 
es  nuestra  herencia,  y  nada  hay  superior  á  nosotros  mientras 
nosotros  mismos  no  nos  envilezcamos.  Mientras  que  Jesucristo 
colma  nuestros  deseos  y  excede  nuestras  esperanzas,  consuma  la 
obra  de  Dios  en  los  tiempos  de  los  patriarcas  y  de  la  ley  de  Moisés. 
Entonces  quiso  Dios  darse  á  conocer  por  medio  de  pruebas  sensi- 
bles, para  lo  cual  mostrábase  largo  en  promesas  temporales, 
bueno  en  conceder  á  sus  hijos  bienes  halagüeños  para  los  senti- 
dos, poderoso  al  librarles  de  las  manos  de  sus  enemigos,  fiel  al 
llevarles  á  la  tierra  que  prometió  á  sus  antepasados,  justo  en  las 
recompensas  y  castigos  que  enviaba  de  un  modo  manifiesto  según 
sus  merecimientos» . 

Ha  sido  preciso  cubrir  de  mármoles  el  lugar  del  Calvario  para 
impedir  que  los  peregrinos  lo  devastasen  llevados  de  su  ardiente 
devoción.  Sólo  se  encuentran  descubiertos  el  sitio  en  donde  estaba 
la  cruz  y  los  dos  puntos  de  la  hendidura  de  la  peña.  Siglos  de  fe 
han  hermoseado  estos  santuarios  por  todos  los  medios  que  la 
piedad  les  dictaba,  y  aun  cuando  hoy,  en  que  por  desgracia  la 
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duda  penetra  en  los  corazones  de  muchos  que  se  juzgan,  sin  em- 
bargo, católicos  á  macha  martillo,  quisiéramos  ver  sitios  tan  ve- 
nerandos como  se  encontraban  en  los  tiempos  de  Poncio  Pilato, 
no  empecen  los  adornos  para  que  el  cristiano  sincero  y  fervoroso 
adore  con  toda  el  alma  aquellos  Santos  Lugares,  antes  por  lo  con- 
trario, aquellos  mudos  testimonios  de  la  fe,  sanción  elocuente  de 
los  siglos,  le  mueven  á  mayor  devoción  y  á  más  profundo  recogi- 
miento. 

Al  hablar  de  la  capilla  del  Calvario  consigna  Monseñor  Mislin 
un  hecho  que  copiaremos  para  que  resulte  nuestra  relación  ver- 
dadera en  todos  sus  puntos:  «Preciso  es,  dice  el  referido  escritor, 
denunciar  aquí  una  nueva  superchería  de  los  griegos.  La  cavidad 
que  hay  en  la  cima  del  Calvario  no  es  la  legítima,  es  decir, 
aquella  en  que  fué  levantada  la  Cruz  del  Salvador.  Después  del 
incendio  de  1808,  los  griegos  hicieron  importantes  alteraciones 
en  el  Calvario,  quitaron  la  piedra  en  que  había  sido  levantada  la 
verdadera  cruz  para  llevársela  á  Constantinopla  y  en  lugar  de 
esta  piedra  pusieron  otra.  La  verdadera,  sobre  la  que  se  había 
levantado  la  cruz,  se  perdió  por  haber  naufragado  el  buque  que 
la  llevaba». 

Bajando  del  Calvario,  la  procesión  de  los  padres  franciscanos 
se  detiene  en  la  Piedra  de  la  Unción,  enorme  sillar  cuadrangular 
que  señala  el  sitio  en  donde  José  de  Arimatea  y  Nicodemo  imgie- 
ron  el  cuerpo  de  Jesucristo,  después  de  haberlo  quitado  de  la 
cruz. 

38.  «Después  de  esto,  José,  natural  de  Arimatea  (que  era  dis- 
cípulo de  Jesús,  bien  que,  oculto,  por  miedo  de  los  judíos)  pidió 
licencia  á  Pilatos  para  recoger  el  cuerpo  de  Jesús  y  Pilatos  se  lo 
permitió.  Con  eso  vino  y  se  llevó  el  cuerpo  de  Jesús». 

39.  «Vino  también  Nicodemo,  aquel  mismo  que  en  otra  oca- 
sión había  ido  de  noche  á  encontrar  á  Jesús,  trayendo  consigo 
una  confección  de  mirra  y  de  áloe,  cosa  de  cien  libras». 

40.  «Tomaron,  pues,  6l  cuerpo  de  Jesús  y  bañado  en  las  espe- 
cies aromáticas,  lo  amortajaron  en  lienzos,  según  la  costumbre 
de  sepultar  de  los  judíos» . 

La  piedra  sobre  la  que  fué  ungido  el  cuerpo  de  Jesucristo  está 
cubierta  actualmente  de  una  madera  rojiza  que  tiene  algunas, 
pulgadas  de  espesor.  La  longitud  de  la  piedra  es  de  ocho  pies,  y  > 
de  dos  su  anchura.   En  los  cuatro  ángulos  hay  colocados  unos 
pomos  de  cobre  dorado  y  candelabros  de  grandes  dimensiones. 
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Numerosas  lámparas  que  cuelgan  del  techo  arden  allí  continua- 
mente é  iluminan  aquel  lugar  sagrado,  común  á  los  católicos,  á 
los  armenios  y  á  los  griegos.' 

La  procesión  termina  su  curso  por  el  interior  de  la  Santa  Ba- 
sílica, haciendo  su  última  estación  en  el  edículo  del  Santo  Sepul- 
cro. Este  edículo,  tal  como  lo  reconstruyeron  los  griegos  des- 
pués del  incendio  de  1808,  ocupa  el  centro  de  la  gran  rotonda; 
su  forma  es  la  de  un  oratorio  prolongado,  cuadrado  por  el 
Oriente  y  pentágono  por  el  Occidente,  de  ima  extensión  de  8  me- 
tros 26  centímetros,  y  de  5  metros  47  centímetros  de  anchura. 
Este  monumento  se  encuentra  separado  del  resto  de  la  Iglesia  y 
es  todo  de  mármol  blanco  y  rojizo,  adornado  exteriormente  con 
dieciséis  pilastras.  Una  pesada  cúpula  de  estilo  greco-ruso  corona 
el  camarín  y  ha  reemplazado  al  gracioso  campanile  del  siglo  xvi, 
debido  á  las  restauraciones  del  padre  Bonifacio  de  Ragusa.  Por 
una  pequeña  puerta  se  entra  primero  en  el  vestíbulo  llamado 
Capilla  del  Ángel,  decorado  también  interiormente  con  pilastras 
y  columnitas.  Una  piedra  que  se  ve  en  el  centro,  indica  el  lugar 
en  que  se  encontraba  el  ángel  cuando  las  santas  mujeres  fueron 
á  ver  el  Sepulcro. 

1.  «Avanzada  ya  la  noche  del  sábado,  al  amanecer  el  primer 
día  de  la  semana  ó  domingo,  vino  María  Magdalena  con  la  otra 
María  á  visitar  el  Sepulcro» . 

2.  «A  este  tiempo  se  sintió  un  gran  terremoto;  porque  bajó 
del  cielo  un  ángel  del  Señor:  y  llegándose  al  Sepulcro  removió  la 
piedra  y  sentóse  encima» . 

3.  «Su  semblante  brillaba  como  el  relámpago  y  era  su  vesti- 
dura blanca  como  la  nieve». 

4.  «De  lo  cual  quedaron  los  guardas  tan  aterrados,  que  esta- 
ban como  muertos». 

5.  «Mas  el  ángel,  dirigiéndose  á  las  mujeres,  les  dijo:  «Vos- 
otras no  tenéis  que  temer,  que  bien  sé  que  veijís  en  busca  de  Jesús, 
que  fué  crucificado». 

6.  «Venid  y  mirad  el  lugar  donde  estaba  sepultado  el  Señor» . 
(S.  Mat.  XXVm). 

La  piedra  que  había  sido  puesta  delante  de  la  cámara  sepul- 
éral  para  cerrarla,  se  halla  hoy  contenida  dentro  de  un  cuadro 
de  mármol  blanco.  De  la  Capilla  del  Ángel,  por  una  puerta  de 
medio  punto,  baja  y  estrecha,  abierta  en  la  roca  viva,  se  penetra 
en  la  cámara  sepulcral,  que  mide  2  metros  7  centímetros  de  largo 
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por  1  metro  83  centímetros  de  ancho.  Revestidas  de  mármol  la 
bóveda  y  paredes,  ocultan  bajo  éste  envoltorio  artificial  la  peña 
que  constituía  el  Santo  Sepulcro  y  que  sufrió  grave  menoscabo 
en  las  repetidas  demoliciones  y  reconstrucciones  de  que  ha  sido 
objeto  el  edículo,  pero  que  sin  embargo,  existe  en  su  mayor  parte, 
'  como  lo  certifica  el  formal  testimonio  del  ya  citado  P.  Bonifacio 
de  Ragusa,  que  reparó  este  oratorio  en  1555,  y  el  del  P.  Trifón 
López,  religioso  español,  que  vivía  en  1852,  en  cuya  fecha  era 
ya  un  venerable  anciano.  Este  monje,  que  presenció  el  incendio 
de  la  basílica  en  1808,  y  que  había  pasado  medio  siglo  en  Pales- 
tina, vio  el  edículo  sagrado  sin  el  revestimiento  de  mármol 
durante  los  trabajos  que  practicaron  los  griegos  para  su  recons- 
trucción. Así,  el  P.  López  como  el  P.  Bonifacio,  están  acordes 
en  afirmar  que  existe  una  masa  considerable  de  roca  debajo  de 
las  planchas  de  mármol  que  la  ocultan  á  la  vista  de  los  fieles.  A 
lo  largo  del  pavimento  septentrional,  á  unos  70  ú  80  centímetros 
sobre  el  nivel  del  suelo,  existe  la  verdadera  tumba  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  forma  un  espacio  abierto  en  la  roca  de  2  me- 
tros de  longitud  por  90  centímetros  de  anchura,  en  el  cual  fué 
depositado  el  cuerpo  del  Salvador.  Lo  propio  que  el  resto  del 
camarín  se  halla  completamente  revestida  de  mármol  blanco. 

Para  mayor  comprobación  de  todo  cuanto  dejamos  dicho, 
vamos  á  cbpiar  aquí  algunos  párrafos  de  la  carta  que  el  P.  Boni- 
facio escribió  en  1555,  y  en  la  que  da  menuda  cuenta  de  todo 
cuanto  vio  al  llevarse  á  cabo  las  obras-  de  reconstrucción  del 
santo  edículo.  «Pareciendo,  dice,  indispensable  demoler  comple- 
tamente el  edificio  al  intento  de  lograr  que  sea  más  sólido  el  que 
ha  de  reemplazarle,  se  hizo  esta  demolición  y  el  Sepulcro  de 
Nuestro  Salvador  quedó  en  descubierto  ante  nuestra  vista,  del 
mismo  modo  que  había  sido  abierto  en  la  peña.  Veíanse  allí  dos 
ángeles  pintados,  uno  de  los  cuales  llevaba  un  rótulo  que  decía: 
Resucitó  y  no  está  aquí  y  y  otro  que  señalaba  con  el  dedo  al  Sepul-, 
ero  y  sostenía  esta  leyenda:  Hé  aquí  el  sitio  en  que  le  colocaron. 
Tan  pronto  como  estos  dos  cuadros  quedaron  al  descubierto,  y 
por  lo  mismo  en  contacto  con  el  aire,  se  deshicieron  en  polvo  casi 
por  completo.  Habiéndonos  visto  obligados  á  remover  una  de  las 
piezas  de  alabastro  que  Santa  Elena  había  mandado  colocar  allí 
para  cubrir  el  Santo  Sepulcro,  á  fin  de  que  en  él  pudiese  verifi- 
carse el  santo  sacrificio  de  la  misa,  vimos  descubierto  el  lugar 
inefable  en  donde  Nuestro  Señor  estuvo  por  espacio  de  tres  días. 
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Nos  pareció  á  todos  que  estábamos  viendo  los  cielos  abiertos  á 
nuestra  presencia,  ofreciéndose  á  nuestros  ojos,  como  imagen  del 
sol  resplandeciente,  aquel  lugar,  en  el  que  se  notaban  en  todas 
partes  señales  de  la  sangre  del  Salvador  mezclada  con  el  un- 
güento que  había  servido  para  embalsamarle.  Á  su  vista  pro- 
rrumpimos en  tiernos  sollozos,  derramamos  lágrimas  y  besamos 
con  amor  aquellos  restos  venerandos  y  divinos,  sin  que  pudiesen 
reprimir  loff  transportes  de  su  ternura  ante  aquel  divino  tesoro 
todos  cuantos  áe  encontraban  allí  presentes,  que  eran  en  gran 
número,  pues  habían  acudido  en  tropel  cristianos  de  los  pueblos 
del  Oriente  y  Occidente,  de  los  cuales  derramaban  unos  abun- 
dantes lágrimas  y  desfallecían  los  otros  en  medio  del  entusiasmo, 
del  éxtasis,  del  estupor  santo  que  reinaba  en  todo  el  concurso. 

»En  medio  de  este  mismo  lugar  sagrado,  se  halló  una  madera 
envuelta  en  un  rico  lienzo  y  al  tomar  respetuosamente  el  sudario 
con  nuestras  manos  para  besarlo,  apenas  le  dio  el  aire  quedó  con- 
vertido en  nada,  dejándonos  sólo  en  la  mano  algunos  hilos  de 
oro  que  habían  servido  para  tejerlo:  ínter  mannus  riostras  suda- 
ríum  in  nihüum  abiit.  Por  lo  que  hace  á  la  madera  contenida  en 
el  sudario,  adviértase  que  había  llevado  alguna  inscripción  de  la 
que  el  tiempo  había  borrado  las  letras,  siendo  imposible  sacar 
una  frase  entera.  Sin  embargo  pudieron  leerse  distintamente,  al 
principio  del  pergamino  las  dos  palabras  ELENA  MAG-NI  en 
letras  mayúsculas  latinas,  por  donde  conjeturamos,  si  bien  esto 
no  se  puede  afirmar  de  un  modo  positivo,  que  aquella  madera 
debió  ser  una  parte  de  la  verdadera  Cruz  hallada  por  Santa 
Elena  y  colocada  por  la  misma  emperatriz  en  Jerusalén,  conforme 
lo  dicen  acordes  todos  los  historiadores.  Una  cruz  de  aquella 
madera  dejamos  en  Jerusalén  en  la  capilla  de  Santa  María  de  la 
Aparición,  al  lado  del  Santo  Sepulcro,  y  sobre  el  altar  dedicado 
á  la  Santa  Cruz;  nos  llevamos  nosotros  otra  parte  á  Roma  y  la 
dividimos  en  muchas  cruces  pequeñas,  una  de  las  cuales  ofrecimos 
al  Sumo  Pontífice  Pío  IV,  que  ahora  gobierna  la  iglesia,  y  otras 
dos,  á  dos  ilustres  Cardenales,  sujetos  de  gran  piedad,  que  llevan 
el  título  de  Carpo  y  de  Ara-Coelí,  y  guardamos  para  nos  una 
pequeña  cruz  hecha  de  aquella  misma  madera,  que  llevamos  con 
respeto  siempre  que  hemos  de  desempeñar  algún  cargo  de  nues- 
tro ministerio». 

De  lo  que  refiere  el  reverendo  padre  guardián  del  monte 
Sión,  y  de  lo  que  dice  también  Quaresmio,  resulta  de  la  manera 
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más  evidente,  que  tan  pronto  como  el  Rdo.  P.  Bonifacio  hubo 
levantado  una  de  las  losas  de  alabastro  que  tapaban  la  tumba 
del  Salvador,  y  que  Santa  Elena  había  puesto  para  que  pudiera 
celebrarse  allí  la  santa  misa,  vio  el  interior  del  sitio  inefable  en 
donde  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  había  descansado 
por  espacio  de  tres  días,  que  notó  en  todas  partes  huellas  de 
sangre  y  que  sintió  un  penetrante  aroma,  descubriendo  al  mismo 
tiempo  un  trozo  de  madera  que  piadosamente  juzgó  y  que,  con 
casi  certeza,  se  cree  que  formaba  parte  de  la  verdadera  Cruz. 

Después  de  lo  que  llevamos  referido,  comprenderán  nuestros 
lectores  qué  cúmulo  de  pensamientos  acudirán  á  la  inteligencia  v 
y  con  qué  fuerza  ha  de  latir  el  corazón  al  recorrer  las  estaciones 
de  la  basílica  del  Santo  Sepulcro.  Estas  emociones  son  más  pode- 
rosas todavía  en  los  peregrinos  que  tienen  la  fortuna  de  poseer 
una  piedad  acendrada,  y  aumenta,  si  cabe,  en  los  que  pueden 
pasar  una  noche  en  el  interior  de  aquel  augusto  templo.  Reina 
entonces  profundo  silencio  en  las  desiertas  naves,  y  las  sombras 
que  producen  los  diversos  cuerpos  de  la  iglesia,  interrumpidas 
sólo  á  trechos  por  la  rojiza  y  mortecina  luz  de  las  lámparas  que 
arden  sin  cesar  de  día  y  noche,  elevan  el  alma  á  regiones  subli- 
mes y  la  absorben  en  una  muda  contemplación  que  no  inte- 
rrumpe, durante  aquellas  calladas  horas,  la  muchedumbre  de 
fieles  y  de  curiosos  que  durante  el  día  visitan  el  sagrado  templo. 
Todo  convida  entonces  á  la  meditación,  y  el  cristiano,  sin  darse 
cuenta  en  muchos  instantes  de  lo  que  le  está  pasando,  asiste  con 
su  imaginación  á  las  últimas  y  dolorosas  escenas  de  la  vida  y 
muerte  del  Salvador  de  los  hombres,  tomando,  al  parecer,  cuerpo 
de  realidad  conmovedora  el  lugar  del  Calvario,  cuya  cima  co- 
rona el  Justo  de  las  justos  clavado  en  la  Cruz  afrentosa  que 
desde  aquel  día  debía  ser  signo  sublime  de  redención,  y  en  donde 
resuenan  las  palabras  «Consumatum  est^  que  han  atravesado 
todos  los  siglos.  Y  si  descendiendo  del  Gólgota  se  dirige  el  pere- 
grino hacia  el  Santo  Sepulcro,  se  le  imagina  ver  el  celeste  men- 
sajero vestido  de  blanca  túnica,  sentado  en  la  piedra  que  tapaba 
la  entrada  del  Sepulcro,  y  á  las  santas  mujeres  que  habían  acu- 
dido allí  para  embalsamar  el  cuerpo  divino  de  Jesús.  Vacío  está 
el  Sepulcro,  la  muerte  no  ha  podido  guardar  por  mucho  tiempo 
á  su  divino  huésped;  pero  de  este  Sepulcro  abierto,  han  salido  la 
vida  y  la  redención  del  mundo;  sobre  él  han  orado  las  genera- 
ciones de  diecinueve  siglos,  y  sobre  él  orarán  las  que  vayan 
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poblando  la  tierra  en  las  edades  venideras.  Reyes,  príncipes, 
prelados,  ricos  y  pobres,  grandes  y  pequeños,  continuarán  pros- 
ternándose delante  de  aquella  tumba,  para  cuya  reconquista  se 
levantó  Europa  como  un  solo  hombre  en  la  época  de  las  Cruza- 
das, y  la  cual,  como  dice  un  autor  francés,  «medio  rota,  bajo  la 
roca  oculta  á  nuestras  miradaá,  ha  sido  impregnada  de  ima 
divina  sangre,  de  la  que  una  sola  gota,  aunque  seca,  bastaría 
para  salvar  al  mundo  entero». 

Terminaremos  lo  relativo  á  la  basílica  del  Santo  Sepulcro, 
con  lo  que  dice  el  P.  Hermo  en  su  Guía  del  Peregrino  en  Tierra 
Santa: 

«Como  desde  su  origen  fué  destinado  el  sagrado  edificio 
para  contener  en  su  seno  diversos  lugares  santificados  con  los 
misterios  de  la  Pasión,  su  plan  es  bastante  irregular,  compuesto 
de  varios  órdenes  arquitectónicos,  predominando  el  corintio  y 
bizantino.  El  frontispicio  manifiesta  bien  su  antigüedad,  remon- 
tándose á  los  tiempos  más  lejanos  de  la  arquitectura  romántico 
bizantina.  Está  formado  por  dos  arcos  ojivales  adornados  con 
molduras  y  follajes  y  sostenidos  por  once  columnas  de  mármol. 
Corresponden  á  cada  uno  de  ellos  una  puerta  que  da  entrada  á 
la  basílica,  bien  que  la  del  lado  derecho  se  encuentra  actual- 
mente tapiada.  Las  ventanas  que  se  levantan  sobre  dichos  arcos 
y  el  cornisamento  que  corona  la  fachada  ofrece  un  gusto  anti- 
guo. Los  bajo  relieves  de  los  dinteles  y  jambas  de  las  puertas 
representan  varios  pasajes  evangélicos,  como  la  entrada  de  Jesu- 
cristo en  Jerusalén,  la  resurrección  de  Lázaro,  la  Sagrada  Cena, 
y  otras  figuras  y  adornos  caprichosos  cargados  de  flores,  hojas, 
frutos,  etc.,  aunque  en  parte  se  encuentra  hoy  bastante  deterio- 
rado, desde  los  infaustos  tiempos  de  Saladino.  Las  dos  grandes 
cúpulas,  sin  embargo,  que  se  levantan  atrevidas  coronando  el 
edificio,  le  dan  un  aire  verdaderamente  grande  y  majestuoso. 

Forma  la  basílica  una  especie  de  cruz  que  mide  120  pasos  de 
largo  por  70  de  ancho:  compónese  de  varios  santuarios,  según 
veremos  á  continuación:  está  decorada  con  multitud  de  lámpa- 
ras y  de  pinturas  que  manifiestan  pasajes  tanto  del.  Antiguo 
como  del  Nuevo  Testamento,  y  rodeada  interiormente  de  gale- 
rías que  contribuirían  á  hermosearla,  si  no  estuviesen  cortadas 
por  habitaciones  y  capillas  construidas  por  los  cismáticos  en  las 
naves  colaterales,  en  las  galerías  mismas  y  en  otras  partes  del 
grandioso  templo. 
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Seis  son  las  naciones  ó  comunidades  diferentes  que  ofician 
dentro  de  la  basílica  del  Santísimo  Sepulcro,  cada  cual  según  su 
rito  peculiar.  Los  latinos  ó  católicos  representados  por  los  pa- 
dres franciscanos;  los  griegos  y  armenios,  cismáticos;  los  coftos 
ó  etíopes  y  los  sirios  ó  jacobitas,  herejes.  Todos  menos  los  sirios 
tienen  su  departamento  respectivo  dentro  de  la  misma  basílica. 

Los  latinos,  griegos,  armenios  y  coftos  tienen  el  derecho  de 
mantener  siempre  encendidas  sus  respectivas  lámparas  delante 
de  la  fachada  y  en  el  interior  del  Santísimo  Sepulcro,  sobre  la 
Piedra  de  la  Unción  y  otros  varios  lugares  del  templo.  Sobre  el 
Calvario,  este  derecho  es  privativo  de  los  latinos  y  griegos. 
Dentro  de  la  sagrada  tumba  tan  sólo  pueden  oficiar  los  latinos, 
griegos  y  armenios. 

Para  mayor  baldón  é  ignominia  del  catolicismo,  son  musul- 
manes los  porteros  de  la  casa  santa.  Esta,  nunca  se  abre  sino 
por  orden  de  uno  de  los  superiores  de  las  tres  comunidades  la- 
tina, griega  ó  armenia.  Mientras  el  templo  permanece  abierto, 
dichos  porteros  pasan  el  tiempo  en  el  aposento  interior,  que  se 
halla  á  mano  izquierda  al  entrar  en  la  basílica,  hablando,  fu- 
mando y  apurando  tazas  de  café;  debiendo  dar  á  estos  infelices, 
la  comunidad  que  ordena  la  abertura,  el  correspondiente  hajchís 
(propina),  toties  quoties,  además  del  salario  anual. 

Causa  lástima  el  ver  en  tan  venerando  Santuario  semejantes 
profanaciones,  pero  mucho  más  triste,  amargo  y  desconsolador 
es  todavía  oir  las  destempladas  y  gangosas  voces  del  cisma 
alternando  con  los  patéticos,  dulces  y  armoniosos  hinmos  de  la 
verdadera  Iglesia. 

Grande,  sublime  y  conmovedor  es  el  culto  que  en  nombre  de 
toda  la  cristiandad  tributan  aquí  los  padres  franciscanos  á  la 
Majestad  de  Dios,  especialmente  durante  la  Semana  Santa  y  otras 
festividades  principales,  en  que  oficia  pontificalmente  el  señor 
Patriarca,  ó  el  Rvmo.  P.  Custodio  asistido  de  la  capilla  de  niños, 
dirigida  por  el  célebre  maestro,  el  organista  del  convento  del 
Santísimo  Salvador.  Estos  niños,  originarios  de  la  proscripta 
raza  musulmana,  y  merced  al  celo  y  laboriosidad  de  los  padres 
franciscanos,  educados  ventajosamente  en  la  verdadera  reli- 
gión, contribuyen  en  gran  manera  con  sus  finas  y  armoniosas 
voces  á  dar  mayor  realce  á  la  grandiosidad  del  culto.  Todos  los 
que  tienen  la  dicha  de  presenciar  tan  solemnes  actos  religiosos, 
ya  por  la  armonía  del  canto,  ya  por  la  suntuosidad  con  que  en- 
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tonces  aparece  el  templo  primorosamente  adornado  de  las  más 
ricas  y  más  preciosas  joyas,  ya  por  los  inefables  misterios  pro- 
pios del  Lugar,  6  ya  por  la  riqueza  y  elegancia  de  los  ornamen- 
tos sagrados,  exactitud  y  gravedad  de  las  ceremonias,  bellezas 
características  de  la  Liturgia  Latina,  profundamente  conmovidos 
no  pueden  menos  de  derramar  lágrimas  de  ternura  y  exclamar 
llenos  de  admiración:  Veré,  Lociis  iste  Sanctus  est:  Verdadera- 
mente este  es  el  Lugar  Santo  por  excelencia.  En  medio  de  estas 
celestiales  armonías  el  corazón  cristiano  se  remonta  hasta  el  seno 
de  la  divinidad,  y  penetrado  de  los  dulces  y  patéticos  acentos 
que  se  desprenden  de  los  salmos  de  David,  ó  de  las  sentidas  ende- 
chas del  profeta  de  las  Lamentaciones,  tan  bien  expresados  por 
la  música  y  las  voces  infantiles,  parécele  á  uno  hallarse  entre  los 
párvulos  de  Sión,  que  el  real  profeta  tenía  para  celebrar  las 
grandezas  del  Señor,  ó  en  los  lúgubres  antros  de  Jerusalén, 
oyendo  á  Jeremías  cantar  con  plañidera  voz  las  innumerables 
desgracias  de  la  desafortunada  Hija  de  Sión.  ¡Oh!,  ¡cuántos  bajo 
estas  mismas  bóvedas  han  por  este  medio  abandonado  las  sendas 
del  error  y  entrado  en  el  camino  de  la  verdad!  (1). 

Sólo  permanecen  insensibles,  cada  vez  más  y  más  obstinados 
en  su  perfidia,  los  usurpadores  de  estos  santísimos  lugares;  los 
desgraciados  sectarios  de  Focio,  monjes  sin  fe,  sin  pundonor, 
cuyas  sacrilegas  profanaciones  en  la  Casa  Santa  parten  de  dolor 
el  corazón  de  los  fieles  que  de  luengas  tierras  vienen  á  visitar  la 
Tierra  Santa.  Con  desentonadas  voces  acompañadas  del  monó- 
tono y  desagradable  sonido  producido  por  las  matracas,  planchas 
de  metal  y  otros  instrumentos  por  el  estilo,  festejan  los  días  de 
su  mayor  solemnidad.  Entonces  principalmente  es  cuando  se  les 
ve  discurrir  de  un  punto  á  otro  ansiosos  de  explotar  á  los  de  su 
rito,  gente  pordiosera  é  ignorante  á  quienes  venden  hasta  los 
mismos  Sacramentos... 

¿Y  qué  diremos  del  escándalo  que  estos  monjes  infames  come- 
ten el  Sábado  Santo,  en  este  mismo  templo,  con  motivo  del  Fuego 
que  ellos  denominan  Sagrado?  ¡Ah!,  horror  causa  siquiera  el 


(1)  Sirva  para  ejemplo  la  gloriosa  abjuración  de  los  Sres.  T.  A.  M.  O.  Laird  Pat* 
tersen  y  T.  M.  G.  E.  Wyne,  discípulos  de  la  Universidad  de  Oxford,  muy  conoeidos  y 
estimados  en  ella.  Después  que  recibieron  el  Pan  de  los  Angeles,  exclamaron  llenos 
de  una  santa  alearía:  «La  primera  vez  que  entramos  aqui  nuestro  corazón  estaba  leja- 
no de  Dios;  boy  lo  tenemos  dentro  de  nosotros  mismos...  jBendito  sea  eternamente!... 
Debemos  decirlo  en  honorde  la  verdad:  la  Semana  Santa  na  sido  el  medio  que  aceleró 
nuestra  conversión  ala  Iglesia  católica.  ¡Ab!,  ¡Jamás  podremos  olvidarlal  ¡Padres!, 
bagamos  al  cielo  votos  por  la  Inglaterra,  nuestra  querida  patria». 
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pensarlo.  De  ello  pueden  dar  testimonio  todos  los  peregrinos  que 
presenciaron  semejante  abominación.  Sea  el  célebre  Monseñor 
Dr.  D.  José  Ignacio  Eizaguirre,  quien  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos: «Concluyamos  esta  serie  de  profanaciones  con  la  famosa  del 
Fuego  Sagrado  que  el  Sábado  Santo  de  cada  año  presencian 
millares  de  hombres  que  van  expresamente  á  Jerusalén  para 
verlo  bajar  del  cielo  á  la  poderosa  voz  de  sus  obispos.  Un  gran 
número  de  viajeros  de  todas  las  naciones  europeas  han  hablado 
ya  de  este  pretendido  milagro,  ó  diciendo  con  más  propiedad, 
de  este  verdadero  escándalo.  Á  las  ocho  de  la  mañana,  en  pre- 
sencia de  los  patriarcas  griego  y  armenio  y  de  todas  las  grandes 
dignidades  de  las  comuniones  orientales  disidentes  de  Jerusalén, 
un  obispo,  que  por  este  motivo  llaman  del  Fuego,  rodea  tres 
veces  el  monumento  del  Santo  Sepulcro,  acompañado  por  dos 
archimandritas,  muchos  popes  y  todos  los  monjes  sirios,  rusos, 
armenios,  griegos,  coftos  y  abisinios.  Concluida  esta  ceremonia, 
el  Obispo  del  Fuego  se  encierra  con  sus  dos  asistentes  dentro  de 
la  capilla  del  Santo  Sepulcro,  mientras  los  demás,  arrodillados 
con  la  multitud,  cantan,  rezan  y  gritan,  pidiendo,  como  los  sa- 
cerdotes de  Baal  sobre  las  alturas  del  Carmelo,  que  baje  el  Fuego 
Sagrado.  No  tarda  éste  en  aparecer,  y  el  Obispo  del  Fuego  se 
presenta  en  la  puertecilla  del  sagrado  monumento,  teniendo  en 
sus  manos  algunos  cirios  encendidos.  Los  peregrinos  gritan  en- 
tonces: <^  a  ¡Milagro!!!  ¡¡  ¡  Milagro! !!y>^  y  el  impostor  que,  como 
Mahoma,  hace  creer  á  aquella  muchedumbre  ignorante  que 
acaba  de  recibir  favores  celestiales  y  de  presenciar  un  estupendo 
prodigio,  ve  agolparse  en  derredor  de  las  paredes  del  monu- 
mento aquella  multitud  ansiosa  de  encender  también  sus  cirios 
con  la  ¡llama  que  cayó  del  cielo!  «Testigo  de  estas  ridiculas 
supercherías  y  de  los  gritos  y  desórdenes  que  entre  éstas  se  eje- 
cutan, no  puedo  menos  de  confesar,  que  si  algo  me  pareció  pro- 
digioso, fué  la  inconcebible  estupidez  de  los  que  eran  burlados 
tan  groseramente».  Cuando  la  razón  piensa  que  á  mediados  del 
siglo  XIX  suceden  todavía  lances  semejantes,  en  los  que  millares 
de  hombres  son  juguete  de  bajas  supercherías  que  se  cometen  á 
nombre  de  la  religión  en  el  Lugar  más  Santo  de  la  Tierra  y 
haciendo  intervenir  á  la  Divinidad  misma,  no  alcanzamos  á  com- 
prender cuáles  puedan  ser  los  motivos  tan  poderosos  que  influyen 
en  un  monarca  que  se  dice  cristiano,  para  proteger  estos  sacri- 
legos desórdenes.**i^eridrá  día  en  que  esa  fe,  burlada  hoy  á  man- 
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salva  por  ministros  que  la  traicionan,  ilustrada  por  doctrina  y 
por  ejemplos  de  otra  especie  que  los  que  dan  los  popes,  conver- 
tirá la  conciencia  de  ese  pueblo  que  sirve  de  víctima  contra  los 
sacerdotes  que  desertaron  del  único  santuario  de  Jesucristo,  y 
contra  ese  soberano  que  los  protege  por  convenir  así  á  sus  inte- 
reses; denunciarán  su  malicia  á  todo  el  género  humano,  y  serán 
los  primeros  en  denostarlos  con  el  apodo  humillante  de  imposto- 
res. Esto  es  lo  que  principia  á  suceder  ya,  y  los  prelados  que 
abusan  de  la  ignorancia  de  sus  correligionarios  les  ven  suble- 
varse en  su  contra  y  publicar  sus  engaños  para  abrir  los  ojos  á 
los  demás  que  viven  ciegos,  como  ellos  también  lo  estaban. 

Muy  importante  sería,  dice  el  mismo  Sr.  Eizaguirre,  muy 
importante  sería  para  el  cristianismo  que  cesasen  estas  verdade- 
ras profanaciones  de  los  Lugares  Santos,  y  los  viajeros  que  nos 
hablan  de  las  eternas  quejas  de  los  religiosos,  d  quienes  ellos 
nada  comprendieron,  prestarían  un  importante  servicio  á  la  paz, 
á  la  civilización  y  á  la  religión,  trabajando  porque  triunfe  la 
justicia»  (1). 

Pero  apartemos  la  vista  de  este  cuadro  sombrío,  y  fijemos 
más  bien  nuestra  consideración  en  las  consoladoras  palabras  que 
el  mismo  Jesucristo  dijo  á  Santa  Brígida  cuando  por  vez  primera 
penetró  en  este  augusto  santuario:  «Cuando  entraste  en  mi 
» templo  santificado  con  mi  Sangre,  quedó  de  tal  manera  purifi- 
»cada  tu  alma  como  si  entonces  hubieses  salido  de  la  Fuente 
> Bautismal.  También  por  tus  trabajos  y  devoción,  algunas  almas 
»de  tus  parientes,  que  estaban  en  el  Purgatorio,  consiguieron 
»el  perdón  de  sus  terribles  penas  y  entraron  en  el  reino  de  mi 
3^ eterna  gloria.  Todos  los  que  vienen  á  este  lugar  con  propósito 
»de  enmendarse,  se  les  perdona  todos  sus  pecados  y  se  les  au- 
» Dienta  la  gracia  santificante».  (Revel.  lib.  VII,  cap.  XIV). 

Los  lugares  que  aquí  pueden  visitarse  por  todos  los  peregrinos 
son  los  siguientes: 

1.^  La  Piedra  llamada  de  la  Unción,  porque  sobre  ella  el 
sagrado  cuerpo  de  Jesús  fué  embalsamado  con  mirra  y  áloe  por 
José  de  Arimatea  y  Nicodemo  antes  de  darle  sepultura.  Para 
precaverla  de  la  devoción  indiscreta  de  algunos  peregrinos,  está 
cubierta  por  una  lámina  rectangular  de  piedra  rojiza.  Las  ocho 
hermosas  lámparas  que  arden  constantemente  sobre  ella  corres- 


(1)    £1  Catolioismo.  Tomo  It,  pág.  283. 
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ponden  á  las  cuatro  comunidades:  latina,  griega,  armenia  y 
cofta;  pero  los  seis  candeleros  y  seis  enormes  ciriales  con  sus 
elevados  cirios  que  se  hallan  en  su  derredor,  pertenecen  á  los 
latinos,  griegos  y  armenios  solamente. 

2.^  EL  sitio  donde  estaba  Iji  Virgen  Madre  con  las  piadosas 
mujeres  durante  la  unción  del  santísimo  cadáver  del  Salvador. 
Encuéntrase  actualmente  en  poder  de  los  armenios  que  tienen 
aquí  próxima  su  habitación. 

3.^  El  Templete  del  Santo  Sepulcro.  Hállase  colocado  en  el 
centro  de  la  rotonda  sobre  la  cual  se  alza  la  gran  cúpula  ador- 
nada, á  capricho  de  los  griegos,  con  pinturas  de  poco  mérito,  sin 
ofrecernos,  como  parecía  natural,  escena  alguna  de  la  Pasión. 
Cuenta  dicha  rotonda  19*30  centímetros  de  diámetro;  la  compo- 
nen dieciocho  grandes  pilares  de  mampostería  que  sostienen 
cuatro  arquerías  sobrepuestas,  cuyos  arcos  constituyen  dos  gale- 
rías con  vistas  en  torno  del  templete  del  gloriosísimo  Sepulcro, 
decoradas  con  varias  pinturas  y  numerosas  lámparas. 

El  glorioso  monumento,  cuyo  plano  es  octagonal,  está  cons- 
truido de  piedra,  en  parte,  de  color  rojizo,  sostenido  por  dieciséis 
pilastras  coronadas  de  una  balaustrada  de  pequeñas  columnas,  y 
terminado  por  un  cimborio  que  descansa  sobre  pilares  cuadrados. 
Mide  8^25  centímetros  de  largo,  5'55  de  ancho  y  5'50  de  alto. 
En  el  frontispicio  se  ven  cuatro  columnas  de  orden  salomónico, 
varias  molduras  y  un  bajo  relieve  con  dos  cuadros  representando 
el  misterio  de  la  Resurrección,  alumbrados  día  y  noche  por  tres 
lámparas  respectivas,  que  corresponden:  la  más  elevada,  junta- 
mente con  su  cuadro,  á  los  latinos,  la  del  medio  á  los  griegos  y 
la  última  á  los  armenios.  Á  derecha  é  izquierda  de  la  puerta  hay 
dos  bancos  de  piedra  rojiza,  que  sirven  de  asiento  á  los  sacer- 
dotes católicos  cuando  celebran  los  Divinos  Oficios,  seis  cande- 
leros y  seis  grandes  ciriales  pertenecientes  á  las  comunidades 
latina,  griega  y  armenia.  Son  asimismo  propiedad  de  la  primera 
el  facistol,  las  cortinas  y  lámparas  que  se  notan  en  el  pequeño 
vestíbulo  del  santo  edículo. 

Sus  paredes  interiores  hállanse  revestidas  de  láminas  de  már- 
mol blanco  adornadas  con  esculturas,  columnitas,  bajo  relieves 
y  pinturas  que  manifiestan  diferentes  escenas  evangélicas.  La 
una  de  las  dos  capillas  en  que  se  divide  interiormente  el  vene- 
rando monumento,  denomínase  Capilla  del  Ángel  y  en  cuyo  centro 
se  levanta  nna  peqveña  columna  qve  encienda  parte  de  la  lápida 
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que  cubría  la  Sagrada  Tumba,  y  desde  la  cual  el  Ángel  anunció 
á  las  Marías  la  resurrección  del  Señor,  dicióndoles:  «No  temáis, 
sé  que  buscáis  á  Jesús  el  que  fué  crucificado:  resucitó;  no  está 
aquí.  Venid  y  ved  el  lugar  donde  le  pusieron».  Arden  siempre 
en  este  sagrado  recinto  quince  lámparas  pertenecientes  cinco  á 
los  latinos,  cinco  á  los  griegos,  cuatro  á  los  armenios  y  una  á  los 
coftos.  Á  la  segunda  Capilla,  que  es  la  del  gloriosísimo  Sepulcro, 
se  penetra  por  una  pequeña  puerta  abierta  en  el  muro  Oeste,  y 
luego  se  encuentra  á  mano  derecha  la  Sagrada  Tumba  donde 
fué  depositado  el  sacratísimo  cuerpo  de  nuestro  Divino  Salvador. 
Elévase  sobre  el  pavimento  unos  65  centímetros;  está  cubierta 
con  láminas  de  mármol  blanco  que  miden  1*89  centímetros  de 
largo  y  93  de  ancho.  Otros  40  centímetros  sobre  el  mismo  Santo 
Sepulcro,  hay  una  cornisa  de  piedra  rojiza  que  sirve  para  apo- 
yar el  altar  portátil  á  fin  de  poder  celebrar  los  Divinos  Oficios. 
Los  tres  cuadros  que  se  ven  enfrente  representan  á  Jesucristo 
resucitado:  corresponden,  el  de  la  derecha  á  los  armenios,  el  del 
centro  á  los  griegos,  y  el  de  la  izquierda,  que  es  todo  de  plata, 
á  los  latinos.  Cuarenta  y  tres  lámparas  de  plata  arden  constan- 
temente en  tan  augusto  santuario:  trece  son  de  los  latinos,  trece 
de  los  griegos,  trece  de  los  armenios  y  cuatro  de  los  coftos.  Las 
flores  y  los  perfumes  que  se  renuevan  sin  cesar,  llenan  esta  sa- 
grada capilla  de  una  fragancia  deliciosa;  pero  nada  es  compa- 
rable á  la  satisfacción  y  al  gozo  que  experimenta  el  cristiano  fiel 
cuando  aquí,  postrado  en  la  presencia  de  la  Majestad  de  su  Dios, 
puede  realmente  decir:  Anduve  peregrinando  hasta  que  he  lle- 
gado al  lugar  de  mi  Señor:  al  lugar  el  más  venerando  de  toda 
la  tierra,  al  sitio  mismo  donde  se  realizó  el  misterio,  que  es  el 
fundamento  de  la  religión  cristiana,  la  prenda  segura  de  nuestra 
felicidad,  la  base  de  nuestra  fe,  el  áncora  de  nuestra  esperanza. 
De  esta  misma  tumba,  saliendo  con  noble  pompa  triunfante  y 
glorioso  el  Supremo  Rey  de  los  cielos,  dejó  abismadas  la  muerte, 
la  miseria  y  la  culpa,  é  hizo  renacer  la  gracia,  la  inocencia  y  la 
vida.  ¡Oh  sublimes  y  consoladores  pensamientos!  Aquí,  si  el  alma 
se  enternece  por  la  abundancia  del  gozo,  si  el  corazón  sensible 
se  deshace  en  dulce  llanto,  la  voz  del  Ángel  le  dice  desde  la 
misma  piedra:  «No  llores:  Jesucristo  resucitó,  y  está  contigo...» 
4.^  La  Capilla  de  los  griegos,  que  fué  un  tiempo  el  coro  do 
los  canónigos  del  Santísimo  Sepulcro.  Está  colocada  bajo  la  se- 
gunda cüpula  de  la  basílica:  os  notable  por  la  regularidad  de 
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SUS  proporciones  y  por  la  profusión  de  dorados,  cuadros  bizanti- 
nos, ciriales  de  mármol,  lámparas,  etc.;  pero  el  conjunto,  aunque 
rico,  es  de  mal  gusto.  En  el  centro  del  pavimento  hay  un  vaso 
de  mármol  que  contiene  un  hemisferio  y  el  cual,  según  los  secta- 
rios de  Focio,  indica  ¡el  centro  de  la  tierra!  Tres  son  los  tronos 
que  se  ven  en  esta  capilla  destinados  para  el  patriarca  y  obispos 
griegos.  Las  dos  verjas  de  hierro  que  están  en  el  fondo,  dan  paso 
al  Sancta  Sanctoimm  de  los  mismos  cismáticos. 

5.^  La  capilla  de  los  coftoSy  contigua  al  sagrado  templete. 
No  sirve  sino  para  interceptar  el  paso  y  desfigurar  el  glorioso 
monumento. 

6.^  La  capilla  de  los  sirios,  debajo  de  la  primera  arquería 
de  la  rotonda. 

7.^  La  cueva  sepulcral  de  la  familia  de  José  de  Arimatea. 
Antiguamente  contábanse  seis  sepulcros,  pero  hoy  no  se  hallan 
sino  tres  abiertos  en  la  misma  roca,  cuya  propiedad  es  de  los 
sirios  jacobitas. 

8.^  La  capilla  latina  de  Santa  María  Magdalena,  conmemo- 
rativa del  coloquio  del  Divino  Jesús  resucitado  y  de  su  aparición 
en  forma  de  hortelano  á  la  misma  santa. 

Estando  ésta  junto  al  Sepulcro  llorando  por  su  Amado,  le 
dijeron  los  ángeles:  Mujer,  ¿por  qué  lloras? — Porque  se  han  lle- 
vado de  aquí,  respondió  ella,  el  cuerpo  de  mi  Sefior,  y  no  sé 
dónde  le  han  puesto.  Luego  que  esto  hubo  dicho,  volvió  el  rostro 
y  vio  á  Jesús  (en  el  sitio  marceado  en  el  pavimento  de  esta  capilla 
por  un  rosetón  de  mármol),  pero  sin  conocerle. — Mujer,  ¿por  qué 
lloras,  preguntó  el  Salvador,  á  quién  buscas?  Ella,  creyendo 
que  era  el  hortelano  del  huerto  que  en  aquel  tiempo  existía  en 
este  lugar,  le  responde  entusiasmada: — Sefior,  si  tú  lo  has  lleva- 
do, dime  dónde  le  pusiste  y  yo  le  tomaré.  Entonces  el  Divino 
Hortelano,  llamándola  por  su  nombre,  le  dice  con  celestial  son- 
risa: «María».  A  cuya  dulce  voz  la  feliz  arrepentida,  corriendo 
hacia  su  Amado,  exclama:  Eahboni  (maestro),  y  echándose  á  sus 
pies  divinos,  los  abraza,  los  besa  y  no  sabe  cómo  separarse  del 
único  objeto  de  su  amor.  Pero  Jesús  le  dice:  Noli  me  tangere: 
No  me  toques...,  esto  es:  Basta,  María,  tiempo  te  queda  para 
gozar  de  mis  dulzuras,  pues  aún  no  subí  á  mi  Padre;  no  me  voy 
tan  pronto  al  cielo.  No  te  detengas  más,  ve  á  mis  hermanos  y 
anuncíales  lo  que  has  visto,  y  diles  que  subo  á  mi  Padre  y  vues- 
tro Padre,  á  mi  Dios  y  vuestro  Dios...  f'S.  Juan,  cap.  XX).  Este 
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tierno  pasaje  evangélico  está  muy  bien  expresado  en  el  excelente 
cuadro  pintado  al  óleo  colocado  bajo  un  dosel  sobre  el  altar 
marmóreo  de  la  misma  capilla,  y  alumbrado  constantemente  por 
dos  pequeñas  lámparas.  Enfrente  encuéntrase  el  órgano  con  que 
los  padres  franciscanos  celebran  sus  solemnidades  religiosas  den- 
tro de  la  sagrada  basílica. 

9.^  La  capilla  latina  llamada  de  la  Aparición^  por  indicar  el 
sitio  donde  el  Divino  Jesús,  después  de  su  resurrección,  se  apa- 
reció primeramente  á  su  Santísima  Madre.  El  pavimento  es  de 
mármol  de  variados  colores;  tiene  tres  altares  también  de  már-^ 
mol  y  está  sencilla,  pero  hermosamente  adornada  con  bonitas 
pinturas  y  alumbrada  día  y  noche  por  cinco  lámparas.  En  ella 
tienen  su  coro  los  padres  franciscanos  donde  celebran  los  Divinos 
Oficios,  siempre  á  media  noche,  y  dan  asimismo  principio  todas 
las  tardes  á  la  tierna  y  patética  pi^ocesióJi  del  Santísimo  Sepulcro ¡ 
recorriendo  dentro  de  la  basílica  con  cirios  encendidos  los  prin- 
cipales pasos  de  la  sagrada  Pasión  (1).  Aquí  se  verificó  el  mila- 
grg  de  la  resurrección  de  un  joven,  y  de  la  perfecta  curación  de 
una  mujer,  ya  en  el  punto  de  la  muerte,  al  contacto  déla  verda- 
dera Cruz;  de  donde  Santa  Elena  y  San  Macario  pudieron  dis- 
tinguir, sin  ningún  género  de  duda,  la  Cruz  de  Jesucristo  de 
aquellas  de  los  dos  ladrones  (326).  Á  mano  derecha,  entrando  en 
dicha  capilla,  se  encuentra 

10.  El  altar  de  la  Columna  déla  Flagelación,  á  la  cual  fué 
atado  y  cruelmente  azotado  nuestro  Divino  Salvador  en  el  preto- 
rio de  Pilato.  Trasladada  del  pretorio  por  los  primeros  cristianos 
al  sagrado  Cenáculo,  adquiriéronla  más  tarde  los  padres  fran- 
ciscanos hacia  el  siglo  xiii;  poro  los  musulmanes,  aprovechándose 
de  las  persecuciones  que  sufrían  aquéllos,  cometieron  la  negra 
osadía  de  hacerla  pedazos.  Lograron,  sin  embargo,  los  hijos  del 
seráfico  patriarca  reunir  tan  sagradas  reliquias,  depositándolas 
en  esta  capilla  de  la  Aparición.  En  1553  el  Rvmo.  P.  Bonifacio 
de  Ragusa,  Custodio  de  Tierra  Santa,  dejando  una  parte  en  el 
altar  donde  se  venera  actualmente  (2),  regaló  el  resto  al  papa 


(1)  Atoáoslos  peregrinos  que  deseen  asistir  á  tan  solemne  acto  religioso  se  les 
cía  á  cada  uno  un  cirio,  que  pueden  guardar  después  y  llevárselo  por  devoción  á  sus 
tierras 

(2)  No  debe  confundirse  esta  colnmna  con  la  qne  se  venera  en  Boma  en  la  igteitia 
de  Snnta  F*'áxed€s,  k  cuy»,  columna  estuvo  también  atado  el  Salvador,  pero  en  el 

§  alacio  de  Caifas,  segúa  piadosa  tradición  orieot»!.  Desde  el  monte  Sión  fué  trasla- 
ada  á  dicha  capital  por  el  cardenal  Colona  en  122B.  (Quaresmio,  tom.  IT,  pág.  886). 
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Paulo  IV,  al  rey  de  España  Felipe  II  y  á  la  República  de  Vene- 
cía.  Al  lado  de  dicho  altar  se  halla 

11.  El  altar  mayor  ó  de  la  Aparición,  donde  está  el  Divino 
Jesús  Sacramentado.  En  la  parte  de  la  epístola  y  del  Evangelio 
se  ven  dos  ángeles  sosteniendo  dos  pequeños  candelabros,  y  sobre 
la  sagrada  mesa  un  belh'símo  cuadro  pintado  al  óleo  represen- 
tando el  misterio  á  que  está  dedicada  la  capilla.  Últimamente,  á 
continuación  del  mayor,  tenemos 

12.  El  altar  llamado  de  las  Reliquias,  por  las  diferentes 
reliquias  sagradas  que  en  él  se  encierran.  Entre  ellas  estuvo  una 
de  la  verdadera  Cruz,  hasta  que  en  1537  la  robaron  los  armenios 
cismáticos,  época  en  que  los  padres  franciscanos  fueron  encarce- 
lados por  orden  de  Solimán  I,  quien  deseaba  vengar  en  ellos  la 
captura  de  la  flota  turca  por  el  duque  Doria. 

La  puerta  que  aquí  se  encuentra  á  mano  izquierda  conduce 
al  convenio  de  los  padres  franciscanos.  Ahora  menos  mal,  ya  se 
puede  vivir  en  él,  merced  á  la  generosidad  de  Francisco  José  I ^ 
emperador  de  Austria,  que  hizo  construir  en  1869  la  pequeña 
azotea  que  allí  se  ve  actualmente;  pero  antes  no  se  distinguía  de 
una  mazmorra,  pues  los  pobres  religiosos  no  tenían  ni  siquiera 
un  agujero  por  donde  recibir  la  luz  del  día  en  sus  insalubres 
habitaciones.  En  su  contigua  galería,  cuyas  vistas  dan  al  sagrado 
templete  del  glorioso  Sepulcro,  existen  algunas  pinturas  dignas 
de  mérito,  entre  las  cuales  parece  sobresalir  el  magnífico  cuadró 
que  representa  al  inmortal  Felipe  II,  rey  de  las  Españas. 

Detrás  de  la  capilla  de  la  Aparición  hállase  la  sacristía  fran- 
ciscana, en  cuyos  calajes  pueden  verse  la  espada  y  espuelas  de 
Godofredo  de  Boiullón;  recuerdos  que  se  emplean  en  la  ceremonia 
de  quienes  desean  hacerse  Caballeros  del  Santísimo  Sepidcro. 

12.  La  Cárcel  del  Señor,  donde  le  tuvieron  preso  los  judíos 
poco  antes  de  la  Crucifixión,  mientras  se  hacían  los  preparativos 
para  tan  horrendo  suplicio.  En  esta  capilla,  perteneciente  á  los 
griegos,  muestran  éstos  una  piedra  con  dos  agujeros,  en  cada 
uno  de  los  cuales,  según  ellos  dicen,  tuvo  el  Salvador  uno  de  sus 
pies  atados  con  duras  cadenas. 

13.  La  capilla  griega  dedicada  d  San  Longinos,  quien  abrió 
con  nna  lanza  el  sacratísimo  costado  del  Redentor.  Refiere  la 
tradición,  que  del  purísimo  raudal  de  sangre  y  agua  salido  del 
pecho  sagrado  de  Jesús  al  ser  traspasado  por  Longinos,  sirio  de 
nacimiento  y  medió  ciego,  fueron  salpicados  y  curadoB  &us  ojosj 
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y  que  maravillado  de  semejante  prodigio,  confesó  la  Divinidad 
de  Jesucristo  para  confusión  de  los  obstinados  judíos,  retirán- 
dose á  este  lugar  á  fin  de  llorar  y  hacer  penitencia  de  sus  culpas 
á  la  sombra  del  Gólgota,  donde  por  un  enorme  crimen  había 
recibido  de  la  Bondad  Divina  un  tan  grande  beneficio. 

Antiguamente  se  veneraban  en  esta  capilla  el  rótulo  de  la 
Santa  Cruz,  la  esponja  y  la  lanza ,  pero  hoy  se  hallan  en  Roma. 

Dos  metros  más  adelante  está  la  antigua  puerta  que  conducía 
al  convento  de  los  canónigos  del  Santísimo  Sepulcro,  y  por  la 
cual  entraban  ellos  en  la  sagrada  basílica.  Saladino  la  mandó 
cerrar  después  de  la  expulsión  de  los  Cruzados. 

14.  Tm  capilla  armenia  de  la  división  de  los  Vestidos  de  Jesús. 
La  túnica  inconsútil  trabajada  por  la  Virgen  Madre,  fué  rega- 
lada por  Santa  Elena  á  la  catedral  de  Tréveris,  donde  se  con- 
serva todavía.  Mide  de  largo  por  la  espalda  1'64  centímetros  y 
1'64  por  delante;  1'76  de  ancho  por  la  parte  superior,  inclusas 
las  mangas,  y  1'13,  también  de  ancho,  por  la  parte  inferior  (1). 

Respecto  á  la  Túnica  de  Argenteuil,  cerca  de  París,  debe  ser 
otro  vestido  del  mismo  Salvador. 

Dos  metros  más  allá  se  encuentra  á  mano  izquierda  una  esca- 
lera con  29  gradas,  por  la  cual  se  desciende  á 

15.  La  iglesia  de  Santa  Elena  y  tallada  parte  en  la  roca  y 
adornada  con  varias  lámparas.  Domina  en  ella  el  estilo  bizantino, 
aimque  las  columnas  que  sostiene  la  cúpula,  diferentes  por  sus 
materiales  y  forma,  están  coronadas  por  capiteles  de  distintos 
órdenes  arquitectónicos.  Deplora,  sin  embargo,  su  estado  de 
abandono,  pues  el  pavimento  en  especial  hállase  completamente 
destruido. 

En  el  ángulo  SE.  del  altar  principal  dedicado  á  la  misma 
santa,  hay  una  pequeña  ventana  que  indica  el  sitio  donde  estaba 
orando  la  fervorosa  emperatriz  mientras  se  hacían  las  excava- 
ciones para  la  invención  de  la  verdadera  Cruz.  El  otro  altar  está 
dedicado  al  Buen  Ladrón. 

Los  abisinios  ó  etíopes  por  un  plato  de  lentejas  y  un  poco  de 
pan  dejan  el  uso  de  esta  capilla  á  los  armenios.  De  aquí  se  des- 
ciende por  una  escalera  con  trece  gradas  á 

16.  La  capilla  latina  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz. 


(1)    V.  Mr.  el  conde  Riant,  Exuvi»  ConstantinopolitaD»,  pág.  281.— Mr.  el  abad 
Toupin,  Histoire  de  Sainte  Héiéue;  pág.  Ü19. 
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Parece  que  su  origen  fué  una  cisterna  abierta  en  la  roca  del 
Calvario;  pero  después,  habiéndose  llenado  de  tierra,  sirvió  á 
los  desgraciados  judíos  para  enterrar  con  las  cruces  de  los  dos 
ladrones  la  del  Salvador,  juntamente  con  los  demás  instrumentos 
de  la  Pasión,  que  halló  en  el  año  326  la  emperatriz  Santa  Elena. 
Dista  unos  25  metros  al  Este  del  lugar  de  la  crucifixión;  penden 
en  ella  varias  lámparas,  y  tiene  un  altar  de  mármol  con  una  her- 
mosa estatua  de  bronce  de  tamaño  natural  representando  á  la 
misma  santa,  que  regaló  el  Archiduque  de  Austria,  Maximiliano, 
y  desafortunado  emperador  de  Méjico. 

La  preciosa  lámina  de  mármol  que  se  ve  al  lado  de  la  epís- 
tola, es  conmemorativa  del  Sagrado  Hallazgo. 

Continuando  la  visita  de  la  sagrada  basílica  se  suben  los  cua- 
renta y  dos  escalones  dichos  y  luego  se  encuentra 

17.  La  capilla  griega  de  la  Columna  de  los  Improperios. 
Debajo  de  la  mesa  del  altar  se  puede  ver  y  tocar  un  trozo  de 
dicha  columna,  en  la  cual,  sentado  el  Divino  Jesús  como  rey  de 
burlas,  dentro  del  pretorio  de  Pilato,  fué  el  objeto  del  escarnio 
y  afrentas  de  los  soldados;  en  ella  sufrió  por  nuestras  culpas  la 
cruel  coronación  de  su  sagrada  cabeza  con  penetrantes  espinas, 
y  vendados  sus  purísimos  ojos  toleró  á  los  qpe,  con  bárbara 
irrisión,  dándole  bofetadas,  le  decían:  «Dios  te  salve,  Rey  de  los 
judíos». 

Unos  15  metros  más  allá,  saliendo  de  esta  capilla,  se  halla  á 
mano  izquierda  una  escalera  con  dieciocho  gradas,  por  donde  se 
sube  á  la 

Iglesia  del  Monte  Calvario 

Descansa  el  sagrado  edificio,  parte,  sobre  la  roca  que  forma  la 
cima  del  Gólgota,  y  parte  sobre  unas  bóvedas  construidas  á  fin 
de  darle  mayor  amplitud.  Su  pavimento  es  de  mármol  de  colores 
diferentes,  y  su  eje  mayor,  en  dirección  de  Oriente  á  Poniente, 
mide  cerca  de  13  metros.  Hállase  circuido  por  el  lado  Oeste  de 
una  balaustrada  de  piedra  que  tiene  un  metro  de  altura,  y  divi- 
dido interiormente  por  dos  arcos  en  doB  capillas  suntuosamente 
decoradas,  á  saber: 

18.  La  capilla  latina  de  la  Crucifixión  y  donde  los  judíos  des- 
nudaron al  Salvador,  le  dieron  de  beber  vino  mezclado  con  hiél 
y  le  crucificaron. 

La  Tibuba  Santa.— 29 
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El  pavimento  está  bastante  deteriorado,  pero  no  es  posible 
renovarlo  á  causa  de  la  tenaz  é  injusta  oposición  de  los  cismáti- 
cos. Diez  lámparas  arden  constantemente  en  este  augusto  recinto, 
en  cuyas  paredes  se  notan  tres  bellísimas  pinturas  al  óleo  refe- 
rentes al  misterio  del  lugar,  siendo  la  más  notable  el  cuadro  que 
se  halla  colocado  sobre  el  altar  representando  al  vivo  el  lasti- 
moso acto  de  la  Crucifixión. 

Al  contemplar  tan  imponente  escena,  el  entendimiento  hu- 
mano se  confunde,  comparando  la  paciencia,  la  dulzura  y  el 
silencio  de  Jesucristo,  con  el  furor,  la  hipocresía  y  la  ceguedad 
de  sus  enemigos.  Aquí  el  Maestro  Celestial,  coronado  de  agudas 
espinas,  taladrados  sus  santísimos  pies  con  duros  clavos  y  próxi- 
mo á  expirar  en  el  suplicio,  nos  habla  al  corazón,  y  con  un  silen- 
cio mudo  pero  elocuente,  nos  dice:  Yo  soy  vuestro  Dios  que  por 
vuestra  salud  voy  á  morir  sumergido  en  un  mar  de  penas... 
¿Podréis  quejaros  cuando  sin  mi  inocencia  sufráis  persecuciones? 
¿Juzgaréis  insoportables  las  amarguras  de  la  vida?. . .  Aprended 
de  mi  el  sufrimiento,  la  mansedumhi^e  y  la  humildad. 

Al  lado  del  Evangelio  de  dicho  altar,  cuya  mesa  es  de  bronce 
dorado  á  fuego,  regalada  por  la  piadosa  familia  de  los  Médicis, 
se  encuentra  otro  más  pequeño  de  mármol,  denominado  altar 
del  Stabat  Mater,  donde  se  venera  la  Virgen  María  en  el  lugar 
mismo  en  que  recibió  en  sus  maternales  brazos  el  cuerpo  sacra- 
tísimo de  su  adorado  Hijo  ya  difunto.  La  estatua  es  una  obra 
acabada  que  no  puede  mirarse  sin  derramar  lágrimas.  Con  el 
acento  del  dolor  más  profundo  parece  que  ella  nos  dijese:  No  me 
llaméis  Noemi  (hermosa) ,  sino  llamadme  Mará  (amarga) , porque 
el  Todopoderoso  me  ha  llenado  hasta  el  exti^emo  de  amargura. . . 
Está  circundada  de  una  multitud  de  riquísimas  joyas  de  plata, 
oro  y  piedras  preciosas;  obsequios  del  filial  afecto  de  reyes  y 
príncipes  cristianos  y  otros  fieles.  El  corazón  de  brillantes  es 
regalo  del  para  siempre  memorable  príncipe  católico  Felipe  II, 
rey  de  España,  emperador  de  Alemania  y  poseedor  de  ambos 
mundos.  Contigua  al  mismo  altar  hállase 

19.  La  capilla  griega  donde  nuestro  amante  Redentor  expiró 
pendiente  en  la  Santa  Cruz.  Levántase  en  el  fondo  la  imagen  de 
Jesús  Crucificado,  teniendo  á  los  lados  á  la  Virgen  Madre  y  al 
Discípulo  Amado.  La  pálida  luz  que  despiden  las  trece  pequeñas 
lámparas  que  aquí  arden  día  y  noche,  dan  im  tinte  vei'dadera- 
mente  triste  y  sombrío  al  lugar  donde  el  Sacerdote  Eterno,  Jesu- 
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cristo  nuestro  Salvador,  ofreció  su  vida  dando  la  última  mano  á 
la  grande  obra  de  la  Redención.  Á  la  muerte  del  Redentor,  el 
sol  se  obscureció,  el  velo  del  templo  se  dividió  en  dos  partes, 
tembló  la  tierra,  hendiéronse  las  piedras,  se  abrieron  los  sepul- 
cros. Aquí  el  Maestro  del  género  humano,  después  de  dar  las 
últimas  lecciones  en  el  más  ignominioso  suplicio  de  la  cruz,  en- 
tregó su  espíritu.  ¡Jesús  expiró!  ¡Oh  palabras  dignas  de  la  más 
seria  meditación,  que  encierran  los  misterios  más  profundos  de 
la  Bondad  Divina  y  el  exceso  más  abominable  de  la  malicia  hu- 
mana! 

Debajo  del  altar,  cuya  mesa  es  también  de  mármol,  puede  el 
cristiano  satisfacer  su  devoción  tocando  la  misma  roca  donde  fué 
plantado  el  Árbol  de  la  Vida.  Al  lado  de  la  epístola,  al  través 
de  ima  placa  con  reja  de  plata,  se  ve  y  puede  tocar  igualmente 
la  hendidura  milagrosa  abierta  en  la  roca  del  Calvario  hasta  su 
extremidad,  por  el  terremoto  que  se  verificó  en  la  muerte  del 
Hijo  de  Dios. 

Refiere  el  Santo  Evangelio,  que  al  expirar  Jesucristo  las  pie- 
dras  se  partieron;  y  naturalmente,  este  prodigio  debió  reaUzarse 
de  un  modo  particular  en  el  Gólgota,  siendo  indudablemente 
una  de  aquéllas  la  hendidura  que  hoy  se  observa  en  este  lugar. 
Tal  es  el  sentir,  no  digo  ya  de  los  católicos,  pero  sí  de  los  pro- 
testantes más  notables  por  sus  estudios,  especialmente  de  Millar, 
Maimdrell,  Fleming  y  Schubert.  Mislin  cita  el  siguiente  pasaje 
de  Addisson:  «Un  gentilhombre  inglés,  muy  estimable,  que  había 
viajado  por  la  Palestina,  me  aseguró  que  su  compañero  de  viaje, 
deísta  y  hombre  de  talento,  trataba  de  ridiculizar  las  relaciones 
que  les  hacían  los  sacerdotes  católicos  acerca  de  los  Lugares 
Santos.  Con  tales  ideas  fué  á  visitar  las  hendiduras  de  la  roca 
que  se  muestran  en  el  monte  Calvario,  como  efecto  del  temblor 
de  tierra  sucedido  después  de  la  muerte  de  Jesucristo,  y  que  se 
ve  hoy  encerrada  en  la  vasta  cúpula  construida  por  el  emperador 
Constantino.  Pero  cuando  examinó  aquellas  aberturas  con  la 
exactitud  y  la  atención  de  un  naturalista,  dijo  á  su  amigo:  Cb- 
mienzo  á  ser  cristiano.  Hago,  continuó,  un  largo  estudio  de  la 
Física  y  de  las  Matemáticas,  y  estoy  seguro  que  las  roturas  de 
la  roca  no  han  sido  producidas  por  un  terremoto  ordinario  y  na- 
tural. Á  la  verdad,  tal  sacudimiento  hubiese  separado  las  diver- 
sas capas  de  que  está  compuesta  la  masa;  pero  hubiera  seguido 
las  venas  que  las  distinguen,  rompiendo  su  ligazón  por  los  sitios 
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más  débiles.  He  observado  que  así  sucede  en  las  rocas  que  han 
levantado  los  temblores  de  tierra,  y  nada  nos  enseña  la  razón 
que  no  esté  conforme  con  ello.  Aquí  es  muy  diferente:  la  roca 
está  dividida  transversalmente,  la  rotura  cruza  las  venas  de  una 
manera  extraña  y  sobrenatural.  Veo,  pues,  clara  y  demostrati- 
vamente que  es  el  puro  efecto  de  un  milagro  que  no  podían  pro- 
ducir ni  el  arte  ni  la  naturaleza.  Por  esto,  añadió,  doy  gracias  á 
Dios  por  haberme  conducido  aquí  para  contemplar  este  monu- 
mento de  su  poder  maravilloso,  monumento  que  pone  tan  á  las 
claras  la  Divinidad  de  Jesucristo». 

A  derecha  é  izquierda  de  dicho  altar  se  advierten,  marcados 
con  piedras  negras  circulares,  los  sitios  donde  estuvieron  las 
cruces  del  Bueno  y  del  Mal  Ladrón. 

Descendiendo  de  la  cima  del  Gólgota  por  la  escalera  del  lado 
Sur,  que  tiene  diecinueve  gradas,  se  encuentra  luego  á  mano 
derecha 

20.  La  capilla  griega  de  Adán  debajo  del  mismo  Calvario. 
Desde  1808,  en  que  los  griegos  removieron  á  su  antojo  el  interior 
de  la  basílica,  adquirió  dicha  capilla  un  poco  más  de  amplitud 
razón  por  la  cual  comprende  actualmente  en  su  recinto  los  sepul- 
cros de  los  cuatro  primeros  reyes  latinos,  que  antes  estaban  fuera. 
Los  dos  bancos  de  piedra  que  se  notan  á  la  entrada,  á  derecha  é 
izquierda,  indican  respectivamente  las  tumbas  de  Godo f redo  de 
Bouillon  y  de  su  hermano  Balduino  I,  quienes  fallecieron  en  1100 
el  primero,  y  1118  el  segundo.  Ignoramos  el  lugar  preciso  donde 
yacen  las  cenizas  de  los  otros  dos  reyes  Balduino  II,  que  murió 
en  1131,  y  de  Folco  en  1142.  Un  poco  más  allá,  á  mano  derecha, 
una  puerta  conduce  á  la  sala  de  recepción  perteneciente  á  los 
mismos  griegos^  los  cuales  muestran  en  ella  la  tumba  de  Meh 
quisedec. 

La  mesa  de  piedra  que  está  en  el  fondo  de  dicha  capilla 
reemplaza  probablemente  el  antiguo  altar  de  los  católicos,  en  que 
se  celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  sufragio  de  las  almas 
de  los  fieles  difuntos.  Enfrente  hay  una  pequeña  excavación  alum- 
brada por  una  lamparita,  donde  se  observa  la  continuación  de  la 
hendidura  milagrosa  abierta  en  la  roca  del  Calvario,  y  donde, 
según  se  cree,  fué  depositado  el  cráneo  de  nuestro  primer  padre 
Adán. 

Saliendo  de  esta  capilla  encuéntrase  á  mano  derecha,  contiguo 
al  coro  de  los  griegos,  el  sitio  ocupado  en  otro  tiempo  por  los  her- 
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mosos  monumentos  fúnebres  de  mármol  que  encerraban  los  restos 
mortales  de  los  otros  cuatro  reye&  de  Jerusalén:  Balduino  III 
muerto  en  1162,  Almerico  en  1175,  Balduino  IV,  el  Leproso, 
en  1185,  y  Balduino  V  que  murió  en  el  mismo  año.  Entre  dichos 
monumentos  contábanse  también  otros  dos  que  contenían  el  cora- 
zón de  D.  Felipe,  duque  de  Borgoña,  y  el  de  Felipe  I  rey  de 
España. 

Puede,  últimamente,  satisfacer  el  peregrino  su  devota  curio- 
sidad en  recorrer  los  departamentos  de  la«  comunidades  cismá- 
ticas que  moran  en  la  sagrada  basílica. 


Atrio  de  la  Basílica  del  Santo  Sepulcro 

Este  vestíbulo,  antiguo  pórtico  del  grandioso  templo  de  la 
Resurrección  erigido  por  Constantino  y  Santa  Elena,  es  memo- 
rable por  el  martirio  con  que  lo  santificaron  algunos  franciscanos 
sacrificados  por  los  musulmanes  in  odhtm  Fidei.  Mide  en  la 
actualidad  20  metros  de  largo  por  otros  tantos  de  ancho;  con- 
tiene todavía  restos  de  sus  antiguas  columnas  y  está  rodeado  de 
conventos  y  capillas.  Veamos  los  lugares  que  aquí  pueden  visi- 
tarse: 

1.^  La  lápida  sepula^al  de  Felipe  de  Aubigni,  Caballero  Cru- 
zado. Hállase  á  mano  izquierda  saliendo  de  la  santa  basílica.  En 
la  misma  dirección  hay  una  escalera  de  piedra  que  conduce  á 

2.^  La  capilla  latina  de  la  Virgen  Dolor  osa.  Indica  el  sitio 
donde  estaba  la  Virgen  Madre  con  San  Juan  y  las  Marías  con- 
templando con  amargo  llanto  la  escena  lastimosa  de  la  cruci- 
fixión del  Salvador.  El  altar  es  de  mármol  fino,  y  está  decorado 
con  varias  lámparas  y  hermosísimas  pinturas.  Aquí,  como  en 
todos  los  demás  santuarios,  celebran  los  padres  franciscanos  todos 
los  días  el  santo  sacrificio  de  la  Misa.  Debajo  de  este  pequeño, 
pero  venerando  recinto,  tienen  los  griegos  (1) 

3.^  La  capilla  dedicada  á  Santa  María  Egipciaca.  Ésta, 
durante  su  mala  vida,  deseando  entrar  en  la  iglesia  del  Calvario, 
fué  aquí  impedida  por  una  fuerza  invisible.  Reconociendo  enton- 
ces estupefacta  cuan  indigna  era  de  acercarse  á  tan  sagrado 


(1}    Siempre  que  se  trate  de  griegód,  Airmenios,  ooftod  y  sirios,  entiéndanse  los  cU* 
máÚcQ$,  mientras  no  se  les  añada  otro  epíteto, 
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Lugar,  se  encomendó  á  una  imagen  de  María  Santísima  colocada 
sobre  la  puerta,  arrepintióse  de  todos  sus  pecados  ó  inmediata- 
mente encontró  el  paso  libre  para  adorar  en  el  Gólgota  la  cruz 
de  nuestra  Redención.  Después  se  retiró  á  un  desierto,  cerca  del 
Jordán,  donde  hizo  muy  rigurosa  penitencia  por  espacio  de  unos 
treinta  años,  al  cabo  de  los  cuales,  dejando  este  valle  de  lágrimas, 
pasó  al  cielo  á  gozar  de  las  eternas  delicias.  Fué  asistida  en  su 
preciosa  muerte  y  sepultada  por  San  Zósimo  en  el  siglo  v. 

Á  unos  6  metros  hacia  el  Sur,  desde  la  extremidad  Este  del 
grupo  de  columnas  que  separa  las  dos  puertas  de  la  basílica,  se 
muestra 

4.^  El  sitio  donde  fué  martirizado  el  venerable  franciscano 
Fr.  Cósimo,  natural  de  España.  Otros  6  metros  más  allá  hacia 
el  SE.  está  marcado  igualmente 

5.^  El  sitio  del  martirio  de  la  venerable  María  de  Portugal, 
la  cual  fué  crucificada  y  después  entregada  á  la  voracidad  de  las 
llamas  por  los  secuaces  del  falso  profeta.  En  este  lado  oriental 
del  atrio  pueden  verse  también 

6.^  La  capilla  cofta  dedicada  á  San  Miguel  ó  a  los  Sajitos 
Angeles. 

7.^  La  capilla  armenia  dedicada  á  San  Juan  Bautista ,  donde 
se  muestra  una  reliquia  de  la  columna  de  la  ñagelación,  según 
los  mismos  armenios. 

8.^  El  convento  griego  llamado  del  Santo  Patriarca  Abraham, 
cuya  iglesia  está  dedicada  á  los  Doce  Apóstoles. 

9.^  El  lugar  del  sacrificio  de  Melquisedec.  Éste,  como  queda 
dicho,  rey  de  Salen  y  sacerdote  del  Altísimo,  habiendo  salido  al 
encuentro  de  Abraham,  que  regresaba  victorioso  de  Codorla- 
homor  y  otros  reyes  sus  aliados,  ofreció  en  este  monte,  donde 
estaba  el  templo,  un  sacrificio  de  pan  y  vino  (símbolo  de  la  Santa 
Eucaristía),  en  acción  de  gracias  al  Señor.  Mas  Melquisedec^  rey 
de  Salen,  presentando  pan  y  vino,  porque  era  sacerdote  del  Dios 
Altísimo,  bendíjole  (á  Abraham),  y  dijo:  Bendito  Abraham  del 
Dios  Excelso  que  crió  el  cielo  y  la  tierra:  Y  bendito  el  Dios  Ex- 
celso, con  cuya  protección  los  enemigos  están  en  tus  manos.  Y 
Abraham  le  pagó  el  diezmo  de  todo  (1). 

10.  El  lugar  donde  por  orden  del  Señor  quiso  Abraham  sacri- 
ficar á  su  hijo  Isaac.  En  el  pavimento  de  esta  capilla,  pertene- 


(1)    Genes.  XIV.  Véase  también  el  P,  Qaaresm.  vol.  11,  part.  II,  pág.  486. . 

Digitized  by  VjOOQIC 


JERUSALÉN  197 


cíente  á  los  griegos,  hay  un  cuadrado  de  mosaico  con  un  vaso 
de  plata  en  que  arden  pequeños  cirios,  indicando  el  sitio  donde 
iba  á  efectuarse  el  sacrificio  del  inocente  Isaac,  figura  de  Jesu- 
cristo. 

Hallándose  Abraham  en  Bersabé,  distante  tres  jornadas  ó 
sean  unas  dieciocho  leguas  castellanas  del  monte  Moría,  di  jóle  el 
Señor:  «Toma  á  tu  hijo  unigénito,  á  quien  amas,  Isaac,  y  ve  á 
la  tierra  de  Visión:  y  allí  lo  ofrecerás  en  holocausto  sobre  uno  de 
loslnontes  que  te  mostraré.  Y  así  Abraham  levantándose  antes  de 
amanecer,  aparejó  su  asno,  llevando  consigo  dos  criados  y  á 
Isaac  su  hijo:  y  después  de  haber  cortado  leña  para  el  holo- 
causto, fué  al  lugar  á  que  Dios  le  había  mandado.  Y  al  tercer 
día,  habiendo  alzado  los  ojos,  vio  el  lugar  de  lejos:  Y  dijo  á  sus 
criados:  Esperaos  aquí  con  el  asno:  yo  y  el  niño  llegando  allá, 
después  que  hayamos  adorado,  volveremos  á  vosotros.  Tomó 
también  la  leña  del  holocausto  y  cargóla  sobre  Isaac,  su  hijo:  y 
él  llevaba  en  las  manos  el  fuego  y  el  cuchillo.  Y  como  caminasen 
los  dos  juntos,  dijo  Isaac  á  su  padre. — Padre  mío.  Y  el  respon- 
dió: ¿Qué  quieres,  hijo? — Hé  aquí,  dijo,  el  fuego  y  la  leña:  ¿en 
dónde  está  la  víctima  del  holocausto?  Y  dijo  Abraham:  Dios  se 
proveerá  de  víctima  del  holocausto,  hijo  mío.  Caminaban,  pues, 
juntos:  Y  llegaron  al  lugar  que  Dios  le  había  mostrado,  en  donde 
hizo  un  altar,  y  encima  de  él  acomodó  la  leña:  y  habiendo  atado 
á  Isaac,  su  hijo,  púsole  en  el  altar  sobre  la  hacina  de  leña.  Y 
extendió  su  mano  y  tomó  el  cuchillo  para  sacrificar  á  su  hijo.  Y 
hé  aquí  el  Ángel  del  Señor  clamó  del  cielo,  diciendo:  Abraham, 
Abraham.  Y  él  respondió:  Aquí  estoy.  Y  di  jóle:  no  extiendas  tu 
mano  sobre  el  niño,  ni  le  hagas  nada:  ahora  he  conocido  que 
temes  á  Dios,  y  que  no  has  perdonado  á  tu  hijo  unigénito  por 
amor  de  mí. 

Alzó  Abraham  sus  ojos,  y  vio  á  sus  espaldas  un  carnero  enre- 
dado por  las  astas  en  unas  zarzas,  y  tomándolo  ofrecióle  en  holo- 
causto en  vez  de  su  hijo.  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lugar,  él 
Señor  ve.  Por  lo  que  hasta  el  día  de  hoy  se  dice:  El  Señor  verá 
en  el  monte  (1). 

Y  llamó  el  Ángel  del  Señor  á  Abraham  segunda  vez  desde  el 
cielo,  diciendo:  Por  mí  mismo  he  jurado,  dice  el  Señor,   por 


(1)  Este  es  el  monte  qae  después  de  dicho  suceso  fué  llamado  Moría  ó  de  Visión, 
inmediato  al  monte  Calvario  donde  el  Hijo  de  Dios  consumó  el  gran  sacrificio  simbo- 
lizado por  Isaac.  Tal  es  el  parecer  de  todos  los  expositores  bíblicos. 
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cuanto  has  hecho  esta  acción,  y  no  has  perdonado  á  tu  hijo  único 
por  amor  de  mí:  Te  bendeciré  y  multiplicaré  tu  descendencia 
como  las  estrellas  del  cielo  y  como  la  arena  que  está  en  la  ribera 
del  mar:  tu  posteridad  poseerá  las  ciudades  de  sus  enemigos.  Y  en 
tu  descendencia  serán  henditas  todas  las  naciones  de  la  tierra, 
porque  has  obedecido  mi  voz...»  (Genes,  cap.  XII). 

11.  El  sitio  donde  estaba  el  carnero  enredado  por  sus  astas 
y  que  Abraham,  por  inspiración  divina,  inmoló  en  vez  de  su  hijo 
Isaac. 

De  aquí  se  desciende  para  entrar  de  nuevo  en  el  vestíbulo  de 
la  basílica  y  visitar 

12.  La  capilla  de  Santiago  Apóstol. 

13.  La  capilla  de  los  Cuarenta  Mártires. 

14.  La  capilla  de  Santa  María  Magdalena  y  San  Juan  Evan- 
gelista. Estas  dos  últimas  formaban  en  tiempo  de  los  Crazados 
una  iglesia  dedicada  á  la  Santísima  Trinidad,  y  destinada  para 
bautismos  y  matrimonios.  En  la  actualidad  todas  tres  pertenecen 
á  los  griegos,  los  cuales  tienen  también  aquí,  enfrente  de  la 
fachada  del  templo  de  la  Resurrección,  un  pequeño  convento  lla- 
mado de  Santa  María  ó  de  Getsemaní. 

De  regreso  á  Casa  Nova  puede  entrar  el  peregrino  en  el 
Patriarcado  griego  á  fin  de  subir  á  la  azotea  de  la  basílica  del 
Santo  Sepulcro  y  recorrer  interiormente  su  gran  cúpula  que 
forma  la  rotonda,  en  cuyo  centro  está  la  Sagrada  Tumba. 
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CAPÍTULO  YII 


Visitas  del  pepegrino  en  Jeposaleí) 


•E  la  Guia  del  peregrino  en  Tierra  Sarita,  del  fran- 
ciscano P.  Hermo,  extractamos  las  visitas  que  el 
peregrino  debe  hacer  en  Jerusalén,  después  de  ve- 
nerar el  Santo  Sepulcro. 


(Dentro  de  Jerusalén) 

VIA   DOLOROSA 

El  que  no  toma  sii  cruz  y  riefit  fti  pos  dé  mi, 
no  puede  ser  mi  discípulo. 

S.  Luc.  XIV,  27. 

1.^  A  la  Iglesia  Parroquial  Latina  dedicada  al  Salvador, 
juntamente  con  su  contiguo  convento  donde  reside  el  reverendí- 
simo P.  Custodio  de  los  Lugares  Santos.  La  Iglesia,  que  es  la  más 
preciosa  que  se  encuentra  en  Jerusalén,  merced  á  la  munificencia 
de  las  naciones  católicas,  especialmente  del  religiosísimo  príncipe 
Francisco  José  I,  emperador  de  Austria,  fué  consagrada  el  29  de 
Noviembre  de  1885,  y  abierta  al  culto  el  8  de  Diciembre  del 
mismo  año,  día  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santí- 
sima. Su  estilo  es  de  orden  corintio.  Consta  de  tres  elegantes  y 
majestuosas  naves;  el  pavimento  jimtamente  con  el  altar  mayor  y 
las  capillas  colaterales  son  de  finísimos  y  variados  mármoles.  Los 
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cuadros  de  las  capillas,  pintados  al  óleo,  son  obras  acabadas  y  de 
los  mejores  artistas.  El  órgano  de  escuela  moderna  es  otra  obra 
digna  de  la  majestad  del  culto  católico,  y  que  puede  competir 
con  los  mejores  de  Europa.  Tiene  dos  hermosísimos  teclados, 
cuarenta  y  cinco  registros  enteros  y  veinticuatro  pedales  con  un 
total  de  doscientos  caños.  Los  dos  teclados  corresponden:  el  pri- 
mero, al  grande  órgano,  y  el  segundo  al  de  respuesta,  teniendo 
éste  además  otra  ramificación  que  compone  un  tercer  organillo, 
y  pudiéndose  por  medio  de  un  registro  especial  tocarse  todo  el 
conjunto  por  un  solo  organista.  Entre  los  registros  merecen  par- 
ticular mención,  la  Voz  dulce,  la  Corneta  inglés,  los  Arfeides,  los 
Bombardinos  y  las  Viojas,  Cuyo  conjunto  total,  manejado  magis- 
tralmente  por  el  M.  R.  P.  Domingo  Wersón,  organista  de  este 
convento,  notable  profesor  de  armonía  y  digno  sucesor  de  los 
acreditados  maestros  españoles  los  M.  RR.  PP.  Jaime  Radó  y 
Vicente  Comas,  quienes  dejaron  un  recuerdo  imperecedero  en  la 
Santa  Ciudad:  todo  este  conjunto,  repetimos,  produce  un  efecto 
sorprendente.  Los  fabricantes  de  tan  magnífico  instrumento  son 
los  hermanos  Pedro  y  Santiago  Barraní,  de  Venecia,  sucesores 
del  célebre  Callido.  La  portada  exterior  tiene  preciosos  cuadros 
al  óleo  y  en  tamaño  natural  representan  en  el  centro  á  Santa 
Cecilia  pulsando  el  instrumento  sobre  un  trono  de  nubes,  y  por 
ambos  lados  los  ángeles  que  le  acompañan  en  otros  instrumentos 
musicales. 

La  música  que  se  canta  en  el  SS.  Salvador  es  grave  y  majes- 
tuosa. Las  angelicales  voces  de  los  niños,  educados  y  dirigidos 
por  el  célebre  profesor  arriba  dicho,  son  de  un  efecto  digno  ver- 
daderamente de  la  sublimidad  y  grandeza  de  la  Casa  del  Señor. 
Todo  esto,  unido  á  la  magnificencia  do  la  composición  del  templo 
en  los  días  solemnes  en  que  brilla  con  profusión  el  oro  y  la  plata, 
es  la  admiración  del  viajero  en  Palestina. 

Aunque  la  iglesia  no  es  Santuario  propiamente  dicho,  sin 
embargo,  por  concesión  de  Pío  IV  pueden  ganarse  en  ella  las 
mismas  indulgencia  del  Sagrado  Cenáculo,  visitando: 

I.     El  altar  Mayor  dedicado  á  la  Venida  del  Espíritu  Santo. 

II.  El  altar  de  la  Cena  en  memoria  de  la  Institución  de  la 
Santa  Eucaristía. 

III.     El  altar  de  Santo  Tomás  Apóstol  y  conmemorativo  de  la 
segunda  aparición  de  Jesucristo  á  sus  discípulos. 

En  cuanto  al  convento  se  cree  que  fué  fundado  en  el  siglo  v 
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por  Vachtag,  rey  de  Georgia,  y  restaurado  más  tarde  por  Justi- 
niano.  Conserváronlo  los  georgianos  hasta  el  año  1559  época  en 
que  lo  vendieron  á  los  padres  franciscanos,  quienes  desde  1551, 
en  que  fueron  despojados  contra  todo  derecho  del  Santo  Cenáculo, 
venían  habitando  provisionalmente  hasta  entonces  una  casa  sita 
al  Sur  del  monte  Sión,  ocupada  en  la  actualidad  por  una  escuela 
protestante.  El  edificio  presenta  hoy  una  arquitectura  irregular, 
porque  los  religiosos,  no  pudiendo  disponer  de  medios  para  levan- 
tarlo de  planta,  se  contentaron  con  aumentarlo  poco  á  poco 
según  lo  requerían  las  circunstancias.  En  él  pueden  verse  las 
oficinas,  especialmente  una  hermosa  biblioteca  y  la  gran  maqui- 
naria á  vapor  recientemente  montada,  que  es  la  admiración  de 
todos  los  viajeros,  por  ser  la  única  •  en  su  género  en  toda  la 
Palestina. 

2.^  Al  convento  de  San  Caralambos  perteneciente  á  los  grie- 
gos cismáticos.  Ocupa  con  sus  dependencias  ima  parte  del  esta- 
blecimiento de  los  canónigos  del  Santo  Sepulcro.  Muéstrase  en  él 
una  cruz  de  Malta  en  que  se  leen  estas  palabras;  lohanniter  Ordens 
hospice  (hospicio  de  los  Caballeros  de  San  Juan). 

'3.^     Ala  columna,  de  la  sentencia,  así  llamada,  porque  en  ella 
se  fijó  la  sentencia  de  muerte  contra  Jesits  Nazareno. 

4.^  Al  lugar  de  la  pueiHa  judiciana,  por  donde  salían  de  la 
antigua  Jerusalén  todos  los  reos  condenados  al  suplicio.  Por  aquí 
salió  también  nuestro  Divino  Redentor  con  el  pesado  madero  de 
la  Santa  Cruz  hacia  el  monte  Calvario,  y  en  ella  cayó  por  segunda 
vez  en  tierra  agobiado  bajo  el  enorme  peso  de  nuestras  culpas. 

5.®  Al  lugar  de  la  casa  de  Santa  Verónica,  de  aquella  piadosa 
mujer  que  pasando  por  entre  las  turbas  se  acercó  al  desfigurado 
Salvador  para  limpiarle  su  sagrado  rostro.  Actualmente  hay  aquí 
una  capilla  que  está  á  cargo  de  los  griegos  católicos. 

6.°  Al  sitio  de  la  casa  del  rico  Epidón  sepultado  en  el  infierno 
á  causa  de  su  avaricia  y  glotonería  y  sin  entrañas  de  compasión 
para  con  los  pobres  (1). 

7.°  Al  sitio  de  la  casa  del  mendigo  Lázaro  que  por  su  virtuosa 
paciencia  en  sufrir  los  males  de  este  mundo  consiguió  el  reino  de 
los  cielos  (2). 

8.^    A  la  capilla  del  Pasmo  de  la  Virgen,  conmemorativa  del 


% 


San  Luc.  XVI. 
ídem. 
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desmayo  que  tuvo  la  Dolorosa  Madre  al  encontrarse  en  esta  calle 
con  su  Divino  Hijo  caminando  en  el  estado  más  abatido  hacia  la 
cumbre  del  Gólgota.  La  piedad  cristiana,  para  conmemorar  tan 
lastimoso  paso,  construyó  aquí  una'  iglesia  la  cual  fué  objeto  de 
varias  vicisitudes  como  todas  las  demás  de  Palestina.  En  1384 
Frescobaldi  no  pudo  visitarla  por  hallarse  convertida  en  mezqui- 
ta. En  el  siglo  XVI,  la  célebre  Rosellana,  mujer  de  Solimán  el 
Magnífico,  fundó  un  establecimiento  de  baños,  pero  con  el  andar 
de  los  tiempos  todo  quedó  reducido  á  escombros.  Últimamente 
los  armenios  católicos  compraron  este  local,  en  cuya  capilla 
pueden  verse  las  plantas  de  dos  pies  trabajadas  en  mosaico. 

9.^  Al  arco  del  Ecce  Homo,  desde  el  cual  Pilato  después  de 
haber  mandado  azotar  y  coronar  de  espinas  al  Divino  Jesús  lo 
presentó  al  pueblo  deicida  para  que  se  moviese  á  compasión  (1). 
«Para  el  que  se  ocupe,  como  Lamartine,  de  observar  solamente 
la  antigüedad  de  las  piedras,  dice  muy  bien  á  este  propósito  el 
célebre  Mr.  Eizaguirre,  este  arco  podrá  dar  materia  para  críticas 
amargas;  pero  para  quien  no  considera  el  edificio  material,  sino 
que  con  ojo  más  penetrante  que  el  de  poetas  sin  fe,  mira  realizado 
allí  un  suceso  el  más  imponente  que  pudo  alguna  vez  presenciar 
el  hombre,  así  desplomado  y  ruinoso  como  se  encuentra  es  objeto 
venerable  y  deplora  su  profanación.  Á  mí  poco  importaba  que 
ese  arco  tuviese  más  ó  menos  antigüedad  cuando  él  ofrecía  á  mi 
alma  el  cuadro  terrible  que  desenvuelven  aquellas  dos  palabras 
proferidas  por  un  juez  inicuo:  ¡Ecce  Homo! y  y  la  contestación  del 
pueblo  deicida  que  invocó  sobre  su  cabeza  las  maldiciones  del 
cielo,  gritando  con  furor:  «Caiga  su  sangre  (de  Jesús)  sobre  nos- 
otros y  sobre  nuestros  hijos» . 

De  las  inscripciones  antiguas  de  dicho  arco  sólo  nos  quedan 
los  fragmentos  siguientes:  en  la  primera  línea  se  nota  un  a;  en 
la  segunda  se  lee  TO,  TO,  una  K  ó  una  X  y  una  A.  En  la  archi- 
volta,  donde  hay  una  pequeña  habitación  correspondiente  á  su 
contigua  mezquita,  se  notan  dos  piedras  cuadrangulares  (allí 
colocadas  hace  muchos  años  por  un  padre  franciscano),  sobre  una 
de  las  cuales  estuvo  nuestro  Divino  Redentor,  y  Poncio  Pilato 
sobre  la  otra,  según  refiere  la  tradición.  El  arco  esta  empotrado 


(1)    cPilato,  paes,  salió  otra  vez  fnera  y  les  dijo:  Ved  qae  os  le  saco  fuera  para  qne 
sepáis  que  no  hallo  en  él  cansa  alguna,  (y  salió  Jesús  llevando  una  corona  de  espinas 

?r  un  manto  de  púrpura).  Y  Pilato  les  dijo:  Ved  aquí  el  hombre:  Ecce  Homo.  T  cuando 
e  yieron  los  pontífices  y  los  ministros  daban  voces  diciendo;  Orueifioale,  crwificaU»,, 
(San  Juan,  cap.  XIX). 
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en  la  iglesia  del  Ecce  Homo  erigida  en  1859  por  el  judío  conver- 
tido P.  Ratisbona,  y  perteneciente  á  las  Damas  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Sión,  quienes  también  tienen  aquí  un  Colegio  de  niñas 
fundado  por  el  mismo  Ratisbona.  Dentro  de  la  sacristía  se  ve 
otro  arco  que  con  el  anterior  formaban  parte  de  la  galería  del 
palacio  de  Püato.  En  los  sótanos  del  colegio  pueden  verse  igual- 
mente una  piscina  dividida  en  dos,  y  un  acueducto  antiguos  co- 
rrespondientes probablemente  á  la  torre  Antonia. 

10.  Al  sitio  del  palacio  de  Herodes  Antipas ,  ocupado  hoy  por 
habitaciones  de  particulares.  Aquí  fué  burlado  el  Salvador  por 
aquel  desgraciado  tetrarca  de  Galilea  (1),  que  antes,  por  condes- 
cender con  los  antojos  de  una  bailarina,  había  ya  mandado  de- 
gollar á  San  Juan  Bautista.  Herodes  el  Grande,  rey  de  Judea, 
aquel  que  decretó  la  cruel  degollación  de  los  Inocentes,  hizo 
construir  dicho  palacio. 

11.  Al  lugar  del  pretorio  de  Pilato,  donde  Jesucristo  fué  coro- 
nado de  penetrantes  espinas  y  condenado  á  la  muerte  más  igno- 
miniosa. En  otro  tiempo  honraba  este  lugar  una  iglesia  dedicada 
á  Santa  Sofía,  esto  es,  á  la  Sabiduría  Eterna,  pero  hoy  lo  vemos 
desgraciadamente  convertido  en  un  cuartel  de  soldados  turcos.  La 
iglesia  indicaba  el  sitio  donde  el  Señor  recibiera  la  inicua  senten- 
cia, y  una  pequeña  capilla  que  aún  existe  representa  el  lugar 
donde  fué  coronado  de  espinas. 

El  pretorio  formaba  parte  de  la  célebre  torre  Antonia,  la 
cual,  según  Flavio,  fué  obra  y  habitación  de  los  valerosos  Maca- 
beos.  En  ella  guardaban  estos  príncipes  las  vestiduras  pontifica- 
les con  que  oficiaban  en  el  famoso  templo  de  Salomón.  A  la 
entrada  del  subterráneo  de  dicha  torre,  que  conducía  al  templo, 
fué  asesinado  por  artificio  de  la  maligna  Salomé  ó  Alejandra, 
esposa  de  Aristóbulo,  el  hermano  de  éste  llamado  Antígono,  des- 
cendiente de  los  mismos  Asmoneos.  Más  tarde  Herodes  el  Grande 
la  fortificó  haciendo  levantar  sobre  sus  cuatro  ángulos  otras  cuatro 
fortalezas,  y  le  cambió  su  primitiva  denominación  Baris  en  la  de 
Antonia,  por  respeto  á  su  bienhechor  Marco  Antonio,  uno  de  los 
triunviros  romanos. 

12.  Ala  iglesia  de  la  flagelación,  donde  nuestro  amante  Re- 
dentor fué  cruelmente  azotado.  En  1618  el  hijo  del  Bajá  de  Jeru- 


(1)  cY  Herodes  con  sus  soldados  le  despreció:  y  escarneciéndole  hizo  qae  le  patie* 
sen  nn  vestido  blanco,  y  le  volvió  á  enviar  &Pilato».  (S.  Luc.  XXIII).  Es  denotar  que 
Serodes  se  hallaba  entonces  en  Jerusalén  con  ocasión  de  celebrarse  la  Pascua, 
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salen,  Mustafá  Bey,  profanó  la  antigua  iglesia  de  la  flagelación 
convirtiéndola  en  caballeriza.  Mas  al  ver  que  todos  los  caballos 
se  le  morían  en  tan  sagrado  recinto,  consultó  el  caso  con  los  sabios 
del  islamismo,  quienes  le  contestaron  que  por  haber  sido  azotado 
aquí  el  Gran  Profeta  Issa  (Jesús),  Dios  no  permitía  que  lugar 
tan,  santo  fuese  profanado.  El  castigo  del  cielo  no  fué,  sin  em- 
bargo, bastante  para  que  Mustafá  devolviese  la  iglesia  á  los  pa- 
dres franciscanos,  á  quienes  se  la  había  arrebatado;  y  el  sagrado 
edificio,  abandonado  á  la  inclemencia  del  tiempo,  arruinóse  casi 
por  completo.  Más  tarde  Ibrahim  Bajá  hizo  la  debida  restitución 
á  sus  legítimos  dueños,  los  cuales  la  reedificaron  en  1838  con  los 
medios  suministrados  por  la  generosidad  de  Maximiliano,  duque 
de  Baviera,  y  construyeron  además  una  residencia  contigua  á  la 
misma  iglesia.  Consta  ésta  de  cinco  altares,  y  se  halla  adornada 
con  bellísimos  cuadros  pintados  al  óleo  que  nos  manifiestan  dife- 
rentes escenas  de  la  Pasión.  En  el  altar  mayor  está  el  Divino 
Jesús  Sacramentado,  y  debajo,  donde  arden  constantemente  cua- 
tro lámparas  de  plata,  hay  una  inscripción  tomada  de  Sal.  LXXII, 
grabada  en  mármol  fino,  que  dice:  Fui  flagelatus  tota  die,et  cas- 
tigatio  mea  in  matutinis:  Fui  azotado  todo  el  día,  y  mi  flagela- 
ción muy  de  mañana.  Respecto  á  la  coluiima,  á  la  cual  ataron 
los  verdugos  al  Señor,  trataremos  más  adelante. 

13.  Al  lugar  de  la  Escala  Santa,  que  conducía  á  la  habita- 
ción de  Pilato,  y  por  la  cual  subió  Jesucristo  tres  veces  regándola 
con  su  preciosa  sangre.  Fué  trasladada  á  Roma  por  orden  de 
Constantino,  donde  se  conserva  y  venera  todavía  en  la  iglesia  de 
la  Escala  Santa,  cerca  del  Laterano. 


II 

(Dentro  y  fuera  de  Jerusalén) 

AL    MONTE    SION 

To  daré  la  salud  en  Sión  (Isaí.  XLVí,  13). 

Si  objeto  de  gran  júbilo  y  de  gran  veneración  fué  para  el 
pueblo  hebreo  el  monte  Sión,  no  menos  lo  es  hoy  para  los  fieles 
cristianos,  bien  que  lo  encuentren  destituido  de  sus  hermosas 
almenas,  de  sus  imponentes  fuertes,  de  sus  magníficos  y  suntuosos 
edificios,  hollado  por  la  inmunda  planta  del  islamismo  y  profa- 
nado por  el  degradado  cisma.  Teatro  de  los  sublimes  cánticos 


Digitized  by 


Google 


JERUSALÉN  205 


del  real  profeta,  de  la  magnificencia  y  sabiduría  del  rey  Salomón, 
tuvo  Sión  más  plácidas  pero  no  menos  famosas  glorias  en  los 
tiempos  de  la  Nueva  Alianza.  Escogiólo  el  Eterno  para  ostentar 
en  él  su  sabiduría  y  el  poder  de  su  diestra,  mostrando  al  universo 
las  maravillas  de  su  infinito  amor  para  con  el  hombre.  Dábo  in 
Sion  saluteni:  «Yo  daré  la  salud  en  Sión» ,  nos  dijo  hace  ya  tantos 
siglos  por  medio  del  profeta:  predicción  que  ahora  vemos  cum- 
plida con  sumo  gozo  de  nuestros  corazones.  En  la  montaña  de 
Sión,  llamada  por  antonomasia  «Monte  dé  Dios»:  Mons  Dei  (1), 
donde  se  complació  habitar  el  Señor:  In  quo  heneplacitum  est  Deo 
habitare  in  eo  (2),  se  realizó  por  vez  primera  el  gran  misterio  y  él 
mayor  de  los  milagros  de  Cristo ,  como  lo  llama  Santo  Tomás,  la 
Institución  de  la.  Sagrada  Eucaristía.  «Me  atrevo  á  decir  que 
» aunque  el  poder  de  Dios  es  infinito,  no  pudo  darnos  cosa  más 
agrande:  aunque  su  sabiduría  no  tiene  límites,  no  supo  hallar  un 
» medio  más  excelente  para  sanar  nuestras  almas  y  hacernos  f di- 
eces; y  aunque  sus  riquezas  son  inmensas,  no  tuvo  don  más  grande 
»que  darnos»:  tales  son  las  palabras  con  que  se  expresa  el  gran 
doctor  de  la  iglesia  San  Agustín.  ¡Qué  gloria  para  el  cristiano  y 
qué  amor  el  de  Dios  para  con  el  hombre!,  exclama  San  Cirilo.  Por 
la  participación  de  tan  Divino  Misterio,  somos  hechos,  por  decirlo 
así,  una  misma  carne  y  una  misma  sangre  con  Jesucristo.  Con  el 
alimento  de  este  delicioso  manjar,  únese  el  alma  con  el  Divino 
Esposo,  ilústrase  el  entendimiento,  se  enardece  la  voluntad  en  el 
fuego  del  celestial  amor,  se  adormecen  las  pasiones  y  se  fortalece 
nuestra  debilidad  para  marchar  intrépidos  en  los  caminos  del 
Señor.  ¿Qué  lengua  podrá  referir  dignamente  las  grandezas  de 
este  Sacramento?  ¿Quién  agradecer  beneficio  tan  singular?  ¿Quién, 
finalmente,  no  se  deshace  en  tiernas  lágrimas  al  verse  unido  con 
su  mismo  Dios?  Faltan  las  palabras  y  la  inteligencia  humana 
desfallece  al  considerar  la  virtud  y  excelencia  de  tan  Soberano 
Bien. 

Fué  asimismo  en  el  monte  Sión  donde  Jesucristo  fundó  su 
nueva  iglesia  y  promulgó  el  Evangelio  de  nuestra  salud.  El  día 
de  Pentecostés  el  Espíritu  Santo  descendió  del  alto  cielo  sobre  el 
Colegio  Apostólico  para  continuar  la  obra  del  Divino  Salvador 
y  santificar  lo  que  había  redimido.  Con  la  virtud  de  tan  Soberano 


(1)  Sal.  LXVII,  16. 

(2)  Id.  17. 
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Fuego,  ilustrados  é  inflamados  aquellos  pobres  y  rústicos  pesca- 
dores, comenzaron  á  predicar  con  tal  unción  y  caridad,  con  tal 
sabiduría  y  fortaleza,  que  maravillados  los  espectadores  que  de 
diferentes  naciones  se  hallaban  entonces  en  Jerusalén,  no  pudieron 
menos  que  reconocer  en  semen  jante  suceso  una  obra  sobrenatural 
y  divina.  Así,  pues,  promulgada  con  sin  igual  solemnidad  sobre  el 
monte  Sión  la  nueva  Ley  Evangélica,  conforme  á  lo  ya  predicho 
por  Isaías:  De  Sión  exibit  Lex  (1),  fué  luego  divulgada  por  los 
mismos  Apóstoles  en  toda  la  redondez  de  la  tierra,  cumpliéndose 
aquello  del  profeta  David:  In  omnem  terram  exibit  sonus  eorum, 
et  in  fines  orbis  terrae  vei^ba  eorum  (2).  ¡Oh  buen  Dios,  cuan  admi- 
rable sois  en  vuestras  obras!  ¡Oh  cuánta  dulzura  encierra  esta 
palabra  Sión! 

Subamos,  pues,  amado  peregrino,  subamos  á  esta  santa  mon- 
taña para  contemplar  más  de  cerca  estos  y  otros  muchos  misterios 
y  venerar  allí  con  tierna  devoción  al  obrador  de  tantos  y  tan  sin- 
gulares prodigios  en  bien  de  la  desgraciada  humanidad. 

En  esta  sagrada  excursión  podrás  visitar: 
1.^  El  lugar  de  la  casa  de  Urias  y  Betsabé,  la  cual,  muerto 
su  marido,  vino  á  ser  esposa  del  rey  David  y  madre  de  Salomón. 
Una  piscina  indicaba  antiguamente  dicho  sitio,  pero  hoy  se  en- 
cuentra terraplenada  y  ocupada  por  construcciones  de  los  griegos, 
los  cuales  tienen  aquí  cerca  su  hospital. 

2.^  La  fortaleza  que  los  árabes  llaman  El-Kalaah  (3),  flan- 
queada de  cuatro  torres  construidas  probablemente  hacia  el 
siglo  XVI  con  las  mismas  denominaciones  y  sobre  los  fundamentos 
de  las  antiguas  levantadas  por  David  y  Herodes.  La  del  lado  sep- 
tentrional corresponde  á 

La  Torre  de  David  (Turrís  Davidica),  de  cuya  majestad 
y  singular  hermosura  hace  mención  el  rey  sabio  en  el  capítulo  IV 
del  libro  de  los  Cánticos.  En  la  fachada  Norte  hay  una  ventana  que 
da  luz  al  que  los  musulmanes  llaman  olfatorio  de  David,  donde  el 
real  profeta  compuso  sus  misteriosos  y  poéticos  cánticos.  Actual- 
mente vemos  convertido  este  lugar  en  almacén  de  fornituras 
militares. 

Las  otras  tres,  quenada  ofrecen  de  particular,  á saber:  Fasa^l 
en  el  lado  Este,  Marianna  en  el  ángulo  Meridional  é  Hippicos, 


(1)  Cap.  II,  3. 

(2)  Sal.  XVII,  4.. 

(3)  Para  poder  visitarla  es  necesario  un  permiso  especial  del  Bajá. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


JERUSALÉN  207 


cerca  de  la  puerta  de  Jafa,  corresponden  igualmente  á  las  anti- 
guas del  mismo  nombre  construidas  por  Herodes  el  Grande  llama- 
do también  Ascalonita.  Levantó  la  primera  en  honor  de  su 
hermano  Fasael,  el  cual,  hecho  prisionero  por  los  partos,  se  suici- 
dó rompiéndose  la  cabeza  contra  la  pared  de  la  cárcel;  dedicó  la 
segunda  á  una  de  sus  mujeres  llamada  Marianna,  descendiente 
de  la  ilustre  familia  de  los  Macabeos  y  por  celos  condenada  á 
muerte  por  el  mismo  Herodes.  Últimamente  erigió  la  tercera  en 
honor  de  uno  de  sus  amigos  denominado  Híppicos. 

3.^  El  lugar  donde  estuvo  el  palacio  de  Herodes  el  Grande, 
rey  ambicioso,  lascivo  y  sanguinario  que  decretó  la  muerte  de  los 
Inocentes  á  fin  de  hacer  morir  al  Mesías  prometido.  Este  lugar 
donde  tantas  infamias  se  cometieron,  ninguna  comunión  cristiana, 
en  el  transcurso  de  los  siglos,  había  fijado  en  él  su  atención.  Re- 
servado, empero,  estaba  al  protestantismo  establecer  aquí  la  casa 
de  su  propaganda  impía  y  disolvente,  para  perpetuar  la  inmora- 
lidad de  aquel  tirano. 

4.^  La  capilla  dedicada  á  Santiago  el  Menor,  perteneciente 
á  los  armenios. 

5.^  El  lugar  donde  Jesucristo  se  apareció  después  de  su  resu- 
rrección á  las  tres  Marías,  diciéndoles:  Avete  (Dios  os  guarde). 
La  capilla  que  en  otro  tiempo  conmemoraba  este  hecho  evangé- 
lico, desapareció,  y  hoy  no  se  halla  ni  el  más  pequeño  vestigio. 

6.^  El  sitio  de  la  casa  de  Santo  Tomás  Apóstol.  Los  Cruzados 
construyeron  aquí  una  iglesia  que  más  tarde  fué  convertida  en 
mezquita  por  los  secuaces  de  Mahoma.  Éstos,  temiendo  algunas 
desgracias,  la  abandonaron,  hasta  que  en  1867,  tomando  posesión 
de  ella  otros  fanáticos,  la  restauraron,  pero  sin  abrirla  todavía  á 
«u  mentido  culto. 

7 .  ^  El  solar  del  palacio  de  Anas,  á  donde  conduj  eron  los  j  udíos 
á  nuestro  Divino  Redentor  desde  el  huerto  de  Getsemaní  en  la 
noche  de  su  Pasión  (1).  Hállanse  actualmente  establecidas  en 
dicho  solar  las  hermanas  griegas  cismáticas  llamadas  de  la  cari- 
dad, quienes  muestran  una  iglesia  dividida  en  dos  oratorios:  el 
a»nterior  sólo  tiene  un  pobre  altar  y  una  cisterna  de  excelente 
agua  con  su  correspondiente  vaso  para  los  que  gusten  beber.  El 
Oratorio  posterior  es  la  iglesia  propiamente  dicha:  su  bóveda 


(1)  «La  cohorte,  el  tribuno  y  los  ministros  de  los  judíos  cogieron  4  Jesús  y  lo  ata* 
ron:  Y  lo  llevaron  primero  á  Anas,  porque  era  suegro  de  Caü'ás,  el  cual  era  Pontífice 
d«  aquel  año..,  (San  Juan  XVIII)». 


La  Tubbba  BAKTA.-81 
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descansa  sobre  sencillas  pilastras  que  la  dividen  en  tres  naves, 
sumamente  estrechas  las  laterales;  los  pilares  y  las  paredes  están 
revestidos  de  azulejos  Ó  ladrillos  barnizados  y  en  el  fondo  se  pre- 
senta el  altar  mayor  hermoseado  con  dorados  y  esculturas.  En- 
trando, á  mano  izquierda,  hállase  la 

Capilla  del  interrogatorio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  debajo 
de  cuyo  pequeño  altar  se  ve  marcado  en  el  pavimento  el  lugar 
donde  estaba  el  Señor  cuando  le  interrogaba  el  Pontífice  y  donde 
recibió  con  la  mayor  sumisión  aquel  terrible,  ignominioso  y  sa- 
crflego  bofetón,  de  mano  de  uno  de  los  siervos  ó  ministros  de 
Anas  (1). 

Fuera  de  la  iglesia,  en  su  contiguo  patio  por  el  lado  septen- 
trional, pueden  verse  unos  pequeños  olivos  procedentes,  según 
piadosa  tradición,  del  antiguo  árbol  al  que  fué  atado  el  Salvador 
mientras  se  deliberaba  su  causa.  Aquí  cerca,  en  el  ángulo  NE.  del 
mismo  oratorio,  se  ven  algunas  piedras  que  se  cree  pertenecie- 
ron al  palacio  de  Anas. 

8.^  El  Templo  de  Santiago  el  Mayor,  Apóstol  y  Patrón  de  Es- 
paña, levantado  por  esta  nación  sobre  el  lugar  donde  por  orden 
de  Herodes  Agripa,  en  el  año  44  de  nuestra  Era,  fué  decapitado 
el  Santo  Apóstol  (2)  á  su  regreso  de  España,  á  donde  había  venido 
á  predicar  el  Evangelio  de  Jesucristo.  Dicho  templo  se  encuentra 
hoy  en  poder  de  los  armenios,  quienes  lo  arrebataron  á  los  geor- 
gianos que,  según  tradición,  lo  habían  recibido  del  rey  de 
Aragón  en  cambio  de  las  reliquias  de  Santa  Tecla.  Los  padres 
franciscanos  conservaban  desde  muy  antiguo  el  imprescriptible 
derecho  de  oficiar  en  este  sagrado  recinto  el  25  de  Julio  de  cada 
año;  pero  á  causa  del  implacable  odio  de  los  cismáticos,  venimos 
desde  1870  privados  de  tal  consuelo,  no  obstante  las  reclamacio- 
nes de  la  Francia,  nuestra  amada  protectora,  de  cuyo  poder  é 
ilustración  se  burla  la  política  del  inculto  musulmán  y  del  degra* 
dado  Cisma. 


(1)  £1  Pontífice  regnntó  k  Jesús  sobre  sus  discípulos  ^  sobre  sa  doctrina.  Jesús  ie 
respondió:  Yo  manifiestamente  he  hablado  al  mundo:  Yo  siempre  he  enseñado  en  la  Si- 
nagoga  y  en  el  Templo  á  donde  concurren  todos  los  judíos:  y  nada  he  Jiablado  en  ocuUo. 
llQué  me  preguntas  á  mif  pregunta  á  aquellos  que  han  oído  lo  que  yo  les  habU:  hé  aquí, 
éstos  saben  lo  que  yo  he  dicho.  Cuando  esto  hubo  dicho,  uno  de  los  ministros  qae  esta- 
ban  allí  dio  ana  bofetada  á  Jesús^  diciendo:  ^Asi  respondes  al  Pontíficef  Jesús  le  res- 
pondió: Si  he  hablado  mal,  da  testimonio  del  maU  mas  si  bien,  ¿por  qué  me  hieresf  Y 
An&s  lo  envió  atado  al  Pontífice  Caifas...  (San  Juan  XVIII).  Es  de  advertir,  que  Anal 
había  dejado  ya  de  ser  Samo  Pontífice  y  le  había  snoedido  Caif&s. 

(9)  Sa  sagrado  cuerpo,  por  consejo  de  María  Santísima,  fui  embarcado  en  Joppe  y 
trasladado  A  Santiago  de  Oompostela,  donde  se  venera. 
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El  templo,  que  es  uno  de  los  más  preciosos  de  Jerusalén 
por  la  riqueza  y  profusión  de  sus  adornos,  consta  de  tres  naves 
separadas  por  gruesos  pilares  cuadrados,  sobre  los  cuales  descan- 
sa una  pequeña  cúpula.  En  la  pared  N.  de  la  iglesia  está  la 

Capilla  que  indica  él  lugar  del  martino  del  Apóstol  Santiago. 
Cerca  de  esta  capilla  muestran  los  armenios  el  sepulcro  de  San 
Macario,  obispo  de  Jerusalén,  y  enfrente  se  ve  otra  capilla  donde 
se  hallan  tres  piedras  procedente  la  inferior  del  río  Jordán,  la 
intermedia  del  monte  Tabor  y  la  superior  del  Sinaí. 

Contiguo  al  templo  había  en  otro  tiempo,  como  refiere  la  tra- 
dición, un  hospital  para  los  europeos,  y  en  él  terminó  sus  días 
D.*  Sancha,  hija  del  rey  de  Aragón  D.  Jaime  el  Conquistador..., 
en  servicio  de  los  pobres  enfermos.  (Zurita,  1253).  Actualmente 
tienen  aquí  los  armenios  su  patriarcado,  un  seminario  y  hospe- 
dería para  los  de  su  nación. 

Saliendo  de  la  Santa  Ciudad  por  la  puerta  llamada  de  Sión,  ó 
del  profeta  David,  se  encuentra  luego 

9.*  El  lugar  donde  fué  detenido  el  cortejo  fúnebre  de  la  San- 
tísima Virgen.  Refiere  la  tradición,  que  cuando  los  apóstoles  con- 
ducían al  sepulcro,  en  el  valle  de  Josafat,  el  purísimo  cadáver  de 
la  Madre  de  Dios,  fueron  acometidos  aquí  por  una  turba  de  judíos. 
Pero  no  bien  aquella  maldita  chusma  osó  cometer  el  execrable 
atentado  de  atropellar  el  Venerando  Ataúd,  cuando  todos  experi- 
mentaron su  merecido  castigo,  quedando  repentinamente  ciegos 
y  paralítico  el  brazo  y  pegada  la  mano  de  un  rabino  al  mismo 
ataúd,  por  haberse  atrevido  á  tocar  el  sagrado  cuerpo  de  María. 
Estupefactos,  se  arrepintierron  de  su  crimen,  y  por  intercesión 
de  los  mismos  apóstoles  recuperaron  la  vista  tanto  del  cuerpo 
como  del  alma,  siendo  luego  regenerados  con  las  saludables 
aguas  del  Santo  Bautismo,  abrazando  la  nueva  Ley  de  Jesucristo. 
Para  perpetuar  este  prodigio  levantaron  aquí  los  primeros  fieles 
ima  capilla,  que  con  pena  vemos  hoy  reemplazada  por  un  trozo 
de  columna. 

10.  M  solar  del  palacio  del  Sumo  Sacerdote  Caifas,  donde  el 
Salvador  fué  tratado  como  criminal  y  negado  tres  veces  por  su 
apóstol  San  Pedro  (1).  Varias  fueron  las  iglesias  edificadas  en 


(1)  «Mas  los  que  tenían  preso  &  Jesús  le  llevaron  &  casa  de  Caifas,  principe  de  los 
sacerdotes,  en  donde  se  habían  juntado  los  Escribas  y  los  ancianos...  Los  principes  de 
los  sacerdotes  y  todo  el  concilio  buscaban  algún  falso  testimonio  contra  Jesús  para 
entregarle  4  la  muerte.  Y  no  le  hallaron,  annqne  se  habian  presentado  muchos  tes- 
tigos falsos.  Pero  últimamente  llegaron  dos  testigos  falsos,  y  aijeron:  Este  dijo:  Puedo 
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este  lugar  desde  los  felices  tiempos  de  Santa  Elena.  La  que  existe 
en  la  actualidad  está  en  posesión  de  los  armenios,  y  no  ofrece 
nada  de  notable  bajo  el  punto  de  vista  arquitectónico.  Tiene  un 
solo  altar,  de  cuya  mesa  hace  las  veces  una  gran  parte  de  la  lá- 
pida que  cubría  el  Santo  Sepulcro  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, llamada  piedra  del  Ángel.  En  el  lado  de  la  epístola  se 
muestra  la 

Cárcel  del  Redentor,  así  llamada  porque  aquí  el  Divino  Jesús 
pasó  el  resto  de  la  noche  del  Jueves  hasta  el  Viernes  por  la  ma- 
ñana, sufriendo  mil  oprobios  é  injurias  que  le  hacían  los  sol- 
dados (1). 

Los  franciscanos  tenemos  el  derecho  de  oficiar  en  este  lugar 
el  lunes  de  Pascua  de  Pentecostés,  pero  desde  1870  no  podemos 
satisfacer  nuestra  devoción  á  causa  de  la  injusta  oposición  de 
los  cismáticos.  ¡El  Señor  nos  conceda  más  felices  tiempos! 

Fuera  de  la  iglesia  hállase  el  patio  donde  San  Pedro  (en  aque- 
llos días  tímido  apóstol),  á  la  simple  voz  de  una  criada,  renegó 
de  su  Divino  Maestro  (2).  Aquí,  á  mano  derecha,  entrando  en  la 
iglesia,  se  muestra  también  el  lugar  donde  el  gallo  cantó  por  dos 
veces,  conforme  á  la  predicción  del  Salvador. 

Los  sepulcros  que  aquí  se  observan  son  de  patriarcas  y  obispos 
armenios. 

Cerca  de  este  establecimiento  se  ve  una  llanura^  que  durante 
la  Guerra  Santa  ocupó  Raimundo,  conde  de  Tolosa,  y  desde  la 
cual  atacó  la  ciudad.  Hoy  sirve  de  necrópolis  para  las  Comunio- 


destruir  el  Templo  de  Dios  y  reedificarlo  en  tres  dios.  Y  levantándose  el  príncipe  de 
los  sacerdotes  le  dijo:  ¿No  respondes  nada  á  lo  que  éstos  deponen  contra  tif  Y  Jesús 
callaba.  Replicó  el  príncipe  de  los  sacerdotes:  Te  conjuro  por  el  Dios  vivo  que  nos 
digas  si  tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios.  Jesús  le  dice:  Tú  lo  has  dicho,  Y  aún  os 
digo  que  veréis  más  tarde  al  Hijo  del  hombre  sentado  á  la  diestra  de  la  virtud  de 
Dios  y  venir  en  las  nubes  del  délo.  Entonces  el  principe  de  los  sacerdotes  rasgó  sus 
vestidos,  diciendo:  Ha  blasfemado:  ¿qué  necesidad  tenemos  ya  de  más  testigos?  Hé 
aquí,  aflora  acabáis  de  oir  la  blasfemia,  ¿Qué  os  parece?  Y  ellos  respondieron:  Reo  es 
de  muerte...  (S.  Mat.  XXVI)». 

(1)  Entonces  le  escupieron  en  la  cara  y  le  maltrataron  á  puñadas;  y  otros  le  dieron 
bofetadas...  diciendo:  Adivínanos,  Cristo,  ¿quién  es  el  que  te  ha  herido*?.,.  (San  Ma- 
teo XXVI)». 

(2)  «Y  estando  Pedro  abajo  en  el  atrio,  llegó  una  de  las  criadas  del  sumo  sacerdote. 
Y  cuando  vio  &  Pedro  que  se  calentaba,  clavando  en  él  los  ojos,  le  dijo:  Y  tú,  con  Je- 
sús Nazareno  estabas.  Mas  él  le  negó  y  dijo:  Ni  le  conozco  ni  sé  lo  que  dices.  Y  se  sa- 
lió fuera  delante  del  atrio,  y  cantó  el  gallo.  Y  viéndole  de  nuevo  la  criada,  comenzó  á 
decir  ¿  los  presentes:  Este,  de  ellos  es.  Mas  él  lo  negó  otra  vez.  Y  poco  después  los  que 
allí  estaban  decían  &  Pedro:  Verdaderamente,  tú  de  ellos  eres,  porque  eres  también 
galileo,  Y  él  comenzó  á  maldecir  y  á  jurar:  No  conozco  é,  ese  hombre  que  decís.  Y  en 
el  mismo  punto  cantó  el  gallo  la  segunda  vez.  Y  se  acordó  Pedro  de  la  palabra  que 
Jesús  le  había  dicho:  Antes  que  el  gallo  cante  dos  veces,  me  negarás  tres.  Y  comenzó  & 
llorar.  (S.  Marc.  XIV)».  Aprendamos  de  este  ejemplo  á  desconfiar  de  nuestras  fuerzas  y 
¿  poner  toda  nuestra  confianza  en  Dios  Nuestro  Señor,  sin  cuya  gracia,  como  dice  San 
Pablo,  no  tenemos  virtud  para  pronunciar  el  nombre  de  Jesús. 


Digitized  by 


Google 


JEBUSALÉN  211 


nes  cristianas,  cuyos  cementerios  están  abiertos  como  los  de  los 
musulmanes,  excepto  el  de  la  nación  latina  y  protestante. 

11.  El  solar  de  la  casa  de  la  Santísima  Virgen,  donde  des- 
pués de  la  muerte  de  su  Divino  Hijo  vivió  ella  con  su  hijo  adop- 
tivo San  Juan,  y  de  cuyas  manos  recibía  aquí  todos  los  días  el 
Pan  Eucarístico.  En  este  lugar  le  anunció  el  Arcángel  la  hora 
próxima  de  su  preciosa  muerte,  que  acaeció  después  de  su  regreso 
de  Éfeso,  á  las  tres  de  la  tarde  del  viernes  13  de  Agosto  del 
año  55  de  nuestra  Era,  á  los  setenta  y  dos  años  de  su  edad,  me- 
nos veintiséis  días  que  van  hasta  el  8  de  Septiembre,  venturoso 
día  de  su  nacimiento.  A  su  felicísimo  tránsito  halláronse  presen- 
tes los  apóstoles,  que  de  todas  partes  se  habían  reunido  aquí  por 
especial  providencia  del  cielo,  para  dar  honrosa  sepultura  al  pu- 
rísimo cuerpo  de  su  adorada  y  celestial  Madre  (1). 

12.  El  Santo  Cenáculo,  lugar  de  los  más  augustos  de  Tierra 
Santa,  por  los  muchos  y  sublimes  misterios  que  en  él  se  obraron. 

Fué  en  su  origen,  según  piadosa  tradición,  la  casa  de  José  de 
Arimatea.  Santa  Elena,  en  el  siglo  rv^,  la  convirtió  en  una  her- 
mosa iglesia,  donde  se  veneró  por  algún  tiempo  la  colninna  de  la 
flagelación^  y  donde  fueron  depositadas  las  reliquias  de  los  san- 
tos Esteban,  Gamaliel,  Nicodemo  y  Abibón,  que  en  el  año  454  la 
emperatriz  Eudoxia  hizo  trasladar  á  una  iglesia  dedicada  á  San 
Esteban,  mandada  construir  al  efecto  por  la  misma  emperatriz, 
al  Norte  de  Jerusalén.  Después,  este  precioso  tesoro  fué  llevado  á 
Constantinopla,  y  de  allí  á  Roma. 

La  iglesia  del  Cenáculo,  que  en  el  siglo  xi  se  hallaba  redu- 
cida á  escombros,  fué  reedificada  por  los  Cruzados  y  asistida  por 
los  canónigos  de  San  Agustín,  que  la  ocuparon  hasta  el  año  1187, 
época  de  la  destrucción  del  Reino  Latino. 

Corría  el  año  1219,  cuando  después  de  varias  vicisitudes  apa- 
rece por  vez  primera  en  este  santo  monte  el  Patriarca  San  Fran- 
cisco de  Asís  con  sus  religiosos.  No  pudiendo  éstos  por  entonces 
comprar  el  Sagrado  Cenáculo,  se  contentaron  con  adquirir  por 
limosnas  de  bienhechores  (2)  una  casa  y  un  pequeño  terreno  con- 
tiguo á  dicho  Santuario,  hjasta  que  en  1239  lograron  entrar  en 


(1)  Eespecto  al  viaje  de  la  Virg^en  á  Efeso,  creemos  suficiente  citar  las  signientes 
palabras  de  la  carta  que  los  padres  del  Concilio  celebrado  en  dicha  ciudad  en  el  si- 
glo V,  contra  Nestorio,  dirigieron  al  pueblo  constantinopolitano:  Quare,  et  Nestorius 
impioe  hoereseos  instaurator  in  Ephesiorum  civitate,  quam  Joannes  Theologus,  et  Sa- 
cra Deipara  Virgo  Maria  quandoque  incoluerunt,,, 

(2)  Expendieron  en  aquella  ocasión  1.400  monedas  nácaras  y  1.700  duros,  ó  sean 
6.800  francos,  con  ©1  objeto  de  fundar  un  conyento.  (Lucerna  Hier,  pág  235). 
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SU  posesión,  merced  á  la  generosidad  de  Malek-es-Saleh  Ismaü, 
Sultán  de  Damasco,  hermano  de  Malek-el-Kamel,  muy  amigo  de 
San  Francisco  de  Asís.  Después  de  varios  contratiempos,  vié- 
ronse  de  nuevo  los  franciscanos  despojados  de  su  preciosa  adqui- 
sición y  conducidos  á  las  mazmorras  de  Damasco;  pero  en  1327, 
informados  los  reyes  de  Sicilia  D.  Roberto  y  D.*  Sancha  de  las 
duras  persecuciones  que  sufrían  los  pobres  de  Asís,  y  de  su  celo 
por  la  conservación  de  los  santuarios  de  nuestra  Redención,  pro- 
curaron poner  término  á  semejantes  vejaciones,  rescatando  con 
más  de  17  millones  de  piezas  de  oro  los  Lugares  Santos  del  poder 
del  Sultán  Naser  Mohamad,  y  los  cedieron  á  la  Santa  Sede,  á 
condición  de  que  los  frailes  Menores  fuesen  sus  custodios  perpe- 
tuos. Así  pudieron  éstos  entrar  de  nuevo  en  posesión  del  Cenáculo, 
levantándolo  de  sus  ruinas  y  construyendo  el  edificio  que  se  ve 
en  la  actualidad.  No  tardaron  sin  embargo  los  pobres  religiosos 
en  sufrir  nuevos  desastres  y  persecuciones,  siendo  la  más  terrible 
en  1551,  época  en  que  por  intrigas  de  los  judíos  y  falsos  pretex- 
tos de  los  musulmanes,  se  vieron  dolorosamente  arrojados,  contra 
toda  ley,  de  su  augusta  morada,  quedando  desde  entonces  la 
iglesia  convertida  en  mezquita  y  el  convento  en  habitación  de  los 
hipócritas  é  inmundos  secuaces  de  Mahoma. 

Dicha  mezquita  ocupa  probablemente  el  sitio  de  la  iglesia 
primitiva,  y  consta  como  aquélla  de  una  nave  á  nivel  del  suelo 
y  de  un  segundo  piso  que  indica  el  Cenáculo  propiamente  dicho. 
Su  estilo  es  gótico;  mide  14  metros  de  largo  por  9  de  ancho,  y 
está  dividida  por  dos  columnas  en  dos  pequeñas  naves. 

Este  es  el  lugar  donde  se  realizaron  los  más  grandes  misterios 
de  nuestra  religión.  Aquí,  Nuestro  Divino  Salvador  después  de 
celebrar,  según  los  antiguos  ntos,  la  última  cena  del  Cordero  Pas- 
cual, lavó  los  pies  á  sus  discípulos,  instituyó  la  Sagrada  Euca- 
ristía y  el  sacramento  del  Orden,  predijo  la  traición  de  Juda^  y 
la  caída  de  San  Pedro;  pronunció  aquel  admirable  sermón  de  la 
Cena,  compendio  de  su  doctrina  santa,  y  se  apareció  resucitado 
dos  veces  á  sus  apóstoles,  confirmándolos  en  la  veidadera  fe  y 
dándoles  plena  potestad  para  atar  y  desatar,  esto  es,  para  perdo- 
nar y  retenei'  los  pecados.  Aquí  ficé  elegido  San  Matías  para  sus- 
tituir al  apóstol  traidor,  descendió  el  Espíritu  Santo  en  forma  de 
lenguas  de  fuego  sobre  el  Colegio  Apostólico,  se  instituyó  el  sacra- 
mento de  la  Confirmación,  Santiago  el  Menor  fué  consagrado 
obispo  de  Jeinisalén,  y  fueron  elegidos  los  siete  pnmeros  diáconos 
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de  la  iglesia.  Aquí  San  Pedro  y  príncipe  de  los  apóstoles  ^  celebró 
poi^  vez  primera  el  santo  sacrificio  de  la  Misa;  María  Santísima 
con  todos  los  demás  fieles  reuníanse  en  este  lugar ^  después  de  la 
muerte  del  Salvador,  para  celebrar  los  divinos  misterios;  y  final- 
mente, en  tan  famoso  recinto  ttimeron  los  apóstoles  el  primer  Con- 
cilio,  compusieron  el  Símbolo  de  la  Fe,  y  luego  se  dividieron  para 
evangelizar  los  pueblos  y  convertirlos  á  la  verdadera  fe  de  Jesu- 
cristo, en  cumplimiento  de  lo  ya  predicho  por  el  salmista:  «In 
omnem  terram  exivit  sonus  eorum,  et  in  fines  orbis  terrae  verba 
eorum» .  Con  razón  es,  pues,  el  Cenáculo  la  madre  de  todas  las  igle- 
sias^ como  dice  Santiago  el  Menor:  «Mater  omnium  ecclesiarum», 
y  por  lo  mismo  uno  de  los  lugares  más  dignos  de  veneración  y  de 
mayor  consuelo  para  el  verdadero  cristiano. 

En  el  ángulo  SE.  de  esta  sala  hay  una  escalera  que  conduce  al 

Cenotafio  de  David.  Es  un  departamento  más  pequeño  que  el 
anterior,  coronado  por  una  pequeña  cúpula.  Como  el  rey  David, 
según  la  Sagrada  Escritura,  fué  sepultado  en  el  monte  Sión,  se 
cree  probablemente  que  este  sea  el  lugar  de  su  sepulcro.  Para  pe- 
netrar en  este  recinto  es  preciso  descalzarse,  porque  es  un  lugar 
de  oración  para  los  mahometanos. 

En  los  demás  departamentos  de  este  antiguo  convento  fran- 
ciscano no  se  permite  la  entrada  á  causa  de  hallarse  ocupados 
por  mujeres  musulmanas. 

Saliendo  del  Cenáculo  se  pasa  á  visitar 

13,  La  gruta  del  Arrepentimiento  de  San  Pedro,  el  cual, 
después  de  haber  renegado  de  su  Divino  Maestro  en  el  atrio  de 
Caifas,  se  retiró  á  este  lugar  á  llorar  amargamente  su  pecado. 
El  egressus  fora^,  flevit  amaré  (1).  Hasta  el  siglo  xii  existió  aquí 
una  iglesia  llamada  de  San  Pedro  in  Gallicantu,  asistida  por 
monjes  griegos;  pero  en  la  actualidad  sólo  se  ve  la  gruta  perte- 
neciente á  Mr.  el  conde  de  Piellat. 

Se  entra  de  nuevo  en  la  Santa  Ciudad  por  la  puerta  de  Sión  á 
fin  de  poder  visitar 

14.  El  solar  de  la  casa  de  María  madre  de  Juan,  por  sobre^ 
nombre  Marcos,  donde  se  refugió  San  Pedro  luego  que  fué  liber- 
tado de  la  cárcel  por  el  ángel  del  Señor.  Tienen  aquí  actualmente 
los  sirios  el  palacio  de  su  archimadrita  ú  obispo  y  una  iglesia  con 
un  solo  altar.  En  él  hay  un  cuadro  antiquísimo  que  se  atribuye 


(1)   S.  M»t.  2CXVI,  76. 
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al  pincel  de  San  Lucas;  y  en  la  pared  Sur  se  muestra  el  lugar 
donde  fué  bautizada  la  Inmaculada  Virgen  María,  según  tradi- 
ción de  los  mismos  sirios. 

15.  El  lugar  que  ocupó  la  cárcel  llamada  de  San  Pedro,  donde 
por  orden  del  impío  y  cruel  rey  Heredes  Agripa  fué  preso  y 
aherrojado  con  dos  fuertes  cadenas  el  príncipe  de  los  apóstoles,  y 
de  la  cual  fué  milagrosamente  librado  por  el  ángel  del  Señor  (1). 
En  otro  tiempo  honraba  este  sitio  una  iglesia,  pero  hoy  no  se  ha- 
llan ni  siquiera  ruinas. 

16.  La  iglesia  griega  dedicada  á  San  Juan  Bautista,  donde, 
según  los  cismáticos,  se  conserva  una  reliquia  del  Santo  Pre- 
cursor. 


III 

A  LA  PARTE  SUPERIOR  DEL  VALLE  DE  JOSAFAT  Y  AL 
MONTE  olívete  6  DE  LA  ASCENSIÓN 

Los  lugares  que  pueden  visitarse  en  esta  excursión  son  log 
siguientes: 

1.^  La  iglesia  de  Santa  Ana,  construida  sobre  el  lugar  que 
ocupó  la  casa  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana,  que  concibió  aquí  y 
dio  á  luz  á  la  Inmaculada  Virgen  María,  como  afirma  la  tradición 
oriental.  Diferentes  iglesias  y  conventos  han  sido  edificados  y 
derruidos  en  este  augusto  lugar.  La  grande  y  rica  abadía  de 
monjas  Benedictinas,  que  lo  honraba  en  tiempo  de  los  Cruzados, 
fué  en  1187  convertida  por  Saladino  en  escuela  para  los  doctores 
del  islamismo,  tomando  la  denominación  de  Salahíeh.  En  el  si- 
glo XV,  habiendo  sido  abandonada  la  escuela,  el  convento  vino  á 
tierra,  pero  la  iglesia  quedó  en  pie.  Más  tarde,  en  1842,  Tayar, 
Bajá  de  Jerusalén,  quiso  convertirla  en  mezquita  levantando  al 
efecto  un  alminar  sobre  el  campanario;  obra  que  no  pudo  termi- 
nar, como  puede  verse  todavía  en  el  ángulo  SO.  Finalmente,  des- 
pués de  la  guerra  de  Crimea  (1856),  el  sultán  Abdul-Mejid  cedió 
dicha  iglesia  con  su  terreno  contiguo  á  los  franceses,  quienes  la 
restauraron  bajo  la  dirección  del  inteligente  arquitecto  monsieur 


(1)  Hech.  Ap.*  cap.  Xn.  Encnéntrase  dicho  sitio  ün  poco  distante  del  arco  perte* 
neoiente  4  la  antigua  Puerta  de  Qenath,  que  formaba  parte  de. la  primera  ipurAlla  de 
Jerasalén.  Esto  es  lo  más  probable. 
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Mauss,  y  fundaron  además  un  colegio  de  adultos.  La  iglesia,  que 
es  la  que  existe  actualmente,  consta  de  tres  grandes  naves  de 
cantería,  conservando  su  forma  y  aspecto  de  antigüedad. 

En  el  pavimento  de  la  nave  Sur  hay  una  escalera  de  veintidós 
gradas  que  conduce  á 

La  sagrada  cripta  de  la  Natividad  de  la  Inmaculada  Virgen 
María.  Tiene  dos  altares,  y  detrás  una  especie  de  cisterna  con- 
vertida en  una  pequeña  capilla.  El  mayor  de  dichos  altares, 
sobre  cuya  mesa  está  la  estatua  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes, 
indica 

El  sitio  del  nacimiento  de  la  Madre  de  Dios.  Grandes  fueron 
los  sacrificios  que  en  los  antiguos  tiempos  hicieron  los  padres  fran- 
ciscanos para  poder  celebrar  aquí  la  santa  Misa;  pero  hoy,  gracias 
á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  la  generosidad  de  la  Francia,  que  se  ha 
dignado  rescatar  del  poder  del  musulmán  nuestra  antigua  pose- 
sión, podemos  cantar  en  ella  sin  ningún  impedimento  las  alaban- 
zas de  nuestra  Divina  Patrona. 

Al  NO.  del  frontispicio  de  la  iglesia  de  Santa  Ana  se  en- 
cuentra 

2.^    La  Piscina  Probática,  donde  el  Salvador  curó  milagrosa- 
mente á  un  paralítico  de  treinta  y  ocho  años  de  enfermedad  (1). 

Dejado  el  establecimiento  de  Santa  Ana,  se  ve  luego  otra  an- 
tigua  piscina  que  mide  110  metros  de  largo  por  40  de  ancho. 
Servía  en  otro  tiempo  para  lavar  las  víctimas  de  los  animales  que 
debían  inmolarse  en  el  templo  edificado  por  Salomón,  pero  en  la 
actualidad  la  vemos  llena  de  escombros  y  ruinas. 

Aquí  cerca  está  la  antigua  puerta  del  Rebaño,  denominada 
hoy  puerta  de  San  Esteban.  Al  salir  de  la  ciudad  por  esta  puerta 
se  encuentra  apoca  distancia  una  encrucijada  (2)  desde  donde  se 
domina  el  monte  Olívete  y  el  valle  de  Josafat. 


(1)  «Y  en  Jernsalén  est&  la  Piscina  Probátiea  que  en  hebreo  Be  llama  Betfisaida  (a)^ 
la  cnal  tiene  cinco  pórticos.  £n  éstos  yacía  gran  machedambre  de  enfermos,  ciegos, 
cojos,  paralíticos  esperando  el  movimiento  del  agua.  Porque  el  Ángel  del  Señor  des- 
cendía en  cierto  tiempo  á  la  Piscina,  y  se  moyía  el  agua.  Y  el  primero  que  entraba  en 
la  Piscinu  después  del  movimiento  del  agua,  quedaba  sano  de  cualquiera  enfermedad 
que  tuviese.  Y  estaba  allí  un  hombre  que  habla  treinta  y  ocho  años  que  estaba  en- 
fermo. Y  cuando  Jesús  vio  que  yacía  aquel  hombre,  y  conoció  que  estaba  ya  de  mucho 
tiempo,  le  dijo:  ¿Quieres  sanar?  El  enfermo  le  respondió:  Señor,  no  tengo  hombre  que 
me  meta  en  la  Piscina  cuando  el  agua  fuere  revuelta:  porque  entre  tanto  que  yo  voy, 
otro  entra  antes  que  yo,  Jesús  le  dijo:  Levántate,  toma  tu  lecho  y  anda.  Y  luego  fué 
sano  aquel  hombro,  y  tomó  su  camilla  y  caminaba...  (S.  Juan.  V)».  Los  santos  padres 
observan  en  estas  milagrosas  curaciones  que  se  hacían  en  dicha  Piscina,  una  exce- 
lente figura  de  las  saludables  aguas  del  Bautismo. 

(2)  La  cisterna  que  se  encuentra  en  este  trayecto,  á  mano  izquierda,  llamada  por 


(a)  Bethsaida  quiere  decir  reeogimimto  de  ag^oi,  6  cafa  de  mieericordia. 
La  Tubba  Samtá.— 82 
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Valle  de  Josafat  ó  del  Gran  Juicio 

Juntaré  ioda$  Uu  naciones  y  las  üetaré  al  Valle 
de  Jatafatf  y  alH  disputaré  con  ellas.., 

(Joel,  III,  3). 

Este  misterioso  valle,  denominado  también  valle  de- Cedrón 
por  estar  serpenteado  del  torrente  del  mismo  nombre,  en  cuyas 
orillas  se  alzaban  antiguamente  multitud  de  majestuosos  cedros, 
comienza  al  NO.  de  Jerusalén  cerca  de  los  sepulcros  de  los  jueces, 
sigue  por  el  E.  hasta  el  SE.  de  la  misma  ciudad  donde  está  el  pozo 
de  Jacob  (Bir  Ayub),  y  allí,  uniéndose  con  el  valle  de  los  Hijos  de 
Hennón,  deja  el  nombre  de  Josafat  y  toma  el  de  valle  del  Infier- 
no. Mide  4  kilómetros  de  longitud  y  200  metros  en  su  parte  más 
ancha.  Está  cerrado  al  N.  por  el  collado  Scopus;  al  E.  por  los 
montes  Viri  Gálüaei,  Olívete  j  ^'^l  Escándalo;  al  S.  por  el  campo 
de  los  Bataneros^  y  al  O.  por  las  colinas  Bezeta,  Moría  y  Ofel. 

Su  vista  infunde  en  el  alma  la  más  profunda  melancolía  por 
hallarse  sembrado  de  tumbas,  de  grutas  y  de  escombros  y  falto 
de  toda  vegetación;  pero  á  pesar  de  su  aspecto  lóbrego  y  sombrío, 
es  sin  embargo  el  más  célebre  entre  todos  los  valles  de  la  tierra, 
por  las  grandes  ideas  que  evoca  desde  los  tiempos  del  profeta 
Joel,  quien  nos  predijo  que  el  Señor  juntará  en  este  lugar  á  todas 
las  naciones  para  juzgarlas:  «Congregabo  omnes  gentes  et  dedu- 
cam  eas  in  vallem  Josafat:  et  disputabo  cum  eis  ibi. . .  (Capí- 
tulo in,  2).»  Tal  es  el  sentir  de  los  LXX,  de  las  versiones  siríaca 
y  arábiga  y  de  otros  muchos  intérpretes  que  trasladan  la  palabra 
Josafat  (Gran  Juicio  ó  Juicio  de  Dios)  como  nombre  propio  de 
dicho  valle,  afirmando  que  Jesucristo,  Juez  de  vivos  y  muertos, 
descenderá  aquí  desde  el  cielo  para  hacer  el  juicio  de  todos  los 
hombres,  retribuyendo  á  cada  uno  según  su  merecido,  y  aducen 
una  razón  de  congruencia  que  no  carece  de  fundamento.  El  Se- 
ñor, dicen,  ha  de  juzgar  á  todos  los  hombres  en  alguna  parte  del 
mundo,  esto  es  de  fe:  ¿y  en  dónde  mejor  ni  más  á  propósito  que 
á  vista  de  aquel  lugar  donde  el  mismo  Juez,  por  su  Pasión  y 
muerte  obró  la  salud  de  todo  el  mundo,  y  donde  fué  juzgado, 
sentenciado  y  crucificado  por  los  judíos? 


los  árabes  Birket  Sitti  Mariám  (piscina  de  mi  Señora  María),  no  ofrece  nada  de^ar* 
ticalar.  Los  sepulcros  qne  se  ven  4  ambos  lados  del  camino  forman  el  cementerio  ds 
l09  mu9u¡lmanu. 
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Aquí,  pues,  se  oirá  el  espantoso  rugido  del  León  de  Judá  con- 
vocando á  todo  el  mundo  á  comparecer  en  su  juicio  y  pronun- 
ciando la  terrible  sentencia  contra  los  reprobos,  desde  un  trono  de 
excelsa  y  suprema  majestad  suspendido  en  el  aire  á  vista  de  Sión 
y  de  Jerusalén:  Et  Dominus  de  Sion  riigiet  et  de  Jerusálem  dabit 
vocem  suam...  (1).  «Levántense,  dirá  al  fin  de  los  tiempos  el  Juez 
Eterno,  levántense  y  vayan  las  gentes  al  valle  de  Josafat,  porque 
allí  me  sentaré  yo  para  juzgará  todas  las  naciones...  (2)».  ¡Tre- 
mendas y  aterradoras  palabras  para  los  enemigos  de  la  Cruz! 
pero  no  para  los  verdaderos  fieles  que  alegres  esperarán,  seguros 
de  su  Redentor,  el  premio  debido  á  sus  trabajos  y  buenas  obras. 

Tú,  por  tanto,  devoto  peregrino  que  estás  contemplando  el 
lugar  donde  se  realizará  la  más  terrible  escena  llamada  por  an- 
tonomasia Día  del  Señor  y  procura  conservar  en  tu  corazón  estos 
oráculos  divinos  para  que  te  muevan  á  poner  en  práctica  las  sa- 
ludables inspiraciones  con  que  el  cielo  enriquece  tu  alma  en  la 
visita  de  los  lugares  santos  de  Palestina,  y  así  puedas  ser  contado 
aquel  día  tremendo  en  el  número  de  aquellos  á  quienes  el  Divino 
Jesús  dirá  con  semblante  dulce  y  amoroso:  Venid,  benditos  de 
mi  Padre,  á  poseer  el  reino  que  os  está  preparado  desde  el  prin- 
cipio del  mundo...  (3). 

Si  creemos  á  los  que  opinan  que  dicho  vaUe  se  llamaba  en 
tiempo  de  Melquisedec,  valle  de  Savé,  ó  del  Rey,  aquí  fué  donde 
el  rey  de  Sodoma  salió  á  recibir  y  dar  el  parabién  al  patriarca 
Abraham  cuando  regresaba  victorioso  del  combate  contra  Codor- 
lahomor  y  otros  reyes  sus  aliados,  los  cuales  habían  saqueado  la 
Pentápolis  y  hecho  prisionero  á  Loth  con  toda  su  familia  (4). 
David,  perseguido  por  su  rebelde  y  desgraciado  hijo  Absalón, 
tuvo  que  abandonar  la  real  Corte  de  Jerusalén  y  huir  hacia  el 
desierto  con  algunos  de  los  que  le  habían  prestado  fidelidad,  atra- 
vesando el  Cedrón  y  subiendo  la  cuesta  del  Olívete  á  pie,  desnudo 
y  derramando  lágrimas  de  amargo  dolor  (5).  Asa,  Ezequías  y 
Josías  entregaron  aquí  á  las  llamas  los  ídolos  de  Baal,  Priape,  et- 
cétera, á  quienes  los  judíos  tributaban  supersticioso  culto,  é  hicie- 
ron arrojar  después  sus  cenizas  en  el  mismo  Cedrón  (6).  Jesu- 


(1)  Joel,  IQ,  16. 

(2)  Id.  12.    . 

(3)  S.  Mat.  XXV,  34. 

(4)  Genes.  XIV. 
(6)  II  Rey.  XV. 

(6)  n  Paralip.  XV,  XXX,  XXXIV. 
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cristo,  cuya  imagen  fué  David,  se  ve  también  persegui4o  y  humi- 
llado en  su  Pasión:  su  pueblo  le  desconoce  y  se  vuelve  contra  Él: 
aquellos  mismos,  á  quienes  había  colmado  de  beneficios,  son  los 
que  pretenden  quitarle  la  vida.  Sale  de  la  ingrata  Jerusalén  y 
pasa  el  torrente  Cedrón  lleno  de  tristeza  y  amargura.  Sube  con 
sus  discípulos  al  monte  de  las  Olivas  para  orar  allí  á  su  Divino 
Padre,  y  humillándose  profundamente  en  su  presencia,  acepta  con 
perfecta  sumisión  el  cáliz  que  la  Eterna  Justicia  le  tenía  prepa- 
rado para  expiación  de  nuestras  culpas. 

Ea,  pues,  fervoroso  peregrino,  penetrada  el  alma  de  estos 
saludables  pensamientos,  recorre  tú  también  este  misterioso  valle 
y  pasa  á  visitar 

2.^  El  lugar  donde  fué  apedreado  el  Protomártir  San  Este- 
han  (1).  Una  roca  caliza  indica  el  sitio  de  su  martirio  (2). 

Á  unos  60  metros  de  la  roca  de  San  Esteban,  descendiendo 
hacia  el  E.,  se  atraviesa  por  un  puente  demampostería  el  torrente 
Cedrón,  que  corre  de  N.  á  S.  en  dirección  al  mar  Muerto.  Como 
es  alimentado  solamente  por  las  lluvias  del  invierno,  casi  siempre 
se  le  encuentra  seco  en  la  mayor  parte  del  año. 

Treinta  metros  más  allá  se  encuentra,  á  mano  izquierda,  una 
escalera  de  veintiséis  gradas  que  conduce  á  la 

4.^  Basílica  del  Glorioso  Sepidcro  y  Asunción  de  María  San- 
tísima. Dicha  basílica  es  la  misma  que  mandaron  construir  Cons- 
tantino y  Santa  Elena,  salvo  algunas  modificaciones  hechas  en 
tiempo  de  los  Cruzados,  y  después  por  los  padres  franciscanos. 

El  califa  Omar,  habiéndose  apoderado  de  Jerusalén  en  el  año 
636,  vino  dos  veces  á  orar  en  esta  iglesia  de  la  Asunción.  Los 
Cruzados,  en  1100,  fundaron  aquí  un  convento  de  Benedictinos. 
Después  de  la  expulsión  del  Reino  Latino  (1187),  dicho  convento 
y  la  iglesia  superior  fueron  destruidos  por  los  musulmanes,  librán- 
dose de  tal  desastre  solamente  la  iglesia  subterránea  á  causa  de 
la  devoción  que  los  mismos  secuaces  de  Mahoma  profesan  á  la 
Madre  de  Jesús.  Más  tarde  (1362)  los  padres  franciscanos  logra- 
ron adquirirla  legalmente;  pero  después  de  haberla  restaurado  (3) 


(1)  <Y  sacándole  fuera  de  la  ciudad  lo  apedreaban,  y  los  testigos  pusieron  sus  ro- 
pas &  los  pies  de  un  mancebo  que  se  llamaba  Saulo...  (Hechos  Apostólicos  VIII)>. 

(2)  Muchos  creen,  sin  embargo,  que  dicho  lugar  se  encuentra  al  N.  de  Jerusalén, 
según  veremos  después  en  la  7.*  visita. 

(8)  Hé  aquí  lo  que  á  este  propósito  escribe  el  M.  R.  P.  Manuel  García,  comisario 
que  fué  de  Tierra  Santa  en  Constantinopla.  Son  sus  palabras:  «En  sólo  el  archivo  de 
Constantinopla  existen  papeles  en  que  se  ve  cómo  reparamos  la  iglesia  del  Sepulcro 
de  la  Santisima  Virgen  en  el  año  1656;  y  en  1757  fué  tanto  lo  que  se  trabajó  en  el,  que 
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sufriendo  mil  contratiempos  pot  parte  de  los  cismáticos,  especial- 
mente de  los  griegos,  éstos,  atrepellando  como  de  costumbre  los 
más  inviolables  derechos,  consiguieron  al  fin  (1792)  despojar  de- 
finitivamente á  los  verdaderos  dueños  de  tan  augusto  santuario. 
De  manera,  que  hoy  todos  los  disidentes,  á  saber:  griegos,  arme- 
nios, coftos,  abisinios,  sirios  y  aun  los  hijos  del  islamismo,  hacen 
sus  oraciones  y  celebran  su  oficio  respectivo  en  este  sagrado  re- 
cinto; solamente  los  católicos,  á  quienes  pertenece  de  derecho, 
son  impedidos  de  honrarlo  con  el  culto  más  puro  y  excelso  que 
jamás  vieron  los  siglos.  ¡Injurioso  baldón  para  la  Francia  nuestra 
protectora!  ¡Plegué  al  cielo  que  un  día  triunfe  la  justicia  y  la 
verdad! 

El  pequeño  atrio  que  está  á  la  entrada  del  templo  se  tiene 
probablemente  por  un  antiguo  pórtico,  donde  fueron  sepultados 
Wemer  de  Grez(llOO),  primo  de  Godofredo  de  Bouillón,  y  Ar- 
nulfo  de  Audenarde,  muerto  en  la  caza  (1107)  por  los  ascalo- 
íiitas. 

El  frontispicio  de  la  misma  iglesia  es  de  estilo  romántico;  está 
flanqueado  de  dos  contrafuertes  romanos,  en  cuyo  centro  se  abre 
la  puerta  adornada  con  columnas  estriadas,  las  cuales  sostienen 
arcos  ojivales  labrados  de  numerosas  molduras.  La  cornisa  que 
coronaba  en  otro  tiempo  el  edificio,  desapareció  y  no  queda  sino 
una  serie  de  modillones  destinados  á  sostenerla.  En  fin,  todo  el 
conjunto,  aunque  deteriorado,  sin  embargo  manifiesta  aquella 
forma  de  arquitectura  antigua  que  da  tanta  majestad  á  los  tem- 
plos. 

Una  puerta  de  hierro  abre  paso  á  la  sagrada  Basílica  colocada 
en  una  grande  cueva  que  abraza  en  su  seno  el  venerando  sepul- 
cro de  la  Virgen.  Desciéndese  á  ella  por  una  espaciosa  escalera 
de  cuarenta  y  ocho  gradas.  El  interior,  alumbrado  solamente  por 
la  luz  que  despiden  las  lámparas,  es  obscuro  y  nada  hermoso,  pero 
su  construcción  demuestra  su  remotísima  antigüedad. 

Á  mano  derecha,  desde  la  séptima  grada  entrando  en  el  tem- 
plo, se  observa  en  la  pared  nna  abertura  tapiada  por  donde  se 
pasaba  antiguamente  á  la  iglesia  superior,  de  la  cual  trata  Ar- 


podemos  decir  haberlo  reedificado;  porque  liicimos  de  nuevo  el  terrado,  se  le  puso 
puerta  nueva  de  hierro,  se  hizo  el  puente  para  pasar  á  él  y  conducir  las  a^uas,  y  se 
reedificaron  los  muros  que  lo  rodean,  viniendo  a  costear  la  fábrica  sumas  inmensas. 
Mas  cuarenta  años  después,  sin  mirar  los  turcos  nuestros  gastos  con  alguna  conside- 
ración, se  lo  dieron  á  los  griegos  sin  costarles  otro  trabajo  que  decir  que  así  lo  que- 
ría el  Sult&n...  (Derechos  Legales,  pág.  43,  núm.  XLVII)». 
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culfo  en  el  siglo  vii.  Otros  creen  que  sea  el  lugar  donde  fué  se- 
pultada Melisenda  (1161),  mujer  de  Folco,  rey  de  Jerusalén. 

Igualmente  á  mano  derecha,  en  la  grada  21.*,  hay  una  capi- 
lla con  dos  altares  construidos:  el  de  la  izquierda  sobre  el  sepulcro 
de  San  Joaquín^  y  el  de  enfrente  sobre  la  tumba  de  Santa  Ana. 

Un  poco  más  abajo,  casi  enfrente  de  este  lugar,  en  la  pared 
de  la  izquierda,  hay  otra  capilla  donde  se  veneran  los  sepulcros 
de  San  José,  castisimo  esposo  de  la  Virgen  y  y  del  anciano  Simeón. 
El  primero  está  en  la  dirección  de  N.  á  S.,  y  el  segundo  en  la 
de  E.  á  O. 

Descendida  la  gradería  se  llega  al  pavimento  de  la  iglesia 
subterránea  de  la  Asunción,  abierta,  en  parte,  en  la  roca.  Tiene 
la  forma  de  una  cruz  latina,  y  mide  como  unos  30  metros  de  lon- 
gitud por  8  de  latitud.  En  el  lado  O.  se  ve  una  cisterna  y  un  al- 
tar muy  pobre  perteneciente  á  los  coftos.  Á  la  parte  N.,  que  for- 
ma lo  alto  déla  cruz,  se  sube  por  una  escalera  de  ochenta  y  ocho 
peldaños  para  ver  un  subterráneo  abovedado  que  tiene  12  metros 
de  largo  por  3  de  ancho.  En  el  lado  E.,  ó  sea  en  el  brazo  derecho 
de  la  cruz,  está  el 


Templete  del  Glorioso  Sepulcro  de  la 
Purísima  Virgen  María 

Dicho  templete,  tallado  en  la  roca  viva,  quedó  aislado  de  ella 
formando  un  pequefio  monumento  algo  circular  y  terminado  por 
una  cúpula  que  hoy  apenas  se  percibe.  No  puede  girarse  en  su 
derredor  porque  el  lado  S.  está  cerrado  en  el  ángulo  SE.  por  un 
muro  que  va  directamente  á  unirse  con  la  pared  S.  exterior  del 
brazo  derecho  de  la  iglesia.  Los  finos  mármoles  y  demás  preciosi- 
dades de  que  antes  estaba  revestido,  los  vemos  reemplazados  en 
la  actualidad  por  viejos  tapices. 

Dos  puertecillas  dan  ingreso  al  interior  convertido  en  una  pe- 
queña capilla,  adornada  con  tapices  y  gran  número  de  lámparas, 
donde  se  venera  el  sepulcro  de  la  Virgen.  Abierto  como  el  de  Je- 
sucristo, en  la  roca  viva,  está  unido  naturalmente  á  las  paredes 
N.  E.  y  S.  del  mismo  templete,  y  mide  1  metro  de  alto,  1'58  cen- 
tímetros de  largo  por  65  de  ancho.  Hállase  revestido  de  dos  lá- 
minas marmóreas,  de  las  cuales  una  cubre  la  parte  anterior  y  la 
otra  la  parte  superior  que  sirve  de  altar. 
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Aquí,  pues,  el  año  55  de  la  Era  cristiana,  depositaron  los 
apóstoles  el  cuerpo  inmaculado  de  María.  Pero  esta  Arca  de  la 
Santificación  que  no  había  contraído  la  original  culpa,  tampoco 
pudo  estar  sujeta  á  sus  tristes  consecuencias,  y  si  pasó  por  las 
puertas  de  la  muerte  (que  para  ella  fué  más  bien  un  dulce  y  plá- 
cido sueño),  lo  hizo  por  asemejarse  en  todo  á  su  Divino  Hijo, 
quien  habiendo  ya  resucitado  no  podía  menos  de  llevarla  cuanto 
antes  consigo  á  las  eternas  moradas,  según  aquello  del  profeta: 
«Surge,  Domine,  in  Réquiem  tuam,  Tu  et  Arca  Sanctificationis 
tuae»:  Levantaos,  Señor,  id  á  vuestro  reposo  vos  y  el  Arca  de 
vuestra  Santificación.  Y  así,  al  tercer  día,  saliendo  del  sepulcro 
gloriosa,  apoyada  dulcemente  en  su  Amado,  fué  transportada  al 
Empíreo  por  los  coros  celestiales,  que  llenos  de  júbilo  y  admira- 
ción exclamaban:  ¿quién  es  Ésta  que  sube  del  desierto  colmada  de 
delicias  y  apoyada  en  su  Amado?. . . 

La  Asunción  de  María  Santísima  en  cuerpo  y  alma  al  cielo,  es 
admitida  por  la  iglesia  griega  y  latina,  de  manera  que,  para  ser 
dogma  de  fe,  no  le  falta  sino  la  declaración  solemne  del  vicario 
de  Jesucristo. 

Véase  el  siguiente  suceso  que  viene  en  apoyo  de  nuestra  aser- 
ción. En  el  siglo  v,  la  emperatriz  Pulquería,  creyendo  que  el  San- 
tísimo cuerpo  de  la  Virgen  reposaba  en  la  tumba  de  Q-etsemaní, 
escribió  á  Juvenal,  obispo  entonces  de  Jerusalén,  suplicándole 
que  le  enviara  algunas  reliquias  de  tan  precioso  tesoro.  El  pre- 
lado, persuadido  ya  de  no  hallarlo,  abrió  sin  embargo  la  sagrada 
tumba,  á  fin  de  contentar  la  devoción  de  la  emperatriz  y  dejar 
asimismo  á  todos  convencidos  de  la  gloriosa  Asunción  de  María. 
En  efecto,  luego  que  levantó  la  losa  no  halló  mas  que  las  sagra- 
das mortajas;  de  las  cuales,  enviándole  parte,  le  respondió  de  esta 
manera:  ¿No  sabíais  que  la  Virgen  se  había  ido  en  cuerpo  y  alma 
al  cielo?  ¿Cómo  os  puedo  mandar  reliquias  de  su  virginal  cuerpo 
habiendo  sido  glorificado  al  tercer  día,  como  el  de  su  Divino  Hijo 
Jesús  nuestro  Redentor?... 

Satisfecha  Pulquería  con  haber  obtenido  al  menos  cuanto  hu- 
biera podido  alcanzarse  de  la  bienaventurada  Virgen,  hizo  cons- 
truir en  Constantinopla  la  iglesia  de  los  Balquernes,  á  fin  de  cus- 
todiar allí  las  preciosas  reliquias  que  había  recibido. 

Los  padres  franciscanos,  siempre  defensores  de  la  Inmaculada 
Concepción,  también  lo  somos  hoy  de  la  gloriosa  Asunción  de  la 
Madre  de  Dios;  y  por  eso,  una  de  las  mayores  complacencias  para 
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la  custodia  de  Tierra  Santa,  era  celebrar  en  tiempos  pasados  tan 
solemne  misterio  en  este  augusto  recinto,  repitiendo  con  júbilo 
aquello  que  en  el  siglo  vii  cantaba  también  el  patriarca  Sofronio: 

Gaudens  animo  laetábor 
In  praedio  sacro,  Corpus 
Quod  olim  excepit 
Deiparae  Mariae 

Hortum  Getsemani  perülustrem  canto 
ubi  est  Sepulchrum  Matris  Bei. 

Pero  en  nuestra  aciaga  época,  depojados  injustamente  de 
nuestro  justo  derecho  y  privados  de  nuestro  dulce  consuelo,  no 
podemos  menos  de  llorar  amargamente  lamentándonos  con  el 
profeta:  Hereditas  nostra  versa  est  ad  alienos...  Domus  nostra 
ad  extráñeos... 

Dejando  la  basílica  4^  la  Asunción  se  pasa  á  visitar 
5.^    La  Gruta  de  la  Agonía,  donde  Nuestro  Divino  Redentor 
sudó  sangre  por  nuestras  culpas  la  noche  precedente  á  su  terrible 
muerte. 

Encuéntrase,  como  el  santuario  anterior,  á  la  falda  del  monte 
de  las  Olivas,  ó  sea  en  el  Huerto  de  Getsemani.  Según  Quaresmio, 
los  primeros  cristianos  edificaron  una  iglesia  sobre  esta  Gruta. 
La  que  existía  en  tiempo  de  San  Jerónimo  estaba  dedicada  al 
Salvador,  pero  en  la  actualidad  sólo  vemos  la  gruta  convertida 
en  una  devota  capilla  á  cargo  de  los  padres  franciscanos,  quienes 
desde  los  tiempos  más  antiguos,  además  de  otras  funciones  reli- 
giosas, celebran  en  ella  todos  los  días  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa.  Conserva  todavía  su  forma  primitiva;  tiene  de  10  á  12  me- 
tros de  longitud  por  7  ú  8  de  latitud,  y  recibe  la  luz  por  una  cla- 
raboya abierta  en  la  parte  superior.  Algunos  restos  de  pinturas  y 
mosaicos  que  aquí  se  encuentran  dan  testimonio  de  su  remota 
antigüedad.  Hállase  adornada  en  los  días  ordinarios  con  lámpa- 
ras, floreros  de  mármol  y  un  magnífico  Viacrucis  en  azulejos  re- 
galado por  una  señora  valenciana.  Tres  son  los  altares  en  que  se 
puede  celebrar  cómodamente  el  Santo  Sacrificio:  dos  laterales  y 
uno  de  mármol  en  el  fondo,  cuyo  cuadro  nos  manifiesta  al  Sal- 
vador orando  en  medio  de  las  mayores  angustias,  y  al  ángel  pre- 
sentándole el  cáliz  de.su  Pasión.  Bajo  la  mesa  de  dicho  altar, 
donde  arden  constantemente  cuatro  lámparas,  se  ve  esculpida  en 
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mármol  la  siguiente  inscripción:  Hic  factus  est  sudor  Ejus  sicut 
gvicLe  sanguinis  decurrentis  in  terram:  <Aquí  fué  su  sudor  como 
gotas  de  sangre  que  corría  hasta  la  tierra  (1)>. 

6.^  La  roca  de  los  Apóstoles  donde  el  Divino  Maestro  dejó  á 
sus  discípulos  Pedro,  Juan  y  Santiago,  al  retirarse  á  orar  en  la 
noche  de  su  pasión  á  la  Gruta  de  la  Agonía,  diciéndoles:  «Tristis 
est  anima  mea  usque  ad  mortem:  sustinete  hic  et  vigilate  me- 
cum» .  Triste  está  mi  alma  hasta  la  muerte:  esperadme  aquí  y  ve- 
lad conmigo  (2).  En  otro  tiempo  honraba  este  lugar  un  devoto 
oratorio,  pero  hoy  no  hallamos  ni  siquiera  ruinas. 

7.^  El  lugar  de  la  traición  de  Judas  y  ó  sea  el  sitio  donde  el 
desgraciado  apóstol  con  un  beso  traidor  entregó  á  su  Divino 
Maestro  (3). 

8.^  El  huerto  de  Getsemaní,  lugar  donde  solía  retirarse  el  Sal- 
vador con  sus  apóstoles.  Adquiriéronlo  legalmente  en  1679  los 
padres  franciscanos,  quienes  lo  cerraron  con  el  muro  que  se  ve 
actualmente;  y  para  devoción  de  los  peregrinos  erigieron  ade- 
más, en  1873,  el  Viacrucis  qne  se  halla  colocado  en  unascapilli- 
tas  con  bajo  relieves  en  tomo  de  la  parte  interior  del  jardín.  La 
hermosa  verja  de  hierro  que  circuye  este  sagrado  recinto  es  de- 
bida á  la  piedad  y  magnificencia  de  las  señoras  Oteros,  de  nacio- 
nalidad peruana:  sefioras  que,  según  nuestros  informes,  se  han 
distinguido  siempre  por  su  veneración  y  amor  á  los  hijos  de  San 
Francisco,  á  quienes  han  prodigado  siempre  en  el  Perú  todo  gé- 
nero de  beneficios. 

Los  ocho  antiquísimos  olivos  que  todavía  levantan  su  verdosa 
copa  en  medio  de  las  graciosas  y  variadas  flores  que  embellecen 
este  santo  huerto,  son  ciertamente  los  mismos,  ó  cuando  menos, 
retofios  de  aquellos  á  cuya  sombra  oraba  el  Maestro  celestial  con 
sus  apóstoles,  instruyéndolos  en  las  verdades  de  su  religión  di- 
vina. «Pertenecen  sin  duda,  escribe  un  viajero  no  católico,  á  la 
más  remota  antigüedad;  los  turcos  mismos  los  miran  con  piadoso 
respeto,  y  á  nadie  permiten  estropearlos.  Su  aspecto,  unido  á  la 
consideración  de  la  gran  vejez  de  que  el  olivo  es  capaz,  autoriza 


(1)    S.  Luo.  XXI. 

?2)    S.  Mat.  XXVI.  38. 

(8)  Yegtando  Jesús  hablando  con  sus  discipnlos,  7ié  aquí  que  Uegó  Judas,  uno  de 
lo$  doce,  y  con  él  una  gran  tropa  de  gente  con  espadas  y  con  palos,  que  habían  enviado 
los  principes  de  los  sacerdotes  y  los  ancianos  del  pueblo.  Y  el  que  lo  entregó  les  dio  señal 
diciendo:  El  que  yo  besare  él  mismo  es,  prendedle.  Y  se  llegó  luego  á  Jesús,  y  dijo:  Dios 
te  guarde,  Maestro;  y  le  besó. 
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el  juicio  de  los  que  datan  su  origen  en  siglos  muy  distantes  (!)>• 
<Estos  ocho  olivos,  añade  el  mariscal  de  Marmont,  son  probable- 
mente los  mismos  que  existían  en  tiempo  de  Nuestro  Señor:  dos 
de  ellos  tienen  25  pies  de  circunferencia.  Bien  sabido  es  que  el 
olivo  vive  largo  tiempo^  como  que  es  muy  lento  para  crecer  y 
desarrollarse.  Es  sin  duda  bajo  de  su  sombra  donde  Jesucristo 
reposó,  conversó  con  sus  discípulos,  fué  preso  y  abandonado  por 
los  apóstoles,  que  huyeron  sorprendidos  (2)»é  «Estos  olivos  asis^ 
tieron  á  todas  las  revoluciones  de  Jerusalén,  de  ellos  se  habla  ^n 
las  piadosas  relaciones  de  los  antiguos  peregrinos;  se  contaban 
nueve  en  el  siglo  xvii,  pero  hoy  no  se  encuentran  mas  que  ocho; 
no  están  guardados  sino  por  un  sencillo  muro  de  piedra;  nadie  se 
atreverá,  sin  embargo,  á  arrebatar  sus  frutos,  que  convertidos 
en  santas  reliquias  respeta  todo  el  mundo  como  testigos  de  los 
misterios  de  un  Dios  y  contemporáneos  de  Jesucristo*  Algunos 
escritores  objetaron  contra  esto  que  Tito  mandó  cortar  todos  los 
árboles  de  los  alrededores  de  Jerusalén;  pero  es  muy  sabido  que 
el  olivo  renace  de  su  cepa  y  de  sus  raíces  (3)».  Lamartine  parti* 
cipo  de  esta  opinión:  «Recogí,  dice  el  poeta,  del  fruto  de  estos  ár- 
boles para  llevar  á  mis  amigos...  Yo  concibo  bien  qué  dulce  debe 
ser  para  el  cristiano  orar  tocando  con  sus  dedoá  los  huesos  de  las 
olivas,  cuyas  raíces  regó  quizá  Jesucristo  con  sus  lágrimas  cuando 
oraba  por  última  vez  sobre  la  tierra  (4)*. 

Las  ambicionadas  flores  que  aquí  se  cultivan  por  los  hijos  de 
San  Francisco,  la  madera  de  los  olivos  y  los  huesos  de  sus  frutos, 
así  como  el  aceite  que  se  extrae,  lo  emplean  los  mismos  religiosos 
en  objetos  de  devoción  que  mandan  á  toda  la  cristiandad;  siendo 
de  advertir,  que  especialmente  con  el  aceite  bendito  se  han  conse* 
guido  curaciones  milagrosas. 

El  hermoso  edificio  que  se  levanta  á  corta  distancia  de  dicho 
huerto,  es  un  mausoleo,  con  el  título  de  Basílica^  recientemente 
construido  por  la  finada  emperatriz  de  Rusia,  Magdalena,  y  des* 
tinado  á  recibir  sus  restos. 

De  aquí  se  asciende  á  la  cumbre  del  celebérrimo  monte  Olí- 
vete. 


(1)  Schubert,  tom.  II. 

(2)  Voyage  de  M.  le  Maréchal  Dnc  de  Ragase,  tom.  III. 
(8)    Correspondance  d'Orient,  tom.  IV. 

Voyage  en  Orient,  tom,  I. 
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Monte  Olívete  ó  de  la  Ascensión 

Subietido  CrUlo  á  lo  alto  llevó  cautiva 
la  canlividad.». 

(▲  los  Efes.  IV,  8). 

Así  como  es  propio  del  valle  de  Josafat  inspirar  sentimientos 
lúgubres  por  el  recuerdo  de  la  grande  y  tétrica  escena  que  según 
el  profeta  Joel  un  día  en  él  se  verificará,  así,  por  el  contrario,  es 
propio  del  monte  de  la  Ascensión  inspirar  afectos  de  alegría  ine- 
fable, y  producir  en  el  corazón  cristiano  los  transportes  del  más 
santo  júbilo.  De  la  cúspide  de  este  sagrado  monte,  Jesucristo, 
vencedor  de  la  muerte  y  del  infierno,  elevándose  al  cielo  por  su 
propia  virtud,  dio  testimonio  de  su  poder  sobrenatural  y  divino  á 
la  humanidad  entera,  y  acreditó  en  presencia  de  numerosos  es- 
pectadores la  verdad  y  santidad  de  la  religión  que  Él  mismo  vino 
á  fundar:  religión  santa,  inmaculada,  llamada  á  producir  la  más 
saludable  y  civilizadora  influencia,  y  cuya  moral,  toda  pura,  reli- 
giosamente practicada,  es  el  único  medio  capaz  de  salvar  á  las 
modernas  sociedades,  corregir  sus  errores  y  separarlas  de  sus  de- 
plorables extravíos.  El  Autor  y  Consumador  de  nuestra  fe,  con 
su  admirable  Ascensión  á  los  cielos,  no  sólo  llevó  cautiva  la  cau- 
tividad: «Captivam  duxit  captivitatem»,  sino  que  en  cierto  modo 
llevónos  también  á  nosotros  en  su  compañía,  legándonos  la  dulce 
esperanza  de  poder  entrar  un  día  en  la  celestial  Jerusalén,  por 
los  méritos  de  su  sagrada  Pasión  y  muerte.  Así  es  que  desde  los 
primeros  siglos  del  cristianismo,  para  contemplar  más  de  cerca 
tan  glorioso  misterio,  multitud  de  penitentes,  entre  quienes  figu- 
rian  las  Santas  Pelagia,  Melania  y  Rufina,  fijaron  su  morada  en 
ésta  Montaña  Santa,  la  cual,  embellecida  á  su  vez  con  magníficos 
y  suntuosos  edificios,  era  la  admiración  de  todos  los  viajeros,  que 
volando  en  aras  de  la  fe  remontábanse  en  espíritu  á  aquella  pa- 
tria bienaventurada.  Los  Cruzados,  antes  de  apoderarse  de  la  Ciu- 
dad Santa,  vinieron  al  monte  de  la  Ascensión  entonando  fervo- 
rosas plegarias,  á  fin  de  alcanzar  el  favor  del  cielo  en  tan  ardua 
y  religiosa  empresa.  Aquí  bendijo  también  el  Señor  los  gloriosos 
esfuerzos  de  aquellos  cristianos  que  en  el  siglo  xn,  saliendo  de  Je- 
rusalén se  arrojaron  valerosos  sobre  los  musulmanes,  cuya  in- 
munda planta  hollaba  este  bendito  suelo. 

Ea  pues,  fervoroso  peregrino,  animado  de  la  misma  fe,  sube 
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tú  también  á  este  santo  monte,  pidiendo  al  Señor  bendiga  tus 
santas  resoluciones  para  que,  cuando  llegue  aquel  día  en  que  le 
veas  descender  lleno  de  gloria  y  majestad,  logres  la  dicha  de  ver 
realizadas  tus  dulces  esperanzas,  y  formar  parte  de  su  celestial 
compañía  entrando  para  siempre  en  la  eterna  Jerusalén  del  cie- 
lo. Continúa,  pues,  tu  religiosa  excursión  y  pasa  á  visitar 

3.^  La  piedra  llamada  del  cinto  de  María  Santísima,  pot  in- 
dicar el  sitio  donde  según  la  tradición  transmitida  por  San  Epifa- 
nio,  el  apóstol  Santo  Tomás,  que  no  había  asistido  con  los  demás 
al  tránsito  de  la  Virgen,  tuvo  el  gran  consuelo  de  verla  subir  al 
cielo  y  recibir  de  sus  manos  el  cinto  que  usaba  ella  misma  durante 
su  vida  mortal  (1). 

10.  El  lugar  donde  el  Arcángel  San  Gabriel  anunció  ala 
Virgen  el  día  dé  su  muerte ^  diciéndole  que  resucitaría  al  tercer 
día  y  entregándole  al  mismo  tiempo  una  palma  en  señal  de  su 
entrada  triunfal  en  el  paraíso.  Los  cristianos  para  perpetuar  la 
memoria  de  esta  tradición  que  nos  transmitieron  Juvenal,  obispo 
de  Jerusalén,  Metafraste  y  Nicéforo,  construyeron  aquí  una  ca- 
pilla dedicada  á  la  madre  de  Dios;  pero  hoy  no  se  hallan  ni  aun 
los  cimientos,  que  acabaron  de  desaparecer  en  1882. 

11.  El  monte  denominado  Viri  Galilaei,  porque  en  él  tenían 
los  galileos  una  especie  de  albergue  nacional  que  habitaban  du- 
rante las  fiestas  de  Pascua  que  en  Jerusalén  celebraban  los 
hebreos.  Se  cree  que  los  Macabeos  tenían,  aquí  una  pequeña  for- 
taleza; en  tiempo  de  los  Cruzados  poseían  los  sirios  un  convento 
con  su  correspondiente  iglesia,  mas  actualmente  no  vemos 
sino  una  plataforma  y  algunas  ruinas  que  pertenecen  á  los 
griegos. 

12.  El  establecimiento  y  capilla  de  los  rusos,  donde  se  obser- 
van algunos  restos  y  mosaicos  antiguos  y  varios  nichos  funerarios 
descubiertos  recientemente.  Lo  más  notable  es  na  pavimento  tra- 
bajado artísticamente  en  mosaico  polícromo,  y  un  Hipogeo.  El 
primero  contiene  en  uno  de  sus  lados  una  inscripción  armenia, 
cuya  traducción  en  castellano  es  la  siguiente:  «Esta  es  la  tumba 
de  la  bienaventurada  Susana,  madre  de  Ardaván...  18  de  Sep- 
tiembre (2)». 

Entre  las  dos  puertas  que  dan  paso  al  Hipogeo,  se  lee  otra 


(1)  Dicho  cinto  se  conserva  en  Prado  de  Toscana. 

(2)  Consaltando  la  historia  parece  qae  dicha  inscripción  debe  corresponder  al 
siglo  y. 
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inscripción  que  traducida  á  nuestro  vulgar  dice  así:  «Tomando 
por  mis  abogados  á  San  Isaías  y  á  los  Santos  Padres,  yo,  Yagan, 
construí  este  monumento  por  la  remisión  de  mis  pecados». 

Subiendo  á  la  torre  ó  campanario  se  goza  de  una  hermosa  y 
poética  perspectiva,  pues  si  el  día  está  sereno  puede  observarse 
casi  toda  la  Judea,  gran  parte  de  Samarla  y  aun  la  Galilea  de  los 
gentiles.  Pero  lo  que  más  llama  la  atención  del  peregrino  es  mirar 
á  sus  pies  el  valle  de  Josafat  serpenteado  por  el  Cedrón,  y  enfrente 
la  ciudad  de  Jerusalén  levantada  á  manera  de  anfiteatro  sobre 
los  montes  santos  y  abrazando  dentro  de  su  recinto  la  mezquita  de 
Ornar  y  el-Aksa  en  la  extensa  planicie  donde  un  tiempo  se  alzaba 
majestuoso  el  templo  de  Salomón;  la  basílica  del  Santo  Sepulcro, 
la*íglesia  latina  del  Salvador  y  otros  varios  edificios,  cuyas  cúpu- 
las, torres  y  alminares  dan  ciertamente  á  la  Ciudad  Santa  un 
aspecto  grandioso.  En  dirección  al  SO.  se  divisa  Belén,  el  camino 
que  va  á  Hebrón,  el  valle  de  Rafaim  ó  de  los  Gigantes,  el  con- 
vento de  San  Elias,  el  monte  del  Malconsejo,  el  valle  del  Fuego 
ó  de  los  hijos  de  Hennón  y  el  campo  denominado  Hacéldama;  al 
Sur  el  monte  del  Escándalo  que  es  continuación  del  monte  Olívete 
y  mas  allá  el  monte  de  los  Francos;  hacia  el  E.  distingüese  la 
llanura  de  Jericó,  la  cuenca  del  Jordán  serpenteada  por  el  río 
del  mismo  nombre,  el  mar  Muerto  y  las  montañas  de  Moab.  La 
parte  E.  y  SE.,  entre  el  torrente  Jabok  y  el  Amón,  marca  el 
territorio  de  la  antigua  tribu  de  Rubén;  la  parte  NE.  la  de  Gad 
y  la  semitribu  de  Manases,  abrazando  el  país  de  Galaad.  Última- 
mente en  la  dirección  del  N.  se  divisa  San  Juan,  Nebi-Samuil, 
Emaús,  y  más  lejos  las  montañas  de  la  tribu  de  Efraim.  Descen- 
diendo de  esta  elevada  posición  se  pasa  á  visitar 

13.  El  lugar  de  la  Ascensión  del  Salvador.  Santa  Elena  hizo 
construir  aquí  en  el  siglo  iv  una  hermosa  basílica,  la  cual  des- 
truida en  614  por  Cosroes  II,  rey  de  Persia^  fué  después  reedifi- 
cada por  Modesto,  obispo  de  Jerusalén.  A  fines  del  siglo  viii  Car- 
lo-Magno  fundó  en  este  mismo  lugar  un  convento  de  Benedictinos 
edificio  que,  juntamente  con  su  iglesia,  mandó  derribar  el  malvado 
Hakem  en  una  de  sus  persecuciones  contra  los  cristianos.  Ambos 
edificios,  levantados  de  sus  ruinas  en  el  siglo  xii  por  los  Cruzados, 
quienes  instalaron  aquí  los  canónigos  de  San  Agustín,  fueron 
otra  vez  derribados  por  los  secuaces  del  falso  profeta  en  1187. 
Finalmente  los  padres  franciscanos  á  costa  de  grandes  sumas  lo- 
graron redimir  tan  venerando  lugar  y  construir  en  él  una  her- 


Digitized  by 


Google 


228  LA  TIERRA  SANTA 


mosa  capilla  (1),  la  cual,  usurpada  después  por  los  mismos  hijos 
de  Mahoma,  éstos  Iti  desfiguraron  en  gran  manera  convirtiéndola 
en  mezquita  y  dejándola  en  el  estado  en  que  sfe  halla  actualmen- 
te. Su  forma  es  octagonal;  tiene  de  6  á  7  metros  de  diámetro,  y 
está  coronada  por  una  cúpula  de  mampostería,  que  descansa  so- 
bre ocho  arcos  sostenidos  por  otros  tantos  pilares  ñanqueados  de 
dos  columnitas  de  niármol  blanco  con  capiteles  de  orden  Corintío. 
Las  paredes  interidres  están  completamente  desnudas,  y  sólo  se 
ve  en  ellas  multitud  de  nombres  escritos  por  los  viajeros,  y  xm 
mihrab. 

Dentro  de  este  recinto  se  venera  la  sagrada  roca  donde  dejó 
impresas  el  Salvador  las  huellas  de  sus  pies  sacratísimos  en  su 
Ascensión  á  los  cielos.  Hállase  en  el  pavimento  dentro  de  una  es- 
pecie de  hoyo  marmóreo,  cuya  forma  cuadrilonga  mide  80  centí- 
metros de  longitud  por  50  de  latitud  y  10  de  profundidad.  Hoy^ 
á  causa  de  tantos  contratiempos  y  de  la  indiscreta  devoción  de 
los  peregrinos,  no  tenemos  el  consuelo  de  ver  como  los  primeros 
cristianos  la  impresión  de  ambas  huellas  en  esta  santa  piedra  (2), 
pues  la  huella  del  pie  derecho  desapareció  á  nuestra  vista,  y  la 
del  pie  izquierdo  va  igualmente  desfigurándose.  C5on  todo,  apo- 
yados en  la  más  firme  y  constante  tradición,  podemos  estar  sega- 
ros que  aquí,  en  la  cumbre  del  monte  Olívete,  sobre  esta  misma 
roca,  estando  Jesucristo  en  pie  levantó  los  ojos  y  manos  al  cielo, 
y  bajándolos  después  hacia  su  Santísima  Madre  y  los  demás  discí- 
pulos que  le  rodeaban,  los  bendijo,  remontándose  luego  al  celes- 
tial Empíreo  por  su  propia  virtud:  Et  videntilms  illis  elevatus 
est...  (3).  Desde  muy  antiguo  los  padres  franciscanos  se  reúnen 
aquí  todos  los  años  la  víspera  y  el  día  de  la  Ascensión  para  con- 
memorar tan  solemne  misterio,  oficiando  dentro  déla  misma  mez- 
quita después  de  haberla  adornado  convenientemente  (4)» 

Lo  mismo  hacen  los  disidentes,  pero  á  ellos  no  se  les  permite 
celebrar  dentro  de  la  capilla,  sino  fuera  en  el  patio  que  hay  en 


(1)  Ignoramos  á  panto  fijo  el  afio  en  qae  loe  frailes  Menores  erieieron  dieha  capilla; 
pero  tenemos  nn  documento  del  Cadi  dado  en  1190  de  la  Egira  Mosolmana,  corres- 
pendiente  al  1776  de  la  Era  Cristiana,  en  el  cual  declara  el  mismo  Cadi  que  todos  los 
gastos  de  la  constrncción  de  la  iglesia  ó  capilla  de  la  Ascensión,  fueron  pagados  por 
el  procurador  franciscano  de  Tierra  Santa. 

(2)  Hé  aquí  cómo  se  expresa  San  Jerónimo:  Mon$  oUviH  ad  OrUnUm  SRerosoly^ 
mae,  torrente  Cedrón  interfluenie,  ubi  tOHma  ve$Hg%a  Domini  humo  impre$$a,  hodieque 
momtrantur. 

(3)  Hechos  Apostólicos,  1. 

(4)  No  sólo  en  dia  tan  solemne,  sino  en  otro  cualquiera  del  afio,  pueden  los  sacer- 
dotes católicos  celebrar  la  Santa  Misa  dentro  del  mismo  recinto,  i  cuyo  efecto  tienen 
preparados  los  padres  franciscanos  altares  portátiles. 
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tomo,  sobre  cuyas  ruinas  levantan  sus  altares  y  tiendas  de  cam- 
paña. 

Descendiendo  del  monte  Olívete  puede  visitarse 

14*  La  gruta  de  Santa  Pelagia.  Esta  célebre  actriz  ó  cómica 
de  Antioquía  llamábase  primeramente  Margarita,  pero  conver- 
tida por  San  Nono,  obispo  de  Edesa  en  el  siglo  v,  vistióse  de  hom- 
bre con  el  nombre  de  Pelagio,  y  se  retiró  á  este  lugar  donde 
murió  y  fué  sepultada  después  de  haber  expiado  con  duras  peni- 
tencias su  vida  licenciosa  (1).  Una  de  las  principales  reflexiones 
con  que  la  santa  vencía  sus  tentaciones  y  se  animaba  á  continuar 
en  la  penitencia,  era  ésta:  Margarita,  si  vuelves  otra  vez  al  pe* 
codo,  ¿qué  papel  representarás  el  día  de  la  divina  venganza  en 
este  valle  de  Josafatf...  Dicha  gruta,  transformada  antiguamente 
en  una  hermosa  capilla,  la  vemos  hoy  reducida  á  una  miseraUe 
mezquita. 

15.  El  santuario  de  Bethfagé,  en  la  antigua  aldea  del  mismo 
nombre,  entre  Betania  y  el  monte  Olívete.  Bethfagé,  que  según 
San  Jerónimo  quiere  decir:  Villa  sacerdotalium  maxillarum,  era 
en  tiempos  de  los  hebreos  la  villa  de  los  sacerdotes  servidores  del 
templo,  de  la  cual  ni  siquiera  quedan  ruinas;  es,  sin  embargo, 
notable  por  su  santuario,  que  indica  el  sitio  donde  estaba  el  po- 
llino que  el  Divino  Maestro  mandó  tomar  á  dos  de  sus  discí- 
pulos (2)  para  hacer  su  entrada  triunfal  en  Jerusalén  el  Domingo 
de  Ramos.  De  los  varios  oratorios  que  en  los  antiguos  tiempos 
erigió  aquí  la  piedad  de  los  ñeles  para  perpetuar  la  memoria  de 
este  hecho  misterioso,  sólo  hallamos  hoy  algunos  vestigios.  Los 
padres  franciscanos  después  de  mil  sacrificios  alcanzaron  al  ñn 
en  1880  rescatar  de  las  destructoras  manos  del  islamismo  este  sa- 
grado recinto,  y  con  santa  estratagema  construir  la  capilla  que 
se  ve  actualmente,  pero  sin  poder  decorarla  todavía  á  causa  de 
la  tenaz  oposición  del  turco.  ¡El  Señor  sea  nuestro  protector,  ya 
que  los  gobiernos  católicos  no  nos  prestan  ayuda!  Contiene  el  edi- 
ficio, entre  otros  restos  antiguos,  una  piedra,  cuyo  volumen  cú- 


m   Qaaresm.  t.  n,  dOS. 

(2)  Y  cuando  $e  eicerearon  á  JefUiáUn  y  á  Betania,  envía  Juú»  do$  de  $u$  disei^ 
ptdoe,  y  lee  dice:  €ld  al  lagar  que  está  enfrente  de  vosotros,  y  luego  que  entraréis  en 
él  hallaréis  nn  pollino  ataao,  sobre  el  cnal  no  ha  sabido  aún  ningún  hombre:  desatadlo 
7  traedlo...»  Y  trajeron  á  J$eús  él  poUino;  adereitárohlo  con  eue  ropa$  y  Jeeú$  eulñó 
eebre  ékYloe  que  iban  delante  y  los  que  seguían  detrás,  daban  voces  diciendo:  cHosan- 
na:  bendito  el  qae  viene  en  el  nombre  del  Sefior:  bendito  el  reino  de  naestro  padre  Da- 
vid..,» Y  enirá  en  Jerusalén  en  él  templo,  y  después  de  Jutberlo  reconocido  todo,  eonu> 
fuese  ya  tarde,  se  salió  para  Betania  con  los  doce»  (S.  Maro.  IX)« 
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bico  mide  cerca  de  1'50  centímetros.  Dicha  piedra  fué  hallada 
recientemente  bajo  tierra,  y  á  pesar  de  su  antigüedad  se  distin- 
guen todavía  en  ella  varias  pinturas  é  inscripciones  referentes 
al  misterio  del  lugar  y  de  la  entrada  triunfal  de  Jesucristo  en 
Jerusalén.  En  la  parte  N.  de  la  misma  piedra  vemos  un  castillo, 
un  grupo  de  hombres  y  una  borrica  con  su  pollino.  En  el  lado  E. 
se  distinguen  multitud  de  personas  con  palmas  en  sus  manos, 
y  la  siguiente  inscripción:  HIC  EST  (PICTUS)  IN  DIEBUS 
M(ENSIS)  (1).  El  lado  S.  representa  la  resurrección  de  Lázaro,  y 
en  la  parte  O.  se  nota  otra  inscripción  en  tres  líneas:  en  la  pri- 
mera sólo  leemos:  BEHPFAGEN...;  en  la  segunda  hállase  una 
serie  de  letras  entremezcladas  de  signos  ortográficos,  pudiendo 
leerse:  [P)V(LLVM]  CV(M)  AS(I)NADVC!TOSAIHEROSOLIMA. 
La  tercera  línea  está  mejor  conservada,  y  en  ella  puede  leerse  co- 
rrectamente: BERNARDI  WILARDI  DE  BORDA  FOK  ó  FOR. 
De  la  inscripción  de  la  parte  horizontal  del  monumento,  sólo  ve- 
mos letras  esparcidas  difíciles  de  descifrar, 

Al  E.,  cerca  del  santuario,  descubrimos  también  en  estos  últi- 
mos tiempos  varios  nichos  funerarios  abiertos  en  la  roca.  Creemos 
que  el  del  lado  O.,  indicado  por  una  pequeña  columna,  sea  el 
sepulcro  de  Santa  Tecla  (2)  martirizada,  según  el  Calendario 
Romano,  el  afio  304  en  Gaza  de  Palestina. 

En  otro  tiempo  los  padres  franciscanos  conmemoraban  anual- 
mente el  Domingo  de  Ramos,  haciendo  una  solemnísima  y  con- 
currida procesión  desde  Betania  á  Jerusalén;  pero  en  1563  fué 
suprimida  por  el  gobierno  turco,  vendido,  según  se  cree,  al  oro 
de  los  judíos  que  llevaban  muy  á  mal  tan  tierna  como  conmove- 
dora ceremonia.  De  Bethfagé  se  retrocede  para  visitar 

16.  El  lugar  llamado  del  Pater  NosteVy  porque  aquí,  como 
refiere  la  tradición,  Jesucristo  enseñó  por  segunda  vez  á  sus  discí- 
pulos la  admirable  oración  del  Padre  Nuestro.  Todo  este  terreno 
que  vemos  cercado  de  un  muro  fué  comprado  por  la  princesa  de 
la  Tour-d'Auvergne,  Aurelia  de  Bossi.  Esta  piadosa  señora,  en 
1869  dio  principio  á  su  laudable  empresa  de  levantar  sobre  las 
ruinas  de  los  sagrados  monumentos  que  antes  honraban  este 
lugar,  la  actual  iglesia  con  su  contiguo  convento  intitulado  Car- 


(1)  Ignoramos  el  día  y  el  año.  Oreemos,  sin  embargo,  que  sea  del  tiempo  de  los 
Ornzados. 

(2)  Hé  aqaí  lo  qne  escríbkS  en  el  siglo  ti  el  arcediano  Teodoso:  Vhi  prope  est  alia 
eclesia^  ubi  Maneta  Thecla  e$t,  H  ipse  locus  dicUur  Bethphage.  Inde  ptUlus  (U%n{Me,quem 
Daminus  sedit,  adducttut  e«¿...<De  Sita  Terrae  Sanotoe,  pág..  S8). 
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mél  du  Pater  Noster,  y  habitado  desde  1876  por  religiosas  Car- 
melitas. 

El  lugar  propiamente  dicho  del  Padre  nuestro  no  está  en  la 
iglesia  como  parecía  natural,  sino  en  el  ángulo  SO.  del  claustro. 
Sus  paredes  interiores  hállanse  adornadas  con  treinta  y  dos  cua- 
dros conteniendo  la  oración  Dominical  escrita  en  otros  tantos 
idiomas  diferentes,  á  saber:  turco,  alemáriy  inglés,  moscovita, 
danés,  eslavo,  noruego,  griego,  siríaco,  caldeo,  latín,  polonés, 
castellano,  portugués,  georgiano,  italiano,  francés,  samaritano, 
sueco,  bretón,  thibetano,  flamenco,  tártaro,  sánscrito,  chino, 
etíope,  cofto,  indostano,  kurdo,  armenio  y  árabe.  En  la  pared  Sur 
una  puerta  da  entrada  á  una  capilla  mortuoria,  en  cuyo  centro 
hay  un  hermoso  mausoleo  regalado  por  Napoleón  HI,  y  destinado 
á  contener  los  restos  mortales  de  la  princesa  fundadora  de  este 
monasterio.  En  el  fondo  de  la  capilla  so  halla  también  una  urna 
de  piedra  como  de  pórfido,  donde  dicha  señora  conserva  el  cora- 
zón de  su  padre  el  conde  Carlos  de  Bossi. 

La  iglesia  es  de  estilo  romano  y  bastante  espaciosa;  en  ella 
puede  ganarse  también  la  indulgencia  plenaria. 

En  uno  de  los  ángulos  del  jardín  de  este  convento  carmelita 
se  muestra 

17.  La  Capilla  subten^ánea  llamada  del  Credo,  por  indicar  el 
sitio  donde  los  apóstoles  hicieron  la  profesión  de  su  fe,  antes  de 
separarse,  para  anunciar  al  universo  la  nueva  ley  evangélica. 
La  iglesia  dedicada  á  San  Marcos  (1),  que  aquí  se  veía  en  otro 
tiempo  juntamente  con  sus  doce  nichos  adornados  de  otras  tantas 
estatuas  que  representaban  á  los  apóstoles,  todo  desapareció  al 
través  de  las  terribles  vicisitudes  que  asolaron  la  Tierra  Santa. 
Hoy  sólo  nos  queda  la  cripta  del  antiguo  templo  convertida  en 
capilla,  á  la  cual  se  desciende  por  una  escalera  de  dieciocho  gra- 
das. Su  bóveda  está  sostenida  por  doce  columnas  empotrada»  en 
los  muros;  tiene  de  17  á  18  metros  de  longitud  por  3  ó  4  de  lati- 
tud, y  en  su  único  altar  vense  representados  los  doce  apóstoles. 

Se  deja  esta  capilla  para  ir  á  visitar 

18.  El  lugar  donde  el  Redentor  lloró  sobre  la  desgraciada 
Jeinisalén  (2).  Antiguamente  existió  aquí  una  iglesia  intitulada 


(1)  Quaresm.  t.  II,  pág.  302. 

(2)  Y  cuando  llegó  cerca,  al  ver  la  ciudad  lloró  sobre  ella,  diciendo:  «¡Ah,  si  tú  re- 
conocieses siquiera  en  este  tu  día  lo  qne  puede  atraerte  la  paz!,  mas  ahora  no  lo  per- 
cibes. Pues  vendrán  días  contra  ti  en  que  tus  enemigos  te  cercarán  de  trincheras  y  te 


La  Tussba  Santa.»84 
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Dominus  Flevit,  pero  en  la  actualidad  no  vemos  mas  que  raía 
mezquita  toda  derruida  (1). 

19.  El  sepidcro  denominado  de  los  Profetas.  Esta  cueva  se- 
pulcral consta  de  treinta  y  seis  nichos  abiertos  en  la  peña  viva- 
Parece  que,  en  sentir  de  San  Epifanio,  fué  la  tumba  de  los  sacer- 
dotes; pero  después  que  en  ella  fueron  depositadas  las  cenizas  de 
los  profetas  Ageo  y  Zacarías,  recibió  el  nombre  que  lleva  en  la 
actualidad. 

20.  El  lugar  llamado  de  la  Estancia  de  los  ocho  Apóstoles, 
porque  aquí  el  Divino  Maestro,  la  víspera  de  su  muerte,  dejó  á 
ocho  de  sus  discípulos  poco  antes  de  retirarse  á  orar  al  huerto  de 
las  Olivas  (2).  Encuéntrase  dicho  sitio  á  unos  60  metros  al  N.  de 
la  tumba  de  Absalón.  Del  oratorio  que  aquí  se  hallaba  en  otro 
tiempo  ya  no  existen  ni  aun  vestigios. 

Finalmente,  entrando  en  Jerusalén  por  la  puerta  que  hoy 
llaman  de  San  Esteban,  se  dará  fin  á  esta  tercera  excursión  vi- 
sitando 

21.  El  solar  de  la  casa  de  Simón  el  Fariseo,  que  convidó  á  su 
mesa  al  Divino  Redentor.  En  esta  ocasión  fué  cuando  entró  María 
Magdalena,  la  cual,  postrándose  álos  sagrados  pies  de  Jesucristo, 
los  abraza  y  besa  amorosamente,  riégalos  con  sus  ardientes  lá- 
grimas, los  enjuga  con  sus  cabellos  y  los  unge  con  precioso  un- 
güento, mereciendo  por  ello  que  el  mismo  Salvador  la  absolviese 
de  todos  sus  pecados  y  encomiase  su  buena  obra  (3).  Los  primeros 
cristianos,  para  perpetuar  la  memoria  de  este  hecho  misterioso, 
convirtieron  dicha  casa  en  una  hermosa  iglesia,  en  cuyo  pavi- 
mento una  cruz  marcaba  el  sitio  donde  estuvo  sentado  Jesucristo. 
Saladino  la  transformó  más  tarde  en  escuela  mahometana,  y  de 
ella  no  hallamos  hoy  sino  ruinas:  vemos  solamente  tres  ábsides  y 
el  pórtico  ocupado  por  un  alfarero  musulmán,  á  quien  pertenece 
este  local.  Dichas  ruinas  son,  sin  embargo,  dignas  de  visitarse, 
porque  en  ellas  puede  verse  todavía,  bien  que  disfígurada,   la 


pondr&n  cerco  y  te  estrecharán  por  todas  partes.  T  te  derribarán  en  tierra  y  k  tas 
hijos  qae  están  dentro  de  ti,  y  no  dejarán  en  ti  piedra  sobre  piedra,  por  cnanto  no 
conociste  el  tiempo  de  tu  visitación».  (S.  Luc.  XIX). 

(1)  El  terreno  contiguo  á  este  sagrado  lugar  adquiriéronlo  hace  poco  ios  padres 
franciscanos,  mas  no  pueden  todavía  reedificar  el  Santuario. 

(2)  Y  dicho  el  himno  salieron  al  monte  del  Olivar,,,  Entonces  fué  Jesús  con  ellos  á 
una  granja  Ramada  Getsemani,  y  dijo  á  sus  discípulos:  «Sentaos  JU|uí  mientras  que  yo 
voy  allí  y  hago  oración».  Y  tomando  consigo  á  Pedro  y  álos  dos  hijos  del  Cebedeo,  em- 
pezó á  entristecerse  y  angustiarse,  (S.  Mat.  XXVI). 

(8)    S.  Luc.  VII. 
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huella  de  uno  de  los  pies  de  Nuestro  Señor  colocada  en  el  lado 
Sur  del  pavimento  de  la  gran  nave. 


IV 

(Fuera  de  Jerosaléii) 

AL  VALLE  DE  LOS  HIJOS  DE  HENNÚN,  POR  LA  PARTE  INFERIOR 
DEL  VALLE  DE  JOSAFAT 

Saliendo  de  la  Ciudad  Santa  por  la  puerta  de  San  Esteban  que 
mira  al  Oriente,  hé  aquí  los  lugares  que  en  esta  cuarta  excursión 
pueden  visitarse: 

1.^  La  torre  Hananeél  sita  en  el  lugar  de  la  antigua  de  este 
nombre  (1).  Obsérvase  en  su  parte  exterior  una  piedra  de  más 
de  7  metros  de  largo  por  2  de  ancho:  tiene  en  su  interior  una  esca- 
lera de  caracol  que  baja  á  un  pequeño  nicho  con  tres  aberturas 
cilindricas  para  dar  paso  á  las  aguas.  Dicha  piedra,  como  otras 
muchas  que  se  observan  en  esta  muralla  que  circuye  la  ciudad, 
nos  muestran  la  más  remota  antigüedad. 

2.^  La  puerta  Áurea.  Data  su  construcción  de  los  tiempos  de 
Herodes  el  Grande,  y  tal  vez  de  Salomón.  Dos  columnas  la  divi- 
den en  dos  partes  denominadas  respectivamente:  Bah  el-Taubé 
(puerta  del  Arrepentimiento),  y  Bah  el-Bahhmé  (puerta  de  la  Mi- 
sericordia), nombres  misteriosos  para  los  hijos  del  falso  profeta. 
Para  los  cristianos  es  memorable  dicha  puerta,  porque  nos  re- 
cuerda la  entrada  triunfal  de  Jesucristo  en  Jerusalén  el  Domingo 
de  Ramos,  y  la  del  emperador  Heraclio  cargado  con  el  sagrado 
Lefio  de  la  Cruz.  Este  hecho  glorioso  fué  precedido  de  una  mara- 
villa patente  al  numeroso  pueblo  de  aquel  tiempo:  Heraclio,  que 
engalanado  con  los  más  ricos  y  magníficos  vestidos  imperiales 
conducía  sobre  sus  hombros  aquella  preciosa  reliquia,  al  llegar 
aquí  fué  impedido  por  una  fuerza  invisible,  sin  poder  dar  un  paso 
más  allá  de  los  umbrales  de  la  puerta  Áurea.  Atónitos  y  estupe- 
factos se  hallaban  todos  los  circunstantes  con  tan  extraño  suceso, 
cuando  el  patriarca  Zacarías,  por  inspiración  del  cielo,  acercán- 
dose al  emperador  le  dice:  Considerad,  señor,  si  acaso  esa  púr- 
pura imperial  y  esas  suntuosas  galas  que  os  adornan  son  menos 


(1)  Ufitdr.  m,i 
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conformes  al  pobre  y  humilde  traje  conque  Jesucristo  llevó  esa 
misma  cruz.  Penetrando  entonces  Heraclio  el  significado  de  estas 
palabras,  despojóse  luego  de  sus  reales  vestidos,  y  vistiéndose  de 
humilde  penitente,  con  los  pies  desnudos  y  la  cabeza  descubierta, 
pudo  continuar  sin  dificultad  su  marcha  hasta  el  monte  Calvario, 
colocando  allí  la  Santa  Cruz  en  el  mismo  sitio  de  donde  los  persas 
la  habían  robado. 

EijL  memoria  de  tan  solemnes  acontecimientos,  los  Cruzados 
abrían  la  puerta  Áurea  dos  veces  al  año  solamente:  una  el  Do- 
mingo de  Ramos  y  la  otra  el  día  de  la  Exaltación  de  la  Santa 
Cruz.  Después  los  musulmanes,  prestando  fe  á  sus  falsos  profetas, 
la  tapiaron  para  nunca  más  abrirla,  porque  dicen  que  un  cierto 
viernes  los  cristianos  entrando  por  ella  se  apoderarán  otra  vez  de 
la  ciudad. 

3.^  La  roca  de  Cedrón.  Refiere  una  antigua  y  muy  autorizada 
tradición,  que  cuando  los  soldados  llevaban  á  Jerusalén  á  nuestro 
Divino  Salvador,  que  habían  apresado  en  el  huerto  de  Getsemaní, 
al  pasar  por  aquí  lo  arrojaron  con  toda  violencia  en  el  torrente, 
y  que  en  una  roca  quedaron  impresas  las  señales  de  los  pies, 
manos  y  rodillas  del  mismo  Señor.  Dicha  piedra  existe  todavía, 
pero  con  las  impresiones  muy  disfiguradas.  Está  en  el  lado  S.  del 
torrente,  á  unos  3  metros  del  pequeño  puente  que  aquí  se  ve,  y  que 
forma  parte  del  camino  llamado  del  Cautiverio  ó  de  la  Captura. 

4.^  La  tumba  de  Absalón.  Es  un  monumento  monolítico  abier- 
to en  la  roca  viva,  tiene  cuatro  medias  columnas  por  cada  uno  de 
sus  cuatro  lados  y  termina  por  una  especie  de  cono.  iSe  dice  que 
lo  mandó  construir  Absalón  para  que  en  él  depositaran  sus  ceni- 
zas; pero  no  sabemos  si  llegó  á  realizarse  tal  designio.  Tiene 
cuatro  agujeros,  y  por  ellos  arrojan  piedras  los  judíos  en  señal 
del  desprecio  que  les  ha  inspirado  siempre  la  rebelión  del  desgra- 
ciado Absalón  contra  su  real  padre  David. 

5.^  La  tumba  de  Josafat.  Es  también  de  piedra  como  la  de 
Absalón.  Tiene  una  puerta  hacia  el  O.,  de  buen  gusto,  con  varios 
adornos  tallados  en  la  roca.  No  sabemos  por  qué  este  monumento 
lleve  dicho  nombre,  pues  el  rey  Josafat,  según  las  Sagradas  Es- 
crituras, fué  sepultado  en  la  ciudad  de  David,  ó  sea  en  el  monte 
Sión.  Lo  que  parece  más  probable  es  que  sea  un  monumento  eri- 
gido en  honor  de  este  rey  de  Judá. 

6.^  La  tumba  de  Santiago  el  Menor,  hermano  de  San  Simón 
y  San  Judas  y  primo  del  Salvador.  Este  monumento  funerario, 
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construido  según  parece  antes  de  la  Era  cristiana,  hállase  prece- 
dido de  una  especie  de  pórtico  que  mide  6  metros  de  longitud 
por  3  de  profundidad.  Sostienen  el  techo  por  la  parte  exterior 
dos  columnas  y  dos  pilastras  de  orden  dórico,  unidas  entre  9Í 
por  un  arquitrabe,  donde  hay  una  inscripción  hebrea  que  nos 
dice  que  ésta  es  la  cueva  sepulcral  de  los  Beni-Hezir  descendien- 
tes de  Aarón.  Sobre  el  arquitrabe  se  ven  un  friso  dórico,  diversos 
adornos  y  una  cornisa  que  corona  la  fachada. 

En  la  pared  E.  una  puerta  da  paso  á  la  cueva  sepulcral,  pro- 
piamente dicha,  dividida  en  cuatro  departamentos  que  contienen 
dieciséis  nichos  funerarios. 

Cuenta  la  tradición  que  Santiago  el  Menor  después  de  la  trai- 
ción de  Judas  Iscariote  se  retiró  á  esta  gruta,  permaneciendo  en 
ella  sin  comer  ni  beber  hasta  que  aquí  se  le  apareció  su  Divino 
Maestro  resucitado.  Consagrado  más  tarde  obispo  de  Jerusalón, 
fué  sepultado  en  este  mismo  lugar  el  año  62  de  nuestra  Era,  des- 
pués de  haber  conseguido  la  palma  del  martirio  que  le  propor- 
cionaron los  judíos  precipitándolo  de  lo  alto  del  templo.  Los  pri- 
meros cristianos,  á  fin  de  honrar  el  sepulcro  de  su  glorioso  Pastor, 
edificaron  en  su  parte  superior  una  capilla  con  una  escalera  ta- 
llada en  la  roca  para  bajar  á  la  santa  cueva.  Todo  desapareció 
al  calor  de  las  persecuciones,  y  sólo  nos  quedan  hoy  algunos  de 
los  peldaños  que  formaban  dicha  escalera,  sirviendo  el  resto  del 
monumento  para  encerrar  los  corderillos  que  no  pueden  seguir 
al  ganado. 

Es  igualmente  tradición  que  aquí  fueron  sepultados  los  Santos 
Zebedeo,  Cleofas,  Simeón  y  Zacarías,  padre  de  San  Juan  Bau- 
tista (1). 

7.^  La  tumba  del  sumo  sacerdote  Zacarías,  hijo  y  sucesor  de 
Joíada  ó  Baraquías.  Fué  muerto  por  los  judíos  entre  el  vestíbulo 
V  y  el  altar  porque  les  exhortaba  á  que  abandonaran  la  idolatría  y 
se  mostrasen  fieles  al  verdadero  Dios  (2).  Este  monumento  es, 
como  el  de  Absalón,  un  monolito  tallado  en  la  roca  viva;  tiene 
en  cada  uno  de  sus  cuatro  lados  dos  medias  columnas  y  dos  pi- 
lastras^ y  termina  por  una  pirámide  de  cuatro  aristas.  No  vemos 
en  él  puerta  alguna,  pero  es  probable  que  se  halle  entre  los  nu- 
merosos sepulcros  que  le  rodean. 


(1)  V.  Antonino  de  Plasenoia  y  el  continuador  de  Guillermo  de  Tiro,  p&g.  6lU 

(2)  Paralip.  XXIV.  (S.  Mat.  ixm.) 
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8.^  El  lugar  llamado  de  la  higuera  de  Judas,  porque  aquí, 
según  la  tradición,  estuvo  el  árbol  del  cual  se  ahorcó  el  desgra- 
ciado apóstoL  Encuéntrase  dicho  sitio  á  la  falda  de  la  altura  que 
domina  el  valle  de  Josafat,  hacia  el  E.,  entre  la  tumba  de  Zaca- 
rías y  la  aldea  de  Siloé. 

9.^  El  monte  del  Escándalo^  que  no  es  sino  una  continuación 
del  monte  Olívete,  del  cual  está  separado  por  el  camino  que  va  á 
Betania.  Lleva  tan  ignominioso  nombre  porque  en  él  hizo  cons- 
truir Salomón  templos  á  los  falsos  dioses  Astaroth,  Chamas  Mél- 
chom,  etc.,  de  sus  mujeres  y  concubinas,  con  grande  escándalo 
del  pueblo  de  Israel. 

ELpeguefío  monumento  que  aquí  se  ve  en  la  margen  izquierda 
del  Cedrón,  es  considerado  por  algunos  autores  como  restos  de 
uno  de  aquellos  templos  idolátricos,  pero  otros  lo  tienen  por  un 
monumento  fúnebre. 

10.  La  aldea  de  Siloé.  Se  compone  de  una  agrupación  de  pe- 
queñas casas  ó  chozas  construidas  sobre  cavernas  y  sepulcros  an- 
tiguos, cuya  mayor  parte  utilizan  sus  moradores  para  albergue 
de  animales.  A  la  altura  de  las  primeras  casas  de  esta  aldea,  en- 
frente de  un  mihrab  arruinado,  hacia  el  E.,  se  observa  la  antigua 
piedra  denominada  Zohéleth^  donde  Adonías  dio  un  festía  á  sus 
partidarios  con  el  objeto  de  hacerse  proclamar  rey,  á  despecho  de 
su  padre  David,  quien  el  mismo  día  hizo  coronar  á  Salomón  (1). 
al  lado  O.  de  dicho  mihrab  encuéntrase 

11.  La  fuente  de  la  Santísima  Virgen,  ó  de  Siloé,  situada  al 
pie  de  la  colina  Ofel.  Por  una  escalera  de  diecisiete  gradas  se  baja 
á  una  meseta  abovedada  que  mide  3'60  centímetros  en  cuadro,  y 
tiene  por  fondo  la  misma  roca.  De  aquí  desciéndese  por  otra  de 
quince  peldaños  tallados  en  la  piedra  viva,  y  luego  se  llega  al 
manantial.  Sus  aguas  intermitentes  y  ligeramente  salobres,  nacen 
aquí  mismo  y  corren  á  desembocar  en  la  piscina  de  Siloé  por  me- 
dio de  ima  canal  que  Esdras  llama  acueducto  del  Rey  (Salomón). 
Está  abierto  en  la  roca  y  tiene  como  irnos  640  metros  de  longitud. 

La  fuente  de  Siloé,  probablemente  la  denominada  también  en 
las  Sagradas  Páginas  fuente  de  Rogel,  sita  en  el  límite  que  sepa- 
raba las  tribus  de  Judá  y  Benjamín  (2),  es  célebre  por  sus  recuer- 
dos histórico-sagrados.  Aquí  fué  donde  una  criada  por  orden  de 


(1)  mRey,I. 

(2)  Jo«a6ZV,7. 
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Sadoc  y  Abiathar  manifestó  á  Jonathás  y  Aquimaas,  fieles  vasallos 
de  David,  cuál  había  sido  el  consejo  que  Cusai  había  dado  al  re- 
belde Absalón  sobre  la  continuación  de  la  guerra  contra  su  padre 
David  (1).  En  aquellos  tiempos  Siloé,  por  sus  cristalinas  y  delica- 
das aguas,  era  como  el  emblema  de  la  real  familia  de  David  (2). 
Cuenta  una  piadosa  tradición  que  la  Madre  de  Dios,  habiendo 
venido  á  Jerusalén  con  motivo  de  la  purificación  ordenada  por  la 
Jjey  durante  su  permanencia  en  la  ciudad,  lavaba  en  esta  fuente 
los  pañales  de  su  Divino  Infante.  Esto  dio  origen  á  que  los  cris- 
tianos la  llamemos  fuente  de  la  Santísima  Virgen,  y  los  musul- 
manes Ain  Sitti  Mariam  (fuente  de  mi  Señora  María). 

12.  M  lugar  donde  estuvo  el  Jardin  del  Rey  (3),  ocupado  en 
la  actualidad  por  raquíticos  huertos  de  los  moradores  de  Siloé. 

Unos  340  metros  hacia  el  S.  de  la  fuente  de  la  Virgen,  junto 
al  mismo  camino,  se  ve  un  antiguo  estanque  rodeado  de  ruinas 
que  demuestran  como  allí  debió  haber  en  otro  tiempo  alguna 
construcción  importante.  Con  su  agua  procedente  de  la  piscina 
de  Siloé,  lavan  sus  ropas  los  habitantes  de  este  lugar  y  riegan  sus 
huertecillos. 

Otros  4  ó  5  metros  al  SO.  de  dicha  balsa,  se  ve  el  antiguo  es- 
tanque de  Salomón  (Birket-el-Gamra)  (4)  tallado  parte  en  la  roca 
y  convertido  actualmente  en  huerta  de  verduras. 

13.  La  piscina  de  Siloé.  Está  al  aire  libre  y  tiene  15  metros 
de  largo  por  4  de  ancho.  Es  célebre  por  el  milagro  que  en  ella 
obró  Nuestro  Divino  Redentor  devolviendo  la  vista  á  un  ciego  de 
nacimiento  (5)  llamado  Sidonio,  quien  llegó  á  ser  después  obispo 
y  santo.  En  los  primeros  siglos  del  cristianismo  una  iglesia  dedi- 
cada al  Divino  Iluminador  comprendía  en  su  seno  dicha  piscina, 
la  cual  á  su  vez  estaba  rodeada  de  una  balaustrada  y  dividida  en 
dos  partes  reservadas,  la  una  para  los  hombres  y  la  otra  para  las 
mujeres  que  aquí  acudían  á  bañarse  por  conseguir  la  curación  de 

'  toda  clase  de  enfermedades.  De  aquel  antiguo  templo  no  halla- 


n  Rey.  vra. 
isaí.  vni. 

II  Esdr.  m,  15. 

Josef.  Flav.  Guerr.  I,  V,  IB. 

«Y  al  pasar  Jesús  vio  á  un  hombre  ciego  de  nacimiento.  Y  le  preguntaron  sus 
discípulos:  Maestro,  ¿quién  pecó,  éste  ó  sus  padres,  para  haber  nacido  ciego?  Respon- 
dió Jesús:  Ni  éste  peco,  ni  sus  padres:  mas  para  que  las  obras  de  Dios  se  manifiesten 
en  él,  es  necesario  que  Yo  obre  las  obras  de  Aquel  que  me  envió,  mientras  es  de  día: 
vendrá  la  noche  cuando  nadie  podrá  obrar.  Mientras  que  estoy  en  el  mundo,  luz 
sov  del  mundo».  Cuando  esto  hubo  dicho  escupió  en  tierra  é  hizo  lodo  con  la  saliva 
y  lo  aplicó  sobre  los  ojos  del  ciego,  y  le  dijo:  Vé,  lávate  en  la  piscina  de  Siloé  (que 
quiere  decir  Enviado).  Se  fué,  pues,  y  selavt  y  volvió  con  vista  (S.  Juan,  cap.  IX). 
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mos  hoy  sino  algunos  trozos  de  columnas.  En  el  lado  N.  se  ve  una 
escalera  en  ruina  por  donde  se  baja  á  una  pequeña  pila  en  que 
desemboca  el  canal  (1)  procedente  de  la  fuente  de  la  Virgen. 

Al  SO.  de  la  misma  piscina  obsérvanse  algunas  gradas  rui- 
nosas por  donde  se  bajaba  antiguamente  desde  la  ciudad  de 
David  (2). 

En  estos  alrededores  debió  hallarse  la  torre  de  Süoé  que  en  su 
derrumbamiento  aplastó  á  dieciocho  hombres,  como  refiere  San 
Lucas  en  el  cap.  XIII  de  su  Evangelio. 

14.  El  lugar  donde  fué  martirizado  el  profeta  Isaías  y  siendo 
aserrado  en  dos  partes  por  orden  del  rey  Manases.  Se  cree  que 
fué  sepultado  cerca  del  sitio  de  su  glorioso  martirio. 

15.  El  pozo  de  Nehemías,  así  llamado  por  los  cristianos  á 
causa  del  siguiente  prodigio,  según  respetable  tradición,  acaecido 
en  este  lugar  mucho  tiempo  después  que  el  pueblo  judío  regresó 
de  la  cautividad  de  Babilonia.  Cuando  los  hebreos  se  vieron  obli- 
gados á  dejar  su  patria  para  cumplir  la  pena  de  su  amargo  des- 
tierro (3),  algunos  sacerdotes  temerosos  de  Dios,  siguiendo  el 
consejo  de  Jeremías,  lograron  antes  de  su  partida  esconder  en 
este  pozo  el  fuego  sagrado  con  que  celebraban  sus  sacrificios. 
Aquí  permaneció  por  largos  años  hasta  la  venida  del  celoso  Nehe- 
mías  (4),  quien  lo  hizo  buscar  por  medio  de  los  descendientes  de 
aquellos  sacerdotes  que  en  este  sitio  lo  habían  ocultado.  Buscá- 
ronlo, en  efecto,  pero  no  habiendo  hallado  sino  una  agua  muy 
crasa,  ordenó  entonces  el  sacerdote  Nehemías  que  con  ella  se  ro- 
ciaran las  víctimas  y  la  leña  sobre  la  cual  estaban  colocadas. 
Hízose  así,  y  apenas  apareció  el  sol,  oculto  hasta  aquel  mo- 
mento, se  produjo  instantáneamente  una  grande  hoguera  que 
consumó  el  sacrificio  con  suma  admiración  y  alegría  de  todo 
el  pueblo. 

El  rey  de  Persia,  noticioso  de  semejante  prodigio,  para  perpe- 
tuar su  memoria  hizo  construir  aquí  un  templo  y  dio  grandes  • 


(1)  Dicho  canal  presenta  aqaí  ana  altara  de  5  metros.  Ei^  sa  pared  oriental,  á 
anos  10  metros  de  sa  extremidad  Sur,  se  descabrió  en  1881  una  inscripción,  la  caá), 
entre  otras  particalaridades  respecto  á  la  construcción  del  acaedncto,  nos  dice  que 
su  longitud  es  de  1.200  codos. 

(2)  II  Esdr.  in,  15. 

rs)  v.pág.i4,ix. 

(4)  Nenemias  era  hijo  de  Helcias,  descendiente  de  la  triba  de  Levi  ó  de  Jada;  nació 
en  Babilonia,  y  por  sus  buenas  cualidades  mereció  ser  elevado  al  honorífico  empleo 
de  servir  la  copa  al  rey  Artajerjes  Longimano.  Vino  á  Jerusalón  por  consolar  á  sus 
hermanos,  hacia  el  año  454  a.  de  J.  C;  es  decir,  82  años  después  que  Ciro  había  dado 
ya  licencia  á  los  cautivos  para  restituirse  á  sus  tierras. 
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dones  á  los  sacerdotes.  Nehemías  llamó  á  este  lugar  NefthaVy  que 
quiere  decir  Purificación  (1). 

Dicho  pozo,  que  los  árabes  denominan  Bir-Ayub,  tiene  como 
29  metros  de  profundidad  y  está  construido  de  gruesas  piedras 
que  manifiestan  su  antigüedad.  Su  agua  es  ordinariamente  escasa 
por  ser  producto  de  filtraciones,  pero  cuando  los  inviernos  son  llu- 
viosos se  llena  hasta  el  punto  de  derramarse.  Tal  abundancia  de 
aguas  es  indicio  de  una  cosecha  abundante  que  los  indígenas  ce- 
lebran con  grandes  fiestas  tocando  sus  tambores  y  gaitas  al  de- 
rredor del  Bir-Ayub.  Entonces  es  cuando  se  observa  alguna  ale- 
gría en  esta  sombría  y  lóbrega  región. 

16,  M  valle  de  los  Hijos  de  Hennón,  llamado  por  los  árabes 
Uadi  el'Rábah  ó  Uadi  Churnene.  Forma  un  barranco  profundo 
que  se  extiende  de  SE.  á  NO.,  donde  vegetan  bastantes  olivos  é 
higueras.  Este  valle  que  en  otro  tiempo  separaba  las  dos  tribus 
de  Judá  y  Benjamín,  denomínase  también  valle  de  la  Matanza, 
de  la  Gehenna  ó  del  infierno,  por  las  execrables  abominaciones 
que  en  él  cometieron  los  hijos  de  Judá  erigiendo  altares  á  las  falsas 
deidades,  especialmente  á  Baal  y  á  Moloch,  á  quienes  sacrificaban 
no  solamente  los  animales  sino  aun  las  víctimas  humanas  (2). 

Jeremías  profetizó  en  este  lugar  abominable  la  ruina  de  Je- 
rusalén  por  su  idolatría  y  dureza,  haciendo  pedazos  en  presencia 
de  aquella  gente  idólatra  una  vasija  de  barro,  y  diciendo:  Esto 
dice  el  Señor  de  los  ejércitos:  Así  quebraré  yo  á  este  pueblo  y  á 
esta  ciudad,  como  se  quiebra  una  vasija  de  alfarero  que  no  se 
puede  ya  más  restaurar,  y  en  Tofeth  serán  sepultados  porque  no 
habrá  otro  lugar  para  enterrar,  (Cap.  XIX,  11). 

En  el  lado  S.  se  encuentra  una  antigua  y  vasta  necrópolis 
donde  se  ven  multitud  de  cuevas  funerarias  abiertas  en  la  piedra 
viva,  las  cuales  desde  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  hasta 
el  siglo  XII  sirvieron  de  habitación  á  los  cenobitas  (3).  Algunas 
de  ellas  conservan  todavía  inscripciones  griegas  pero  de  poca  im- 
portancia. Una  de  las  cuevas  más  notables  es  la  denominada 

Íl)  Toda  esta  relación  puede  verla  el  curioso  en  el  cap.  I  del  lib.  II  de  los  Macabeofl. 
2)  «Y  edificaron  (los  judíos^  los  altos  de  Tofeth  (a),  que  está  en  el  valle  de  Hennón, 
para  sacrificar  sus  hilos  y  sus  hijas  en  el  fuego:  lo  que  Yo  no  mandé  ni  pensé  en  mi 
corasón.  Por  tanto,  hé  aquí  que  vendrán  días,  dice  el  Señor,  que  no  se  dirá  más 
Tofeth,  ni  valle  del  Hijo  de  Hennón^  sino  valle  de  la  Matanza;  y  enterrarán  en  Tofeth, 
porque  no  habrá  más  lugar.  (Jerem.  VII.  di,  82)». 

(8;  Intra  ipsa  sepulchra  sunt  cellulae  servorum  Dei^  ubi  fiunt  multae  virtutes,  An« 
ionio  de  Piasen,  (sigl.  iv). 

(a)  Esta  palabra  hebrea  significa  tambar;  y  así  allo$  de  Tofeth  quiere  decir,  según  los  expositores,  alta- 
sts  del  Tambor,  porque  los  sacerdotes  del  ídolo  Moloch  tocaban  tambores  mientras  fiaorifioaban  los  li^oi 
en  el  fuego,  para  que  loi  padres  no  se  enternecieran  oyendo  los  gritos  de  sus  tiernos  infantes. 

La  Tnsiu  Saiita,^35 
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17.  Escondrijo  de  los  Apóstoles  6  tumba  del  sumo  sacerdote 
Anas,  6  bien  gruta  de  San  Onofre,  porque,  como  afirma  la  tra- 
dición, á  esta  gruta  vinieron  á  esconderse  ocho  de  los  apóstoles 
cuando  su  Divino  Maestro  fué  preso  en  el  huerto  de  Getsemaní  (1); 
se  cree  igualmente  que  aquí  fué  sepultado  el  gran  sacerdote  Anas, 
y  que  el  cenobita  San  Onofre  la  escogió  para  su  morada  en  el 
siglo  III.  Los  cristianos  la  convirtieron  después  en  una  devota  ca- 
pilla, de  la  cual  se  conservan  todavía  algunos  restos.  Los  griegos 
celebran  en  ella  todos  los  años  la  fiesta  de  dicho  santo. 

18.  El  Hacéldama^  voz  siríaca  que  significa  Campo  de  San- 
gre, así  llamado  por  haber  sido  comprado  con  el  precio  de  la  pre- 
ciosa sangre  de  nuestro  adorado  Redentor  para  sepultura  de  los 
extranjeros  (2). 

Santa  Elena  hizo  cercar  de  un  muro  este  campo  sagrado  y 
transportar  gran  parte  de  su  tierra  al  panteón  de  Roma  (3).  Per- 
tenecía en  tiempo  de  los  Cruzados  á  los  caballeros  de  San  Juan, 
los  cuales  sepultaban  aquí  á  los  que  morían  en  su  hospital.  Hoy 
lo  encontramos  en  poder  de  los  armenios,  y  en  parte  abandonado. 
Lo  único  que  llama  la  atención  del  viajero  son  las  ruinas  del  an- 
tiguo monumento  del  Hacéldama,  construido  probablemente  por 
los  caballeros  de  San  Juan. 

19.  El  sepulcro  de  la  princesa  Tecla,  hija  de  los  emperadores 
de  Constantinopla,  Teófilo  y  Teodora.  Está  abierto  en  la  roca, 
desprovisto  de  ornamentos,  y  sólo  contiene  sobre  la  puerta  una 
inscripción  con  los  nombres  de  la  virtuosa  princesa,  la  cual  des- 
pués de  haber  sufrido  una  terrible  persecución  tanto  por  parte  de 
su  hermano  el  emperador  Miguel  III  como  del  asesino  y  sucesor 
de  éste,  Basilio  Macedónico,  quien  la  mandó  azotar,  terminó  sus 
días  en  el  convento  de  San  Jorge  de  Jerusalén,  siendo  luego  se- 
pultada en  esta  tumba. 

20.  El  monte  del  Mal  consejo.  Se  le  dio  taljdenominación  por- 
que aquí  estuvo  la  casa  rural  de  Caifas  donde  se  deliberó  la  ma- 
nera de  perder  y  condenar  á  nuestro  Santísimo  Salvador  (4). 

Prosiguiendo  la  marcha  á  lo  largo  del  valle  hacia  Jerusalén,- 
se  encuentra  á  mano  derecha  una  escuela  protestante.  En  el  án- 
gulo NE.  del  jardín  de  la  misma,  puede  verse  una  escalera  anti- 


(1)  Qaaresm.  t.  II,  pág.  283 

(2)  S.  Mat.  XXVn. 
í3)  Qaar.  t.  II,  p.  284. 
(4)  San  Jaan.  XI. 
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quisima,  y  parte  de  la  muralla  tallada  por  los  jebuseos  en  la 
piedra  viva. 

21.  La  piscina  Asuia,  voz  hebrea  que  quiere  decir  construida 
á  grande  costa  (1).  En  tiempo  de  los  Cruzados  llamábase  lago  de 
Germán^  por  haberla  restaurado  un  particular  de  este  nombre; 
pero  hoy  los  árabes  la  denominan  Birket-es- Sultán.  Forma  el 
límite  entre  el  valle  del  Infierno  al  E.  y  el  valle  de  Gihón  al  NE. , 
el  cual  no  parece  sino  una  continuación  del  precedente.  Mide  la 
piscina  180  metros  de  largo  por  80  de  ancho,  hallándose  aban- 
donada y  enteramente  seca. 

Al  S.  de  dicho  estanque  pasa  el  acueducto  de  Salomón,  lla- 
mado así  porque  se  cree  que  fué  construido,  ó  al  menos  restau- 
rado por  el  rey  Sabio  (2).  Poncio  Pilato  lo  reparó  valiéndose  del 
tesoro  sagrado  del  templo,  hecho  que  dio  origen  á  una  subleva- 
ción del  pueblo  contra  aquel  inicuo  y  sacrilego  juez.  Tuvo  tam- 
bién otras  dos  reparaciones:  la  primera  á  principios  del  siglo  xv 
por  el  sultán  Mameluk-el-Melek  en  Naser-Mohamed,  y  la  segunda 
en  1874,  por  orden  de  Izzet,  Bajá  de  Jerusalén. 

Dicho  acueducto,  denominado  por  los  árabes  Kanate-el-Kaf- 
farah  (acueducto  de  los  Infieles),  comienza  en  los  estanques  de 
Salomón  (al  SO.  de  Belén),  da  la  vuelta  al  monte  del  Malconsejo, 
atraviesa  el  valle  de  Gihón,  rodea  el  monte  Sión  y  entra  final- 
mente en  la  mezquita  de  Omar. 

Al  NO.  de  la  misma  piscina  de  Salomón  se  ve  una  colina  que 
nos  recuerda  la  antigua  población  llamada  Erebinthon,  donde 
acampó  Raimundo  de  San  Gil,  conde  de  Tolosa  y  duque  de  Nar- 
bona,  á  su  arribo  con  los  primeros  Cruzados.  Aquí  puede  visitarse 

22.  La  Capilla  de  San  Jorge,  dedicada  primitivamente  á  San 
Babilas.  Los  griegos  la  tienen  hoy  convertida  en  un  manicomio,  y 
en  ella  muestran  el  sepulcro  de  San  Damián. 

El  remedio  de  que  se  valen  para  curar  los  locos  es  el  siguiente: 
los  atan  con  una  cadena  llamada  de  San  Jorge,  les  dan  pan  y 
agua  solamente  y  los  azotan  de  cuando  en  cuando  para  desper- 
tarlos de  su  letargo;  medicina  que  no  pocas  veces  produce  su  de- 
bido y  saludable  efecto. 

De  aquí  se  regresa  á  Jerusalén  entrando  por 

La  puerta  de  Jafa.  Hacia  el  año  136,  el  emperador  Adriano 


II  Eadr.  III,  16. 

Algunos  hay  qae  lo  tienen  como  obra  de  los  jeboseos. 
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hizo  colocar  en  ella  un  cerdo  de  mármol  para  oprobio  de  los  ju- 
díos, prohibiéndoles,  bajo  pena  de  muerte,  la  entrada  en  la 
ciudad.  Largos  afios  duró  esta  prohibición,  pero  hoy  á  fuerza  de 
oro  van  alcanzando  todo  cuanto  se  les  antoja.  La  inscripción  que 
hay  en  dicha  puerta  nos  manifiesta  que  fué  restaurada  ó  reconsti- 
tuida por  el  sultán,  hijo  de  Othman  Soleimán  en  1544.  Cada  sultán 
al  subir  ál  trono  hace  remitir  la  llave  de  la  misma  puerta  al  Vekil 
de  la  comunidad  israelita,  por  medio  del  Bajá  de  Jerusalén,  en 
señal  de  la  libertad  concedida  á  los  judíos  de  circular  por  la  Pa- 
lestina. Una  demora  ó  un  simple  descuido  de  este  requisito  simbó- 
lico, obligaría  á  los  judíos  á  permanecer  dentro  de  la  ciudad 
hasta  haberlo  cumplido,  como  sucedió  en  el  advenimiento  al  trono 
del  sultán  Abdul-Aziz. 


V 

(Hacia  el  SE.,  dentro  de  Jerasalén) 

AL  LUGAR  DENOMINADO  LLANTO  DE  LOS  JUDÍOS  (i) 

Los  lugares  que  pueden  verse  al  practicar  esta  visita  son  los 
siguientes: 

1.^  La  antigua  puerta  de  Santa  María,  que  se  encuentra  sa- 
liendo de  Casa  Nova  j  al  fin  de  la  calle  del  patriarcado  griego  cis- 
mático, casi  enfrente  hacia  la  izquierda.  Dicha  puerta  abierta  por 
los  Cruzados  en  el  antiguo  palacio  de  los  obispos  construido  por 
Eudoxia  á  mediados  del  siglo  v.,  y  que  después  sirvió  de  patriar- 
cado latino  durante  la  dominación  de  los  mismos  Cruzados,  comu- 
nicaba exteriormente  con  la  capilla  de  la  Aparición  y  la  basílica 
del  Santo  Sepulcro.  En  los  primeros  afios,  después  de  la  destruc- 
ción del  Reino  Latino,  era  por  donde  los  hijos  de  Mahoma  permi- 
tían entrar  á  los  peregrinos  (no  sin  haber  recibido  antes  buena 
paga)  para  visitar  la  Sagrada  Tumba  del  Redentor,  pero  luego 
la  tapiaron,  y  en  tal  estado  se  encuentra  en  la  actualidad,  sin 
mostrarnos  otra  cosa  que  parte  de  su  ornamento  y  archivoltar. 

2.^  El  lugar  donde  estuvo  el  Hospital  de  San  Juan,  cerca  del 
Santo  Sepulcro.   Este  establecimiento,  fundado  en  un  principio 


(1)  El  día  más  ¿  propósito  para  hacer  esta  excursión  y  poder  contemplar  semejante 
escena,  es  el  viernes  de  cada  semana,  á  excepción  del  que  cae  en  la  fiesta  de  los  Ta- 
bernáculos. Conviene  asimismo  llegar  allí  á  las  tres  de  la  tarde  en  invierno,  ó  &  las 
cinco  en  verano. 
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bajo  el  título  de  San  Juan  Elemosinario  por  los  hijos  de  San  Be- 
nito con  el  favor  de  los  piadosos  Amalfitas,  ricos  comerciantes 
italianos,  para  alivio  de  los  peregrinos,  fué  después  del  arribo  de 
los  Cruzados  dedicado  á  San  Juan  Bautista  con  motivo  de  la 
nueva  Orden  de  los  Hospitalarios  de  San  Juan,  aquí  fundada  por 
Gerardo  de  Provenza:  Orden  Regular  consagrada  al  socorro  de 
los  pobres  y  enfermos,  y  para  dar  hospitalidad  á  la  multitud  de 
viajeros  que  de  todas  partes  acudían  á  Jerusalén.  Tal  es  la 
Orden  cuyos  hijos  se  llamaron  más  tardé  caballeros  de  San  Juan, 
de  Rodas  ó  de  Malta. 

Á  la  caída  del  Reino  Latino  (1187)  dichos  religiosos  tuvieron 
que  abandonar  la  ciudad,  y  Saladino,  si  bien  respetó  el  hospital, 
permitió  sin  embargo  que  la  iglesia  fuese  profanada;  la  cual 
vemos  hoy  reemplazada  por  una  mezquita  con  su  alminar  bajo  el 
nombre  de  Marieh.  Respecto  al  hospital  que  sirvió  por  algún 
tiempo  de  residencia  á  Salah-ed-Dine,  apenas  quedan  ya  vestigios 
y  su  solar  se  encuentra  ocupado  actualmente  por  campos  dedi- 
cados al  cultivo,  y  por  casas  de  particulares. 

3.^  Las  ruinas  del  convento  de  Santa  María  la  Mayor.  Poco 
antes  que  el  anterior  y  con  igual  objeto,  fué  fundado  este  esta- 
blecimiento á  mediados  del  siglo  xi  por  las  Hijas  de  San  Benito, 
mediante  los  recursos  de  los  dichos  Amalfitas,  para  asistir  á  las 
mujeres  que  venían  en  peregrinación  á  los  Santos  Lugares  de 
Palestina.  La  iglesia  estuvo  dedicada  en  su  origen  á  Santa  María 
Magdalena,  y  el  convento  ú  hospital  á  Santa  María  la  Mayor; 
pero  después  ambos  títulos  se  refundieron  en  el  segundo.  Esto 
debió  suceder  cuando  Sor  Inés,  superior  a  de  dicho  convento,  al 
mismo  tiempo  que  Gerardo  fundaba  su  Orden  de  Caballeros  Hos- 
pitalarios, tomó  ella  también  el  hábito  Regular  abrazando  la 
misma  Regla  de  aquéllos,  y  fundando  de  esta  manera  la  Orden  de 
las  Hermanas  Hospitalarias.  Estas  beneméritas  religiosas  dejaron 
de  practicar  sus  obras  de  caridad  á  la  entrada  de  Saladino  en 
Jerusalén  (1187),  y  desde  entonces  el  magnífico  convento  de 
Santa  María  la  Mayor,  expuesto  al  furor  del  inculto  musulmán, 
fué  objeto  de  las  mayores  profanaciones,  y  al  fin  derruido  por 
semejantes  bárbaros. 

Sus  considerables  ruinas,  que  aún  pueden  verse  actualmente, 
fueron  cedidas  en  1869  á  la  Prusia,  que  trabaja  por  levantar  aquí 
un  establecimiento  protestante.  Di  cese  que  estos  discípulos  del 
desventurado  Lutero,  al  restaurar  una  parte  del  antiguo  con- 


Digitized  by 


Google 


244  LA  TIERRA  SANTA 


vento,  hallaron  bajo  una  gran  piedra,  además  de  ricos  ornamen- 
tos sagrados,  un  báculo  y  una  mitra  de  valor  inestimable  (1). 

Saliendo  de  entre  estas  ruinas,  se  continúa  en  dirección  al 
EJste  por  la  antigua  calle  de  las  Palman,  y  luego  se  tuerce  sobre 
la  izquierda  para  ir  á  ver 

4.^  Los  restos  de  la  puerta  del  Foro  del  convento  de  Santa 
María,  fundado  por  Carlo-Magno,  donde  los  comerciantes,  me- 
diante el  pago  de  dos  monedas  de  oro  al  año,  podían  establecer 
sus  puestos  de  venta. 

5.^  Los  vestigios  de  la  segunda  muralla  de  Jerusalén,  cons- 
truida por  los  reyes  de  Judá. 

6.^  Algunos  pedazos  de  columnas  pertenecientes  á  la  basílica 
del  Santo  Sepulcro,  edificada  por  Constantino  y  Santa  Elena. 

T.^  El  hospital  impropiamente  llamado  de  Santa  Mena.  Fué 
construido  por  la  sultana  Rosellana,  mujer  de  Solimán,  en  el 
siglo  XVI.  Antiguamente  los  musulmanes  cuidaban  aquí  á  los  en- 
fermos, pero  hoy  sólo  dan  de  comer  á  los  pobres.  Desde  la  puerta 
de  este  establecimiento,  cuya  mayor  parte  sirve  hoy  de  palacio 
al  Bajá,  pueden  verse  tres  grandes  calderas  del  tiempo  de  Ro- 
sellana. 

Continuando  la  marcha  hacia  el  E.  se  encuentra  á  mano  de- 
recha la  calle  que  viene  de  la  puerta  de  Damasco,  la  cual  se  ex- 
tiende por  el  antiguo  valle  que  Josefo  denomina  grande  Barranco , 
y  que  los  príncipes  Asmoneos  hicieron  terraplenar  con  los  des- 
pojos de  la  fortaleza  de  Antíoco  Epifanes,  á  ñn  de  unir  los  montes 
Acra  y  Moria  (2). 

Más  adelante  puede  verse  una  hermosa  fuente  llamada  por 
los  árabes  Ain-Sabil,  la  cual  recibe  el  agua  de  la  Fuente  Sellada 
(Fons  Signatus),  distante  unas  tres  leguas  de  Jerusalén. 

En  el  Mahhkameh  (Tribunal  Civil),  hay  otra  fuente  adornada 

de  mosaicos,  y  cuya  agua  procede  igualmente  del  Fons  Signatus, 

Al  E.,  cerca  de  Ain-Sabil,  hállase  la  puerta  de  la  Cadena 

(Bab-el-Silsileh),  que  conduce  á  la  mezquita  de  Omar;  pero  á 


(1)  Próximo  á  los  dos  establecimientos  precedentes,  y  anterior  á  ellos  respecto  á  sa 
funaación,  hallábase  un  tercer  monasterio  bajo  el  título  de  Santa  Maria  la  Latina, 
coy  o  solar  ocnpa  hoy  el  convento  griego  llamado  del  Santo  Patriarca  Abraham.  De 
dicho  monasterio,  randado  también  por  los  padres  Benedictinos  para  dar  hospita- 
lidad á  los  peregrinos,  dependían  en  su  origen  tanto  el  convento  de  Santa  Maria  la 
Mayor  como  el  oe  los  caballeros  de  San  Juan;  pero  en  1113,  habiendo  alcanzado  gran 
celebridad  y  poder,  se  declararon  independientes  de  la  abadía  de  Santa  María  la  La- 
tina, constitnyéndose  bajo  la  obediencia  de  un  nuevo  superior  cou  el  titulo  de  Qhran 
Maestro, 

(3)    Josef.  Guerr.  I,  V,  la 
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donde  no  conviene  acercarse  sin  consentimiento  del  Bajá,  por  no 
irritar  á  los  fanáticos  musulmanes. 

8.^  El  lugar  del  llanto  de  los  judíos  de  que  ya  hemos  hablado, 
sito  ante  un  antiquísimo  muro  construido  de  grandes  sillares  de 
2  é  3  metros  de  longitud,  en  el  sitio  donde  se  levantaba  un  tiempo 
el  celebérrimo  templo  de  Salomón.  Aquí,  pues,  se  reúnen  los  in- 
felices judíos  todos  los  viernes  del  año  (á  excepción  del  que  cae 
en  la  fiesta  de  los  Tabernáculos)  para  orar,  llorar  y  cantar  con 
himnos  lúgubres  su  mísero  y  deplorable  estado. 

Así  claman  y  se  lamentan  sobre  los  restos  de  sus  glorias  ya 
pasadas,  derramando  lágrimas  de  cocodrilo,  los  degenerados  hijos 
de  Israel,  que  por  su  obstinación  en  rechazar  la  verdadera  luz, 
viven  en  tinieblas  de  muerte,  errantes,  sin  rey,  sin  patria,  sin  sa- 
cerdote, sin  altar  y  sin  religión:  comenzando  ya  en  este  mundo  á 
pagar  la  pena  debida  á  su  perfidia  y  á  aquella  terrible  impreca- 
ción pronunciada  por  sus  ascendientes:  Sanguis  Ejus  supernos  et 
super  filio s  nostros. 

De  aquí  se  pasa  al  ángulo  SO.  del  recinto  de  la  mezquita  de 
Omar,  para  ver 

9  .^  Los  restos  del  antiguo  puente  construido  sobre  el  valle  Ty- 
ropeón  por  el  rey  Sabio.  Tenía  15  metros  de  ancho  y  ponía  en 
comunicación  al  palacio  real  con  el  templo,  ó  sea  al  monte  Sión 
con  el  Moria.  En  el  año  65  a.  de  J.  C,  cortáronlo  los  partidarios 
del  sumo  sacerdote  Aristóbulo,  para  impedir  que  Pompeyo  pene- 
trase en  el  templo. 

Por  dicho  puente  se  pasaba  también  al  palacio  de  los  Maca- 
beos  y  al  Xistus  ó  galería,  desde  la  cual  arengaba  el  rey  Heredes 
al  pueblo  hebreo.  Sirvió  igualmente  de  pulpito  á  las  ineficaces 
arengas  que  Tito  dirigía  á  los  mismos  judíos  para  salvarlos  de  su. 
irremediable  desgracia. 

El  edificio  colocado  sobre  las  ruinas  del  puente,  era  en  tiempo 
de  los  Cruzados  la  sala  de  armas  de  los  caballeros  Templarios,  y 
los  vestigios  que  se  observan  hacia  el  S.  del  recinto  de  la  mez- 
quita de  Omar,  parece  que  debieron  pertenecer  al  convento  de 
los  mismos  Templarios. 

Caminando  hacia  el  S.  encuéntrase,  á  unos  70  metros,  la 
puerta  llamada  de  los  Africanos,  desde  donde  se  retrocede  para 
dirigirse  á  la  calle  que  denominan  los  árabes  Suaikat-Alon  (al 
Oeste),  en  cuya  extremidad  se  muestra 

10.    La  piscina  del  rey  Exequias.  Esta  es  probablemente  la 
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piscina  inferior  construida  por  dicho  rey  entre  el  muro  de  la 
ciudad  y  el  otro  levantado  por  Manases  (1).  Después  de  los  Cru- 
zados recibió  la  denominación  arábiga  Birket-el-hammam,  que 
lleva  en  la  actualidad.  Un  acueducto  construido  también  por  el 
mismo  Ezequías  conduce  á  ella  las  aguas  de  la  piscina  superior. 


(1)    Isaí.  XXII,  11. 
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OTKOS  ]I011Ü]KE]1T0S  DE  JEHUSAItÉ]! 


El  antiguo  templo  de  Salomón 
Ita  mezquita  es  Sakht^a 


;L  peregrino  devoto  é  instruido  que  se  ponga  á  recorrer 
los  monumentos  de  Jerusalén,  ciudad  veinte  veces 
sitiada  y  ocupada  sucesivamente  por  tantos  vence- 
dores de  diversas  religiones,  no  podrá  menos  de  de- 
tenerse delante  de  la  mezquita  de  Ornar,  construida 
en  638,  en  el  mismo  lugar  donde  Salomón  levantó  su 
famoso  templo  en  honor  del  verdadero  Dios,  templo  que 
fué  la  maravilla  del  mundo.  Entre  las  pendientes  extre- 
mas del  Sión,  del  Akra  y  del  Beceta,  al  Occidente  y  al 
Norte,  y  el  valle  del  Cedrón  y  de  Josafat  á  Oriente  y  al  Mediodía, 
hay  una  hermosa  llanura  de  medio  kilómetro  de  largo  y  trescien- 
tos metros  de  ancho:  es  el  Moria.  Este  cuadrado  está  cerrado  por 
una  cintura  de  muros  antiguos,  que  en  parte  constituyen  las  mis- 
mas murallas  de  la  ciudad;  al  Norte  del  cuadrado  se  ve  la  an- 
tigua torre  Antonia  que  Heredes  hizo  construir  en  honor  de 
Antonio.  Sobre  este  cuadrado  surgía  el  templo  de  Salomón,  y. 
precisamente  allí  donde  estaba  el  Sancta  Sanctorum  del  templo 
de  Jehová,  hoy  se  levanta  la  mezquita  de  Omar;  y  como  el  pasado 
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se  liga  estrechamente  con  el  presente  de  nuestra  vida,  antes  de 
hablar  de  la  mezquita  de  Omar  procuremos  reconstruir  de  alguna 
manera  el  templo  de  Salomón,  que  consistía  en  un  edificio  de 
proporciones  relativamente  reducidas  y  varios  grandes  atrios. 

El  edificio,  Beth  Jehovah  ó  casa  de  Dios^  era  rectangular  y 
constaba  de  tres  partes:  un  vestíbulo,  oulam;  el  Santo,  Qodesch 
ó  Hékalf  y  el  Santo  de  los  Santos,  de  10  metros  en  sus  tres  di- 
mensiones, estaba  separado  del  Santo  por  un  muro  y  una  puerta, 
ante  la  cual  estaba  suspendido  un  velo  ó  tapiz.  Contenía  el  arca 
de  la  Alianza,  que  dos  serafines  de  estatura  colosal  cubrían  con 
sus  alas  extendidas,  y  las  tablas  de  la  Ley.  El  Santo,  de  15  metros 
de  elevación  y  20  de  longitud,  contenía  el  altar  de  los  perfumes, 
diez  candeleros  de  oro  de  siete  brazos  y  diez  tablas  de  oro  sobre 
las  que  se  colocaban  los  panes  de  la  proposición.  Delante  del 
Santo  estaba  situado  el  vestíbulo  ó  pórtico  de  5  metros  de  longi- 
tud por  10  de  latitud,  y  probablemente  30  de  altura.  Estaba  sepa- 
rado del  Santo  por  una  puerta  de  dos  hojas,  construida  con  ma- 
dera de  ciprés,  dorada.  En  los  muros  laterales  del  edificio  había 
unas  pequeñas  celdas. 

La  casa  de  Dios  no  estaba  destinada  á  servir,  como  nuestras 
iglesias,  de  lugar  de  reunión  á  los  fieles.  Era  exclusivamente  la 
morada  del  Señor,  inaccesible  á  los  mortales.  Ningún  israelita 
podía  entrar  en  ella.  Sólo  los  sacerdotes  tenían  derecho  á  entrar 
en  el  Santo.  En  cuanto  al  Santo  de  los  Santos,  estaba  prohibida 
la  entrada  á  todos,  aun  al  mismo  gran  sacerdote,  que  no  podía 
entrar  mas  que  una  vez  al  año. 

Las  ceremonias  del  culto  y  las  reuniones  de  adoradores  de 
Jehová  tenían  lugar  en  los  atrios  ó  corredores  cercados  que  rodea- 
ban el  santuario:  1.^  Un  primer  atrio  estaba  reservado  á  los  sa- 
cerdotes y  levitas;  allí  estaba  el  altar  de  bronce  ó  de  los  holo- 
caustos, en  el  que  ardía  de  continuo  el  fuego  y  donde  se  ofrecían 
los  sacrificios  sangrientos.  Al  lado  estaban  el  mar  de  bronce  y 
los  utensilios  necesarios  para  la  inmolación  de  las  víctimas.  2.^ 
Otro  corredor  llamado  atrio  exterior,  de  nivel  más  bajo  que  el 
anterior,  nombrado  atrio  interior,  estaba  reservado,  con  exclu- 
sión de  los  incircuncisos,  á  los  israelitas  que  asistían  á  la  celebra- 
ción de  los  sacrificios.  Salomón  no  tuvo  tiempo  para  concluirlo; 
fué  acabado  por  sus  sucesores. 

El  segundo  templo  que  los  judíos  construyeron  después  de  su 
vuelta  de  la  cautividad,  estuvo  lejos  de  alcanzar  la  magnificen- 


Digitized  by 


Google 


JERUSALÉN  249 


cia  y  la  grandeza  del  primero.  El  tercero,  construido  por  Hero- 
des,  fué  un  edificio  grandioso,  del  cual  quedan  bastantes  restos, 
pero  no  fué  nunca  terminado,  según  el  proyecto  de  Herodes.  Fla- 
vio  Josefo  enumera  sus  grandezas.  El  atrio  de  los  judíos  estaba 
separado  del  de  los  gentiles  por  un  nuevo  recinto  ocupado  por 
habitaciones.  Sobre  la  puerta  de  este  recinto  había  una  inscrip- 
ción que  prohibía  la  entrada  á  los  extranjeros  bajo  pena  de  la 
vida.  Aquel  claustro  interior  tenía  dos  lados,  el  del  Septentrión 
y  el  del  Mediodía,  y  tres  puertas  igualmente  distantes;  la  gran 
puerta  de  la  parte  de  Oriente  era  aquella  por  la  que  los  purifica- 
dos entraban  con  sus  mujeres;  pero  esta?  últimas  no  podían  pro- 
seguir más  allá,  y  tenían  un  oratorio  separado  por  un  muro. 

El  santuario  estaba  colocado  en  medio  del  vestíbulo  interior, 
donde  sólo  los  levitas  podían  penetrar;  se  subía  allí  por  doce  es- 
calentas. La  fachada  era  ancha  y  alta  100  codos;  el  coro  que 
formaba  parte  del  santuario  tenía  20  codos;  las  dos  partes  del 
templo  interior  estaban  separadas  en  el  de  Salomón  por  una  divi- 
sión de  madera  de  cedro;  pero  en  éste  sólo  existía  un  gran  velo, 
que  á  la  muerte  de  Jesucristo  se  desgarró  de  arriba  abajo;  en 
fin,  basta  entonces  el  oráculo  había  sido  impenetrable  á  todos, 
excepto  al  gran  sacerdote  una  vez  al  año;  y  como  aquel  velo  era 
doble,  el  hecho  de  desgarrarse  es  mucho  más  notable. 

Los  atrios  del  templo  estaban  circundados  de  construcciones 
que  servían  para  diversos  usos;  los  del  primer  recinto  estaban 
destinados  á  alojar  los  levitas,  los  del  segundo  á  los  demás  oficia- 
les del  templo.  Los  sacerdotes  tenían  sus  habitaciones  sobre  las 
galerías  de  su  vestíbulo;  aquellos  pórticos  eran,  según  Flavio  Jo- 
sefo, de  una  magnificencia  increíble  y  la  obra  más  admirable 
que  había  existido;  estaban  sostenidos  por  cuatro  filas  de  colum- 
nas de  mármol,  de  orden  corintio,  de  9  pies  de  diámetro,  y 
habían  sido  levantados  á  distancias  iguales,  y  la  última  estaba 
introducida  en  el  muro.  La  galería  del  centro  era  una  vez  y  me- 
dia más  ancha  y  dos  veces  más  alta  que  las  otras,  que  tenían 
cada  una  30  pies  de  altura  y  un  estadio  de  largo.  La  bóveda  del 
medio,  que  sobrepujaba  á  las  otras,  estaba  sostenida  por  comi- 
sas, á  manera  de  arquitrabes  de  piedra,  mezcladas  de  columnas 
y  tan  bien  trabajadas  y  arregladas,  que  no  se  podían  discernir 
las  hendiduras.  Ramos  de  vid  en  oro  pendían  de  lo  alto  de  las  cor- 
nisas, y  la  excelencia  de  su  trabajo  en  nada  cedía  á  la  materia. 

Entre  los  departamentos  del  templo  de  Salomón  no  eran  me- 
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nos  suntuosos  los  que  estaban  encima  de  las  galerías.  Las  puertas 
de  los  vestíbulos  eran  á  dos  batientes  de  15  cubitos  de  anchura  y 
30  de  altura.  Flavio  Josefo  menciona  nueve,  todas  recubiertas  de 
láminas  de  oro  y  de  plata.  La  que  estaba  fuera  del  templo  estaba 
revestida  de  metal  de  corinto  mucho  más  precioso  del  que  ador- 
naba á  las  otras.  Todo  el  techo  del  templo  estaba  cubierto  de  cla- 
vos de  oro,  agudísimos,  para  impedir  que  se  posasen  allí  los  pá- 
jaros. La  fachada  exterior  de  la  parte  de  Oriente,  donde  estaba 
el  principal  ingreso,  aparecía  recubierta  de  láminas  de  oro  tan 
bruñidas,  que  de  día  cegaban  tanto  como  los  rayos  del  sol  que 
reverberan.  El  altar  de  los  holocaustos  era  aquel  que  Zorobabel 
había  erigido  sobre  antiguos  cimientos,  y  tenía  50  codos  de  an- 
cho y  15  de  altura.  La  mayor  parte  de  los  ornamentos  y  vasos 
preciosos  que  habían  servido  para  el  templo  de  Salomón,  fueron 
restituidos  por  Ciro  y  por  sus  sucesores,  y  así  también  la  tabla 
de  los  panes  de  proposición  y  el  gran  candelabro  de  oro.  Zoroba- 
bel hizo  después  construir  un  altar  de  los  perfumes,  á  causa  de 
estar  el  primero  escondido  en  una  montaña  llamada  de  Jeremías. 
Los  diseños  de  estos  augustos  monumentos  se  ven  esculpidos  en 
el  arco  triunfal  erigido  en  Roma  en  honor  del  vencedor  de  los  ju- 
díos, exceptuando  el  del  Arca  de  la  Alianza,  que  es  la  sola  cosa 
que  quedó  de  las  obras  de  Moisés  en  el  templo  de  Salomón,  y  que 
había  corrido  la  misma  suerte  del  altar  de  los  perfumes,  sustituido 
con  una  piedra  á  manera  de  altar,  sobre  la  cual  se  ponía  un  in- 
censario. 

En  este  templo,  fué  el  Mesías  presentado  por  su  madre  y  re- 
conocido por  los  dos  santos  viejos;  en  él  celebró  anualmente  la 
Pascua  y  á  los  doce  años  explicó  la  ley  á  los  doctores,  y  defendió 
á  la  adúltera  convertida,  y  arrojó  á  los  profanadores,  y  en  él  con- 
fundió muchas  veces  á  los  fariseos  y  entró  triunfante  pocos  días 
antes  de  morir,  y  de  él  fué  del  que  dijo:  «no  quedará  piedra  sobre 
piedra^. 

Vengamos  ahora  á  la  mezquita  de  Ornar,  según  la  describe 
Monseñor  Bonomelli,  obispo  de  Cremona,  en  su  libro  titulado  «Un 
Autunno  in  Oriente».  «Al  lado,  dice,  de  la  mezquita  de  Omar,  al 
Occidente,  se  halla  la  mezquita  de  El-Aksa,  la  antigua  basílica 
de  Justiniano.  En  la  orilla  de  esta  llanura,  allí  donde  existe  un 
poco  de  tierra  y  donde  alguna  hendidura  de  la  roca  sobrepuesta 
hace  posible  la  vegetación,  algunos  olivos,  algunos  cipreses  y  un 
poco  de  hierba  ofrecen  á  la  vista  deslumbrada  por  la  luz  brillan- 
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te  del  sol  y  por  el  reflejo  de  la  piedra,  un  punto  donde  detenerse 
y  reposar.  Hay  también  allí  una  fuente  pobre  de  agua,  que  ale- 
gra aquel  lugar  con  su  vista  y  acaricia  el  oído  con  su  leve  susu- 
rro, Al  acercamos,  algunas  palomas  que  estaban  en  la  orilla, 
asombradas,  se  van  y  se  ocultan  entre  la  hoja  de  los  cipreses;  ¡Oh 
el  agua  en  Oriente,  y  especialmente  en  Jerusalén! 

>Me  dicen  que  antes,  delante  de  la  puerta  de  la  mezquita  de 
Ornar  estaba  siempre  un  pelotón  de  musulmanes  feroces  con  la 
cimitarra  en  la  mano,  dispuestos  á  cortar  la  cabeza  á  cualquier 
cristiano  que  hubiese  osado  entrar  allí  sin  permiso  formal,  que  no 
se  concedía  sino  á  elevados  personajes.  Nosotros  entramos  sin 
permiso  escrito  y  sólo  por  efecto  del  mágico  Cakchich,  resignán- 
donos á  quitarnos  el  calzado  y  á  sustituirlo  con  las  célebres  babu- 
chas que  algunos  criados  y  muchachos  nos  atan  muy  mal  á  los 
pies.  El  bey  con  el  turbante  en  la  cabeza,  la  maza  de  plata  ó  que 
parece  de  plata,  vestido  de  blanco  y  amarillo,  va  delante  de  nos- 
otros, precisamente  como  el  maestro  de  ceremonias  en  los  ponti- 
ficales solemnes.  La  mezquita  de  Omar  por  su  forma  artística, 
por  sus  decoraciones,  por  sus  vidrios,  por  su  elegancia,  es  consi- 
derada como  la  reina  de  las  mezquitas.  La  luz  que  entra  de  lo 
alto  por  los  vidrios  colorados  y  se  refleja  sobre  tapices  de  Persia 
y  sobre  columnas  de  pórfido,  sobre  placas  de  oro  y  sobre  crista- 
les en  todas  las  variaciones  y  esfumaturas,  es  de  un  efecto  ma- 
ravilloso. La  impresión  es  de  hallamos  en  un  templo.  En  el  centro 
de  la  mezquita  circundada  de  canceles  se  ve  una  gran  piedra 
calcárea,  desnuda;  es  la  piedra  ó  altar  de  los  holocaustos  sobre  el 
cual  inmolaron  víctimas  David,  Salomón,  los  Macabeos,  y  hay 
quien  afirma  haber  colocado  Abraham  sobre  ella  á  Isaac  para  in- 
molarlo. Donde  nosotros  estamos  oraron  Mahoma,  Elias  y  los  re- 
yes de  Judá  hasta  David:  es  el  lugar  más  venerable  de  toda  la 
antigüedad  judaica. 

> Nuestro  P.  Lavín  nos  condujo  á  la  cripta  que  está  cerca  de 
los  holocaustos,  y  allí  ha  comenzado  á  darnos  una  explicación 
de  aquel  lugar,  á  presencia  del  imán  turco;  pero  cuando  el  Padre 
pronunció  la  palabra  Mahoma,  el  imán  alzó  la  cabeza,  abrió  fie- 
ramente los  ojos,  con  la  maza  de  plata  hirió  el  pavimento,  como 
si  quisiese  decir:  «Fraile,  ten  cuenta  con  lo  que  dices»,  pero  el 
P.  Lavín  no  se  turbó  nada,  se  detuvo  un  instante  y  después 
añadió:  Mahoma,  el  gran  profeta;  palabras  que  aplacaron  la  ira 
del  imán. 
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>En  la  mezquita  de  El-Aksa,  hay  una  escuela  para  los  aspi- 
rantes al  servicio  religioso,  ulemas,  cadís,  imanes,  y  aun  otros. 
Toda  la  enseñanza  se  reduce  á  comentar  á  su  modo  el  Corán, 
porque  para  ellos  el  Corán  es  todo.  Estos  estudiantes  gozan  de 
todas  las  inmunidades  y  franquicias  de  que  en  la  Edad  Media  go- 
zaban los  miembros  de  nuestro  clero,  ni  pueden  ser  juzgados,  sino 
por  un  tribunal  particular. 

»En  esta  mezquita  hay  dos  columnas  que  sostienen  una  silla 
muy  elegante,  entre  las  cuales,  según  los  turcos,  sólo  pueden  pa- 
sar los  predestinados,  y  por  eso  se  llaman  las  columnas  del  Pa- 
raíso. Las  paredes  internas  de  las  dos  columnas  están  notable- 
mente huecas  por  el  uso;  tan  grande  es  el  número  de  aquellos 
que  quieren  saber  si  su  nombre  está  escrito  sobre  el  libro  de  los 
predestinados* . 

»En  vez  de  descender  á  los  subterráneos  de  la  mezquita,  ó  me- 
jor, del  templo,  que  se  dicen  excavados  por  Salomón  y  poblados 
de  genios  maléficos,  preferimos  volver  á  la  llanura  que  el  sol 
inundaba  de  luz.  Era  imposible  no  detenernos  frente  á  frente  de 
aquellas  dos  mezquitas  que  representan  el  triunfo  del  Corán  y 
consideraba  tácitamente  el  pasado,  un  pasado  de  tres  mil  años; 
y  esta  no  es  leyenda  sino  historia.  Yo  veía  á  David  que  compara- 
ba esta  área  del  Jehová  al  jebuseo  Areuna;  veía  á  Salomón  que 
alzaba  aquel  templo,  maravilla  de  arte  y  de  riquezas,  y  lo  dedi- 
caba; veía  á  todos  los  reyes  de  Judá  que  entraban  á  orar,  y  á 
todo  Israetque  tres  veces  al  año  acudía  allí;  á  Nabucodonosor, 
con  sus  caldeos,  despojarlo,  entregarlo  á  las  llamas  y  desmante- 
larlo; veía  á  Zorobabel  reedificarlo;  veía  á  los  profetas  que  en- 
traban y  salían  arrojando  en  medio  del  pueblo  sus  vaticinios; 
veía  á  los  Antíocos  profanarlo  y  los  Macabeos  purificarlo;  veía  á 
los  Herodes  adornarlo;  veía  á  la  Virgen  y  José  conducir  allí  á  Je- 
sús á  adorar  á  su  Padre;  veía  al  mismo  Jesús  seguido  de  los  Apósr 
toles  y  de  las  turbas  atravesar  esta  plaza,  entrar  en  el  templo  á 
orar,  amaestrar  al  pueblo,  discutir  con  los  doctores  de  la  Ley, 
hacer  milagros,  afirmar  su  divinidad  enfrente  á  sus  fieles  contra- 
dictores. ¡Acaso  la  tierra  que  yo  tocaba  fué  tocada  por  los  pies 
de  Jesús!...  Después  veía  las  legiones  romanas,  que  habiendo 
echado  á  los  judíos  de  las  trincheras,  de  las  murallas  y  de  la  torre 
Antonia,  como  de  toda  la  ciudad,  atacaban  á  los  que  quedaban 
aquí  en  el  templo;  veía  entrar  allí  á  los  romanos  y  matar  á  los 
últimos  defensores  sobre  aquella  piedra  inundada  por  la  sangre 
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de  millones  de  víctimas.  La  historia  no  ha  registrado  aún  defen- 
sa más  heroica  que  aquella  de  los  hijos  de  Judá  contra  el  coloso 
romano.  Aquellos  hombres,  ebrios  de  fanatismo  por  la  ley  y  por 
la  patria,  temían  más  vivir  que  morir,  dice  Tácito.  Veía  al  solda- 
do romano  que  aplicaba  el  fuego  al  templo  y  tocaba  con  la  mano 
el  cumplimiento  de  la  profecía  de  Cristo:  no  quedará  piedra 
sobre  piedra:  ¿dónde  está  aquí  una  piedra  sobre  otra  en  el  tem- 
plo que  Cristo  señalaba  á  los  Apóstoles? 

«Hay  todavía,  según  dicen,  un  pedazo  de  muralla  donde  los 
dispersos  hijos  de  Israel  vienen  á  orar  el  viernes.  Esa  es  la  prueba 
de  que  el  templo  no  existe,  de  que  el  pueblo  está  dispersado,  de 
que  la  palabra  de  Cristo  no  ha  caído  en  vano.  Estos  avaros  pros- 
critos, estos  eternos  desterrados  sobre  toda  la  tierra,  dueños  del 
dinero  de  todo  el  mundo,  como  dueños  de  la  más  terrible  de  las 
potencias,  la  prensa,  verdaderos  reyes  de  reyes,  no  pueden  levan- 
tar los  muros  de  la  Santa  Ciudad;  van  á  tocar  llenos  de  venera- 
ción, á  besar  y  á  llenar  de  lágrimas  aquellas  pocas  piedras  del 
santuario  de  sus  padres,  mientras  el  cristiano  los  mira  estupefacto 
y  el  musulmán  entra  en  la  mezquita  donde  estaba  el  Sancta  Sane- 
torum  y  arroja  alguna  palabra  de  insulto  sobre  aquellos  parias, 
que  son,  sin  embargo,  los  amos  del  dinero.  Este  pueblo  de  avaros 
y  de  usureros  está  obligado  á  pagar  en  moneda  al  contado  el  de- 
recho de  llorar  sobre  las  ruinas  de  su  ciudad... 

¡Maldito  quien  cuenta  los  días  del  Mesías  al  que  aún  espera! 
Israel  es  verdaderamente  semejante,  como  dijo  un  escritor  mo- 
derno, á  aquellos  insectos  que  en  los  largos  meses  del  estío  se 
arrastran  por  el  suelo  ó  entre  los  árboles  y  no  saben  que  llevan 
en  sí  mismos  el  germen  de  una  forma  y  una  vida  mejor:  llegada 
la  hora  y  realizada  la  transformación,  desaparece  la  crisálida 
abandonada  y  permanece  allí  sin  vida,  mientras  que  el  recién  na- 
cido despliega  las  alas  brillantes  á  la  luz  del  sol  y  se  pasea  por 
los  aires:  el  insecto  y  la  crisálida  son  el  pueblo  hebreo;  el  recién 
nacido,  lleno  de  vida,  es  el  cristianismo». 

Alberto  Socín  de  Basilea  describe  de  este  modo  el  lugar  del 
que  acabamos  de  ocuparnos:  «Nos  hallamos  aquí,  dice,  en  uno  de 
los  puntos  más  interesantes  del  mundo,  y  las  tradiciones  que  se 
enlazan  con  la  roca  es-Sakhrá,  el  centro  del  santuario,  se  remon- 
tan sin  duda  á  los  tiempos  más  lejanos,  y  debemos  suponer  que  la 
cima  del  monte  Sion-Moria  fué  desdé  la  más  remota  antigüedad 
un  lugar  consagrado  al  culto.  Se  habla  ya  de  él,  á  propósito  del 
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sacrificio  de  Isaac  por  Abraham,  y  es  casi  el  lugar  donde  David 
erigió  un  altar  (11,  Reyes,  XXIV,  25),  (I,  Par.  XXII,  1).  Este 
mismo  sitio  fué  escogido  por  Salomón  para  elevar  el  templo,  y  á 
fin  de  tener  una  plataforma  suficiente,  fué  necesario  establecer 
basamentos  en  las  vertientes  de  la  colina,  sobre  todo  por  la  parte 
del  valle  de  Josafat  al  E.,  del  valle  Hinnón  al  S.,  y  del  valle  de 
Tyropeón  al  O.;  la  configuración  del  suelo  hace  ya  suponer  que 
muchas  partes  del  recinto  actual  tienen  la  misma  dirección  que 
los  muros  del  antiguo  templo  de  Salomón... 

Hace  veinte  años  toda  la  plataforma  del  templo  era  sólo  acce- 
sible á  los  musulmanes  con  pocas  excepciones.  Catherwod  y  Arun- 
dale  fueron  los  primeros  que  en  1833  procuraron  con  peligrt)  de 
sus  vidas  tomar  medidas  exactas.  Catorce  años  más  tarde  el  inglés 
Fergusson  expuso  su  teoría,  según  la  cual  la  mezquita  de  es-Sa- 
khrá  y  la  puerta  dorada,  eran  restos  de  construcciones  elevadas 
por  Constantino  sobre  el  sitio  tradicional  de  la  tumba  de  Jesu- 
cristo. Además  de  Tobler,  que  se  declaró  contra  esta  opinión 
aprobada  por  algunos,  su  principal  adversario  fué  el  conde  Vogüé 
en  su  magnífica  obra  «El  templo  de  Jerusalén»  (París  1864),  en 
donde  probó  que  la  mezquita  de  es-Sakhrá  es  una  construcción 
del  templo  de  los  árabes.  En  el  interior  hay  una  inscripción  en 
viejos  caracteres  árabes  ó  cúficos,  que  dice:  «Esta  cúpula  ha  sido 
construida  por  Abdala  el-Imán  el-Mamún,  príncipe  de  los  cre- 
yentes, el  año  72  de  la  hégira»  (comenzaba  el  4  de  Junio  de  691). 
Pero  como  Mamún  no  nació^hasta  el  año  170  de  la  hégira  (comen- 
zaba el  3  de  Julio  de  1786),  debemos  admitir  con  M.  de  Vogüé 
que  su  nombre  ha  sido  sustituido  más  tarde  por  el  de  Abd-el- 
Melic,  como  por  otra  parte  se  nota  por  el  color  de  los  caracteres, 
y  es  en  efecto  al  califa  omníada  Abd-el-Melic  al  que  los  historia- 
dores árabes  atribuyen  la  construcción  del  edificio.  Pero  el  califa 
Mamún  puede  no  obstante  ser  considerado  como  el  restaurador 
del  edificio,  á  juzgar  por  la  inscripción  que  se  lee  sobre  las  puer- 
tas. El  estilo  recuerda  las  formas  bizantinas,  lo  cual  no  tiene  nada 
de  extraño  porque  los  árabes  no  conocían  entonces  el  arte  de 
construir,  y  por  el  contrario  sería  sorprendente  que  ellos  no  to- 
masen nada  de  los  griegos  en  esta  materia.  Por  otra  parte,  se 
comprende  muy  bien  que  la  situación  política  haya  llevado  á 
Abd-el-Melic  á  construir  un  santuario  en  aquel  lugar.  Los  omnía- 
das,  procedentes  de  la  antigua  aristocracia  de  la  Meca,  fueron 
los  primeros  en  conocer  bien  las  ventajas  políticas  de  la  nueva 
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religión;  así,  cuando  con  el  pretexto  de  ideas  religiosas  estalló 
contra  ellos  la  rebelión  y  la  misma  Meca  se  defendió  contra  el 
califa  y  se  negó  á  recibirle,  procuraron  decorar  un  santuario, 
rival  de  la  Gaba,  y  hallaron  en  Jerusalén  el  lugar  conveniente. 

Mahoma  había  mostrado  ya  veneración  por  el  antiguo  templo, 
y  antes  de  romper  definitivamente  con  los  judíos,  ordenó  á  los 
creyentes  volverse  en  sus  oraciones  del  lado  de  Jerusalén.  El 
Corán  hace  mención  de  la  mezquita  El-Aksa,  la  más  alejada  de 
la  Meca,  en  el  célebre  pasaje:  «Gloria  á  aquel  (Dios)  que  á  fin  de 
mostrar  á  su  servidor  algunas  de  nuestras  maravillas,  lo  ha  trans- 
portado de  noche  del  templo  sagrado  (Al-Haram,  Iji  Caba)  al  tem- 
plo más  lejano  del  que  hemos  bendecido  el  recinto».  Se  ve  por 
aquí  que  Mahoma  pretende  haber  estado  él  mismo  en  Jerusalén. 
Aún  hoy,  el  Haram  de  Jerusalén  es,  después  del  de  la  Meca,  el 
lugar  más  sagrado  para  los  musulmanes,  y  por  eso  se  negaron 
por  espacio  de  tanto  tiempo  á  permitir  la  entrada  á  los  cristianos. 
Los  judíos  no  se  aprovechan  del  favor  de  entrar  allí  porque  se 
expondrían  á  poner  el  pie  en  el  lugar  donde  estaba  el  Santo  de 
los  Santos,  lo  cual  constituye  para  ellos  un  pecado.  Fijémonos 
ahora  en  el  interior  del  Haram  ech-Cherif,  el  recinto  sagrado. 
Todo  el  sitio  donde  se  había  levantado  el  antiguo  templo  ocupa 
el  barrio  SE.  de  la  ciudad  actual.  Del  lado  del  O.  se  llega  al  tem- 
plo por  ocho  puertas  que  se  comienzan  á  contar  por  el  S.:  Bab 
el'Mgháríbé,  puerta  délos  Mogrebines;  Bab  es-Süsele,  puerta  déla 
Cadena;  Bab  el-Montaouaddá  6  Matara,  puerta  del  Lavado;  Bab 
d'Kattánin,  puerta  de  los  Comerciantes  de  algodón:  Bab  el-Hadíd, 
puerta  de  Hierro;  Bab  en-Nazir,  puerta  del  Guardián,  y  al  N., 
Bab  eS'Serai,  puerta  del  Serrallo,  ó  Bab  et-Ghaonanime  (Ganim, 
nombre  de  una  familia).  Entrando  por  la  puerta  de  la  Cadena 
nos  hallamos  en  un  gran  terrado  donde  están  esparcidas  nume- 
rosas construcciones,  pero  lo  que  llama  principalmente  la  aten- 
ción son  los  dos  grandes  edificios,  de  los  cuales  el  de  la  izquierda 
es  la  mezquita  de  es-Sakhra. 

Debe  comenzarse  la  visita  por  la  cúpula  de  la  roca  que  se  ele- 
va sobre  una  plataforma  irregular,  á  la  que  se  sube  por  las  cua- 
tro partes  por  escaleras  que  terminan  en  elegantes  arcadas,  las 
cuales  realzan  la  belleza  de  la  perspectiva,  y  cuyo  conjunto  es 
una  imitación  del  patio  que  precedía  al  antiguo  templo,  en  el 
sentido  de  que  marcan  de  algún  modo  la  entrada  del  santuario. 
Los  árabes  las  llaman  Maouaztn,  balanzas,  porque  según  ellos, 
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las  balanzas  destinadas  á  pesar  los  hombres  en  el  juicio  final  se- 
rán suspendidas  allí. 

La  Kubbet  es-Sakhra,  6  cúpula  de  la  roca,  es  una  imponente 
construcción  octogonal,  cuyos  ocho  lados  miden  cada  uno  más 
de  20  metros  y  están  revestidos  de  cuadrados  de  fayenza  desde 
lo  alto  hasta  las  puertecitas  de  las  ventjtnas,  y  más  abajo  de  pla- 
cas de  mármol.  En  otro  tiempo  todo  el  edificio  estaba  revestido 
de  mármol.  La  vista  de  esas  placas,  en  estilo  persa  (kácháni), 
produce  muy  buenos  efectos,  sobre  todo  por  el  contraste  entre  el 
esmalte  azul  que  es  mate  y  el  esmalte  blanco,  y  por  los  cuadra- 
dos verdes  y  blancos  de  las  orillas.  Se  admiran  también  las  gran- 
des inscripciones,  cuyos  rasgos  entrelazados  forman  una  suerte 
de  friso.  Son  versículos  del  Corán;  cada  cuadrado  ha  debido  ser 
escrito  separadamente  antes  de  la  cocción.  Las  casas  del  octógo- 
no que  están  sin  puerta  tienen  cada  una  siete  ventanas  de  ojivas 
aplastadas,  las  otras  son  seis,  y  de  cada  lado  las  dos  más  próxi- 
mas á  los  ángulos  están  muradas.  El  revestimiento  exterior  del 
muro  occidental  ha  sufrido  mucho,  y  al  procurar  restaurarle  se 
han  descubierto  antiguas  arcadas  de  plena  cimbra,  y  se  ha  hecho 
constar  que  la  forma  actual  de  las  ventanas  sólo  data  del  si- 
glo XVI,  y  que  anteriormente  los  lados  tenían  cada  uno  siete 
ventanas  en  plena  cimbra,  con  una  archivolta  y  aberturas  más 
peíjueñas,  también  cimbradas. 

Se  ve  que  todo  el  plan  de  la  iglesia  es  bizantino.  Lepp  cree 
que  ésta  es  una  antigua  iglesia  construida  por  Justiniano,  una 
segunda  S.  Sofía;  pero  las  razones  que  da  no  nos  parecen  con- 
vincentes. La  forma  poligonal  ó  la  rotonda  se  presenta  ya  en  Ro- 
ma á  ñnes  del  siglo  v  en  San  Esteban  Redondo.  Mas  la  mezquita 
que  examinamos  presenta  sus  caracteres  esencialmente  diferen- 
tes; todo  debía  tender  á  la  roca  sagrada  que  ocupaba  el  centro, 
así  como  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  todo  tiende  á  la  tumba  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  con  la  diferencia  de  que  la  mezquita 
es  un  polígono  y  la  iglesia  es  una  rotonda.  De  aquí  que  la  igle- 
sia del  Santo  Sepulcro  pueda  pasar  por  el  modelo  de  la  mezquita. 

Lo  interior  de  este  monumento  mide  53  mettos  de  diámetro  y 
está  dividido  en  tres  partes  por  dos  hileras  concéntricas  de  pila- 
res y  de  columnas.  La  primera  hilera,  dispuesta  en  forma  de 
octógono  como  el  edificio,  se  compone  de  ocho  pilares  y  dieciséis 
columnas  distribuidas  entre  los  pilares,  que  son  exógonos  con 
dos  caras  reentrantes.  Los  fustes  de  las  columnas  son  monolitos 
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de  mármol  que  varían  de  color,  de  forma  y  de  altura;  provienen 
todos  de  edificios  más  antiguos,  quizás  del  famoso  templo  de  Jú- 
piter, tantas  veces  mencionado.  Sus  capiteles  presentan  también 
formas  muy  diversas  y  son  obra  de  la  última  época  romana  ó  de 
la  primera  bizantina;  uno  de  ellos  sostenía  en  otro  tiempo  una 
cruz.  Sobre  esos  capiteles  hay  gruesas  impostas  bizantinas  con 
ornamentos  cubiertos  por  placas,  y  sobre  las  cuales  descansan 
pequeñas  arcadas.  Las  impostas  están  ligadas  las  unas  á  las  otras 
por  áncoras  y  bajo  cada  grupo  de  arcadas  corre  un  largo  corni- 
samento formado  por  barras  de  hierro  y  por  vigas  yuxtapuestas 
y  sobrepuestas.  Por  debajo,  están  revestidas  de  una  placa  de  co- 
bre repujado  y  adornadas  de  esculturas,  á  los  lados.  Placas  de 
mármol  que  sostienen  las  vigas,  resaltan  bajo  forma  de  listelón  del 
lado  del  muro  del  recinto  y  están  adornadas  de  esculturas  por  la 
parte  de  la  rotonda.  Lo  que  está  debajo  de  esto  está  decorado  de 
follaje  de  bronce.  Los  pilares  aparecen  revestidos  de  placas  de 
mármol  que  datan  del  tiempo  de  Solimán,  y  los  muros  con  arca- 
das están  adornados  de  mosaicos  en  lo  alto.  Sería  imposible  des- 
cribrir  los  ricos  arabescos  de  esos  mosaicos;  hay  tal  reunión  de 
líneas  de  diversos  colores  y  con  frecuencia  de  guirnaldas  de  flores 
que  la  imaginalizan.  El  observador  se  confunde,  pero  se  maravi- 
lla de  la  finura  con  que  están  ejecutados  esos  mosaicos  y  de  la 
pureza  de  sus  líneas.  Por  encima,  hay  una  larga  banda  azul  que 
tiene  viejas  inscripciones  cúficas  en  letras  de  oro. 

El  segundo  recinto  está  también  separado  del  tercero  por  una 
segunda  hilera  de  apoyos  que  sostienen  la  cúpula.  Se  ven  cuatro 
pilares  macizos  y  doce  columnas,  de  las  cuales  las  centrales  de 
cada  grupo  son  las  más  delgadas  y  forman  una  circunferencia. 
Aquí  también  las  columnas  son  antiguas;  sus  bases  fueron  reves- 
tidas de  mármol  en  el  siglo  xvi,  pero  aun  así,  son  absolutamente 
diferentes  las  unas  de  las  otras.  Las  arcadas  reposan  directamente 
sobre  capiteles,  y  entre  ellas  y  la  cúpula  se  halla  un  tambor  ador- 
nado ricamente  de  mosaicos,  divididos  por  una  guirnalda  en  dos 
campos,  de  los  cuales  el  superior  tiene  ventanas.  Estos  mosaicos 
provienen  de  diferentes  épocas,  y  representan  en  su  mayor  parte 
vasos  de  fiores,  de  los  que  salen  racimos  de  uvas  y  espigas  sobre 
fondo  de  oro.  Los  artistas  bizantinos  que  los  han  hecho,  obliga- 
dos por  las  leyes  del  islamismo  á  evitar  la  reproducción  de  figu- 
ras, han  pensado  quizás  en  las  especies  eucarísticas.  Todos  estos 
mosaicos  se  componen  de  pequeños  pedazos  de  vidrios  de  color 
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y  datan  del  siglo  x  y  xi,  época  en  que  este  arte  adquirió  proba- 
blemente mucho  vuelo  en  Oriente. 

La  cúpula  es  de  madera  y  tiene  30  metros  de  altura  y  20  de 
diámetro.  Una  escalera  permite  subir  al  centro  de  ella,  y  desde 
allí,  por  una  trapa,  se  puede  uno  elevar  hasta  la  media  luna. 
Las  decoraciones  interiores  son  del  tiempo  de  Saladino,  que  lae 
hizo  ejecutar  inmediatamente  después  de  haber  tomado  la  ciudad 
á  los  francos  en  1189.  Los  vidrios  del  octógono  del  tambor  dejan 
por  desgracia  penetrar  poca  luz  en  la  mezquita,  pero  son  admi- 
rables desde  el  punto  de  vista  de  las  tintas.  No  son  vidrios 
pintados,  se  componen  de  pequeños  pedazos  de  verdaderos  vidrios 
de  diversos  colores,  juntados  con  yeso  y  pequeños  ganchos  de 
hierro. 

La  roca  sagrada  tiene  16  metros  de  largo  y  13  metros  50  cen- 
tímetros de  ancho,  y  se  eleva  cerca  de  2  metros  sobre  el  suelo. 
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CAPÍTULO  IX 


^ELíirí 


ELÉN,  después  de  la  Ciudad  Santa,  es  sin  disputa  el 
lugar  que  más  atrae  en  Palestina  al  fervoroso  pe- 
regrino. Siete  kilómetros  próximamente  lo  separan 
de  Jerusalén,  y  pocos  caminos,  en  verdad,  pueden 
competir  en  recuerdos  con  el  que  ha  de  recorrerse 
de  un  punto  á  otro.  Por  aquel  camino,  porque  las 
vías  en  el  Oriente  cambian  tan  poco  con  el  transcurso  de 
los  siglos  como  los  manantiales,  pasó  Abraham  con  su 
hijo,  y  desde  allí  dieron  la  primera  mirada  al  monte 
Moría;  dos  generaciones  después,  Jacob  se  paró  en  aquellos  sitios 
y  enterró  allí  á  su  mujer  muy  amada;  por  entre  el  valle  reunió 
David  á  los  hombres  fuertes  de  Judá  para  dar  el  asalto  á  los  je- 
buseos,  y  en  los  pacíficos  tiempos  de  su  hijo,  por  aquel  camino, 
entonces  liso  y  pavimentado,  rodó  frecuentemente  el  carro  de 
Salomón  cuando  el  sabio  rey  visitaba  sus  jardines  favoritos  de 
Ethau;  y  por  ñn,  mil  años  más  tarde,  la  más  ilustre  descendien- 
te de  la  progenia  de  David  concluyó  allí  su  última  jornada,  para 
ir  á  poner  su  nombre  en  el  padrón  de  la  ciudad  de  sus  mayores, 
y  allí  dio  á  luz  al  Salvador  del  género  humano. 

Después  de  haber  salido  de  Jerusalén  por  la  puerta  de  Jafa  y 
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franqueado  el  valle  de  Ben-Hinnon,  pasando  junto  al  Djebel-deír- 
Abou-Tor,  vulgarmente  conocido  por  los  cristianos  con  el  nom- 
bre de  monte  del  Mal  consejo,  se  encuentra  una  fértil  llanura  ape- 
llidada en  la  Biblia  valle  de  los  Raphal'm,  por  haberle  habitado 
una  fracción  de  esta  tribu,  cuyos  individuos,  aborígenes  de  la 
Palestina  Transjordana,  eran  de  talla  gigantesca.  El  camino  que 
ha  de  seguirse  es  muy  bueno  en  comparación  con  los  demás  de  la 
Palestina,  y  en  otros  tiempos  estaba  empedrado,  protegido  por 
sombrosos  árboles,  y  lleno  de  jardines,  viñas,  rosales  y  plantas 
olorosas,  de  donde  los  antiguos  autores  lo  comparaban  al  Paraíso, 
Á  corta  distancia  del  camino  y  á  su  derecha  mano,  se  ven,  en 
medio  de  un  campo,  ruinas  y  una  cisterna  en  donde  se  cree  que 
habitaba  Simeón  el  Justo,  que  recibió  en  sus  brazos  al  niño  Je- 
sús, por  cuyo  motivo  se  llama  á  dicho  lugar  Torre  de  San  Simeón. 

En  el  mismo  valle  existía  un  árbol,  con  el  que  se  relacionaba 
una  tradición  hermosísima.  Á  mitad  del  camino,  entre  Jerusalén 
y  Belén,  había  un  terebinto,  bajo  el  cual,  una  piadosa  leyenda 
decía  que  halló  descanso  la  Santísima  Virgen  María  cuando  fué 
á  presentar  á  Jesús  en  el  templo.  Mientras  la  Sagrada  Familia 
se  encontraba  agrupada  debajo  del  árbol,  llevando  las  dos  tórto- 
las que  debían  ofrecerse  al  Señor,  el  árbol  entregó  sus  ramas,  ex- 
tendiéndolas en  forma  de  corona,  como  para  saludar  al  Niño  au- 
gustísimo, que  era  el  Dios  de  la  Naturaleza,  según  lo  dice  el 
Libro  de  la  Sabiduría:  «Yo  he  extendido  mis  ramas  como  el  tere- 
binto, y  mis  ramas  lo  son  de  honor  y  de  gracia*.  Todas  las  na- 
ciones, añade  un  peregrino  del  siglo  xvi,  besaban  este  árbol  en 
memoria  del  prodigioso  suceso. 

Al  pie  de  una  colina  se  halla  una  antigua  cisterna  ó  Pozo  de 
los  Tres  Reyes  Magos,  también  llamado  de  la  JEstrella,  porque 
allí,  conforme  á  la  tradición,  se  apareció  y  brilló  de  nuevo  la  que 
guiaba  á  los  Magos,  aquellos  tres  reyes  de  Oriente  que,  adverti- 
dos por  el  astro,  corrieron  á  Palestina  para  adorar  al  Mesías  en  el 
pesebre. 

En  la  cima  de  la  colina  se  levanta  el  convento  griego  de  San 
Elias  que,  como  todos  los  de  la  Tierra  Santa,  es  una  verdadera 
fortaleza  capaz  de  resistir  un  sitio,  condiciones  que  debían  tener 
y  en  parte  han  de  tener  aún  los  edificios  de  aquel  país,  por  causa 
de  la  inseguridad  que  en  él  ha  reinado  y  sigue  todavía  reinando. 
La  iglesia  que  el  convento  tiene  se  halla  adornada  de  una  cúpula 
sostenida  por  cuatro  grandes  pilares.  Derribada  en  la  época  de 
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la  dominación  latina  por  causa  de  un  temblor  de  tierra  que  des- 
truyó todo  el  convento,  fué  reconstruida  otra  vez  en  1160  gra-» 
cias  á  la  munificencia  del  emperador  Manuel  Comneno.  Difícil 
fuera  imaginar  una  posición  más  hermosa  y  mejor  escogida  que 
la  de  este  convento,  el  cual,  puesto  á  la  misma  distancia  de  Je- 
rusalén  y  de  Belén,  ofrece  á  los  religiosos  que  lo  habitan  una  vis- 
ta cabal  de  ambas  ciudades  desde  las  azoteas  del  edificio,  espec- 
táculo conmovedor  y  que  ha  de  mover  á  la  oración  al  fiel  cristia- 
no, pues  de]  un  lado  abarca  la  vista  la  ciudad  en  donde  nació 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  de  otro  la  ciudad  en  donde  sufrió  pa- 
sión y  muerte,  expirando  en  la  cruz  para  redimir  los  pecados  de 
los  hombres.  Á  pocos  pasos,  al  Oeste  de  este  monasterio,  se  ve- 
nera aún  debajo  de  un  viejo  olivo  una  roca  sobre  la  que,  según 
refiere  la  tradición,  se  sentó  el  profeta  Elias  cuando  para  escapar 
de  la  cólera  de  Jezabel  huyó  á  los  desiertos  de  Judá.  Añade  la 
tradición,  que  en  este  banco  peñascoso  quedó  por  larguísimo 
tiempo  la  milagrosa  huella  del  cuerpo  del  Profeta,  ya  que  la  roca 
se  ablandó  como  la  cera  para  proporcionarle  lecho  más  grato  al 
descanso  y  para  guardar  además  la  imagen  de  su  persona. 

Algo  más  lejos,  hacia  el  Sur,  se  halla  el  celebrado  Sepulcro 
de  Raquel,  que  es  hoy  día  solamente  un  pobre  ouály  musulmán, 
con  su  cúpula  blanqueada  de  cal,  que  protege  á  una  tumba  evi- 
dentemente apócrifa.  Corresponde,  sin  embargo,  con  ias  indica- 
ciones bíblicas  acerca  del  lugar  en  donde  Raquel  fué  enterrada, 
el  sitio  que  en  este  concepto  ha  sido  objeto  de  veneración  desde 
antiquísimos  tiempos,  aceptando  unánimes  la  tradición  judíos, 
musulmanes  y  cristianos.  La  mayoría  de  los  viajeros  sienten  afi- 
<5ión  por  inscribir  sus  nombres  en  los  monumentos  notables  que 
visitan,  costumbre  hija  de  una  estúpida  vanidad  y  que  es  causa 
con  frecuencia  de  vandálicos  deteriores.  No  es  raro,  pues,  que 
los  judíos  se  complazcan  también  en  grabar  los  suyos  en  los  mu- 
ros del  fúnebre  santuario  de  Raquel,  porque  para  ellos  es  esta 
tumba  un  verdadero  monumento  nacional.  Raquel,  la  mujer 
predilecta  de  Jacob  y  madre  de  Benjamín,  padre  de  la  tribu  á 
la  que  más  tarde  debía  pertenecer  Jerusalén,  capital  de  Palesti- 
na, continua  asociada  en  las  tradicciones,  hasta  después  de  su 
muerte,  con  los  sufrimientos  todos  del  pueblo  judío.  Jeremías 
hace  salir  de  la  tumba  de  Raquel  voces  de  dolor  y  melancólicos 
gemidos,  y  el  evangelista  San  Mateo,  en  el  momento  del  degüello 
délos  inocentes  por  Heredes,  evoca  del  mismo  sepulcro  la  voz  de 
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la  desconsolada  Raquel  llorando  por  sus  hijos.  Con  estos  antece- 
dentes no  es  de  admirar  qué  cuando  los  judíos  llegan  como  ex- 
tranjeros á  tierras  de  Palestina,  corran  á  prosternarse  ante  el 
sepulcro  de  aquella  mujer  venerada,  personificación  de  su  raza  y 
que  parece  simpatizar  con  sus  infortunios. 

Atravesado  el  vallecito  en  donde  se  halla  el  sepulcro  de  Ba- 
quel,  se  Uega  muy  en  breve  á  Belén.  Déjanse  acá  y  acullá  restos 
que  parecen  antiguas  aldeas,  y  en  algunos  modernos  «Guías»  se 
señala  que  por  allí  estuvo  la  de  Rama,  designación  falta  de  fun- 
damento y  originada  además  por  aplicarse  el  nombre  de  «Rama» 
á  cualquier  ruina  sobre  un  collado.  Una  escabrosa  subida  con- 
duce directamente  á  Beit-Lahm,  «la  casa  de  la  carne»,  arreglo 
fonético  de  Belén,  «la  casa  del  pan».  Los  collados  y  montículoB 
que  la  rodean  se  ven  cultivados  por  escalones,  y  llenos  de  olivos, 
de  algunas  higueras  y  de  hermosas  vides.  Ganados  bastante  nu- 
merosos pacen  la  verde  hierba  que  crece  en  los  espacios  que  de- 
jan los  árboles  y  la  viña.  En  estos  campos  y  praderas  ostentan 
sus  hermosos  colores  la  anémona  encamada,  las  pinpinelas  ama- 
rillas y  azules,  los  jacintos  y,  sobre  todo,  un  lindísimo  clavel  sfl- 
vestre.  En  todas  partes  se  ve  en  el  cultivo  de  la  tierra  una  lim- 
pieza y  una  perfección  desconocidas  en  Palestina,  lo  cual  se  debe 
á  que  los  vecinos  de  la  ciudad  son  cristianos  y  trabajan  con  un 
cuidado  y  una  perseverancia  que  los  moros  no  emplean  nunca 
en  sus  labores. 

La  ciudad  de  Belén  se  halla  encerrada  dentro  de  sus  autigno8 
límites,  á  pesar  de  que  no  tenga  murallas:  su  situación  topográ- 
fica no  le  permite  extenderse.  Las  casas  están  bien  construí dil? 
en  piedra  sillar,  y  casi  todas  tienen  en  la  fachada  principal  una 
grande  bóveda  que  sirve  para  aguantar  una  escalera  y  un  terra- 
dillo  exteriores.  Estas  casitas  son  muy  elegantes  y  de  un  efecto 
por  extremo  pintoresco.  Los  conventos  y  la  iglesia,  colocados 
sobre  puntos  culminantes,  háUanse  rodeados  de  macizas  construc- 
ciones con  muros  de  fuerte  espesor  y  terrazas,  desde  las  cuales  se 
disfruta  de  una  vista  admirable.  Los  latinos  poseen  el  convento 
mayor,  habitado  también  por  padres  franciscanos,  y  con  él  son 
hospedados  gratuitamente  por  espacio  de  tres  días.  Los  griegos 
tienen  asimismo  un  convento  próximo  á  la  iglesia  y  otro  los 
armenios,  de  modo  que  los  tres  monasterios  reunidos  forman  una 
especie  de  fortaleza  que  rodea  la  basílica  de  la  Natividad,  de  la 
que  hablaremos  muy  pronto. 
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La  población  de  Belén  es  de  cinco  mil  habitantes,  en  su  mitad 
católicos:  á  mil  quinientos  se  eleva  el  número  de  los  griegos,  á 
cuatrocientos  el  de  los  armenios  y  á  seiscientos  él  de  los  musul- 
manes. Todos  los  viajeros  reparan  en  la  preciosa  figura  de  los 
belenitas  que  son  efectivamente  de  elevada  estatura  y  bien  con- 
formados. 

Visten  las  mujeres  un  traje  uniforme  que  presenta  trazas  de 
ser  muy  antiguo,  porque  en  Oriente  cambian  poquísimo  los  hábi- 
tos y  las  prácticas  de  la  vida.  El  traje  á  que  nos  referimos  consis- 
te en  una  larga  camisa  azul,  túnica  roja  y  velo  blanco  en  la 
cabeza,  bajando  hasta  la  cintura.  Es  proverbial  la  pureza  de  sus 
costumbres.  Las  ocupaciones  de  los  belenitas  son  de  varias  cla- 
ses: unos  se  dedican  al  pastoreo  y  llevan  sus  ganados  á  pastar  en 
los  valles  inmedig^tos,  ó  en  las  montañas  á  donde  condujo  David 
los  de  su  padre;  otros  trabajan  en  las  faenas  agrícolas,  cultivando 
los  árboles  y  los  campos  con  el  esmero  de  que  hemos  hablado 
anteriormente.  Numerosos  cercados  contienen  en  su  centro,  ya 
de  pie  todavía,  ya  en  ruinas,  una  de  aquellas  torrecillas  de  que 
se  habla  con  frecuencia  en  la  Biblia  y  que  servían  antes,  como 
alguna  de  ellas  sirve  todavía  ahora,  para  proteger  estos  pedazos 
de  tierra  contra  los  ladrones,  en  la  época  de  las  cosechas,  y  con- 
tra los  destrozos  ocasionados  por  las  bestias,  fieras  y  principal- 
mente por  los  chacales.  El  vino  de  esta  comarca  es  muy  estimado: 
tiene  un  color  blanco  con  una  hermosa  tinta  dorada  y  si  estu- 
viese mejor  preparado,  y  sobre  todo  mejor  conservado,  resultaría 
muy  superior  todavía.  A  parte  de  la  agricultura  y  del  pastoreo, 
se  dedican  también  los  vecinos  de  Belén  á  un  género  de  industria 
que  se  halla  entre  ellos  muy  extendido.  Aludimos  á  la  fabrica- 
ción de  rosarios  en  nácar ,  ó  en  hueso  de  olivo  ó  de  dátil ,  de 
cruces  ó  crucifijos  en  nácar  también  ó  en  madera  de  olivo,  de 
copas  en  asfaltb  del  mar  Muerto,  de  medallones  en  nácar  sobre 
los  cuales  graban  diversos  asuntos  religiosos;  en  una  palabra,  de 
los  diferentes  objetos  piadosos  que  millares  de  peregrinos  que 
anualmente  visitan  la  Palestina,  se  llevan  á  su  patria  como  pre- 
cioso recuerdo  del  viaje  y  como  muestra  de  la  industria  de  los 
cristianos  belenitas. 

«Es  probable,  dice  Monseñor  Mislin,  que  hubiese  antiguamen- 
te á  las  puertas  de  Belén  un  establecimiento  parecido  á  los  que 
se  encuentran  con  frecuencia  á  la  entrada  de  las  ciudades  de 
Oriente  y  particularmente  en  Nazaret,  destinado  á  guardar  las 
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cabalgaduras  y  animales  de  carga  que  sus  dueños  no  pudiesen 
enviar  á  otras  casas.  Se  comprende,  por  lo  tanto,  que  haya  gru- 
tas en  este  sitio,  como  se  ve  al  recorrer  las  peñas  sobre  las  cua- 
les se  halla  edificada  la  iglesia  de  la  Natividad  ó  del  Nacimiento, 
y  que  á  una  de  esas  grutas  se  retirase  la  Santísima  Virgen  para 
encontrar  en  ella  sitio  tranquilo  y  un  abrigo  que  la  preservase 
del  rigor  de  la  estación.  Así,  en  Belén,  como  en  toda  la  Palestina, 
muchas  habitaciones  se  hallan  empotradas  en  la  peña.  Á  irnos 
cinco  minutos  de  Belén,  vi  esas  cavernas  en  las  cuales  se  guare- 
cen los  guardas  de  los  campos  y  asimismo  los  animales,  y  que  en 
invierno  se  mantienen  muy  calientes  y  muy  secas.  Las  lluvias 
son  por  lo  común  abundantes  en  Palestina  en  los  meses  de  Di- 
ciembre y  Enero,  y  en  los  puntos  elevados,  como  Nazaret,  Jeru- 
salén  y  Belén  se  convierten  á  veces  en  nieve.  En  repetidas  oca- 
siones las  Sagradas  Escrituras  hacen  mención  de  la  nieve  y  del 
hielo».  «El  Señor  da  nieve,  como  lana,  dice  el  Salmista,  como  ce- 
niza, esparce  la  niebla» .  Di  cese,  también,  en  el  primer  libro  de  los 
Macabeos,  que  Trifón  no  pudo  ir  á  Galaad  con  su  caballería  por- 
que había  mucha  nieve.  Josefo  refiere  que  Herodes  regresó  á 
Sephoriz  por  causa  de  una  gran  nevada,  cuyas  circunstancias 
explican  suficientemente,  por  qué  una  pobre  mujer,  próxima  á  ser 
madre  y  que  no  encontraba  hospedaje  en  la  ciudad,  escogiese 
aquella  habitación  subterránea.  Cumplióse,  además,  con  ello  la 
profecía  de  Isaías,  quien  había  dicho,  hablando  de  Jesucristo: 
«Este  es  el  que  tendrá  su  morada  en  las  alturas:  vivirá  seguro  como 
en  una  alta  roca».  Bájase  á  esta  gruta  por  la  iglesia  de  Santa 
Catalina  y  por  el  coro  de  los  griegos:  la  escalera  tiene  quince 
peldaños.  En  la  parte  oriental  está  el  santuario  del  Nacimiento. 
La  peña  ha  sido  desbastada  en  algún  punto  y  cubierta  de  már- 
mol blanco,  de  cuyo  material  es  también  el  pavimiento  incrusta- 
do de  jaspe  y  de  pórfido.  En  el  centro  había  una  estrella  de  plata, 
sobre  la  cual  se  hallaban  grabadas  estas  palabras: 

Hinc  de  Virgine  María 
Jesús  Christus  natus  est. 

«Difícil  es  expresar  la  inefable  dulzura  de  que  llena  el  alma 
esta  idea:  Aquí,  Jesucristo  nació  de  la  Virgen  María,  porque  no 
alcanza  á  explicarlo  el  lenguaje  humano.  Después  de  adorar  á 
Jesucristo  en  su  nacimiento,  como  había  tenido  la  dicha  de  hacer- 
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lo  delante  de  su  sepulcro,  di  rienda  suelta  al  pesar  que  siente  el 
alma  cuando  ve  que  ha  sido  quitado  á  los  católicos,  por  un  acto 
de  iniquidad  incalificable,  un  lugar  tan  santo,  en  defensa  del  cual 
tantos  cristianos  estarían  prontos  á  dar  la  vida». 

Entre  los  monumentos  más  notables  de  la  Palestina,  ha  de  ci- 
tarse en  primer  lugar  la  iglesia  de  Santa  María  de  Belén,  que 
contiene  uno  de  los  más  augustos  santuarios  del  cristianismo,  como 
lo  es  el  de  la  Natividad  de  Jesucristo.  Los  tres  conventos  que  ro- 
dean la  basílica  destruyen  en  gran  parte  su  forma  y  su  grandio- 
sidad, pues  sólo  queda  del  todo  descubierta  la  fachada  occidental 
en  donde  se  encuentra  la  entrada  principal  del  Templo.  Esta  igle- 
sia es  una  verdadera  basílica  romana  y  fué  construida  probable- 
mente en  el  año  330  por  Santa  Elena  y  el  emperador  Constantino. 
Precede  á  la  portada  occidental  una  plaza  empedrada  y  rodeada 
de  pórticos,  de  los  cuales  no  subsisten  hoy  mas  que  las  bases  de 
tres  columnas.  El  conde  de  Vogüé,  ve  con  fundamento  en  esta 
plaza  los  restos  del  atrio  que,  conforme  á  la  costumbre  romana, 
precedía  á  la  basílica.  En  el  centro  de  este  atrio  había  tres  cis- 
ternas destinadas  á  las  abluciones  y  álos  bautismos,  cuyas  cister- 
nas existen  todavía  y  sirven  para  las  necesidades  domésticas  de 
los  habitantes  de  la  ciudad.  Así  que  se  ha  franqueado  la  puerta, 
que  de  intento  es  baja  y  estrecha  para  impedir  mejor  las  invasio- 
nes de  los  musulmanes,  se  entra  en  un  vestíbulo  obscuro  dividido 
en  tres  compartimientos,  y  el  cual  formaba  el  antiguo  nartex. 
Comunica  por  una  sola  puerta  con  las  naves  en  número  de  cinco, 
divididas  por  cuatro  hileras  de  columnas.  El  crucero,  separado 
actualmente  de  las  naves  por  un  muro  de  cerramiento,  termina 
en  los  dos  extremos,  Norte  y  Sur,  en  ábsides  semicirculares  sa- 
lientes sobre  el  mtiro  exterior  de  la  basílica.  En  el  centro  se  le- 
vantan cuatro  pilares  rectangulares  adornado  cada  uno  de  ellos 
de  dos  semicolumnas  empotradas.  Tienen  todos  un  fuste  de  una 
sola  pieza  de  mármol    rojo  con  vetas  blancas,  capitel  corintio 
y  base  montada  sobre  un  plinto  cuadrado.  El  arquitrabe  que  corre 
por  encima  de  cada  columnata  sostiene  en  las  naves  laterales  la 
armadura  del  techo,  que  es  visible,  como  en  las  antiguas  basílicas 
romanas:  el  de  la  nave  central  aguanta  dos  muros  de  unos  diez 
metros  de  elevación,  sobre  los  cuales  va  colocada  la  cubierta. 
Estos  muros  se  hallaban  decorados  con  pinturas  en  mosaico,  de 
las  que  subsisten  todavía  algunos  fragmentos.  En  su  parte  supe- 
rior tienen  abiertas  once  ventanas  en  arco  de  medio  punto  por 
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cada  lado  de  la  nave.  La  cubierta  que  existe  hoy  en  este  hermoso 
edificio  no  data  de  más  allá  de  fines  del  siglo  xvii.  El  mosaico 
que  se  encuentra  al  entrar,  encima  de  la  puerta  principal  y  que 
en  el  interior  ocupaba  toda  la  superficie  del  muro  de  Occidente, 
representaba,  según  lo  sabemos  por  Quaresmio,  un  grande  árbol 
sobre  cuyas  ramas  veíanse  figurados  á  diversos  profetas  con  las 
profecías  suyas  relativas  á  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Á  derecha  é 
izquierda  de  la  nave  principal,  estaban  revestidos  de  mosaico 
todos  los  paramentos  desde  el  nivel  del  piso  hasta  la  cima  de  los 
muros,  suponiendo  con  razón  el  conde  de  Vogüé,  que  completa- 
ban antiguamente  el  decorado  plafones  coloridos  en  el  techo. 
Este  vasto  conjunto  de  mosaicos,  que  existía  aún  en  parte  cuando 
escribió  Quaresmio,  servía  para  presentar  á  la  vista  del  fiel  cris- 
tiano un  completo  resumen  de  la  doctrina  de  su  religión  sacro- 
santa con  respecto  á  la  divinidad  de  Jesucristo,  desarrollando  ante 
sus  ojos,  por  medio  de  brillantes  imágenes,  las  más  conspicuas  figu- 
ras del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  y  las  escenas  más  cul- 
minantes del  Evangelio,  relativas  á  la  vida  del  Salvador  y  de  su 
Santísima  Madre.  Inscripciones  en  griego  y  en  latín,  actualmen- 
te muy  mutiladas,  decían  lo  que  sigue,  según  interpretación  del 
conde  de  Vogüé:  «La  presente  obra  fué  terminada  por  mano  de 
Ephren,  pintor  y  mosaísta,  durante  el  reinado  del  emperador  Ma- 
nuel Porphirogenetes  Comneno,  y  en  los  días  del  gran  rey  de  Jeru- 
salén,  el  señor  Amaury ,  y  del  muy  santo  obispo  de  la  Santa  Belén, 
Monseñor  Raúl,  en  el  año  6677,  indicción  II».  Esta  fecha  corres- 
ponde al  año  1169  de  la  Era  cristiana. 

Como  ya  hemos  indicado,  esta  basílica  pertenecía  antes  á  los 
latinos  y  la  poseen  ahora  los  griegos  por  haber  desposeído  á 
aquéllos,  valiéndose  de  toda  suerte  de  intrigas  y  malas  mañas.  El 
santuario  principal  del  templo  es  el  de  la  Natividad  ó  Nacimien- 
to, que  se  extiende  por  debajo  del  crucero  de  la  basílica.  Por  los 
recuerdos  que  despierta  en  el  alma  del  cristiano,  es  esta  gruta, 
conforme  lo  hemos  dicho  anteriormente  copiando  al  abad  Mislin, 
una  de  las  más  venerables  del  universo  mundo.  Recibe  apenas 
luz  por  las  dos  escaleras  laterales  que  á  ella  conducen,  y  queda, 
por  lo  tanto,  en  una  profunda  obscuridad  que  templan  suavemente 
las  lámparas  de  plata  colocadas  allí  en  gran  número  por|Francia, 
Austria,  España  é  Italia.  Una  mesa  de  mármol  hace  oficio  de  altar 
y  debajo,  incrustada  en  el  pavimento,  brilla  una  estrella  de  plata, 
en  la  cual  se  lee  la  inscripción  latina  que  hemos  puesto  antes  al 
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citar  unos  párrafos  del  referido  abad  Mislin.  En  ellos,  dice  este 
piadoso  escritor  que  había  desaparecido  aquella  estrella  y  en 
realidad  era  así,  en  la  época  en  que  compuso  su  libro  sobre  la 
Tierra  Santa.  En  efecto,  esta  estrella  que  por  su  inscripción  lati- 
na constituye  un  dato  y  un  argumento  más  para  justificar  los 
derechos  de  los  latinos  á  la  propiedad  de  este  precioso  santuario, 
desapareció  en  1847,  robada,  dícese,  por  los  griegos,  quienes  de 
este  modo  quisieron  despojar  á  los  católicos  de  un  título  irrevo- 
cable de  posesión  en  favor  suyo.  Después  de  largas  negociaciones, 
el  sultán  Abdul  Medjid  hizo  colocar  otra  estrella  enteramente 
igual  á  la  anterior  al  pie  del  altar  del  Nacimiento,  sin  hacer 
variación,  empero,  en  lo  demás  referente  á  la  posesión  de  la 
basílica  que  continúa  en  poder  de  los  griegos.  La  inscripción 
puesta  alrededor  de  la  estrella  enseña  á  los  fieles  creyentes  que 
el  pequeño  ábside  y  el  altar  ocupan  el  sitio  en  donde,  siguiendo 
una  tradición  admitida  por  todas  las  comuniones  cristianas  y 
hasta  por  los  musulmanes,  la  Virgen  Santísima  dio  á  luz  al  Re- 
dentor del  género  humano. 

Á  unos  siete  pasos  de  este  santo  lugar  se  ve  un  pequeño  espa- 
cio cuya  entrada  está  sostenida  por  una  columna  en  verde  anti- 
guo y  al  que  se  baja  por  tres  escalones.  Es  este  sitio  ¡él  que 
ocupaba  la  cuna  del  Niño  Dios.  Un  trozo  de  mármol  blanco  tra- 
bajado en  forma  de  cuna  ha  reemplazado  á  la  de  madera  en  donde 
la  Santa  Virgen  extendió  sobre  pajas  á  su  Divino  Hijo,  y  que  más 
tarde  fué  trasladada  á  la  basílica  de  Santa  María  la  Mayor  en 
Roma.  Como  esta  parte  de  la  gruta  no  tiene  elevación  suficiente 
para  que  en  ella  pueda  celebrarse  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa, 
se  ha  construido  enfrente  un  altar  llamado  de  los  magos  ó  de  los 
Tres  Reyes,  en  recuerdo  de  aquellos  príncipes  de  Oriente  que 
vinieron  á  prosternarse  ante  el  Mesías,  tendido  sobre  las  pajas  de 
una  cuna  entre  un  asno  y  un  buey,  y  á  quien  ofrecieron  oro,  in- 
cienso y  mirra  en  señal  de  adoración  y  acatamiento.  Este  altar 
y  el  santo  lugar  de  la  cuna  pertenecen  á  los  latinos. 

No  hay  lugar  alguno  sobre  la  tierra  cuya  identidad  esté  mejor 
probada  que  la  de  la  gruta  de  Belén.  Su  situación  concuerda  per- 
fectamente con  el  relato  de  los  evangelistas,  se  halla  poco  más  ó 
menos  á  200  pasos  de  la  ciudad,  y  más  lejos  hay  sólo  peñas 
escarpadas  y  á  su  alrededor  profundos  valles.  Una  serie  no  inte- 
rrumpida de  testimonios  prueban  también  el  mismo  aserto.  En  el 
siglo  II  de  la  Era  cristiana,  Justino  y  Orígenes  hablaron  en  favor 
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de  la  gruta  del  Nacimiento,  y  en  el  siglo  iv  Santa  Elena  y  el 
emperador  Constantino  construyeron  sobre  aquella  sagrada  cripta 
la  magnífica  basílica  que  se  mantiene  en  pie  todavía.  Antes  de 
erigirla,  entre  los  años  327  y  333,  se  aseguraron  de  la  legitimidad 
de  la  tradición,  por  cuyo  motivo,  edificio  tan  antiguo  y  tan  ma- 
jestuoso, contiene  en  su  fecha  y  en  su  misma  vejez  una  de  las 
pruebas  más  evidentes  de  su  verdad  histórica. 

Pocos  años  después,  de  384  á  420,  San  Jerónimo,  retirado 
del  mundo,  fué  á  refugiarse  en  una  cueva  inmediata  á  la  cuna 
del  Salvador.  Treinta  años  pasó  allí  este  santo  padre  de  la  iglesia 
estudiando  y  escribiendo.  Allí  revisó  las  varias  versiones  de  las 
Sagradas  Escrituras,  y  de  aquella  obscura  cueva  salió  la  versión 
latina  conocida  con  el  nombre  de  la  Vulgata,  preciosa  herencia 
legada  á  la  iglesia  cristiana.  Epístolas,  tratados,  comentarios, 
salieron  con  maravillosa  rapidez  de  la  gruta  de  Belén,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  que  hoy  poseamos  ciento  cincuenta  epístolas 
de  San  Jerónimo,  dieciséis  tratados  y  trece  volúmenes  de  comen- 
tarios, además  de  la  versión  latina  de  que  hemos  hablado  y  de  la 
continuación  de  la  historia  de  Ensebio.  Santa  y  gigantesca  figura 
es  la  de  este  padre  de  la  iglesia  cuyos  últimos  días  trasladó  al 
lienzo,  con  inspirado  y  cristiano  pincel,  el  Dominiquino  en  su 
preciosa  obra  «La  Comunión  de  San  Jerónimo». 

Muchas  damas  romanas  que  habían  renunciado  á  las  gran- 
dezas del  siglo  para  dedicarse  exclusivamente  al  ejercicio  de  las 
prácticas  cristianas  y  al  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras,  deja- 
ron voluntariamente  la  ciudad  de  Roma  para  retirarse  cerca  de 
la  cuna  del  Salvador.  Así  lo  hicieron,  arrastradas  por  el  amor  á 
los  Santos  Lugares  y  por  espíritu  religioso,  Santa  Paula  y  Santa 
Eustaquia,  descendientes  de  ilustres  prosapias  de  la  ciudad  señora 
del  mundo  conocido. 

Otras  grutas  se  hallan  en  relación  con  la  cripta  del  Nacimiento 
por  medio  de  corredores  subterráneos.  La  primera  capilla  que  se 
encuentra  después  de  la  cripta  de  la  Natividad  es  la  llamada  de 
San  José,  á  la  cual,  según  una  tradición,  se  retiró  este  glorioso 
Patriarca  cuando  vio  que  su  Santa  y  Virginal  Esposa  estaba  para 
dar  á  luz  al  Salvador  de  los  hombres;  y  según  otra,  se  refugió  en 
aquel  asilo  con  la  Santa  Virgen  y  el  Niño  Jesús  para  escapar  de 
la  persecución  de  Heredes,  y  allí  se  le  apareció  un  ángel  que  le 
ordenó  la  huida  á  Egipto. 

De  la  capilla  de  San  José  se  pasa  inmediatamente  á  la  de  los 


•Digitized  by 


Google 


BELÉN 269 

Santos  Inocentes,  cuyo  nombre  lleva  por  dos  razones,  esto  es: 
primero,  porque  en  este  lugar  fueron  enterrados  los  restos  de  ino- 
centes víctimas  inmoladas  por  Herodes;  segundo,  porque  en  este 
mismo  sitio  algunas  madres  ocultaron  á  sus  tiernos  hijos,  y  allí 
los  encontraron  y  degollaron  los  satélites  del  tirano,  sirviéndoles 
luego  de  tumba  común  la  gruta  que  regaron  con  su  sangre.  En 
esta  basílica,  lo  mismo  que  en  la  del  Santo  Sepulcro,  los  padres 
franciscanos  celebran  todos  los  días,  sobre  las  cuatro  de  la  tarde, 
una  procesión  que  recorre  los  santuarios  que  sucesivamente  hemos 
descrito.  Los  primeros  son  indudablemente  los  más  santos,  y  si 
se  exceptúan  pequeños  detalles  legendarios  que  han  venido  á 
unirse  á  la  tradición  primitiva,  ninguna  duda  puede  abrigar  sobre 
su  autenticidad  una  persona  imparcial  aun  cuando  no  profese  la 
doctrina  cristiana.  No  reúnen  pruebas  tan  irrefragables  sobre  su 
autenticidad  los  otros  dos  santuarios  de  San  José  y  de  los  Santos 
Inocentes,  lo  cual  no  quita  que  el  piadoso  cristiano  honre  en  ellos, 
cerca  de  la  cuna  de  Jesucristo,  la  memoria  del  glorioso  Patriarca 
San  José,  padre  del  Mesías,  y  de  los  numerosos  niños  mártires 
cuya  sangre  fué  derramada  por  Herodes.  Es  imposible  dejar  de 
oir  sin  emoción  profunda,  en  el  altar  de  los  Santos  Inocentes,  el 
himno  que  cantan  en  coro  monacillos  belenitas: 

Sálvate,  flores  Martyrum, 
Quos  lucis  ipso  in  limine, 
Christi  insecutor  sustulit, 
Ceu  turbo  nascentes  rosas. 
Vox  prima  Christi  victima, 
Grex  inmola torum  tener, 
Aram  sub  ipsam  simplices, 
Palma  et  coronis  luditis. 

«Salve,  flores  de  los  mártires,  á  quienes  en  el  dintel  mismo  de 
la  luz  el  perseguidor  de  Cristo  ha  segado,  como  el  torbellino 
arrebata  las  nacientes  rosas»* 

«Oh,  vosotros,  primeras  víctimas  de  Cristo,  tiernos  rebaños 
inmolados  por  Él,  vosotros  jugáis  inocentemente  debajo  del  mis- 
mo altar  con  palmas  y  coronas». 

La  procesión  se  detiene  también  en  la  cueva  en  donde  se  re- 
tiró San  Jerónimo  y  en  los  sepulcros  de  este  santo  padre  de  la 
Iglesia,  de  Santa  Paula,  Santa  Eustaquia  y  de  Ensebio  de  Cre- 
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mona,  piadoso  discípulo  de  San  Jerónimo,  que  murió  en  olor  de 
santidad. 

Terminada  la  descripción  de  la  basílica  de  la  Natividad  y  de 
los  santuarios  que  encierra,  réstanos  decir  algunas  palabras  sobre 
la  mayor  ó  menor  antigüedad  de  sus  partes  actuales.  Según  el 
parecer  de  varios  arqueólogos,  líbicamente  las  naves  pertenecen 
á  la  fundación  primitiva;  según  otros,  el  monumento  primitivo 
ha  desaparecido  por  completo  y  la  actual  basílica  es  obra  de 
Justiniano,  á  excepción  de  la  moldura  que  ha  sido  rehecha  dis- 
tintas veces,  de  algunos  trozos  del  muro  exterior  que  han  sido 
restaurados  y  de  la  decoración  en  mosaico  cuya  fecha  no  es  an- 
terior á  la  época  de  la  dominación  latina.  El  conde  de  Vogüé  se 
opone  á  ambas  opiniones.  Hace  notar  que  la  unidad  de  plan  y  la 
armonía  de  la  iglesia  arguyen  en  pro  de  la  unidad  de  concepción 
y  de¡ejecución  y  destruyen  el  parecer  de  que  sea  obra  de  dos 
épocas  diferentes.  No  le  parece  más  admisible  la  segunda  opinión, 
porque  encuentra  diferencias  notables  entre  la  iglesia  de  Belén  y 
demás  construcciones  de  Justiniano.  Su  conclusión  es,  por  lo 
tanto,  que  aquel  monumento,  construido  al  parecer  de  una  sola 
vez,  es  por  entero  obra  de  Constantino,  de  quien  se  sabe  que 
mandó  elevar  una  basílica  encima  de  la  gruta  de  la  Natividad. 
Á  este  dictamen  hay  que  añadir  el  de  algunos  otros  arqueólogos, 
quienes  opinan  que  la  basílica  primitiva  tenía  sólo  un  ábside  en 
la  parte  de  Oriente  y  que  por  lo  mismo  los  dos  ábsides  del  cru- 
cero son  una  adición  de  Justiniano. 

Existen  tres  conventos,  conforme  hemos  dicho  ya,  alrededor 
de  la  basílica  de  la  Natividad,  á  saber:  el  convento  latino,  el  con- 
vento griego  y  el  convento  armenio.  El  primero  se  halla  empla- 
zado al  Norte  del  templo  en  toda  la  extensión  del  ala  septentrional 
y  se  cree  que  ocupa  el  sitio  de  uno  de  los  conventos  fundados 
por  Santa  Paula.  Está  dividido  en  dos  grandes  secciones  reserva- 
das la  una  á  los  monjes  y  la  otra  á  los  peregrinos.  En  una  de 
las  cuadras  del  convento  se  ha  establecido  una  escuela  para  niños 
católicos,  en  el  interior  de  la  ciudad  hay  también  una  escuela  de 
niñas  dirigida  por  las  hermanas  francesas  de  San  José,  que  cuidan 
asimismo  de  los  enfermos  y  que  son  muy  queridas  de  todos  los  ve- 
cinos, inclusos  los  cismáticos  y  los  musulmanes,  por  su  espíritu  de 
abnegación  y  sacrificio.  Además  de  la  escuela  latina,  existe  tam- 
bién en  Belén  el  establecimiento  llamada  de  la  Santa  Familia,  al 
que  en  otra  ocasión  hicimos  referencia,  sostenido  por  los  padrea 
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franciscanos  y  dirigido  por  el  canónigo  Belloti,  profesor  de  Sa- 
grada Escritura  en  el  seminario  de  Beit-Djalla.  En  él,  doscientos 
alumnos  reciben  educación  cristiana  y  una  instrucción  que  les 
pone  en  estado  de  ser  útiles  á  la  sociedad  y  á  ellos  mismos.  Re- 
cientemente se  han  fundado  dos  conventos  católicos  de  religiosas 
en  Belén,  gracias  á  la  munificencia  de  una  noble  señorita  de  Pau, 
madama  de  Saint-Crig  d' Artigan.  La  iglesia,  que  hace  oficios  de 
parroquia  católica,  se  halla  en  el  monasterio  y  está  dedicada  á 
Santa  Catalina,  habiendo  sido  objeto  últimamente  de  algunas  re- 
formas encaminadas  á  darle  mayor  desahogo:  en  el  coro  de  esta 
capilla  ofician  los  padres  franciscanos  desde  la  época  en  que  fue- 
ron desposeídos  de  la  basílica  por  las  intrigas  de  griegos  y  ar- 
menios. 

El  convento  griego  ocupa  otro  de  los  lados  de  la  basílica,  y  los 
monjes  que  le  habitan  son  en  corto  número.  El  convento  armenio 
se  halla  contiguo  al  griego,  y  cada  uno  tiene  anexa  una  escuela 
para  niños.  Llámase  en  el  último  escuela  de  San  Jerónimo,  una 
gran  sala  abovedada  cuyos  muros  parece  que  han  de  remontarse 
á  época  antiquísima.  Dividida  en  dos  compartimientos  á  mitad  de 
su  altura,  han  desaparecido  también,  empotradas  en  pesados  pi- 
lares, las  seis  hermosas  columnas  que  la  adornaban  antiguamen- 
te. ¿Pertenecía  esta  sala  á  uno  de  los  conventos  fundados  por  San- 
ta Paula?  ¿Contenía  la  biblioteca  de  San  Jerónimo?  ¿Era  acaso 
el  sitio  en  donde  este  padre  de  la  Iglesia  recibía  á  los  numero- 
sos extranjeros  que  iban  á  consultarle?  Esto  se  preguntan  los  ar- 
queólogos, sin  que  á  ello  den  contestación  terminante,  por  ser 
muy  vagos  los  datos  que  se  tienen  para  fundarla  debidamente. 

Á  cinco  minutos  del  convento,  hacia  el  Sur,  se  encuentra  la 
Gruta  de  la  Leche  y  cuyo  nombre,  según  la  tradición  local,  provie- 
ne de  que  asustada  la  Santísima  Virgen  por  las  amenazas  de  He- 
redes, perdió  la  leche  con  que  alimentaba  á  su  Divirio  Hijo,  y  no 
la  recobró  hasta  haberse  refugiado  en  esta  Gruta,  en  la  cual  en- 
contró un  asilo  más  retirado  todavía  que  en  la  Gruta  del  Nacimien- 
to. Según  otra  tradición  armenia,  la  Santísima  Virgen  había  ido 
repetidas  veces  á  dicho  sitio  para  dar  de  mamar  al  Niño  Jesús.  Dé- 
bese á  estas  piadosas  creencias,  impregnadas  de  la  poesía  pupular, 
que  todas  las  mujeres  de  las  inmediaciones,  así  cristianas  como 
judías  ó  musalmanas,  profesen  extraordinaria  devoción  á  esta 
Gruta,  de  modo  que  siempre  se  ven  algunas  rezando  allí  fervo- 
rosamente. La  piedra  en  que  está  abierta  es  de  una  greda  suma- 
ba Tierra  Santa. -39 
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mente  blanca  y  deleznable  que  se  reduce  fácilmente  á  polvo.  Las 
mujeres  que  están  amamantando  alguna  criatura  y  que  notan  dis- 
minución en  la  leche  acuden  á  la  Santa  Gruta,  recogen  unpoquillo 
de  polvo  de  las  paredes  y  lo  mezclan  en  las  comidas  con  objeto  de 
alcanzar  un  remedio  contra  la  disminución  y  la  desaparición  del 
alimento  de  sus  tiernos  hijos.  Se  baja  á  la  Gruta  de  la  Leche  por 
una  escalera  de  trece  peldaños:  siete  columnas  ó  pedazos  de  co- 
lumna sostienen  el  techo  y  ocupa  el  centro  un  altar  sumamente 
sencillo  que  mira  á  Oriente. 

Siete  minutos  al  Noroeste  de  Belén,  encuén transe  tres  cister- 
nas llamadas,  Biar  Daoud  ó  pozos  de  David,  las  cuales,  según 
antigua  tradición,  son  las  mismas  de  que  habla  el  capítulo  XXIII 
del  libro  II  de  los  reyes,  en  los  versículos  siguientes: 

13.  «Ya  tiempo  antes,  estos  tres  que  eran  los  principales  entre 
los  treinta,  habían  salido  á  reunirse  con  David,  al  tiempo  de  la 
siega,  en  la  cueva  de  Odollam,  estando  los  filisteos  acampados  en 
el  valle  de  los  Gigantes». 

14.  «David  estaba  en  puesto  fuerte  y  por  entonces  los  filis- 
teos tenían  guarnición  en  Belén». 

15.  «Dijo,  pues,  David  con  mucho  anhelo:  ¡Ah,  si  alguno  me 
diera  á  beber  agua  de  aquella  cisterna  que  hay  en  Belén,  junto 
á  la  puerta! » 

16.  «Al  punto  estos  tres  valientes  atravesaron  el  campo  de 
los  filisteos,  fueron  á  sacar  agua  de  la  cisterna  que  hay  en  Belén 
junto  á  la  puerta,  y  se  la  trajeron  á  David;  pero  David  no  quiso 
bebería,  sino  que  hizo  libación  de  ella,  ó  la  derramó  en  obsequio 
del  Señor, 

17.  diciendo:  Dios  me  libre  de  una  tal  cosa.  ¡Yo  bebería  la 
sangre  de  estos  tres  hombres  que  han  ido  á  exponer  su  vida!  No 
quiso,  pues,  bebería». 

Resultaría  de  estos  versículos,  que  el  agua  deseada  por  David 
estaría  contigua  á  la  puerta  de  Belén,  y  como  las  cisternas  Biar 
Daoud  se  hallan  á  una  distancia  de  la  ciudad  que  no  permite 
decir  que  estén  tocando  á  sus  puertas,  Quaresmio  y  otros  críticos 
han  expuesto  sus  dudas  sobre  la  autenticidad  de  la  tradición  rela- 
tiva á  dicho  punto,  inclinándose  á  pensar  que  la  cisterna,  á  la 
cual  alude  el  sagrado  texto,  es  una  de  las  que  existen  en  medio 
del  antiguo  atrio  de  la  basílica  de  la  Natividad. 

Á  corta  distancia  de  los  pozos  de  David  se  encuentra  un  lugar- 
cilio,  llamado  la  Aldea  de  los  Pastores,  ó  en  árabe  Beit-Sahour, 
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de  cuyo  punto  se  cree  que  eran  originarios  los  pastores  que  fue- 
ron á  adorar  al  Niño  Jesús  en  el  pesebre.  Á  medida  que  se  va 
bajando  hacia  el  valle,  la  imaginación  recuerda  el  delicado  y 
conmovedor  idilio  que  narra  el  libro  de  Ruth  en  las  Sagradas 
Escrituras.  Muchos  viajeros  visitan  á  Belén  en  la  primavera, 
mucho  tiempo  antes  que  el  trigo  se  haya  puesto  dorado,  y  sin 
embargo,  la  época  de  la  siega  es  una  de  las  que  merecen  ser 
estudiadas  en  las  cercanías  de  la  pacífica  y  cristiana  ciudad,  en 
donde  nació  el  Salvador  de  los  hombres.  Los  campos  pertenecen 
á  distintos  propietarios,  mientras' que  largos  espacios  de  terreno 
más  apartados,  son  tenidos  en  común  por  todos  los  vecinos  y  en 
ellos  pastan  los  ganados,  conforme  sucedía  antes  en  España  en 
los  montes  y  prados  de  utilidad  común.  No  dividen  los  cam- 
pos por  lo  regular  muros  ni  setos  y  sólo  unos  rudos  mojones, 
que  consisten  en  toscas  piedras  clavadas  en  el  suelo,  indican  los 
límites  de  la  propiedad  de  cada  uno.  La  siega  en  estos  lugares 
presenta  un  cuadro  en  extremo  pintoresco  y  regocijado.  La  ciu- 
dad entera  se  echa  al  campo,  y  nifios  y  ancianos  se  ocupan  en 
espigar,  mientras  que  las  mujeres  y  los  hombres  robustos  traba- 
jan en  la  ruda  faena  de  la  siega.  Pero  como  la  cosecha  se  ade- 
lanta en  los  llanos  sobre  los  collados,  comenzando  en  Abril,  y  en 
el  valle  del  Jordán  á  veces  en  Marzo,  algunos  trabajadores  se 
alquilan  para  la  siega,  durmiendo  en  los  campos  por  la  noche 
trayendo  con  ellos  á  sus  familias  que  comparten  con  los  natura- 
les el  privilegio  de  espigar.  No  es  la  siega  allí  un  trabajo  tan  fati- 
goso como  en  algunas  comarcas  de  Europa,  porque  se  dispone  de 
más  tiempo  y  por  lo  mismo  se  hace  con  menos  prisa.  El  coronel 
inglés  M.  Wilson  dice  haber  visto  una  hilera  de  segadores  que 
manejaban  las  hoces  sentados,  y  segaban  el  trigo  alargando  el 
cuerpo  ó  arrastrándose  sin  probar  de  levantarse.  Añade,  sin  em- 
bargo, que  este  modo  de  trabajar  es  más  musulmán  que  cristiano. 
El  dueño  ó  propietario,  cuando  se  pasea  por  entre  los  segadores 
les  saluda  todavía  con  las  palabras  de  Booz:  «El  Señor  sea  con 
vosotros»,  á  lo  que  responden  todavía  invariablemente:  «El  Se- 
ñor te  bendiga» .  Las  eras  están,  por  lo  común,  en  el  mismo  campo 
ó  contiguas,  con  lo  cual  no  es  preciso  formar  gavillas  ni  trasla- 
darlas á  larga  distancia.  Allí  mismo  se  hace  la  trilla  y  allí  el  pro- 
pietario y  su  familia  duermen  generalmente  debajo  de  una  tien- 
da, como  lo  hacía  Booz,  mientras  los  trabajadores  descansan  á 
Cierta  distancia  echados  en  el  suelo.  Los  pobres  espigadores  se 
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sientan  en  las  laderas  de  los  caminos,  como  Ruth,  y  baten  con  un 
palo  las  espigas  que  han  recogido  para  librarse  del  trabajo  de 
llevar  la  paja  á  sus  casas.  En  el  campo  preparan  los  trabajadores 
su  comida,  que  no  puede  ser  más  sencilla.  Encienden  en  la  tierra 
un  montón  de  rastrojo,  echan  las  espigas  al  fuego  y  tan  pronto 
como  la  paja  queda  consumida,  las  sacan  diestramente  del  rescol- 
do y  las  extienden  sobre  una  manta,  aventándolas  antes,  para 
que  acabe  de  desaparecer  la  ceniza  y  comiéndolas  sin  posterior 
preparación.  La  alegría  y  los  rudos  juegos  en  que  se  entretienen 
los  segadores  después  de  la  cena,  traen  á  la  memoria  las  preven- 
ciones que  Booz  hacía  á  sus  jóvenes  hijos  de  que  anduviesen  con 
sus  compañeras,  las  cuáles  eran  tan  necesarias  antes  como 
ahora. 

Las  mujeres  de  Belén  son  de  notable  belleza  á  juzgar  por  lo 
que  refieren  todos  los  viajeros.  Á  lo  que  hemos  dicho  sobre  su 
traje,  hemos  de  añadir  que  algunas  llevan  la  cabeza  tocada  con 
un  gorro  de  una  forma  muy  rara  y  de  tela  roja  y  azul,  en  el  que 
hay  cosidas  multitud  de  monedas,  lo  cual  es  causa  de  que  pese  á 
veces  algunas  libras.  Los  pendientes  que  cuelgan  de  sus  orejas 
son  muy  largos  y  van  guarnecidos  de  triángulos  y  cadenillas  de 
plata;  una  especie  de  gargantilla  ó  collar  con  cascabeles  ó  cam- 
panillas adorna  su  pecho.  Usan  brazaletes  de  plata  maciza,  y  en 
los  días  de  gala  anillos  con  cadenitas.  El  gorro  tiene  además  el 
velo  blanco  de  que  hemos  hablado,  y  cuyos  elegantes  bordados 
caen  sobre  la  frente  y  hombros,  encuadrando  admirablemente 
la  cabeza  de  las  mujeres  y  aumentando  así  su  singular  belleza. 
Los  trajes  que  usan  en  los  días  de  fiesta  son  de  seda  y  extrema- 
damente ricos,  pero  no  los  llevan  más  que  en  el  interior  de  la  ha- 
bitación. Los  hombres  de  Belén  visten  un  saco  de  piel  de  cabra  ó 
de  camello,  listado  de  gris  y  negro,  camisa  de  seda  cruda,  chaleco 
con  rayas  verdes,  encarnadas,  amarillas  y  azules,  y  un  grueso 
turbante  de  algodón  ó  seda  blanca  listada  de  amarillo.  Su  tipo 
es  fino  y  distinguido  y  su  cutis  muy  blanco;  son  inteligentes, 
aprenden  con  facilidad  lo  que  se  les  enseña,  y  así,  se  encuentran 
entre  los  belenitas  algunos  que  poseen  varios  idiomas  y  que  han 
viajado  por  Europa  para  asuntos  mercantiles. 

A  lo  que  llevamos  escrito  sobre  el  suelo  y  sobre  el  cielo  de 
Belén,  añadiremos  cuanto  escribe  respecto  del  mismo  asunto 
M.  Lortet,  decano  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lyon,  que  ha 
hecho  recientemente  su  viaje  á  la  Siria  y  á  quien  no  puede  acu- 
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sarse  por  cierto  de  ver  con  ojos  de  favor  las  cosas  de  la  Tierra 
Santa. 

«Según  nuestras  observaciones  barométricas,  dice,  la  iglesia 
de  la  Natividad  se  halla  á  una  altura  de  820  metros,  y  así,  de  lo 
alto  de  las  terrazas  que  coronan  los  conventos  se  disfruta 
de  una  vista  admirable  sobre  la  cuenca  del  mar  Muerto  y  los 
montes  de  Moab  y  de  Hebrón.  Aparecen  al  Norte  las  alturas 
que  separan  á  la  vertiente  del  Jordán  de  la  del  Mediterráneo,  y 
al  Este  la  serie  de  colinas  que  se  extienden  hasta  Jerusalén.  Del 
inmenso  horno  que  forma  el  mar  Muerto,  se  elevan  casi  siempre 
densos  vapores  que  tapan  la  perspectiva;  mas  por  la  tarde,  poco 
antes  de  la  puesta  del  sol,  aquellas  brumas  desaparecen  y  enton- 
ces se  asiste  á  un  espectáculo  realmente  mágico,  producido  por 
las  montañas  de  la  Perea,  de  la  Idumea  y  del  Moab,  las  cuales 
van  cambiando  de  colores,  tomando  desde  el  violado  intenso  al 
azul  más  delicado,  y  por  el  mar  Muerto,  que  se  colora  de  una  tinta 
azul  obscura  y  al  que  se  ve  por  entre  las  cortaduras  de  los  montes. 
Las  colinas,  en  cuya  tierra  domina  el  yeso,  amarillas,  áridas,  que 
se  extienden  desde  Belén  al  mar,  adquieren  un  color  verdoso  vio- 
lado, y  el  Djebel-Tureidis,  cuya  forma  es  tan  notable,  proyecta 
su  cono  regular  sobre  un  cielo  azul  pálido,  mientras  que  en  el 
Occidente,  la  atmósfera,  limpia  de  nubes  y  de  vapores,  se  pone 
de  púrpura  tomándolos  colores  más  vivos  y  más  variados.  Luego, 
de  momento,  las  sombras  de  las  grandes  construcciones  parece 
como  que  huyen  hasta  las  colinas  del  mar  Muerto,  el  astro  del  día 
desaparece  rápidamente  en  el  horizonte,  un  velo  delgado  y  trans- 
parente se  extiende  por  doquiera  y  las  elevadas  crestas  del  Moab 
permanecen  aún  por  algunos  instantes  iluminadas  por  los  últimos 
rayos  solares.  La  atmósfera  de  la  Judea  es  de  una  pureza  y 
transparencia  tan  notables,  que  semeja  haber  tanta  distancia  en- 
tre el  cielo  brumoso  de  Lvon  y  el  de  Ñapóles,  como  entre  este 
último  y  el  de  la  Judea.  A  nuestro  regreso,  al  entrar  en  el  estre- 
cho de  Mesina,  á  lo  largo  de  las  costas  de  la  Italia  meridional,  no 
pudimos  menos  de  decir,  acordándonos  de  Belén:  «¡qué  frío  y 
sombrío  es  aquí  el  cielo!» 

«Los  alrededores  de  Belén  son  muy  fértiles.  Cultívanse  allí 
excelentes  frutos  y  sobre  todo  uvas  que  dan  un  vino  muy  bueno, 
y  abundan  las  cabezas  de  ganado,  que  es  pequeño,  pero  sano  y 
vigoroso.  En  los  jardines  y  huertos  hay  también  gran  número  de 
abejas  que  producen  miel  deliciosa  y  cera  muy  solicitada  para 
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fabricación  de  cirios.  No  se  colocan  las  colmenas  verticalmente 
como  entre  nosotros,  sino  horizontalmente  en  troncos  de  árboles 
muy  largos  puestos  sobre  dos  piedras  y  sin  abrigo  alguno.  Difie- 
ren las  abejas  de  la  Judea  de  las  francesas:  tienen  un  color  negro 
muy  pronunciado  y  se  asemejan  á  las  clases  que  se  crían  en  Ita- 
lia. Se  precipitan  furiosas  contra  el  que  se  acerca  á  las  colmenas, 
por  lo  cual,  no  es  posible  sacar  los  panales  sin  aturdirías  antes 
por  medio  del  humo,  práctica  que  disminuye  considerablemente 
los  rendimientos  de  la  cosecha.  Sin  embargo,  como  hay  en  Belén 
abundancia  de  flores  que  dan  mucha  miel,  y  como  por  razón  de 
la  temperatura,  que  se  mantiene  siempre  alta,  las  abejas  pueden 
trabajar  durante  todo  el  invierno,  las  cosechas  que  se  obtienen 
son,  generalmente,  soberbias». 

En  mitad  de  la  llanura  que,  conforme  hemos  dicho,  fué  teatro 
sin  duda  del  gracioso  idilio  de  Ruth  y  Booz,  existen  también  las 
ruinas  de  un  antiguo  convento  conocido  con  el  nombre  de  Deir- 
er-Itaouat,  6  convento  de  los  Pastores,  que  pertenece  hoy  día  á 
los  griegos.  Según  ima  tradición  muy  extendida,  en  la  cripta  que 
se  encuentra  en  estas  ruinas  velaban  los  pastores  cuando  un  án- 
gel vino  á  anunciarles  el  nacimiento  del  Salvador;  pero  al  pare- 
cer reúne  mayores  probabilidades  de  verdad  una  tradición  más 
reciente  que  coloca  la  misma  gruta  un  kilómetro,  más  al  Norte, 
en  el  lugar  llamado  Seiar-er-Rhanem  ó  establos  de  corderos,  en 
donde  M.  Guarmani  descubrió,  en  1861,  las  ruinas  de  otro  san- 
tuario abandonado  desde  algunos  siglos  y  cuyos  vestigios  habían 
desaparecido.  De  todos  modos,  estas  insignificantes  diferencias 
no  obstan  para  que  á  estos  venerandos  sitios  puedan  aplicarse  por 
completo  las  palabras  que  al  hablar  de  ellos  estampa  Monseñor 
Mislin  en  su  viaje  á  la  Tierra  Santa:  «Los  lugares,  dice,  corres- 
ponden tan  exactamente  con  los  relatos  admirables  del  Evange- 
lio, que  sería  posible  reconocerlos  sin  necesidad  de  guía  y  con 
abandonarse  únicamente  á  los  impulsos  del  corazón.  Aquí  fué 
anunciada  la  Buena  Nueva;  allí  los  pastores  se  dijeron  unos  á 
otros:  «vamos  á  Belén».  Parecíame  que  iba  á  unirme  con  ellos,  y 
feliz  por  encontrarme  en  un  país  bendito  en  donde  se  han  obrado 
tantas  y  tan  grandes  cosas,  glorifiqué  á  Dios  con  el  sublime  cán- 
tico de  los  Ángeles». 

Hacia  el  SO.,  saliendo  de  Belén,  encuentra  el  viajero  dos  si- 
tios de  grandísimo  interés  histórico  y  arqueológico,  llamados  los 
Jardines  y  los  estanques  de  Salomón.  Un  montón  de  ruinas  en  la 
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cima  de  un  collado  se  supone  que  señala  el  lugar  en  donde  estuvo 
emplazada  la  antigua  Etam.  Debajo  hay  la  aldea  moderna  de 
Urtas,  y  en  distintos  puntos  se  ven  restos  del  acueducto  que  en 
pasados  tiempos  llevaba  á  Belén  y  á  Jerusalén  el  agua  de  los 
estanques  de  Salomón.  Desde  el  valle  superior  de  Etam,  nos  dice 
Josefo  que  se  regaban  los  jardines  de  que  hablamos,  y  á  la  ver- 
dad, recientes  investigaciones  han  confirmado  el  aserto  del  erudi- 
to historiador  de  los  judíos.  Sabemos  por  las  Sagradas  Escrituras, 
que  Salomón  hizo  jardines  y  verjeles  en  los  que  plantó  toda 
suerte  de  árboles  y  sembró  semillas  de  todas  clases,  proveyéndo- 
los de  agua  en  vastos  estanques;  lo  que  amplifica  Josefo,  diciendo 
que  el  sabio  rey  tenía  para  ir  á  aquellos  sitios  un  carro  de  made- 
ra del  Líbano  revestido  de  oro  y  con  un  toldo  de  seda  de  púrpura 
sostenido  por  pilares  de  plata.  Escoltado  por  sus  guardias  arma- 
dos de  arcos,  el  rey,  montado  en  un  carro  y  cubierto  con  un 
manto  blanco,  tenía  por  costumbre  salir  de  Jerusalén  al  rayar  el 
alba.  Apartado  dos  schemas  de  la  ciudad  había  un  lugar  apelli- 
dado Etam,  lleno  de  encanto  y  de  fertilidad  gracias  á  sus  jardines 
y  á  la  abundancia  de  agua  corriente.  Allí  se  hacía  transportar 
Salomón.  Para  que  su  carro  se  deslizase  con  rapidez  y  suavidad 
por  todos  los  caminos  que  conducían  á  Jerusalén,  mandó  empe- 
drar el  piso  con  una  piedra  negra  basáltica  de  cuyos  pavimentos 
no  queda  hoy  la  más  insignificante  huella. 

El  espacio  que  separa  á  la  ciudad  de  Jerusalén  del  valle  en 
donde  estuvieron  los  jardines  de  Salomón,  es  precisamente  el  de 
dos  schemas,  señalado  por  Josefo,  algo  más  de  dos  kilómetros. 
Este  valle,  por  causa  de  la  riqueza  natural  de  su  suelo,  ha  debido 
llamar  en  todos  tiempos  la  atención  de  los  soberanos  de  Judá  y 
ser  para  ellos  un  verdadero  sitio  de  recreo.  Verosímil  es,  por  lo 
tanto,  la  tradición  que  coloca  allí  aquella  suerte  de  encantados 
jardines  á  los  cuales  dirigía  Salomón  sus  excursiones  matutinales: 
los  mismos  árabes  la  repiten  en  nuestros  días  al  llamar  á  aquellos 
verjeles  Bestan  Souleiman  ó  Jardines  de  Salomón.  Este  es  el 
Jardín  cerrado  (hortus  conclusus)  que  hacía  las  delicias  del  sabio 
rey,  quien  lo  comparaba  con  su  amada:  Hortus  conclusus,  sóror 
mea,  sponsa,  hortus  conclusus,  fons  signatus:  «Huerto  cerrado 
eres,  hermana  mía,  esposa;  huerto  cerrado,  fuente  sellada».  Dice 
también  el  mismo  rey  profeta  en  el  Eclesiastés:  «Yo  mandé  hacer  * 
magníficas  obras,  me  edifiqué  casas  de  placer  y  planté  viñas, 
formé  huertos  y  verjeles  y  puse  en  ellos  toda  especie  de  árboles; 
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construí  estanques  de  aguas  para  regar  el  plantío  de  los  árboles. » 
Llámase  sin  duda  jardín  cerrado  á  este  valle,  porque  lo  rodean 
por  todas  partes  elevadas  montañas;  naranjos,  higueras,  grana- 
dos, manzanos  y  morales  proporcionan  allí  sombra  al  cansado 
peregrino  y  esparcen  por  doquiera  aroma  suavísimo:  una  fuente 
abundosa  y  clara  mana  del  pie  de  la  montaña  y  se  desliza  por 
ese  pequeño  y  embelesador  espacio  y  hasta  el  césped,  rarísimo 
en  Palestina,  llama  en  aquel  lugar  la  atención  del  viajero.  Si  tan 
bella  vista  presenta  ahora ,  imagínese  el  espectáculo  que  ofrece- 
ría en  los  tiempos  en  que  era  el  jardín  predilecto  del  rey  Salo- 
món. Dice  el  coronel  Wilson,  que  cuando  visitó  este  valle,  hace 
algunos  años,  se  hallaba  pobremente  cultivado,  pero  que  en  la 
última  visita  que  hizo  á  Tierra  Santa,  quedó  sorprendido  ante  el 
esplendor  de  su  vegetación  y  la  lozanía  de  los  albaricoques,  mo- 
rales, melocotoneros,  y  vides  que  se  alzaban  por  todas  partes. 
Débese  esta  provechosa  transformación,  según  afirma  el  mismo 
autor,  á  los  esfuerzos  de  los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
quienes  han  trabajado  con  solicitud  incansable  para  procurar 
ocupación  en  la  agricultura  á  los  cristianos  que  viven  en  Belén 
y  lugares  próximos. 

Hemos  hablado  de  los  jardines  y  de  los  estanques  de  Salomón, 
y  después  de  habernos  ocupado  de  los  primeros,  nos  toca  decir 
algunas  palabras  acerca  de  los  segundos.  Apenas  se  ha  dejado  el 
huerto  «cerrado»  cuando  la  esterilidad  y  la  desnudez  del  terreno 
vuelven  á  aparecer  enseguida.  En  un  valle  estrecho,  rodeado  de 
montañas  peñascosas  se  encuentran  situadas  las  vastas  albercas 
ó  Estanques  de  Salomón.  Grandes  robles  había  antes  allí,  de  los 
cuales  quedan  todavía  algunos  troncos  que  se  cortan  para  apro- 
vecharlos como  leña.  Un  castillo  cuadrado,  con  torres  que  lo 
flanquean,  de  un  carácter  árabe  pronunciado,  señala  á  alguna 
distancia  el  lugar  en  donde  existen  las  albercas.  Son  en  número 
de  tres,  descendiendo  el  nivel  en  cada  una  de  ellas  y  formadas 
por  macizas  paredes  de  mampostería,  reforzadas  por  robustos 
estribos.  La  primera,  ó  sea  la  superior  y  más  al  Occidente,  mide 
ciento  treinta  y  ocho  pasos  de  longitud  y  una  anchura  de  setenta 
y  ocho  al  Oeste  y  de  ochenta  y  dos  al  Este.  En  parte  abierta  en 
la  roca  y  en  parte  cerrada  por  un  muro  de  mampostería,  tiene 
poderosos  contrafuertes  para  aguantar  el  empuje  de  la  tierra.  El 
muro  del  Este  mide  1  metro  30  centímetros  de  anchura  en  la 
parte  superior,  pero  es  mucho  más  ancho  todavía  en  las  hiladas 
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inferiores  que  tapa  la  tierra  y  en  las  cuales  hay  abierta  una  pe- 
queña pieza  ó  cuarto  interior.  La  segunda  alberca  se  halla  á  unos^ 
sesenta  pasos,  agua  abajo,  de  la  primera.  Su  longitud  es  de  ciento 
cincuenta  y  ocho  pasos,  y  su  anchura  de  ochenta  y  cinco  pasos 
al  Oeste  y  de  sesenta  y  dos  al  Este.  Casi  toda  está  abierta  en  la 
roca,  por  escalones  en  disminución,  lo  que  opone  al  empuje  de 
las  tierras  una  resistencia  mayor  que  la  de  las  paredes  vertical- 
mente  talladas  en  la  peña.  Por  este  motivo  no  tiene  interiormente 
contrafuertes  en  el  sentido  de  su  extensión.  Hay  dos  escaleras 
abiertas  en  la  peña,  una  en  el  ángulo  Noreste  y  otra  en  el  ángulo 
Noroeste;  cerca  de  este  último  un  pequeño  canal  que  viene  de  la 
Fuente  sellada  echa  sus  aguas  en  el  estanque.  Algo  más  al  Este 
y  en  nivel  inferior,  conforme  lo  hemos  ya  indicado,  se  encuentra 
la  tercera  alberca  que  mide  doscientos  catorce  pasos  de  largo  por 
cincuenta  al  Oeste  y  sesenta  y  cinco  al  Este  de  ancho.  Parte,  fué 
abierta  en  la  peña  y  parte  construida  en  mampostería.  Tiene  dos 
escaleras,  es  más  profunda  que  las  otras  y  refuerzan  sus  muros 
numerosos  estribos;  hay  en  el  lado  meridional  una  abertura  para 
el  paso  de  un  canal  que  en  el  invierno  vierte  en  el  estanque  las 
aguas  pluviales  recogidas  en  la  vertiente  de  una  de  las  montañas 
vecinas.  Detrás  de  este  inmenso  depósito,  hacia  el  Este,  un  muro 
enorme  de  sostenimiento,  construido  con  magníficos  bloques  dis- 
puestos en  gradería,  contiene  en  el  espesor  mismo  de  la  obra  un 
corredor  que  lleva  á  una  cámara  en  bóveda  de  medio  punto,  de 
piedra  de  sillería  muy  bien  labrada.  Desde  esta  cámara,  el  agua 
del  depósito  inferior  que  recoge  la  que  procede  de  los  dos  ante- 
riores, los  cuales  hacen  oficio  de  filtros,  desciende  más  todavía, 
pasa  por  un  acueducto  hoy  arruinado  en  parte,  y  atravesando 
montes  y  valles  iba  á  parar  y  va  á  parar  aún  á  Jerusalén,  en  el 
monte  Moria,  debajo  del  sitio  en  donde  se  levantaba  el  templo. 
Acerca  de  estas  obras,  dice  el  coronel  Wilson:  «Se  ha  afirmado 
que  varios  trozos  de  estos  acueductos  prueban  que  los  constructores 
conocían  la  ley  de  que  el  agua  busca  su  nivel  primitivo  cuando 
va  por  conductos  cerrados,  creyéndose  por  algunos  que  son  obra 
romana  y  los  mismos  á  que  alude  Josefo  como  construidos  por 
Poncio  Pilato,  quien  empleó  para  ello  las  monedas  que  como  tri- 
buto se  entregaban  al  tesoro  del  Templo.  Sea  de  esto  lo  que  fuere 
no  puede  caber  duda  de  que  los  estanques  tienen  grande  antigüe- 
dad, así  como  no  parece  ser  exclusivamente  propio  de  los  inge- 
nieros romanos  el  conocimiento  del  principio  relativo  al  nivel  del 
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agua  conducida  por  medio  de  canales  cerrados.  Difícil  sería 
entender  en  qué  se  fundan  los  rabinos  del  Misna  para  decir  que 
Salomón  edificó  jardines  en  Etam  y  que  de  allí  llevó  el  agua  á 
Jerusalén,  si  hasta  el  tiempo  de  Poncio  Pilato  no  se  hubiese 
llevado  á  cabo  esta  conducción.  Más  lógico  parece  suponer  que 
durante  las  guerras  que  desolaron  aquella  comarca,  los  acueduc- 
tos primitivos  fueron  reparados,  con  lo  cual  se  explica  á  la  vez 
la  diferencia  de  estilo  en  varios  trozos  de  la  mampostería». 

El  manantial  que  además  de  las  aguas  pluviales  alimenta  las 
tres  albercas  se  encuentra  en  un  campo  situado  al  Oeste  de  la 
primera.  Por  un  estrecho  paso,  se  baja  á  las  dos  cámaras  subte- 
rráneas en  donde  brota  el  agua,  que  se  dirige  enseguida  á  los 
estanques  por  un  pequeño  túnel.  Los  árabes  llaman  al  manantial 
unas  veces  Eas-el-Ain,  «cabeza  de  la  fuente»,  otras  Ain-Seleh, 
«fuente  buena,  pura,  bienhechora»,  los  cristianos  le  designan  con 
el  nombre  de  Fuente  sellada ^  «la  fons  signatus»  á  que  se  refiere 
Salomón  en  el  cántico  del  Cantar  de  los  Cantares  que  hemos 
citado  y  copiado  anteriormente.  Así  lo  creen  por  tradición  los 
cristianos.  La  misma  tradición,  conforme  hemos  ya  indicado, 
atribuye  la  construcción  de  los  estanques  á  aquel  poderoso  mo- 
narca, y  en  apoyo  de  ella  vienen  las  investigaciones  y  las  conclu- 
siones de  historiadores  y  arqueólogos.  Como  lo  indica  muy  funda- 
damente el  coronel  Wüson,  aquellos  colosales  depósitos  fueron 
objeto  de  diversas  reparaciones,  que  si  no  se  examinan  cuidadosa- 
mente pueden  dar  lugar  á  graves  errores  sobre  la  época  en  que 
se  llevó  á  cabo  la  obra  en  su  conjunto.  Esta  acusa  un  período 
judaico,  muy  anterior  á  la  época  romana  y  sobre  todo  á  los  tiem- 
pos de  los  árabes:  así  lo  indican  el  ser  las  albercas  abiertas  en- la 
peña  y  los  enormes  sillares  empleados  en  los  muros  fabricados 
con  materiales  transportados,  sobre  todo  en  las  hiladas  inferiores, 
hiladas  que  tienen  marcada  semejanza  con  los  restos  del  Templo, 
que  se  mantienen  en  pie  todavía.  Á  mayor  abundamiento,  los  Li- 
bros Sagrados,  con  la  exactitud  que  la  verdadera  ciencia  históri- 
ca ha  reconocido  en  ellos  modernamente,  dicen  en  el  Eclesiastéá, 
refiriéndose  al  rey  Salomón:  Construí  estanques  de  aguas  para 
regar  el  plantío  de  los  árboles. 


Á  unos  seis  kilómetros  próximamente  de  Belén,  se  levanta 
ima  colina  aislada  que  se  ve  desde  larga  distancia  y  á  la  que  se 
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conoce  por  Eerodium  6  Monte  de  los  francos.  La  montaña  cóni- 
ca designada  por  estos  nombres,  se  llama  en  árabe  El-Tureidis 
(pequeño  paraíso).  Allí  estuvo  el  fuerte  de  Betacara  ó  Bethhekke- 
rem  déla  Sagrada  Escritura,  que  adquirió  particular  importancia 
con  las  obras  realizadas  por  Heredes  en  aquel  lugar,  de  donde  el 
nombre  de  Eerodium.  «La  puerta  del  estercolero,  dice  el  libro  II 
de  Esdras,  versículo  14,  edificóla  Melquías,  hijo  de  Recab,  pre- 
fecto del  cuartel  ó  barrio  de  Betacarem;  éste  la  concluyó  y  asentó 
sus  puertas,  y  cerraduras  y  barras».  «Esforzaos,  oh  hijos  de  Ben- 
jamín— se  lee  en  la  profecía  de  Jeremías,  capítulo  VI,  versículo 
1 — en  medio  de  Jerusalém,  y  tocad  el  clarín  de  guerra  en  Teena, 
y  alzad  una  bandera  sobre  Betacarem:  porque  hacia  el  septen- 
trión se  deja  ver  un  azote  y  una  calamidad  grande». 

Después  de  haberse  visto  obligado  Heredes  á  salir  de  Jerusa- 
lén,  fué  perseguido  por  los  parthos  y  judíos  partidarios  de  Antí- 
gono  hasta  cerca  de  Betacara.  Llevaba  consigo  el  tetrarca  á  su 
madre,  á  su  hermana,  á  Mariamne  su  desposada  y  á  otros  pa- 
rientes con  todos  los  cuales  se  dirigía  al  fuerte  de  Massada,  á 
corta  distancia  del  Mar  Muerto,  cuando  fué  atacado  por  sus  ene- . 
migos  á  sesenta  estadios  de  Jeru salen,  próximamente  los  seis 
kilómetros  que  distan  de  esta  ciudad  las  ruinas  de  Herodium. 
Venciólos  en  sangriento  combate  y  cuando  fué  rey  se  propuso 
edificar,  en  el  lugar  en  donde  había  alcanzado  la  victoria,  un 
castillo  que  llevase  aquel  nombre  y  una  ciudad  que  se  apellidase 
Herodia. 

Hizo  construir,  escribe  Josefo,  en  una  montaña,  por  la  parte  de 
Arabia,  un  castillo  muy  fuerte  al  que  dio  el  nombre  de  Hero- 
dium^ como  también  á  una  colina  que  distaba  sesenta  estadios 
de  Jerusalén,  que  no  existía  en  el  terreno  y  que  hizo  levantar 
allí  en  forma  de  mamelón,  amontonando  mucha  tierra.  Rodeó  la 
cima  de  torres  circulares  y  debajo  edificó  palacios,  no  sólo  ricos 
en  su  interior,  sino  también  magníficos  en  el  exterior,  de  manera 
que  nadie  podía  dejar  de  admirarlos.  Desde  muy  lejos  hizo  traer 
á  toda  costa  aguas  abundantísimas.  Se  subía  allí,  por  medio  de 
una  escalera  de  doscientas  gradas  de  mármol  blanco.  Al  pie  de 
la  colina  hizo  construir  también,  para  alojar  á  los  amigos,  un 
palacio  espacioso,  lleno  de  todo  cuanto  podía  apetecer  el  gusto  y 
tan  vasto  que  se  le  hubiera  tomado  por  una  ciudad,  si  bien  reve- 
laba ser  una  casa  real  en  su  magnificencia* . 

Alrededor,  en  el  llano,  había  otras  casas  opulentas  y  tantas  en 
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número  que  formaban  mía  ciudad.  Josefo,  al  describir  á  la  vez  la 
fortaleza  y  la  ciudad,  habla  del  Herodium,  es  decir,  el  fuerte  ó 
alcázar  de  Herodia,  que  fué  la  población  construida  en  el  lado 
septentrional  de  la  montaña  y  que  formaba  la  acrópolis.  Arrasa- 
da hoy  por  completo  y  en  parte  entregada  su  área  al  cultivo, 
subsisten  únicamente  de  ella,  sobre  las  últimas  estribaciones  de 
la  montaña,  fragmentos  algo  considerables  de  edificios  encima 
de  tres  terrazas  superpuestas.  Estos  edificios  y  los  muros  de  las 
terrazas  habían  sido  construidos  con  sillares  de  aparejo  regular, 
si  bien  de  dimensiones  muy  inferiores  á  las  que  tienen  las  hiladas 
antiguas  de  los  muros  del  Haram-es-Cherif .  Por  el  Norte  se  ex- 
tiende sobre  los  flancos  mismos  de  la  montaña  y  hasta  su  cima, 
una  extensa  muralla  arruinada,  á  lo  largo  de  la  que  se  levanta- 
ría probablemente  en  otros  tiempos  la  magnífica  escalera  de 
doscientos  peldaños  de  mármol  blanco  de  que  habla  el  historiador 
Josefo. 

Este  mismo  autor  nos  dice  que  después  de  haber  muerto  He- 
redes en  Jericó,  roído  por  gusanos  y  padeciendo  horriblemente, 
fué  llevado  su  cadáver  al  castillo  del  Herodium,  cumpliéndose 
así  su  postrera  voluntad.  En  el  trayecto,  que  era  de  doscientos 
estadios,  el  cadáver  del  tetrarca  fué  llevado  en  litera  recamada 
de  oro  y  piedras  preciosas,  con  diadema  y  corona  en  la  cabeza  y 
cetro  en  la  mano.  Acompañóle  multitud  de  gentes  de  armas,  y 
quinientos  esclavos  estuvieron  sin  cesar  perfumándole.  Cuando 
los  romanos  se  apoderaron  de  Jerusalén,  era  el  Herodium  una 
miserable  guarida  de  ladrones  que  fué  situada  y  tomada  por  Lu- 
cillo Basso.  En  la  época  de  las  Cruzadas  lo  ocupó  quizás  una 
guarnición  latina,  de  donde  la  denominación  de  Monte  de  los 
Francos  que  conserva  todavía  entre  los  cristianos  indígenas. 
Inverosímil  parece,  empero,  la  tradición,  según  la  cual,  los 
latinos  se  mantuvieron  por  espacio  de  treinta  ó  cuarenta  años 
en  aquel  castillo,  después  de  la  toma  de  Jerusalén  por  los  árabes. 

«Después  de  haber  examinado  estas  ruinas  de  vivísimo  inte- 
rés, dice  Monseñor  Mislin,  extendí  la  vista  á  mayor  distancia.  El 
sol  se  ocultaba  detrás  de  los  montes  de  Efraim  coronando  con  sus 
postreros  rayos  el  monte  Nebo  que  se  alza  á  la  opuesta  orilla  del 
Mar  Muerto  en  el  centro  del  país  de  Moab.  Veíase  al  Norte  el 
valle  del  Jordán  que  iba  á  perderse  en  las  sombras  que  proyec- 
taban los  montes  de  Samarla.  Á  mi  alrededor  no  había  otra  cosa 
más  que  colinas  áridas  y  abrasadas  llanuras;  un  color  pálido  do- 
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minaba  en  este  inmenso  paisaje,  en  donde  reinaban  sólo  la  sole- 
dad y  la  desolación.  Á  excepción  de  dos  ó  tres  casas  de  Belén  no 
alcanzaban  á  ver  mis  ojos  ningún  lugar  habitado,  ser  viviente 
alguno,  ningún  árbol  y  ni  siquiera  una  brizna  de  hierba.  El  Mar 
Muerto  aparecíase  á  mis  pies  como  un  sombrío  abismo,  dentro  del 
cual  se  ocultaba  el  recuerdo  de  los  crímenes  que  encubre;  en  los 
valles  no  resonaban  los  cantos  de  los  pastores,  y  el  mar,  inmóvil, 
ni  mostraba  sus  olas  agitadas,  ni  dejaba  oir  el  más  insignificante 
murmullo;  las  ondulaciones  de  la  llanura  semejaban  montones  de 
ceniza  y  polvo,  de  modo  que  no  parecía  sino  que  hubiese  sido 
borrado  de  la  herencia  de  Judá,  un  mundo  destruido  por  la  cólera 
de  Dios.  Y  entonces  se  me  vinieron  á  la  memoria  estas  palabras 
del  Eterno:  «El  Señor  dará  á  tu  tierra  polvo  en  vez  de  lluvia,  y 
descenderá  del  cielo  ceniza  sobre  ti,  hasta  que  quedes  reducido  á 
la  nada».  Este  fué  el  país  que  mostró  Dios  á  Moisés  desde  la  cima 
del  monte  Nebo,  diciéndole:  «Hé  ahí  la  tierra  de  la  cual  juré  á 
Abraham,  á  Isaac  y  á  Jacob,  diciendo:  «Á  tu  descendencia  se  la 
daré.  Tú  la  has  visto  con  tus  ojos;  mas  no  entrarás  en  ella» .  Tanto 
valdría,  ahora,  enseñarle  los  desiertos  de  la  Arabia;  si  Dios  mos- 
trase á  Moisés  el  actual  estado  de  la  Tierra  Prometida,  podría 
también  decirle:  «Hela  aquí  oprimida  por  mis  maldiciones...  y 
tú  no  ignorarás  por  qué».  «Describo  esta  comarca,  añade  Monse- 
ñor Mislin,  tal  cual  la  he  visto.  Sé  que  en  la  primavera  puede 
cubrirse  en  mayor  ó  menor  grado  de  verdor,  pero  así  en  la  pri- 
mavera como  en  el  otoño,  no  puede  haber  allí  ciudades  ni  aldeas, 
campos  ni  árboles,  ni  hombres  para  cultivarlos.  «Talaré  vuestra 
tierra,  dice  el  Señor,  y  quedarán  atónitos  viéndola  vuestros  ene- 
migos cuando  entrarán  á  morar  en  ella.  Y  á  vosotros  os  disper- 
saré por  entre  las  naciones  y  desenvainaré  mi  espada  en  pos  de 
vosotros  y  quedará  yerma  vuestra  tierra  y  arruinadas  vuestras 
ciudades. — Estaréis  en  tierra  enemiga,  ella  descansará  y  hallará 
su  reposo  estando  sola  ó  desierta,  ya  que  no  reposó  en  vuestros 
sábados  cuando  habitabais  en  ella».  (Levítico,  cap.  XXXVI,  ver- 
sículos 32,  33  y  36). 

«¿Qué  edificios,  prosigue  con  piadosa  elocuencia  Monseñor 
Mislin,  son  esos  que  descubro  en  una  de^^las  cimas  que  dominan 
esta  tremenda  escena  de  devastación?  Con  placer  indefinible  re- 
conozco que  es  la  basílica  de  Belén.  Aquí  estoy  pisando  el  terreno 
en  donde  se  alzó  el  monumento  monstruoso  que  erigió  á  su  orgu- 
llo el  rey  de  Judea:  algunos  siglos  más  tarde  el  viento  se  ha  lle- 
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vado  SUS  Últimos  restos,  mientras  que  el  establo  en  el  cual  nació 
el  pobre  Niño,  á  quien  persiguió  cruelmente  aquel  monarca,  es 
venerado  por  todos  los  pueblos  del  universo  mundo». 

Al  Norte  del  monte  de  los  Francos,  á  unos  dos  kilómetros,  se 
encuentra  una  barraca  ó  estrecho  valle,  apellidado  Wady  Khurei- 
tun  y  también  ruinas  de  Kharitun.  Llámase  así,  de  la  ermita  en 
donde  vivió  en  el  siglo  iv  San  Chariton,  quien  habiendo  sido 
cogido  por  unos  ladrones  y  conducido  á  aquel  lugar,  luego  que 
pudo  escapar  de  sus  manos,  fundó  allí  mismo  varias  ermitas  ó  una 
laura  de  ellas,  muriendo  en  la  cueva  en  la  cual  había  hecho  vida 
penitente.  El  solo  paso  que  lleva  á  esta  caverna  es  un  sendero 
sumamente  angosto,  abierto  sobre  un  profundo  despeñadero.  Al 
entrar,  un  estrecho  pasaje  conduce  á  una  pequeña  cueva  desde  la 
que  por  una  galería  se  va  á  la  cueva  grande,  gruta  natural  de 
ciento  veinte  pies  de  largo  por  cuarenta  de  ancho,  y  probable- 
mente la  mayor  de  Palestina.  Para  penetrar  en  estos  lugares  es 
necesario  ir  previsto  de  una  antorcha  y  no  pocas  veces  el  visitante 
ha  de  encaramarse  por  entre  las  peñas  para  pasar  de  un  punto  á 
otro  y  para  llegar  á  unos  corredores  de  techo  sumamente  bajo  y 
en  donde  se  experimenta  una  temperatura  sofocante.  Allí  buscan 
asilo  los  murciélagos  en  número  tan  considerable,  que  el  viajero 
siente  la  asquerosa  impresión  de  sus  alas  y  su  vuelo  llega  á  apa- 
gar las  luces  en  repetidas  ocasiones.  Debajo  de  esta  gruta  existe 
otra  que  tiene  también  salas  y  corredores  de  distintas  dimensiones- 
Es  opinión  general  que  la  caverna  de  Kharitun  es  la  caverna 
de  Adulam  ú  Odolam,  sitio  en  donde  buscó  refugio  David  para 
escapar  á  la  cólera  de  Saúl.  Habla  de  este  hecho,  el  siguiente 
pasaje  de  los  Libros  Sagrados: 

«Con  esto  salió  de  allí  David  y  refugióse  en  la  cueva  de  Odo- 
lam, lo  que  habiendo  sabido  sus  hermanos  y  toda  la  familia  de 
su  padre,  bajaron  allí  á  encontrarle».  (Reyes  lib.  I,  cap.  XXn, 
vers.  1.) 

Hablase  de  esta  misma  cueva  en  el  libro  H  de  los  Reyes^ 
con  motivo  de  haberse  hecho  fuerte  allí  David,  como  en  lugar 
inexpugnable,  cuando  los  filisteos  ocuparon  á  Belén:  • 

«Ya  tiempo  antes,  estos  tres,  que  eran  los  principales  entre 
los  treinta,  habían  salido  á  reunirse  con  David  al  tiempo  de  la 
siega  en  la  cueva  de  Odolam,  estando  los  filisteos  acampados  en 
el  valle  de  los  Gigantes». 

«David  estaba  en  un  puesto  fuerte  y  por  entonces  los  filisteos 
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tenían  guarnición  en  Belén*.  (Reyes,  lib.  II,  cap.  XXIII,   ver- 
sículos 13  y  14). 

Lo  mismo  dice  exactamente  el  libro  I  de  los  Paralipómenos: 

«Estos  tres,  de  los  treinta  caudillos,  son  los  que  bajaron  á  la 
peña  en  que  se  hallaba  David  junto  á  la  cueva  de  Odolam,  cuando 
los  filisteos  se  habían  acampado  en  el, valle  de  Rafaim». 

«Estaba,  pues,  David,  en  un  puesto  fortificado  y  los  filisteos 
tenían  una  guarnición  en  Belén».  (Paralipómenos,  lib.  I,  cap.  XI, 
vers.  15  y  16). 

Algunas  dificultades  se  presentan  para  identificar  la  cueva  de 
San  Chariton  con  la  caverna  de  Odolam.  En  el  libro  de  Josué  se 
habla  de  una  ciudad  de  dicho  nombre  situada  en  la  llanura  de 
Judá  con  Jerimot,  Socho  y  Azeca  y  el  libro  II  de  los  Paralipó- 
menos al  decir  que  Odolam  fué  fortificada  por  Roboam,  la  coloca 
entre  Socho  y  Get. 

«Y  Roboam,  dice,  habitó  en  Jerusalén  y  edificó  ciudades  para 
servir  de  fortalezas  en  el  país  de  Judá»; 

«y  fortificó  á  Belén,  y  á  Etam  y  á  Tecné»; 

«y  á  Betsur,  y  Socó  y  Odolam», 

«como  también  á  Get,  y  Maresa  y  Zif».  (Paralipómenos,  li- 
bro II,  cap.  X,  vers.  6  al  8). 

Si  vemos  además  el  Onomastican  de  Ensebio,  hallaremos  que 
la  ciudad  de  Odolam,  perteneciente  á  la  tribu  de  Judá,  era  toda- 
vía en  su  época  una  gran  población  situada  á  diez  millas  al 
Oriente  de  Eleutherópolis. 

A  ser  exacta  esta  indicación  no  habría  medio  de  admitir  que 
los  ruinas  de  Karitum  hubiesen  sido  el  lugar  de  emplazamiento  de 
Odolam,  ni  que  las  grutas  de  que  estamos  hablando  fuesen  las 
mismas  citadas  en  los  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  que  deja- 
mos transcritos.  Esta  caverna  se  halla  mucho  más  lejos  de  Eleu- 
therópolis de  lo  que  señala  Ensebio,  y  lejos  de  encontrarse  en  las 
llanuras  de  Judá,  como  reza  el  texto  sagrado,  se  halla  en  plena 
montaña.  A  pesar  de  ello,  era  opinión  muy  extendida  en  la  Edad 
Media  que  la  cueva  de  Kharitum  y  la  de  Adulam  ú  Odolam  fue- 
ran la  misma  cosa,  y  así  lo  afirma  Guillermo  de  Tiro,  quien 
refiere  que  el  año  1138  una  partida  de  árabes  se  echó  de  golpe 
sobre  Thecna,  y  que  los  asustados  habitantes  huyeron  refugián- 
dase  en  la  caverna  de  Odolam,  próxima  á  la  población.  Ahora 
bien,  esta  cueva  no  puede  ser  otra  que  la  de  Kharitum,  que  dista 
apenas  treinta  minutos  de  Thecna  y  que  en  todas  épocas  ha  ser- 
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vido  de  asilo  á  los  pastores  nómadas  y  á  los  fellahes  de  las  inme- 
diaciones. 

«A  pesar  de  la  autoridad  de  Q-uillermo  de  Tiro,  escribe 
M.  Guerin  á  este  propósito,  á  pesar  de  la  resistencia  de  la  tradi- 
ción que  de  luengos  tiempos  reconoce  en  la  gruta  de  Karitum  la 
de  Odolam,  juzgo  que  en  vista  de  los  textos  antes  citados  es  pre- 
ciso irlo  á  buscar  en  otro  punto.  M.  Clermont-Ganneau  indica, 
no  sin  algún  fundamento,  que  puede  ser  aquella  caverna  una  de 
las  que  abundan  en  Ad-el-Mieh,  cuyo  nombre  le  parece  una 
corrupción  del  de  Odolam,  con  la  circunstancia  además  de  que 
aquella  localidad  se  encuentra  á  corta  distancia  al  Sur  de  Cho- 
neikeh,  la  Socho  de  la  Vulgata,  mencionada  en  un  mismo  ver- 
sículo al  lado  de  Odolam». 


^^   •^ijBfer»-^püp> 
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CAPÍTULO  X 


Eb  GAH^EIiO-jiAZAHET 


^OMO  nuestra  obra  no  es  el  diario  de  un  peregrino  ni 
una  visita  hecha  á  Tierra  Santa,  según  el  itinerario 
descrito  por  los  Guías,  no  tenemos  para  qué  ajus- 
tamos en  nuestras  descripciones  mas  que  á  la  im- 
portancia de  los  lugares  que  en  aquella  región  impresio- 
nan más  vivamente  al  cristiano  y  le  excitan  con  sus 
recuerdos  á  la  devoción  y  al  fervor. 

Así,  después  de  estudiada  Belén  y  sus  cercanías,  nos 
parece  conveniente  conducir  al  lector  al  Carmelo  y  á  Nazaret. 
Jerusalén,  Belén,  Nazaret;  hé  aquí  los  sitios  más  venerandos,  los 
lugares  más  llenos  de  recuerdos,  que  conmueven  al  cristiano  en 
Tierra  Santa. 

De  Nazaret  y  del  Carmelo,  muchos  han  tratado  extensamen- 
te, pero  pocos  lo  han  hecho  con  la  sencillez,  la  naturalidad  y  el 
encanto  que  Mad.  Sodar  de  Vaulx  en  sus  «Esplendores  de  Tierra 
Santa».  Á  este  libro  acudiremos,  pues,  para  la  descripción  del 
Carmelo  y  Nazaret. 

Pero  antes  queremos  copiar  aquí  las  siguientes  palabras  del 
abate  Bourassé: 

La  Tieiuul  Santa.— 41 
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«¡Nazaret,  Belén,  Jerusalén!  Tres  nombres  son  estos  insepa- 
rables en  mis  recuerdos  de  Palestina,  como  lo  son  en  los  misterios 
cristianos,  ya  que  simbolizan  la  Anunciación,  la  Natividad  y  la 
Bedención.  Jerusalén,  en  medio  de  los  áridos  peñascos  de  Judea, 
ofrece  la  imagen  de  la  tristeza  y  desolación;  Belén,  en  la  ladera 
de  un  collado,  respira  toda  ella  alegría;  Nazaret,  dominando 
sosegado  valle  desde  suave  pendiente,  álzase  en  sitio  por  todo 
extremo  agradable.  Imposible  es  dejar  de  sentir  las  armonías  que 
existen  entre  estas  ciudades  y  los  acontecimientos  de  que  fueron 
teatro:  Nazaret,  en  hebreo,  significa  la  ciudad  de  las  flores  y  de 
las  rosas,  y  en  aquel  jardín  bendecido  de  lo  alto  abrióse  la  ñor 
misteriosa  de  Jessé,  para  morada  de  la  Virgen  pura  cual  ninguna 
no  acertaría  la  imaginación  á  idear  asilo  más  retirado  y  propio. 
La  ciudad  de  María,  en  el  centro  de  la  feraz  Galilea,  ocupa  un 
pedazo  de  tierra  embellecido  con.  todas  las  gracias  de  la  natura- 
leza; de  lejos  muéstrase  rodeada  de  una  cerca  de  verdor,  y  en 
esto  consisten  sus  murallas;  las  casas  son  blancas,  limpias  y  de 
buena  construcción.  El  santuario  católico  domina  el  paisaje,  lo 
mismo  que  la  iglesia  de  los  armenios,  erigida  en  el  área  de  la 
antigua  sinagoga.  No  hay  lugar  en  el  mundo,  y  así  debía  de  ser, 
en  que  sea  tan  popular  como  en  Nazaret  el  nombre  de  María,  los 
peregrinos  hallan  en  la  ciudad  fraternal  acogida,  y  á  cada  ins- 
tante oyen  resonar  en  sus  oídos  el  dulcísimo  nombre. 'Las  mujeres 
todas  de  Nazaret  dicen  ser  parientas  de  la  virgen,  madre  de 
Jesús,  y  al  extranjero  que  se  muestra  inclinado  á  galantearlas 
por  la  belleza  que  por  lo  común  las  adorna,  no  dejan  jamás  de 
asegurar  que  son  deudoras  de  tal  privilegio  á  la  sangre  que 
corre  por  sus  venas.  No  sería  del  caso  poner  en  tela  de  juicio  sus 
pretensiones,  y  ello  que  las  mujeres  católicas  son  en  Nazaret  tan 
modestas,  tan  devotas  y  de  tanta  virtud,  que  de  no  ser,  como 
ellas  piensan,  primas  de  María,  hacen  en  verdad  méritos  para 
llegar  á  serlo. 

Oigamos  ahora  lo  que  piensa  un  gran  poeta  al  llegar  á  Naza- 
ret; si  todas  las  páginas  del  Viaje  á  Oriente,  hubiesen  sido  dicta- 
das por  los  elevados  sentimientos  que  inspiraron  la  que  vamos  á 
transcribir,  no  habrían  seguramente  recaído  sobre  la  obra  de 
M.  de  Lamartine  las  infinitas  y  fundadas  censuras  que  la  han 
reducido  justamente  á  ser  tenida  por  libro  de  poco  fuste  y  lleno 
de  inexactitudes  y  malicias. 

» Al  visitar,  dice,  los  sitios  consagrados  por  alguno  de  los  mis- 
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teriosos  sucesos  que  han  mudado  la  faz  de  la  tierra,  experiménta- 
se algo  semejante  á  lo  que  siente  el  viajero  al  remontar  con  fatiga 
el  curso  del  famoso  río,  el  Nilo  ó  el  Ganges,  por  ejemplo,  para 
descubrirlo  y  contemplarlo  en  sus  escondidas  é  ignoradas  fuentes. 
También  á  mí,  al  subir  las  últimas  cuestas  que  de  Nazaret  me 
separaban,  parecíame  que  iba  á  ver  y  contemplar  en  su  misterio- 
so origen  la  religión  vasta  y  fecunda  que  desde  hace  dos  mil  años, 
brotando  en  los  montes  de  Galilea,  ha  tomado  por  lecho  el  uni- 
verso y  ha  saciado  con  sus  aguas  puras  y  vivificadoras  á  tan  gran 
número  de  humanas  generaciones.  Aquí,  en  la  concavidad  de  esta 
roca  que  ahora  piso,  estuvo  el  manantial;  la  colina  cuyas  últimas 
pendientes  subo,  llevó  en  su  seno  la  salvación,  la  vida,  la  luz,  la 
esperanza  del  mundo;  allí,  á  pocos  pasos  del  lugar  en  que  ahora 
estoy,  el  hombre  modelo  quiso  tomar  carne  y  mostrarse  entre  los 
hijos  de  Adán,  para  apartarlos  con  sus  palabras  y  con  sus  ejem- 
plos del  océano  de  errores  y  corrupciones  en  que  iba  á  sumergirse 
el  humano  linaje. 

»De  considerar  el  hecho  únicamente  como  filósofo,  veíame  en 
el  punto  de  partida  del  acontecimiento  de  mayor. trascendencia 
que  ha  transformado  jamás  al  universo  político  y  moral,  aconte- 
cimiento cuya  percusión  es  todavía  lo  único  que  imprime  al 
mundo  intelectual  un  resto  de  movimiento  y  vida.  Aquí,  aquí 
apareció  entre  obscuridad,  ignorancia  y  miseria,  el  más  grande, 
el  más  justo,  el  más  sabio,  el  más  virtuoso  de  los  hombrea  todos; 
aquí  tuvo  principio,  éste  fué  el  teatro  de  sus  hechos,  de  sus  efica- 
ces predicaciones;  de  aquí  partió,  joven  todavía,  con  algunos 
hombres  rudos  y  obscuros  á  los  que  había  inspirado  la  confianza 
de  su  superioridad  y  el  valor  de  su  encargo,  con  el  propósito  de 
ponerse  á  sabiendas  frente  á  frente  de  un  estado  de  ideas  y  de 
cosas  que,  si  no  era  bastante  fuerte  para  resistirle,  éralo  sí  lo  sufi- 
ciente para  hacerle  morir...  De  aquí  partió  para  marchar  con- 
fiado á  la  conquista  de  la  muerte  y  á  la  del  universal  imperio  de 
la  posteridad.  Aquí,  en  este  sitio,  brotó  el  cristianismo,  fuente  es- 
condida, gota  de  agua  ignorada  en  el  hueco  de  la  peña  de 
Nazaret  en  que  apenas  habrían  apagado  la  sed  dos  gorriones, 
que  habría  secado  un  rayo  de  sol  y  que  hoy,  como  el  gran  océano 
de  las  inteligencias,  ha  colmado  los  abismos  todos  de  la  humana 
ciencia  y  ha  bañado  con  sus  inagotables  corrientes  lo  presente, 
lo  pasado  y  lo  que  está  por  venir. 

»Pero  á  mirar  como  cristiano  el  misterio  del  cristianismo,  he 
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de  ver  aquí,  debajo  de  este  cielo  azul,  en  este  valle  -angosto  y 
umbrío,  el  punto  del  globo  por  el  Omnipotente  elegido  de  toda 
eternidad,  para  que  descendiera  á  la  tierra  su  verdad,  su  justicia 
y  su  amor  encarnado  en  un  Niño-Dios. 

>Á  estos  pensamientos  me  entregaba  cuando  distinguí  á  mis 
pies,  en  lo  más  hondo  de  una  vega,  las  casitas  blancas  de  Nazaret 
con  gracia  agrupadas  en  el  valle  y  en  sus  laderas.  La  iglesia 
griega,  el  elevado  alminar  de  la  mezquita  de  los  turcos  y  los  pro- 
longados y  anchos  muros  del  convento  de  los  Padres  latinos  se 
destacaban  sobre  todo  lo  demás;  varias  calles  formadas  por  casas 
más  reducidas,  pero  de  oriental  y  elegante  forma,  estaban  dise- 
minadas alrededor  de  aquellos  más  imponentes  edificios  y  rebo- 
saban de  movimiento  y  vida.  Por  todo  el  valle,  comunicando 
amenidad  y  belleza  al  paisaje,  se  alzaban  aquí  y  allí,  sin  orden 
y  como  al  azar,  grupos  de  espinosos  nopales,  higueras  despojadas 
de  sus  hojas  otoñales  y  granados  de  sutil  y  amarillento  follaje; 
eran  como  silvestres  flores  alrededor  de  un  altar  campesino.  Dios 
sabe  lo  que  en  aquel  momento  pasó  en  mi  corazón;  únicamente 
puedo  decir  que  por  espontáneo  y,  si  vale  expresarse  así,  invo- 
luntario movimiento,  me  encontré  de  rodillas  y  con  la  frente  in- 
clinada al  suelo». 

Pasando  por  Jafa,  en  donde  tomamos  el  camino  del  mar,  es- 
cribe Mad.  Sodar  de  Vaulx,  nos  hallamos  en  día  y  medio  al  pie  del 
monte  Carmelo,  sombrío  y  promontorio  coronado  por  un  mo- 
nasterio, cuya  blancura  contrasta  con  el  azul  del  firmamento.  En 
la  base  de  la  montaña,  sombreada  por  magníficos  algarrobos,  se 
extiende  la  pequeña  pero  pintoresca  ciudad  de  Caifa,  que  ve  cada 
día  aumentar  su  prosperidad,  después  que  los  emigrados  alema- 
nes han  venido  á  dar  vuelo  á  su  comercio  y  á  explotar  la  riqueza 
del  suelo  que  la  rodea.  Sus  hermosos  jardines  con  plantas  exóti- 
cas, la  ciñen  de  una  especie  de  muralla  de  verdor.  En  la  playa, 
bellas  palmeras  elevan  sus  gigantescas  y  elegantes  copas  sobre 
las  higueras,  naranjos  y  nopales  que  crecen  á  sus  pies.  Esta  ve- 
getación tropical,  que  tanto  alegra  la  vista,  nos  encanta  por  su 
novedad. 

No  se  puede  ir  en  el  mismo  día  á  Nazaret,  lo  que  nos  valdrá 
el  pasar  una  noche  en  el  Carmelo. 

El  camino  que  desde  Caifa  conduce  á  la  montaña  de  Elias, 
atraviesa  una  plantación  de  olivos  y  campos  cultivados,  eleván- 
dose después  rápidamente  por  grandes  escaleras  de  piedra  hasta 
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la  plataforma  sobre  que  está  edificado  el  convento.  Los  flancos 
de  la  colina  están  cubiertos  de  lentiscos,  robles  y  laureles. 

Llegados  al  monasterio,  llamamos  en  una  pequeña  puerta  de 
hierro.  Viene  un  carmelita  á  abrirnos  y  nos  recibe  con  la  mayor 
cordialidad. 

II 

Después  de  haber  tomado  posesión  de  la  habitación  que  nos 
fué  designada,  nos  trasladamos  á  la  iglesia.  Ocupa  precisamente 
el  centro  del  monasterio  y  señala  el  sitio  en  que  el  profeta  invo- 
caba con  tantos  siglos  de  anticipación  á  la  Virgen,  que  había  de 
dar  luz  al  Salvador.  Edificada  y  destruida  muchas  veces  desde  el 
origen  del  cristianismo,  fué  levantada  de  nuevo  en  1827,  gracias 
á  los  trabajos  y  heroico  valor  de  Fray  Juan  Bautista  de  Frascatti, 
religioso  lego  que  recorrió  la  Europa  recogiendo  limosnas  para 
tan  santa  empresa. 

Debajo  del  altar  mayor,  coronado  por  una  magnífica  estatua 
de  María  teniendo  en  la  mano  el  escapulario,  se  halla  la  gruta 
excavada  enteramente  en  la  roca,  que  habitaron  Elias  y  Elíseo. 
Esta  cueva  es  venerada  y  visitada,  no  solamente  por  los  católicos, 
sino  también  por  los  musulmanes,  por  los  judíos  y  las  diversas 
sectas  de  Siria  y  Palestina. 

Desde  la  antigüedad  más  remota  fué  considerado  el  Carmelo, 
por  las  poblaciones  circunvecinas,  como  una  montaña  santa,  la 
montaña  de  Dios.  Los  profetas  del  Altísimo  confundían  aUí  á  los 
adivinos  de  Baal,  y  el  mismo  Pitágoras  iba  á  su  cima  á  adorar  la 
divinidad  misteriosa  que  prometió  á  Vespasiano  el  imperio  del 
mundo.  Después  de  medio  día  exploramos  los  alrededores  del  con- 
vento, y  á  la  caída  de  la  tarde  subimos  al  terrado,  elevado  mu- 
chos centenares  de  pies  sobre  el  abismo.  Es,  seguramente,  uno 
de  los  más  bellos  sitios  del  universo.  Á  mano  derecha  veíamos  el 
golfo  animado  y  hermoseado  por  las  ciudades  de  Caifa  y  San 
Juan  de  Acre,  más  allá  las  cimas  doradas  delLíbano,  ante  nos- 
otros y  á  nuestros  pies,  teníamos  la  mar  azul,  profunda,  inmensa, 
confundiéndose  á  lo  lejos  con  el  cielo  por  sus  suaves  y  delicadas 
tÍQtas.  El  sol,  que  se  pone  en  im  horizonte  de  agua,  dora  admi- 
rablemente la  superficie  de  las  olas. 

Ninguna  descripción  puede  hacer  comprender  la  transparen- 
cia del  aire  en  Siria  y  la  riqueza  de  matices  que  toma  la  natura- 
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leza  al  acercarse  la  noche.  Á  la  tardecita,  el  astro  del  día  parece 
precipitar  su  marcha;  el  crepúsculo  dura  apenas  un  instante  y 
nos  hallamos  repentinamente  sumergidos  en  la  obscuridad.  ¡Cuan 
solemne  es  este  momento  sobre  la  montaña  bíblica!  Todo  enmu- 
dece, todo  reposa  alrededor  del  monasterio.  No  se  oye  más  que 
el  ruido  del  mar  y  de  los  vientos,  que  resonando  en  las  cavernas 
sube  hasta  nosotros  con  una  armonía  sublime.  Parécenos  oir  re- 
sonar los  cánticos  inspirados  de  los  profetas  y  reyes  de  Israel, 
mezclados  con  las  cadencias  solemnes  de  las  arpas  cólicas. 

Al  día  siguiente  nos  despedimos  del  Carmelo,  del  Santuario 
y  de  los  padres  que  tan  bien  nos  habían  acogido,  y  mientras  can- 
taban las  aves  en  la  enramada  y  se  iluminaban  las  olas  con  los 
primeros  rayos  de  la  aurora,  bajamos  rápidamente  la  montaña  á 
fin  de  partir  de  madrugada  al  término  deseado. 


III 


Diversos  caminos  más  ó  menos  pintorescos  conducen  á  Naza- 
ret,  pero  sólo  por  uno  pueden  transitar  los  carruajes.  Este  es 
precisamente  el  que  nosotros  seguimos,  colocados  en  una  suerte 
de  coche  que  no  es  otra  cosa  que  un  horrible  carro  con  bancos, 
cuyos  perpetuos  crugidos  producen  á  cada  instante  la  desagrada- 
ble impresión  de  un  próximo  accidente.  Poco  á  poco  se  va  uno 
acostumbrando  y  comienza  á  maravillarse  del  espectáculo  que  se 
ofrece  á  la  vista,  hasta  que  las  penosas  sensaciones  ceden  al  fin 
el  plazo  á  la  admiración. 

Durante  un  cuarto  de  hora  gozamos  de  la  hermosa  vista  de 
los  jardines  y  palmeras  que  cubren  las  costas  de  Caifa,  penetran- 
do después  en  la  célebre  llanura  de  San  Juan  de  Acre,  surcada 
por  los  numerosos  afluentes  del  Cisón.  Es  verdaderamente  mag- 
nífica, y  sería  indudablemente  una  de  las  más  fértiles  del  globo, 
si  una  mano  de  hierro  no  dejase  sentir  su  irresistible  peso  así  sobre 
el  suelo  como  sobre  los  habitantes,  no  dejando  tras  de  sí  mas 
que  ruinas  y  desiertos. 

Llegados  junto  á  El-Hartieh,  pequeña  aldea  rica  en  buenas 
aguas  y  rodeada  de  verdor,  hicimos  alto  para  desayunamos  á  la 
orilla  de  un  bosque  lleno  de  olivos,  de  lentiscos,  de  robles  y  de 
plantas  de  todas  suertes.  Quedamos  verdaderamente  poseídos  por 
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la  impresión  de  la  soledad  y  la  majestad  del  más  profundo  silen- 
cio. El  cielo  es  espléndido,  el  sol  juguetea  por  entre  el  follaje, 
pájaros  brillantemente  coloreados  saltan  de  rama  en  rama,  levan- 
tamos innumerables  perdices  apenas  salvajes,  que  corren  por  la 
hierba  cual  si  fueran  gallinas  domésticas.  Algunos  fellahines  vie- 
nen á  ofrecernos  agua  de  la  fuente,  frutas  y  leche.  Su  tímida  y 
dulce  fisonomía,  la  gravedad  de  su  marcha,  la  gracia  de  sus  movi- 
mientos, su  antiguo  traje,  el  lugar,  las  circunstancias  todas  del 
acto  tan  simple  que  acababan  de  ejecutar,  todo  contribuía  á 
transformarlo  en  episodio  bíblico. 

Al  salir  de  M-Rartteh,  el  país  cambia  de  aspecto:  empiezan 
á  verse  colinas  cultivadas  y  plantadas  de  olivos,  zarzales  cubier- 
tos de  blancas  flores  extraordinariamente  bellas,  y  algunos  claros 
tapizados  de  fina  y  olorosa  hierba.  Estas  colinas,  estrechándose 
entre  sí,  forman  una  serie  de  desfiladeros  que  desembocan  en  la 
inmensa  llanura  de  Esdrelón,  que,  á  pesar  de  los  estragos  del 
desmonte,  es  todavía  la  justa  admiración  de  todos  los  viajeros. 
Aunque  estamos  todavía  en  Mayó,  se  hallan  allí  las  mieses  con 
toda  su  madurez,  y  los  fellahs,  con  claros  trajes  y  la  cabeza 
cubierta  con  multicolores  kafiehs,  se  destacan  admirablemente 
sobre  el  rastrojo  y  las  gavillas  cargadas  de  doradas  espigas. 

Después  de  este  alegre  paisaje  encontramos  un  suelo  inculto 
y  pedregoso.  Para  llegar  á  Nazaret  es  necesario  trepar  ima  cues- 
ta muy  pendiente  por  un  camino  sobre  piedra  y  resbaladizo,  pero 
la  vista  que  desde  aUí  se  descubre  es  soberbia.  Nos  agradaba 
mucho  el  contemplar  aquellas  colinas  redondeadas,  áridas  unas, 
otras  cultivadas,  y  todas  envueltas  en  los  vapores  violáceos  que 
anuncian  la  proximidad  de  la  noche,  cuando  sentimos  de  repente 
un  choque  violento  que  nos  arroja  por  tierra.  La  causa  fué  que 
se  había  salido  de  su  lugar  una  rueda  de  nuestro  excelente  coche. 
Volcamos,  pero  felizmente  sin  hacernos  daño;  sólo  el  pobre  con- 
ductor recibió  una  contusión.  Hora  y  media  nada  menos  se  tardó 
en  arreglar  el  carro  y  colocar  en  él  el  equipaje,  de  suerte  que 
por  este  retraso  no  llegamos  á  Nazaret  hasta  cerrada  la  noche. 


IV 

Llegados  al  convento  franciscano,  cuyas  puertas  se  abrieron 
á  nuestro  llamamiento,  se  nos  sirvió  una  confortativa  cena  y  se 
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nos  dio  una  habitación  limpia  y  bien  amueblada,  en  donde  el 
reposo  vino  felizmente  á  reparar  las  fatigas  de  la  jornada.  EH 
toque  de  Ángelus  nos  sirvió  de  despertador,  y  muy  alegres  de 
hallamos  en  Nazaret,  nos  apresuramos  á  visitar  cuanto  antes  el 
lugar  benditísimo  en  que  el  ángel  Gabriel  apareció  á  la  Virgen 
María  hace  bien  pronto  diecinueve  siglos. 

La  gruta  de  la  Anunciación  es  un  anejo  de  la  modesta  casa 
de  la  Santa  Familia,  transportada  milagrosamente  á  Loreto, 
Allí  oímos  la  misa  votiva  de  la  Virgen,  cuya  sagrada  liturgia 
refiere  la  aparición  del  Ángel  á  María,  el  admirable  coloquio  en 
que  se  expone  con  precisión  admirable  el  fin  de  la  celestial  em- 
bajada, la  turbación  de  la  gran  Reina,  que  pura,  como  la  rosada 
aurora,  no  había  aspirado  jamás  sino  á  los  goces  de  la  eterna 
luz,  y  en  fin,  ese  consentimiento  de  la  humildad  y  obediencia  del 
que  debía  depender  nuestra  redención. 

La  sencilla  á  la  par  que  sublime  narración  de  San  Lucas, 
despertaba  en  nuestra  alma  una  emoción  profunda,  que  subió  de 
punto  aun  en  el  momento  de  la  consagración.  Elevando  los  ojos 
hacia  el  altar  me  decía:  «Hé  aquí  que  á  las  palabras  del  sacerdo- 
te desciende  de  nuevo  de  las  moradas  eternas  aquel  mismo  Re- 
dentor, que  á  un  simple  fíat  de  Nazaret  vino  aquí  á  encamarse 
en  sus  castísimas  entrañas;  á  restituir  la  vida  á  la  humanidad  y  á 
devolver  á  la  criatura  decaída  sus  derechos  á  la  herencia  celes- 
tial» .  ¡De  qué  sentimiento  de  respeto  quedó  poseído  nuestro  ser 
al  hacer  esta  consideración,  tan  apropiada  al  lugar  en  que  me 
hallaba! 

Tres  padres  franciscanos  se  sucedieron  en  el  altar.  Cada  vez 
que  sobre  este  suelo,  consagrado  por  el  primer  misterio  de  nues- 
tra redención,  renueva  el  Eterno  Padre  el  don  infinito  de  su  Hijo, 
ve  el  discípulo  humilde  del  pobrecillo  de  Asís  mezclarse  al  sacri- 
ficio como  una  hostia  triunfal,  según  la  poética  expresión  de  San 
Ambrosio . 

La  gruta  de  la  Anunciación  ha  visto  renovarse  su  juventud 
como  la  del  águila. 

Relegada  casi  al  olvido  por  espacio  de  muchos  siglos,  brilla 
hoy  como  un  resplandor  permanente  bajo  las  múltiples  lámparas 
mantenidas  por  la  piedad  franciscana . 

A  todas  horas  del  día  es  visitada  por  peregrinos  de  todas  las 
naciones.  Fervorosas  oraciones  se  elevan  de  continuo  hacia 
María,  madre  de  la  humanidad,  y  vuelven  á  bajar  al  mundo 
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convertidas  en  bendiciones  para  aquellos  que  las  imploran. 
¡Qué  de  favores  obtenidos,  ya  en  el  orden  temporal  ó  bien  en  el 
espiritual!  Curación  ó  alivio  de  los  enfermos,  cesación  de  los 
azotes  que  asolan  las  poblaciones,  pero  sobre  todo,  la  paz  en  la 
unión  de  los  corazones  y  las  alegrías  de  una  buena  conciencia. 
Aquí  se  calman  las  pasiones,  se  reaviva  la  fe  y  los  apegos  insen- 
satos del  corazón  quedan  consumidos  por  las  llamas  del  amor 
divino.  Una  fuente  de  vida  y  de  pureza  parece  saltar  de  esta 
bendita  roca,  sobre  la  que  se  cierne  la  sombra  benéfica  de  la  Vir- 
gen Inmaculada.  Aquellos  á  quienes  regocija  con  sus  prodigios 
vuelven  á  sus  casas  por  todos  los  caminos  del  globo,  cantando^ 
en  honor  de  la  Reina  de  los  Ángeles,  un  glorioso  himno  de  reco- 
nocimiento y  admiración. 

Dejando  el  santuario,  que  volveremos  á  ver  mas  despacio,  nos 
dirigimos  al  convento  con  objeto  de  visitar  al  padre  Guardián. 

Nos  recibió  con  esa  benevolencia  y  sencillez  de  corazón  que 
dan  al  extranjero  venido  de  lejanos  países  la  dulce  ilusión  de  que 
habla  con  un  amigo.  El  excelente  religioso  satisfizo  cumplida- 
mente á  todas  las  cuestiones  que  le  propusimos,  con  lo  que  ad- 
quirimos un  conocimiento  perfecto  de  cuanto  sobre  el  santuario 
podíamos  desear.  Al  fin  de  nuestra  conversación  nos  dijo:  «Uste- 
des pasarán  varios  días  en  Nazaret  y  espero  que  nos  volveremos 
á  ver.  Entre  tanto,  quiero  ser  su  guía,  que  por  la  mañana  no  han 
hecho  sino  entrever».  Nos  la  enseñó,  en  efecto,  en  todos  sus  de- 
talles, trazándonos  al  mismo  tiempo  las  diversas  fases  de  su  exis- 
tencia, á  las  que  estuvieron  siempre  ligados  los  destinos  del 
convento,  así  como  también  los  de  la  pequeña  ciudad  y  sus  mora- 
dores. Esta  visita  fué  un  verdadero  estudio  monográfico  é  histó- 
rico,, que  transcribimos  en  aquella  misma  tarde,  cuando  estaba 
todavía  muy  fresco  en  la  memoria. 

Inmediatamente  después  de  la  Ascensión  del  Salvador,  los 
fieles  de  Nazaret,  testigos  oculares  de  la  larga  permanencia  de  la 
Sagrada  Familia  entre  ellos,  perdiendo  la  esperanza  de  volver  á 
ver  á  la  Virgen  en  su  ciudad,  no  tuvieron  otro  consuelo  sino  el 
de  honrar  la  casa  que  había  habitado.  Á  este  fin,  la  convirtieron 
en  un  lugar  de  oración  y  conservaron  con  diligente  cuidado  los 
pobres  utensilios  de  que  los  Santos  Esposos  y  su  divino  Hijo  se 
habían  servido.  Después  de  haber  registrado  este  primer  home- 
naje, la  historia  enmudece  sóbrela  Santa  Casa,  quedando  cubier- 
ta en  el  silencio  y  obscuridad.  En  la  renovación  del  mundo,  en 
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el  movimiento  incesante  de  los  años  y  en  medio  de  las  persecu- 
ciones levantadas  contra  la  Iglesia  naciente,  fué,  sin  duda  alguna, 
un  designio  adorable  de  la  Providencia  el  que  quedase  durante 
tres  siglos  protegida  por  el  olvido. 


Pertenecía  á  la  piadosa  madre  de  Constantino,  cuyo  nombre 
irá  asociado  á  la  resurrección  de  los  monumentos  todos  de  Pales- 
tina, el  hacer  salir  de  sus  ruinas  la  Casa  Santa  y  restituirla  á  la 
veneración  de  los  fieles. 

Después  de  haber  recobrado  los  santuarios  de  la  Judea,  Santa 
Elena  descendió  á  Galilea.  Invadida  por  el  sentimiento  que  se 
apoderó  de  San  Ambrosio  ante  la  sepultura  desconocida  de  los 
gloriosos  mártires  Gervasio  y  Protasio,  y  confiando  en  el  Dios 
que  le  había  hecho  encontrar  la  verdadera  Cruz,  puso  valerosa- 
mente manos  á  la  obra  para  arrebatar  á  las  tinieblas  el  techo 
afortunado  bajo  el  cual  había  pasado  María  gran  parte  de  su 
vida  mortal. 

Nazaret,  como  las  demás  ciudades  de  Galilea,  había  sido  sa- 
queada y  entregada  al  pillaje;  pero  allá,  en  un  callejón  sin  sali- 
da, había  quedado  sepultada,  en  sus  tres  cuartas  partes,  bajo 
escombros,  una  morada  cuya  mala  apariencia  la  debió  preservar 
de  la  brutalidad  de  los  soldados  en  busca  de  botín.  La  Empera- 
triz ordenó  que  se  excavase  en  aquel  sitio,  y  después  de  algunos 
días  de  trabajo  fué  puesta  al  descubierto  una  antigua  casa.  Ella 
fué  la  primera  que  entró.  En  la  desnudez  de  las  paredes,  escasez 
y  pobreza  de  los  muebles,  en  el  altar  que  todavía  estaba  en  pié, 
en  los  desacostumbrados  latidos  del  corazón  y  en  la  celestial 
unción  que  se  apoderó  repentinamente  de  su  alma,  conoció  que 
había  descubierto  el  objeto  deseado. 

Llena  de  gozo  y  animada  de  su  celo,  hubiera  querido  ri^ves- 
tir  la  Santa  Casa  de  mármol  y  de  oro,  pero  considerando  que  no 
había  sido  profanada  por  los  impuros  simulacros,  como  el  Calva- 
rio y  el  Pesebre,  juzgó  más  conveniente  para  la  piedad  de  los 
fieles  el  dejarla  en  su  rusticidad  primera,  y  se  contentó  en  restau- 
rar el  altar.  Al  mismo  tiempo,  cediendo  al  consejo  de  su  fe  y  pie- 
dad, ordenó  que  Ja  Santa  Casa  fuese  encerrada  dentro  de  un 
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templo  magnífico  bajo  el  título  de  la  Anunciación.  En  su  fron- 
tispicio, hizo  grabar  esta  inscripción  tan  breve  como  elocuente: 

H^C  EST  ARA  IN  QUA  PRIMO  JACTUM  EST 
HUMANA  SALUTIS  FUNDAMENTUM 

Apenas  inaugurada  la  basílica  de  la  Anunciación,  atrajo  una 
muchedumbre  prodigiosa.  Al  principio  la  visitaban  únicamente 
los  fieles  de  Oriente,  mas  después  acudían  presurosos  los  Pontífi- 
ces y  doctores  de  Occidente,  los  reyes  y  las  reinas,  las  matronas 
más  ilustres  de  la  Ciudad  Eterna,  en  fin,  la  Europa  entera,  re- 
presentada por  sus  mirladas  de  caballeros  y  cruzados,  entre  los 
que  sobresale  la  gran  figura  de  San  Luis  rey  de  Francia. 

Cuando  el  infortunado  monarca,  prisionero  del  sultán  de 
Egipto,  hubo  reconquistado  la  libertad  después  de  algunos  años 
de  exclavitud ,  se  dirigió  á  Nazaret  para  dar  gracias  á  Aquella  á 
quien  la  Iglesia  ha  dado,  entre  otros,  el  título  de  Nuestra  Señora 
de  las  Mercedes. 

Llegó  allí  precisamente  el  25  de  Marzo,  día  de  la  Anuncia- 
ción. Se  presentó  en  esta  ciudad  predilecta,  no  como  rey,  sino 
como  penitente,  no  á  caballo,  sino  á  pie,  no  en  la  arrogante  acti- 
tud de  guerrero,  sino  con  el  aspecto  y  postura  del  más  humilde 
de  los  peregrinos.  Ordenó  al  legado  apostólico  que  celebrase  allí 
una  Misa  solemne,  en  la  que  comulgó,  cumpliendo  en  la  casa  de 
la  Virgen,  el  voto  que  no  había  podido  cumplir  en  la  tumba  glo- 
riosa del  Salvador. 

Queriendo  después  perpetuar  el  recuerdo  de  su  visita,  mandó 
pintar  en  la  pared  occidental  de  la  Santa  Casa  á  la  Virgen  con 
el  niño  Jesús,  á  cuyo  lado  quiso  que  se  le  representase  con  las 
vestiduras  reales,  teniendo  en  la  mano  derecha  un  hierro  en  sím- 
bolo de  su  esclavitud,  y  en  la  izquierda  una  caña  en  lugar  de  ce- 
tro, no  queriendo  llevar  las  insignias  del  poder  ante  la  Reina  de 
los  Cielos.    • 

VI 

Treinta  y  nueve  años  después  de  la  partida  de  San  Luis  á  con- 
secuencia del  saqueo  de  Tolemaida ,  cuando  envalentonados  los 
sarracenos  por  sus  victorias  se  extendieron  por  Palestina  como  im 
torrente  devastador,  destruyendo  hasta  el  último  vestigio  de  la 
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dominación  latina,  la  Santa  Casa  de  Nazaret  desapareció  repenti- 
namente, no  quedando  de  ella  sino  los  cimientos.  El  Señor,  con- 
fiándola  á  los  cristianos  de  Occidente,  ¿se  la  dio  como  una  prenda 
particular  de  su  amor,  y  como  una  compensación  de  la  pérdida  de 
los  Lugares  Santos,  por  cuyo  rescate  habían  derramado  tan  gene- 
rosamente su  sangre?  Graves  autores  lo  afirman,  más  otros,  por  el 
contrario,  atribuyen  la  misteriosa  traslación,  no  á  la  misericordia, 
sino  á  la  cólera  divina,  provocada  por  la  escandalosa  apostasía 
de  un  obispo  de  Nazaret  que  renegó  de  Cristo  para  abrazar  la 
ley  de  Mahoma.  Este  prevaricador,  arrojando  la  mitra  y  el  bácu- 
lo pastoral,  cubrió  su  cabeza  con  el  turbante  é  invitó  á  la 
población  á  que  siguiese  su  ejemplo.  Todos  los  historiadores  han 
referido  este  hecho,  y  la  Iglesia,  en  testimonio  de  tal  oprobio, 
suprimió  el  obispado  de  Nazaret,  cuyo  título  fué  simplemente 
reunido  al  de  Barleta  en  la  Pulla. 

Entre  tanto,  ufanos  los  sarracenos  por  la  conquista  de  San 
Juan  de  Acre,  y  siguiendo  el  curso  de  su  despiadada  venganza 
contra  los  cristianos  y  sus  monumentos,  destruyeron  la  basílica 
de  la  Anunciación,  en  la  que  hacía  nueve  siglos  que  no  habían 
cesado  de  resonar  los  cánticos  y  oraciones  del  pueblo  fiel.  La 
cripta  y  sus  dependencias  fueron  destinadas  á  usos  profanos,  y 
todas  las  riquezas  artísticas  que  la  iglesia  debía  á  su  ilustre  fun- 
dadora, á  la  generosidad  de  los  cruzados  y  á  los  demás  católicos 
del  mundo  entero,  vinieron  á  ser  presa  de  las  Uamas.  Más  terrible 
aun  que  los  siglos,  el  islamismo  quería  dar  cuenta  de  estas  pre- 
ciosas reliquias  del  arte  cristiano,  testigos  para  él  muy  inoportu- 
nos de  una  fe  que  aborrecía. 

Cuando  consumaron  su  óbralos  demoledores,  no  se  oyó  sobre 
las  humeantes  ruinas  otra  voz  que  la  del  Profeta  de  los  dolores 
exhalando  su  llanto  con  grandes  gritos  de  desolación,  y  llaman- 
do con  su  oración  ardiente,  días  más  felices  para  este  santuario 
profanado. 

Decía  Tertuliano  hablando  del  martirio:  «El  soldado  de  Cris- 
to derribado  en  la  arena  sufre  mil  tormentos,  es  colmado  por 
golpes  mil  y  mil  veces  repetidos  por  el  tirano;  pero  no  se  hace 
una  herida  que  no  se  compenso  con  una  palma,  no  derrama  una 
gota  de  sangre,  que  no  sea  cubierta  con  una  corona;  el  número 
de  victorias  lo  eleva  sobre  la  violencia  de  sus  enemigos» .  Estas 
palabras  del  gran  apologista  pueden  aplicarse  á  la  basílica  de  la 
Anunciación,  como  se  verá  en  la  sucesión  de  nuestro  relato. 
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CAPÍTULO  XI 


Los  libertadores. H La  nueva  basílica. -El  convento 


RASLADÉMONOS  al  año  1300.  ¡Hé  aquí  los  libertado- 
res!.. Los  franciscanos  llegan  á  Nazaret,  y  tienen 
la  inefable  dicha  de  comprar  las  ruinas  del  monu- 
mento juntamente  con  los  terrenos  que  las  rodean. 
Erigen  enseguida  una  modesta  capilla  con  un  pe- 
queño convento  á  ella  contiguo;  ¡pero  qué  de  vicisitudes 
aun  antes  de  la  completa  restauración!  ¡Qué  larga  sucesión 
de  violencias  y  atropellos! 
Apenas  han  transcurrido  sesenta  años  desde  esa  fecha,  y  nues- 
tros religiosos  son  ya  arrojados  del  provisional  abrigo  que  se  ha- 
bían construido,  sin  que  puedan  volver  á  él  hasta  después  de  un 
siglo.  Proscritos  segunda  vez  por  la  intolerancia  musulmana  en 
1542,  reaparecen  al  fin  en  1620,  con  las  extraordinarias  circuns- 
tancias que  vamos  á  referir. 

En  esta  época,  el  P.  Tomás  de  Novara,  que  debía  asociar  su 
nombre  á  tantas  obras  grandes  en  Tierra  Santa,  so  hallaba  en 
Alepo  ocupado  en  las  misiones,  cuando  recibió  el  nombramiento 
de  Custodio.  Al  dirigirse  á  Jerusalén  para  tomar  posesión  de  su 
cargo,  quiso  atravesar  la  Galilea  y  visitar  el  santuario  de  Naza- 
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ret.  Éste  estaba  convertido  en  una  cueva  infecta,  sin  luz  ni  venti- 
lación, hecho  guarida  de  los  reptiles  y  aves  de  rapiña. 

Todo  lo  que  en  otro  tiempo  tenía  de  bello,  de  santo  y  de  bri- 
llante, había  sido  dispersado  y  pisoteado  por  las  naciones,  según 
la  expresión  del  Profeta.  Al  ver  esto,  se  apodera  del  hijo  de  San 
Francisco  de  Asís  un  religioso  estremecimiento,  se  prosterna  en 
el  suelo,  las  lágrimas  inundan  su  rostro  y  de  sus  labios  se 
escapa  un  grito,  el  grito  de  fe  y  de  amor  de  los  cruzados.  «Dios 
lo  quiere»  dice,  y  toma  la  firme  resolución  de  reedificar  el  San- 
tuario de  la  Madre  del  Redentor.  Después,  volviéndose  hacia  el 
compañero  testigo  de  su  emoción,  añade:  «Si  el  Señor  nos  hace 
la  gracia  de  arrojar  de  la  Casa  Santa  al  enemigo,  ¡de  qué  felici- 
dad gozaremos  y  como  le  testificaremos  nuestro  reconocimiento! » 

Pero  apenas  llegado  á  Jerusalén  el  P.  Tomás,  cayó  grave- 
mente enfermo.  Durante  la  fiebre  que  le  consumía,  no  cesaba  de 
repetir  el  nombre  déla  ciudad  en  la  que  tenía  fijos  sus  pensamien- 
tos. Una  mañana,  grandemente  agitado  su  ánimo,  declaró  á  sus 
religiosos  que  partía  para  Nazaret.  Asombrados  éstos  al  oir  tal 
resolución  y  no  pudiendo  atribuirla  sino  al  delirio,  procuraban 
disuadirle,  y  le  preguntaban  que  de  donde  sacaría  la  fuerza 
necesaria  para  llevar  á  cabo  un  viaje  tan  peligroso.  El  Padre, 
señalando  al  cielo,  respondió:  «Aquel  que  todo  lo  puede  me  la 
dará» . 

Constante  en  su  propósito,  partió  acompañado  del  P.  Santia- 
go de  Vendóme,  recoleto  francés,  á  quien  reservaba  la  Providen- 
cia un  papel  tan  considerable  en  la  empresa.  Á  medida  que  se 
alejaban  de  Jerusalén,  el  Custodio  sentía  volverle  las  fuerzas  y  á 
los  pocos  días  desapareció  por  completo  la  enfermedad.  Los  via- 
jeros se  dirigieron  á  Beirut,  en  donde  se  hallaba  el  famoso  emir 
Fakher-ed-din,  con  quien  debían  tratar  del  rescate  del  monumen- 
to. Este  hombre,  elevado  por  la  fortuna  desde  el  fondo  de  un 
calabozo  á  la  cumbre  de  los  honores,  y  convertido,  según  parece, 
á  la  fe  cristiana  por  el  P.  Santiago,  debía  ser  decapitado  en  una 
plaza  pública  de  Constantinopla,  víctima  de  su  ambición. 

El  príncipe  recibió  á  los  dos  religiosos  con  marcada  benevo- 
lencia, les  invitó  á  su  propia  mesa,  los  colmó  de  cortesías  y  les 
aseguró  su  protección.  El  Custodio  le  dio  entonces  noticia  del 
objeto  de  su  viaje,  á  lo  que  él  respondió  en  estos  términos:  «No 
solamente  os  concedo  lo  que  pedís,  sino  que,  si  estuviera  en  mi 
poder,  os  daría  todos  los  Lugares  Santos.  ¡Tan  grande  es  el  afecta 
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que  profeso  á  los  frailes  de  la  Cuerda!  Jamás  seréis  molestados  ni 
en  vuestro  viaje  ni  en  la  reedificación  de  la  iglesia  deNazaret,  por 
la  que  yo  mismo  me  intereso.  Yo  daré  órdenes  oportunas  á  fin  de 
que  seáis  recibidos  en  todas  partes  como  merecéis.  Amenazo  des- 
de ahora  con  mi  justa  venganza  á  cualquiera  que  toque  á  vues- 
tras personas  ú  os  cause  algún  perjuicio.  Aquel,  añadió,  que  colo- 
có el  firmamento  sobre  nuestras  cabezas  y  trazó  á  los  astros  el 
camino  que  deben  recorrer,  el  verdadero  rey  de  Oriente  y  Occi- 
dente, el  Dios  clemente  y  misericordioso,  os  conduzca  y  os  colme 
de  felicidades».  Los  franciscanos,  conmovidos  por  una  acogida 
tan  extraordinaria,  dieron  las  gracias  al  emir,  pero  principal- 
mente al  Señor  en  cuyas  manos  están  los  corazones  de  los  prín- 
cipes, inclinándoles  cuando  quiere  á  cumplir  su  voluntad. 


II 

Salieron  de  Beirut  con  una  escolta  de  soldados  y  el  29  de  No- 
viembre llegaron  á  Nazaret.  Aquel  mismo  día,  reuniendo  el 
cadí  al  pueblo,  leyó  en  alta  voz  el  decreto  que  restituía  á  los 
frailes  Menores  el  convento  é  iglesia  de  la  Anunciación.  Hacía 
nada  menos  que  ochenta  años  que  los  católicos  de  Nazaret  esta- 
ban sin  culto,  sin  sacerdote  y  sin  altar.  ¡Con  qué  transportes  de 
alegría  saludaron  la  Uegada  de  sus  padres  muy  amados,  que  du- 
rante tan  largo  intervalo  no  habían  podido  hacerles  sino  raras  y 
cortas  visitas  y  cuya  permanencia  entre  ellos  iba  á  ser  una  pren- 
da de  bendiciones  espirituales  y  temporales! 

Desde  que  el  P.  Tomás  y  su  compañero  tomaron  posesión  del 
Santuario,  comenzaron  á  desembarazarlo  de  las  inmundicias  que 
lo  obstruían,  adornaron  del  mejor  modo  posible  sus  húmedos  y 
ennegrecidos  muros  y  el  sábado  antes  del  domingo  IV  de  Advien- 
to cantaron  allí  las  vísperas  solemnes,  mezclando  lágrimas  de 
consuelo  con  la  armonía  de  los  divinos  cánticos.  Todos  los  cató- 
licos de  la  ciudad  estuvieron  presentes,  sin  que  faltasen  tampoco 
algunos  turcos.  Se  produjo  en  aquella  muchedumbre  tal  entu- 
siasmo, que  á  no  haberlo  impedido  el  respeto  profundísimo  im- 
puesto por  aquella  primera  ceremonia  del  culto,  el  ardor  de  la 
fe  hubiera  estallado  sin  duda  alguna  en  transportes  de  júbilo  y 
regocijo. 

Al  terminar  las  Vísperas,  refirieron  los  indígenas  al  P.  Gusto- 
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dio  un  hecho  verdaderamente  extraordinario  al  que  daban  el 
nombre  de  Eamdadón  de  la  Columna.  «Desde  hace  muchos  años, 
dijeron,  el  monolito  elevado  en  el  sitio  mismo  en  donde  el  ángel 
anunció  á  María  que  sería  madre  del  Salvador,  destila  todos  los 
domingos  un  licor  oloroso,  que  se  recoge  cuidadosamente  en  lien- 
zos y  obra  curaciones  milagrosas».  El  Padre  no  vio  en  esto  sino 
una  piadosa  leyenda,  pero  no  tardó  en  ser  testigo  del  prodigio. 
Permaneciendo  todavía  incrédulo,  se  acercó  á  la  Columna  el  do- 
mingo siguiente  por  la  mañana  y  observó  que  no  presentaba 
vestigio  alguno  de  humedad,  celebrando  misa  solemne  sobre  el 
modesto  altar  que  había  levantado  la  víspera.  Pero  en  el  mo- 
mento de  la  consagración,  el  duro  granito  se  reblandeció  y  de 
todos  sus  poros  se  escapaba  un  aceite  abundante  que  difundía  en 
la  gruta  un  delicioso  perfume. 

Al  punto,  así  los  turcos  como  los  cristianos,  se  apresuraron  á 
limpiarlo  con  sus  más  preciosos  lienzos.  El  Padre  no  supo,  enton- 
ces, que  admirar  más,  si  la  fe  de  las  gentes  ó  el  prodigio  mismo 
que  él  miró  como  una  señal  de  la  presencia  permanente  de  María 
en  el  lugar  que  ella  había  habitado. 


III 

Entre  tanto  se  iban  acercando  las  fiestas  del  Nacimiento.  El 
Custodio,  que  debía  celebrarlas  en  Belén,  encomendó  el  cuidado 
de  los  negocios  al  P.  Santiago  de  Vendóme  y  se  fué,  prometién- 
dole un  pronto  refuerzo  de  frailes. 

El  P .  Santiago  era  un  religioso  eminente ,  dotado  de  gran 
fuerza  de  carácter.  A  pesar  de  hallarse  solo,  contiauó  purificando 
el  templo  del  Señor,  armándose  él  mismo  de  la  pala  y  azadón, 
haciendo  la  maniobra  y  llevando  pesadas  cargas  sobre  sus  espal- 
das. Construyó  al  N.  de  la  basílica  algunas  cabanas  con  ramas 
de  árboles  para  albergar  á  los  religiosos,  esperando  que  la  Pro- 
videncia les  proveyese  de  medios  para  construir  una  morada  más 
sólida. 

El  trabajo  sin  reposo,  el  mal  alojamiento  y  la  escasez  de  la 
comida,  minaron  poco  á  poco  las  fuerzas  del  valeroso  obrero  de 
Cristo,  que  al  fin  enfermó  gravemente.  Cuatro  meses  le  agobió 
una  violenta  fiebre,  sin  ninguno  de  los  alivios  que  hacen  sopor- 
tables las  dolencias,  echado  sobre  paja,  mal  alimentado  y  sin 
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Otra  asistencia  que  la  de  un  pobre  aldeano  que  le  traía  de  tiempo 
en  tiempo  un  poco  de  pan. 

Cuando  llegaron  sus  hermanos  en  religión,  le  hallaron  muy 
próximo  á  la  muerte  y  se  afligieron  hasta  derramar  abundantes 
lágrimas.  Alentados  por  el  mismo  enfermo,  invocaron  con  fervor 
á  la  Reina  del  cielo,  viendo  su  fe  coronada  con  un  pronto  y  feliz 
éxito.  Curó,  pues,  el  enfermo  casi  instantáneamente  y  al  cabo  de 
algunos  días  volvió  á  emprender  sus  interrumpidos  trabajos.  Con- 
tinuando la  reedificación  del  convento,  construyó  celdas  para  los 
religiosos  y  habitaciones  para  los  peregrinos.  Estas  eran  peque- 
ñas sin  duda;  pero  sin  embargo,  el  viajero  fatigado  y  siempre 
inquietado  en  aquellos  tiempos  de  guerra  y  persecución,  era  do- 
blemente feliz  al  encontrar  en  ellas  un  asilo  suficiente  y  tran- 
quilo. 

Terminados  los  trabajos  más  indispensables,  el  P.  Santiago 
decidió  dirigirse  á  Europa,  á  fin  de  recoger  limosnas  para  con- 
cluir la  obra  y  para  proveerse  de  los  ornamentos  necesarios.  Du- 
rante su  larga  ausencia  se  desencadenó  de  nuevo  la  tempestad 
contra  Nazaret.  Los  habitantes  de  la  ciudad  y  sus  cercanías  y  los 
beduinos  del  emir  Tarabey,  príncipe  que  dominaba  en  las  anti- 
guas tierras  de  Manases  y  Zabulón,  vinieron  á  las  manos.  Los 
nazarenos,  previendo  el  mal  resultado  de  la  guerra,  pusieron  sus 
mmilias  en  seguridad  dejando  á  los  religiosos  expuestos  á  un 
peligro  inevitable.  La  lucha  fué  terrible,  pero  triunfaron  al  fin 
los  soldados  del  emir,  por  lo  que  tuvieron  que  retirarse  los  habi- 
tantes de  Nazaret  abandonando  su  ciudad  alas  iras  del  vencedor. 
Los  franciscanos,  para  librarse  de  la  muerte,  se  refugiaron  en 
Tolemaida  (San  Juan  de  Acre),  mientras  que  los  árabes  quitaban 
hasta  las  puertas  del  convento,  entregado  al  pillaje,  á  la  devas- 
tación y  á  las  llamas. 

Á  la  vuelta  de  su  viaje,  que  había  durado  dos  años,  supo  el 
P.  Santiago  esta  tristísima  historia,  apenas  desembarcó  en  San 
Juan  de  Acre.  Pero  nada  era  capaz  de  desconcertar  su  gran  de- 
cisión. Quiso  dirigirse  inmediatamente  al  teatro  de  tales  aconte- 
cimientos, pero  juzgó  prudente  poner  antes  en  seguridad  el  pro- 
ducto de  su  cuestación,  compuesto  de  dones  magníficos  que  había 
recibido  de  la  piedad  de  los  príncipes  y  fieles  celosos  de  contri- 
buir al  esplendor  de  uno  de  los  primeros  santuarios  del  mundo. 

Hecho  esto,  el  intrépido  franciscano  se  pone  en  camino  para 
Nazaret,  pero  apenas  se  había  separado  una  legua  de  Tolemaida, 
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cuando  fué  asaltado  por  una  banda  de  beduinos,  despojado  de 
sus  hábitos,  molido  á  golpes  y  dejado  por  muerto  en  una  zanja. 

El  infortunado  religioso  permaneció  sin  sentido  toda  la  noche. 
Por  la  mañana,  despertando  como  de  un  letargo,  viéndose  des- 
nudo y  cubierto  de  heridas  y  sangre,  comprendió  todo  el  horror 
de  su  situación.  Dominando  á  la  vez  la  vergüenza  j  el  dolor,  se 
levantó  como  pudo  y  se  dirigió  á  San  Juan  de  Acre.  Los  habitan- 
tes que  le  encontraban  huían  de  él  espantados,  hasta  que,  ha- 
biéndole reconocido  un  hombre,  lo  recogió  con  caridad  en  su  casa 
cuidándole  con  solicitud. 

Llamado  al  punto  el  médico,  pronosticó  ser  mortales  las  heri- 
das de  la  cabeza.  Pero  la  protección  de  María  hizo  con  su  fiel 
siervo  lo  que  no  podía  la  ciencia.  Contra  toda  esperanza,  el 
P.  Santiago  curó  perfectamente,  pero  toda  la  vida  conservó  en  el 
cráneo  una  ancha  abertura,  que  tenía  gusto  en  dejar  que  se  la 
viesen,  como  un  testimonio  del  prodigio  que  había  obrado  en  él 
la  Virgen  ^e  Nazaret. 

El  P.  Santiago  se  halló  hasta  el  fin  de  su  preciosa  vida  en- 
vuelto en  los  acontecimientos  más  trágicos  y  no  parece  sino  que 
todo  se  levantaba  á  porfía  contra  su  empresa. 


IV 

En  1638  pasaron  de  nuevo  los  franciscanos  por  la  nueva  prue- 
ba de  la  invasión  árabe.  Su  iglesia  renaciente  vino  á  ser  presa 
de  las  llamas  y  ellos  fueron  sometidos  á  toda  clase  de  tormentos 
y  encerrados  en  una  cárcel.  Condenados  á  muerte,  esperaban  por 
momentos  la  hora  del  suplicio,  cuando  fueron  milagrosamente 
puestos  en  libertad  por  intervención  de  la  Santísima  Virgen.  La 
Reina  del  cielo  apareció  en  el  convento  mismo  á  sus  verdugos 
amenazándoles  con  las  más  terribles  desgracias,  y  ellos  huyeron 
espantados  ante  esta  fuerza  que  nadie  es  capaz  de  resistir.  Los 
religiosos,  reconocidos  hacia  su  libertadora,  procuraron  remediar 
como  les  fué  posible  los  males  del  pasado  y  prepararse  para  los 
del  porvenir.  En  lo  sucesivo,  ningún  peligro  ni  amenaza  fueron 
capaces  de  arrancarlos  del  santuario  de  Nazaret,  en  donde  se 
mostraron  más  pacientes  aún  que  sus  enemigos  perseguidores. 

Por  espacio  de  un  siglo  se  contentaron  con  muy  reducidas 
celdas  y  una  modesta  capilla,  á  donde  iban  á  derramar  en  ora- 
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cienes  y  lágrimas  ardientes  sus  penas  y  sus  esperanzas.  ¡Pero 
llegó  al  fin  el  momento  de  la  reparación!  En  1730,  un  firman 
otorgado  por  la  Sublime  Puerta  permitía  levantar  de  nuevo  la 
augusta  basílica  tan  probada  desde  su  fundación  imperial.  ¿Cómo 
expresar  el  gozo  con  que  fué  recibido  este  decreto?  ¿Cómo  contar 
las  generosas  prodigalidades  en  el  sacrificio,  los  unánimes  y  cons- 
tantes esfuerzos  de  aquellos  religiosos  y  del  pueblo  cristiano  para 
dar  á  la  sagrada  gruta  más  gloria  aún  que  ultrajes  é  ignominias 
había  recibido  en  aquellos  días  infaustos  en  los  que  habían  domi- 
nado los  indrédulos? 


La  basílica  de  la  Anunciación,  gloria  de  la  Palestina,  sería 
admirada  aún  en  Europa;  tan  bella  es.  Todas  las  artes  han  riva- 
lizado para  tejerla  una  corona  y  hacerla  olvidar  los  largos  días  de 
duelo  á  los  que  fué  tan  indignamente  condenada.  Comprende  tres 
pisos.  El  altar  mayor  y  el  grandioso  coro  de  los  religiosos,  ocupan 
el  más  elevado.  El  segundo,  al  nivel  del  suelo,  es  el  templo  en 
donde  se  reúnen  los  fieles.  Y  el  tercero  es  la  cripta,  santuario 
principal.  La  disposición  del  altar  mayor,  elevándose  en  elegan- 
te pirámide  sobre  su  plataforma,  á  la  que  se  llega  por  una  doble 
escalera  de  mármol  blanco  con  pasamanos  de  hierro  elegante- 
mente trabajado,  da  á  la  basílica  un  carácter  completamente 
original. 

Otra  escalera  del  mismo  mármol,  más  ancha  y  majestuosa 
que  las  otrap  dos  reunidas,  conduce  á  la  santa  gruta. 

Abierta  en  una  roca,  era,  como  lo  hemos  ya  indicado,  una 
dependencia  de  la  modesta  habitación  de  la  Virgen.  «Esto  no 
debe  extrañar,  dice  un  sabio  viajero,  cuando  se  ve  aún  practica- 
do en  Oriente  el  uso  de  arrimar  las  casas  á  las  paredes  exterio- 
res de  las  cavernas».  Al  llegar  al  decimoquinto  escalón  se  en- 
cuentra una  meseta  flanqueada  por  dos  altares,  dedicados  el  uno 
á  San  Joaquín  y  Santa  Ana  y  el  otro  al  arcángel  San  Gabriel. 
Este  plano  ocupa  el  espacio  en  que  se  hallaba  la  casa  de  María, 
que  se  venera  en  Loreto.  Esta  es  la  causa  porque  los  altares  que 
lo  decoran  gozan  de  los  mismos  privilegios  espirituales  que  el 
de  la  Anunciación.  Dos  escalones  le  separan  solamente  de  la  gru- 
ta propiamente  dicha,  á  la  que  se  entra  por  una  abertura  en  for- 
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ma  de  arco  guarnecida  de  dos  columnas.  En  el  fondo  se  levanta 
un  altar  de  mármol  finamente  esculpido,  sobre  el  que  se  apoya 
un  hermoso  lienzo  que  representa  al  Arcángel  apareciéndose  á  la 
Virgen  de  Nazaret,  puesta  en  oración  en  la  parte  más  retirada 
de  su  pobre  hogar.  Debajo  del  altar  arden  continuamente  nume- 
rosas lámparas  que  proyectan  su  luz  sobre  un  rosetón  de  mármol, 
en  donde  están  incrustadas  cinco  cruces  rojas  que  los  ñeles  inun- 
dan de  flores  y  humedecen  con  sus  lágrimas.  Alrededor  de  él 
está  grabada  esta  inscripción,  que  nos  revela  en  compendio  el 
cúmulo  de  gracias  que  la  venida  de  Nuestro  Señor  iba  á  derra- 
mar sobre  el  mundo: 

VERBU^I  CARO  HIC  FACTUM  EST 

Á  mano  izquierda  se  ven  dos  fragmentos  de  columna,  de  los 
que  el  uno  se  eleva  un  metro  sobre  el  pavimiento  y  el  otro  pende 
de  la  bóveda  suspendido,  según  la  creencia  popular,  por  ima 
fuerza  milagrosa.  Es  el  monolito  encontrado  por  Santa  Elena  en 
el  sitio  preciso  de  la  Anunciación  y  cuya  piadosa  leyenda  hemos 
ya  referido.  En  1620  estaba  aún  intacto;  pero  en  1638,  época  del 
saqueo  de  la  basílica,  fué  roto  por  los  moros  africanos,  que  espe- 
raban hallar  allí  un  gran  tesoro. 

Bien  sea  en  la  iglesia  inferior,  ó  ya  en  la  superior,  todo  habla 
de  María,  todo  recuerda  su  simple  y  laboriosa  vida,  así  como 
también  el  glorioso  misterio  á  que  fué  asociada;  todo,  en  fin,  in- 
dica al  peregrino  que  se  halla  en  la  morada  de  la  Reina  de  los 
Ángeles,  porque  la  mirada  enternecida  encuentra  en  todas  partes 
su  imagen  venerada. 

Además  de  los  siete  cuadros  de  la  Anunciación  de  diversas 
épocas  y  de  distintos  países,  que  todavía  se  pueden  ver,  poseía 
no  hace  mucho  la  basílica  soberbios  avazzi  representando  los 
principales  episodios  de  la  vida  de  la  Virgen;  pero  estas  preciosas 
tapicerías  se  han  destrozado  de  puro  viejas  y  no  han  podido 
hasta  el  presente  ser  reemplazadas  por  otras.  En  cambio,  el  mo- 
numento elevado  á  gloria  de  María  ha  experimentado,  en  época 
muy  cercana  á  la  nuestra,  una  feliz  é  importante  modificación  en 
su  arquitectura  y  se  ha  enriquecido,  á  consecuencia  del  aumento 
de  las  peregrinaciones,  condones  magníficos  procedentes  de  prín- 
cipes y  otros  altos  personajes  ó  enviados  por  asociaciones  gene- 
rosas. 
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Por  una  de  esas  extravagantes  tiranías  de  que  las  autoridades 
turcas  jamás  se  apartaban,  aunque  concedían  algún  favor,  la  au- 
torización de  reedificar  la  basílica  fijaba  el  tiempo  ridiculamente 
limitado  durante  el  cual  debía  terminarse  tan  importante  trabajo. 

Se  hizo  pronto  y  lo  mejor  que  se  pudo;  pero,  naturalmente, 
el  edificio  se  resentía  de  la  rapidez  con  que  había  sido  construido, 
siendo  su  principal  defecto  la  desproporción  entre  su  anchura  y 
longitud.  Según  el  primitivo  plano,  ésta  debía  tener  una  tercera 
parte  más,  como  podía  verse  por  los  cimientos  que  se  observaban 
á  flor  de  tierra. 

El  P.  Cipriano  de  Treviso,  piadoso  y  docto  franciscano,  comi- 
sario de  Tierra  Santa  en  Venecia  y  muerto  hace  ocho  años  en 
medio  de  la  admiración  y  del  sentimiento  de  sus  hermanos  reli- 
giosos y  de  la  ciudad  en  donde  pasó  gran  parte  de  su  vida,  había 
visitado  muchas  veces  el  santuario  de  Nazaret,  no  sin  que  en  to- 
das ellas  quedase  disgustado  sobremanera  su  gusto  artístico  al 
ver  una  desproporción  que  tanto  disminuía  la  majestad  de  la 
basílica.  Al  fin  resolvió  hacerla  desaparecer.  Con  este  objeto,  de 
vuelta  á  Italia,  hizo  un  llamamiento  á  los  bienhechores  de  Tierra 
Santa,  esparcidos  por  las  diversas  partes  de  Europa,  y  no  fue  en 
vano.  Provisto  en  poco  tiempo  de  la  cantidad  necesaria,  hizo  co- 
menzar los  trabajos  al  principio  del  año  1877.  Halló  en  el  Guar- 
dián del  convento  de  Nazaret,  el  P.  Felipe  de  Montealtaveglio, 
hoy  director  de  Casa-nova ^  un  hombre  joven,  activo,  diestro  é 
inteligente,  que  abrazó  con  ardor  todos  sus  proyectos  de  restau- 
ración. 

Se  prolongaron  las  tres  naves  de  la  iglesia  otros  diez  metros 
más;  se  revistió  el  suelo,  considerado  con  justo  título  como  sagra- 
do, con  un  pavimento  de  mármol  blanco  muy  fino  y  rosado,  for- 
mando una  especie  de  mosaico;  la  fachada,  de  un  estilo  original, 
y  muy  agradable  á  la  vista,  fué  reconstruida  con  piedras  elegan- 
temente talladas. 

VI 

El  infatigable  P.  Cipriano  envió  dos  altares  laterales  de  már- 
mol de  Carrara,  uno  dedicado  á  Santa  Ana  y  otro  á  San  José. 

Este  último  está  coronado  por  una  estatua  colosal  del  Santo, 
teniendo  en  la  mano  al  Niño  Jesús,  cuya  belleza  es  incomparable. 
Arrebata  de  admiración  á  los  musulmanes  mismos  que  quedan 
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como  en  éxtasis  ante  esta  obra  maestra.  Es  donativo  de  los  heroi- 
cos peregrinos  franceses  de  la  Peregrinación  de  penitencia 
de  1882,  justa  y  santamente  celosos  de  consagrar  el  recuerdo  de 
su  edificante  visita  al  santuario  de  la  Anunciación. 

El  cuadro  que  adorna  el  altar  de  Santa  Ana  es  también  un 
donativo  de  Francia  y  es  muy  apreciado.  Santa  Ana,  que  parece 
comprender  el  tesoro  que  el  cielo  le  concediera,  preside  con  un 
amor  mezclado  de  respeto  la  educación  de  su  hija.  El  artista  supo 
dar  á  la  Virgen  niña  ese  tipo  ideal  y  tan  puro,  expresado  para 
siempre  en  toda  su  perfección  por  el  pincel  de  Rafael,  revistién- 
dola muy  á  propósito  del  gracioso  traje  que  llevan  aún  hoy  las 
candidas  niñas  de  Nazaret. 

Como  hemos  hecho  ya  observar,  la  imagen  de  la  Reina  de  los 
Ángeles  se  registra  bajo  todas  sus  formas  en  la  basílica  de  la 
Anunciación  y  los  santos  que  la  rodean  no  parecen  estar  allí  sino 
para  formar  un  cortejo  de  honor  á  su  Soberana. 

Otro  altar  colocado  á  la  derecha,  notable  tanto  por  lo  gran- 
dioso de  la  arquitectura  como  por  la  variedad  y  riqueza  de  los 
mármoles  que  le  componen,  le  está  también  consagrado  bajo  el 
título  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

Así,  éste,  como  la  bella  estatua  que  lo  corona,  representando  el 
misterio,  fué  dado  en  1881  por  el  piadoso  emperador  de  Austria 
Francisco  José.  También  es  de  admirar  el  soberbio  baldaquino 
que  se  levanta  sobre  el  altar  mayor  y  cubre  el  Santísimo  Sacra- 
mento en  los  días  de  las  grandes  solemnidades.  Atrae  las  mirada* 
de  todos  por  la  elegancia  de  su  trabajo  y  la  abundancia  de  pie- 
dras preciosas. 

Á  causa  de  la  prolongación  de  la  basílica,  se  edificó  un  nuevo 
campanario  en  el  que  se  colocaron  cinco  hermosas  campanas.  La 
mayor  fué  regalada  por  bienhechores  bábaros,  y  las  otras,  á  rue- 
gos del  padre  Cipriano,  por  unos  piadosos  venecianos.  Sus  pode- 
rosas vibraciones,  repercutidas  por  las  abruptas  rocas  que  rodean 
á  Nazaret,  se  oyen  distintamente  á  gran  distancia  y  alegran 
extraordinariamente  á  los  peregrinos  que  caminan  hacia  la  ciu- 
dad de  la  Virgen. 

La  basílica  actual  ocupa  poco  más  ó  menos  el  área  misma  de 
la  antigua.  Al  cavar  el  suelo  se  descubrieron,  después  de  catorce 
siglos  de  enterramiento,  los  fundamentos  de  la  Iglesia  de  Santa 
Elena.  Las  piedras  sobre  que  descansaba  el  antiguo  edificio  son 
de  una  magnitud  extraordinaria  que  revela  bien  claramente  la 
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época  bizantina.  Algunas  fueron  empleadas  en  los  trabajos  de 
reconstrucción  y  las  otras  fueron  de  nuevo  enterradas  bajo  el  sue- 
lo y  ¡quién  sabe  si  volverán  á  aparecer  jamás  á  las  miradas  de 
los  hombres! 

Cierto  día,  el  azadón  de  un  trabajador  hizo  resonar  un  már- 
mol bajo  enormes  ruinas  amontonadas  sin  orden.  Á  este  ruido 
revelador,  se  excavó  con  más  precaución  y  se  halla  intacta...  una 
magnífica  columna  procedente  del  antiguo  templo  de  5  metros 
de  longuitud.  Los  franciscanos  se  apresuraron  á  sacarla,  la  resti- 
tuyeron su  pedestal  y  la  colocaron  á  la  entrada  de  su  convento, 
en  donde  soporta  triunfalmente  una  bella  estatua  de  bronce 
dorado  de  la  Virgen  de  Lourdes  regalada  por  el  cura  de  la 
Magdalena  de  París. 


VII 


La  fiesta  patronal  de  la  basílica  debería  celebrarse  el  día  de 
la  Anunciación,  pero  como  cae  ordinariamente  en  Cuaresma, 
está  trasladada  á  la  Asunción.  Asiste  entonces  gran  concurso  de 
fieles,  no  sólo  de  Nazaret,  sino  también  de  Acre,  Caifa  y  países 
circunvecinos,  todos  ansiosos  de  tributar  sus  homenajes  á  ;^aría 
subiendo  á  los  cielos. 

Los  padres  carmelitas  bajan  de  la  montaña  para  prestar  sus 
buenos  servicios  á  los  franciscanos  por  espacio  de  tres  días  y  aso- 
ciarse fraternalmente  á  sus  alegrías  y  á  sus  trabajos.  Por  excep- 
ción, son  admitidos  al  refer torio  común,  tan  grande  es  la  unión 
de  las  comunidades  de  Nazaret  y  del  Carmelo. 

No  teniendo  los  frailes  Menores  hospicio  en  Caifa,  es  un  car- 
melita el  cura  del  lugar,  sirviéndoles  de  Procurador,  y  les  recibe 
en  su  casa  cuando  por  allí  pasan.  En  cambio  de  su  caridad,  goza 
este  religioso  durante  su  vida  y  después  de  su  muerte,  de  todos 
los  privilegios  espirituales  concedidos  á  los  guardianes  de  los 
Lugares  Santos. 

El  convento  de  la  Anunciación,  el  más  importante  después 
del  de  San  Salvador,  posee  el  noviciado  erigido  en  1877  por  el 
P.  Serafín  Milani,  á  consecuencia  de  la  brutal  expulsión  de  las 
comunidades  religiosas  en  Italia.  Desde  su  institución,  jamás  han 
faltado  en  él  jóvenes  que  han  preferido  las  pobres  libreas  de  San 
Francisco  de  Asís  á  las  riquezas  y  honores  del  mundo  y  que  han 
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venido  á  trabajar  en  esta  región  privilegiada,  vecina  de  las  cimas 
luminosas  del  Tabor,  en  su  propia  santificación  y  en  la  salvación 
de  los  prójimos. 

Habitan  en  el  convento  como  unos  veinte  religiosos  que  guar- 
dan los  santuarios,  sirven  á  la  parroquia,  enseñan  en  la  escuela, 
reciben  los  peregrinos  y  alivian  á  los  desgraciados.  Se  puede 
decir  á  la  letra  que  continúan  en  Nazaret  los  beneficios  del  Reden- 
tor y  pasan  haciendo  bien.  Llevan  una  vida  muy  retirada  y  ocu- 
pada, son  felices  á  pesar  de  sus  diarias  fatigas,  y  la  mayor  parte 
de  ellos  quisieran  acabar  sus  días  en  Nazaret.  No  son  aquí  turba- 
dos por  las  mezquinas  y  constantes  querellas  de  los  cismáticos 
que  tanto  les  hacen  sufrir  en  otras  partes,  siendo  además  la  ciu- 
dad de  la  Sagrada  Familia  una  residencia  religiosa  que  no  Irae 
á  la  memoria  sino  dulces  recuerdos,  propios  para  sustraer  el  alma 
al  peso  que  la  oprime  en  el  seno  de  la  desolación  sin  igual  de 
Jerusalén.  Generalmente  hablando,  los  habitantes  son  buenos, 
dóciles,  francos,  hospitalarios;  de  ordinario  no  reciben  de  ellos 
los  franciscanos,  sino  testimonios  de  respeto  y  amor,  sin  tener, 
como  en  la  Ciudad  Santa,  la  pesada  carga  de  alojarlos  y  alimen- 
tarlos. El  lazo  lleno  de  fuerza  y  de  dulzura  que  los  une  á  sus  ove- 
jas, es  todo  espiritual.  La  población  católica,  en  medio  de  la  cual 
hacen  sombra  algunas  personalidades  menos  honradas  que  ruido- 
sas, se  halla  sometida  á  exorbitantes  impuestos  exigidos  por  el 
gobierno  turco;  pero  religiosa  y  agrícola  se  basta  por  sí  misma 
para  satisfacerlos,  gracias  á  su  laboriosidad. 

El  demonio  del  oro  y  de  la  corrupción  no  ha  invadido  toda- 
vía á  Nazaret,  que,  sin  comercio  ni  contacto  con  el  extranjero, 
ha  guardado  las  costumbres  del  tiempo  en  que  el  mundo  estaba 
en  su  flor  y  primitiva  pureza.  No  se  ven  aquí  fisonomías  inquietas, 
ni  miradas  tristes  ó  sospechosas;  todos  parecen  hallarse  tranquüos 
y  satisfechos  con  su  suerte  y  los  rostros  no  respiran  sino  paz  y 
serenidad. 

VIII 

Los  musulmanes  en  Nazaret,  á  parte  del  despertamiento  siem- 
pre posible  del  fanatismo,  se  muestran  simpáticos  hacia  los  fran- 
ciscanos. «Si  tu  no  vuelves  aquí,  decía  últimamente  un  musul- 
mán á  un  religioso  que  iba  á  Italia  por  algunos  meses,  no  sere- 
mos por  más  tiempo  amigos  del  convento>>.  El  P.  Urbano,  á 
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quien  aludimos,  ha  adquirido  numerosos  amigos'entre  los  indíge- 
nas, no  solamente  por  su  bondad  y  francosmodales,  sino  también 
por  su  perfecto  conocimiento  de  la  lengua  árabe.  Á  él  es  á  quien 
se  acude  siempre  y  nadie  tiene  tantas  relaciones. 

Cuando  las  mujeres  del  Bajá  de  Acre  van  al  santuario  de  la 
Anunciación,  le  reclaman  siempre  por  su  guía,  llamándole  su 
cura.  Á  este  curioso  detalle  hay  que  añadir  con  satisfacción  que 
las  ilustres  visitadoras  se  arrodillaban  delante  de  la  Madoma  y 
la  invocaban  con  el  nombre  de  Setti  Maryam,  Señora  María. 

-La  historia  registra  un  hecho  más  extraordinario  aún,  que 
queremos  referir: 

Cuando  el  último  saqueo  del  convento  por  los  beduinos,  cinco 
religiosos  se  libraron  de  la  muerte  descolgándose  poco  á  poco  por 
los  muros  de  la  huerta  y  huyendo  á  través  de  las  montañas.  Per- 
seguidos por  los  bárbaros,  que  los  creían  portadores  de  gruesas 
sumas,  estaban  para  caer  en  sus  manos,  cuando  la  Providencia 
les  hizo  hallar  en  Safet  un  refugio  tan  seguro  como  inesperado. 
Medio  muertos  de  susto  y  de  fatiga,  se  presentaron  al  cheick 
pidiéndole  su  gracia.  Este  buen  musulmán,  movido  á  compasión 
de  su  suerte,  les  acogió  en  su  casa  y  los  ocultó  en  el  inviolable 
harem.  Llegaron  los  perseguidores  con  las  amenazas  en  la  boca 
reclamando  su  presa,  pero  el  cheick,  inmóvil  sobre  el  umbral  de 
la  puerta,  jura  que  hace  muchas  horas  nadie  ha  franqueado  el 
umbral  de  su  casa:  «y  si  miento,  añade,  (juramento  solemne 
entre  los  turcos),  que  mis  mujeres  me  sean  infieles».  Al  decir 
estas  palabras,  el  caritativo  hombre  no  mentía,  pues  previendo 
lo  que  iba  á  suceder  había  tomado  la  precaución  de  introducir 
á  los  fugitivos,  no  por  la  puerta,  sino  por  la  ventana. 

Los  malhechores  se  apaciguaron  al  oir  esta  solemne  declara- 
ción y  dirigieron  sus  pesquisas  á  otra  parte.  Cerrada  la  noche  y 
pasado  el  peligro,  el  generoso  cheick  escoltó  á  sus  protegidos 
hasta  las  aldeas  cristianas  del  Líbano,  dejándoles  allí  bajo  la 
protección  de  Dios.  Los  religiosos  hubieran  querido  recompen- 
sarle debida  é  inmediatamente,  pero  sólo  tenían  setenta  y  una 
piastras  las  que  no  sin  grandes  instancias  pudieron  hacerle  acep- 
tar. Informados  del  hecho  los  superiores  de  Jerusalén,  determi- 
naron que  el  convento  de  Nazaret  pagase  perpetuamente  al 
cheick  de  Safet  y  á  sus  descendientes,  setenta  y  una  piastras 
(próximamente  veinticinco  francos)  anuífles  en  memoria  y  reco- 
nocimiento del  beneficio  recibido. 
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Ibraim-Bajá,  señor  de  la  Siria,  suprimió  todos  los  tributos 
impuestos  por  los  turcos  á  los  padres  de  Tierra  Santa  y  durante 
su  residencia  en  su  señorío  no  se  vio  al  cheick  ir  á  cobrar  el  suyo 
aunque  voluntario.  Cuando  el  príncipe  volvió  á  Egipto,  nuestros 
religiosos  continuaron  espontáneamente  la  tradición,  por  algún 
tiempo  interrumpida,  y  aun  quisieron  pagar  los  atrasos.  EH  cheick 
quedó  tan  admirado  y  conmovido  de  esta  lealtad,  que  en  cambio 
de  la  renta  enviaba  todos  los  afios  al  superior  de  Nazaret  un  vaso 
de  esencia  de  flores  de  naranjo  preparada  por  sus  mismas 
mujeres. 

Hacia  el  1882,  se  indicó  al  hijo  del  cheick  si  quería  rescatar 
esta  suerte  de  tributo  anual  por  una  suma  pagada  de  una  vez; 
pero  su  dignidad  pareció  herida  por  tal  proposición  que  rehusó 
terminantemente  diciendo  que  no  perdería  el  derecho  á  tal  don, 
ni  lo  admitía  por  lo  que  era  en  sí,  sino  porque  era  un  recuerdo 
de  la  acción  memorable  de  sus  antepasados.    • 

La  ciudad  de  Nazaret  tiene  algunos  otros  santuarios  de  segun- 
do orden  que  llaman  también  nuestra  atención. 
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N  las  escarpadas  vertientes  del  Cedrón,  á  dos  leguas 
de  Jerusalén  y  á  cinco  del  mar  Muerto,  se  halla  em- 
plazado el  famosísimo  monasterio  de  San  Sabas, 
llamado  también  Mar-Saba.  Los  peregrinos  que 
visitan  la  Tierra  Santa  van  á  este  celebrado  cenobio 
desde  Belén,  de  donde  dista  unos  doce  kilómetros.  Refi- 
riendo esta  excursión  Monseñor  Mislin,  quien  la  em- 
prendió desde  Jerusalén,  dice  lo  siguiente:  «Salimos  por 
la  puerta  de  Belén  y  bajamos  hacia  la  izquierda  del 
profundo  valle  de  Gihon,  pero  al  pasar  junto  á  la  fuente  de  Ro- 
gel  entramos  en  el  valle  de  Cedrón  que  debíamos  seguir  en  su 
mayor  ^ar te.  Nos  encontrábamos  apenas  á  media  legua  de  Jeru- 
salén, cuando  vimos  ya  las  sucias  tiendas  de  una  tribu  de  bedui- 
nos, ¡tan  cerca  del  desierto  se  halla  en  el  día  la  ciudad  de  David! 
En  el  camino  se  ve,  al  pie  de  una  peña,  una  fuente  de  la  cual  se 
hace  mención  en  el  libro  de  Josué.  Es  la  llamada  Fuente  del  Sol 
6  Hen-Schemesch  que  por  el  Norte  iBjaba  el  límite  de  la  tribu  de 
Judá.  Avanzando  algo  más,  pasamos  cerca  de  otra  tribu  de 
beduinos  en  la  que  había  veintiocho  tiendas.  Los  perros,  al  atis* 
bamos  dieron  la  señal  de  alarma,  las  mujeres  y  los  niños  salieron 
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á  vernos  pasar  y  dos  hombres  tomaron  las  armas  para  seguirnos. 
Poco  después  principiamos  á  caminar  por  la  única  carretera  que 
he  visto  en  Palestina  hecha  por  mano  de  hombre;  carretera  que 
da  la  vuelta  á  un  monte  escarpado  que  se  eleva  sobre  el  Cedrón 
y  que  está  como  pegado  á  una  inmensa  peña  que  se  alza  á  la 
derecha  del  torrente.  Pronto  vimos  la  torre  de  San  Sabas.  No  es 
posible  dar  idea  exacta  del  tristísimo  aspecto  de  este  sitio:  es  una 
garganta  espantosa,  formada  por  peñas  escarpadas  y  desnudas, 
en  las  cuales  reina  una  soledad  eterna.  En  este  desierto  domina 
siempre  el  silencio  de  la  muerte,  y  el  mismo  Cedrón,  cuyo  cauce 
se  descubre  en  el  fondo  del  abismo,  sólo  conserva  olas  petrifica- 
das y  parece  temeroso  de  turbar  la  quietud  de  esta  soledad  es- 
pantable». 

El  monasterio  de  San  Sabas,  servido  por  religiosos  griegos 
cismáticos  de  la  orden  de  San  Basilio,  es  un  perfecto  ejemplo  de 
las  laurae  6  grupos  de  ermitas,  dispuestas  á  semejanza  de  las 
celdillas  de  un  panal.  Hállanse  estas  ermitas  abiertas  en  los  nan- 
ces de  la  montaña,  en  la  peña,  muchas  veces  aprovechando  las 
cuevas  naturales  y  de  tal  modo  colocadas  que  á  cierta  distancia 
parecen  estar  suspendidas  en  el  aire.  El  nombre  laurae  se  aplica 
á  estos  conjuntos  de  celdas  contiguas  unas  de  otras  y  separadas 
al  mismo  tiempo,  habitada  cada  una  por  un  ermitaño  ó  anacore- 
ta, á  diferencia  del  monatesrio  ó  cenobio,  en  el  que  los  monjes 
tienen  vida  común  bajo  el  gobierno  de  un  superior. 

Millares  de  anacoretas  escogieron  en  los  primeros  siglos  del 
cristianismo  las  peñas  de  la  Tierra  Santa  para  apartarse  del 
mundo  y  vivir  en  la  oración  y  en  la  penitencia.  Eutimio  de  Meli-- 
tene  fué  al  monte  mismo  en  donde  se  halla  el  monasterio  de  San 
Sabas  y  por  los  años  de  405  de  nuestra  Era  atraía  con  su  santi- 
dad á  las  innumerables  personas  que  de  todas  partes  acudían  á 
consultarle.  Allí  reunió  también  muchísimos  discípulos,  á  quienes 
puso  bajo  la  dirección  de  Theoctisto,  compañero  de  sus  trabajos. 
La  emperatriz  Eudoxia  fué  también  al  encuentro  de  San  Eutimio, 
pero  como  la  augusta  dama  no  podía  entrar  en  el  convento,  por 
prohibirlo  las  reglas  de  la  orden  que  hatíían  adoptado  los  anaco- 
retas, se  hizo  construir  una  torre  en  las  inmediaciones  y  en  ella 
vivió.  El  santo  se  había  retirado  al  desierto  de  Rubán,  á  donde 
fué  á  buscarle  Theoctisto,  logrando  que  fuese  á  hablar  con  la 
princesa.  Merced  á  los  consejos  y  advertencias  de  San  Eutimio, 
la  emperatriz  Eudoxia  abjuró  los  errores  de  la  doctrina  de  Euti- 
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ques  y  volvió  á  entrar  en  el  gremio  de  la  verdadera  Iglesia  cris- 
tiana. San  Sabas  sucedió  á  San  Eutimio  y  fué  uno  de  sus  fervo- 
rosos discípulos.  Edificó  el  convento  en  el  sitio  en  que  se  ve 
actualmente  y  reunió  á  su  alrededor  número  tan  considerable  de 
anacoretas,  que  bien  podía  decirse  que  se  hallaba  poblado  aquel 
lugar  desierto.  Quaresmio  dice  que  había  diez  mil  en  las  cuevas 
de  las  peñas  y  cuatro  mil  en  el  monasterio.   Una  gran  parte  de 
los  compañeros  de  San  Sabas  eran  fieles  proscritos  ó  perseguidos 
por  los  herejes  y  los  bárbaros,  á  quienes  el  santo  anacoreta  diri- 
gía por  la  senda  de  la  penitencia  edificándoles  con  la  sublimidad 
de  sus  virtudes.  Dos  veces  salió  San  Sabas  del  desierto,  pero  fué 
para  ir  á  Constantinopla  á  fin  de  trabajar  en  favor  de  los  opri- 
midos por  el  emperador  Anastasio,  que  perseguía  á  los  cristianos 
ortodoxos,  en  una  de  estas  ocasiones,  y  para  llevar  á  cabo  en 
otra  una  defensa  análoga.  Durante  el  imperio  de  Justiniano,  los 
samaritanos  de  Naplusa,  gente  de  carácter  impetuoso  y  amiga 
de  discordias,  se  sublevaron  y  atacaron  á  los  cristianos,  degollan- 
do á  muchos,  saqueando  é  incendiando  sus  iglesias.  Arsenio, 
amigo  de  Juliano  el  apóstata,  hombre  hábil  y  elocuente,  había 
ido  á  Constantinopla  para  calumniar  á  los  cristianos,  acusándo- 
les de  haber  sido  causa  primordial  de  aquellas  crueldades,  medio 
indigno  que  en  todos  tiempos  han  empleado  los  enemigos  del 
nombre  cristiano  para  legitimar  ó  excusar  sus  arbitrariedades  ó 
violencias  contra  los  que  siguen  fielmente  la  doctrina  dé  la  iglesia 
católica.  Para  dar  á  conocer  la  verdad  al  emperador  Justiniano, 
fué  enviado  San  Sabas  á  Constantinopla.  Profesábale  este  mo- 
narca veneración  profunda,  por  cuyo  motivo  le  recibió  afectuosa- 
mente y  le  otorgó  lo  que  solicitaba,  ó  sea,  que  eximiese  de  los 
impuestos  por  algún  tiempo  al  pueblo  de  Palestina,  arruinado 
por  los  excesos  y  desmanes  de  los  samaritanos;  que  edificase  un 
hospital  en  Jerusalén  para  los  peregrinos  y  una  fortaleza  para 
guarecerse  los  anacoretas  y  monjes  contra  las  incursiones  de  los 
bárbaros,  y  por  último,  que  concediera  su  protección  á  los  cristia- 
nos ortodoxos.  Más  tarde,  ocho  días  antes  de  ser  tomada  por 
Cosroes  la  ciudad  de  Jerusalén,  se  presentaron  en  el  convento  de 
San  Sabas  los  soldados  de  aquel  rey  persa  y  los  piadosos  solita- 
rios huyeron.  Quedaron  únicamente  cuarenta  y  cuatro  anacore- 
tas que  fueron  bárbaramente  asesinados  por  los  soldados  en  ven- 
ganza de  no  haber  hallado  objetos  de  valor  al  saquear  la  iglesia 
y  el  convento, 
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El  espectáculo  que  ofrece  el  monasterio  de  San  Sabas  y  la 
vida  de  oración  y  de  recogimiento  en  que  se  ocupan  los  ermita- 
ños, han  dado  pie  á  los  incrédulos  y  á  aquellos  que  tienen  de 
cristiano  sólo  el  nombre  recibido  en  el  bautismo,  para  atacar  la 
vida  monástica  contemplativa,  sosteniendo  que  era  inútil  del 
todo  para  el  género  humano  la  existencia  de  hombres  como  los 
monjes  del  referido  monasterio  de  Tierra  Santa.  ¡Ojalá  que  aque- 
llos varones  perteneciesen  al  gremio  de  la  Iglesia  católica  apos- 
tólica romana!  Á  los  que  atacan  la  vida  monástica  contemplati- 
va, por  crasa  ignorancia  muchas  veces  y  por  miseria  de  corazón 
otras,  puede  recordárseles,  entre  otros  varios  escritos,  los  siguien- 
tes párrafos  que  á  este  objeto  escribe  Chateaubriand  en  su  Genio 
del  cristianismo. 

«Política  cruel  es  esta,  pues  no  merece  otro  nombre  este 
empeño  para  hacer  vivir  al  infortunado  en  medio  del  mundo. 
Los  hombres  tienen  la  poca  delicadeza  de  hacer  causa  común  con 
sus  placeres;  pero  la  adversidad  tiene  un  egoísmo  más  noble,  el 
de  ocultarse  para  disfrutar  de  sus  goces,  que  son  sus  lágrimas. 
Si  hay  remedios  para  la  salud  del  cuerpo,  permítase  que  los  haya 
también  para  la  salud  del  alma,  mil  veces  más  expuesta  á  enfer- 
medades mucho  más  temibles,  más  largas  y  difíciles  de  curar. 
No  faltan  algunos  que  han  proyectado  «asilos  nacionales  para 
los  que  sufren*,  pero  esos  filósofos  revelan  muy  poco  conocimien- 
to del  corazón  humano.  Quieren  confiar  la  desgracia  á  la  compa- 
sión de  los  hombres  y  dejar  los  pesares  bajo  la  protección  del 
que  los  ocasiona.  Es  necesario  tener  una  caridad  más  noble  y 
grande  que  la  nuestra  para  consolar  la  aflicción  de  un  alma 
sumida  en  el  infortunio.  Sólo  Dios  es  bastante  poderoso  para 
socorrer  estas  necesidades  con  la  limosna  que  les  corresponde» . 

Así  habla  Chateaubriand,  cifiéndose  únicamente  á  demostrar 
la  necesidad  de  que  existan  en  el  mundo  lugares  de  refugio  para 
los  que  lloran  desdichas  que  no  pueden  encontrar  alivio  en  las 
distracciones  de  la  tierra;  á  lo  cual  debería  añadirse,  para  com- 
pletar en  breves  palabras  la  defensa  de  los  monjes  entregados  á 
la  vida  eremítica,  la  necesidad  de  la  oración,  cuya  eficacia  es 
inmensa  y  que  deben  practicar  hombres  virtuosos  y  de  vida 
ejemplarísima  para  implorar  la  misericordia  del  cielo  en  favor 
de  los  pecados  é  iniquidades  que  de  continuo  cometen  los  que 
están  en  medio  de  la  sociedad  y  entregados  á  sus  bulliciosos  de- 
vaneos. 
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Apuntadas  estas  indicaciones,  examinemos  ya  el  convento  de 
San  Sabas.  Esta  especie  de  fortaleza  monástica  se  halla  franquea- 
da al  lado  Oeste  por  dos  torres,  á  saber:  la  derecha  separada  del 
monasterio  y  reservada  á  las  mujeres  que  quieran  tener  idea  de 
él,  pero  sin  penetrar  en  su  recinto  por  estarles  severamente  prohi- 
bida la  entrada,  y  la  izquierda,  más  alta  que  la  otra,  más  sólida- 
mente construida  y  formando  parte  del  convento.  Los  muros  son 
muy  gruesos  y  el  aparejo  de  las  hiladas  labradas  con  esmero; 
atribuyese  su  construcción  á  la  época  de  Justiniano,  en  cuyo 
tiempo  se  dice  que  se  edificó  también  gran  parte  del  monasterio. 
De  lo  alto  de  aquella  torre  el  monje  que  está  de  guardia  domina 
todos  los  alrededores  y  puede  dar  á  sus  piadosos  compañeros  la 
voz  de  alarma,  en  caso  de  algún  ataque  por  parte  de  los  bedui- 
nos, á  quienes  está  asimismo  vedada  la  entrada  en  el  monasterio 
por  razón  de  su  carácter  traicionero.  Debajo  de  esta  torre  se 
halla  la  única  puerta  por  la  cual  se  entra  en  un  patio  interior, 
-  puerta  muy  baja  y  forrada  de  hierro.  Después  de  haber  llamado 
á  ella  el  peregrino  que  demanda  hospitalidad  al  convento,  des- 
ciende al  cabo  de  un  rato  de  lo  alto  de  la  torre  una  cesta  sujeta 
al  extremo  de  una  larga  cuerda.  Coloca  el  peregrino  en  la  cesta 
la  carta  de  recomendación  que  en  Jerusalén  ha  tenido  que  pedir 
al  patriarca  griego;  vuelve  á  subir  la  cesta;  el  monje  de  guardia 
entrega  la  carta  al  higoiimenos  ó  superior,  y  la  puerta  se  abre  en 
seguida  para  el  viajero.  Estas  precauciones,  que  á  primera  vista 
parecen  exageradas,  son  sin  embargo  prudentes  é  indispensables 
para  evitar,  en  medio  de  aquellas  soledades,  un  golpe  de  mano 
de  los  árabes  nómadas. 

Según  tradición  constantemente  conservada,  la  torre  de  que 
hemos  hablado  fué  construida  por  el  mismo  San  Sabas,  que  la 
habitó.  Desde  la  plataforma  superior  se  domina  el  lecho  del  Ce- 
drón y  á  los  flancos  opuestos  de  esta  gigantesca  quebrada  se  ve 
gran  número  de  rocas  abiertas  en  la  peña,  algunos  puntos  menos 
que  inaccesibles  y  en  los  cuales  moraban  piadosos  anacoretas  en 
los  primeros  siglos  del  cristianismo.  Para  subir  á  estas  viviendas 
debían  apelar  sucesivamente  á  cuerdas  ó  á  escalas  arrimadas  á 
las  viatícales  paredes  de  las  rocas,  pues  de  otro  modo,  por  mucha 
que  hubiese  sido  su  agilidad  y  fuerza  muscular  les  hubiera  sido 
del  todo  imposible  trepar  hasta  aquellas  cuevas. 

La  impresión  que  produce  la  vista  de  aquel  conjunto  de  cel- 
das, que  parecen  suspendidas  en  el  aire,  no  puede  explicarse,  es 
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la  viva  imagen  de  un  colmenar  y  uno  de  los  espectáculos  más  ad- 
mirables que  puede  ofrecer  la  austera  vida  de  los  eremitas.  Ence- 
rrado allí  el  anacoreta,  separado  del  mundo  por  completo,  gracias 
al  profundo  barranco  del  Cedrón,  podía  entregarse  á  la  oración, 
á  la  meditación  y  á  los  ejercicios  de  penitencia  sin  que  cosa 
alguna  le  distrajera  de  sus  ascéticas  ocupaciones.  Un  jarro  de 
agua  y  algunos  alimentos  groseros,  cuya  previsión  renovaba 
periódicamente,  le  bastaban  para  sostener  su  cuerpo,  y  así  su 
alma,  libre  de  las  inquietudes  y  necesidades  materiales  que  ocu- 
pan el  resto  de  los  hombres,  se  elevaba  al  cielo  purísima  en  la 
hora  de  la  muerte.  Estas  celdas  se  encuentran  actualmente  des- 
habitadas, pero  los  pequeños  muros  en  piedra  seca  que  guarda- 
ban la  entrada,  prueban  que  estuvieron  pobladas  en  otros  tiem- 
pos, conforme  lo  dicen  de  consuno  la  tradición  y  la  historia.  Hay 
en  el  interior  del  torreón  de  San  Sabas  un  oratorio  dedicado  á 
San  Simeón  Estilita,  uno  de  los  santos  que  mayores  méritos 
alcanzaron  en  la  vida  ascética.  Asimismo  hay  en  la  propia  torre 
una  biblioteca  que  contiene  muchos  manuscritos  antiquísimos, 
entre  ellos  una  copia  de  los  ocho  primeros  libros  del  Antiguo 
Testamento,  otra  de  la  Ilíada  de  Homero  y  otros  códices  de  los 
siglos  IX,  XII  y  XIII. 

Pasada  la  torre  de  San  Sabas  se  llega  por  una  serie  de  rampas 
y  escaleras  muy  empinadas  á  otro  patio  pavimentado  de  piedra, 
en  el  cual  se  entierra  á  los  monjes  que  mueren  en  el  convento. 
En  el  centro  de  este  patio  se  levanta  una  cúpula,  ricamente  deco- 
rada en  su  interior,  que  contiene  el  sepulcro  vacío  de  San  Sabas 
por  haber  sido  transportadas  á  Venecia  sus  sagradas  reliquias. 

No  lejos  de  este  santuario,  al  NO.,  existe  una  pequeña  iglesia 
puesta  bajo  la  advocación  de  San  Nicolás  y  que  en  gran  parte 
está  tallada  en  la  piedra  viva.  Remonta  su  fundación  á  la  época 
del  convento  y  en  una  de  sus  capillas,  detrás  de  una  verja,  tiene 
un  número  considerable  de  cráneos  humanos  que  se  dice  ser  de 
conocidos  mártires  asesinados  en  diferentes  épocas  y  principal- 
mente en  los  tiempos  de  Cosroes.  Un  poco  más  allá,  hacia  el  Este, 
aparece  la  iglesia  principal  del  monasterio.  Es  de  forma  rectan- 
gular, orientada  al  O.  y  mide  cuarenta  y  dos  pasos  de  lai^o  por 
catorce  de  ancho.  Es  obra  de  Justiniano,  á  excepción  de  los  con- 
trafuertes exteriores  y  probablemente  también  de  la  cúpula  quer^ 
la  corona.  Los  contrafuertes  son  enormes  y  arrancan  del  fondo 
del  valle.  El  nartex,  por  causa  sin  duda  de  las  condiciones  del  sitio 
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de  emplazamiento,  en  vez  de  mirar  al  O.  está  colocado  hacia  el 
Norte.  Antiguas  pinturas  bizantinas  sobre  fondo  de  oro,  curiosas 
por  todo  extremo,  pero  de  una  ejecución  grosera,  adornan  los 
muros  de  la  nave  y  representan  pasos  de  la  vida  de  San  Sabas. 
La  nave,  que  es  espaciosa,  se  halla  sostenida  por  columnas  de 
mármol  y  de  su  techo  penden  muchas  lámparas  de  oro  y  de  plata. 
El  pavimento,  de  época  reciente,  está  formado  por  grandes  losas 
de  mármol  rojizo,  mármol  negro  y  piedras  llamadas  de  Malta. 
Es  también  de  construcción  moderna  la  iconostasis,  que  separa 
el  hagion  del  catholtcon,  ó  nave  reservada  á  los  fieles  y  que  se 
halla  decorada  con  dorados  y  cuadros  notables.  Esta  obra  es  un 
don  de  la  Rusia,  lo  propio  que  las  dos  grandes  campanas  del  mo- 
nasterio, cuyas  voces  resuenan  en  aquel  desierto  hasta  larguísima 
distancia,  yendo  á  perderse  en  las  mismas  orillas  del  mar  Muerto. 

Merecen  ser  visitadas  además  por  el  peregrino  las  capillas  de 
San  Juan  Damasceno,  San  Jorge  y  San  Pedro  y  San  Pablo.  La 
primera  contiene  á  la  vez  la  celda  y  la  tumba  de  Juan  Damasce- 
no, que  nació  en  esta  ciudad  el  año  676  de  nuestra  Era,  tomando 
de  ella  el  sobrenombre  por  el  cual  se  le  distingue.  Renunció  á  su 
patria  y  á  los  cuantiosos  bienes  de  fortuna  que  poseía  y  fué  á 
morir  en  el  monasterio  de  San  Sabas.  Allí  compuso  las  distintas 
obras  que  le  hicieron  célebre  y  le  acreditaron  por  uno  de  los  más 
sabios  teólogos  de  su  época  y  más  firmes  defensores  de  la  Iglesia, 
atacada  entonces  con  furor  por  los  monofisitas  y  los  iconómacos. 
Allí  murió  igualmente,  en  edad  avanzada,  enterrándosele  junto 
á  la  celda  en  donde  había  pasado  en  la  meditación  y  en  el  estudio 
los  mejores  años  de  su  vida.  La  capilla  de  San  Jorge  no  ofrece 
cosa  particular,  y  en  cuanto  á  la  de  San  Pedro  y  San  Pablo  se 
dice  que  fué  el  oratorio  particular  de  San  Sabas,  quien  habitaba 
una  celda  contigua  abierta  en  la  peña,  en  la  cual  tuvo  por  com- 
pañero fiel  á  un  león  del  desierto  que  le  seguía  sumiso,  según 
refiere  una  cristiana  leyenda. 

Numerosos  son  los  extranjeros  que  acuden  á  visitar  este  cele- 
brado monasterio:  en  la  época  de  Pascuas  abundan  los  peregrinos 
griegos  y  rusos.  Todos  reciben  hospitalidad  en  un  diván  bastante 
desahogado  y  destinado  á  este  servicio,  y  á  todos  se  les  sirve  la 
comida  de  vigilia  mientras  permanecen  en  la  casa,  por  estar  ab- 
solutamente prohibida  la  entrada  y  el  uso  de  carne  de  ninguna 
especie.  Sujetos  á  la  regla  de  San  Basilio,  siguen  los  monjes  im 
régimen  muy  austero  del  que  forman  parte  frecuentes  ayunos. 

La  Tierra  Santa.— 45 
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Cumplidos  los  deberes  cuotidianos  que  la  regla  les  impone  y  que 
trae  consigo  la  recepción  de  los  viajeros,  su  pasatiempo  principal 
se  cifra  en  el  cultivo  de  los  pequeños  huertos  y  jardines  que  hay 
en  el  recinto  del  convento,  adosados  á  la  peña  y  superpuestos, 
formando  pequeñas  terrazas.  Estos  jardincitos,  que  bien  pueden 
llamarse  jardines  suspendidos,  por  lo  atrevido  y  pintoresco  de  su 
disposición,  han  debido  formarse  con  tierra  á  propósito  traída  de 
sitios  relativamente  apartados,  en  razón  de  constituir  los  flancos 
del  barranco  peñas  desunidas,  como  hemos  dicho  anteriormente, 
con  pequeñísimos  espacios  de  una  tierra  pobre  y  de  aridez  extre- 
mada. Para  embellecer  aquel  desierto  cultivan  los  monjes  el  na- 
ranjo, la  higuera  y  el  granado,  además  de  algunas  legumbres  y 
plantas  olorosas,  formando,  entre  las  severas  paredes  del  con- 
vento, lindísimos  oasis  que  regocijan  el  ánimo  con  su  aspecto,  á 
propósito  para  mover  la  inspiración  del  poeta  y  del  artista.  En 
uno  de  estos  oasis  se  cimbrea  gallardamente  una  hermosa  palme- 
ra que,  según  tradición  del  monasterio,  fué  plantada  por  la  mano 
misma  de  San  Sabas  y  cuyos  dátiles  no  tienen  hueso  ó  lo  tienen 
sumamente  pequeño. 

Otra  distracción  de  los  monjes  consiste  en  atraer  y  domesticar 
á  los  mirlos  y  palomas  que  revolotean  por  el  valle  y  que  anidan 
en  los  huecos  de  las  peñas.  Las  palomas  son  muy  hermosas  y  los 
llamados  mirlos  por  los  peregrinos  son,  al  decir  de  Mr.  Lortet, 
un  pájaro  de  la  familia  de  los  lamprotornithides.  Su  cuerpo  es  de 
im  azul  negruzco  muy  brillante,  amarillas  las  alas  de  un  color 
parecido  al  orín  del  hierro,  largo  el  pico,  arqueado  y  agudísimo. 
Este  pájaro,  que  ha  sido  estudiado  de  algunos  años  á  esta  parte 
por  el  ornitologista  inglés  Mr.  Tristram,  habita  los  sitios  escar- 
pados del  valle  del  Cedrón  y  de  las  orillas  del  mar  Muerto  y  los 
peñasco's  del  Sinaí  y  de  Petra.  Vuela  con  gran  velocidad,  da  sil- 
bidos muy  agudos  y  se  mantiene  de  insectos,  langostas  é  higos. 
«Los  ejemplares,  prosigue  Mr.  Lortet,  que  hemos  traído  de  Mar- 
Saba  se  han  acostumbrado  fácilmente  á  la  vida  doméstica,  sopor- 
tan bien  su  cautiverio  y  por  la  mañana  y  más  aún  al  anochecer 
dejan  oir  un  canto  agradable,  parecido  al  del  tordo.  Los  natura- 
listas le  conocen  por  el  nombre  de  Amydrus  Tristrami.  Un  monje 
de  San  Sabas  nos  acompañó  á  la  terraza  del  convento  que  domi- 
na el  valle  del  Cedrón  y  allí  nos  hizo  ver  lo  que  puede  lograrse 
de  un  animal  silvestre  con  paciencia  y  dulcedumbre.  Por  medio 
de  llamamientos  especiales  y  haciendo  ademán  de  arrojar  miaji- 
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tas  de  pan,  el  aludido  religioso  hizo  que  de  todas  las  rocas  veci- 
nas alzaran  el  vuelo  bandadas  de  palomas  y  de  amydrus  y  que 
fueran  á  ponerse  en  el  pretil  y  en  sus  hombros  y  á  comer  en  sus 
mismas  manos.  Los  amydrus  tienen  una  vista  magnífica,  puesto 
que  del  lado  opuesto  del  barranco,  que  dista  por  lo  menos  tres- 
cientos metros,  se  vienen  disparados  como  flechas  para  tomar 
parte  en  el  festín.  Estos  pájaros  cogen  además  al  vuelo  con  gran 
facilidad,  los  pedacitos  de  pan  que  se  les  arrojan  al  aire>.  Estas 
aves  recuerdan  en  sus  costumbres  las  famosas  palomas  de  la  plaza 
de  San  Marcos  de  Venecia,  especie  también  de  palomas  torcaces 
que  viven  libremente  por  las  azoteas  vecinas  y  que  á  las  dos  de 
la  tarde  se  juntan  en  un  número  considerable  en  medio  de  la 
plaza,  y  toman  el  pan  y  las  arbejas  de  manos  de  los  touristas, 
revoloteando  á  su,  alrededor  y  colocándose  en  su  cabeza,  hom- 
bros, brazos  y  manos,  formando  á  veces  grupos  realmente  de- 
liciosos. 

Algunos  religiosos  de  San  Sabas,  en  memoria  sin  duda  de  la 
fidelidad  del  león  al  santo  fundador,  tienen  también  la  costumbre 
de  echar  de  vez  en  cuando  al  valle  del  Cedrón,  pedazos  de  pan 
con  el  intento  de  que  los  chacales  y  otros  animales  feroces  que 
acuden  á  apagar  su  sed  en  el  torrente,  participen  de  esta  limos- 
na, especie  de  lazo  fraternal  perpetrado  de  siglo  en  siglo  entre 
la  naturaleza  humana  y  la  naturaleza  salvaje.  «Por  la  tarde, 
poco  antes  de  anochecer,  escribe  el  citado  Mr.  Lortet,  tres  zorros 
aparecieron  al  pie  de  la  terraza,  comieron  tranquilamente  la 
comida  que  habían  echado  los  monjes  y  regresaron  alegremente 
á  sus  madrigueras  entre  las  peñas  del  barranco» . 

Brota  en  el  torrente  una  fuente  que  se  llama  Ain  mar  Soba, 
de  donde  el  nombre  de  Mar-Sába  que  se  da  también  á  este  lugar 
y  al  convento.  Es  tenida  por  milagrosa  por  la  razón  de  que  manó 
en  otros  tiempos  en  fuerza  de  las  oraciones  del  santo  fundador. 
Como  se  halla  situada  al  pie  del  convento  y  fuera  de  él,  se  hace 
preciso  para  llegar  á  ella  bajar  una  serie  de  escaleras  diferentes, 
que  se  corresponden  unas  con  otras  desde  lo  alto  de  la  gran 
torre,  intermediadas  á  trechos  por  puentes,  pasadizos  y  corredo- 
res. Cuando  se  ha  llegado  á  la  panadería,  que  ocupa  uno  de  los 
ángulos  del  cuerpo  inferior  del  monasterio,  cesan  bruscaínente 
las  escaleras,  y  para  descender  más  se  hace  indispensable  aplicar 
á  una  ventana  una  escala  de  mano  arrimada  al  muro  del  edificio. 
Esta  escala  la  colocan  los  monjes  con  muchas  precauciones,  ase- 
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garandóse  antes  de  que  no  ronda  ningún  árabe  por  las  inmedia- 
ciones. Con  ella  se  establece  una  comunicación  con  el  torrente 
Cedrón,  ó  bien  se  deja  aislado  el  monasterio,  según  se  deja  puesta 
la  escala  ó  se  la  quita  de  aquel  sitio,  conforme  se  comprenderá 
muy  fácilmente.  Por  este  medio  se  alcanza,  cuatro  metros  más 
abajo,  otra  escalera  que  conduce  á  orillas  del  mismo  torrente. 
Allí,  en  medio  de  una  gruta  bastante  baja,  brota  una  agua  fres- 
ca y  límpida  que  es  recogida  en  im  pequeño  estanque,  derra- 
mándose la  que  rebosa  por  el  lecho  del  Cedrón.  Es  esta  la  única 
fuente  que  hay  en  las  inmediaciones  del  convento.  En  el  interior 
no  tiene  fuente  alguna,  y  sí  únicamente  varias  cisternas  en  las 
cuales  se  recogen  las  aguas  pluviales- 
Tal  es  el  celebrado  monasterio  de  San  Sabas  cuya  vista  deja 
impresión  duradera  en  el  ánimo  del  peregrino.  En  medio  de 
aquella  naturaleza  áspera  y  triste,  entre  las  rocas  más  escarpa- 
das, en  una  pendiente  en  donde  parece  imposible  que  el  hombre 
haya  podido  fijar  su  planta,  se  halla  suspendida  aquella  laura, 
en  la  que  pasaron  largos  años  en  el  recogimiento  y  en  la  oración 
mulares  de  anacoretas,  muchos  de  los  cuales  la  Iglesia  cristiana 
venera  entre  los  santos,  figurando  algunos  en  el  número  de  los 
que  murieron  mártires  en  defensa  de  la  religión  verdadera. 


II 

El  mar  IHaerto  ó  lago  flsfaltites 

Para  ir  del  monasterio  de  San  Sabas  al  mar  Muerto,  llega  el 
viajero  hasta  la  cisterna  llamada  Bir-el-Kuleb,  en  donde  cambia 
de  dirección  y  volviendo  hacia  el  E.  atraviesa  una  serie  de  coli- 
nas y  quebradas  en  las  que  pacen  cabras  y  camellos.  Algimas  ^ 
lindas  flores  asoman  sus  corolas  por  en  medio  de  la  hierba  y  nu- 
merosas perdices  rojas  se  levantan  en  todas  partes.  El  camino 
desciende  luego,  internándose  por  una  agreste  quebrada  llamada 
Wady  Kuneiterah,  dominada  á  derecha  é  izquierda  por  escarpa- 
dos peñascos,  de  una  piedra  calcárea  rojiza  que  alterna  en  algu- 
nos trozos  con  el  sílice  negro.  En  lo  alto  de  una  montaña  que  se 
alza  á  la  izquierda  se  ve  la  blanca  construcción  de  Neby  Mousa, 
la  tumba  de  Moisés,  según  los  musulmanes,  edificada  probable- 
mente en  el  siglo  xiii  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  La  historia 
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prueba  con  evidencia  que  el  legislador  de  los  hebreos,  que  murió 
en  el  monte  Nebo,  fué  enterrado  al  otro  lado  del  Jordán,  en  el 
país  de  Moab.  Los  árabes  veneran,  sin  embargo,  este  pequeño 
monumento,  al  que  acuden  en  procesión  guiados  ordinariamente 
por  fanáticos  derviches,  que  en  su  aire  se  parecen  á  los  locos  fu- 
riosos. Consiste  este  santuario  musulmán  en  una  pequeña  mez- 
quita, cercada  por  doble  muro  y  dominada  por  un  alminar  de 
escasa  elevación,  pero  desde  el  cual,  gracias  ala  altura  del  monte, 
se  disfruta  de  un  panorama  muy  extenso  que  comprende  el  extre- 
mo N.  del  mar  Muerto,  la  desembocadura  del  Jordán  y  los 
desiertos  que  existen  en  los  alrededores.  Los  patios  que  rodean  la 
mezquita,  están  terminados  por  galerías  abovedadas  que  sirven 
para  hospedar  á  los  peregrinos.  Un  cierto  número  de  éstps  pro- 
ceden de  la  india  meridional  y  se  distinguen  con  facilidad  de  los 
árabes  y  de  los  africanos  por  sus  vestidos  de  algodón,  sus  inmen- 
sos turbantes  blancos  ó  verdes,  los  rasgos  de  su  fisonomía  y  el 
cutis  de  un  tinte  casi  negro.  Son  fanáticos  por  todo  extremo  y  en 
el  claustro  de  la  mezquita  queman  fragmentos  de  una  roca  bitu- 
minosa, que  se  encuentra  no  lejos  de  aquel  lugar  y  que  se  encien- 
de fácilmente  produciendo  una  humareda  negra  y  muy  densa.  Al 
quemar  esta  piedra  ó  la  que  llaman  Hajjar  Mousa  ó  piedra  de 
Moisés,  llevan  evidentemente  una  idea  religiosa,  y  así,  por  grupos 
de  dos  ó  tres,  rezan  alrededor  de  aquellas  hogueras  interminables 
plegarias  y  se  quedan  sumidos  en  una  suerte  de  éxtasis,  siguiendo 
atentamente  las  espirales  de  humo  que  se  pierden  en  el  profundo 
azul  de  los  cielos.  La  mezquita  de  Neby  Mousa  cuenta  cinco  cú- 
pulas; debajo  de  la  central  hay  un  sarcófago  de  cuatro  metros 
de  longitud,  tapado  por  un  velo  blanco  con  bordados  que  repro- 
ducen versículos  del  Corán.  El  Wady  Kuneiterah  desemboca  en 
medio  de  una  llanura  ligeramente  accidentada  y  que  se  inclina 
hacia  el  mar  Muerto.  Poco  tiene  ya  que  andarse  para  llegar  á  las 
orillas  de  aquel  mar  misterioso.  De  la  impresión  que  causa  su 
vista  han  hablado  en  distinto  sentido,  con  respecto  á  los  detalles, 
los  autores  que  han  escrito  obras  sobre  la  Tierra  Santa,  porque 
es  indudable  que  el  efecto  ha  de  ser  algo  distinto  según  las  ideas, 
la  instrucción  y  el  carácter  de  los  viajeros.  Todos,  sin  embargo, 
convienen  en  que,  en  conjunto,  presenta  un  aire  de  desolación  y 
muerte,  que  se  impone  á  los  ánimos  menos  dispuestos  á  la  con- 
templación de  los  espectáculos  grandiosos  y  severos  de  la  natu- 
raleza. 
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«Imaginen  mis  lectores,  dice  Monseñor  Mislin,  una  extensa 
bahía  que  se  prolonga  hasta  perderse  de  vista  entre  dos  elevados 
muros  de  tres  mil  pies  de  altura,  separados  por  un  espacio  de  cinco 
á  seis  leguas.  Hállase  ocupada  esta  inmensa  extensión  por  una 
agua  clara  y  algo  blanquecina  cuando  se  la  mira  de  cerca.  Á 
cierta  distancia,  á  las  horas  del  día  en  que  el  sol  de  los  trópicw 
calienta  aquella  superficie  líquida  unida  como  el  hielo  y  que  re- 
fleja por  todas  partes  deslumbradores  rayos,  á  nadie  le  parece  que 
sea  una  masa  de  agua.  Ninguna  embarcación  se  pasea  por  ella  y 
no  asoma  ningún  ser  viviente  en  medio  de  aquella  escena  de  muer- 
te. Dejando  aparte  algunas  cañas  que  crecían  en  algunas  pendien- 
tes arenosas,  hacia  los  montes  de  Judea,  no  vi  por  ella  árbol  ni 
planta  de  ninguna  especie.  Ni  una  nube  cruzaba  el  horizonte;  no 
se  percibía  el  aire,  y  los  montes  carecían  de  sombra  y  de  verdor. 
La  ribera  cubierta  de  sal  es  blanca  y  parece  como  calcinada; 
ramas,  raíces  y  árboles  enteros  arrancados  de  las  orillas  del  Jor- 
dán y  escupidos  luego  sobre  la  del  mar  están  asimismo  cubiertos 
de  sal  y  dan  á  aquel  lúgubre  sitio  la  apariencia  de  un  recinto 
sembrado  de  huesos.  La  vista  no  puede  fijarse  en  parte  alguna 
por  la  intensidad  de  la  luz;  un  calor  parecido  al  de  un  homo 
aumenta  el  malestar  que  aUÍ  se  siente;  de  modo,  que  tras  de 
haber  deseado  con  afán  llegar  á  im  mar  tan  célebre,  se  queda  el 
peregrino  turbado  ante  un  espectáculo  triste  y  desagradable  y 
quisiera  alejarse  de  una  playa  contra  la  cual  tantas  maldiciones 
se  han  pronunciado. 

Lamartine  dice  que  «el  aspecto  del  mar  Muerto  no  es  triste 
ni  fúnebre  sino  en  el  pensamiento»,  y  lo  compara  á  los  más  her- 
mosos lagos  de  Suiza  é  Italia,  exageración  evidente  y  compara- 
ción infeliz,  puesto  que  la  casi  total  ausencia  de  vegetales  y  la 
falta  completa  de  seres  vivientes,  son  elementos  bastante  pode- 
rosos á  imprimirle  por  sí  solos  la  triste  y  desagradable  fisonomía 
de  que  habla  Monseñor  Mislin.  Volney  llamó  á  aquella  comarca 
«la  más  salvaje  de  la  naturaleza*  y  el  viajero  inglés  Wilson, 
hombre  frío,  como  lo  son  generalmente  los  de  su  nación,  y  poco 
inclinado  á  dejarse  llevar  por  la  corriente  de  las  tradiciones  ni 
por  la  opinión  común,  viene  á  concordar  con  la  generalidad  de 
las  escrituras  sobre  la  impresión  triste  que  causa  el  mar  Muerto, 
aun,  cuando  celebre  la  belleza  del  paisaje,  sobre  todo  en  ciertas 
horas  y  desde  determinados  puntos. 

«Quizás,  dice,   á  la  luz  de  la  luna  es  cuando  el  misterioso 
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silencio  del  lago  produce  más  viva  impresión.  Las  colinas  del 
lado  de  Oriente,  que  aparecen  de  un  color  encendido  á  la  puesta 
del  sol,  proyectan  entonces  una  masa  obscura,  y  los  rayos  de  la 
luna  brillan  sobre  la  bruñida  y  tersa  superficie  del  lago.  Siéntese 
un  silencio  que  conmueve.  Raras  veces  el  errante  beduino  visita 
aquellas  orillas  durante  el  día  y  jamás  en  horas  de  la  noche.  El 
mar  Muerto  ha  sido  descrito  repetidas  veces  y  más  de  una  ha  sido 
objeto  de  románticas  narraciones,  pero  dejando  aparte  toda  no- 
ción preconcebida  sobre  este  lugar,  siempre,  cuando  no  hemos 
tratado  de  beber  sus  aguas  ó  de  chuparnos  los  ojos  con  ellas, 
hemos  encontrado  en  él  paisajes  de  rara  belleza  y  de  variedad 
interminable.  Es  cierto  que  falta  la  vida  animal  y  vegetal  en  sus 
corrosivas  aguas;  verdad  también  que  por  igual  razón  se  encuen- 
tran desnudas  sus  playas;  mas  no  es  menos  cierto  que  donde 
quiera  que  haya  un  poco  de  agua  fresca  existen  oasis  de  extra- 
ordinario verdor  y  belleza.  Tal  acontece  en  Engedi,  el  Safleh, 
las  bocas  del  Callirrhoe,  el  Arnón  y  otros  sitios  en  los  cuales  las 
hojas  de  la  palmera  llegan  á  bañarse  en  el  mar  mismo.  Además, 
por  todos  los  lados  los  peñascos  y  montañas  que  tienen  el  lago 
como  sepultado  dentro  de  ellos,  presentan  mucha  riqueza  de  tin- 
tas, á  excepción  del  color  verde  que  allí  falta». 

La  más  antigua  denominación  de  este  mar  célebre  parece 
haber  sido  en  hebreo  la  de  Yaruha-Méláh;  «la  mar  de  la  Sal»,  y 
en  la  Vulgata,  Mare  Salís  6  Salsissimum:  se  le  apellidaba  también 
Yam-ha-Arábáh,  en  latín  Mare  SoUtudinis  ó  Mare  Deserti,  puesto 
que  la  voz  hebrea  arafta^  significa  «llanura»,  «soledad»,  «desier- 
to». Algunos  profetas,  al  hablar  del  mar  Muerto,  lo  designan  con 
el  nombre  de  «mar  Oriental»  por  oposición  al  Mediterráneo  ó 
mar  Occidental.  La  Vulgata,  en  un  pasaje,  lo  llama  mar  Muerto, 
mare  Mortuum,  nombre  que  emplearon  asimismo  gran  número 
de  autores  antiguos  y  con  el  cual  hoy  se  le  conoce  y  se  le  designa 
de  ordinario.  Escritores  griegos  y  latinos  le  llamaron,  lago  As- 
faltites,  sin  duda  por  el  mucho  asfalto  que  su  lecho  contiene;  Jo- 
sefo,  lago  de  Sodoma;  la  Edad  Media,  mar  Maldito  y  mar  del 
Diablo  y  los  árabes  le  nombran  en  el  día,  Báhr-el-Lout  ó  mar  de 
Loth. 

Ya  se  comprenderá  que  todas  estas  denominaciones  provienen 
de  las  particularidades  que  distinguen  á  este  lago.  Así,  la  extre- 
mada cantidad  de  sal  que  contienen  sus  aguas,  muy  superior  á 
la  que  se  encuentra  en  las  del  Océano  y  del  Mediterráneo,  ha 
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sido  causa  de  que  se  le  diera  el  nombre  de  mar  salado  ó  mar  de 
la  sal.  El  agua  del  Mediterráneo  tiene  un  cuatro  por  ciento  de 
substancias  salinas,  mientras  que  las  aguas  del  mar  Muerto  con- 
tienen casi  un  veinticinco  por  ciento,  esto  es,  la  cuarta  parte  de 
su  peso.  Las  orillas,  como  hemos  dicho  ya  anteriormente,  están 
cubiertas  de  florescencias  salinas,  y  al  extremo  S.  del  lago  se  ex- 
tiende á  lo  largo  de  su  costa  un  criadero  de  sal  muy  considera- 
ble, conocido  entre  los  árabes  por  Djebel  Esdoum,  montaña   de 
Sodoma.  Bancos  de  sal  gemma  recubiertos  de  capas  arcillosas 
constituyen  la  masa  principal  de  esta  montaña,  estrecha  y  pro- 
longada, que  mide  seis  kilómetros  de  extensión  por  uno  de  an- 
chura en  la  base  y  una  elevación  de  cien  metros.  De  la  segunda 
denominación  de  Yam-ha-Arábah  se  encuentra  el  fundamento  en 
el  extenso  valle  del  mismo  nombre,  que  corre  desde  la  vertiente 
meridional  del  Hermón,  al  N.,  hasta  el  golfo  de  Akaba,  el  anti- 
guo golfo  Elanítico  del  mar  Rojo,  en  el  S.,  siendo  su  extensión 
de  450  kilómetros.  Este  valle,  uno  de  los  más  famosos  del  mundo, 
en  el  concepto  histórico,  es  también  uno  de  los  más  asombrosas 
bajo  el  punto  de  vista  geológico.  Desciende,  en  efecto,  desde  la 
altura  de  563  metros  por  encima  del  nivel  del  Mediterráneo,  par- 
tiendo de  la  fuente  de  Nahr-el-Hasbany  una  de  las  tres  fuentes 
principales  del  Jordán  y  la  más  elevada  de  ellas,  hasta  la  profun- 
didad de  392  metros  por  debajo  del  nivel  del  mismo  Mediterrá- 
neo, al  desembocar  aquel  río  en  el  mar  Muerto.  Esta  depresión 
es  la  más  pronunciada  que  existe  en  el  globo  y  la  superficie  del 
mar  Muerto  la  de  nivel  más  bajo  entre  todos  los  mares  y  lagos 
conocidos.  Á  partir  de  la  extremidad  meridional  del  mar  Muerto, 
el  valle  va  subiendo  insensiblemente  desde  392  metros  por  debajo 
del  nivel  del  Mediterráneo  hasta  240  sobre  este  nivel.  Desde  este 
pimto  los  torrentes  y  torrenteras  del  lado  N.  vierten  sus  aguas  en 
el  mar  Muerto  y  los  del  S.  en  el  golfo  de  Akaba,  cuya  línea  divi- 
soria se  halla  119  kilómetros  al  S.  del  mar  Muerto  y  71  al  N.  del 
golfo.  Los  árabes  designan  actualmente  este  valle  con  dos  nom- 
bres diferentes,  puesto  que  llaman  Rhor  á  toda  la  parte  que  se 
extiende  entre  los  orígenes  del  Jordán  y  su  desembocadura  en  el 
mar  Muerto,  y  Arabah  el  espacio  comprendido  entre  el  extremo 
meridional  del  mar  Muerto  y  el  límite  septentrional  del  golfo  de 
Akaba.  La  denominación  de  Arabah,  conservada  por  los  árabes  á 
toda  la  parte  meridional  del  valle,  es  el  mismo  nombre  antiguo 
dado  á  todo  el  valle  por  las  Sagradas  Escrituras  en  el  texto  hebreo. 
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Á  la  ausencia  de  seres  vivos  en  sus  aguas  debe  este  mar 
la  denominación  de  mar  Muerto,  con  la  que,  según  hemos  dicho, 
es  generalmente  conocido  en  nuestra  época.  San  Jerónimo  ya 
había  escrito:  «En  conformidad  con  el  nombre  que  lleva  este  mar 
y  por  lo  muy  salobre  de  sus  aguas,  no  contiene  ningún  ser  que 
respire  y  se  mueva,..  Si  el  Jordán  engrosado  por  las  lluvias 
arrastra  algunos  peces,  mueren  éstos  inmediatamente  al  hallarse 
en  este  mar  y  la  densidad  del  agua  los  hace  flotat  en  la  superfi- 
cie >.  Algunos  viajeros  aseguran,  sin  embargo,  que  han  visto 
peces  en  este  lago  y  que  por  encima  de  sus  aguas  y  en  sus  inme- 
diaciones revolotean  distintas  aves.  Monseñor  Mislin  dice  que  el 
único  representante  del  reino  animal  que  hay  en  las  aguas  del 
mar  Muerto  es  el  porites  élongata:  M.  Poujalat  dice:  Nuestros 
sabios  naturalistas  se  preguntan  todavía  si  en  el  mar  Muerto  hay 
peces:  yo  puedo  resolveros  este  problema  diciéndoos:  «sí,  hay 
peces  en  el  mar  Muerto,  pero  en  general  son  flacos  y  pequeños». 
Los  peces  que  viven  en  los  ríos  salados  que  afluyen  á  dicho  lago, 
mueren  en  cuanto  se  les  arroja  en  sus  aguas.  El  Dr.  Anderson 
dice  que  muchas  veces  había  observado  pececiUos  que  bajaban 
hacia  el  mar  Muerto,  los  cuales,  al  llegar  á  tres  ó  cuatro  pies  de 
la  desembocadura  retrocedían,  y  si  se  les  espantaba  con  ánimo  de 
obligarles  á  entrar  en  el  mar,  antes  que  hacerlo  preferían  saltar 
fuera  del  agua.  Algunos  viajeros  han  visto  nadar  ánades  silves- 
tres por  el  lago  y  otros  han  notado  que  por  encima  de  sus  aguas 
y  sus  orillas  revoloteaban  golondrinas  y  algunas  otras  aves:  pero 
así  como  existe  el  refrán  que  dice:  una  golondrina  no  hace  vera- 
no, bien  puede  afirmarse  también  que  estos  raros  ejemplos  de 
vida  animal,  como  los  de  vida  vegetal  que  señala  Wüson,  no  son 
poderosos  á  quitar  al  mar  citado  el  aspecto  de  desolación  y 
muerte  que  le  ha  dado  nombre,  antes  por  el  contrario,  acaso 
ayuden  á  imprimirle  un  modo  más  marcado  y  por  la  ley  de  las 
comparaciones,  aquel  «aspecto  fúnebre»  de  que  habla  Volney  en 
sus  estudios  sobre  la  Siria. 

Mucho  se  ha  escrito  y  exagerado  acerca  de  la  impresión  que 
el  mar  Muerto  produce  en  los  que  se  bañan  en  sus  aguas:  monse- 
ñor Mislin,  que  quiso  hacer  la  prueba,  habla  con  su  acostumbrada  . 
mesura  de  los  efectos  que  le  produjo^  en  los  siguientes  párrafos: 
«Quise  aquí  también  comprobar  por  mí  mismo  los  relatos  de  los 
viajeros,  no  en  lo  que  toca  á  la  densidad  del  agua  que  se  conoce 
perfectamente,  sino  en  cuaüto  al  efecto  que  causa  en  los  que  se 
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sumergen  en  ella.  Refiere  Josefo  que  «habiendo  tenido  Vespasia- 
no  curiosidad  por  ver  este  mar,  mandó  arrojar  en  él  á  dos  hom- 
bres que  no  sabían  nadar  y  que  tenían  además  atadas  las  manos 
á  la  espalda.  Ambos  salieron  á  flor  de  agua,  como  si  algún  soplo 
de  aire  les  hubiese  impelido  á  la  superficie».  Dirigíme,  pues,  al 
otro  lado  de  la  península  para  encontrar  sitio  á  propósito  y  bas- 
tante profundo,  siendo  vanos  los  esfuerzos  de  mis  compañeros 
para  disuadirme  de  lo  que  llevaba  á  cabo.  Sabe  todo  el  mundo 
que  el  peso  específico  del  cuerpo  humano  es  casi  siempre  inferior 
al  del  agua  dulce  y  que  por  lo  mismo  debe  naturalmente  flotar 
ésta;  es  sabido  también  que  el  ejercicio  de  la  natación  se  hace 
más  fácil  en  el  mar  que  en  los  ríos.  Ahora  bien,  con  mayor  razón 
deberá  flotar  el  cuerpo  humano  en  el  mar  Muerto  que  en  el 
Océano,  porque  las  aguas  del  primero  contienen  diez  veces  mayor 
cantidad  de  sal  que  las  del  segundo.  Entré,  pues,  en  aquel  mar, 
persuadido  de  que  debía  nadarse  en  él  fácilmente,  pero  me  quedé 
sorprendido  al  ver  que  no  podía  valerme  de  mis  pies  que  estaban 
fuera  del  agua,  mientras  que  avanzaba  poquísimo  con  las  solas 
manos.  Faltándome  el  apoyo  necesario,  no  era  dueño  de  mis 
movimientos  y  me  estaba  ladeando  á  derecha  é  izquierda  con  un 
continuo  balanceo  que  me  hizo  tragar  inadvertidamente  alguna 
cantidad  de  agua.  Llevaba  intención  de  probarla,  pero  bebí  mayor 
cantidad  de  la  que  quería,  y  más  porque  era  muy  amarga  y  nau- 
seabunda. Quedáronme  la  lengua  y  el  paladar  como  escaldados, 
me  sobrevino  una  fuerte  tos  y  me  retiré  á  la  orilla.  Cuando  volví 
á  entrar  en  el  agua  pude  lograr  que  uno  de  mis  compañeros  me 
siguiese,  pero  experimentó  una  sensación  tan  rara  que  se  apode- 
ró el  miedo  de  él,  y  á  pesar  de  ser  un  nadador  excelente  se 
retiró  muy  pronto.  Parece  que  el  nadador  flota  sobre  aceite;  es 
alta  la  temperatura  del  agua  y  desagradable  la  impresión  que 
produce  al  tacto.  Es  preciso  nadar  de  costado,  porque  de  este 
modo  se  tiene  un  pie  y  una  mano  en  el  agua  y  se  puede  avanzar 
más  fácilmente.  Me  he  convencido  de  que  el  experimento  de 
Vespasiano  fué  narrado  por  Josefo  con  la  mayor  fidelidad,  y 
compadezco  de  veras  á  los  infelices  de  quienes  se  sirvió  para  seme- 
jante prueba.  Aunque  no  supieran  nadar  y  fueran  atados  de 
pies  y  manos,  reaparecieron  sin  duda  en  la  superficie,  pero 
teniendo  una  cantidad  excesiva  de  aquella  agua  repugnante.  Me 
había  propuesto  ir  muy  adentro,  mas  temí  los  rayos  del  sol  aun 
cuando  llevase  un  buen  sombrero  de  paja,  que  dejó  flotar  un  ins- 
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tante  probando  de  sumergirlo.  Á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hlze, 
á  duras  penas  logré  zambullirme  unas  dos  brazas  y  en  tan  insig- 
nificante profundidad  nada  absolutamente  podía  ver,  ya  por  lo 
denso  del  agua,  ya  por  el  vivísimo  dolor  que  experimentaba  en  la 
vista.  Cesó  este  dolor  cuando  volví  á  la  orilla,  en  donde  no  sentí 
ya  otra  molestia  mas  que  una  fuerte  picazón  en  pies  y  manos, 
en  los  puntos  en  que  me  habían  picado  los  insectos  en  la  noche 
anterior.  El  baño,  por  lo  demás,  no  me  causó  mal  alguno,  oca- 
sionándome sólo  una  sed  abrasadora  el  resto  del  día,  sin  duda  por 
efecto  del  agua  que  había  bebido.  Parecía  que  tenía  la  lengua  y 
el  paladar  cubiertos  de  una  capa  de  sal  y  hasta  el  día  siguiente 
conservé  en  la  boca  el  sabor  amargo». 

Á  la  existencia  de  materias  betuminosas  ó  asfalto  se  debe, 
como  ya  hemos  indicado,  el  nombre  de  lago  Asfaltites  que  se  da 
asimismo  al  mar  Muerto.  Al  decir  de  los  árabes  que  moran  en 
sus  inmediaciones,  la  aparición  de  asfalto  en  aquel  mar  viene 
hoy  precedida  siempre  de  conmociones  subterráneas,  lo  cual 
ocurrió  en  1834,  época  en  que,  después  de  un  violento  temblor  de 
tierra,  apareció  una  gran  masa  de  asfalto  en  el  extremo  meri- 
dional del  lago.  Otro  tanto  sucedió  en  1837,  después  de  otro 
temblor  de  tierra  muy  pronunciado:  viéronse  notar  entonces  por 
encima  de  las  aguas  del  mar  Muerto  moles  considerables  de  asfal- 
to, que  semejaban  islotes,  según  dicho  de  los  árabes,  quienes  se 
apresuraron  á  sacar  de  allí  inmensos  quintales  de  aquella  substan- 
cia betuminosa  que  vendieron  á  mercaderes  de  Beirut  y  Je- 
rusalén. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  el  mar  Muerto  se  halla  á  un 
nivel  de  cerca  de  400  metros  por  debajo  del  que  tiene  el  Medite- 
rráneo, mas  antes  de  que  llegara  á  su  actual  límite  han  pasado 
muchos  siglos.  La  historia  de  su  descenso  se  encuentra  señalada 
en  las  escarpada^  montañas  del  Occidente,  no  sólo  en  las  que  con- 
finan con  el  mar  mismo,  sino  también  en  las  que  cierran  el  valle 
inmediato  hasta  Kudu  Sortabeh,  próximamente  á  mitad  camino 
del  lago  de  Galilea.  El  lado  oriental  tiene  demasiada  pendiente 
para  que  en  él  hayan  podido  formarse  depósitos,  pero  en  el  lado 
opuesto  y  muy  especialmente  hacia  arriba  de  los  valles  que  des- 
embocan en  el  llano,  existen  blancos  depósitos  de  margas  gredo- 
sas  y  de  yeso  fuertemente  impregnadas  de  sal,  de  manera  que  no 
se  descubre  en  ellos  la  más  insignificante  señal  de  vegetación. 
Formáronse  estos  bancos,  afirma  Wilson,  en  los  tiempos  en  que 
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tenía  aquel  mar  doble  cabida  que  al  presente  y  su  nivel  era  cua- 
trocientos pies  más  alto  que  el  actual.  Á  doscientos  pies  de  aque- 
llos depósitos  hay  vestigios  ó  señales  de  una  segunda  línea  de 
costa,  notándose  marcada  una  tercera  por  una  línea  de  margas 
á  cien  pies  del  actual  nivel  del  agua.  Setenta  pies  mas  abajo  de 
esta  tercera  línea  puede  todavía  señalarse  otra,  especialmente  en 
el  S.,  que  marca  una  nueva  pausa  en  el  descenso  de  las  aguas 
del  lago,  hasta  que  quedaron  reducidas  á  su  presente  altura-  De 
los  tiempos  históricos  no  se  tienen  datos  de  ninguna  especie  para 
opinar  que  haya  variado  la  extensión  del  mar  Muerto.  Es  cierto 
que  suben  y  bajan  sus  aguas  de  algunos  pies — á  cuatro  llegan 
quizás — en  las  diferentes  estaciones  del  año,  pero  tomado  el  pro- 
medio bien  puede  añrmarse  que  permanecen  estacionarias. 

Para  explorar  este  lago  se  han  hecho  varias  expediciones. 
En  1835,  el  irlandés  Costigan,  después  de  haber  bajado  por  el 
Jordán  en  una  canoa  ó  barca,  se  atrevió,  acompañado  de  un  solo 
marinero,  á  emprender  la  navegación  de  aquel  temido  mar,  cuyas 
aguas  después  de  luengos  siglos  no  había  surcado  embarcación 
alguna.  Navegó  por  él  durante  cinco  días  y  echó  la  sonda  en 
varios  puntos,  pero  extenuado  de  calor  y  de  fatiga  y  falto  de 
víveres,  arribó  con  hartas  dificultades  al  extremo  oriental  de  sus 
orillas,  de  donde  fué  transportado  moribundo  á  Jerusalén,  en 
la  cual  ciudad  expiró  muy  pronto,  siendo  enterrado  en  el  cemen- 
terio latino. 

En  1837,  G.  H.  Moore  y  Guillermo  Gt.  Beek,  ingleses,  proba- 
ron llevar  á  cabo  una  nueva  exploración  del  mar  Muerto,  que 
atravesaron  en  opuestas  direcciones  desde  el  día  29  de  Marzo 
al  17  de  Abrü.  Ejecutaron  varias  sondas  y  nivelaciones  trigono- 
métricas, mas  desgraciadamente  les  abandonaron  sus  guías  y  los 
hombres  de  su  escolta,  y  por  este  motivo  hubieron  de  suspender 
sus  investigaciones  antes  de  haberlas  terminado. 

En  el  año  1841  el  teniente  Symonds  emprendió,  por  orden  del 
Almirantazgo  inglés,  una  tercera  exploración  de  aquel  mar,  cuyo 
nivel  fijó  en  1.231  pies  franceses  ó  sea  unos  400  metros  por  de- 
bajo del  nivel  del  Mediterráneo. 

Vino  luego  la  cuarta  expedición  realizada  por  el  teniente 
Molineux  en  1847  y  en  seguida  las  dos  últimas  y  más  completas,  á 
saber:  la  de  1848  por  el  teniente  Lynch  y  la  de  1864  por  M.  Vig- 
nes,  teniente  entonces  de  la  marina  francesa,  y  M.  M.  Lartet  y 
Combes,  bajo  la  dirección  superior  del  duque  Luynes.  M.  Vigncs 
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dio  á  luz  eD  1865  un  resumen  de  sus  investigaciones  propias  y  en 
ellas  estima  que  la  depresión  de  la  superficie  del  mar  Muerto  es 
de  392  metros  por  debajo  del  nivel  del  Mediterráneo,  guarismo 
inferior  al  que  habían  indicado  otros  viajeros  y  que  sin  embargo 
parece  que  debe  tenerse  por  exacto,  en  razón  de  ser  el  resultado 
de  repetidas  observaciones  hechas  con  minuciosidad  y  con  exce- 
lentes instrumentos.  En  cuanto  á  la  profundidad  del  mar  Muerto, 
opina  M.  Vignes  que  son  exactas  la  mayor  parte  de  sondas  prac- 
ticadas por  el  teniente  Lynch,  advirtiendo,  empero,  que  en  sus 
observaciones  la  sonda  no  descendió  más  allá  de  350  metros, 
cuando  Lynch  llegó  á  señalar  una  profundidad  de  218  brazas  ó 
sean  399  metros. 

Alejémonos  de  este  sitio  de  desolación,  que  guarda  todavía  las 
huellas  de  la  divina  venganza,  y  vamonos  al  Jordán,  río  bendito 
entre  todos  los  ríos  desde  el  día  en  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
recibió  el  bautismo  en  sus  aguas  sagradas. 


III 

El  Fio  Jopdán 

El  Jordán  es  el  único  río  de  Palestina.  Los  hebreos  lo  llama- 
ban Tarden,  que  con  el  artículo  Ha-Yarden  saca  probablemente 
su  nombre  de  su  impetuoso  curso,  debido  á  la  marcada  pendiente 
de  su  lecho.  Los  árabes  lo  denominan  el  TJrdum  ó  Shcriat-eh 
Kebir.  En  el  Antilíbano  tiene  tres  manantiales;  el  Banzos,  á 
una  altura  de  383  metros,  que  sale  de  una  gruta  junto  á  Cesárea 
de  Filipo;  el  Dan,  que  tiene  su  origen  al  N.  de  Banias,  cerca  de 
Tell-el-Kadi,  que  es  la  fuente  más  baja,  si  bien  domina  de  185  me- 
tros el  Mediterráneo;  y  el  Nar-Hasbani,  que  nace  en  el  Hasbeya, 
y  que  es  la  fuente  más  elevada  del  Jordán,  puesto  que  se  encuen- 
tra á  583  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  desembocar  en  el 
mar  Muerto,  conforme  ya  indicamos,  el  nivel  del  Jordán  se  halla 
á  392  metros  por  debajo  de  las  aguas  del  Mediterráneo.  Las  tres 
fuentes  ó  ríos  expresados  desaguan  en  el  lago  Houlé  ó  aguas  de 
Merom  (aguas  de  la  montaña),  según  la  Escritura.  Á  media  legua 
del  lago  se  halla  el  puente  de  Jacob,  que  es  de  mármol  negro, 
en  cuyo  sitio  el  Jordán  sólo  tiene  unos  7  ú  8  metros  de  anchura,  si 
bien  parece  muy  profundo.  Al  S.  de  este  puente  comienza  la  de- 
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presión  del  valle  del  Jordán,  que  es  una  de  las  más  notables  del 
globo,  ya  por  su  longitud,  ya  por  su  extraordinaria  profundidad. 
Desde  el  puente  de  Jacob  el  río  se  dirige  al  lago  de  Tiberiades, 
á  cuya  salida  es  muy  ancho  pero  poco  profundo;  se  reduce  luego 
y  después  de  muchas  sinuosidades  desagua  en  el  mar  Muerto. 

Á  pesar  de  las  sales  que  contienen,  las  aguas  del  río  Jordán 
son  muy  potables,  y  si  se  las  deja  en  reposo  por  algún  tiempo 
pierden  el  color  amarillo  y  se  vuelven  claras  y  límpidas.  Gay 
Lussac  analizó  una  cantidad  de  agua  de  este  río  y  encontró  que 
contenía  sal  marina,  muriato  de  magnesia,  una  escasa  cantidad 
de  sulfato  de  cal  y  probablemente  también  muriato  de  cal,  pero 
en  proporción  insignificante.  Hay,  asimismo,  peces  en  el  Jordán, 
más  actualmente  ningún  pescador  echa  allá  sus  redes  ni  se  ve  en 
el  río  barco  de  ninguna  clase.  Dos  viajeros  han  probado  en  nues- 
tros días  explorarlo  desde  el  lago  de  Tiberiades  hasta  el  mar 
Muerto  y  ambos  han  tropezado  con  grandes  obstáculos  debidos 
á  las  rápidas  pendientes  de  que  hemos  hablado.  Veintisiete  suma- 
mente peligrosas  y  otras  menos  importantes  hubieron  de  salvar 
en  esta  navegación  el  teniente  inglés  Molineux,  que  la  llevó  á 
cabo  en  1847,  y  el  teniente  norteamericano  Lynch,  que  la  rea- 
lizó en  1848.  Las  sinuosas  orillas  del  Jordán  se  hallan  cubiertas 
en  gran  parte  de  su  curso  por  acacias,  tamarindos,  álamos  y 
cañaverales.  Las  cañas  tienen  de  diez  á  doce  pies  de  altura  y 
crecen  en  entrambas  riberas  junto  á  hermosos  árboles,  orgtdlo 
del  Jordán^  de  que  hace  mención  Zacarías  y  en  donde  se  guare- 
cían los  leones  que  rugían  cuando  por  las  avenidas  del  río  debían 
permanecer  ocultos  en  aquellos  sitios:  «Voz  de  rugido  de  leones, 
porque  quebrantada  es  la  hinchazón  del  Jordán».  (Zacarías, 
cap.  XI.  vers.  3). 

Más  allá  de  estos  lugares  poblados  de  árboles,  en  cuyos  senos 
se  ocultaban  los  leones  en  los  tiempos  bíblicos  y  en  donde  se 
esconden  ahora  jabalíes  y  multitud  de  aves,  viene  una  zona  de 
tierra  estrecha  casi  siempre  y  muy  fértil,  que  el  Jordán  baña  en 
sus  crecidas,  como  el  Nilo  los  llanos  del  Egipto,  y  que  está  cerra- 
da por  una  cadena  de  montículos  más  ó  menos  elevados,  de  un 
color  blanquecino  y  que  presentan  toda  suerte  de  formas,  apare- 
ciendo de  vez  en  cuando  profundísimas  quebradas.  Estos  mon- 
tículos están  atravesados  de  trecho  en  trecho  por  torrentes  y 
torrenteras  que  bajan  por  las  vertientes,  atraviesan  la  llanura  y 
van  á  parar  al  Jordán.  Más  allá  de  estos  montes  sigue  el  valle, 
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ora  más  ancho,  ora  más  estrecho  hasta  alcanzar  dos  extensas 
cordilleras  paralelas,  entre  las  cuales  se  extiende  como  un  in- 
menso llano,  depriinido  hacia  el  centro  y  por  el  cual  serpentea 
el  tortuoso  lecho  del  Jordán.  De  la  particular  configuración  de 
este  largo  y  ancho  valle  resulta  el  hecho  de  que,  á  excepción  de 
una  faja  de  tierra  bastante  estrecha  que  fecundan  las  aguas  del 
río,  no  pueda  regarse  ninguna  porción  de  terreno  por  medio  del 
agua  del  Jordán,  siendo  preciso  regar  las  tierras  altas  abriendo 
canales  y  canalizos  en  los  torrentes  que  se  originan  de  las  fuen- 
tes de  la  montaña.  Sin  estos  manantiales  que  llevan  la  vida  al 
valle,  estaría  éste  condenado  á  la  esterilidad,  y  sólo  en  la  época  de 
las  lluvias  brotarían  allí  las  hierbas  y  los  arbustos  silvestres. 
Gracias  á  aquellas  aguas  es  muy  fértil  en  todos  aquellos  puntos 
por  donde  circulan  y  que  por  lo  tanto  puede  cultivarse  bien. 
Por  desgracia  ha  desaparecido  la  mayor  parte  de  acueductos  y 
ajánales  artificiales  que  se  habían  construido  en  estos  sitios,  y  por 
consecuencia  no  existen  tampoco  las  plantaciones  de  árboles  bal- 
sámicos, de  palmeras  y  más  tarde  de  cafias  de  azúcar  que  hubie- 
ran sido  la  riqueza  de  aquel  país  y  que  se  hubieran  desarrollado 
admirablemente  bajo  la  influencia  de  su  clima  tropical.  De  las 
ciudades  allí  edificadas  apenas  quedan  rastros,  y  á  excepción  de 
algunos  puntos  que  cultivan  los  felláhes  de  las  inmediatas  monta- 
ñas, todos  aquellos  terrenos  son  campo  libre  entregado  á  los  be- 
duinos que  plantan  allí  sus  tiendas,  apacientan  en  ellos  sus  reba- 
ños y  los  hacen  teatro  de  sus  rapiñas  y  fechorías. 

Formando  el  Jordán  una  línea  natural  de  demarcación  entre 
la  zona  oriental  y  la  occidental  de  Palestina,  separaba  profun- 
damente á  una  de  otra  y  sólo  á  raros  intervalos  se  podía  pasar  de 
una  orilla  á  otra  aprovechando  los  vados,  en  la  época  en  que  el 
río  lleva  poca  agua.  Otro  tanto  sucede  en  el  día.  Varios  puentes 
facilitaban  el  paso  del  río  y  de  ellos  quedan  tres  en  pie  que  acu- 
san una  restauración  moderna.  Hállanse  estos  puentes:  uno  al 
Norte  del  lago  El-Houlet,  otro  entre  este  lago  y  el  de  Tiberiades, 
y  el  tercero  á  11  kilómetros  próximamente  al  Sur  de  este  últi- 
mo lago.  Desde  este  punto  hasta  el  mar  Muerto  ó  sea  en  una 
extensión  que  á  vista  de  pájaro  puede  calcularse  en  100  kilóme- 
tros y  que  se  duplica  por  las  eses  repetidas  que  forma  el  río,  no 
se  encuentra  actualmente  puente  alguno  y  es  preciso,  por  lo  mis- 
mo, pasarlo  á  vado,  lo  cual  es  casi  imposible  en  las  épocas  en  que 
el  Jordán  viene  crecido. 
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Hé  aquí  lo  que  sobre  estos  puntos  y  sobre  los  hechos  sublimes 
y  milagrosos  ocurridos  en  este  río,  escribe  Monseñor  Mislin  en  su 
obra  La  Tierra  Sarita^  que  hemos  citado  varias  veces  en  el  curso 
de  este  trabajo: 

«De  Rieha,  dice,  hasta  el  Jordán,  en  el  sitio  de  la  inmersión  de 
los  peregrinos,  va  descendiendo  gradualmente  el  terreno  hasta 
los  574  pies.  Á  proporción  que  el  viajero  se  acerca  á  dicho  sitio 
nota  que  el  terreno  es  más  pedregoso,  lo  cual  se  debe  á  las  inva- 
siones del  río.  Las  aguas  han  abierto  profundas  cavidades;  se 
encuentran  á  veces  hendiduras  de  quince  á  veinte  pies  de  eleva- 
ción, canales,  golfos  y  montículos  caprichosamente  formados  en 
épocas  de  lluvias  por  la  fuerza  de  las  aguas.  El  Jordán  nunca 
llega  ahora  á  tal  elevación;  pero  son  pruebas  irrecusables  de  esas 
antiguas  inundaciones,  las  señales  que  dejaron  lejos  de  las  actua- 
les riberas.  En  Marzo  y  Abril  acaecían  estas  inundaciones  de  que 
se  hace  mención  en  la  Sagrada  Escritura.  (Jos.,  III,  15;  Pa- 
ral., XII,  15).  El  P.  Lorenzo,  que  nos  acompañaba,  había  ido  al 
Jordán  una  vez  por  la  Pascua  y  otra  en  Diciembre  ó  Enero;  en  la 
primavera,  cuando  viene  el  deshielo  de  las  nieves  del  Antilíba- 
no,  estaba  el  río  muy  crecido,  aun  cuando  sólo  ocupaba  su  cauce 
natural.  Confirman  además  estas  noticias  todos  los  datos  que  me 
he  procurado. 

> Resulta,  de  cuanto  acabo  de  decir,  que  han  disminuido  con- 
siderablemente las  aguas  del  Jordán  y  sus  afluentes  ó  que  se  ha 
rebajado  mucho  su  cauce,  ó  mejor,  el  lecho  arenoso  por  el  cual 
corre  aquel  río.  Los  Libros  Sagrados  nos  explican  el  primer  fe- 
nómeno y  la  vista  del  mar  Muerto  es  bastante  para  que  el 
segundo  ño  nos  produzca  sorpresa. 

» Cruzamos  en  silencio  estas  vastas  soledades  meditando  sobre 
los  grandes  sucesos  ocurridos  en  aquella  playa,  ya  por  la  bondad 
infinita  de  Dios,  ya  por  su  cólera  justísima.  Crecía  mi  impacien- 
cia á  cada  momento  y  latía  con  mayor  fuerza  mi  corazón,  por- 
que me  encontraba  á  corta  distancia  del  Jordán  y  nada  me 
anunciaba  su  aproximación  todavía.  Vi  al  fin  árboles  de  toda 
especie,  cuyas  copas  se  alzaban  sobre  un  reducido  valle  que  ser- 
penteaba en  el  llano  á  la  manera  de  un  río.  Oíase  un  ruido  suave 
que  era  el  murmullo  de  las  aguas.  Adelanté  y  desde  la  ribera  vi 
que  corría  entre  juncos  un  río  de  unos  sesenta  pasos  de  ancho, 
cuyas  aguas,  poco  tranquilas,  no  permiten  apreciar  su  profundi- 
dad. Sauces,  tamariscos  y  acacias  forman  un  pabellón  de  ramaje 
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sobre  esas  sagradas  olas  que  se  abrieron  para  que  pudiese  pasar 
el  arca  del  Señor  y  en  las  cuales  se  celebr(5  el  bautismo  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

«En  pasados  tiempos  los  padres  de  Tierra  Santa  iban  todos 
los  años  en  peregrinación  al  Jordán  y  en  su  orilla  celebraban  el 
santo  sacrificio  de  la  misa,  pero  esta  piadosa  costumbre  ha  cesa- 
do de  unos  cincuenta  años  á  esta  parte.  Guárdanse  en  los  archi- 
vos del  convento  de  San  Salvador  las  prescripciones  que  para 
esta  peregrinación  debían  observarse,  leyéndose  entre  otras  la  de 
que  los  padres  han  de  llevar  consigo  los  instrumentos  necesarios 
para  poder  dar  sepultura  á  los  muertos.  Los  reverendos  padres 
franciscanos  se  han  visto  obligados  á  suspender  esta  peregrina- 
ción ante  la  inseguridad  de  la  comarca,  los  gastos  importantes 
que  ocasionaba  una  comitiva  numerosa  y  las  bajas  que  en  su 
comunidad  han  tenido  por  culpa  de  los  árabes  ó  por  causa  de  las 
enfermedades.  Llevamos  un  altar  portátil;  se  alzó  una  tienda  de 
campaña  en  sitio  elevado,  en  la  cual  las  copas  de  los  árboles  nos 
libraban  de  los  rayos  del  sol;  montóse  el  altar  y  tuve  la  dicha  de 
celebrar  la  primera  misa  que  á  orillas  del  río  de  Dios  se  ha  cele- 
brado de  cincuenta  y  siete  años  acá.  Sólo  interrumpían  el  silen- 
cio del  desierto  los  murmullos  de  las  olas  á  manera  de  suavísi- 
mo canto. 

«Monseñor  patriarca  celebró  la  segunda  misa  y  yo  tuve  la 
fortuna  de  asistirle:  el  P.  Lorenzo  y  otros  de  nuestros  compañe- 
ros celebraron  asimismo  el  santo  sacrificio,  de  modo  que  en  aquel 
se  celebraron  cuatro  misas  á  orillas  del  Jordán.  Más  de  seiscientos 
años  había  que  ningún  patriarca  de  Jerusalén  había  hecho  esta 
peregrinación,  cabiéndome  la  dicha  de  haberla  efectuado  en 
compañía  de  Monseñor  Valerga.  Un  sagrado  deber  me  faltaba 
llenar  todavía.  Bajé  al  río  y  en  las  aguas  en  las  cuales  fué  bauti- 
zado Nuestro  Señor  Jesucristo,  renové  mis  promesas  y  dije  de 
corazón  y  de  palabra  que  quería  vivir  y  morir  en  la  comunión 
católica.  ¡Quiera  darme  la  gracia  necesaria  para  alcanzarlo  el 
que  vio  la  sinceridad  de  mi  pecho! 

«Un  rato  después  entró  el  patriarca  en  el  río:  nos  hallábamos 
al  frente  de  Jericó  y  probablemente  en  el  punto  mismo  por  donde 
los  israelitas  pasaron  el  Jordán.  Este  es  uno  de  los  sitios  por  los 
cuales  el  río  puede  vadearse,  pues  casi  por  todas  partes  se  en- 
cuentra encajonado  entre  altos  y  escarpados  peñascos.  Su  co- 
rriente es  aquí  rapidísima  y  su  profundidad  no  alcanza  más  de 

La  Tierra  Santa. --47 


Digitized  by 


Google 


336  LA  TIERRA  SANTA 


cuatro  ó  cinco  pies.  Entonces  me  vinieron  á  la  memoria  estas 
palabras  de  Robinsón:  «Quise  atravesar  el  río,  pero  el  lecho  era 
tan  pedregoso  y  tan  rápida  la  corriente  que  se  me  hacía  muy 
difícil  sostenerme  en  pie.  Los  que  probaron  nadar,  á  pesar  de 
ser  algunos  de  ellos  excelentes  nadadores,  no  pudieron  resistir  por 
mucho  tiempo  la  rapidez  de  las  aguas,  que  acabaron  por  arras- 
trarles, pudiendo  sólo  detenerse  gracias  á  las  ramas  de  los  sauces 
que  hay  en  la  orilla». 

«Á  pesar  de  esta  advertencia  y  aunque  me  encontrase  en  el 
mismo  sitio,  quise  tantear  por  mí  propio  si  era  posible  vadear  el 
río.  Así  que  Abdala,  que  se  había  sentado  ala  sombra  de  uno  de 
los  sauces  de  la  ribera,  adivinó  mi  propósito,  me  dio  voces  para 
que  me  detuviese,  mas  yo  le  hice  señal  de  que  me  dejase  conti- 
nuar y  me  eché  á  nado.  No  me  hallaba  aún  á  la  mitad  del  río 
cuando  con  una  velocidad  espantosa  me  sentí  arrastrado  hacia 
un  sumidero  que  hay  más  abajo.  Pude  conseguir,  no  sin  grandes 
esfuerzos,  no  estrellarme  contra  las  piedras,  procurando  asirme 
de  ellas,  y  luego,  nadando  á  lo  largo  del  río,  agarrándome  á  las 
ramas  y  raíces,  fui  subiendo  hasta  un  sitio  en  donde  la  corriente 
es  menos  violenta.  Probé  también  vadearla,  pero  al  llegar  á 
la  mitad  del  Jordán,  las  aguas  me  arrastraron  todavía  más  lejos, 
lo  cual,  sin  embargo,  no  fué  obstáculo  á  impedirme  que  ganase 
la  orilla  opuesta.  Advertí  en  seguida  que  había  cometido  una 
imprudencia,  pues  me  encontré  con  muchas  ramas  y  raíces  con 
las  cuales  es  muy  fácil  enredarse  los  pies,  corriéndose  entonces 
un  pequeño  peligro.  Por  lo  que  vi  calculé  que  el  agua  tendría 
unos  diez  pies  de  profundidad:  tres  cuartos  de  hora  permanecí 
en  el  Jordán,  que  atravesé  cuatro  veces.  Oí  referir  que  en  la 
época  de  la  peregrinación  de  los  griegos  suceden  con  frecuencia 
desgracias,  teniéndose  que  lamentar  la  muerte  de  algún  pe- 
regrino. 

»De  este  modo  se  encuentra  la  corriente  de  este  río  á  últimos 
del  verano  cuando  el  agua  viene  más  escasa  que  en  ninguna  otra 
estación.  Los  israelitas  lo  vadearon  en  Abril,  época  en  que  el  río 
baja  más  crecido,  y  he  aquí  cómo  se  realizó  el  paso,  según  las 
Sagradas  Escrituras.  Los  israelitas,  que  no  tenían  buques  para 
armar  un  puente  de  barcas,  esperaron  dos  días  en  la  orilla.  En- 
tonces Josué  dijo  al  pueblo:  «Santifícaos,  porque  mañana  hará  el 
Señor  maravillas  entre  vosotros»,  y  dirigiéndose  luego  á  los 
sacerdotes,  les  dijo:  «Tomad  el  Arca  de  la  Alianza  y  marchad 
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delante  del  pueblo».  Así  que  hubieron  entrado  en  el  Jordán  y 
cuando  sus  pies  comenzaban  á  mojarse,  las  aguas  se  detuvieron, 
pareciendo  de  lejos  una  montaña,  mientras  que  las  aguas  que 
más  abajo  formaban  la  corriente  siguieron  su  curso  hasta  el  mar 
Muerto.  El  ejército  marchaba  por  tribus,  con  las  mujeres  y  los 
nifios  en  medio;  los  sacriflcadores  permanecieron  en  mitad  del 
río  con  el  Arca  de  la  Alianza  hasta  que  hubo  pasado  todo  el  ejér- 
cito. Josué  escogió  entonces  un  hombre  de  cada  tribu  y  les  dijo: 
«Id  delante  del  Arca  del  Señor,  Dios  vuestro,  al  medio  del  Jor- 
dán y  traed  de  allí  una  piedra  cada  uno  sobre  vuestros  hombros, 
según  el  número  de  los  hijos  de  Israel,  para  que  sea  señal  entre 
vosotros;  y  cuando  el  día  de  mañana  os  preguntaren  vuestros 
hijos  diciendo:  ¿qué  quieren  decir  esas  piedras?  les  responderéis: 
Faltaron  las  aguas  del  Jordán  delante  del  Arca  de  la  Alianza  del 
Señor,  cuando  pasaba  por  él;  por  esto  fueron  puestas  estas  pie- 
dras en  monumento  de  los  hijos  de  Israel  para  siempre.  Asimismo 
mandó  Josué  poner  otras  doce  piedras  en  medio  del  río  en  el 
punto  en  donde  se  detuvieron  los  sacerdotes  que  llevaban  el 
Arca». 

^Este  es  el  relato  de  la  Sagrada  Escritura.  Permítaseme  que 
añada  ahora  la  reflexión  que  sobre  él  hace  Munk:  «De  este  modo 
se  reñere  en  el  libro  de  Josué  este  acontecimiento  digno  de  re- 
cordación. Aquí,  lo  propio  que  en  el  paso  del  mar  Rojo,  el  hecho 
ha  sido  indudablemente  amplificado  por  la  tradición.  El  milagro 
no  está  en  el  paso  del  río,  ya  que  el  Jordán  es  vadeable  en  mu- 
chos lugares,  el  acontecimiento  se  convierte  en  milagroso  por 
la  época  en  que  ocurrió».  Ya  he  dicho  de  qué  modo  puede  va- 
dearse el  Jordán  en  otoño  y  por  lo  tanto,  hoy  día  y  en  la  misma 
época  tendría  por  suceso  ¡extraordinario  que  vadeasen  el  río  dos 
millones  de  hombres,  entre  ellos  mujeres,  ancianos  y  niños. 
Hágase  el  ensayo,  ya  que  todavía  existe  el  Jordán,  vaya  esa 
multitud  de  racionalistas  y  pruebe  de  vadear  el  río  de  un  modo 
racional.  Gustoso  volvería  á  Palestina  para  presenciar  este  acon- 
tecimiento. Los  israelitas  no  tenían  lancha  ni  barco  alguno,  y 
aunque  los  hubiesen  tenido  es  probable  que  no  los  habrían  em- 
pleado, porque  ellos  mismos  tenían  por  infranqueable  esta  ba- 
rrera del  país  de  los  cananeos. 

»Se  ha  dicho  también  que  sería  cosa  imposible  sacar  del  fondo 
del  río  gruesas  piedras,  como  lo  ordenó  Josué  para  levantar  el 
monumento.  Es  muy  cierto  que  las  riberas  del  Jordán  inferior 
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están  formadas  de  tierra  arenisca,  pero  no  es  menos  verdad  que 
en  el  fondo  del  álveo  se  encuentran  piedras  bastante  gruesas. 

«Moisés  fué  con  los  israelitas  á  orillas  del  río  y  antes  de  dejar- 
les dividió  entre  las  diferentes  tribus  la  Tierra  Prometida  y  les 
enseñó  todo  cuanto  el  Señor  le  había  mandado  enseñarles.  Lueg^o, 
delante  del  pueblo  entero  que  escuchaba,  pronunció  su  último 
y  más  sublime  cántico:  «Oid  cielos  lo  que  hablo:  oiga  la  tierra 
las  palabras  de  mi  boca» :  «Y  habló  el  señor  á  Moisés  aquel  mismo 
día  diciéndole:  Sube  á  ese  monte  de  Alberim,  esto  es,  de  los  Pa- 
sajes ,  el  monte  Nevo  que  está  en  la  tierra  de  Moab  enfrente 
de  Jericó,  y  mira  la  tierra  de  Canaán  que  yo  he  de  dar  á  los 
hijos  de  Israel  para  que  la  posean  y  morirás  en  el  monte».  (Deu- 
teronomio,  cap.  XXXII).  La  orilla  derecha  del  Jordán,  desde  el 
punto  en  que  nos  hallamos,  fué  dada  á  la  tribu  de  Benjamín,  y 
la  izquierda,  al  frente,  á  las  tribus  de  Rubén  y  de  Gad.  El  país 
situado  al  Este  era  la  llamada  Perea  ó  país  de  Gralaad;  las  monta- 
ñas comienzan  á  dos  leguas  del  Jordán  y  se  alzan  abruptas  como 
murallas  inconquistables.  Hay  en  sus  vertientes  una  vasta  llanu- 
ra que  habitan  árabes  independientes,  nómadas  y  sedentarios. 
Se  conoce  á  estas  montañas  por  el  nombre  de  Djebel-Belka>. 

Repetidas  veces  se  nombra  en  el  Antiguo  Testamento  el  río 
Jordán  con  motivo  de  las  guerras  de  los  hebreos  con  los  moabitas, 
los  amonitas,  los  madianitas  y  los  filisteos  y  más  tarde  con  ocasión 
de  la  lucha  de  los  Macabeos.  Por  orden  de  Eliseo  fué  Naaman, 
que  estaba  cubierto  de  lepra,  á  bañarse  en  este  río  y  quedó  cura- 
do. Pero  la  celebridad  del  Jordán  se  debe,  principalmente,  á  que 
en  sus  aguas  fué  bautizado  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Acudían 
las  gentes  de  Judea  á  sus  riberas  para  oir  las  predicaciones  del 
Santo  Precursor,  confesando  todos  sus  pecados  y  recibiendo  el 
bautismo  en  aqueUas  aguas.  AUá  fué  Jesús  desde  GaUlea,  y  en- 
tonces se  abrieron  los  cielos  y  se  oyó  la  voz  que  dijo:  «Este  es  mi 
Hijo  muy  amado  en  quien  he  puesto  todas  mis  complacencias». 
En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  levantaron  santuarios  en  el 
punto  frontero  á  Jericó,  en  donde  se  cree  que  el  Señor  fué  bauti* 
zado.  Una  cruz  y  unas  escaleras  de  mármol  en  ambas  orillas 
señalaban  aquel  lugar  á  la  devoción  de  los  fieles,  mas  estos  mo- 
numentos fueron  posteriormente  destruidos.  Multitud  de  peregri* 
nos  acudían  al  Jordán  en  determinadas  épocas  y  se  sumergían 
devotamente  en  sus  aguas;  los  enfermos,  y  en  particular  los  lepro* 
sos,  iban  allí  en  busca  de  la  curación  de  sus  dolencias.  Actualmen- 
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te  van  también  todos  los  años  al  Jordán,  desde  Jerusalén,  Belén 
y  otras  poblaciones  de  Palestina,  numerosos  peregrinos  católicos 
y  cismáticos  griegos,  llevados  de  la  devoción  que  inspira  á  los 
cristanos  aquel  lugar  santificado  por  el  Salvador  de  los  hombres. 
Verifícanse  estas  peregrinaciones  por  Pascua  de  Resurrección  y 
como  esta  fiesta  de  la  Iglesia  Cristiana  no  cae  en  el  mismo  día 
para  la  Iglesia  Católica  y  para  la  cismática  griega,  resulta  que 
van  separadamente  al  río  sagrado,  los  católicos  y  los  griegos. 
Esta  excursión  es  interesantísima  desde  la  salida  de  los  peregri- 
nos de  Jerusalén  hasta  su  regreso.  En  tiempos  antiguos  el  núme- 
ro de  peregrinos  dícese  que  se  elevaba  á  centenares  de  miles  y 
hoy  todavía  se  cuentan  por  millares  los  que  emprenden  esta  devo- 
ta caminata.  El  día  fijado  es  el  lunes  de  la  Pascua  de  Resurrección 
y  los  peregrinos  parten  de  las  inmediaciones  de  la  basílica  del 
Santo  Sepulcro,  puesto  que  el  sitio  de  reunión  son  las  calles 
próximas  á  este  templo.  El  gobierno  turco,  hace  años  ampara 
á  los  expedicionarios  enviándoles  tropas  para  su  seguridad,  que 
forman  la  retaguardia  de  la  comitiva  y  que  llevan  el  estandarte 
verde  del  Profeta.  Los  peregrinos  llevan  al  frente  su  estandarte 
blanco;  algunos  tañen  ruidosos  instrumentos,  y  á  excepción  de 
los  aldeanos  rusos,  la  generalidad  van  montados  en  toda  suerte 
de  cabalgaduras,  camellos,  caballos,  mulos  y  asnos.  Los  came- 
llos, según  la  usanza  oriental,  llevan  á  cuestas  grandes  banastas 
en  las  que  se  coloca  á  las  mujeres  y  á  los  niños.  Los  beduinos  de 
aquellas  inmediaciones  atisban  desde  las  alturas  para  ver  si  se 
queda  rezagado  algún  peregrino  y  dejarle  en  cueros  antes  de  la 
hora  de  tomar  el  baño.  Contra  éstos  se  formó  la  compañía  de 
nueve  caballeros,  fundadores  después  de  la  histórica  orden  de 
Templarios.  Un  paseo  por  entre  las  tiendas  levantadas  por  los 
peregrinos  y  los  corros  y  grupos  que  forman  al  aire  libre  los  que 
no  disponen  de  la  tienda  donde  guarecerse,  proporciona  la  vista 
de  uno  de  los  espectáculos  más  pintorescos  que  pueden  presen- 
ciarse en  una  tierra  en  donde  el  viajero  encuentra  á  cada  paso 
escenas  que  ofrecen  aquel  carácter.  Toda  clase  de  trajes  se  ven 
allí:  el  vestido  de  pieles  de  los  rusos,  las  brillantes  ropas  de  los 
búlgaros,  las  hermosas  y  delicadas  vestimentas  de  los  georgianos, 
los  espléndidos  colores  que  en  las  prendas  del  traje  usan  los  grie- 
gos, las  riquezas  de  que  hacen  gala  los  armenios;  el  Oriente  y  el 
Occidente,  en  dos  palabras,  se  reúnen  á  orillas  del  Jordán  en  las 
épocas  indicadas.  Bullicio  y  jolgorio  reinan  en  el  campamento 
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hasta  que  viene  la  noche  y  los  rumores  de  voces  se  van  apagando 
lentamente.  Antes  de  la  salida  del  sol,  á  las  tres  de  la  madrugada, 
un  estrépito  de  tambores  y  la  luz  de  las  antorchas  despiertan  á 
todos:  entonces  al  regocijo  del  día  anterior  sucede  un  silencio 
solemne  que  causa  impresión  profundísima,  Al  resplandor  de  las 
antorchas  y  alumbrando  además  el  camino  la  luna  de  Pascua 
que  brilla  en  el  firmamento,  se  dirigen  los  peregrinos  á  la  sagra- 
da orilla,  al  sitio  en  donde  según  piadosa  tradición  fué  bautizado 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Al  romper  el  día,  la  cabeza  de  la  pro- 
cesión llega  á  este  lugar  santo  y  antes  que  el  sol  haya  salido  por 
las  colinas  de  Moab,  los  que  han  llegado  primero  se  zambullen 
en  las  aguas  del  río.  La  mayor  parte  de  los  peregrinos  usan  al 
bañarse  una  túnica  blanca  que  guardan  después  cuidadosamente 
para  que  les  sirva  de  mortaja  en  la  hora  de  su  muerte.  Cuantos 
han  presenciado  estas  devotas  escenas  dicen*  que  es  imposible 
expresar  con  palabras  la  impresión  religiosa  que  dejan  en  el  áni- 
mo. Á  corta  distancia  del  Jordán  se  habían  construido  en  pasados 
tiempos  vastos  monasterios  que  servían  de  lugar  de  refugio  á 
aquellas  numerosas  muchedumbres.  De  ellos  existen  las  ruinas, 
siendo  dignos  de  especial  mención  los  llamados  Kasr-Hadjlah  y 
Kasr-el-Jehoud. 

Hállase  situado  el  primero  en  la  llanura  de  Jericó,  á  una  hora 
próximamente  al  Oeste  del  Jordán.  Estuvo  fortificado,  y  hoy 
quedan  aún  en  pie  varios  trozos  del  recinto  flanqueado  de  torres 
que  circuía  el  monasterio.  En  el  interior  existen  los  restos  de  una 
iglesia  que  estuvo  decorada  con  pinturas  admirables  muy  dete- 
rioradas hoy,  en  algunos  trozos  medio  borradas,  en  las  cuales  se 
leen  üiscripciones  griegas.  Los  arcos  ojivales  que  se  notan  en 
esta  iglesia  parecen  indicar  que  su  construcción  data  de  la  época 
de  las  Cruzadas.  El  convento  ha  sido  destruido  por  completo  y 
en  medio  de  sus  ruinas  se  advierten  señales  por  donde  conjetu- 
rar que,  aun  cuando  remontara  su  fundación  á  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  fué  después  objeto  de  grandes  reparaciones. 
Muchos  peregrinos  latinos  lo  citan  con  el  nombre  de  monasterio 
de  San  Jerónimo ^  porque  según  tradición  fué  construido  en  el 
sitio  misino  en  donde  este  santo  doctor  de  la  Iglesia  hizo  peniten- 
cia en  el  desierto;  pero  esta  tradición  parece  errónea,  ya  que  de 
los  relatos  mismos  del  Santo  resulta  que  el  lugar  en  donde  se 
refugió  para  entregarse  á  la  oración  y  la  mortificación  no  fué  el 
clesierto  del  Jordán,  cerca  de  Jericó,  sino  el  de  Chaléis  en  Siria. 
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Es  muy  probable  que  este  monasterio  haya  sido  fundado  por 
monjes  griegos,  conforme  lo  testifican  los  restos  de  pinturas  que 
en  él  pueden  verse  todavía. 

Veinte  minutos  al  Norte  del  Kasr-Hadjlah  brota  una  fuente 
llamada  AYn-Hadjlak,  que  salta  en  medio  de  un  estanque  circu- 
lar de  mampostería,  rodeado  de  broza  y  arbustos.  El  agua  es 
clara  y  abundante,  dando  origen  á  un  riachuelo,  que  en  otros 
tiempos  estaba  canalizado,  fertilizando  aquella  llanura  por*donde 
se  pierde  actualmente.  La  fuente  AYn-Hadjlak  ha  conservado 
fielmente  el  nombre  de  la  ciudad  antigua,  dentro  de  cuyo  recinto 
se  hallaba  y  que  ha  desaparecido  por  completo,  quedando  sólo 
de  ella  algunos  cubos  de  piedra  esparcidos  por  el  suelo.  El  mo- 
nasterio llamado  Kasr-Hadjlah  sacó  evidentemente  su  nombre 
de  la  ciudad  expresada,  que  en  hebreo  se  apellidaba,  Beth- 
Hoglah  y  en  latín,  Beth-IIagla,  de  donde  vino  el  nombre  árabe 
de  Hadjlah  que  lleva  actualmente.  Se  encontraba  en  los  confines 
de  las  tribus  de  Judá  y  de  Benjamín,  como  se  lee  en  el  libro  de 
Josué,  capítulo  XV: 

4.  «y  de  allí  pasando  hacia  Asemona  llega  hasta  el  torrente 
de  Egipto  y  termina  en  el  mar  Grande.  Estos  son  los  límites  del 
territorio  de  Judá  por  el  lado  del  Mediodía» . 

5.  «Por  la  parte  oriental  el  principio  será  el  mar  Salado  ó 
Muerto  hasta  la  embocadura  del  Jordán,  por  la  del  Norte  desde 
la  lengua  que  forma  el  mismo  mar  hasta  las  corrientes  del  dicho 
río>. 

6.  «y  tocan  sus  confines  en  Beth-Hagla  y  pasando  por  el  Norte 
á  Beth-Araba,  suben  hasta  la  piedra  de  Baen  hijo  de  Rubén». 

Las  ruinas  del  segundo  monasterio  de  que  hemos  hecho  men- 
ción ó  sea  del  Kasr-el-Jehoud  (castillo  de  los  judíos),  se  hallan  á 
cuatro  kilómetros  al  NE.  de  la  Aín-Hadjlak  y  á  poco  menos  de 
un  kilómetro  al  Oeste  del  Jordán.  Llaman  los  árabes  á  estas 
ruinas  Castillo  de  los  judíos^  y  los  cristianos  convento  de  San 
Juan  Bautista.  Lo  propio  que  las  anteriores,  pertenecieron  á  un 
monasterio  fortificado,  que  en  el  día  no  es  otra  cosa  más  que  un 
montón  confuso  de  bóvedas  desplomadas  y  de  muros  derribados. 
Queda,  sin  embargo,  en  pie  todavía  una  capilla  con  bóveda  de 
medio  punto,  que  tiene  la  forma  de  una  sencilla  sala  rectangular 
terminada  al  Este  por  un  ábside.  Hay  en  las  paredes  numerosas 
cruces  trazadas  por  piadosos  peregrinos  y  algunas  probablemen- 
te de  antiquísima  fecha.  Sobre  esta  capilla,  cuya  fecha  parece 
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remontarse  á  la  época  de  las  Cruzadas,  se  alzaba  una  Iglesia  que 
se  halla  hoy  día  completamente  destruida,  á  excepción  de  algu- 
nas bases  de  columnas  y  lienzos  de  muro  que  se  conservan  allí 
todavía. 

«Llegado  el  tiempo  de  la  Santa  Cuaresma,  dice  Mislin,  las 
puertas  de  los  monasterios  se  abrían,  confesábanse  los  religiosos, 
se  daban  el  ósculo  de  paz  y  salían  en  procesión  cantando:  «El 
Señor  es  mi  luz  y  mi  salud,  ¿qué  podré  temer?»  En  seguida  atra- 
vesaban el  Jordán  y  se  separaban  en  el  desierto  para  no  regresar 
hasta  el  domingo  de  Ramos.  Así  se  internaban  en  esas  vastas 
soledades;  salmodiaban  á  veces,  descansaban  otras  de  sus  ejerci- 
cios devotos  y  dormían  en  el  duro  suelo  allí  en  donde  les  cogía  la 
noche.  Aconteció  cierto  día  que  uno  de  los  monjes  llamado  Zósi- 
mo  vio  á  alguna  distancia  una  suerte  de  fantasma  que  tenía  figu- 
ra humana.  Se  encaminó  hacia  ella,  pero  el  fantasma  se  iba 
alejando  tanto  más  precipitadamente  cuanto  mayores  eran  los 
esfuerzos  de  Zósimo  para  alcanzarla.  Así  llegaron  á  un  torrente 
sin  agua  y  allí,  el  fantasma  se  ocultó  en  la  opuesta  orilla  y  excla- 
mó: «Abad  Zósimo,  no  deis  un  paso  más,  por  amor  de  Dios,  por- 
que soy  mujer  y  nada  tengo  con  que  cubrir  mis  carnes;  arrojad- 
me vuestra  capa  y  entonces  os  pediré  que  me  bendigáis»  •  Fuese 
luego  á  arrojarse  á  los  pies  del  abad.  Esta  mujer  era  María 
Egipciaca,  que  había  sido  lanzada  del  umbral  de  la  basílica  del 
Santo  Sepulcro  por  una  mano  invisible,  á  causa  sin  duda  de  sus 
pecados,  que  estaba  expiando  en  el  desierto  hacía  cuarenta  años. 
Al  día  siguiente  del  suceso  fué  á  recibir  la  Comunión  á  orillas  del 
Jordán  y  murió  en  el  Señor.  Un  año  después,  al  regresar  el  pia- 
doso solitario  al  desierto,  encontró  el  cadáver  de  María  y  estas 
palabras  trazadas  en  la  arena:  «Abad  íiósimo,  sepultad  en  este 
sitio  el  cadáver  de  la  pecadora  María  y  cuando  devolváis  el  pol- 
vo á  la  tierra,  rogad  á  Dios  por  ella».  Acaeció  esto  en  el  año  430 
y  Félix  Fabré,  monje  dominicano  de  Ulm,  encontró  todavía  en 
1483  vestigios  del  convento  de  San  Zósimo». 
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DE  EMAÚS  Á  JERICÓ 


Ematts.  -  Hámatha.  ^  fiethania.  ^  Jerieó 


;L  piadoso  franciscano  P.  Hermo,  describe  mucho  me- 
jor que  nosotros  pudiéramos  hacerlo  los  célebres 
lugares  arriba  mencionados. 

Emaús,  dice,  situado  al  NO.  de  Jerusalén,  en  las 
célebres  Montañas  de  Judea,  en  las  inmediaciones  de 
Gabaón,  Masfa,  Ramle  y  Nabi-Samuil,  nos  recuerda  las 
famosas  victorias  alcanzadas  por  los  Macabeos  sobre  los 
Sirios,  entre  las  cuales  descuella  la  del  inmortal  Judas 
sobre  Georgias,  General  del  rey  Antíoco  Epifanes  (1). 
Como  tantas  otras  poblaciones  de  Palestina,  ha  pasado  por  mu- 
chas vicisitudes.  Bajo  la  dominación  de  los  Romanos  debió  ser 
una  ciudad  importante  que  llevaba  el  nombre  de  Nicópolis  (Ciu- 
dad Nueva).  Apoderáronse  de  ella  más  tarde  los  musulmanes, 
quienes  la  denominaron  El-Cubebe.  Restaurada  después  por  los 
Cruzados  fué  conocida  indistintamente  con  los  tres  nombres 
susodichos.  Finalmente,  volviendo  al  poder  de  los  mismos  maho- 
metanos, fué  completamente  destruida,  y  tal  es  el  estado  en  que 
hoy  se  encuentra,  sepultada  bajo  sus  ruinas. 


(1)    IMacab.  IV. 
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#1 

Emaús  (1),  no  obstante  verse  actualmente  reducido  á  una  in- 
significante aldea  musulmana,  viene  siendo  desde  los  primeros  si- 
glos del  Cristianismo  un  lugar  de  gran  veneración  por  haber  sido 
honrado  con  la  presencia  del  Salvador  resucitado.  Los  padres  fran- 
ciscanos, que  desde  los  tiempos  más  remotos  han  hecho  la  pere- 
grinación á  dicho  Santuario  el  segundo  día  de  la  Pascua  de  Resu- 
rrección, después  de  superar  grandes  dificultades,  han  logrado 
finalmente  entrar  en  su  posesión  (1861),  merced  á  la  religiosidad 
y  munificencia  de  la  virtuosa  matrona  Paulina  de  Nicolay,  quien 
compró  todo  este  terreno,  y  construyó  el  magnífico  convento  con 
su  contigua  capilla  como  hoy  se  ve.  Muerta  dicha  Señora  (2),  su 
respetable  familia,  cumpliendo  la  voluntad  de  la  finada,  cedió  todo 
ello  legalmente  á  los  mismos  Hijos  de  San  Francisco. 

La  iglesia  ó  capilla,  dedicada  á  S.  Cleofas,  es  de  cortas  di- 
mensiones por  haber  sido  edificada  provisionalmente;  tiene  sin 
embargo  tres  bonitos  altares  de  mármol,  con  su  pavimento  de 
igual  calidad  de  piedra. 

Las  notables  ruinas  aquí  recientemente  descubiertas,  acredi- 
tan la  existencia  de  un  espacioso  templo  construido,  ó  al  menos 
restaurado  por  los  Cruzados  indudablemente  para  perpetuar  la 


(1)  Respecto  á  la  cuestión  del  Emaús  Evangélico,  de  la  que  tan  victoriosamente 
ha  triunfado  nuestro  inteligente  hermano  el  M.  K  P.  Rf migio  Buselli,  dice  el  P.  Her- 
mo,  transcribimos  aquí  el  juicio  formado  sobre  el  asunto  en  cuestión,  por  el  Pensierú 
Católico^  una  de  las  publicaciones  más  acreditadas  en  Genova.  (N.  11,  correspondiente 
al  18  de  Enero  de  1889).  Gntre  otras  cosas  dice  lo  siguiente: 

cDe  corazón  nos  alegramos  con  el  P.  Buselli  y  con  la  Orden  Franciscana  á  que 
pertenece,  por  haber  sabido  defender  y  mantener  la  sagrada  inviolabilidad  del  verda- 
dero  Emaús  contra  los  ataques  de  que  había  sido  objeto  por  sola  pasión  y  espíritu  de 
peligrosa  novedad,  á  fin  de  sustituirlo  con  un  otro,  que  á  pesar  de  los  esfuerzos  her- 
cúleos que  se  han  tentado,  ni  siquiera  han  podido  asemejarlo...». 

Igu&^  juicio  emite  la  Settimana  Religiosa^  de  Liorna,  correspondiente  al  19  de  Enero 
del  89.  Entre  otros  pormenores  dice  así: 

cLa  autenticidad  de  aquel  Santuario  (de  Emaús)  está  demostrada  de  tal  manera 
que  ni  siquiera  se  puede  poner  en  duda.  El  trabajo  bíblico  (del  P.  Buselli)  que  prece- 
de á  la  ilustración,  los  testimonios  de  los  Padres  y  sagrados  intérpretes,  las  atf'Sta- 
ciones  de  los  historiadores  y  de  los  peregrino!  de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  na- 
cienes,  y  finalmente  las  tradiciones  y  monumentos  todavía  existentes  en  sus  vestigios 
ó  restos  elocuentísimos,  nos  llevan  precisamente  á  dentro  de  aquel  Santuario^  de  mo- 
do que  ni  aun  la  obstinación  irracioral  de  los  incrédulos  puede  disentir...». 

Últimamente,  omitiendo  otras  autoridades  imparciales  y  de  la  mayor  excepción, 
nos  limitamos  á  traducir  dos  líneas  del  científico  análisis  crítico  que  hace  de  la  obra 
del  P.  Buselli  la  Revista  Bibliográfica  de  Roma,  intitulada,  Gli  Avvoeati  di  S.  Pieiro: 

cNo  tenemos  palabras,  dice,  para  recomendar  vivamente  una  obra  útilísima  y  de 
tan  sólida  erudición  como  es  ésta  del  egregio  P.  Buselli,  la  cual  ilustra  uno  de  -aque- 
llos lugares  que  hacen  siempre  palpitar  el  corazón  cristiano,  uno  de  .aquellos  lugares 
santificados  con  la  presencia  de  nuestro  amabilísimo  Redentor;  y  reivindica,  creemos 
triunfalmente,  de  las  objeciones  y  dudas  de  sus  contrarios,  un  Santuario  confiado  á  la 
vigilancia  de  los  beneméritos  padres  franciscanos,  á  cuyos  desvelos  se  debe  el  esplendor 
y  magnificencia  de  los  Lugares  de  Tierra  Santa,  y  la  comodidad  que  en  sus  hospede- 
rías encuentran  los  peregrinos  que  allá  se  dirigen,  para  venerar  aquel  país  regado  j 
consagrado  con  la  preciosa  Sangre  del  Hombre  Dios...». 

(2)  Falleció  en  Jerusalén  el  año  1868,  y  sus  restos  fueron  trasladados  á  la  capillar 
de  dicho  convento. 
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memoria  del  sagrado  hecho  en  que  Jesucristo  sentado  á  la  mesa 
con  los  dos  discípulos,  fué  de  éstos  reconocido  en  la  fracción 
del  pan  (1). 

Aquí  pues,  donde  el  Salvador,  en  sentir  de  los  Santos  Padres, 
consagró  por  segunda  vez  su  Sacratísimo  Cuerpo,  puedes,  ama- 
do peregrino,  bendecir  al  Dios  de  la  Eucaristía,  con  el  Pange 
Zdngua. 

Á  unos  52  minutos  de  la  salida  de  la  Hospedería  Franciscana 
llégase  á  Nabi-Sammly  que  es  la  antigua  Rdmatha,  por  otro 
nombre  Sofin,  situada  en  uno  de  los  puntos  más  culminantes  de 
Judea,  en  la  montaña  de  Efraim.  Dependía  primitivamente  de 
Samarla,  pero  después  fué  anexa  ala  Judea,  formando  con  Lydda 
y  Aferema  una  toparquía.  En  Rámatha,  patria  y  sepulcro  del 
profeta  Samuel,  ungió  éste  por  rey  de  Israel  á  Saúl  en  ocasión 
que  iba  en  busca  de  las  pollinas  de  su  padre.  (I  Rey  Cap.  IX).  Más 
tarde  David,  huyendo  de  la  persecución  de  Saúl,  vino  á  refugiarse 
aquí  en  casa  del  mismo  Samuel,  y  no  creyéndose  bastante  seguro 
retiróse  juntamente  con  el  profeta  á  Nayoth,  lugar  inmediato  á 
la  misma  población:  mas  noticioso  que  fué  del  arribo  de  su  per- 
seguidor, huyó  á  Gabaa  á  unirse  con  su  amigo  Jonathás  (2).  En 
Nabi-Samuil  puede  visitarse  el 

Sepulcro  del  Santo  Profeta  Samuel  (3),  cuyas  reliquias,  según 
San  Jerónimo,  fueron  trasladadas  á  Constantinopla,  en  tiempo 
del  emperador  Arcadio.  Hacia  el  año  1131  fuíidaron  los  pre- 
monstratenses  sobre  dicha  tumba  una  iglesia  con  su  contiguo 
monasterio;  éste  desapareció,  y  sólo  queda  la  iglesia  hoy  en  po- 
der de  los  turcos  y  convertida  en  mezquita. 

Subiendo  al  minarete  puede  el  viajero  gozar  de  una  magnífi- 
ca perspectiva:  Divísase  de  allí  la  extensa  llanura  de  Sarón  con 
todo  el  país  de  los  filisteos,  la  larga  cadena  de  las  montañas  de 
Judea  y  de  Moab,  la  tierra  de  Galaad  con  las  antiguas  tribus  de 
Rubén,  Gad  y  Manases,  la  planicie  de  Gálgala,  las  ruinas  de  Je- 
rico,  el  desierto  del  Bautista,  él  valle  deRafaim,  Gabaón,  Jéru- 
salén,  San  Juan,  Modín  y  Nayoth  de  Rámatha,  donde  Samuel 
juntamente  con  el  pueblo  ofrecía  sus  sacrificios  al  Señor;  desde 
allí  en  fin  se  divisa,  entre  otras  poblaciones,  la  antigua  Macmas 


(1)  Y  entró  Jpsús  con  los  dos  discípulos.  Y  estando  sentado  con  ellos  á  la  mesa,  toma 
el  pan,  lo  bendijo,  y  habiéndolo  partido  se  lo  daba.  Y  entonces  fueron  abiertos  los  ojos 
de  ellos,  desapareciendo  luego  El  de  su  vista..,  (S.  Luc.  XXIV). 

(2)  I  Rey  XIX. 

(3)  I  Rey  XXV. 
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donde  Jonathás  dio  pruebas  de  su  heroico  valor  desbaratando  con 
su  escudero  al  ejército  de  los  filisteos  (1). 

Bethania  pequeña  población  musulmana,  que  los  indígenas 
llaman  M-Ezaríe,  es  célebre  en  la  Sagrada  Escritura  por  haber 
sido  morada  de  Lázaro  y  de  María  y  Marta,  sus  hermanas,  y  por 
haberla  visitado  repetidas  veces  el  Divino  Salvador  con  sus  discí- 
pulos,, y  finalmente  por  la  resurrección  del  mismo  Lázaro. 
Pueden  visitarse  en  ella  los  siguientes  lugares: 

1.^  La  cueva  sepulcral  de  San  Lázaro,  cuya  bóveda  fué  edi- 
ficada por  Santa  Elena  con  el  fin  de  sostener  la  antigua  iglesia 
dedicada  al  mismo  Santo,  la  que  fué  derribada  probablemente  en 
el  siglo  VII,  á  la  vez  que  gran  parte  de  los  santuarios  de  Palestina. 
Consta  dicha  cueva  de  dos  departamentos,  indicando  el  inferior  el 
sepulcro  propiamente  dicho,  y  el  superior  el  lugar  desde  donde  el 
Salvador  dijo  las  palabras:  Lazare,  veni  foras:  «Lázaro  sal  á 
fuera» ;  y  á  cuya  voz  omnipotente  volvió  á  la  vida  aquel  cadá- 
ver de  cuatro  días  muerto  y  en  estado  de  putrefacción  (2). 

Aun  cuando  este  sagrado  lugar  esté  en  poder  de  los  musul- 
manes, permiten  sin  embargo  celebrar  en  él  la  Santa  Misa  á  los  pa- 
dres franciscanos,  quienes  construyeron  en  1337  la  escalera  que 
conduce  al  interior  del  santuario.  La  dificultad  que  hay  para 
rescatarlo  es  la  creencia  que  aquéllos  tienen  de  que  si  lo  abando- 
nan han  de  perecer  todos  sus  hijos. 

2.^  El  solar  del  monasterio  de  Benedictinas,  llamado  de  Sm 
Lázaro;  fué  construido  por  la  reina  Melisenda,  mujer  de  Folco, 
cuya  hija  Ivette  llegó  á  ser  abadesa  del  mismo.  En  la  actualidad 
sólo  se  encuentran  vestigios  de  una  torre  que  aquí  mandó  cons- 
truir Melisenda  para  defensa  de  las  Sagradas  Vírgenes. 

3.^  El  solar  de  la  casa  de  Lázaro,  María  y  Marta,  donde 
aconteció  aquel  hecho  evangélico  en  que  el  Señor,  contestando  á 
las  exigencias  de  Marta,  la  cual  se  quejaba  de  que  su  hermana 
María  no  le  ayudase  en  las  labores  caseras,  dióle,  y  en  ella  á  nos- 
otros, una  elocuente  lección,  enseñándonos  como  deben  preferirse 
las  cosas  del  espíritu  á  las  del  cuerpo,  con  aquellas  significativas 
palabras:  Martha,  Martha,  sollicita  es,  et  turbaris  ei^ga  pluri- 
ma.  Porro  unum  est  necessarium.  María  optimam  partem  ele- 
git...   <i Marta,  Marta,  muy  hacendosa  eres,  y  en  muchas  cosas  te 


í 


1)  I  Rey  XIV. 

2)  San  Juan  XI. 
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turbas.  En  verdad,  una  sola  es  necesaria.  María  escogió  la  mejor 
parte. . .  (San  Lucas  X) » . 

Por  antiguas  relaciones  de  peregrinos,  sábese  que  varios  han 
sido  los  templos  que  honraron  este  lugar  en  diferentes  épocas, 
siendo  uno  el  correspondiente  al  susodicho  monasterio  de  Bene- 
dictinas, pero  hoy  no  resta  de  todo  ello  más  que  ruinas.  Los 
padres  franciscanos,  merced  á  la  generosidad  de  la  señora  mar- 
quesa de  Nicolay,  recuperaron  este  solar  en  1868. 

4.^  M  sitio  de  la  casa  de  Simón  el  Leproso,  donde  María  Mag- 
dalena derramó  sobre  la  sagrada  cabeza  de  Jesús  un  vaso  lleno 
de  precioso  ungüento  de  nardo  purísimo  (1).  Para  conmemorar 
este  hecho  evangélico,  erigióse  aquí  por  los  cristianos  una  igle- 
sia, cuyo  terreno  está  hoy  dedicado  al  cultivo  por  los  mahome- 
tanos. 

La  piedra  del  Coloquio,  así  llamada  porque,  según  tradición, 
hallábase  el  Divino  Salvador  sentado  en  ella  cuando  le  salió  Mar- 
ta al  encuentro  para  darle  parte  de  la  muerte  de  Lázaro,  dicién- 
dole  estas  palabras:  Señor ^  si  aquí  hubieseis  estado,  mi  hermano 
no  hubiera  muerto.  Más  yo  sé  que  todo  lo  que  pidiereis  á  Dios,  Él 
os  lo  otorgará. — Resucitará  tu  hermano  y  contestóle  Jesús. — Re- 
plicó Marta,  bien  sé  que  resucitará  en  el  último  día. —  Yo  soy  la 
resurrección  y  la  vida,  respondióle  Jesús,  el  que  cree  en  mí,  aun- 
que hubiere  muerto,  vivirá;  y  todo  aquel  que  vive  y  cree  en  mí 
no  morirá  jamás.  ¿Crees  esto? — Sí,  Señor,  contestó  Marta,  yo 
creo  que  Vos  sois  el  Cinsto  Hijo  de  Dios  vivo,  que  habéis  venido 
d  este  mundo. 

«Y  dicho  esto  fué  á  llamar  á  su  hermana  María  para  decirle 
que  el  Maestro  la  esperaba.  Levantóse  luego  y  dirigióse  á  donde 
estaba  Jesús,  siguiéndola  los  que  la  acompañaban  en  su  duelo, 
creyendo  que  se  dirigía  al  sepulcro  á  llorar  á  su  hermano.  Al 
llegará  Jesús,  postrada  á  sus  pies  le  dice:  Señor,  si  hubieseis  estado 
aquí,  mi  hermano  no  hubiera  muerto.  Al  verla  Jesús  llorar  y  con 
ella  á  los  circunstantes,  entristecióse,  y  dijo:  ¿En  dónde  le  pusis- 
teis?—  Ven,  Señor,  le  contestaron,  y  lo  verás.  Y  lloró  Jesús,  lo 
cual  visto  por  los  judíos,  dijeron:  ¡Ved  cómo  le  amaba!...  (San 
Juan,  XI)». 


(1)  cT  estando  Jesús  en  Bethania  en  casa  de  Simón  el  Leproso,  sentado  á  la  mesa, 
llego  ana  mujer  qne  trata  un  vaso  de  alabastro  de  ungüento  muy  precioso  de  espiga 
de  nardo,  y  quebrando  el  vaso,  derramó  el  bálsamo  sobre  su  cabeza...  (San  Mar- 
cos XIV)>. 
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Mide  dicha  piedra  como  1  metro  de  largo  y  50  centímetros  de 
ancho.  Unos  80  metros  al  S.  de  la  misma  existe  una  capilla  edi- 
ficada por  los  griegos  no  unidos  en  1883,  sobre  las  ruinas  de  la 
antigua.  En  ella  los  mismos  cismáticos  muestran  una  piedra  se- 
pulcral que  pretenden  hacerla  pasar  por  la  del  coloquio. 

Cinco  minutos  después  puede  verse  á  lo  lejos  en  la  dirección 
de  S.  la  antigua  Bahurim^  llamada  hoy  Abudis,  en  la  cual,  al 
pasar  David  huyendo  de  la  persecución  de  su  rebelde  hijo  Absa- 
lón,  dio  pruebas  de  su  gran  virtud  sufriendo  con  resignación 
admirable  los  ultrajes  de  Semei,  que  apedreaba  al  perseguido  rey 
llamándole  hijo  de  Belial  (1). 

Continuando  la  marcha  por  otros  veinticuatro  minutos  se  lle- 
ga á  la 

Fuente  de  los  Apóstoles,  así  denominada  porque  en  ella  solían 
refrigerarse  los  discípulos  del  Señor  en  sus  excursiones  apostólicas 
de  Jerusalén  á  Jericó.  Su  agua  es  bastante  buena,  mas  conviene 
tomarla  con  precaución  á  causa  de  las  sanguijuelas.  Créese  que 
ésta  es  la  antigua  Fuente  del  Sol  en  los  confines  de  las  tribus  de 
Judá  y  Benjamín.  (2). 

Á  una  hora  y  media  de  dicha  fuente  se  llega.  ÁJan-el-Ahhmar, 
que  es  probablemente  el  lugar  donde  el  samaritano  del  Evange- 
lio encontró  al  hombre  que  aquí  yacía  despojado  y  gravemente 
herido  por  los  ladrones  (3).  El  Gobierno  de  Jerusalén  comenzó 
en  1883  la  reconstrucción  de  dicho  Jan;  al  NE.  del  mismo  vense, 
sobre  una  altura,  los  restos  de  una  antigua  torre  destinada  pro- 
bablemente para  proteger  á  los  viajeros. 

Prosiguiendo  la  marcha  por  unos  veiite  minutos,  se  deja  á 
mano  derecha  un  sendero  que  conduce  á  Jan-el-Atrur  correspon- 
diente á  la  antigua  Adomin  (4),  que  en  sentir  de  San  Jerónimo 
quiere  decir  lugar  de  sangre,  á  causa  de  las  muchas  víctimas  hu- 
manas, presa,  en  otro  tiempo,  de  los  salteadores  que  tenían  su 
guarida  en  estas  inmediaciones. 


(1)  II  Rey  XVI. 

(2)  Jo^néXV. 

(8)  «Y  Jesús,  tomando  la  palabra,  dijo:  Un  hombre  bajaba  de  Jerusalén  á  Jericó,  y 
dio  en  manoa  de  unos  ladrones,  los  cuales  le  d*^spojaron,  y  después  de  haberle  herido 
y  dejado  medio  muerto  se  fueron.  Aconteció,  pues,  qae  pasaba  por  el  mismo  camino 
un  sacerdote  y  viéndolo,  pasó  de  largo.  Y  así  mismo  un  levita  llegando  cerca  de 
aquel  lugar  y  viéndole,  pasó  también  de  larga.  M&s  un  samaritano  que  iba  de  camino 
se  llegó  cerca  de  él,  y  cuando  le  vio  se  movió  á  compasión.  Y  acercándose  le  vendó 
las  heridas  echando  en  ellas  aceite  y  vino;  y  poniéndolo  sobre  su  jumento  le  llevó  i 
una  venta  y  tuvo  cnidado  de  él.  Y  otro  día  sacó  dos  denarios  y  los  dio  al  mesonero 
diciéndole:  Cuídamele,  y  cuanto  gastares  de  más,  yo  te  lo  daré  cuando  vaelva...  (San 
Lucas  X)>. 

(4)    Josué  XVIII. 
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Á  una  hora  y  diez  minutos  más  adelante  se  encuentran  los 
restos  de  un  acueducto,  próximo  á  los  cuales  está  el  Deir-el-Kelt 
(monasterio  del  Kelt);  formaba  con  las  grutas  que  le  rodean  la 
famosa  laura  conocida  en  el  siglo  rv^  con  el  nombre  de  Koziba,  fun- 
dada por  un  cierto  Juan  Kuzuba.  Adquiriéronlo  en  1880  los  grie- 
gos cismáticos,  quienes  lo  restauraron  y  ocupan  actualmente. 

Como  á  70  metros  hacia  el  E.  de  dicho  monasterio,  existe  una 
cueva  sepulcral,  que  contiene  diferentes  restos  humanos  dignos 
dé  estudiarse,  pues  algunos  conservan  todavía  la  carne,  sin  que 
podamos  fijar  el  tiempo  que  aquí  yacen  sepultados. 

Creen  muchos  que  San  Joaquín,  retirado  en  estos  parajes  y 
dedicado  al  ejercicio  de  la  oración  y  penitencia,  alcanzó  del 
Señor,  por  este  medio,  la  fecundidad  de  Santa  Ana  su  esposa. 

Otros  cuarenta  y  cinco  minutos  después,  dejando  á  Nahr  el- 
Kelt,  se  llega  á  las  Ruinas  de  Jajún  (Jerhet-Jajún),  que  según 
la  tradición  indican  el  lugar  donde  el  Salvador  dio  vista  mila- 
grosamente á  un  ciego  de  nacimiento  (1). 

Veintidós  minutos  más  allá,  dejando  á  mano  izquierda  el  monte 
de  la  Cuarentena,  hállase  la 

Fuente  denominada  de  Elíseo  (2),  porque  sus  aguas,  en  un 
principio  amargas  y  perjudiciales,  fueron  después  convertidas 
por  este  santo  profeta  en  dulces  y  saludables  (3).  Créese  que  en 
su  estanque,  construido  probablemente  por  Herodes  el  Grande, 
hizo  ahogar  este  cruel  y  ambicioso  rey  al  sumo  sacerdote  Aris- 
tóbulo,  su  cufiado,  por  temor  de  perder  el  cetro.  Dicho  estanque, 
así  como  el  ábside  que  antes  le  servía  de  adorno,  todo  lo  vemos 
hoy  en  ruinas. 

Hacia  la  parte  superior  de  la  fuente  muéstrase  el  lugar  donde 
estuvo  la  cjisa  de  aquella  mujer  caüanea  llamada  Rahab^  la  cual 


(1)  cAl  salir  de  Jericó  Jesús  con  sus  discipalos  y  otra  mucha  gente  que  les  se- 
guían, Bartimeo  el  ciego  (hijo  de  Timeo),  estaba  sentado  junto  al  camino  pidiendo  li- 
mosna. Y  cuando  oyó  que  era  Jesús  Nazareno,  comenzó  á  dar  voces  y  decir:  Jesús, 
hijo  de  David,  ten  misericordia  de  mi.  Y  le  reñían  muchos  para  que  callase;  pero  él 
gritaba  mucho  más:  Hijo  de  David,  ten  misericordia  de  mU  Y  parándose  Je»ús,  le 
manió  Hamar.  Llaman,  pues,  al  ciego  y  le  dicen:  Ten  buen  ánimo;  levántate  que  te 
llama.  Él  arrojó  su  capa  y  saltando  se  fué  á  Jesús.  Y  tomando  Jesús  la  palabra  le 
áijo:— ¿Qué  quieres  que  te  haga?— Maestro ^  que  vea,  contestó  el  ciego.-  Anda,  tu  fe  te 
ha  sanado,  aijole  Jesús.  Y  luego  vio,  y  le  seguía  por  el  camino...  (San  Marcos,  X)». 

(2^    Los  árabes  la  llaman  Ain-elSultán. 

(3)  cDijeron  también  á  Eliseo  los  varones  de  la  ciudad:  He  aquí  que  la  morada  de 
esta  ciudad  es  muy  buena,  como  tú,  Señor,  bien  conoces:  pero  las  aguas  son  muy  ma- 
las, y  la  tierra  estéril.  Y  él  dijo:  Traedme  una  vasija  nueva  y  echad  sal  en  ella.  Y 
habiéndosela  traído,  fuese  al  manantial  de  las  aguas  y  echó  sal  en  ellas  y  dijo:  Esto 
dice  el  Señor:  Sané  estas  aguas,  y  en  adelante  jamás  habrá  en  ellas  muerte  ni  esterili- 
dad. Quedaron  pues  saludables  las  aguas  hasta  este  día,  según  la  palabra  que  dijo 
Eliseo.  (IV  Rey  11)». 
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por  haber  escondido  en  su  habitación  á  los  exploradores  de  la 
Tierra  de  Canaán  mandados  por  Josué,  mereció  librarse  con  su 
familia  de  los  filos  de  la  espada,  á  que  fueron  condenados  por  los 
israelitas  todos  los  demás  habitantes  de  Jericó  (1). 

Tomando  la  dirección  OE.  se  asciende  luego  á  una  altura  que 
debió  corresponder  á  la  antigua  Jericó  (2),  y  dejando  después 
diferentes  restos  de  molinos  de  azúcar,  llégase  al  cabo  de  veint  e 
minutos  á  la  falda  del  monte  de  la  Cuarentena. 

Es  célebre  esta  montaña  por  haberla  consagrado  el  Salvador 
con  su  riguroso  ayuno  de  cuarenta  días,  y  haber  vencido  en  ella 
las  tentaciones  del  demonio.  Encuéntranse  sus  laderas  sembradas 
de  grutas,  naturales  unas  y  artificiales  otras,  habitadas  en  otro 
tiempo  por  multitud  de  anacoretas  que  perecieron  á  principios 
del  siglo  VII  bajo  la  destructora  mano  de  Cosroes. 

En  la  Edad  Media  el  monte  de  la  Cuarentena  era  propiedad 
de  los  canónigos  del  Santo  Sepulcro,  y  los  religiosos  que  entonces 
moraban  en  estas  soledades  sustentábanse  con  las  primicias  y 
diezmos  de  los  habitantes  de  Jericó.  Actualmente  hállanse  algu- 
nos griegos  cismáticos  que  aquí  se  establecieron  en  1874. 

Subiendo  á  la  cumbre  de  este  sagrado  monte  puede  visitarse 
1.^  La  Santa  Gruta  (3),  donde  el  Señor  nos  dio  ejemplo  de 
pendencia  y  del  amor  á  la  soledad,  como  medios  más  propios 
para  superar  las  malignas  sugestiones  de  nuestros  enemigos  (4). 
Convirtiéronla  los  primeros  cristianos  en  xma  hermosa  capilla, 
de  la  cual  todavía  se  conservan  algunas  pinturas,  entre  ellas  la 
que  representa  el  acto  de  la  tentación;  todo  lo  cual  está  hoy  en 
poder  los  griegos. 

2.^  Las  ruinan  de  la  capilla  de  la  Tentación  (5),  sobre  la 
cumbre  de  la  montaña,  en  el  lugar  á  donde  el  maligno  espíritu 
llevó  al  Salvador  con  el  objeto  de  tentarle  de  soberbia  y  ambi- 
ción, mostrándole  los  reinos  de  la  tierra  (6). 


(1)  Josué,  VI. 

(2)  Decimos  esto  en  atención  ¿  las  minas  halladas  en  dicha  altara  por  los  ingleses 
en  1869. 

^8)    Dista  nuos  veintitrés  minutos  de  la  falda  del  monte. 

(4)  «Mas  Jesús,  lleno  del  Espíritu  Santo,  se  volvió  del  Jord&n  y  fué  llevado  por  el 
Espíritu  al  desierto.  T  estuvo  allí  cuarenta  días,  y  le  tentaba  el  diablo.  Y  no  comió 
nada  en  aquellos  días;  y  pasados  éstos  tuvo  hambre.  Y  le  dijo  el  diablo:  Si  eres  hijo 
de  Dios,  di  á  esta  piedra  que  se  convierta  en  pan.  Mas  Jesús  le  respondió:  Escrito  está 
qtie  no  vive  él  hombre  de  solopan^  sino  de  toda  palabra  de  Dios.».>  (San  Lucas,  IV). 

(5^    Como  &  una  hora  de  la  anterior. 

(6)  «Y  le  llevó  el  diablo  ¿  un  monte  elevado,  y  en  un  momento  le  mostró  todos  los 
reinos  de  la  tierra,  y  le  dijo:  Te  daré  todo  este  poder  y  toda  esta  gloria;  porque  dmi  se 
me  han  dado,  y  á  quien  quiero  los  doy;  por  tantOy  si  postrado  me  adorares^  serán  todos 
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Descendiendo  de  la  montaña,  á  unos  sesenta  minutos,  hállase 
á  la  falda  de  la  misma. 

3.^  La  fuente  denominada  por  los  árabes  Ain-Dok,  é  inme- 
diata á  ella  los  restos  de  la  fortaleza  construida  por  Tolomeo, 
gobernador  de  Jericó,  cuya  ambición  y  deseo  de  reinar  en  toda 
la  Judea  le  inspiró  el  bárbaro  atentado  de  asesinar  en  dicha 
fortaleza  á  Simón  Macabeo,  su  suegro,  y  á  sus  dos  hijos  Judas  y 
Mathatía8(l). 

Regresando  de  aquí,  se  llega  en  cincuenta  minutos  á  la  fuente 
de  Eliseo. 

Á  partir  de  la  fuente  de  Eliseo,  á  los  treinta  minutos  se  en- 
cuentra Jericó  (Rihha). 

La  antigua  y  célebre  ciudad  de  este  nombre  debe  su  funda- 
ción á  los  jebuseos;  fué  un  tiempo  metrópoli  de  los  cananeos,  y 
conquistada  más  tarde  (2549 — 1451)  de  un  modo  maravilloso 
por  los  israelitas  capitaneados  por  Josué  (2),  quien  la  destruyó 
completamente,  adjudicando  su  territorio  á  la  tribu  de  Benja- 
mín (3).  En  el  año  918  antes  de  J.  C.  reedificóla  Hiél,  natural  de 
Bethel,  pero  no  sin  experimentar  la  pérdida  de  su  primogénito  y 
de  su  hijo  menor,  cumpliéndose  así  el  anatema  fulminado  por 
Josué.  Desde  entonces  bástala  fecha,  Jericó  ha  sido  objeto  de  vi- 
cisitudes sin  cuento,  destruida  por  unos  y  por  otros  reedificada. 


tuyos.  Y  respondiendo  Jesús  le  dijo:  Retírate,  Satanás,  porque  escrito  está:  «A  tn  Señor 
Dios  adoraras,  y  &  Él  sólo  servirás».  Entonces  le  4ejó  el  diablo,  y  los  ángeles  visible- 
mente le  servían  >   (San  lencas  IV  y  San  Mateo  IV. 


(1)  I  Mac.  XVI. 

(2)  Dijo  el  Señoi 
todos  sus  campeones.  Dad  vuelta  á  la  ciudad  todos  los  hombres  de  armas  una  vez  al  dia: 


(2)    Dijo  el  Señor  &  Josué:  Mira  que  he  puesto  en  tu  mano  á  Jericó,  á  su  rey  y  á 


asi  lo  haréis  por  seis  dtas.  EL  dia  séptimo  tomen  los  sacerdotes  las  siete  trompetas  que 
sirven  en  el  Jubileo,  y  vayan  delante  del  Arca  de  la  Alianza;  y  daréis  siete  vueltas  á  la 
dudad,  y  los  sacerdotes  tocarán  las  trompetas.  Y  cuando  sonare  la  voz  de  la  trompeta 
más  larga..,  é  hiriere  en  vuestros  oídos,  todo  el  pueblo  gritará  en  voz  muy  alta,  y  eneran 
los  muros  de  la  ciudad  hasta  los  cimientos,  y  cada  uno  entrará  por  aquella  parte  que 
tuviere  delante  de  si.,.  Y  asi  levantando  el  grito  todo  el  pueblo,  y  sonando   las  troui» 

Setas...  cayeron  al  instante  los  muros:  subió  cada  uno  por  el  lugar  que  tenía  delante 
e  si,  y  tomando  la  ciudad,  mataron  á  todos  los  que  nabía  en  ella,  desde  el  hombre 
hasta  la  mujer,  desde  el  niño  tierno  hasta  el  anciano.  A  los  bueyes  también  y  ovejas  y 
asnos  pasaron  ¿  filo  de  espada...  Más  Josué  salvó  la  vida  á  Éahab  la  ramera,  y  á  la 
casa  de  su  padre  y  á  todos  los  suyos,  y  habitaron  entre  los  hijos  de  Israel  hasta  el  día 
de  hoy,  porque  ocultó  á  los  mensajeros  que  había  enviado  á  reconocer  á  Jericó». 

«En  aquel  tiempo  fulminó  Josué  esta  imprecación,  diciendo:  Maldito  delante  del 
Señor  el  varón  que  levantare  y  reedificare  la  ciudad  de  Jericó.  Muera  su  primogénito 
cuando  eche  sus  cimientoSf  y  perezca  el  postrero  de  sus  hijos  cuando  le  ponga  las  puer- 
tas ..  (Jos.  VI)». 

B\6n  que  esta  imprecación  profética,  como  dicen  muchos  expositores  bíblicos,  pudo 
veferirse  á]a  perpetuidad  del  milagro  que  Dios  había  hecho  en  destruirla,  para  que 
los  viajeros,  al  ver  sus  ruinas,  conociesen  que  lo  había  sido  por  la  mano  del  Dios  de 
los  ejércitos,  y  no  por  la  de  loa  hombres;  sin  embargo,  leemos  en  el  Libro  III  de  los 
Beyes  (XVI,  84),  que  tuvo  su  exacto  cumplimiento  en  la  persona  de  Hiél,  que  quise 
reedificarla  durante  el  reinado  de  Acab. 

(3)  Josué,  xvni. 


La  TiRRiu  Sahta.— i9 
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I  Herodes  el  Grande  la  embelleció  levantando  en  ella  diferen- 

j  tes  edificios,  entre  los  cuales  descollaban  el  hipódromo,  el  anfi- 

I  teatro  y  el  castillo  que  llamó  Cypros.  En  Jericó  fué  donde  el  Rey 

}  impío  y  cruel  hizo  ahogar  traidoramente  al  sumo  sacerdote  Aris- 

}  tóbulo,  joven  de  18  años,  y  donde  más  tarde,  estando  ya  en  el 

I  lecho  de  muerte,  mandó  encerrar  en  el  hipódromo  á  xm  conside- 

rable número  de  sus  vasallos,  con  orden  de  que  fuesen  decapita- 
dos inmediatamente  después  de  su  muerte,  con  el  convencimiento 
de  que  ya  que  el  pueblo,  á  quien  tanto  había  maltratado,  no 
podía  llorarlo,  llorase  al  menos  en  fuerza  de  este  tiránico  y  san- 
guinario decreto:  orden  que  al  fin  no  tuvo  efecto,  pero  sí  la  des- 
graciada muerte  de  su  hijo  Antípatro  á  quien  hizo  envenenar  por 
su  íntimo  confidente  Cingo,  poco  antes  de  abandonor  su  hediondo 
cuerpo  aquella  negra  alma. 

Desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo  fué*  dicha  ciudad 
Sede  Episcopal  sufragánea  de  Cesárea,  y  en  tiempo  de  los  Cru- 
zados hallábanse  también  establecidos  en  ella  los  Benedictinos, 
Basilios  y  Carmelitas;  pero  habiendo  ya  todo  desaparecido,  ape- 
nas se  encuentran  actualmente  vestigios  de  aquella  grandeza 
monumental  que  tanto  realce  daba  á  la  renombrada  Jericó,  re- 
ducida hoy  á  una  triste  aldea,  habitada  por  unos  300  musulmanes 
y  algunos  cristianos.  Hasta  su  misma  caiapifia  embellecida  antes 
con  la  gentil  palmera,  y  esmaltada  de  la  graciosa  y  perfumada 
rosa,  vémosla  ahora  privada  de  aquella  amenidad  que  constituía 
uno  de  sus  mejores  encantos. 

Debe  decirse,  sin  embargo,  en  obsequio  de  la  verdad,  que  si 
los  habitantes  del  país  fuesen  más  laboriosos  todavía  pudiera 
Jericó  renacer  amena  y  fértil,  pues  sus  aguas  abundantes,  su 
clima  templado  y  su  terreno  feraz,  hácenla  apta  para  todo  géne- 
ro de  vegetación:  en  prueba  de  lo  cual  baste  saber  que  aún  existe 
una  cepa  de  vid,  de  unos  43  años,  la  cual  mide  en  su  tronco  más 
de  dos  metros  de  circunferencia,  y  produce  al  año  cerca  de  1.500 
kilos  de  racimos. 

Respecto  á  la  calidad  de  frutos  que  han  quedado  merecen 
alguna  importancia  el  Dum  perteneciente  á  la  familia  de  las  ce- 
rezas: su  color  es  blanco,  su  substancia  esponjosa,  su  gusto  agrio 
y  su  pepita  la  designan  los  botánicos  con  el  nombre  de  Ramnus 
nábeca.  El  Zakún  es  parecido  á  la  aceituna,  y  de  su  hueso  se 
extrae  un  bálsamo  benéfico  llamado  de  Jericó,  el  cual  se  emplea 
con  felices  resultados  en  la  curación  de  llagas  y  heridas. 
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En  cuanto  á  sus  flores  tan  abundantes  y  deliciosas  en  otro  tiem- 
po, á  decir  de  la  Escritura,  ya  desaparecieron  casi  todas;  de  ma- 
nera que  aun  la  tan  ponderada  Rosa  de  Jericóy  cuyas  singulares 
y  bellas  cualidades  simbolizaban  á  la  Inmaculada  Virgen  María, 
según  poéticamente  lo  expresa  el  Eclesiástico  por  estas  palabras: 
Exaltata  sum  sicut  plantatio  Rosae  in  Jericfio,  hasta  esta  cele- 
brada rosay  repetimos,  dejó  de  existir.  La  que  actualmente  se 
conoce  bajo  este  nombre  (Kef-MaHám),  no  es  otra  que  la  Anostá- 
tica  hiericúntica  de  Linneo:  mide  unos  6  centímetros  de  eleva- 
ción; crece  en  las  comarcas  arenosas  de  Siria  y  Arabia,  y  se  la 
reconoce  por  la  manera  como  se  abre  al  meterse  en  el  agua  por 
algunas  horas:  pertenece  á  la  familia  de  las  Cruciferas.  Merced 
á  las  investigaciones  de  Mr.  Saulcy  ha  sido  recientemente  halla- 
da una  segunda  flor,  que  es  la  que  en  la  Edad  Media  se  recono- 
cía por  la  Rosa  de  Jericó:  es  dicha  flor  una  especie  de  margarita 
de  notables  proporciones,  originaria  de  la  familia  de  las  Radia- 
das, y  ábrese  como  la  primera  al  contacto  del  agua. 

En  Jericó  puede  visitarse,  cerca  de  la  pequeña  fortaleza  del 
país 

El  solar  de  la  casa  de  Zaqueo,  que  por  haber  hospedado  al 
Salvador,  mereció  la  gracia  de  la  vocación  á  la  verdadera  fe  (!)• 
De  la  iglesia  que  antes  honraba  este  lugar,  no  vemos  ni  siquiera 
vestigios. 

En  cuanto  al  sicómoro  al  cuál  subió  el  mismo  Zaqueo  por  ver 
pasar  á  Jesús,  tampoco  existe  actualmente.  Estaba  cerca  de  la 
población,  hacia  el  OE.,  en  el  camino  de  Jerusalén.  Según  rela- 
ción de  peregrinos,  veíase  en  el  siglo  vi,  y  por  la  veneración  que 
á  él  se  tenía  fué  cercado  de  un  oratorio. 


(1)  «Y  habiendo  entrado  Jesús,  pasaba  por  Jericó;  y  he  aqoi  un  hombre  llamado 
Zaqueo,  y  éste  era  uno  de  los  principales  entre  ios  pnblicanos,  y  rico:  Y  procuraba 
ver  ¿Jesús...  y  no  podía  por  la  mucha  gente,  porque  era  pequeño  de  estatura.  Co- 
rriendo delante  se  subió  &  un  sicómoro,  para  verle,  porque  por  allí  había  de  pasar. 
Cuando  llegó  Jesús  &  aquel  lugar...  le  vio  y  le  dijo:  Zaqueo,  desciende  presto^  porque 
es  menester  que  hoy  me  hospede  en  tu  casa.  Y  él  descendió  apresurado,  y  le  recibió  go- 
zoso. Y  viendo  esto  todos,  murmuraban  diciendo  que  había  ido  &  posar  &  casa  de  un 
pecador.  Mas  Zaqueo  levantándose  dijo:  Señor,  he  aquí  que  la  mitad  de  cuanto  tengo 
doy  á  los  pobres,  y  si  á  alguien  en  algo  he  defraudado,  le  ouelvo  cuatro  tantos  más.  Y 
Jesús  le  dijo:  Hoy  ha  venido  la  salud  á  esta  casa,  porque  él  (Zaqueo)  también  es  hijo 
de  Abraham,  Pues  el  Hijo  del  Hombre  vino  á  buscar  lo  que  había  perecido,„*[{SAn  Lu- 
cas XIX). 
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CAPÍTULO  XIY 
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O  nos  proponemos,  como  ya  hemos  dicho,  seguir  los 
itinerarios  de  las  Guias  de  Tierra  Santa,  sino  lle- 
var al  lector  á  los  lugares  y  á  los  monumentos  más 
célebres  por  su  antigüedad  y  sus  recuerdos.  Para 
describir  los  lugares  mencionados  en  el  principio 
de  este  capítulo,  seguiremos  también  al  P.  Hermo: 
Á  unos  32  minutos,  partiendo  de  la  puerta  de  Jafa, 
llégase  al  monte  Scopus,  donde  el  sumo  sacerdote  Jaddo, 
majestuosamente  revestido  de  Pontifical,  y  acompañado 
de  gran  número  de  sacerdotes,  salió  al  encuentro  del  invencible 
Alejandro  Magno,  que  indignado  contra  los  judíos,  después  de  la 
toma  de  Tiro  y  Gaza,  venía  con  resolución  firme  de  apoderarse 
igualmente  de  la  Ciudad  Santa.  Mas  ¡oh  prodigio  del  Altísimo! 
calmada  instantáneamente  la  cólera  del  intrépido  adalid  ante 
aquella  respetable  comitiva  religiosa,  póstrase  á  los  pies  del  Gran 
Sacerdote,  adora  en  su  esplendorosa  tiara  el  nombre  de  Jehová, 
y  entrando  luego  en  Jerusalén  ofrece  allí  sacrificios  al  Dios  de 
los  ejércitos  y  exime  asimismo  á  los  hebreos  del  tributo  que  de- 
bían pagarle  en  el  año  del  Jubileo  (333  a.  de  J.  C.)  (1). 


(1)    Jos.  Flay.  Anb.  I.  XI. 
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Prosiguiendo  la  marcha  por  otros  20  minutos,  encuéntrase,  á 
mano  izquierda,  una  pequeña  aldea  musulmana  llamada  Cha- 
afat,  y  á  la  derecha,  se  ve  la  colina  Tel-es-Soma,  correspondiente 
á  la  antigua  Gabaa  6  Gabaath  (1),  ciudad  de  la  tribu  de  Benja- 
mín. El  crimen  aquí  consumado  por  sus  habitantes  en  la  mujer 
de  un  levita  (2),  motivó  aquella  sangrienta  lucha  entre  la  tribu 
de  Benjamín  y  las  restantes  de  Israel,  que  terminó  con  la  pérdi- 
da de  25.000  Benjamitas,  y  con  el  exterminio  de  todos  los  habi- 
tantes y  animales  de  esta  ciudad  (3).  Los  gabaonitas,  en  vengan- 
za de  los  daños  que  les  había  causado  Saúl,  acabaron  con  casi 
toda  su  descendencia,  crucificando  cerca  de  Gabaa,  á  los  hijos  de 
Resfa,  concubina  de  Saúl,  y  á  los  cinco  de  Merob,  lyja  de  este 
desgraciado  Rey  (4).  Actualmente  no  quedan  de  dicha  población 
más  que  restos  de  edificios,  y  tumbas  talladas  en  la  roca. 

Desde  Tel-es-Soma,  entre  otros  lugares,  divísase,  hacia  el 
Oriente,  el  Mar  de  Asfalto  y  la  antigua  Anatoh  (hoy  Anathah), 
ciudad  levítica  de  la  misma  tribu  de  Benjamín,  patria,  según  lo 
más  probable,  del  Profeta  de  los  Threnos  (5),  y  de  Abiezer,  uno 
de  los  treinta  campeones  de  David.  Abiathar  fué  privado  de  los 
honores  del  sumo  sacerdote  y  desterrado  por  Salomón,  á  Anatoh, 
en  pena  de  haber  conspirado  contra  su  real  persona  en  favor  de 
Adonías(6). 

En  la  dirección  NO,  distingüese  también  la  antiquísima  Ga- 
baón  (El-Chib),  de  donde  eran  oriundos  aquellos  cananeos,  que 
mediante  una  estratagema  lograron  confederarse  con  los  IsraeU- 
tas  (7).  Noticioso  de  esta  coalición  Adonisedec,  rey  de  Jerusalén, 
llevóla  muy  á  mal,  y  convocando  en  su  favor  á  los  Reyes  Amo- 
rreos  de  Hebrón,  Jerimoth,  Laquis  y  Eglón,  todos  cinco  de  co- 
mún acuerdo  pusieron  sitio  á  Gabaón,  para  apoderarse  de  ella. 
Consternados  sus  habitantes  imploraron  á  su  vez  la  protección 
de  Josué,  el  cual,  saliendo  inmediatamente  de  Gálgala,  al  frente 
de  sus  valerosos  combatientes,  echóse  de  improviso  sobre  los 
ejércitos  enemigos,  que  puso  en  completo  desorden  causándoles 


(1)  Decimos  que  ambas  denominaciones  son  sinónimas,  porqae  el  Libro  I  de  los  Be- 
yes (cap.  X),  llama  Gabaa  &  la  patria  de  Saú],  é  Isaías  (cap.  X),  designa  esta  misma 
población  con  el  nombre  de  Gabaath. 

(2)  V.  pág.  225.  Allí  escribimos  gabaonitas,  debiendo  decirse  Benjamitas,  ó  habitan- 
tes de  Gabaa. 

(3)  Juec.XX. 

(4)  II  Rey.  XXI. 

(5)  Jerf^m.  I. 

(6)  III  Rey.  H. 

(7)  V.  pág.  278. 


Digitized  by 


Google 


BETHEL.-SILO.-SIQUEM  357 


una  inmensa  mortandad.  Llovieron  entonces  piedras  del  cielo,  y 
en  tan  memorable  y  singular  victoria  fué. cuando  Josué,  inspira- 
do por  el  Omnipotente,  dijo:  Sol,  detente  sobre  Gahaón:  á  cuyo 
mandato,  obedeciendo  ekastro  luminoso,  detuvo  su  carrera  hasta 
que  el  ejército  del  Señor  acabó  con  las  huestes  Amorreas  (1). 

Gabaón,  que  después  vino  á  formar  parte  de  la  tribu  de  Ben- 
jamín, presenció  la  acción  guerrera  de  las  tropas  de  Isboseth 
contra  las  de  David,  cerca  de  la  piscina  que  llevaba  el  nombre 
de  la  misma  ciudad:  antes  de  librarse  el  combate  hubo  una  es- 
pecie de  escaramuza  entre  doce  guerreros  de  cada  uno  de  los 
ejércitos  beligerantes,  peleando  con  tal  denuedo  aquellos  ague- 
rridos jóvenes,  que  todos  perdieron  la  vida  en  la  demanda:  de 
aquí  que  el  lugar  de  tan  ardiente  lucha  hayase  conocido  después 
con  el  nombre  de  Campo  de  los  Valientes  (2). 

Dicha  población  fué  tenida  en  gran  veneración  desde  que  en 
ella  estuvo  depositado  el  Tabernáculo  construido  por  Moisés  en 
el  desierto,  y  el  altar  de  los  Holocaustos.  Fué  asimismo  allí  donde 
Salomón  ofreció  sacrificios  al  Señor,  y  donde  recibió  del  Cielo 
aquel  tan  señalado  favor,  el  don  de  la  Sabiduría,  con  la  que  ad- 
quirió tantos  y  tan  vastos  conocimientos  que  le  han  merecido  el 
renombre  de  Sabio  por  excelencia  (3). 

Finalmente,  en  la  dirección  NE.,  se  divisa  la  antigua  Bemmóu 
(Remmún),  también  de  la  tribu  de  Benjamín,  en  cuyas  rocas  se 
refugiaron  los  600  Behjamitas  que  consiguieron  librarse  de  la 
muerte  en  la  desastrosa  lucha  contra  las  otras  tribus  de  Isrrael, 
reunidas  para  vengar  el  ultraje  hecho  á  la  mujer  del  ya  mencio- 
nado levita.  Allí  permanecieron  por  cuatro  meses,  al  fin  de  los 
cuáles  se  les  dio  libertad  (4). 

Descendiendo  de  la  colina  Tel -es-Soma  y  continuando  la  ex- 
cursión, después  de  unos  10  minutos  déjase  á  mano  izquierda  la 
altura  llamada  Tel-el-Ful  (colina  de  las  Habas),  y  otros  5  mi- 
nutos más  allá,  se  ve  á  la  izquierda,  una  aldea  inmediata  al  valle 
del  Terebinto,  denominada  Beit- Ranina:  créese  que  ocupa  el  lu- 
gar de  la  población  Ananía^  mencionada  en  el  Libro  II  de  Es- 
dras  (cap.  XI). 

36  minutos  más  adelante,  déjase  á  mano  izquierda,  la  anti- 


(1)  Josué  X. 

(2)  II  Rey. 

(3)  IIIRey.  III. 

(4)  Jaeces,  XXI. 
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gua  vía  Romana  que  conduce  á  Jafa;  y  otros  24  minutos  después, 
pasando  por  delante  de  las  ruinas  de  un  jan  6  kan,  llanaado 
Juraib  er-Bam  (pequeñas  ruinas  de  Rama),  se  ve,  hacia  la  dere- 
cha, sobre  una  altura,  la  antigua  MatrÑi  (Er-Ram),  de  la  tribu 
de  Benjamín.  Conociendo  Baasa,  rey  de  Israel,  la  importante 
posición  de  esta  ciudad,  determinó  levantar  en  ella  grandes  for- 
tificaciones para  interceptar  toda  comunicación  con  los  hijos  de 
Judá;  pero  obligado  á  suspender  la  obra  comenzada,  á  causa  de 
las  conquistas  que  en  su  territorio  hacía  el  traidor  Benadab,  rey 
de  Siria,  sobornado  por  Asa,  rey,  de  Judá,  éste,  aprovechándose 
de  tan  favorables  circunstancias,  se  apoderó  de  Rama,  y  con  los 
materiales  que  allí  había  reunido  Baasa,  fortificó  á  Gabaa  y 
Masfa  (1).  Cuando  los  judíos  fueron  llevados  cautivos  á  Babilo- 
nia, al  pasar  por  Rama,  Nabuzardán,  General  de  las  tropas  de 
Nabucodonosor  II,  informado  de  la  inocencia  del  profeta  Jeremías, 
que  se  hallaba  entre  los  prisioneros,  dióle  libertad  y  lo  despidió 
con  magníficos  presentes  (2).  Dicha  población,  convertida  hoy 
en  aldea  mahometana,  no  nos  ofrece  más  que  restos  de  antiguas 
construcciones. 

Prosiguiendo  la  marcha  por  unos  40  minutos,  hállanse  las 
ruinas  que  los  árabes  llaman  Jerbet  el-Attarah,  correspondientes 
probablemente  á  la  ciudad  benjamita  Atharoth-Addar,  limítrofe 
de  la  tribu  de  Efraim  (3) . 

Otros  40  minutos  más  adelante,  en  la  dirección  N.,  se  llega  á 
la  aldea  musulmana  El-Bire^  que  ocupa  el  lugar  de  la  antiquísi- 
ma Beroth  de  los  gabaonitas;  fué  más  tarde  una  de  las  ciudades 
de  la  tribu  de  Benjamín,  patria  de  uno  de  los  esforzados  caudi- 
llos de  David,  y  de  los  dos  capitanes  de  bandoleros  servidores 
de  Isboseth,  decapitados  en  Hebrón,  por  orden  del  Real  Pro- 
feta, en  pena  de  haber  asesinado  traidoramente  al  mismo  Isbo- 
seth (4). 

Según  la  tradición,  fué  en  Beroth  donde  la  Virgen  y  San  José, 
al  regresar  de  Jerusalén  á  Nazaret,  notaron  la  ausencia  de  su 
Divino  Infante  (5).  Los  primeros  cristianos,  para  perpetuar  la 
memoria  de  este  suceso,  erigieron  aquí  una  iglesia  que  con  el 
tiempo  vino  á  desaparecer;  reedificada  más  tarde  por  los  Cru- 


(1)  III  Rey.  XV. 

(2)  XL,I. 

(3)  Josué,  XVI. 

(4)  II  Bey.  IV. 

(5)  S.  Lnc.  n. 
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:2ados,  corrió  la  misma  suerte,  no  quedando  en  la  actualidad, 
así  de  dicha  iglesia  como  del  convento  y  fortaleza  que  aquellos 
poseían,  sino  algunos  restos.  Atravesando  pues  la  población  de 
S.  á  N.  por  unos  6  minutos  pueden  visitarse  las  ruinas  del  templo, 
ganando  indulgencia  parcial. 

Entre  Beroth  y  Rama  encuéntrase  el  lugar  donde  la  intrépida 
Débora  juzgaba  las  causas  de  los  hijos  de  Israel  bajo  una  fron- 
dosa palmera  (1). 

Á  cuarenta  y  cuatro  minutos  de  la  salida  el-Bire  llégase  á 
Bethel. 

¡Quam  terrihiUs  est  locus  iste!  ¡Non  est  hic  aliud,  nisi  Domiis 
Dei  et  porta  Coeli! 

¡Cuan  terrible  es  este  lugar!  ¡No  hay  aquí  otra  cosa  sino  la 
€asa  de  Dios  y  la  puerta  del  Cielo!  (Genes.  XXVIII). 

Bethel  (Casa  de  Dios),  es  una  de  las  ciudades  más  celebradas 
-en  las  Sagradas  Páginas;  ocupa  el  lugar  de  la  antiquísima  Liiza, 
así  llamada  por  la  abundancia  de  sus  almendros.  En  B3thel 
acaeció  la  separación  entre  Abraham  y  su  sobrino  Loth,  motiva- 
da por  las  contiendas  y  diferencias  de  los  pastores  de  ambos  Pa- 
triarcas (2).  Jacob,  huyendo  de  la  cólera  de  su  hermano  Esaú 
liizo  noche  en  este  mismo  lugar,  y  en  él  tuvo  aquella  admirable 
y  significativa  visión  de  la  Escala  misteriosa,  que  llegaba  de  la 
tierra  al  cielo,  y  por  la  cual  subían  y  bajan  los  Ángeles  del  Se- 
ñor (3).  Débora,  nodriza  de  Rebeca,  fué  sepultada  cerca  de  esta 
ciudad,  bajo  una  encina  llamada  desde  entonces  encina  del  Lian- 
io  (4).  Al  regresar  el  mismo  Jacob  de  Mesopotamia,  erigió  en 
Bethel  un  altar  á  Jehová  que  se  le  apareció  otra  vez  diciéndole: 


(1)    Jttec.  IV. 

<2)    Genes.  XIII. 

(8)  cY  habiendo  Uegado  (Jacob)  á  an  cierto  lagar  (Luza),  y  queriendo  reposar... 
-tomó  ana  de  las  piedras  que  nabia  ea  tierra,  y  poniéndola  por  cabecera,  darnuó  ea  el 
mismo  lagar.  T  vio  en  sueftos  una  escala  qae  descansaba  sobre  la  tierra,  y  sa  extre- 
midad tocaba  en  el  Cielo;  y  también  ¿  los  Angeles  de  Dios,  qae  sabían  y  bajaban  por 
ella,  y  al  Seftor  apoyado  sobre  la  misma,  qae  le  decía:  Yo  soy  el  Señor  vios  de  Abra- 
-hám,  tu  padre,  y  el  Dios  de  Isaac:  la  tierra  en  que  duermes  la  daré  átiy  átu  posteri- 
dad, Y  será  ésta  comoMpoloo  de  la  tierra:  serás  dilatado  al  Occidente  y  al  Oriente,  al 
Setentrión  y  al  Mediodía:  y  serán  benditas  en  ti  y  en  tu  descendencia  todas  las  familias 
de  la  tierra  Yo  seré  tu  guarda,  á  donde  quiera  que  fueres,  y  te  volveré  á  esta  tierra:  y 
no  te  dejaré  hasta  haber  cumplido  todo  lo  que  he  dicho,  Y  laego  qae  Jacob  despertó  dei 
sueño,  dijo:  ¡Verdaderamente,  el  Señor  está  en  este  lugar  y  yo  no  lo  sabia!  Y  despavo- 
rido dijo:  ¡Cuan  terrible  es  este  lugar!  No  hay  aquí  otra  cosa  siuo  la  casa  de  Dios  y  la 
puerta  del  Cielo!» 

Levantándose,  pues,  Jacob,  de  mañana,  tomó  la  piedra  que  se  había  paesto  por  ca- 
becera, y  erigióla  por  título,  derramando  óleo  sobre  ella.  Y  llamó  Bethel  el  nombre  do 
la  ciudad^  que  antes  se  llamaba  Luza,,,»» 

(Genes.  XXVIII). 

(4)    Genes.  XXXV. 
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Ya  no  te  llamarás  en  adelante  Jacob,  sino  Israel  será  tu  nom- 
bre (1). 

En  tiempo  de  la  conquista  de  la  tierra  de  Canaán  por  lo» 
hebreos,  la  tribu  de  Efraim  y  la  media  occidental  de  Manase» 
apoderáronse  á  viva  fuerza  de  Bethel,  pasando  á  cuchillo  á  to- 
dos sus  habitantes,  con  la  única  excepción  de  la  familia  del  hom- 
bre que  les  había  enseñado  la  entrada  de  la  ciudad  (2).  Aquí 
venía  Samuel  todos  los  años  para  juzgar  las  causas  del  pueblo  (3)- 
Jeroboám  luego  que  fué  reconocido  por  rey  de  las  diez  tribu» 
rebeladas  contra  Roboam,  para  impedir  que  éstas  fuesen  al  tem-  ' 
pío  de  Jerusalén,  fabricó  dos  becerros  de  oro,  colocando  uno  en 
Bethel.  Mientras  el  rey  idólatra  ofrecía  sacrificios  á  la  falsa- 
deidad,  compareció  en  presencia  suya  uñ  profeta  de  Judá,  quién 
le  predijo  de  parte  de  Dios,  la  destrucción  del  ídolo  y  exterminio 
de  todos  sus  sacerdotes.  Muy  lejos  de  arrepentirse  Jeroboám  del 
escandaloso  crimen  cometido  delante  de  los  hijos  de  Israel,  vista 
asimismo  la  destrucción  del  altar,  mandó  sin  embargo  arrestar 
al  enviado  del  Señor:  pero  el  castigo  del  Cielo  no  se  hizo  es- 
perar, porque  á  tiempo  de  ordenar  el  cumplimiento  de  tan  ini- 
cua disposición,  quédesele  seca  y  paralítica  la  mano.  Lleno  en- 
tonces do  confusión  al  verse  en  tal  estado,  encomendóse  á  la» 
oraciones  del  profeta,  el  cual,  movido  á  compasión,  le  alcanzó  del 
cielo  la  salud  (4). 

De  la  misma  ciudad  eran  originarios  aquellos  cuarenta  y  dos 
niños  que  por  haber  insultado  al  profeta  Eliseo,  fueron  despeda- 
zados por  un  oso  en  el  camino  que  de  esta  población  conduce  á 
Jcricó  (5). 

Finalmente,  Bethel,  después  del  cautiverio  fué  fortificada  por 
Baquides,  y  tomada  más  tarde  por  Vespasiano.  Como  tanta» 
otras  poblaciones  de  Palestina,  vémosla  hoy  reducida  á  una  tris- 
te aldea  con  unos  trescientos  habitantes. 

•  En  ella  pueden  visitarse  los  restos  de  iin  antiguo  templo, 
construido  en  los  primeros  siglos  déla  Era  cristiana,  y  restaura- 
do después  por  los  Cruzados,  quienes  lo  dedicaron  al  glorioso  San 
José.  Sogiin  San  Jerónimo  fué  aquí  donde  tuvo  el  patriarca  Jacob 
el  sueño  de  la  Esceda  mística. 


(1)  Geno?.  XXXV. 

(2)  Juí^c.  I. 

(3)  I  R  y  VIT. 

(4)  III  Rey.  XTI  y  XIII. 

(5)  IVKey.Il. 
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Además  de  una  gran  piscina,  en  que  brota  un  manantial  dé 
agua  potable,  háUanse  en  la  misma  población  diferentes  vestigios 
de  columnas  pertenecientes  quizás  al  templo  idolátrico  fabricado 
por  Jeroboam. 

Las  ruinas  del  Borch  él-Máhún,  que  se  divisan  hacia  el  E.  de 
Bethel,  indican  aproximativamente  el  lugar  donde  el  patriarca 
Abraham,  viniendo  de  Siquem,  colocó  sus  tiendas  y  erigió  un 
altar  al  Señor  (1). 

Partiendo  de  Bethel  déjase  el  territorio  de  la  tribu  de  Benja- 
mín para  entrar  en  el  de  la  de  Efraim.  Los  hijos  de  esta  tribu 
nos  recuerdan  aquel  memorable  hecho  que  narra  el  Libro  de  los 
Jueces  (cap.  XII),  y  es  como  sigue:  Habiéndose  los  efraimitas 
sublevado  contra  Jefté,  convocó  éste  á  los  varones  de  Galaad, 
<^on  cuyo  auxilio  combatió  á  los  de  Efraim,  con  éxito  tan  feliz,  que 
logró  vencerlos  completamente.  No  fué  esta  la  única  desgracia 
para  los  infelices  que  restaron  con  vida  después  del  combate, 
pues  debiendo  atravesar  el  Jordán  para  sustraerse  á  la  persecu- 
ción enemiga,  los  galaaditas  les  interceptaban  el  paso,  y  para 
cerciorarse  si  eran  ó  no  sus  enemigos,  hacíanles  pronunciar  la 
palabra  chibólet  (espiga).  Los  de  Efraim,  sea  por  defecto  natural, 
ó  por  no  adaptarse  dicha  palabra  á  su  propio  idioma,  no  acerta- 
ban á  repetirla  correctamente,  por  cuya  razón  pasó  de  40.000  el 
número  de  los  que  allí  perecieron. 

Después  de  veinte  minutos  de  marcha,  divísase  al  lado  E.  la 
aldea  Taiheh,  correspondiente,  según  se  cree,  á  la  antigua  Efrem 
6  EfróUy  que  Abia,  rey  de  Judá,  tomó  á  Jeroboam.  (II  Para- 
lib.  Xni).  Es  también  memorable  esta  pequeña  población  por  ha- 
ber sido  honrada  con  la  presencia  del  Salvador,  quien  se  retiró 
á  ella  acompañado  de  sus  discípulos  después  de  la  resurrección 
de  Lázaro.  (S.  Juan,  XI). 

Hoy  apenas  cuenta  unos  ochocientos  habitantes,  de  los 
<5uales  ciento  cincuenta  son  católicos  á  cargo  de  un  misionero 
latino. 

Treinta  y  cinco  minutos  más  adelante,  entre  otras  poblaciones, 
habitadas  en  parte  por  algunas  familias  cristianas,  distingüese 
la  antigua  Gofna  llamada  hoy  Chifna^  á  donde  Tito  destinó  en 
calidad  de  prisioneros  á  los  judíos  que  se  le  habían  rendido  en  el 
asedio  de  Jerusalén  (70).  Situada  en  uno  de  los  valles  más  ame- 


(1)    Genes.  XII. 
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nos  de  ÍSamaria,  cuenta  unos  cuatrocientos  habitantes  entre  grie- 
gos y  latinos. 

En  lá  dirección  S.  de  la  misma  población  está  la  llamada  Co- 
lina del  Gallo  (Dchebel-el-Dik),  acerca  de  la  cual  existe  una  le- 
yenda que  dice  así:  Un  habitante  de  Gofna,  al  regresar  de  Jera- 
salen  á  su  país  natal,  refirió  á  sus  compañeros  y  amigos  los  pro- 
digios que  había  presenciado  en  la  Pasión,  Muerte  y  Resurrec- 
ción del  Redentor.  Creyeron  todos  la  palabra  del  buen  hombre,  á 
excepción  de  su  mujer  (entonces  allí  presente  desplumando  un 
gallo),  la  cual  luego  que  oyó  referir  la  Resurrección  de  Jesús 
crucificado,  echóse  á  reir  y  dijo:  «Es  esto  tan  creíble  como  que^ 
este  gallo  que  tengo  en  mis  manos  recobre  la  vida  y  eche  á  co- 
rrer». Mas  ¡oh  prodigio!  en  el  mismo  instante,  volviendo  elgall(y 
á  la  vida,  comenzó  á  correr  con  admiración  de  todos  los  circuns- 
tantes. No  paró  en  esto,  sino  que  la  incrédula  mujer,  yendo  en 
persecución  del  animal,  no  logró  alcanzarlo  hasta  la  cima  de  di- 
cha  altura,  conocida  desde  entonces  con  el  nombre  de  Colina  del 
Gallo. 

Prosiguiendo  el  camino  y  dejando  diferentes  poblaciones  de^ 
interés,  á  las  dos  horas  y  unos  cincuenta  y  cinco  minutos  llégase 
á  la  antiquísima  SUo. 

Silo,  cuya  etimología  quiere  decir  paz  6  reposo  llegó  á  ser 
uno  de  los  lugares  de  más  celebridad  por  sus  acontecimientos- 
bíblicos.  Josué,  después  de  la  conquista  de  la  Tierra  Prometida v 
trasladó  á  esta  renombrada  ciudad,  el  Tabernáculo  del  Señor 
juntamente  con  las  Tablas  de'  la  Ley  y  el  Arca  de  la  Alianza,. 
que  permaneció  depositada  por  espacio  de  trescientos  veintiocho 
años.  El  Caudillo  del  pueblo  de  Dios  hizo  asimismo  aquí  el  re- 
partimiento de  las  tierras  entre  las  tribus  de  Israel  (1). 

De  Silo  fueron  aquellas  jóvenes  que  se  dieron  por  esposas  á 
los  hijos  de  la  tribu  de  Benjamín,  á  fin  de  repoblarla  y  restable- 
cerla del  fatal  desastre  padecido  con  ocasión  del  ultraje  inferido- 
á  la  mujer  del  levita  de  que  ya  en  otro  lugar  nos  ocupamos  (2)- 
La  estéril  Anna,  mujer  de  Elcana,  vino  á  Silo  para  pedir  al  Se- 
ñor la  librase  del  oprobio  de  su  esterilidad,  á  cuyo  humilde  rue- 
go accedió  el  Cielo  y  le  concedió  un  hijo  llamado  Samuel,  que 
más  tarde  llegó  á  ser  profeta  y  juez  de  Israel  (3).  Aquí  el  Señor 


(1)  Josué,  XVIII. 

(2)  Juec.  XXI. 
(8)    I  Rey.  I. 
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revelo  á  este  santo  profeta  el  desgraciado  fin  de  la  familia  del 
sumo  sacerdote  Helí,  á  causa  de  la  demasiada  indulgencia  que 
este  usaba  con  sus  hijos,  dejando  sin  castigo  los  escándalos  que 
cometían  en  presencia  del  pueblo  (1).  A  los  veintisiete  aüos  de 
esta  predicción  sucedió  la  repentina  muerte  de  Helí,  en  la  puer- 
ta del  Tabernáculo,  luego  que  supo  el  fin  trágico  de  sus  dos  hi- 
jos Ofni  y  Finees,  y  la  pérdida  del  Arca  Santa  en  el  combate  de 
los  filisteos  contra  los  Israelitas  entre  Masfa  y  Sen.  (2884-1116) 
(2).  Silo  fué  la  patria  del  Profeta  Ahias,  por  cuyo  medio  prometió 
el  Señor  á  Jeroboam  el  reinado  sobre  las  diez  tribus,  de  la  mane- 
ra siguiente:  dividió  su  manto  el  Profeta  entre  doce  partes,  y 
entregando  diez  á  Jeroboam,  díjole  de  parte  de  Dios:  He  aquí 
que  Yo  voy  d  dividir  él  Reino  de  Salomón,  y  te  daré  diez  tri- 
bus  (3). 

Consérvanse  hasta  hoy  en  Silo  restos  de  sus  antigüedades. 

Venit  Jesús  in  civitatem  SamaricBj  quce  dicitur  Sicar  (Sichem), 
jtucta prcedium  quod  dedid  Jacob  Joseph  filio  suo... 

Vino  Jesús  á  Sicar  ó  Siquem,  una  de  las  ciudades  de  Sama- 
rla, cerca  del  campo  que  dio  Jacob  á  su  hijo  José. . .  (San  Juan  IV). 

Partiendo  de  Silo,  después  de  unos  cincuenta  y  cuatro  minu- 
tos de  camino  se  entra  en  el  valle  de  ií^6rf/i  (uadi  Lubán),  desde 
donde  se  divisa  al  NO.  la  aldea  llamada  Lubán,  que  ocupa  el 
lugar  de  la  antigua  Lébona  (4).  Según  parece  desprenderse  del 
sagrado  texto,  fué  en  esta  planicie  donde  los  benjamitas,  previo 
el  consentimiento  délos  ancianos  de  Israel  y  demás  formalidades 
del  caso,  tomaron  por  esposas  á  las  doncellas  de  Silo,  con  ocasión 
de  las  danzas  y  entretenimientos  que  aquí  tenían  conforme  á  la 
^  sencilla  costumbre  de  aquellos  tiempos. 

Á  una  media  hora  de  camino  encuén transe  las  ruinas  de  un 
edificio  llamado  por  los  árabes  Jan  es-Sauie^  donde  suelen  repo- 
sar los  peregrinos. 

Emprendiendo  de  nuevo  la  marcha,  á  unos  treinta  minutos, 
descúbrense  en  la  dirección  N.  los  célebres  montes  Ganzim  y 
Gran  Hermón,  coronados  casi  siempre  de  nieve. 


(1)  IBey.  iri. 

(2)  I  Rey  IV. 
(8)  mR«y  XI. 
(4)  Juec.  iXI. 
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Áunahoray  veintidós  minutos  más  adelante  divísase,  entre  otras 
poblaciones,  la  aldea  Hauertah^  sita  á  mano  derecha  en  la  pen- 
diente de  la  cadena  del  Garizim.  Allí  tienen  los  musulmanes  en 
gran  veneración  un  ueli^  ó  sea  la  tumba  llamada  por  unos  Azerah^ 
y  por  otros  Keihh-Eleazar.  Diez  minutos  más  allá,  situado  también 
en  la  falda  del  Grarizim,  pero  á  mano  izquierda,  percíbese  otro 
ueli  que  lleva  el  nombre  de  Abu-Smaín.  Créese  que  en  estos  co- 
llados de  Efraim  fueron  depositados  los  restos  así  del  intrépido 
Josué  (l)  como  del  gran  sacerdote  Eleazar,  de  su  hijo  y  sucesor 
Finees  y  de  los  setenta  ancianos  que  componían  el  Consejo  de 
Israel  (2). 

Otros  cincuenta  y  dos  minutos  después  se  llega  al  campo  de 
Jacob. 

Emitque  Jacob  partem  agri,  in  qua  flxerat  tábemacula,  a  fi- 
liis  Jlemor,  ceritum  agnis,  juxtaurhem  Sichimorum... 

Y  compró  Jacob  á  los  hijos  de  Hemor,  por  cien,  corderos,  la 
parte  del  campo  donde  fijó  sus  tiendas,  junto  á  la  ciudad  de  Si- 
quém,...  (Génesis,  XXXIII). 

Varios  son  los  pasajes  bíblicos  que  se  refieren  á  este  famoso 
campo:  Abraham,  saliendo  por  orden  del  Cielo  de  la  ciudad  de 
Haram,  acampó  en  este  lugar,  y  en  él  erigió  un  altar  al  Señor, 
para  conmemorar  la  promesa  que  el  mismo  Dios  le  había  hecho 
aquí,  por  vez  primera,  de  que  á  su  descendencia  daría  el  país  de 
Canaán.  (2079—1921).  (3).  Más  tarde,  Jacob  (2251— 1739J,  á  su 
regreso  de  Mesopotamia  en  compañía  de  su  familia,  colocó  tam- 
bién aquí  sus  pabellones  y  levantó  otro  altar  á  Jehová,  para  in- 
vocar su  santo  nombre  y  tributarle  rendidas  gracias  por  los  favo- 
res recibidos  (4).  Fué  en  esta  ocasión  cuando  á  este  venerando  lu- 
gar se  le  dio  el  nombre  de  Campo  de  Jacob,  por  haberlo  compra- 
do el  santo  patriarca  por  cien  corderos  á  los  hijos  de  Hemor  (5). 
Simeón  y  Leví  partieron  de  aquí  para  dar  muerte  á  los  habitantes 
de  Siquem  y  vengar  así  el  ultraje  inferido  por  Siquem  á  Dina,  su 


(1)  Refieren  los  LXX,  que  en  el  sepaloro  de  Josué  colocáronse  también  los  cachi- 
líos  de  pedernal  que  habían  servido  para  la  circuncisión  de  los  israelitas  eu  Gállala, 
■á  donde  los  habían  traído  desde  Egipto  por  orden  del  Señor. 

(2)  Número  XI.— Josué,  XXIV.— V.  el  Jichusha-Ábot  y  JichuihaTAodikin,  publi- 
cado por  Carmoly. 

(3)  Genes.  XII. 

(4)  Genes.  XXXIII. 

(5)  Genes.  XXXIU 
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hermana,  hija  de  Jacob  (1).  José,  incumplimiento  de  la  orden  de 
su  padre,  salió  de  Hambre  y  vino  á  esta  llanura  en  busca  de  sus 
hermanos  que  se  hallaban  apacentando  su  ganado;  no  habiéndo- 
los encontrado  pasó  á  Dóthain,  ciudad  situada  al  N.  de  Samarla, 
donde  fué  vendido  por  aquéllos  á  los  madianitas  (2).  Finalmente, 
Jacob,  á  su  muerte  acaecida  en  Egipto,  legó  dicho  campo  en  heren- 
cia á  su  predilecto  José,  cuyos  venerandos  restos  fueron  aquí  tras- 
ladados por  los  israelitas  á-su  salida  de  la  tierra  de  Faraón  (3). 

Los  lugares  dignos  de  visitarse  en  esta  región  son  los  si- 
guientes: 

El  pozo  de  la  Samaritana.  Es  éste  uno  de  los  que  construyó 
Jacob,  por  cuya  razón  los  musulmanes  le  llaman  Bir-Yacub,  y 
los  cristianos  más  comunmente  le  conocen  con  el  nombre  de  pozo 
de  la  Samaritana,  á  causa  del  coloquio  del  Salvador  con  aquella 
mujer,  cuya  conversión,  según  el  Evangelio,  se  efectuó  en  este 
lugar  (4): 

Santa  Elena  encerró  dicho  pozo  bajo  una  magnífica  iglesia, 
como  de  ello  da  testimonio  San  Jerónimo;  mas  si  aquel  edificio 
logró  salvarse  de  la  acción  destructora  de  Cosroes,  no  sucedió  lo 
mismo  en  tiempo  del  impío  Haquem,  en  cuya  época  parece  haber 


(1)  Genes.  XXXIV. 

(2)  Géms.  XXXVII. 

(B)     Genes.  L.-Exodo  XIII. 

(4)  «Vino  Jesús  á  Sicar  (Siquem)  (a),  una  de  las  ciudades  de  Samaría,  cerca  del 
campo  qne  dio  Jacob  ¿  su  hijo  José,  donde  estaba  la  fuente  de  Jacob.  Jes'úd,  pues,  can- 
sado y  acosado  de  la  sed  estaba  sentado  en  la  fuente,  como  ¿  Ja  hora  de  sexta.  Lle- 
gando entonces  una  mujer  de  Samaría  á  sacar  agua,  Jesús  le  dijo:-  Dame  de  beber,., 
—Contestóle  la  mujer:  ¿Cómo  tú  siendo  judio  me  pides  de  beber  ámi,  que  soy  samarita- 
tanaf.,.^  Si  conocieras  el  don  de  DioSy  respondióle  Jesús,  y  qtiien  es  el  que  te  dice:  Da- 
me  de  beber:  tú  ciertamente  le  pidieras  á  ¿7,  y  te  daría  agua  viva.— Señor,  replicó  la 
mujer j  no  tienes  con  qué  sacarla,  y  el  pozo  es  hondo:  ¿de  dónde,  pues,  tienes  el  agua  vi- 
va? ¿Eres  tú  acaso  mayor  que  nuestro  padre  Jacob,  quien  nos  dio  este  pozo,  del  cual 
bebió  él  y  sus  hijos  y  sus  ganados?— Toao  aquel  que  btbe  de  esta  agua^  contestó  Jesús, 
volverá  á  tener  sed:  mas  el  que  bebiere  del  agua  que  yo  le  diere,  nunca  más  tendrá 
sed.„—Díjole  entonces  la  mujer:  Dame  de  esa  agua.  Señor,  para  que  no  tenga  más  sed, 
ni  venga  aquí  á  sacarla.-^  Vé,  llama  á  tu  marido,  replicó  Jesús,  y  ven  acá.— No  tengo 
marido,  respondió  la  mujer,^  Bien  has  dicho:  «No  tengo  marido»,  contestóle  Jesús, 
porque  cinco  maridos  has  tenido,  y  el  que  ahora  tienes  no  es  tuyo:  en  esto  has  dicho  la 
verdad  -  Heplicó  la  mujer:  Señor^  veo  que  vos  sois  profeta.  Nuestros  padres  adoraron 
á  Dios  en  este  monte,  y  vos  decís  que  en  Jerusalén  está  el  lugar  donde  es  menester  ado- 
rarlo. — Contestóle  Jesús:  Mujer,  créeme,  que  viene  la  hora  en  que  7ii  en  este  monte,  ni 
en  Jerusalén  adoraréis  al  Padre.  Vosotros  adoráis  lo  qué  no  sabéis:  nosotros  adoramos 
lo  que  sabemos,  porque  la  salud  viene  de  los  judíos  Llegó,  pues,  el  tiempo  en  que  los 
verdaderos  adoradores  adoren  al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad..,— La  mujer  le  dijo: 


se  fué  á  la  ciudad  y  dijo  á  sus  habitantes:  Venid  y  ved  á  un  hombre  qne  me  ha  dicho 
tudas  cuantas  cosas  he  hecho:  ¿Si  tal  vez  es  éste  el  Crit^tof.,.  Y  cerno  viniesen  á  Él  los 
famaritanos  1«  rogaron  que  se  quedase  con  ellos...  Y  decían  á  la  mujer:  Yanocree» 
tnospor  tu  dicho;  pues  nosotros  mismos  le  hemos  oído,  y  sabemos  que  éate  es  verdadera- 
mente  el  Salvador  del  mundo...»  (San  Juan,  IV). 
(»)  V.  San  Jerónimo. 
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sido  destruido.  Los  Cruzados  reedificáronla  nuevamente, pero  hcrf 
sólo  se  ven  sus  ruinas,  y  por  desgracia,  aun  estas  mismas  en  po- 
sesión de  los  griegos.  Mide  el  pozo  unos  25  metros  de  profundidad, 
con  una  anchura  proporcionada. 

Desde  esta  pequeña  altura  divísase  al  lado  E.  la  población  hoy 
llamada  Salem  que  corresponde  á  la  vetusta  Siquem.  El  nombre 
de  Salem,  que  quiere  decir  salud,  le  viene  desde  los  tiempos  de 
Jacob,  porque  según  tradición  de  los  hebreos  (1),  al  pasar  porallf 
el  santo  patriarca,  quedó  sano  de  la  cojera  que  contrajo  en  la  lu- 
cha misteriosa  con  el  ángel  en  Fanuél  (Vista  de  Dios),  lugar  si- 
tuado en  las  inmediaciones  de  Jáboc,  uno  de  los  anuentes  del 
Jordán  (2). 

En  la  direoión  N.,  álzase  majestuoso  el  monte  Hehal  con  una 
elevación  de  916  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  teniendo  á  sa 
frente  el  Garizim,  que  mide  2650  pies  de  altura:  célebres  ambos^ 
porque  en  ellos  Josué,  conforme  á  las  prescripciones  de  Moisés, 
hizo  levantar  un  altar  para  ofrecer  un  sacrificio  al  Señor  y  triba- 
tarle  acciones  de  gracias  por  el  feliz  tránsito  del  Jordán.  En  él 
valle  que  separa  á  dichos  montes  hallábase  depositada  el  Arca 
Santa,  mientras  las  tribus  de  Simeón,  Leví,  Judá,  Isacar,  José  j 
Benjamín  en  el  monte  Garizim,  y  las  restantes  de  Rubén,  GcU, 
Aser,  Zabulón,  Dan  y  Neftalí  en  el  Hebal,  repetían  recípro- 
camente las  bendiciones  é  imprecaciones  sobre  los  observantes 
ó  transgr esores  de  la  ley  del  Señor,  como  estaba  prescrito  por 
Moisés  (2549— 1451)  (3). 

Sobre  el  monte  Garizim  pronunció  Joathán  aquel  célebre  apó- 
logo mencionado  en  el  Libro  de  los  Jueces  (4),  con  relación  á  la 
injusticia  de  los  siquemitas  al  declarar  por  su  rey  al  perverso 
Abimelec. 

El  sumo  sacerdote  Manases,  imposibilitado  para  ejercer  sos 
funciones  sagradas  en  el  templo  de  Jerusalén,  á  causa  de  su  ilícito 
enlace  con  la  hija  de  Sanabalat,  gobernador  de  Samaría,  retiróae 
á  este  país,  y  con  la  protección  de  aquél  construyó  sobre  el  Gra- 
rizim  un  templo,  del  cual  se  declaró  gran  sacerdote  el  mismo  Ma- 
nases, contra  las  leyes  mosaicas.  (332  años  a.  de  J.  C.)  (5)* 
Este  acontecimiento  consolidó  la  completa  separación,  ó  me- 


(1)  V.  San  Jerónimo. 

(2)  Genes.  XXXII. 

(3)  Josué,  VIII.— Denteronomio  XXVII. 

(4)  Cap.  IX. 

(5)  Josef .  Ant.  XI. 
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jor  dicho  el  cisma,  ya  antes  iniciado  entre  los  judíos  y  samarita- 
nos  (3465— 535)  (1). 

En  el  reinado  de  Antíoco  Epifanes,  queriendo  los  samaritanos 
congraciarse  con  este  príncipe,  consagraron  dicho  templo  á  Jú- 
piter, hasta  el  tiempo  que  fué  destruido  por  el  Macabeo  Juan 
Hircano. 

En  desagravio  de  los  ultrajes  inferidos  por  los  siquemitas  á  los 
cristianos,  el  emperador  Zenón,  en  el  siglo  v,  donó  á  éstos  el 
monte  Garizim,  y  en  él  les  edificó  un  templo  dedicado  á  la  Vir- 
gen María;  del  cual  sagrado  edificio  aún  existen  algunas  ruinas. 

k  unos  catorce  minutos  del  pozo  de  la  Samaritana,  muestra 
la  tradición  el  lugar  de  la  tumba  de  José,  hijo  del  patriarca  Jacob. 

Se  tardan  unos  diez  minutos,  en  tomar  el  camino  que  se  dejó 
al  pie  del  monte  Garizim,  y  luego  otros  treinta  y  cuatro  minutos 
después  se  llega  á  Suaitre  (2),  lugar  inmediato  á  Siquem  (Neá- 
polis,  Naplusa  ó  Nablos). 

Debió  su  fundación  esta  vetustísima  ciudad  á  los  heveos,  bien 
que  actualmente  no  ocupa  toda  su  área  primitiva.  En  ella  los  hijos 
de  Jacob  vengaron  el  deshonor  de  su  hermana  Dina  violada  por  Si- 
quem, hijo  de  Hemor,  dando  muerte  á  gran  parte  de  sus  habitan- 
tes, saqueando  la  población  y  llevándose  cautivos  niños  y  muje- 
res (3).  Perteneciente  á  lá  tribu  de  Efraim,  fué  asimismo  ciudad 
levitica  y  de  refugio.  Josué,  poco  antes  de  morir,  reunió  aquilas 
tribus  de  Israel,  y  en  tan  solemne  ocasión  las  exhortó  al  cumpli- 
miento délas  órdenes  y  preceptos  del  Señor.  Más  tarde,  Abimelec, 
á  causa  de  lá  sublevación  de  los  siquemitas,  destruyó  la  ciudad 
sembrándola  de  sal,  y  exterminó  á  todos  sus  habitantes  (4). 

Reedificada  por  Jeroboam  y  constituida  capital  de  su  reino, 
sufrió  después  las  mismas  tristes  consecuencias  de  las  otras  pro- 
vincias de  Palestina,  cambiando  hasta  de  nombre  en  tiempo 
de  Vespasiano,  quien  la  hizo  colonia  romana  llamada  Nedpolis 
(ciudad  nueva),  y  cuya  denominación  conserva  todavía,  si  bien 
adulterada  con  los  nombres  de  Nablos  ó  Naj^lusa. 

Bajo  el  punto  de  vista  religioso,  dicha  ciudad  es  interesante 
por  haber  recibido  el  Evangelio  de  los  mismos  labios  del  Salva- 
dor (5).  Es  igualmente  patria  del  glorioso  mártir  y  célebre  filósofo 


(1)  17  Rey,  XVII.-I  Esdr.  IV.  V.  pág.  13,  VIII. 

(2)  Aqai  suelen  acampar  los  peregrinos. 
(3^  Genes.  XXXIV. 

(4)  Juec.  IX. 

(5)  San  Juan,  VI. 
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San  Justino.  Llegó  á  ser  Sede  Episcopal,  y  bajo  el  pontificado  de 
Calixto  II  reunióse  en  ella  un  Concilio,  al  que  asistió  Balduíno, 
rey  de  Jerusalén,  II  de  este  nombre  (1). 

Actualmente  Naplusa,  á  pesar  de  sus  destrucciones,  goza  de 
una  hermosa  posición:  situada  en  un  fértil  y  ameno  valle,  entre 
los  montes  Hebal  y  Garazim,  regada  por  deliciosos  arroyuelos,  y 
surtida  de  abundantes  y  cristalinas  fuentes,  surge  airosa  en  me- 
dio de  bosques  y  jardines. 

Asciende  su  población  á  unos  20.000  habitantes:  60  católicos 
dirigidos  por  un  misionero  latino;  500  griegos  no  unidos;  190  sa- 
maritanos;  70  protestantes,  y  el  resto  judíos  y  mahometanos.  En- 
tre los  establecimientos  de  educación,  posee  Naplusa  do5  escuelas 
católicas:  una  de  niños,  dirigida  por  un  sacerdote  maronita,  y  otra 
de  niñas  á  cargo  de  las  Hermanas  del  Rosario. 

En  la  sinagoga  de  los  samaritanos,  mediante  un  bajchich, 
puede  verse  arrollado  en  dos  cilindros,  un  antiquísimo  pergami- 
no  manuscrito,  en  que  se  contiene  el  Pentateuco^  ó  sean  los  cinco 
libros  de  Moisés,  á  saber:  el  Gé^iesis,  Éxodo,  Levítico,  Números  y 
Deuteronomio.  Sus  dueños  hacen  remontar  dicho  manuscrito  á 
los  tiempos  de  Abisué,  hijo  de  Finees  (1460  años  a.  de  J.  C),  (2); 
pero  lo  más  probable  es  que  debió  mandarlo  escribir  Manases, 
primer  sumo  sacerdote  del  templo  sobre  el  Garizim,  332  años 
antes  de  J.  C. 


(1)  Gaill.  de  Tyro  I.  XII. 

(2)  IParalip.  iV. 
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CAPÍTULO  XY 


TIBERIADES 


AESPIERTA  á  cada  momento  Galilea  en  el  ánimo  del 
cristiano  las  más  tiernas  memorias,  y  trae  á  nuestra 
imaginación  de  continuo  las  imágenes  dulcísimas  de 
los  primeros  años  del  Salvador  y  de  su  santa  casa, 
y  de  no  pocos  de  los  actos  que  realizó  en  su  divina 
misión  de  redimir  al  género  humano.  Tales  recuerdos 
'despiertan  Nazaret,  Cana  de  Galilea,  Caphamaum  y  Ti- 
beriades,  el  monte  Tabor,  la  llanura  de  Genezaret  y  el 
tranquilo  lago  en  cuyas  orillas  Nuestro  Señor  Jesucristo 
llamó  á  sus  apóstoles  y  sobre  cuyas  aguas  obró  portentosos  mila- 
gros. Continuemos,  pues,  esta  hermosa  peregrinación  y  hablemos 
de  Tiberiades,  que  fué  una  de  las  ciudades  más  importantes  de 
la  Galilea. 

Quien  visite  ahora  aquella  ciudad  no  la  hallará  cubierta  de 
íuinas,  resto  de  grandiosas  construcciones,  ni  desde  la  azotea  de 
algún  espléndido  palacio  podrá  disfrutar  de  la  vista  del  lago  y 
de  las  montañas  que  lo  circuyen,  sino  que  habrá  de  contemplarla 
desde  las  rotas  murallas  y  del  destruido  castillo  de  la  ciudad. 
La  Tiberiades  de  nuestros  días  es  relativamente  moderna:  la  ciu* 
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dad  antigua  de  Heredes  Antipas  caía  más  al  S.,  á  lo  largo  de  las 
orillas  del  lago.  Ruinas  de  los  baños  termales,  tumbas,  hermosas 
columnas,  restos  del  teatro  y  de  la  muralla  que  la  rodeó  en  el 
mismo  punto  donde  ahora  se  encuentra  el  viejo  castillo,  se  ven 
en  un  largo  espacio  y  acusan  una  antigüedad  que  data  sin  duda 
del  primer  siglo  de  la  Era  cristiana,  si  no  de  los  tiempos  mismos 
de  Heredes  Antipas.  Los  individuos  de  la  familia  de  Herodes  se 
hicieron  famosos  por  las  construcciones  que  levantaron,  y  á  mi 
hijo  de  Herodes  el  Grande  debe  Tiberiades,  sino  su  origen,  por  lo 
menos  el  rango  que  alcanzó  entre  las  ciudades  de  Galilea.  Salud 
y  bienestar  hallarían  los  que  allí  acudiesen  en  las  aguas  termales, 
por  el  cual  motivo  Tiberiades  hubo  de  ser  conocida  en  tierras  muy 
distantes  y  objeto  de  codicia  de  los  conquistadores  que  penetra- 
ron por  aquella  comarca.  En  la  enumeración  de  las  ciudades  for- 
tificadas de  Nephtalí,  aquellas  fuentes  termales  vienen  indicadas, 
sin  duda,  bajo  el  nombre  de  Hammat  ó  Emat.  Hablase  también 
en  el  libro  de  Josué,  cap.  XIX,  deRakkat  ó  Recat,  que  algunos 
críticos  han  supuesto  ser  Tiberiades;  nfias  si  este  aserto  no  puede 
probarse  con  mediana  evidencia,  la  hay  completa  de  que  al  N.  de 
las  aguas  termales  hubo  una  antigua  ciudad,  que  restauró,  cam- 
bió y  reconstruyó  Herodes  Antipas  de  un  modo  que  hace  verda- 
dera afirmación  la  historia  de  haber  sido  el  fundador  de  ella. 

Lo  propio  que  otras  obras  realizadas  por  la  familia  de  Here- 
des, la  reconstrucción  de  la  mencionada  ciudad  no  se  llevó  á  cabo 
sin  grave  ofensa  para  los  judíos  que  deseaban  seguir  estricta- 
mente los  preceptos  y  las  reglas  de  su  religión.  Parece  que  parte 
del  área  en  donde  se  emplazó  la  ciudad  había  sido  un  antiguo  ce- 
menterio y  que  por  lo  tanto  causaba  repugnancia  á  los  judíos  vivir 
sobre  aquel  terreno.  Para  inducir  al  pueblo  á  que  habitase  allí, 
acudió  Herodes  á  diversos  recursos.  Afirma  Josefo  que  «Herodes 
obligó  á  gentes  de  las  comarcas  que  le  pertenecían  á  que  se  fue- 
sen á  vivir  allí,  compeliéndoles  por  medio  de  la  fuerza  y  contán- 
dose entre  ellas  personas  de  elevada  alcurnia.  Admitió^también  á 
gentes  pobres  recogidas  de  todas  partes:  algunos  de  ellos  no  eran 
libres,  y  á  los  tales  les  concedía  la  libertad  con  la  condición,  em- 
pero, de  que  no  dejarían  la  población,  en  donde  les  edificó  bue- 
nas casas  á  sus  expensas,  dándoles  además  tierras  que  cultivaran. 
Lo  sensible  es  que  para  convertir  este  sitio  en  una  ciudad,  se  vio- 
laron las  antiguas  leyes  de  los  judíos,  destruyéndose  algunos-  se- 
pulcros á.  fin  de  hacer  aposentos»»  Borróse  con  el  tiempo  el  re- 
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cuerdo  de  esta  ofensa,  y  una  generación  después  Tiberiades  y 
Séforis  eran  las  más  importantes  ciudades  de  Galilea;  Tiberia- 
des fué  luego  el  lugar  en  donde  se  estableció  el  Sanhedrín  y  re- 
sidencia de  sabios  y  eminentes  rabinos;  más  tarde  llegó  á  contar 
en  su  recinto  más  de  doce  sinagogas:  el  Misha  fué  completado  allí 
por  el  rabino  Juda,  llamado  el  santo,  en  el  año  220  de  Jesucris- 
to, y  allí  se  escribió  también  el  Talmud  de  Jerusalén  una  centu- 
ria después,  afirmando  con  su  autoridad  los  viejos  escritores  ju- 
díos que  la  «Universidad  de  Tiberiades  fué  mayor  que  la  de  Zi- 
ppor  ó  Séforis.»  En  el  cementerio  que  existe  al  O.  de  la  ciudad 
actual,  se  enseñan  al  viajero  las  tumbas  de  los  rabinos  Ami^ 
Ashe  y  Akiba  y  del  famoso  Maimónides.  San  Jerónimo  se  consi- 
dera afortunado  por  haber  tenido  maestro  de  hebreo  á  un  sabio 
judío  de  aquella  célebre  ciudad. 

La  reconstrucción  de  Tiberiades  no  pudo  haberse  realizado 
antes  del  año  20  ni  después  del  27  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Con  los  poderosos  medios  de  que  disponía  Heredes  Antipas,  le  fué 
posible  hacer  de  la  nueva  población  una  ciudad  suntuosa  en  la 
que,  como  por  arte  mágico,  se  alzaron  columnatas  griegas,  puer- 
tas romanas,  costosos  edificios  públicos,  entre  ellos  el  palacio  de 
Herodes,  y  se  abrieron  calles  y  plazas  adornadas  con  estatuas  de 
mármol.  La  sinagoga  de  Tiberiades  fué  una  de  las  más  bellas  de 
la  provincia  de  Galilea,  y  en  ella  celebró  sus  sesiones  durante  la 
guerra  de  los  judíos  el  consejo  de  nobles  compuesto  de  seiscientos 
miembros.  Prueba  que  aquella  ciudad  era  entonces  como  plaza 
fuerte  y  de  gran  resistencia,  el  hecho  de  que  Vespasiano  se  diri- 
giese á  ella  al  frente  de  tres  legiones  de  sus  mejores  tropas. 

Más  famosa  aún  que  por  los  recuerdos  anteriores,  lo  es  Tibe- 
riades por  su  lago,  al  cual  no  puede  compararse  otro  en  razón  de 
las  memorias  que  recuerda  su  vista.  Extiéndese  aquel  hermoso 
lago  de  N.  á  S.  en  una  línea  de  21  kilómetros,  siendo  de  12  su  ma- 
yor anchura  y  teniendo  en  el  conjunto  la  forma  oval.  Rodeado  de 
altas  colinas  al  E.  y  al  O.,  queda  encajonado,  y  el  calor  que  reina 
en  sus  aguas  y  en  sus  orillas,  se  aumenta  por  la  profunda  depre? 
sión  de  su  superficie  en  relación  con  el  nivel  del  Mediterráneo, 
depresión  calculada  en  190  metros.  Lo  atraviesa  el  Jordán  ea 
toda  su  extensión,  entrando  en  él  por  el  centro  de  la  curva  sep- 
tentrional y  saliendo  por  la  punta  SO.  de  su  límite  meridional. 
Sus  aguas,  puras  y  límpidas,  están  cargadas  de  peces,  por  el  cual 
motivo  hallan  los  pescadores  del  lago  provechoso  resultado  en  su 
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faena  diaria.  Cuando  su  tersa  superficie  reñeja  el  azul  del  cielo  y 
brilla  á  los  rayos  de  un  sol  esplendoroso,  parécese  á  un  espejo 
que  deja  á  la  vista  deslumbrada  y  encantada.  Por  la  tarde  ad- 
quiere color  de  púrpura  ó  violáceo  á  medida  que  el  astro  del  día 
va  declinando  en  el  horizonte  y  desaparece  tras  de  las  montañas 
que  cierran  el  lago  por  la  parte  de  Poniente.  Por  la  noche  reflejan 
las  aguas  del  lago  de  Tiberiades  las  luces  centelleantes  de  los 
millares  de  astros  que  pueblan  el  firmamento,  y  rodeada  enton- 
ces de  velo  misterioso  y  diáfano,,  vese  la  mar  de  Galilea  en  toda 
su  majestad,  y  una  religiosa  melancolía  se  apodera  de  quien  la 
contempla.  Entonces,  en  efecto,  en  medio  del  silencio  de  la  Natu- 
raleza, en  el  silencio  también  del  corazón  y  del  alma,  se  ve  salir 
de  la  tumba  el  pasado  con  sus  imperecederos  recuerdos.  Imagina 
entonces  quien  contempla  el  lago  que  la  barca  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  se  encuentra  allí  con  todos  los  discípulos,  y  esa  imagen 
parece  tomar  cuerpo  y  la  visión  se  presenta  ante  los  ojos  como  si 
real  y  verdaderamente  existiese  en  aquellos  instantes.  Las  olas 
muéstranse  tranquilas  unas  veces,  agitadas  y  sombrías  otras,  y 
la  barca  del  Salvador  corre  en  más  de  una  ocasión  riesgo  grandí- 
simo de  irse  á  pique  con  espanto  de  los  apostóles,  pero  un  signo 
del  Mesías,  que  se  había  dormido  por  algunos  segundos,  calma  al 
momento  las  irritadas  olas  que  reconocen  en  Él  al  Soberano  Se- 
ñor del  Universo.  En  otra  ocasión  las  aguas  del  lago  ofrecen  ima 
superficie  sólida  al  divino  pie  de  Jesucristo,  quien  avanza  por  ella 
como  sobre  la  tierra  firme.  Á  su  voz  los  peces  corren  á  las  redes 
de  Simón  Pedro,  de  Jacoboy  de  Juan,  que  en  vano  habían  traba* 
jado  una  noche  entera  sin  coger  cosa  alguna.  En  todos  los  puntos 
de  este  lago,  en  cualquier  sitio  de  sus  orillas  prodiga  el  Señor 
sus  enseñanzas,  sus  beneficios  y  milagros.  ¿Qué  otro  lago  en  el 
mundo  puede  gloriarse  de  guardar  tan  santos  y  tan  admirables 
recuerdos?  ¡Cuan  hermoso  debió  ser  cuando  lo  rodeaban  las  ciu- 
dades y  aldeas  florecientes  de  Magdala  y  Tiberiades,  que  se  con* 
servan  todavía,  y  las  de  Capharnaum,  las  dos  Betsaidas,  Coro- 
zaYn,  Emaús,  Tarichea,  Hippos,  Gamela  y  Gerasa,  de  las  cuáles 
no  quedan  otra  cosa  más  que  lüontones  de  escombros  en  los  que 
se  hace  imposible  reconocer  vestigio  alguno  délas  poblaciones  an- 
tiguas! 

He  aquí  el  cuadro  que  Josefo  nos  ha  dejado  de  este  pintoresco 
t)aís:  «La  tierra,  dice,  inmediata  al  lago  de  Genezaret  y  que  lleva 
su  propio  nombre,  es  admirable  por  su  calidad  y  fecundidad.  No 
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hay  planta  ni  fruto  que  allí  no  se  vea;  se  ven  allí  muchísimos  no- 
gales, árbol  que  crece  en  los  países  más  fríos,  palmeras  que  nece- 
sitan calor  excesivo,  olivos  ó  higueras  que  viven  en  comarcas  tem- 
pladas, todos  los  cuales  se  desarrollan  en  este  país  como  si  fuera 
el  suyo  propio.  Así  la  naturaleza,  como  en  prueba  de  su  especial 
predilección  por  esta  comarca,  se  complace  en  reunir  en  ella  las 
plantas  que  requieren  los  climas  más  opuestos,  y  no  sólo  produce 
los  frutos  más  excelentes,  sino  que  éstos  se  conservan  por  largo 
tiempo,  de  manera  que  se  comen  uvas  é  higos  por  espacio  de  diez 
meses  y  otras  frutas  en  todas  las  épocas  del  año» . 

Después  de  haber  hablado  en  breves  palabras  de  la  antigua 
Tiberiades,  veamos  lo  que  es  la  actual  Tabariech  y  examinemos 
también  sucintamente  las  demás  poblaciones  á  que  antes  hemos 
hecho  alusión.  La  actual  Tabariech  ocupa  á  lo  más  la  quinta 
parte  del  emplazamiento  de  la  ciudad  antigua.  Abierta  por  la 
parte  del  lago,  se  halla  rodeada  por  el  N.,  O.  y  S.  de  una  mura- 
lla construida  con  sillares  de  piedra  balsática  que  sufrió  grandes 
desperfectos  por  consecuencia  del  famoso  temblor  de  tierra  de 
1837.  Esta  muralla,  alzada  en  1738  sobre  las  ruinas,  sin  duda, 
de  los  muros  éonstruídos  por  los  Cruzados,  está  flanqueada  de 
trecho  en  trecho  de  torres  circulares  ó  cuadradas.  Dos  puertas 
dan  ingreso  á  la  población,  en  la  que  puede  además  penetrarse 
por  las  numerosas  brechas  ocasionadas  por  el  temblor  de  tierra 
y  agrandadas  por  la  mano  del  hombre.  La  cindadela,  cuya  re- 
construcción lo  mismo  que  la  del  recinto  murado  se  atribuye  al 
jeque  Dhaher-el-Amer,  forma  en  su  parte  principal  un  paralelo- 
gramo  flanqueado  por  cuatro  torres  redondas  y  se  levanta  enci- 
ma de  un  montículo  al  NO.  de  Tabariech.  No  lejos  de  la  cinda- 
dela existe  una  bonita  mezquita  arruinada,  construida  con  silla- 
res regulares  alternativamente  blancos,  encarnados  y  negros. 
Coronábanla  tres  pequeñas  cúpulas  y  otra  mayor  en  el  centro, 
tenía  próximo  un  elegante  alminar  y  le  precedía  un  patio  rodea- 
do de  pórticos,,  en  medio  del  cual  entrelazaban  sus  ramas  tres 
hermosas  palmeras.  Los  padres  de  Tierra  Santa  poseen  en  Ta- 
bariech un  hospicio  que  ha  sido  ensanchado  recientemente.  La 
capilla,  restaurada  ha  pocos  aftols,  se  remonta  quizás  á  una  época 
anterior  á  la  Edad  Media,  con  excepción  de  la  fachada  y  del 
vestíbulo  que  datan  de  1874.  Dedicada  á  San  Pedro,  figura  este- 
riormente  un  buque  en  recuerdo  de  la  barca  en  que  se  embarcó 
aquel  santo  pescador,  después  que  Jesucristo  le  hubo  escogido 
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por  jefe  de  los  apóstoles  y  para  que  tomase  parte  en  la  pesca  so- 
brenatural de  las  almas.  Los  griegos  católicos  en  número  de 
trescientos,  poseen  una  pequeña  iglesia  y  una  escuela.  Los  mu- 
sulmanes de  Tabariech  no  exceden  de  setecientos  cincuenta  y  los 
judíos  llegan  á  unos  dos  mil  quinientos  individuos.  Venidos  estos 
últimos  en  su  mayor  parte  de  Alemania,  Polonia  y  España,  han 
conservado  la  lengua  y  costumbres  de  estos  distintos  países:  otros 
son  originarios  de  la  Siria  y  del  Norte  de  África.  Tienen  cuatro 
sinagogas  de  miserable  aspecto,  en  donde  se  reúnen  los  sábados 
para  llamar  al  Mesías  que,  según  ellos,  ha  de  aparecer  un  día  en 
Tiberiades.  Un  grueso  muro  de  cerramiento,  del  que  subsisten 
todavía  algunos  trozos,  rodeaba  esta  población  que  por  el  N.  to- 
caba con  la  ciudad,  de  la  que  la  separaba  únicamente  una  mura- 
lla medianera.  Los  restos  de  una  gran  torre  sobre  un  montículo, 
los  de  un  edificio  orientado  de  O.  á  E.  y  que  se  hallaba  adornado 
en  otros  tiempos  con  columnas  de  granito  que  yacen  ahora  derri- 
badas por  el  suelo,  los  vestigios  de  gran  número  de  casas  destrui- 
das, varias  cuevas  funerarias  abiertas  en  los  flanees  de  la  colina, 
señales  de  un  acueducto  que  llevaba  á  las  dos  poblaciones  el 
agua  de  Oued-Fedjaz,  constituyen  los  restos  en  los  cuales  fija  su 
atención  el  viajero  curioso.  Los  edificios  destinados  á  termas  que 
existieron  allí  fueron  destruidos  y  los  tres  que  ahora  se  ven  en 
aquel  punto  son  de  construcción  moderna,  dos  de  ellos  misérri- 
mos y  mejor  el  tercero  que  lleva  el  nombre  de  Ibraim  Bajá,  que 
lo  mandó  restaurar.  Cuatro  fuentes  principales  alimentan  estos 
baños  termales,  cuyas  aguas  se  dice  ser  soberanas  para  el  reuma, 
el  escorbuto  y  la  lepra.  Son  sulfurosas  y  tienen  además  soda, 
cal,  magnesia  y  cloro.  Conforme  hemos  dicho  en  la  enumeración 
de  las  ciudades  fortificadas  de  Nephtalí,  aquellas  aguas  vienen 
indicadas  sin  duda  con  el  nombre  de  Hammat  ó  Emat.  Plinio,  al 
hablar  de  Tiberiades,  celebra  la  virtud  de  sus  aguas,  sin  indicar 
el  nombre  de  la  población  vecina,  y  Josefo  lo  designa  con  el  de 
Emaús  ó  Ammaus,  denominación  que  concuerda  con  la  que  le  da 
el  libro  de  Josué  en  el  versículo  á  que  hemos  hecho  referencia. 
Siguiendo  la  ruta  hacia  el  S.  se  llega  en  breve  á  otras  ruinas 
llamadas  respectivamente  Kharbet-el-Mellahe  y  Kharbet-el-Kerak. 
Cubren  la  primera  un  montículo  lleno  de  zarzales  y  espinos,  ro- 
deado antiguamente  de  una  muralla.  Al  pie  de  este  montículo 
hay  una  pequeña  bahía,  cuyos  bordes  se  encuentran  llenos  de 
hermosas  adelfas  y  que  sirvió  probablemente  de  puerto  á  Tari- 
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chea.  AI  S.  del  montículo  y  de  la  inmediata  bahía  se  extiende  una 
meseta,  que  tiene  la  forma  de  mi  gran  triángulo  y  cuya  base 
mira  al  S.  y  la  punta  al  N.:  lo  circunscriben  columnas  regulares 
en  tanto  extremo,  que  necesariamente  han  de  haber  sido  en  par- 
te, obra  de  la  naturaleza  y  en  parte  de  la  mano  del  hombre.  Por 
todos  lados  había  muros,  de  los  que  se  ven  todavía  fragmentos; 
nna  calle  baja  como  un  barranco  atravesaba  en  toda  su  extensión 
la  aldea  que  allí  hubo  y  de  la  cual  no  queda  rastro  alguno,  puesto 
que  el  arado  ha  nivelado  el  terreno.  Ruinas  existen  también  úni- 
camente de  la  aldea  de  Kharbet-el-Eerak  en  cuyo  nombre  quieren 
ver  algunos  arqueólogos  la  corrupción  de  Tarichea.  En  el  primer 
año  de  su  reinado.  Nerón  concedió  al  rey  Agripa  una  parte  de 
la  Galilea  y  especialmente  Tiberiades  y  Tarichea.  En  los  comien- 
zos de  la  guerra  de  los  judíos  contra  los  romanos  la  última  de 
ellas  fué  fortificada  por  Josefo,  que  con  fuerte  mano  reprimió 
una  sedición  en  su  recinto.  Cuando  Vespasiano  estuvo  en  posesión 
de  Tiberiades,  que  le  abrió  las  puertas,  estableció  su  campamen- 
to cerca  de  las  termas  de  Emaús.  Tarichea  cayó  muy  pronto 
en  poder  del  emperador  que  exterminó  ó  vendió  á  todos  sus  mo- 
radores. 
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CAPÍTULO  XYI 


Ita  aDtígaa  ISagdala  y  Bethsalda 


unos  cinco  kilómetros  al  NO.  de  Tabariech  se  encuen- 
tra la  aldea  de  Medjdel,  compuesta  de  unas  treinta 
casas,  en  cuyas  cubiertas  arman  los  vecinos,  en 
verano,  unas  chozas  de  cañas  en  las  que  se  refu- 
gian por  la  noche  mientras  duran  los  fuertes  calo- 
res. Medjdel  es  la  antigua  Magdala,  patria  de  Santa  María 
Magdalena,  señalada  con  este  nombre  en  el  capítulo 
XV,  versículo  39  del  Evangelio  de  San  Mateo,  versión 
griega,  y  con  el  de  Megedan  en  la  Vulgata.  El  nombre  hebraico 
sería  probablemente  Migdál  ó  Migdol,  que  signiñca  torre  y  que 
se  ha  aplicado  en  Palestina  á  muchas  poblaciones  fortificadas. 
La  aldea  de  que  hablamos  en  este  momento,  fué,  sin  duda,  en 
otros  tiempos,  una  plaza  fuerte  al  S.  de  la  hermosa  llanura  de 
Genezaret  á  la  que  servía  de  defensa  avanzada.  Nuestro  Señor 
Jesucristo  llegó  á  este  lugar  después  de  haber  realizado  el  mila- 
gro de  la  multiplicación  de  los  panes  y  de  los  peces,  con  los  cua- 
les alimentó  á  cuatro  mil  hombres,  además  de  las  mujeres  y  los 
niños.  En  el  Evangelio  de  San  Marcos,  después  de  obrado  este 
milagro,  el  Salvador  se  dirige  en  barca,  no  á  Magdala  ó  Mage- 
dan,  sino  á  los  confines  de  Dalmanutha. 
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«É  inmediatamente  embarcándose  con  sus  discípulos,  pasó  el 
territorio  de  Dalmanutha».  (Cap.  Vin.  v.  10). 

Érase  esta,  ó  una  localidad  vecina  deMagdala,  ó  simplemente 
el  nombre  del  distrito  en  donde  se  hallaba  situada  esta  aldea. 
Acontecía  lo  propio  con  Bethelehem  de  Judea,  situada  en  el  dis- 
trito de  Efrata,  con  cuyo  nombre  no  se  designa  aldea  alguna  en 
la  Sagrada  Biblia. 

A  cuatro  kilómetros,  al  SO.  de  Medjdel,  existen  las  ruinas 
llamadas  Kharbél-Arhed,  que  son  las  de  una  aldehuela  completa- 
mente destruida.  Por  entre  los  espinos  se  hallan  trozos  de  muro  y 
vestigios  de  casas  derruidas.  Una  fuente  abundante  proveía  de 
agua  á  sus  habitantes,  quienes  además  habían  abierto  en  la  peña 
varias  cisternas  y  algibes.  Los  sábados  se  reunían  en  una  sinago- 
ga construida  con  hermosos  sillares  de  piedra  calcárea  tallada, 
que  ha  sido  objeto  de  una  completa  devastación.  Enriquecíanla 
columnas  corintias  y  jónicas  cuyos  hermosos  capiteles  yacen 
derribados  por  el  suelo,  como  acontece  asimismo  con  los  frag- 
mentos de  una  puerta  lindamente  decorada.  Al  SO.  de  estas 
ruinas  se  alza  la  célebre  colina  apellidada,  Koroun-Hattin,  que 
termina  con  dos  proeminencias  á  manera  de  grandes  cuernos. 
Una  tradición  antiquísima  coloca  en  este  lugar  el  sitio  en  donde 
Nuestro  Señor  Jesucristo  predicó  á  sus  discípulos  las  siete  biena- 
venturanzas y  en  recuerdo  de  este  memorable  sermón,  los  pere- 
grinos que  desde  Tiberiades  ó  Medjdel  visitan  esta  colina,  tienen 
la  piadosa  costumbre  de  recitar  allí  los  versículos  que  lo  repro- 
ducen. Desde  luengos  tiempos  la  llaman  los  cristianos  del  país. 
Montaña  de  las  Bienaventuranzas.  En  la  época  de  las  Cruzadas 
el  Djebel-Koroum-Hattin,  la  aldea  de  aquel  nombre  y  las  llanu- 
ras próximas,  fueron  teatro  de  la  desastrosa  batalla,  en  la  cual, 
el  4  de  Julio  de  1187,  Saladino  derrotó  el  ejército  latino,  y  por 
consecuencia  de  la  victoria  se  hizo  luego  rápidamente  dueño  de 
casi  toda  la  Palestina.  El  sultán  Saladino  se  había  apoderado  de 
Tiberiades,  la  había  incendiado  y  había  prometido  expulsar  de 
Tierra  Santa  á  los  cristianos  y  repartir  los  despojos  á  sus  emires. 
El  rey  de  Jerusalén,  G-uido  de  Lusiñán,  Raimundo,  conde  de 
Trípoli  y  los  principales  capitanes  latinos,  después  de  haber  deli- 
berado sobre  los  peligros  que  amenazaban  al  reino,  fueron  á  esta- 
blecer su  campamento  en  Sephorieh  ó  Séforis  con  cincuenta  mil 
combatientes.  La  marcha  de  Sephorieh  á  Tiberiades,  fué  penosí- 
sima por  ser  el  calor  sofocante.  A  tres  millas  de  Tiberiades,  el 
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ejército  cristiano  se  encontró  con  las  huestes  musulmanas:  hicie- 
ron los  primeros,  increíbles  esfuerzos  para  llegar  al  lago,  pero  un 
ataque  imprevisto  sembró  la  consternación  en  sus  filas.  La  falta 
de  agua  era  espantosa;  los  francos,  dice  un  autor  árabe,  habían 
«agotado  hasta  el  agua  de  las  lágrimas».  Esperaban  el  día  si- 
guiente para  encontrar  agua  con  sus  espadas;  mas  en  el  intervalo 
de  la  noche  i  los  moros  pegaron  fuego  á  las  hierbas  secas  de  que 
estaba  cubierto  el  llano  y  los  cristianos  hubieron  de  añadir  á  los 
sufrimientos  del  hambre  y  de  la  sed,  el  calor  del  incendio  que  los 
abrasaba  y  las  saetas  que  contra  ellos  disparaban  incesantemente 
sus  enemigos.  Dióse  por  fin  la  batalla,  en  la  cual  se  batieron  los 
cristianos  denodadamente,  siendo  á  pesar  de  esto  impotentes-para 
vencer  la  furia  y  el  número  de  sus  contrarios  en  la  colina  de 
Hattin,  y  allí  los  musulmanes,  en  presencia  del  rey,  se  apoderaron 
de  la  verdadera  cruz  después  de  haber  herido  mortalmente  al 
obispo  de  San  Juan  de  Acre  que  la  llevaba.  Guido  Lusifián,  cayó 
prisionero  y  fué  enviado,  y  los  caballeros  templarios  y  hospitala- 
rios fueron  degollados  todos  sin  excepción  algima.  Un  año  des- 
pués de  esta  catástrofe,  aquellos  lugares  se  encontraban  llenos 
todavía  de  los  restos  de  un  grande  ejército  derrotado,  pues  á  cada 
paso  se  tropezaba  con  armas  y  esqueletos.  Hoy  día,  en  que  van 
ya  transcurridos  tantos  siglos,  los  habitantes  de  Hattin  afirman 
que  las  rejas  de  sus  arados,  al  surcar  el  suelo,  chocan  frecuente- 
mente con  huesos  humanos,  procedentes  sin  duda  de  la  espanta- 
ble matanza  que  puso  la  Palestina  en  manos  del  sultán  Saladino 
y  de  los  suyos. 

Dejando  las  grutas  del  Oued-el-Hamam,  nido  hoy  de  milla- 
res de  palomas,  por  cuyo  motivo  se  llama  Valle  de  las  Palo- 
mas el  lugar  donde  se  encuentra,  acerquémonos  al  lago  de  Tibe- 
riades  por  el  N.,  á  fin  de  ver  la  hermosa  llanura  que  los  árabes 
apellidan  hoy  M  Rhonoir  (el  pequeño  Rhór,  el  pequeño  valle), 
como  designan  también  con  el  nombre  de  Rhór  al  valle  del  Jor- 
dán. Esta  llanura,  fértil  en  sumo  grado  y  regada  por  muchísimos 
riachuelos  que  traen  agua  continuamente,  es  la  misma  llanura 
de  Gennesar,  cuyas  excelencias  pondera  Josefo  y  que  media  por 
la  parte  del  lago  treinta  estadios  de  longitud  por  veinte  de  an- 
chura. Crecían  allí  en  otros  tiempos  en  considerable  número  la 
vid  y  los  árboles  frutales,  como  el  nogal,  la  higuera,  la  palmera 
y  los  olivos,  que  han  desaparecido  casi  del  todo  de  aquel  suelo  en 
donde  ahora  no  se  ven  más  que  algodoneros  y  plantas  de  semillas 
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oleosas.  Serpea  por  este  llano,  entre  los  riachuelos  á  que  hemos 
hecho  alusión,  el  Ain-él'Medaouaruh  6  «Fuente  redonda*,  cuyo 
nombre  debe  á  la  forma  circular  del  estanque  en  que  tiene  naci- 
miento. A  dos  kilómetros  al  N.  de  la  Fuente  redonda,  se  halla  el 
pie  de  una  colina,  en  cuya  cúspide  se  alza  un  pequeño  oualy  de- 
dicado á  Abu-Choucheh,  que  ha  dado  nombre  á  las  ruinas  que  lo 
rodean.  Algunos  sabios  identifican  las  ruinas  de  Abu-Choucheh 
con  la  antigua  Kinnereth,  en  latín  Cenereth,  mencionada  en  la 
Biblia  entre  las  plazas  fuertes  de  la  tribu  de  Nephtalí.  Esta  pobla- 
ción debió,  en  efecto,  encontrarse  vecina  al  lago  al  cual  dio  so 
nombre  de  Yan-kinnetereth  (madre  de  Kinnetereth),  puesto  que 
así  es  llamado  el  lago  de  Tiberiades  en  el  libro  de  los  Números  y 
en  el  de  Josué.  Modificóse  más  tarde  el  nombre  de  Kinnetereth, 
cambiándose  en  los  de  Genesar,  Gennesar,  Gennesaret  y  Genne- 
sareth.  Los  restos  que  cubren  la  meseta  de  Abu-Choucheh,  insig- 
nificantes hoy  día,  y  la  miserable  aldea  cuyas  ruinas  aparecea 
allí  también,  no  dan  la  menor  idea  de  la  ciudad  fuerte  que  en 
otros  tiempos  alzaba  en  aquel  lugar  sus  robustos  muros  y  torreo- 
nes. Muchos  siglos  han  transcurrido,  sin  duda,  desde  la  destruc- 
ción de  Kinnetereth.  ¡De  igual  modo,  acaso,  ciudades  importan- 
tes fortificadas  en  remotas  épocas  han  dejado  de  sí  rastro  tan  pobre 
como  las  ruinas  que  existen  actualmente  en  Abu-Choucheh!  Josefo 
describe  la  belleza  incomparable  de  la  llanura  de  Gennesar,  pero 
de  la  ciudad  no  dice  una  palabra,  por  donde  puede  imaginarse 
que  esta  última  se  hallaba  ya  en  decadencia  en  los  años  en  que 
vivió  el  historiador  judío,  y  que  la  eclipsaba  por  completo  la  ve- 
cina Tiberiades,  fundada  recientemente,  que  había  atraído  á  su 
recinto  numeroso  vecindario  y  que  había  impuesto  al  lago  su 
propio  nombre. 

Siguiendo  la  ruta  hacia  Capharnaum  se  atraviesa  el  Oued-el- 
Amoud,  que  en  la  parte  superior  de  su  curso  se  Uama  Oued-el- 
Leimoun  y  que  antes  de  salir  á  la  llanura  se  abre  paso  al  través 
de  una  profunda  quebrada  que  cierran  gigantescas  murallas  de 
peñascos,  en  las  que  hay  abiertas  varias  cavernas,  por  haber  sido 
aquellas  rocas  explotadas  en  la  antigüedad  como  canteras.  El  río 
corre  por  un  lecho  abundante  en  pedruscos  y  grandes  guijas,  y 
con  las  orillas  hermoseadas  por  cañaverales  y  magníficas  adelfas. 
Continuando  el  camino  en  dirección  E. ,  se  llega  á  una  fuente  cau- 
dalosa denominada  Ain-él-  Tin  ó  Fuente  de  la  Higuera,  á  causa 
de  darle  sombra  un  árbol  de  esta  especie.  El  riachuelo  que  forma 
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la  fuente  se  abre  paso  hacia  un  lago,  en  el  cual  debió  existir  un 
pequeño  puerto,  á  juzgar  por  el  nombre  de  Kharbet-él-Minteh, 
que  significa  ruinas  del  pequeño  puerto.  Fragmentos  de  viejas 
construcciones  é  innumerables  tejuelos  que  por  allá  se  encuen- 
tran, revelan  la  existencia  de  una  población  que  ha  desaparecido 
enteramente.  ¿A  qué  ciudad  ó  aldea  antigua  pertenecían  estas 
ruinas?  Algunos  viajeros  colocan  en  este  punto  á  Capharnaum, 
al  paso  que  otros,  con  mayores  probabilidades  de  acierto,  ven  en 
aquellas  ruinas  la  Bethsaida  occidental,  patria  de  los  tres  apósto- 
les Pedro,  Felipe  y  Andrés.  En  favor  de  esta  última  opinión,  mi- 
litan las  siguientes  razones:  Bethsaida  se  hallaba  en  la  orilla 
accidental  del  lago  de  Tiberiades,  en  el  distrito  de  Gennesar,  con- 
forme resulta  de  los  versículos  45  y  53,  capítulo  VI  del  Evangelio 
de  San  Marcos.  Khan-el-Minieh  significa  Khan  ó  Caravanseraü 
del  pequeño  puerto,  nombre  que  indica  haber  existido  allí  un 
pequeño  puerto  para  el  fondeadero  de  las  barcas,  y  efectiva- 
mente, al  S.  de  un  promontorio  se  formaba  sin  duda  en  los  tiem- 
pos antiguos  una  reducida  bahía  natural,  que  se  ha  convertido 
más  tarde  en  un  espacio  pantanoso,  cuando  dejaron  de  ser  cana- 
lizadas las  aguas  de  la  fuente  Ain-él-  Tin.  Ruinas  y  bahía  han  per- 
dido de  luengos  tiempos  el  nombre  de  Bethsaida,  pero  han  con- 
servado el  de  Kharhet-Khan-él-Minteh,  lo  cual  demuestra  que 
pertenecieron  á  una  ciudad  ó  aldea  provista  de  puerto  sobre  el 
lago  y  que  pudo  por  consígnente  ser  habitada  por  pescadores. 
Bethsaida  en  hebreo  significa  ccLsa  de  la  pesca  ^  según  la  etimolo- 
gía generalmente  aceptada,  nueva  razón  filológica  que  viene  en 
apoyo  de  lo  que  dejamos  indicado.  Por  otro  lado  hay  fundamen- 
tos para  creer  que  el  emplazamiento  de  Capharnaum  se  hallaba 
en  las  ruinas  de  Tell-Houm,  de  que  hablaremos  en  breve,  y  por 
lo  tantC  ¿á  qué  otra  ciudad  más  que  á  Bethsaida,  que  se  halla 
próxima  á  Capharnaum,  puede  corresponder  ellugar  hoy  llamado 
Karbet-el-Minieh? 

Marchando  hacia  el  N.  se  encuentra  otra  notable  fuente  lla- 
mada por  los  árabes  Ain-  Tabigha,  cuyas  aguas  son  recogidas  en 
un  vasto  estanque  construido  con  piedras  volcánicas.  A  sesenta 
pasos  de  este  estanque  se  levanta  una  pequeña  torre  circular  de 
dos  cuerpos  superpuestos,  que  estaba  revestida  interiormente  de 
piedras  de  talla  que  han  desaparecido,  viéndose  ahora  solamente 
la  parte  de  mampostería.  En  el  interior  de  este  edículo  brota  otra 
fuente  abundantísima,   cuya  agua  tiene  una  temperatura  de 
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treinta  y  dos  grados  centígrados  y  un  sabor  sulfuroso  muy  pro- 
nunciado. Lo  propio  que  la  anterior  se  llama  Ata-Tabigha^  y  sus 
aguas,  que  salen  por  tres  aberturas  del  cuerpo  interior  de  la 
torre,  ponían  antes  en  movimiento  otros  tantos  molinos,  reduci- 
dos hoy  á  uno  solo.  Cerca  de  estas  grandes  obras  hidráulicas,  no 
se  distingue  vestigio  alguno  de  población  antigua,  por  cuyo  mo- 
tivo es  inexplicable  la  razón,  por  la  cual  fijó  Robinsón  en  este 
sitio  el  de  la  pequeña  ciudad  de  Betsaida. 

«Las  dos  fuentes,  dice  Víctor  Guerín,  llamadas  Ain-Tábigha^ 
me  parece  que  deben  identificarse  con  la  fuente  Caphamaum  se- 
ñalada por  Josefo  como  la  que  regaba  el  distrito  de  Gennesar. 
(Guerra  de  los  judíos,  lib.  III,  capítulo  V).  Comprende  evidente- 
mente este  distrito  toda  la  llanura  conocida  en  nuestros  días  por 
RhonéiTy  y  atendido  á  que  en  este  llano  se  encuentra  una  fuente 
considerable  encerrada  en  un  estanque,  de  donde  sale  formando 
dos  riachuelos  para  el  riego  de  las  tierras,  Mr.  de  Salcy  ha  visto 
en  esta  última  fuente  la  Ain-él-Medaouarah  de  los  árabes,  la  mis- 
ma que  Josefo  designa  con  el  nombre  de  Caphamaum.  Fúndase 
principalmente  para  establecer  esta  identificación  en  el  hecho  de 
que  pululan  en  el  estanque  de  Aín-el-Medaouarah  multitud  de 
pececillos,  entre  los  cuales  he  notado  varias  especies  de  corad- 
ñus  y  peces  iguales  á  los  que,  al  decir  de  Josefo,  se  crían  en  la 
fuente  de  Caphamaum.  Otros  viajeros,  entre  ellos  Robinsón,  al 
colocar  á  Caphamaum  en  el  Kharlet-Kan-el-Minieh  ven  en  el 
AYn-el-Tin  la  fuente  mencionada  por  Josefo,  de  la  cual  salen  tam- 
bién pececillos  parecidos  á  los  de  la  Aín-Medaouarah.  Por  fin  el 
capitán  Wilson,  cuya  opinión  á  mi  parecer  debe  adoptarse,  reco- 
noce aquella  fuente  en  la  de  AYn-Tabigha.  Hállase  ésta,  en  efecto, 
jnás  mmediata  á  Tell-Houm^  la  antigua  Caphamaum  probable- 
mente;  es  más  abundante  todavía  que  las  Ain-Medaouarah  y  Ain- 
el-Tin,  y  tan  rica  como  éstas  en  pececillos;  y  es  más  notable  toda- 
vía que  las  otras  por  las  grandes  obras  hidráulicas,  por  medio  de 
las  cuales  se  guardó  ó  se  distribuyó  el  agua  en  otros  tiempos.  Sin 
manar  como  la  de  AYn-Medaouarah,  en  el  centro  de  la  llanura  de 
El-Rhoneír  ó  como  la  Aín-Tin,  al  extremo  N.  del  mismo  llano, 
por  causa  de  su  situación  más  elevada,  podían  regar  sus  agua» 
mayor  extensión  de  tierra  de  aquel  distrito  >. 

Las  ruinas  llamadas  Tell-Houm,  que  según  los  pareceres  mejor 
fundados  pueden  considerarse  como  los  restos  de  la  antigua 
Capharmaum,  ocupan  una  extensión  de  800  metros  de  longitad 
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por  400  de  anchura.  Era,  pues,  pequeñísima  la  ciudad  antigua, 
de  la  cual  nada  queda  en  pie,  pues  su  área  se  encuentra  llena  por 
completo  de  piedras  basálticas,  procedentes  unas  de  alguna  erup- 
ción volcánica  y  restos  otras  de  casas  y  edificios  derruidos.  En 
medió  de  espinos  y  de  plantas  silvestres  se  levantan  algunas  her- 
mosas acacias.  Llaman,  empero,  la  atención  del  peregrino  y  exci- 
tan su  admiración  las  ruinas  de  una  magnífica  sinagoga,  cuyo 
plan  puede  todavía  deslindarse,  á  pesar  de  la  devastación  porque 
han  pasado  de  algunos  años  á  esta  parte  los  restos  de  aquel  pre- 
cioso monumento.  Estos  restos,  que  fueron  descubiertos  en  1866 
por  una  comisión  inglesa  dirigida  por  el  capitán  Wilson,  quedan 
hoy  destruidos  en  parte,  y  en  parte  trasladados  á  otros  lugares. 
Al  ver  los  beduinos  que  acampan  en  los  alrededores,  el  interés 
demostrado  por  los  viajeros  hacia  estas  ruinas,  imaginaron  que 
ocultaban  riquísimos  tesoros.  Buscáronlos  afanosos,  y  como  no 
los  encontraron  en  los  fundamentos,  siguieron  la  rebusca  en  los 
fustes  de  las  columnas,  en  los  capiteles,  en  las  piedras  mejor  talla- 
das que  rompieron  y  mutilaron  con  ciego  encarnizamiento  movi- 
dos por  ambición  insentata.  Por  otro  lado,  los  habitantes  de  Ti- 
heriades  aprovecharon  las  ruinas  de  Tell-Houm  como  cantera,  y 
de  allí  sacaron  materiales  de  construcción,  de  tal  manera,  que 
hoy  día  quedan  disminuidos  considerablemente  los  más  hermosos 
fragmentos  de  aquella  sinagoga  y  reducidos  muchos  á  piedras 
informes. 

Medía  en  1870  la  sinagoga,  orientada  de  S.  á  N.  con  la  mayo- 
ría de  los  antiguos  monumentos  de  esta  clase  erigidos  en  Pales- 
tina, treinta  pasos  de  largo  por  veintidós  de  ancho,  y  los  muros 
que  cerraban  este  cuadrilátero  se  hallaban  construidos  con  her- 
mosos sillares  de  piedra  calcárea,  tallados  con  regularidad  y 
adornados  al  exterior  por  medio  de  pilastras  que  modificaban 
elegantemente  la  monotonía  y  desnudez  de  los  paramentos.  La 
fachada  meridional  ó  del  frente  tenía  tres  puertas  rectangulares, 
consistentes  en  soberbias  jambas  de  un  solo  bloque,  coronadas  por 
un  dintel  gigantesco.  Entre  las  esculturas  que  decoraban  estas 
puertas,  veíanse  principalmente  racimos  de  uva,  otros  frutos  y 
festones  de  flores.  Interiormente  hallábase  dividido  el  edificio  en 
cinco  naves,  separadas  unas  de  otras  por  cuatro  hileras  de  siete 
columnas  con  capiteles  corintios.  El  capitán  Wilson  atribuye  la 
fundación  de  este  edificio  al  centurión  mencionado  en  los  siguien 
tes  versículos  del  Evangelio  de  San  Lucas: 

Li.  TiBRRÁ  Santa.— 53 
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1.  «Concluida  toda  su  plática,  el  pueblo  que  le  escuchaba  en- 
tró en  Capharnaum». 

2.  «Hallábase  allí  á  la  sazón  un  eenturión  que  tenía  enfermo 
y  á  la  muerte  un  criado,  á  quien  estimaba  mucho >. 

3.  «Habiendo  oído  hablar  de  Jesús,  envióle  algunos  de  los  an- 
cianos ó  senadores  de  los  judíos,  á  suplicarle  que  viniese  á  curar 
á  su  criado  > . 

4.  «Ellos,  en  consecuencia,  llegados  que  fueron  á  Jesús  le 
rogaban  con  grande  empeño  que  condescendiese.  Es  un  sujeto, 
le  decían,  que  merece  que  le  hagas  este  favor». 

5.  «Porque  es  afecto  á  nuestra  nación:  y  aun  nos  ha  fabricado 
ima  sinagoga».  (San  Lucas,  cap.  VH). 

Á  ser  ciertas  las  conjeturas  de  los  críticos,  las  ruinas  de  Tell- 
Houm,  pertenecen  á  la  antigua  Capharnaum,  y  la  sinagoga,  cuyos 
restos  hemos  descrito,  sería  la  misma  edificada  por  el  centurión 
y  en  cuyo  recinto  el  Salvador  dejó  oir  su  santa  palabra  y  obró 
varios  milagros. 

Inmediatos  á  la  fachada  oriental  de  la  sinagoga  se  ven  los 
fundamentos  de  otro  edificio  rectangular  cuyo  objeto  no  se  ha 
fijado  con  exactitud.  Por  indicios,  puede  con  todo  suponerse  que 
fuese  la  iglesia  construida  por  el  judío  converso  Joseph,  con 
•  autorización  del  emperador  Constantino.  Al  hablar  de  Caphar- 
naum, Antonio  de  Plasencia  que  escribió  en  el  siglo  vi,  dice: 
Deinde  venimus  in  civüatem  Capharnaum  in  domum  Petri  quae 
modo  est  basílica,  lo  cual  viene  á  confirmar  que  no  es  inverosímil 
la  anterior  suposición.  Sábese  por  los  Evangelistas  que  aun  cuan- 
do Bethsaida  fuese  la  patria  de  los  apóstoles  Pedro  y  Andrés^ 
tenía  el  primero  casa  en  Capharnaum,  en  donde  Nuestro  Señor 
Jesucristo  curó  á  su  madre  política  y  realizó  varios  milagros. 
Como  el  Salvador  entró  inmediatamente  en  aquella  casa  al  salir 
de  la  sinagoga,  puede  conjeturarse  que  se  hallaba  próxima  al 
edificio,  lo  cual  explica,  quizás,  porqué  la  sinagoga  deTell-Honm 
se  halla  contigua  á  otro  monumento  que  probablemente  es  la 
basílica  visitada  por  Antonio  de  Plasencia  y  construida  en  el  so- 
lar que  ocupaba  la  casa  de  San  Pedro . 

A  corta  distancia  de  las  ruinas  de  la  sinagoga  existe  una  an- 
tigua tumba  que  debió- estar  revestida  de  cierta  magnificencia. 
Fórmala  mía  especie  de  cueva  construida  con  piedras  sillares,  que 
tiene  varios  nichos  rectangulares  y  que  se  halla  coronada  por  un 
edículo  del  cual  restan  únicamente  pequeños  fragmentos. 
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«En  cuanto  á  la  denominación  antigua  de  Tell-Houm,  escribe 
Mr.  Víctor  Guerín,  he  dicho  que  según  fundadas  probabilidades 
era  la  de  Caphamaüm,  en  Hebreo  Caphar-Nahoum  ó  pueblo  de 
Nahoum.  Hay  entre  los  dos  nombres  de  Caphar-Nahoum  y  Tell- 
Houm  relaciones  que  se  descubren  fácilmente.  Caphar,  que  en 
hebreo  significa  j9we6ZmWo,  aldea ^  ha  sido  reemplazado  por  el 
vocaolo  árabe  Tell,  que  quiere  decir  colina  y  más  especialmente 
colina  cubierta  de  ruinas.  El  nombre  propio  Nahoum  ha  perdido 
su  primera  sílaba  y  conservado  sólo  la  última,  supresión  que 
se  nota  por  igual  modo  en  el  nombre  antiguo  de  la  población 
Achzib,  situada  al  N.  de  San  Juan  de  Acre,  que  en  árabe  se  ha 
convertido  en  Zib.  En  segimdo  lugar,  la  identidad  de  Kl^arbet- 
Tell-Houm  con  Caphar-Nahoum  resulta  probada  por  la  proxi- 
midad del  Kharbet-Kerazeh,  la  antigua  Coroza'ín.  San  Jerónimo 
nos  dice,  en  efecto,  que  Caphar-Nahoum  y  Corozam  estaban 
separadas  una  de  otra  por  un  intervalo  de  dos  millas,  intervalo 
que  responde  á  la  distancia  que  existe  entre  el  Kharbet-Tell- 
Houm  y  el  Kharbet-Kerazeh.  En  tercer  lugar,  de  un  pasaje  de 
Josefo  sacado  de  su  vida,  aparece  claramente  que  Capharnaum 
era  la  primera  ciudad  que  se  encontraba  al  NO.  del  lago,  á  lo 
largo  de  sus  orillas,  después  de  haber  atravesado  el  Jordán,  lo 
cual  concuerda  exactamente  con  la  posición  de  Tell-Houm. 

«Capharnaum  ó  Caphar-Nahoum,  la  aldea  ó  pueblo  de 
Nahoum,  ó  la  aldea  de  la  Consolación  según  la  interpretación  de 
Orígenes,  no  se  encuentra  mencionada  en  parte  alguna  del  Anti- 
guo Testamento.  En  el  Nuevo  Testamento  se  la  cita  muchas  ve- 
ces y  San  Mateo  la  apellida  la  propia  ciudad  de  Nuestro  Señor, 
porque  el  Salvador,  después  de  haber  dejado  á  Nazaret,  país  de 
sus  padres,  se  refugió  en  Capharnaum,  haciéndola  como  su  se- 
gunda patria.  Desde  entonces  adquirió  entre  los  cristianos  una 
celebridad  que  no  perderá  nunca.  Tenía  guarnición  militar  ro- 
mana, oficina  para  el  cobro  de  contribuciones  y  una  sinagoga. 
El  centurión  que  en  la  época  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  manda- 
ba la  pequeña  guarnición  alojada  en  aquella  localidad,  alcanzó 
del  Mesías,  como  lo  hemos  visto,  la  instantánea  curación  de  su 
criado,  enfermo  de  gravedad,  y  el  mismo  centurión  edificó  la 
sinagoga  en  donde  Jesucristo  obró  tantos  milagros,  y  expuso  en 
los  días  de  sábado,  los  más  augustos  misterios  de  su  doctrina. 

En  cuanto  á  la  oficina  para  el  cobro  de  las  contribuciones  la 
señala  perfectamente  este  versículo: 
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9.  «Partido  de  aquí  Jesús,  vio  á  un  hombre  sentado  al  banco 
ó  mesa  de  las  alcabalas  llamado  Mateo,  y  le  dijo:  sigúeme.  Y  él, 
levantándose  luego  le  siguió.»  (San  Mateo,  cap.  IX). 

«Los  talmuds  mencionan  Kafar-Tauhoum,  nombre  que  no  es 
otra  cosa  mas  que  una  variante  de  Caphar-Nahoum.  De  la  pala- 
bra Tauhoum  se  derivaría  probablemente  la  denominación  actual 
de  Tell-Houm,  por  el  simple  cambio  del  noun  hebraico  con  el 
Zam  árabe». 

Sobre  la  importancia  que  en  pasados  tiempos  tuvo  la  pobla- 
ción de  que  hablamos,  escribe  lo  siguiente  el  coronel  Wilson  en 
su  obra  Palestina  Pintoresca:  «Este  fué,  dice,  un  centro  impor- 
tante de  negocios  y  viajes.  Allí  se  encontraban  gentes  de  todos 
los  puntos  de  la  comarca,  lo  mismo  que  extranjeros  y  personas  de 
todas  las  clases  sociales,  por  lo  cual  desde  este  lugar,  mejor  que 
de  ningún  otro  de  la  Judea,  las  noticias  de  los  admirables  mila- 
gros y  enseñanzas  que  en  aquella  poblaCión  se  veían  y  escucha- 
ban, podían  ir  á  Jerusalén  y  Egipto,  por  el  Occidente  á  los  puer- 
tos de  mar  de  Cesárea  y  Tolemaida  y  de  aquí  á  Roma,  y  por  el 
Oriente  á  Damasco  y  al  Eufrates.  En  aquellos  activos  tiempos  las 
nuevas  se  transmitían  con  mayor  rapidez  de  lo  que  se  cree  gene- 
ralmente. El  Mediterráneo  se  hallaba  cubierto  de  naves;  grandes 
caravanas  cargadas  con  tesoros  venían  del  lejano  Oriente  y  regre- 
saban allí  otra  vez,  y  por  las  carreteras  romanas  que  había  en  la 
comarca  los  viajeros  hacían  cien  y  á  veces  doscientas  millas  en  el 
espacio  de  veinticuatro  horas.  Según  nuestros  cálculos  había  en 
la  comarca  oriental  del  Jordán, 'entre  Damasco  por  el  N.  y  Petra 
por  el  S.,  nada  menos  que  quinientas  millas  de  estos  elegantes 
caminos,  de  los  cuales  todavía  se  conservan  varios  trozos  con  al- 
gunos pocos  puentes  en  diferentes  lugares,  que  prueban  la  dura- 
ción de  los  monumentos  romanos  y  la  habilidad  de  sus  construc- 
tores. La  carretera  ó  camino,  á  que  hemos  hecho  referencia,  venía 
del  S.  por  Wady  Hamám,  cruzaba  la  llanura  de  Gennesareth, 
tocaba  el  lago  en  Capharnaum  y  de  aquí  se  dirigía  á  Damasco. 
El  punto  en  donde  la  gran  ruta  del  N.  al  S.  tocaba  con  el  lago, 
parecía  sitio  natural  para  el  establecimiento  de  una  mesa  de  alca- 
balas y  de  una  guarnición  romana» . 

Yendo  de  las  ruinas  de  Tell-Houm  á  las  de  Karhet-Kerazeh, 
llaman  la  atención  del  viajero,  los  restos  de  otra  antigua  sina- 
goga construida  con  hermosos  bloques  basálticos.  En  el  centro  de 
la  fachada  meridional,  yace  derribado  en  el  suelo  un  magnífico 
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dintel  adornado  con  elegantes  molduras,  y  no  lejos  de  él  tres  so- 
l)erbios  bloques  trabajados  en  forma  de  concha  marina  y  cubier- 
tos de  graciosas  esculturas  que  figuran  racimos  de  uva,  flores  y 
frutos  diversos.  Estas  pechinas  decoraban  probablemente  la  bó- 
veda de  un  arco  puesto  encima  de  la  parte  principal  de  entrada. 
El  terreno,  dentro  del  recinto  del  monumento,  se  encuentra  lleno 
"de  fustes  de  columna  mutilados,  de  capiteles  jónicos  y  de  bases 
unidas  á  los  pedestales,  todo  tirado  con  el  desorden  más  espan- 
toso. Subsisten  numerosas  cisternas  de  la  aldea  á  que  perteneció 
-esta  sinagoga  y  con  ellas  unas  cuarenta  casas,  algunas  de  las 
<3uales  tienen  aire  de  ser  antiguas.  Eran  los  habitantes  de  este 
lugar  los  de  la  antigua  Chorazim,  en  latín  CorozaYn,  nombre  que 
430  ha  conservado  fielmente  en  la  denominación  árabe.  Dice  San 
Jerónimo  que  Coroza'ín  se  encontraba  á  dos*  millas  de  Gaphar- 
naum  y  que  en  su  tiempo  ya  estaba  desierta.  Tell-Houm  se  en- 
<5uentra  á  cuarenta  y  cinco  minutos,  y  por  consiguiente,  á  dos 
millas  de  Kharbet-Kherazed;  Tell-Houm,  hemos  dicho,  fundán- 
donos en  la  autoridad  de  respetables  críticos,  que  era  el  emplaza- 
miento de  la  antigua  Capharnaum,  lo  cual  viene  confirmado  por 
el  testimonio  de  San  Jerónimo,  no  quedando  en  consecuencia 
duda  alguna  acerca  de  la  identidad  de  ambos  lugares,  con  Ca- 
pharnaum uno  de  eUos  y  con  Corozaín  el  otro.  Esta  última  pobla- 
-ción  no  viene  citada  nunca  en  el  Viejo  Testamento:  en  el  Nuevo 
aparece  maldecida  por  el  Señor,  junto  con  Capharnaum  y  Beth- 
«aida,  vecinas  suyas,  porque  los  milagros  y  las  predicaciones  del 
Mesías  no  habían  logrado  convertirla.  Demuestran  estas  maldi- 
<3Íones  que  al  igual  de  las  otras  dos  ciudades  había  sido  honrada 
<5on  la  presencia  del  Salvador,  y  que  en  su  sinagoga  había  reso- 
nado su  divina  palabra,  siendo  teatro  de  algunos  de  sus  hechos 
prodigiosos.  Así,  pues,  los  restos  de  aquel  edificio,  lo  propio  que 
las  ruinas  de  la  sinagoga  de  Capharnaum,  deben  ser  considera- 
dos por  los  cristianos  como  una  especie  de  reliquia  de  inapreciable 
valor.  Ambos  monumentos,  según  fundados  indicios,  han  de  ser 
anteriores  á  Nuestro  Señor  Jescristo.  Por  lo  que  toca  á  CorozaXa 
«e  sabe  que  en  la  época  de  Ensebio  la  ciudad  se  hallaba  abando- 
nada de  sus  habitantes;  la  maldición  del  Señor  había  caído  sobre 
-ella,  desierta  estaba  la  sinagoga  y  acaso  en  ruinas  como  justo  cas- 
tigo á  su  ingratitud  por  los  beneficios  que  el  Salvador  le  había 
prodigado. 

Prosiguiendo  la  ruta  por  las  orillas  del  lago,  al  otro  lado  áéL 


Digitized  by 


Google 


388  LA  TIERRA  SANTA 


Jordán  se  encuentran  las  ruinas  apellidadas,  Charbet-el-Tell,  á. 
3  kilómetros  N.  de  la  desembocadura  del  río.  Cubren  estas  ruinas- 
la  pendiente  y  meseta  de  una  colina  que  debió  servir  de  empla- 
zamiento á  una  importante  población.  Domina  la  llanura  el  Be- 
thihah,  y  los  naturales  del  país  atribuyen  significación  á  la  ciudad 
que  existió  allí,  que  ha  desaparecido  ahora  por  completo  y  sido- 
reemplazada  poruña  aldea  dé  mísero  aspecto,  con  casuchas  cons- 
truidas en  muro  seco  y  habitadas  en  invierno  solamente  por  lo» 
Ehaonarna,  raza  de  gente  que  prefiere  vivir  en  verano  bajo  sua 
tiendas  ó  en  chozas  de  cañas  y  juncos.  La  aldehuela  ocupa  sola- 
mente una  pequeña  parte  de  la  colina,  que  está  llena  de  piedra» 
y  escombros,  entre  los  que  crecen  hermosamente  los  sicómoros  y 
las  acacias.  Se  tienen  generalmente  estas  ruinas  perlas  de  Beth- 
saida- Julias,  distinta  de  la  Bethsaida  de  Galilea,  patria  de  lo» 
apóstoles  Pedro,  Andrés  y  Felipe.  En  el  territorio  de  Bethsaida- 
Julias  volvió  el  Señor  la  vista  á  un  ciego  y  realizó  el  milagro  de 
la  multiplicación  de  los  panes  y  de  los  peces.  Josefo  habla  de  esta 
población  en  el  siguiente  pasaje  de  las  Antigüedades  Judaicas^ 
«Filipo  construyó  á  Paneas,  cerca  de  las  fuentes  del  Jordán  y  la 
llamó  Cesárea,  y  en  cuanto  á  la  aldea  de  Bethsaida,  junto  al 
lago  de  Gennezareth,  la  elevó  á  la  categoría  de  ciudad,  aumen- 
tando el  número  desús  habitantes  y  sus  recursos.  Dióle  el  nombre 
de  Julias,  en  honor  de  Julia,  hija  del  Emperador*.  Como  ante» 
de  que  la  reconstruyese  el  tetrarca  Filipo,  uno  de  los  hijos, de 
Heredes,  se  llamaba  Bethsaida  ó  Ca^a  de  la  pesca ^  es  natural  pen- 
sar que  ocupase  un  sitio  en  las  inmediaciones  del  lago,  y  que  se 
retiró  después  su  emplazamiento  buscándose  lugar  más  salubre  j 
menos  pantanoso  cuando  fué  ensanchado,  en  cuya  ocasión  llega- 
ría hasta  la  colina  El-Tell. 

Otras  ruinas  esparcidas  en  medio  de  zarzas  y  matorrales  en 
la  orilla  oriental  del  lago,  llevan  el  nombre  de  EJiarbet-Kerga. 
Hacia  el  S.  se  adelanta  un  promontorio  prolongado  que  alcenza 
hasta  pocos  pasos  de  la  playa;  este  es  probablemente  el  sitio  en 
donde  se  precipitó  en  el  lago  la  piara  de  puercos  de  que  habla  el 
Evangelio  de  San  Mateo,  capítulo  VII. 

18.     «Viéndose  Jesús  un  día  cercado  de  mucha  gente,  dispuse 
pasar  á  la  ribera  opuesta  del  lago  de  Gennezareth  >. 

28.     «Desembarcó  en  la  otra  ribera  del  lago  en  el  país  de  lo» 
¿érasenos;  fueron  al  encuentro  de  él,  saliendo  de  los  sepulcro» 
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^n  que  habitaban,  dos  endemoniados  tan  furiosos  que  nadie 
^saba  transitar  por  el  camino». 

29.  «Y  luego  empezaron  á  gritar,  diciendo:  ¿Qué  tenemos  nos- 
otros que  ver  contigo,  ¡oh  Jesús!,  hijo  de  Dios?  ¿Has  venido  acá 
-con  el  fin  de  atormentarnos  antes  de  tiempo? 

30.  «Estaba  no  lejos  de  allí  ima  gran  piara  de  cerdos  pa- 
<5Íendo». 

31.  «Y  los  demonios  le  rogaban  de  esta  manera:  Si  nos  echas 
^e  aquí,  envíanos  á  esa  piara  de  cerdos». 

32.  «Y  él  les  dijo:  Id. 'Y  habiendo  ellos  salido  entraron  en  los 
<iercados;  y  he  aquí  que  toda  la  piara  corrió  impetuosamente  á 
despeñarse  por  un  derrumbadero  en  el  mar  de  Gennezareth,  y 
quedaron  ahogados  en  las  aguas». 

33.  «Los  porqueros  echaron  á  huir  y  llegados  á  la  ciudad,  lo 
xjontaron  todo,  y  en  particular  lo  de  los  endemoniados». 

Gerasa,  de  donde  el  país  de  los  gerasenos,  se  encuentra  fiel- 
mente reproducida  en  el  nombre  de  Kersa  que  los  beduinos  pro- 
nuncian Gersa.  Importa  no  confundir  la  aldea  de  Gerasa  con  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  hoy  Dejerach,  de  la  que  se  conservan 
jiotables  restos  en  el  país  de  Gibad. 

Otras  ruinas  considerables  cubren  la  meseta  desigual  de  una 
montaña  casi  aislada  del  todo  y  sólo  accesible  por  un  angosto 
camino  colocado  al  E.  Los  restos  á  que  aludimos  pertenecieron  á 
una  ciudad  que  se  hallaba  cercada  por  un  muro  fortificado,  del 
que  sólo  resta  en  pie  una  cuarta  parte.  Las  murallas  construidas 
con  piedras  basálticas,  se  asentaban  en  la  misma  peña  y  tenían 
por  fosos  naturales  de  un  lado  los  profundos  barrancos  del  Oued- 
el-Fik  al  N.  y  del  Oued-el-Kalak  al  S.,  los  cuales  se  juntaban  al 
Oeste  para  formar  un  solo  estrecho  valle  por  el  cual  serpentea  el 
primero  de  los  mencionados  ríos.  La  ciudad  presentaba  una  for- 
ma oval  y  su  perímetro  se  ve  lleno  hoy  día  por  todas  partes  de 
materiales  de  distintas  clases,  restos  de  casas  y  de  edificios  derri- 
bados, por  en  medio  de  los  que  crecen  el  cardo  espinoso,  los  zar- 
zales y  las  plantas  silvestres,  con  alguno  que  otro  terebinto  des- 
perdigado en  aquel  espacio.  Una  calle  atravesaba  la  ciudad  en 
-toda  su  extensión.  En  la  parte  central  del  perímetro  existen  los 
restos  de  un  soberbio  monumento  levantado  con  piedra  de  basalto 
y  al  que  precedía,  en  otros  tiempos,  una  plaza  adornada  de  co- 
lumnas de  granito,  cuyos  fustes  yacen  esparcidos  por  el  suelo. 
Otros  edificios  existían  también  decorados,  asimismo,  con  colum- 
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ñas  basálticas,  graníticas  ó  calcáreas  surmontadas  por  capitel^^ 
jónicos  ó  corintios.  Monumentos  paganos  dispersos  dentro  del 
recinto  de  la  ciudad  prueban  ser  su  vecindario  compuesto  de 
gentiles  lo  mismo  que  de  judíos,  siendo  probable  que  á  la  venida^ 
del  cristianismo  se  convirtiese  parte  considerable  de  sus  habitan- 
tes, á  juzgar  por  los  vestigios  de  una  basílica  cristiana  que  allí 
se  encuentran.  Estas  ruinas  situadas  á  cinco  ó  seis  kilómetros  de 
Kharbet-el-Kersa,  son  conocidas  actualmente  por  Kálat-el-Hasen 
ó  Castillo  fuerte,  siendo  opinión  bien  fundada  que  esta  ciudad 
desierta  y  derruida  es  la  famosa  Gamkla  que  tan  enérgica  resis- 
tencia opuso  antes  de  sucumbir  á  los  ataques  de  Vespasiano. 

Gamala,  dice  Josefo  en  la  Guerra  de  los  judíos^  se  hallaba 
situada  sobre  el  lago  de  Tiberiades,  frente  á  frente  de  Tarichea 
y  por  lo  tanto  en  la  orilla  oriental.  Añade  el  propio  historiador 
que  pertenecía  á  la  Gaulanítica  inferior  y  que  coronaba  la  cús- 
pide de  un  monte,  cuya  meseta  superior  tenía  como  una  giba  en 
el  centro,  de  donde  le  vino  el  nombre  de  Gamala,  derivado  del 
hebreo  gamal^  que  quiere  decir  camello.  Pues  bien,  la  altura  de 
Kalat-el-Hasen  se  levanta  por  sobre  la  orilla  oriental  del  lago,, 
mientras  que  Tarichea,  hoy  Kharbet-el-Kerak,  se  extendía  hacia 
el  S.  enfrente  de  Gamala.  Además,  la  meseta  de  que  hablamos 
ahora,  tiene  una  marcada  protuberancia  en  el  centro,  que  puede 
compararse  al  lomo  de  un  camello,  á  todo  lo  cual  hay  que  añadir, 
para  completar  la  concordancia  de  la  descripción  de  Josefo  con 
lo  que  hoy  día  puede  ver  el  peregrino  con  sus  propios  ojos,  que 
aquel  lugar  se  hallaba  rodeado  de  profundos  y  espantables  preci- 
picios. Al  comenzarse  la  tremenda  insurrección  de  los  judíos  con- 
tra los  romanos,  la  ciudad  de  Gamala  fué  fortiñcada  por  Josefo^ 
quien  aumentó  de  este  modo  sus  defensas-  naturales.  Siete  mesea 
de  sitio  no  le  bastaron  al  rey  Agripa,  que  se  había  juntado  con  loa 
conquistadores  del  país,  para  apoderarse  de  ella.  Vespasiano  en 
persona  nada  consiguió  tampoco  en  un  primer  ataque,  y  fué  nece- 
saria la  llegada  de  Tito  que  ordenó  y  dio  un  nuevo  asalto  para 
que  los  romanos  ganaran  la  plaza,  venciendo  la  heroica  resisten- 
cia de  sus  moradores. 

Las  ruinas  de  Hippos  son,  por  .fin,  las  últimas  que  se  encuen- 
tran en  el  extremo  SE.  del  lago.  Las  ruinas  de  Hippos  que  hoy 
día  subsisten  con  el  nombre  de  Kharbet-es-Sumra,  son  las  de  una 
aldea  árabe  bastante  grande,  que  sucedió  probablemente  á  una 
ciudad  más  antigua,  como  lo  prueban  las  piedras  basálticas  que 
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tienen  esta  apariencia,  empleadas  en  la  construcción  de  casitas 
modernas,  muchas  derruidas  actualmente.  En  el  Talmud  de  Jeru- 
salén  se  cita  frecuentemente  junto  con  Tiberiades,  á  una  ciudad 
llamada  Sousitha  y  habitada  por  paganos.  Sousitha  y  Tiberiades 
fueron  enemigas  entre  sí,  durante  algún  tiempo,  aun  cuando  por 
la  posición  que  tenían,  frontera  una  de  otra,  hubiesen  de  hallarse 
en  continuadas  relaciones.  Es  muy  verosímil  que  Sousitha  sea  la 
misma  ciudad  que  Hippos,  puesto  que  el  vocablo  hebraico  sous, 
que  vale  caballo,  resulta  fielmente  traducido  por  el  nombre 
griego  ippos.  En  la  época  romana  habitaban  en  ella  muchos  grie- 
gos. Comprendida  en  el  número  de  las  ciudades  que  formaban  la 
Decápolis,  quitóla  Pompeyo  á  los  judíos  y  Augusto  la  dio  ense- 
guida á  Heredes  el  Grande,  siendo  á  la  muerte  de  éste  reunida  á 
la  provincia  de  Siria.  Al  principiar  la  insurrección  contra  los  ro- 
manos, la  saqueáronlos  judíos,  más  pronto  tomaron  de  éstos  san- 
grientas represalias  los  habitantes  de  Hippos.  En  la  época  cris- 
tiana fué  sede  de  un  obispado,  habiendo  llegado  á  nosotros  los 
nombres  de  sus  obispos  Pedro  y  Teodoro,  que  asistieron,  el  pri- 
mero al  concilio  de  Antioquía  en  363,  y  el  segundo  al  de  Jeru- 
salén  en  536. 

*  Indica  el  historiador  Josefo,  que  Hippos  se  encontraba  á 
treinta  estadios  de  Tiberiades,  y  Plinio  manifiesta  que  se  hallaba 
al  oriente  del  lago.  «Así,  que  el  valle  por  donde  corre  encerrado 
le  presta  ocasión,  escribe  en  su  Historia  Natural,  se  echa  el  Jor- 
dán en  el  lago  apellidado  por  muchos  de  Genesara.  Largo  éste 
de  quince  mil  pasos  y  ancho  de  seis  mil,  se  ve  rodeado  de  agra- 
dables ciudades  entre  las  que  se  alzan  al  Oriente  Julias  é  Hippos» . 
Otros  autores  antiguos  confirman  esta  posición  de  la  ciudad  en 
que  nos  estamos  ocupando,  posición  que  conviene  asimismo  al 
emplazamiento  de  las  ruinas  de  Kharbet-es-Sumra. 

Hemos  concluido  la  ruta  alrededor  del  lago  de  Tiberiades,  y 
vistas  las  ciudades  que  en  otros  tiempos  poblaron  sus  hermosas 
riberas,  y  en  las  cuales  Nuestro  Divino  Salvador  dejó  oir  repeti- 
das veces  su  santa  palabra,  obrando  asombrosos  prodigios  para 
mover  los  empedernidos  corazones  de  sus  habitantes.  Entre  los 
pescadores  de  esas  riberas  escogió  el  Señor  á  sus  apóstoles,  y  como 
hace  observar  el  piadoso  Mislin,  «no  ha  sido  su  pesca  menos  ad- 
mirable sobre  la  haz  de  la  tierra,  de  lo  que  fué  extraordinaria  la 
que  el  mismo  Jesucristo  les  preparó  en  el  lago  de  Genezareth». 
Esta  costa,  en  la  cual  una  sola  ciudad  pudo  proporcionar  á  Josefo 
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doscientos  treinta  buques  y  á  Vespasiano  considerables  materiales 
para  la  construcción  de  una  escuadra,  no  cuenta  hoy  con  un  solo 
mediano,  y  sólo  de  vez  en  cuando  sus  aguas  se  ven  surcadas  por 
míseras  barcas  de  pescadores  tripuladas  por  los  vecinos  de  las 
sucias  y  pobres  aldeas,  que  han  sucedido  á  las  brillantes  y  opu- 
lentas ciudades  de  los  tiempos  bíblicos  y  de  los  años  en  que  santi- 
ficó la  Palestina  la  sacrosanta  persona  del  Mesías  Prometido. 


"^  '^^fe?^ 
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EL  MONTE  TABOR 


E  intento  hemos  dejado  de  hablar  de  esta  célebre 
montaña  al  tratar  de  Nazaret  y  de  Tiberiades,  pun- 
tos desde  los  cuales  se  hace  la  romería  á  su  cúspide, 
para  ocupamos  en  ella  con  mayor  detención,  luego 
de  haber  recorrido  los  lugares  que  existen  ahora  y 
que  existían  antiguamente  á  orillas  del  mar  de  Gali- 
lea. Para  ir  al  monte  Tabor,  desde  Tiberiades,  han  de  su- 
birse primero  unos  mil  pies  sobre  el  nivel  del  lago,  des- 
pués de  lo  que  se  llega  á  un  terreno  desigual  que  se 
extiende  al  S.  casi  á  la  base  de  la  misma  montaña.  Es  región 
muy  fértil  y  en  cuyos  campos  crecen  añosos  robles  que  adornan 
los  vallados  y  las  vertientes  montañosas  y  proporcionan  grata 
sombra  al  fatigado  viajero.  Sus  vastos  campos  se  hallan  bien 
cultivados  y  de  ellos  sacan  aquellos  agricultores  pingües  cose- 
chas. Tiene  pocas  aldeas  y  el  más  interesante  lugar  es  el  Khan 
de  los  mercaderes,  Khan  y  Tujjar  en  el  que  todos  los  lunes  se 
celebran  ferias  ó  mercados.  Ni  las  casas  de  este  lugar  están  debi- 
damente reparadas,  sino  ruinosas  todas,  ni  vive  en  él  habitante 
alguno;  pero  en  los  días  de  feria  aparecen  allí  las  tiendas  como 
por  encanto,  la  vida  y  la  animación  suceden  al  silencio,  y  por 
todas  partes  pululan  camellos,  caballos,  asnos,  ganado  lanar  y 
cabrío,  bueyes,  hombres,  mujeres,  niños,  aldeanos,  árabes  y  ju- 
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dios.  Se  habla  mucho  y  se  chilla  no  poco,  y  el  ladrar  de  los  perros 
y  los  gritos  de  otros  muchos  animales  contribuyen  al  alboroto  y 
general  confusión  que  duran  hasta  la  caída  de  la  tarde,  en  que 
la  muchedumbre  se  dispersa,  quedando  el  lugar  al  siguiente  día 
tan  desierto  y  quieto  como  en  los  restantes  días  de  la  semana, 
con  excepción  del  lunes,  conforme  hemos  dicho. 

El  monte  Tabor  se  eleva  al  cielo  al  modo  de  un  altar  resplan- 
deciente de  gloria  fundado  por  el  Eterno  para  la  manifestación 
de  su  Hijo.  Desde  la  llanura  de  Esdrelón  presenta  un  aspecto 
más  imponente  que  de  ningún  otro  sitio,  puesto  que  se  levanta 
allí  tan  bruscamente  y  á  tal  altura  sobre  la  vecina  comarca,  que 
el  peregrino  al  verle  y  al  contemplar  su  graciosa  forma  y  redon- 
deada cúspide,  no  sólo  se  siente  atraído  hacia  él,  sino  que  se  con- 
vence de  lo  acertado  que  estuvo  el  salmista  al  colocar  el  Tabor 
y  el  Hermón  entre  los  más  hermosos  lugares  de  la  Palestina.  Le- 
vántase este  monte  unos  dos  mil  pies  sobre  el  Mediterráneo  y  mü 
sobre  los  terrenos  contiguos,  desde  los  cuales  el  ascenso  á  la  me- 
seta superior  ocupa  cincuenta  minutos  de  subida.  Es  preciso  tre- 
par por  un  camino,  quebrado  con  frecuencia,  áspero  siempre  y 
en  algunos  pasos  dificultoso;  pero  la  fatiga  de  la  ascensión  resulta 
compensada  sobradamente  con  el  precioso  panorama  que  á  cada 
instante  se  va  desarrollando  ante  los  encantados  ojos  del  viajero. 
Por  el  camino  se  encuentra  el  convento  Latino,  en  donde  los 
monjes  conceden  cariñosa  y  franca  hospitalidad  á  los  que  llaman 
á  sus  puertas,  como  acontece,  asimismo,  en  el  convento  Griego, 
que  también  halla  á  su  paso  el  peregrino.  Ambos  cenobios  dispo- 
nen de  cuartos  confortables,  superiores  en  comodidad  á  los  que 
hay  en  casi  todas  las  demás  casas  de  refugio  de  la  Palestina, 
Tienen  huertos  con  magníficos  árboles  frutales,  y  en  los  días  ca- 
lurosos las  celdas  del  convento,  además  de  estar  por  extremo 
limpias,  proporcionan  fresca  y  grata  temperatura  al  que  en  ellas 
se  encuentra  alojado,  que  goza  con  la  apacible  tranquilidad  que 
se  disfruta  en  aquella  morada  de  oración  y  de  apartamiento  del 
mundo.  Para  llegar  al  convento  Latino  se  pasa  por  un  arco  lla- 
mado Bab^el-Hawa  ó  Puerta  del  Viento,  cuya  construcción  data 
probablemente  de  la  época  de  las  Cruzadas  ó  de  período  muy 
próximo  á  la  dominación  de  los  francos. 

Pertenecen  sin  duda  á  la  época  primitiva  algunas  antiguas 
cisternas  en  la  peña  y  una  gran  cantidad  de  bloques  labrados  en 
escuadra  qué  existen  en  la  meseta  del  Tabor.  Sábese,  en  efecto, 
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que  desde  los  tiempos  de  Josué  existía  una  aldea  ó  ciudad  de 
aquel  nombre  en  lo  alto  del  monte.  Estas  piedras  pudieron  ser 
utilizadas  para  las  obras  de  fortificación  que  Josefo  ejecutó  allí 
con  motivo  de  la  insurrección  de  los  judíos  contra  los  romanos, 
y  para  fines  idénticos  ó  parecidos  las  aprovecharon  acaso  tam- 
bién los  Cruzados.  De  la  época  cristiana  bizantina  datan  también, 
según  fundadas  conjeturas,  los  restos  de  una  pequeña  iglesia  de- 
dicada á  Elias,  que  los  griegos  han  restaurado  últimamente, 
enclavándola  en  su  nuevo  convento.  La  mayor  parte  de  la  mese- 
ta del  Tabor  pertenece  al  convento  Latino  á  que  hemos  hecho 
referencia,  y  que  está  servido  por  los  reverendos  padres  francis- 
canos de  Nazaret.  Después  de  haber  estos  religiosos  cercado  con 
muros  el  terreno  de  su  propiedad,  han  practicado  en  el  mismo, 
en  1874,  excavaciones  que  ofrecen  interés  grandísimo,  ya  que 
con  ellas  se  ha  descubierto,  al  parecer  de  algunos  ilustrados  via- 
jeros, el  emplazamiento  del  santuario  verdadero  de  la  Transfigu- 
ración. Entre  enormes  masas  de  escombros  se  han  hallado  los 
restos  de  dos  capillas,  pequeña  la  primera,  con  un  solo  ábside  á 
Oriente  y  pavimentada  de  mosaico,  mayor  la  otra,  de  tres  naves 
y  de  una  longitud  de  treinta  y  seis  metros  por  dieciséis  de  anchu- 
ra. Contiene  esta  última  en  su  nave  central  una  larga  cripta,  á 
la  que  se  bajaba  por  doce  gradas,  abiertas  unas  en  la  roca  viva 
y  formadas  otras  por  hermosos  sillares.  Otro  tanto  acontecía  con 
la  cripta  puesto  que  en  parte  estaba  abierta  en  la  misma  peña  y 
en  parte  construida  de  mampostería  y  sillería.  Opinan  algunos 
escritores  que  han  hablado  recientemente  de  Tierra  Santa,  ser 
aquella  cripta  coetánea  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  y 
perteneciente  al  primitivo  santuario  erigido  en  el  monte  Tabor, 
bajo  la  advocación  de  San  Salvador.  «La  capilla  que  la  contenía, 
dice  uno  de  los  aludidos  autores,  y  que  la  tapaba,  habrá  sido 
destruida  diferentes  veces,  pero  la  cripta  ha  podido  escapar  de 
los  daños  que  ha  experimentado  y  de  las  restauraciones  que  se 
han  hecho  en  el  edificio,  debajo  del  cual  se  encontraba.  Como 
nos  hallamos  en  el  punto  culminante  del  Tabor,  y  esta  capilla, 
conforme  lo  prueban  sus  ruinas,  era  por  cierto  la  más  importante 
y  más  notable  de  las  tres  que  se  construyeron  en  la  meseta  de  la 
montaña,  es  lógico  admitir  que  no  puede  ser  otra  que  la  del  Sal- 
vador, puesto  que  ya  se  da  por  sentado  que  las  otras  dos  son  las 
de  Elias  y  de  Moisés,  deduciéndose  de  todo  esto  que  la  cripta  en 
cuestión  nos  revela  de  una  manera  indudable  el  lugar  en  donde 
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desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  se  creía  haberse  realizado 
el  augusto  misterio  de  la  Transfiguración,  y  que  el  altar  ocupa 
probablemente  el  sitio  en  donde,  según  la  tradición,  puso  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  sus  divinas  plantas  ó  hizo  brillar  un  rayo  de 
su  gloria  á  los  ojos  de  sus  tres  atónitos  discípulos» . 

1.  «Seis  días  después,  dice  el  evangelista  San  Mateo,  tomó 
Jesús  á  Pedro  y  á  Santiago  y  á  Juan  su  hermano,  y  subiendo  con 
ellos  solos  á  un  alto  monte» ; 

2.  «se  transfiguró  en  su  presencia.  De  modo  que  su  rostro  se 
puso  resplandeciente  como  el  sol  y  sus  vestidos  blancos  como  la 
nieve» . 

3.  «Y  al  mismo  tiempo  les  aparecieron  Moisés  y  Elias  conver- 
sando con  él  de  lo  que  debía  padecer  en  Jerusalén». 

4.  «Entonces  Pedro,  tomando  la  palabra,  dijo  á  Jesús:  Señor, 
bueno  es  estarnos  aquí:  si  te  parece,  formemos  aquí  tres  pabello- 
nes; uno  para  tí,  otro  para  Moisés  y  otro  para  Elias». 

5.  «Todavía  estaba  Pedro  hablando,  cuando  una  nube  res- 
plandeciente vino  á  cubrirlos.  Y  al  mismo  instante  resonó  desde 
la  nube  una  voz  que  decía:  Este  es  mi  querido  Hijo,  en  quien 
tengo  todas  mis  complacencias:  á  El  habéis  de  escuchar». 

6.  «Á  cuya  voz  los  discípulos  cayeron  sobre  su  rostro  en  tierra 
y  quedaron  poseídos  de  un  gran  espanto». 

7.  «Más  Jesús  se  llegó  á  ellos,  los  tocó  y  les  dijo:  Levantaos, 
no  tengáis  miedo». 

8.  «Y  alzando  los  ojos  no  vieron  á  nadie  sino  á  sólo  Jesús». 

9.  «Y  al  bajar  del  monte,  les  puso  Jesús  precepto  diciendo: 
no  digáis  á  nadie  lo  que  habéis  visto,  hasta  tanto  que  el  Hijo  del 
Hombre  haya  resucitado  de  entre  los  muertos» .  (San  Mateo,  capí- 
tulo xvn). 

Las  dos  capillas  recientemente  descubiertas,  lo  mismo  la  pe- 
queña que  parece  ser  la  de  Moisés,  como  la  grande  que  es,  sin 
duda,  la  de  Ssm  Salvador,  fueron  encerradas  dentro  del  recinto 
de  un  vasto  convento  fortificado  que  perteneció  en  la  época  de 
las  Cruzabas  á  los  latinos,  quienes,  conforme  hemos  dicho,  lo  po- 
seen de  nuevo  actualmente.  Por  largo  tiempo  no  ofreció  á  la  vista 
este  convento  otra  cosa  más  que  un  montón  confuso  de  materia- 
les de  toda  suerte  y  de  restos  de  edificio  más  ó  menos  enteros.  En 
medio  de  este  caos  fueron  levantando  poco  á  poco  los  padres 
franciscanos  un  pequeño  monasterio,  para  el  cual  aprovecharon 
todos  cuantos  materiales  encontraron  allí  á  mano.  Las  demás 
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ruinas  que  cubren  la  meseta  del  Tabor  pertenecen  á  una  gran- 
diosa fortaleza  musulmana  posterior  al  tiempo  de  las  Cruzadas  y 
que  cogía  todo  el  terreno  disponible  en  el  punto  culminante  de  la 
montaña.  Desde  este  sitio  se  disfruta  de  un  precioso  panorama. 
La  vista  alcanza  hacia  el  S.,  á  larga  distancia,  pasando  por  los 
montes  de  Gelboé  y  las  azuladas  cordilleras  de  Judá  y  de  Efraim; 
por  el  lado  de  poniente  cierran  el  horizonte  los  frondosos  paisa- 
jes del  Carmelo;  por  el  N.,  la  vista  domina  toda  Galilea,  cuyos 
lugares  recuerdan  de  continuo  escenas  de  la  vida  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  y  milagros  por  él  realizados.  La  más  elevada 
cumbre  del  Antilíbano,  el  gran  Hermón,  casi  siempre  cubierta 
de  niev%,  álzase  imponente  ante  los  ojos  asombrados  del  especta- 
dor, quien  además  contempla,  más  ó  menos  lejanos,  los  desiertos 
del  Haurán,  la  cristalina  superficie  del  lago  de  Tiberiades,  el 
valle  del  Jordán  con  su  sagrado  río,  sobre  el  cual  se  abrieron  los 
cielos,  como  en  el  Tabor,  para  que  descendiesen  sobre  el  Hijo  de 
un  artesano  de  Nazaret  las  complacencias  del  Altísimo,  y  la  in- 
mensa llanura  de  Esdrelón,  en  la  que  han  pjantado  sus  tiendas 
guerreros  de  todas  las  naciones  del  mundo  y  que  se  extiende  co- 
mo una  verde  alfombra  sembrada  de  recamos  de  oro,  formando 
un  cuadro  digno  de  las  grandezas  de  aquellas  comarcas  justamente 
famosas.  «Al  contemplar  tanta  magnificencia,  dice  otro  escritor 
de  la  Tierra  Santa,  el  espectador  se  siente  poseído  de  santo  en- 
tusiasmo, parécele  que  está  viendo  todavía  la  nube  luminosa  y 
que  oye  la  voz  del  eterno.  El  cristiano  que  ha  visto  las  maravi- 
llas del  Tabor  cree  poder  decir  con  el  Príncipe  de  los  Apóstoles: 

16.  «...no  os  hemos  hecho  conocer  el  poder  y  la  venida  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  siguiendo  fábulas  ó  ficciones  ingeniosas, 
sino  como  testigos  oculares  de  su  grandeza». 

17.  «Porque  al  recibir  de  Dios  Padre  aquel  grandioso  testi- 
monio cuando  desde  la  nube  en  que  apareció  con  tanta  brillantez 
la  gloria  de  Dios,  descendió  una  voz  que  le  decía:  Este  es  mi  Hijo 
amado,  en  quien  estoy  complaciéndome,  escuchadle». 

18.  «Nosotros  oímos  también  esta  voz  venida  del  cielo  y  vi- 
mos su  gloria  estando  con  Él  en  el  monte  santo  del  Tabor» . 

Se  habla  del  Tabor  por  vez  primera  en  el  libro  de  Josué,  en 
donde  se  menciona  como  formando  confín  entre  las  tribus  de  Isa- 
car  y  de  Zabulón. 

En  su  meseta  había  una  población  del  mismo  nombre  que  por 
ningún  concepto  ha  de  identificarse  con  la  aldea  actual  de  Da- 
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bourieh,  porque  contradicen  manifiestamente  este  supuesto  los 
siguientes  versículos  del  capítulo  IV,  libro  I  de  los  Paralipómenos. 

72.     «En  la  tribu  de  Isacar:  Cedes  con  sus  ejidos  y  Daberet 
con  los  suyos» . 

77.     «Á  los  demás  del  linaje  de  Merari  les  dieron  en  la  tribu 
de  Zabulón,  Remmono  con  sus  ejidos  y  Tabor  con  los  suyos*. 

Pues  bien;  Daberet,  citado  en  el  versículo  72,  no  puede  ser 
otra  que  la  aldea  de  Dabourieh,  sita  al  pie  del  monte  Tabor  y 
que  con  toda  la  llanura  de  Esdrelón  debía  pertenecer  á  la  tribu 
de  Isacar,  mientras  que  el  Tabor  mismo,  con  la  población  que  lo 
coronaba,  había  sido  asignado  á  la  tribu  de  Zabulón.  En  el  Tabor 
reunió  Barac  sus  tropas  antes  de  dar  la  batalla  á  Sisara»  á  quien 
derrotó  á  orillas  del  Cisón,  y  los  hermanos  de  Gedeón  murieron 
más  tarde  en  esta  montaña  á  manos  de  Zebeo  y  Salmana,  prínci- 
pes de  los  madianitas,  quienes  muy  pronto  expiaron  este  crimen 
con  su  muerte.  Sabemos  por  Polibio  que  en  el  año  218  antes  de 
Jesucristo,  Antioco  el  Grande,  rey  de  Siria,  se  apoderó  por  sor- 
presa de  Atabyrión,  ciudad  situada  en  una  altura,  y  que  se  reti- 
ró después  de  haber  fortificado  aquel  lugar,  que  es,  según  todas 
las  probabilidades,  el  que  menciona  la  Biblia  con  el  nombre  de 
Tabor.  Desaparece  luego  de  la  historia  esta  población  siendo  de 
suponer  que  estaba  destruida  por  completo  en  la  época  del  Sal- 
vador. Los  que  niegan  al  monte  de  que  hablamos  la  gloria  de 
haber  sido  teatro  de  la  Transfiguración  y  que  no  admite  una  tra- 
dición cuyo  origen  se  remonta  á  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
alegan  como  principal  argumento  en  favor  de  su  tesis,   que  el 
Salvador  no  habría  escogido  para  esta  misteriosa  manifestación 
de  su  divinidad,  un  lugar  habitado,  ya  que  recomendó  encareci- 
damente á  los  tres  discípulos  privilegiados,  testigos  oculares  del 
prodigio,  que  no  lo  divulgasen  hasta  después  de  acaecida  su 
muerte,  é  invocan  además  en  favor  suyo  el  texto  de  Polibio,  en 
el  cual  este  escritor  habla  de  la  referida  ciudad  de  Atabyrión, 
que  cayó  en  poder  de  Antioco  el  Grande  y  que  este  monarca 
fortificó  antes  de  abandonarla;  mas  conforme  queda  ya  dicho, 
todos  estos  argumentos  caen  por  su  base  ante  la  consideración 
de  que  aquella  ciudad  ó  aldea  estaba  del  todo  derruida  en  la 
época  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  quien  pudo,  por  lo  tanto,  en- 
contrarse allí  como  en  un  lugar  solitario  y  transfigurarse  en  el 
Tabor  á  la  vista  exclusivamente  de  los  tres  discípulos  que  le 
acompañaban. 
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;D  valle  de  Medjel-Keroum,  á  doscientos  cincuenta 
metros,  por  término  medio,  sobre  el  nivel  del  Medite- 
rráneo, forma  un  confín  natural  entre  la  Galilea 
superior  y  la  inferior.  Las  montañas  que  lo  dominan 
por  la  parte  del  septentrión  son  mas  elevadas  que  las? 
que  se  levantan  á  mediodía:  pasadas  las  primeras  se  entra 
en  la  Galilea  superior,  y  si  bien  menos  visitadas  por  los 
viajeros  que  las  de  la  Galilea  inferior,  de  que  hemos  ha- 
blado en  capítulos  anteriores ^  no  por  ello  dejan  de  ser 
dignas  de  atento  examen,  puesto  que  también  allí,  en  medio  de 
zarzas  y  matorrales,  se  encuentran  de  todas  las  épocas  y  de  todas, 
las  civilizaciones  testimonios  mudos  de  grandes  sucesos  y  hojas 
de  un  libro  que  encierra  sublimes  enseñanzas  para  quien  sabe 
leer  en  ellas  debidamente.  De  un  modo  sumario  describiremos, 
en  consecuencia,  los  montes  y  los  lugares  más  elevados  de  esta 
comarca^  haciendo  hincapié  en  aquello»  que  por  sus  recuerdos 
históricos  merezcan  atención  más  detenida. 

Á  diez  ó  doce  kilómetros  de  la  antigua  Corozaín  ó  del  actual 
Kharbet-Kerazeh,  hállaüse  diseminadas  sobre  una  colina  los  res- 
tos de  Achabara,  hoy  Kharbet-Akbara.  Junto  á  un  riachuelo 
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existe  Ja  aldea  de  este  noml)re,  compuesta  de  pocas  y  miserables 
habitaciones  y  dominada  á  su  vez  por  una  plataforma  en  la  que 
se  distinguen  los  vestigios  de  un  recinto  rectangular,  construido 
con  hermosos  sillares,  y  que  al  parecer  pertenecen  á  una  antigua 
iglesia.  A  orillas  del  riachuelo  por  el  S.,  se  alza  una  especie  de 
gigantesca  muralla,  formada  por  peñascos  cortados  á  pico,  restos 
del  lugar  llamado  por  Josefo  roca  de  Achábara^  que  este  histo- 
riador fortificó  en  la  época  de  los  judíos  contra  los  romanos.  Una 
hora  de  camino  en  dirección  N.  conduce  desde  Achabara  á 
Safed. 

«Safed,  dice  el  coronel  Wilson,  es  una  de  las  poblaciones  más 
elevadas  de  la  Galilea,  de  modo  que  después  de  haber  permaneci- 
do por  espacio  de  dos  meses  en  el  temible  clima  del  valle  del  Jor- 
dán hemos  encontrado  aquí  el  aire  fresco  de  una  región  monta- 
ñosa, aire  que  nos  ha  sido  por  extremo  agradable  y  que  ha  res- 
taurado nuestras  fuerzas.  Hallándose  situada  en  lo  alto  de  una 
colina,  era  de  esperar  que  sería  aquella  ciudad  medianamente 
limpia,  mas  no  sucedió  así,  por  cierto,  sino  que  sus  calles  son  as- 
querosas y  no  se  advierte  señal  alguna  por  donde  conjeturar  que 
sus  habitantes  traten  de  mejorarlas.  Á  pesar  de  ello  viene  citada 
como  una  de  las  ciudades  sagradas  de  los  judíos,  con  Tiberiades, 
Hebrón  y  Jerusalén.  La  tierra  es  sumamente  fértil  en  este  distrito, 
porque  gracias  á  su  elevación  se  forman  allí  espesas  nubes, 
siendo  abundante  la  lluvia  y  el  rocío.  Crecen  allí  magníficamente 
el  olivo,  la  higuera,  el  granado  y  la  vid,  además  de  otros  árboles 
y  plantas». 

«En  uno  de  nuestros  viajes,  en  el  mes  de  Febrero,  al  dirigir- 
nos á  este  sitio  desde  el  N.,  nos  cogió  una  violenta  y  repentina 
tempestad  que  duró  casi  toda  la  tarde.  Levantábanse  á  interva- 
los fuertes  ráfagas  de  viento  acompañadas  de  lluvia  y  agua-nieve 
que  impedían  á  hombres  y  animales  adelantar  en  su  camino.  El 
frío  era  intenso,  nuestra  gente  apenas  podía  soportarlo,  los  cami- 
nos se  habían  convertido  en  torrentes,  todo  lo  cual  fué  causa  de 
que  desde  las  seis  de  la  tarde  hasta  la  media  noche  anduviésemos 
de  una  parte  á  otra  en  busca  de  la  ruta  que  nos  llevase  á  Safed. 
Cerca  de  la  una  entramos  en  Safed,  y  merced  á  los  buenos  auxi- 
lios de  un  vigilante  de  la  ciudad,  despertamos  al  propietario  de 
un  café,  quien  en  su  tosco  chiribitil,  que  para  nosotros  tuvo  en- 
tonces honores  de  palacio,  nos  encendió  un  bonito  fuego  y  nos 
procuró  café  negro  en  abundancia.  El  frío  y  la  humedad  nos  ha- 
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bían  dejado  casi  extenuados,  pero  antes  de  la  mañana  habíamos 
recobrado  el  calor  y  las  fuerzas,  mientras  nuestras  bestias  se 
reanimaban  con  el  pienso  y  el  abrigo  en  un  khan  inmediato». 

La  ciudad  de  Safed  se  halla  dividida  en  varios  cuarteles  cons- 
truidos en  los  flancos  y  en  la  meseta  superior  de  una  montaña 
muy  accidentada,  cuya  altura  excede  de  ochocientos  metros 
sobre  el  nivel  del  Mediterráneo.  Al  N*  de  la  población  habitan 
los  judíos,  en  número  de  siete  mil,  y  al  S.  y  al  E.  los  musulmanes, 
cuyo  guarismo  es  de  seis  mil;  los  cristianos  apenas  llegan  á  cien- 
to cincuenta.  Los  judíos,  procedentes  de  distintas  comarcas, 
tienen  allí  varias  sinagogas  y  parte  de  la  ciudad  que  ocupan 
quedó  poco  menos  que  destruida  por  completo  á  causa  del  terre- 
nioto  de  1837,  De  cinco  á  seis  mil  personas  murieron  por  conse- 
.  cuencia  de  esta  catástrofe,  siendo  los  judíos  los  que  principalmen- 
te fueron  víctimas  de  ella.  En  el  cuartel  musulmán  hay  tres  mez- 
quitas, muy  destrozadas  actualmente. 

Coronan  la  parte  alta  de  la  ciudad  las  ruinas  de  un  gran 
recinto  elíptico,  rodeado  por  un  foso  abierto  en  la  peña  y  hoy 
día  terraplenado  en  más  de  la  mitad.  Flanqueaban  este  recinto 
diez  torres  que,  al  igual  de  los  muros,  carecen  hoy  día  del  reves- 
timiento de  piedra  sillar  que  había  en  los  paramentos.  En  el  in- 
terior existe  un  segundo  foso  y  mas  allá  el  castillo  propiamente 
tal  que  ofrece  sólo  á  la  vista  del  viajero,  una  masa  informe  de 
piedras,  cascajo  y  tierra.  Tenía  torres  en  los  ángulos,  y  cisternas 
espaciosas  y  profundas.  Su  destrucción  aumenta  de  día  en  día, 
porque  los  vecinos  de  Safed  han  convertido  aquellas  ruinas  en 
cantera,  de  la  que  extraen  continuamente  materiales  para  ediñ- 
car  habitaciones  nuevas.  Una  potente  torre  aislada,  de  forma 
circular,  dominaba  al  castíÜo,  que  á  su  vez  dominaba  á  la  ciudad 
entera. 

Safed  hizo  importante  papel  en  la  época  de  las  Cruzadas. 
Jacobo  Vitry  dice  que  los  cristianos,  al  intento  de  amparar  sus 
fronteras  contra  los  musulmanes,  erigieron  fortalezas  en  distin- 
tos puntos  y  entre  ellos  al  NO.  de  Safed.  Este  fuerte  se  construyó 
probablemente  por  los  años  1138  y  1140.  En  1157,  Balduino  Ilse 
refugió  en  Safed  después  de  la  derrota  que  experimentó  en  el 
lago  Houleh;  en  1188,  aprovechando  Saladino  la  gran  victoria 
que  alcanzó  en  Hattin,  sitió  en  persona  á  Safed,  que  capituló  des- 
pués de  cinco  semanas  de  asedio;  en  1220  los  musulmanes  derri- 
baron esta  fortaleza  por  miedo  de  que  cayese  en  poder  de  los 
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cristianos,  y  en  1240  la  reconstruyeron  los  caballeros  Templarios 
que  se  apoderaron  de  ella  nuevamente.  En  1266  cedió  á  los  ata- 
ques dé  Bibars,  sultán  de  Egipto,  quien  dejó  allí  numerosa  gnar- 
ñición,  estableció  en  la  ciudad  una  colonia  venida  de  Damasco, 
edificó  dos  mezquitas  y  restauró  y  completó  sus  fortificaciones. 
¡E3n  1759  fué  víctima  de  un  temblor  de  tierra  parecido  al  de  1837, 
y  en  1799,  los  franceses,  en  la  época  de  la  expedición  de  Bona- 
parte  á  Palestina,  establecieron  momentáneamente  ima  pequeña 
guarnición  en  aquella  fortaleza.  Para  terminar  las  noticias  que 
hemos  dado  sobre  Safed,  añadiremos  que  alguna  vez  se  ha  iden- 
tificado á  Safed  con  Betulia,  patria  de  Judith,  con  error  mani- 
fiesto, según  se  desprende  claramente  de  los  pasajes  de  la  Biblia 
én  que  se  habla  de  esta  última  ciudad,  cuyo  emplazamiento  ha 
de  buscarse  en  la  llanura  de  Esdrelón  y  en  Sanour,  según  funda- 
das  conjeturas. 

Al  pie  de  la  montaña  en  donde  se  encuentra  Safqd,  aparece 
sobre  un  montículo  la  aldea  de  Aín-Zeitoun,  y  á  pocos  kilómetros 
de  ésta,  Meiroum,  que  tiene  trazas  de  haber  sido  en  otras  épocas 
población  de  alguna  importancia  á  juzgar  por  las  ruinas  de  gran 
húmero  de  casas  que  se  ven  dentro  de  su  perímetro.  Las  ruinas 
que  llaman  principalmente  la  atención,  son  las  de  una  sinagoga 
antigua  edificada  en  una  plataforma  peñascosa,  que  tiene  en  la 
fachada  tres  puertas  con  jambas  enormes  de  una  sola  pieza  y  en 
el  interior  columnas  monolitas  también,  cuyos  fustes  andan  dis- 
persos por  toda  la  aldea.  Existen  además  en  Meiroum  ó  Meirou 
numerosas  escavaciones  sepulcrales  y  entre  ellas  la  denominada 
Mei^hared-el-Arbcün  ó  Caverna  de  los  cuarenta,  porque  podía 
contener  en  sus  dos  cámaras^cuarenta  cadáveres.  No  lejos  de  estas 
cavernas  fúnebres  reposan  en  un  gran  recinto,  debajo  de  cúpulas, 
los  rabinos  Eleazar  y  Chemaoum,  muy  venerados  en  aquella  co- 
Inarca  y  objeto  general  de  peregrinación  por  parte  de  los  habitan- 
tes de  Safed.  Meiroum,  en  el  Talmud  Meirou  y  Merou,  es  probable- 
mente el  lugar  llamado  Meroth  por  Josefo  y  que  fué  fortificado  por 
este  historiador,  junto  con  la  peña  de  Achabara,  Seph  é  Yaminith. 
Hablando  de  las  excavaciones  sepulcrales  de  Meiroum,  dice  un 
autor  inglés:  «En  una  vasta  cámara  abierta  en  la  peña  de  Mei- 
tou,  que  contiene  treinta  loculi,  se  enseña  á  los  viajeros  la  tum- 
ba del  gran  Hillel  y  de  sus  treinta  y  seis  discípulos,  y  en  otro 
sitio  la  del  no  menos  famoso  Shammai  y  de  su  mujer.  Otros^  céle- 
bres hombres  fueron  allí  enterrados  y  entre  ellos  el  rabí  Simeón 
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ben  Joehai,  reputado  autor  del  libro  Zohar.  Por  razón  de  este 
último,  aquel  lugar  se  ha  convertido  en  sitio  de  peregrinación 
de  los  judíos  que  acuden  allí  en  romería  todos  los  años.  No  sola- 
mente van  á  dicho  sitio  peregrinos  de  Damasco  y  de  otras  ciuda- 
des de  Palestina,  sino  también  de  Alepo,  Constantinopla,  el  Cairo 
y  Bagdad.  Se  celebra  la  romería  con  brillantes  iluminaciones, 
danzas  y  festejos  de  varias  clases  que  duran  de  día  y  de  noche, 
llamándose  á  la  fiesta  «el  jubileo  del  rabino  Simeón  ben  Jochai>. 
Sus  ceremenias,  además  de  presentar  un  carácter  raro  y  selvá- 
tico, pecan  con  frecuencia  de  inmorales». 

Una  hora  próximamente  de  marcha  ha  de  hacerse  para 
llegar  á  una  barranca  plantada  de  higueras,  granados  y  vides, 
por  cuyo  fondo  corre  una  fuente  llamada  Ain-él-Djich.  Esta  ba- 
rranca se  halla  dominada  al  O.  por  la  elevada  colina  El  Djich, 
debajo  de  la  cual  y  por  sobre  la  fuente  se  extiende  una  platafor- 
ma natural  en  parte  y  en  parte  artificial,  conforme  lo  prueban 
los  restos  de  un  muro  de  contensión  en  piedra  sillería.  En  esta 
plataforma  hay  las  ruinas  de  una  antigua  sinagoga,  edificio 
orientado  al  N.  y  del  que  se  conservan  aún  tres  bases  de  columna 
mmdidas  en  el  suelo  en  el  sitio  mismo  que  ocuparon,  vastos  fus- 
tes rotos  esparcidos  acá  y  acullá  y  dos  fragmentos  de  dos  pies 
derechos  y  de  un  dintel  decorado  por  molduras.  La  colina  de 
El-Djich  sirve  de  asiento  en  su  vertiente  meridional  á  la  aldea 
de  su  nombre,  dividida  en  dos  barrios,  el  de  los  musulmanes  y  el 
de  los  cristianos,  en  número  de  trescientos  y  doscientos  setenta 
respectivamente.  En  la  meseta  superior  se  encuentran  todavía 
los  vestigios  de  un  muro  de  circunvalación  en  sillería,  del  que 
en  1863  se  guardaban  aún  restos  considerables,  que  han  desapa- 
recido ahora  por  haberse  empleado  los  materiales  en  lá  edifica- 
ción de  una  nueva  iglesia.  Procedían  estos  restos  de  la  muralla 
que  rodeó  en  otros  tiempos  á  la  acrópolis  de  la  antigua  Gischala, 
de  la  cual  El-Djich  ha  conservado  el  nombre.  La  meseta  que  la 
rodeaba  se  halla  á  ochocientos  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y 
está  plantada  actualmente  de  viñas,  higueras  y  olivos.  El-Djich 
es  sin  disputa  la  ciudad  ó  aldea  de  Gischala  mencionada  por  Jo- 
sefo  en  distintas  ocasiones,  que  fué  incendiada  y  arrasada  por  los 
pueblos  vecinos,  reconstruida  por  Juan,  hijo  de  Leví,  y  circuida 
de  murallas  al  intento  de  ponerla  al  abrigo  de  nuevos  ataques. 
El  mismo  Juan  trató  enseguida  de  sublevar  á  sus  compatriotas 
contra  los  romanos,  por  lo  que  Vespasiano  envió  á  Tito  para  que 
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se  apoderase  de  la  ciudad,  y  Juan  escapó  de  ella  durajite  la 
noche  tomando  la  ruta  de  Jerusalén.  San  Jerónimo,  dice,  si  bien 
no  dando  fe  completa  á  la  tradición,  que  los  padres  de  San  Pablo 
eran  originarios  de  Gischala  y  que  habían  sido  trasladados  á 
Tarses,  en  Cilicia,  por  los  romanos.  El-Djich  ó  el  Gischala  de 
Josefo  es  la  misma  ciudad  designada  por  los  rabinos  con  él  nom- 
bre de  Gouch-Háláb  y  que  dicen  ser  renombrada  por  sus  riciís 
aceites. 

De  El-Djich  á  Kefr-Beram  ó  Beirim  la  distancia  es  muy 
corta.  De  las  dos  sinagogas  que  hay  en  este  pueblo,  ima  de  ellas 
es  quizás  la  más  interesante  de  Palestina,  en  el  concepto  de  la 
importancia  y  belleza  de  sus  ruinas.  Mide  cuarenta  y  seis  pies  de 
ancho  por  sesenta  de  largo.  La  fachada  del  S.,  que  se  mantiene 
casi  toda  en  pie,  tiene  tres  puertas  de  hermosas  proporciones, 
con  robustas  molduras  y  ornamentadas  con  severidad  y  buen 
gusto,  viéndose  sobre  la  central  un  arco  decorado  asimismo.  Las 
columnas  dóricas,  que  formaban  el  pórtico  pavimentado  que  pre- 
cedía al  ingreso,  han  desaparecido,  á  excepción  de  una  de  ellas 
que  existe  todavía  al  extremo  de  aquel  cuerpo  de  edificio.  Las 
labores  de  talla  en  piedra  que  se  ven  en  la  fachada  de  esta  mez- 
quita revelan  la  mano  hábil  de  un  artista.  Fuera  de  la  aldea  de 
Kefr-Beram  existen  las  ruinas  de  otra  sinagoga,  casi  derruida  del 
todo,  puesto  que  sólo  se  conserva  en  pie  una  gran  puerta  con  sn 
arquitrabe,  decorados  de  festones  y  de  un  rosetón  en  el  centro. 
Una  inscripción  hebraica  que  M.  Renán  estudió  en  1860,  dice  lo 
siguiente:  « ¡Que  la  paz  reine  en  este  lugar  y  en  todos  los  lugares 
de  Israel.  José,  levita  hijo  de  Leví,  ha  hecho  este  dintel.  ¡Que 
Dios  bendiga  sus  obras!»  Cerca  de  Kefr-Beram,  se  encuentra  el 
Kefar-Beram  de  los  antiguos  itinerarios  judíos,  sitio  lleno  de  tum- 
bas abiertas  en  la  peña  y  objeto  de  las  piadosas  peregrinaciones 
de  los  hijos  de  Israel,  que  visitaban  la  Palestina. 

Á  través  de  montes  y  valles,  por  caminos  fatigosos,  se  va 
desde  Kefr-Beram  á  Kades,  aldea  de  sólo  trescientos  habitantes, 
que  ocupa  apenas  el  tercio  de  una  colina  antes  cubierta  toda  de 
habitaciones  y  rodeada  de  un  muro  en  sillería,  del  que  se  notan 
todavía  algunos  vestigios.  Las  casas  de  la  aldea  tienen  todas 
fragmentos  antiguos,  y  en  una  de  ellas,  al  decir  de  un  moderno 
viajero,  existe  sobre  una  columna  una  cabeza  esculpida,  que  re- 
presenta la  testa  del  sol  con  corona  de  rayos.  Las  higueras,  las 
plantas  de  tabaco,  los  arbustos  espinosos  han  invadido  el  espacio 
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ocupado  antes  por  habitaciones.  Elóvanse  allí  dos  colinas  que  sir- 
vieron en  pasados  tiempos  de  emplazamiento  á  una  población 
considerable  y  bellamente  situada.  Las  casas  y  los  edificios  públi- 
cos se  alzaban  en  sus  flancos  formando  terrazas  que  había  regu- 
larizado la  mano  del  hombre.  Hacia  el  E.,  se  ven  tres  sarcófagos 
hundidos  en  parte  en  la  tierra,  las  señales  de  un  edificio  des- 
truido, y  las  hermosas  ruinas  de  un  segundo  edificio  cuadrado 
que  medía  tres  metros  por  cada  fachada.  Hállase  derruida  toda 
la  parte  superior  y  se  penetra  en  él  por  una  linda  puerta,  ador- 
nada de  molduras,  que  ocupa  el  centro  de  la  fachada  meridional. 
En  el  interior  contenía  este  edificio  cuatro  arenaciones  de  medio 
punto,  que  se  conservan  aún,  debajo  de  las  cuales  había  once 
grandes  nichos  rectangulares,'cada  uno  de  los  cuales  debió  con- 
tener un  sarcófago.  Este  monumento  es,  pues,  un  antiguo  mauso- 
leo perteneciente  á  una  rica  y  poderosa  familia  olvidada  y  des- 
conocida hoy,  y  de  la  que  ninguna  inscripción  señala  el  nombre. 
Á  poca  distancia  del  anterior  edificio  se  encuentran  las  ruinas 
de  otro  mausoleo  y  de  un  templo  pagano.  Parte  de  la  fachada 
de  este  último  se  conserva  todavía,  si  bien  están  fuera  de  su  sitio 
alguno  de  los  sillares,  todos  los  que  tienen  ese  hermoso  color  do- 
rado propio  de  antiguas  construcciones  del  mediodía  y  que  se 
produce  por  la  continuada  acción  de  los  rayos  solares  en  la  pie- 
dra. Precedía  al  templo  por  el  E.  un  pórtico  con  columnas  corin- 
tias, cuyos  fustes  y  capiteles  andan  mutilados  por  el  suelo;  tres 
puertas  rectangulares  dan  ingreso  á  la  celia ^  formando  la  puerta 
central  dos  jambas  y  un  dintel,  monolitos  de  extraordinarias  di- 
mensiones. Elegantes  ajjornos  escultóricos  embellecen  una  de  las 
jambas  que  se  conservan  y  el  arquitrabe,  que  yace  derribado  y 
roto,  y  en  el  cual  se  ven  flores,  racimos  de  uvas  y  en  el  centro 
una  cierva  que  tiene  mutilada  la  cabeza.  En  otra  parte  del  arqui- 
trabe se  ven  señales  de  una  escultura  que  fué  probablemente  una 
águila,  y  otra  águila  con  las  alas  extendidas  figura,  asimismo, 
en  el  dintel  de  una  de  las  puertas  laterales. 
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EDES  es  la  antigua  Redec,  en  latín  Cedes,  á  la  que  se 
llamaba  Kedec  en  Galilea  y  en  hebreo,  Kedech-ba- 
Gálih,  para  distinguirla  de  otras  poblaciones  de 
igual  nombre  situadas  en  otros  puntos.  La  Biblia 
la  designa  igualmente  bajo  la  denominación  de 
Kedech'Nephtalí.  Fué  su  rey  uno  de  los  príncipes 
cananeos  derrotados  por  Josué.  Después  de  la  conquista 
de  Canaán  por  los  hebreos,  se  convirtió  en  ciudad  de  re- 
fugio y  fué  más  tarde  patria  de  Barac,  quien  venció  en 
la  gran  llanura  situada  al  pie  del  Tabor  á  uno  de  los  descen- 
dientes de  Jabín,  rey  de  Hazor.  En  aquella  ciudad  reunió  diez 
mil  hombres  de  las  tribus  de  Nephtalí  y  de  Zabulón,  y  con  ellos 
marchó  hacia  el  Tabor  acompañado  de  la  profetiza  Dóbora.  En 
€l  valle  inmediato  á  Kedech  plantó  sus  tiendas  la  familia  de  Ha- 
l)er,  Cineo,  en  donde  se  refugió  Sisara,  vencido  por  Barac. 

17.  «Entretanto,  Sisara,  dice  el  Libro  de  los  Jueces,  huyendo 
vino  á  parar  en  la  tienda  de  Jahel,  mujer  de  Haber,  Cinco:  por 
cuanto  había  paz  entre  Jabín,  rey  de  Asor,  y  la  casa  de  Haber, 
Oineo». 

18.  «Y  habiendo  salido  Jahel  á  recibir  á  Sisara,  le   dijo: 
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Entrad,  señor  mío,  entrad  en  mi  casa  y  no  temáis.  Entró,  pues, 
en  la  tienda  y  después  que  ella  le  cubrió  con  su  manto». 

19.  «la  dijo  Sisara:  Dame  por  tu  vida  un  poco  de  agua,  que* 
me  muero  de  sed.  Abrió  ella  un  odre  de  leche  y  dióle  de  beber^ 

'y  volvió  á  cubrirle  con  la  ropa». 

20.  «Y  dijóle  Sisara:  Ponte  á  la  puerta  del  pabellón  y  si  viene- 
alguno  preguntándote  y  diciendo:  ¿Hay  aquí  alguno?  Responde^ 
que  no  hay  nadie». 

21.  « Jahel,  pues,  mujer  de  Haber,  tomó  un  clavo  ó  estaca  de- 
la  tienda  y  asimismo  un  martillo;  y  entrando  sin  ser  vista  ni  sen- 
tida, aplicó  el  clavo  sobre  una  de  las  sienes  de  Sisara,  y  dando- 
un  golpe  con  el  martillo,  traspasóle  el  cerebro  hasta  la  tierra:  y 
Sisara  desfalleció  y  murió  juntando  el  sueño  con  la  muerte» . 

22.  «Cuando  he  aquí  que  Barac  venía  en  seguimiento  de^ 
Sisara,  y  Jahel,  saliéndole  al  encuentro,  le  dijo:  Ven  y  te  mos- 
traré al  hombre  que  buscas.  Entrado  que  hubo  en  su  estancia^ 
vio  á  Sisara  que  yacía  muerto  y  el  clavo  atravesado  por  las- 
sienes». 

23.  «Así  humilló  Dios,  en  aquel  día  á  Jabín,  rey  de  Canaán» 
ante  los  hijos  de  Israel».  (Libro  de  los  Jueces,  IV). 

Josefo  dice  que  esta  ciudad  se  hallaba  muy  poblada  en  la- 
época  de  la  guerra  de  los  judíos  contra  los  romanos,  y  que  estaba 
fortificada,  creyendo  algún  arqueólogo  que  las  grandes  ruinas 
de  que  hemos  hablado  pueden  ser  de  dicho  período.  El  monje 
Burchard,  que  estuvo  en  ella  el  año  1283  de  nuestra  era, 
habla  de  las  imponentes  ruinas  y  magníficas  tumbas  que  se  ad- 
miraban entonces  en  Cedes.  En  el  año  1333,  el  rabino  I^ak 
Chedo  añade  que  entre  aquellas  tumbas  existían  las  de  Barac, 
hijo  de  Abinoham,  y  de  su  mujer  Débora,  tradición  que  hoy  día 
se  ha  perdido  enteramente  en  Kedes. 

Á  4  ó  5  kilómetros  de  Kedes  se  encuentran  otras  ruinas  que^ 
Víctor  Gruerín  dice  ser  probablemente  las  de  la  antigua  Hazor, 
colocada  por  Robinsón  en  el  Kharbet-el-Khoureibeh,  y  por 
Saulcy  en  el  Kharbet-el-Khan.  Hazor,  en  latín  Asor,  de  la  tribif 
de  Nephtalí,  era  la  capital  del  rey  Jabín  en  los  tiempos  de  Josué^ 
Jabín,  con  los  reyes  y  príncipes  á  quienes  había  convocado,  fué 
vencido  cerca  de  las  aguas  de  Merom  y  la  ciudad  en  que  habitaba 
reducida  á  cenizas  por  el  vencedor,  1450  años  a.  de  J.  C.  OtrO' 
rey  de  igual  nombre,  dueño  también  de  una  capital  del  mismo 
nombre  de  Hazor,  idéntica  con  la  antes  citada,  oprimió  á  los  israe- 
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litas  ciento  cincuenta  años  después  de  la  referida  derrota  y  fué 
á  su  vez  derrotado  por  Barac  y  la  profetisa  Débora  á  orillas  del 
Cisón.  Al  referir  Josefo  este  mismo  hecho  nos  dice  que  Asor,  la 
<^apital  de  aquel  monarca,  se  hallaba  emplazada  sobre  el  lago 
Semechonitis,  aserción  que  obliga  á  buscar  más  arriba  de  este 
lago,  la  Hazor,  capital  del  primer  Jabín  vencido  por  Josué,  como 
del  segundo,  muerto  y  derrotado  por  Barac.  Esta  posición  co- 
rresponde perfectamente  con  la  que  tienen  las  ruinas  de  El- 
Harraoui^  situadas  sobre  el  lago  de  El-Houleh,  y  á  las  que  nos 
hemos  referido  últimamente,  diciendo  que  se  hallaban  á  cuatro  ó 
cinco  kilómetros  de  distancia  de  Kedes.  La  montaña  Djebel-el- 
Harraoui  tiene  una  plataforma  rodeada  de  un  poderoso  muro, 
derribado  en  sus  tres  cuartas  partes,  con  torres  en  los  flancos, 
-construidos  como  la  muralla  con  grandes  sillares  aparejados  sin 
•cemento.  En  el  interior  descúbrense  vestigios  de  otros  ediñcios 
y  se  hallan  casi  intactas  varias  cisternas  abiertas  en  la  peña,  en 
distintos  puntos,  y  más  especialmente  en  las  torres.  La  ciudad  de 
la  que  era  acrópolis  esta  fortaleza  se  extendía  debajo  de  ella  por 
•el  E.,  formando  varios  arriates.  Pobres  pastores  con  sus  rebaños 
-acuden  hoy  solamente  á  aquel  sitio  en  donde  crecen  gigantescos 
pinos  y  algunos  árboles.  La  ciudad,  al  parecer,  fué  destruida  en 
^poca  muy  antigua,  puesto  que  no  se  ve  en  su  perímetro  señal 
alguna  de  construcciones  modernas.  Estas  ruinas  son,  como 
hemos  dicho  ya,  las  de  la  antigua  Hazor. 

Al  pie  de  la  vertiente  oriental  del  Djebel-el-Harraoui  se  ex- 
tiende el  lago  El-Houle,  de  forma  triangular,  y  cuya  mayor  lon- 
jgitud  no  excede  de  cuatro  kilómetros.  De  N.  á  S.  lo  atraviesa  el 
río  Jordán.  Se  opina  generalmente  que  el  lago  El-Houleh  es  una 
misma  cosa  con  las  Aguas  de  Meróm^  en  hebreo,  Me-Meróm^  y  en 
la  Vulgata,  Aquae-Merom,  cerca  de  las  cuales  deshizo  Josué  el 
ejercito  de  Jabín,  rey  de  Hazor.  Después  de  este  suceso  no  se 
habla  más  en  la  Sagrada  Biblia  de  dicho  lago,  al  que  Josefo 
señala  más  tarde  en  diversos  pasajes  con  el  nombre  de  lago  Se- 
mechonitis, dándole  extensión  mayor  que  la  que  hemos  apuntado 
-anteriormente.  Es  cierto  que  su  extensión  cambia  algún  tanto 
.según  las  estaciones,  puesto  que  las  lluvias  abundantes  del  in- 
vierno, en  algunas  ocasiones,  han  duplicado  y  triplicado  su 
superficie,  transformando  en  lago  una  parte  de  los  vastos  panta- 
nos que  le  preceden  por  el  N.  Se  han  propuesto  dos  etimologías 
j)ara  explicar  el  nombre  de  Semechonitis  ó  Samechonitis  que 
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Josefo  da  á  este  lago.  Creen  algunos  filólogos  que  procede  de  la. 
palabra  samák  6  pez,  nombre  que  se  le  daría  por  la  abundancia, 
de  peces  que  hay  en  aquellas  aguas.  Opinan  otros  que  viene  del 
verbo  árabe  samaJca  6  ha  estado  alto,  elevado,  considerándola 
como  simple  traducción  del  hebreo,  Me-Meróm  ó  Las  aguas  su- 
periores, por  encontrarse  el  referido  lago  en  nivel  más  alto  que 
el  de  Tiberiades,  diferencia  estimada  en  unos  265  metros. 

«Á  corta  distancia  de  Hunín,  aldea  próxima  á  Kedes,  dice^ 
Wilson,  pasa  el  camino  por  un  collado  desde  el  cual  se  disfruta 
de  hermosísimas  vistas  en  todas  direcciones.  Á  la  derecha  se  ve 
el  valle  del  Jordán,  el  lago  de  El-Houleh  y  los  vastos  pantanos  in- 
mediatos á  sus  aguas;  á  Oriente  la  gran  planicie  de  G-alannitis^ 
que  se  alarga  hacia  Damasco  y  que  viene  señalada  en  su  parte 
occidental  por  una  línea  de  colinas  volcánicas;  por  el  N.  todavía 
la  cordillera  del  Líbano,  cuyas  más  elevadas  cumbres  se  hallan 
cubiertas  de  nieve  durante  la  mayor  parte  del  año;  por  el  O.,  el 
viejo  castillo  de  Tibuín  y  el  castillo  y  aldea  de  Hunín,  sitio  elegi- 
do por  quien  fortificó  este  punto  para  dominar  la  ruta  que  va 
desde  Damasco  á  Tiro.  Que  este  lugar  tuvo  grande  importancia 
lo  atestiguan  las  varias  ruinas  que  en  él  existen,  puesto  que  no 
sólo  se  encuentran  señales  de  construcciones  turcas  y  arábigas^ 
sino  también  de  obras  de  los  Cruzados  y  revueltas  con  éstas  ó  de- 
bajo de  ellas  abundantes  vestigios  de  trabajos  debidos  á  romanos^ 
y  fenicios.  El  lado  N.  parece  ser  el  más  antiguo  y  estuvo  rodeada 
de  un  foso  abierto  en  la  peña  viva  de  una  profundidad  de  veinte 
pies  y  de  una  anchura  de  treinta  á  cuarenta.  Las  piedras  siUares 
cortadas  á  escuadra,  que  existen  en  algunas  de  las  más  antiguan 
ruinas  de  la  comarca,  se  ven  también  en  los  muros  de  este  lugar, 
que  era  una  verdadera  fortaleza.  Domínase  desde  aquí,  con  la. 
vista,  el  castillo  gemelo  que  había  sobre  Banias,  camino  de  Da- 
masco, y  como  en  la  antigüedad  se  conocían  sistemas  de  señales^ 
para  comunicarse  desde  puntos  distantes,  no  puede  abrigarse 
duda  alguna  de  que  los  soldados  de  guarnición  en  ambas  fortale- 
zas se  comunicaban  en  tiempos  de  peligro  al  través  de  la  vasta^ 
llanura  delHouleh.  Esta  llanura,  incluyendo  en  ella  los  pantanos^ 
y  el  lago,  vista  desde  este  punto,  ofrece  un  espectáculo  de  una 
belleza  nada  común  en  la  tostada  y  peñascosa  Palestina.  La  ma- 
yor extensión  del  valle  es  de  unas  dieoiséis  millas  y  de  seis  su 
anchura.  Tiene  el  lago  propiamente  tal,  sobre  cuatro  millas  de 
longitud  por  otras  tantas  de  anchura,  mas  por  al  lado  N.  hay  seis- 
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Ó  más  millas  de  tierra  ocupada  por  cañaverales,  entre  los  que  no 
fiólo  corren  varios  riachuelos,  sino  que  forman  acá  y  acullá  lagos 
en  miniatura  que  dan  variedad  al  panorama,  que  de  otro  modo 
presentaría  únicamente  la  vista  de  una  extensa  sábana  verde 
sin  interrupción  de  ninguna  clase.  Es  imposible  atravesar  por 
entre  esta  espesa  masa  de  cañas  y  papiros;  distintas  veces  proba- 
mos de  pasar  por  allí  á  caballo,  pero  siempre  hubimos  de  limitar- 
nos á  recorrer  cortísimas  distancias.  Por  el  S.,  O.  y  el  N.,  el  lago 
y  los  pantanos  están  rodeados  de  un  anchuroso  y  fértil  llano,  que 
recompensa  con  abundantes  cosechas  á  los  que  cultivan  sus  terre- 
nos. Se  ven  por  allí  algunas  tiendas  y  unas  veinte  aldeas,  con  la 
rara  particularidad  de  que  estas  diminutas  poblaciones  no  ocupan 
el  mismo  sitio  durante  todas  las  estaciones  del  año.  Existen,  en 
efecto,  en  aquella  llanura  aldeas  construidas  con  cañas,  de  ma- 
nera que  las  casas  pueden  removerse  con  facilidad  de  un  lugar  á 
otro,  según  se  les  antoja  ó  les  conviene  á  los  que  habitan  en 
ellas.  Habitaciones  de  esta  clase  se  hallan  siempre  expuestas  á 
que  el  fuego  las  consuma,  y  en  realidad  de  verdad  no  pocas  veces 
en  cortos  instantes  queda  reducida  á  cenizas  una  aldea  entera. 
En  parte  alguna  hemos  visto  núAero  tan  considerable  de  aves 
acuáticas  como  en  este  lago  y  en  sus  cañadas,  sin  duda  porque 
en  su  espesura  encuentran  refugio  seguro  y  pueden  librarse  de 
las  destructoras  mafias  de  los  cazadores.  Los  árboles  inmediatos 
al  lago  se  hallan  asimismo  poblados  de  pájaros,  y  como  abundan 
en  el  llano  las  flores  silvestres,  muchedumbre  de  abejas  y  de  otros 
alados  insectos  acuden  á  posarse  en  ellas,  oyéndose  en  todas 
ocasiones  fuerte  rumor  causado  por  el  zumbido  de  millares  de 
aquellos  bichos.  Todas  las  variedades  de  aves  que  en  la  Siria 
viven  se  encuentran  también  aquí  en  los  lugares  pantanosos, 
pero  la  dificultad,  como  hemos  dicho,  estriba  en  cazarlas.  Para 
disfrutar  por  completo  de  la  belleza  de  este  panorama,  es  preciso 
verlo  en  invierno  y  en  verano,  ó  sea  cuando  las  nubes  cargadas 
de  agua,  negras  y  terribles,  se  levantan  por  encima  de  las  mon- 
tañas del  N.  y  proyectan  sus  sombras  en  la  llanura,  y  por  lo  con- 
trario, cuando  el  sol  sale  y  se  pone  con  todo  su  esplendor,  brillan 
por  la  noche  las  estrellas  en  im  claro  firmamento  y  la  luna  es- 
parce por  doquiera  su  luz  tranquila  y  plateada». 

Á  unos  doce  kilómetros  de  Kedes,  por  el  N.,  se  encuentra 
Hunín  ó  Hounín,  en  donde  existe  también  un  recinto  fortificado 
con  torres  semicirculares  en  los  ángulos.  Fosos  abiertos  en  la 
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peña  rodean  la  fortaleza  por  los  cuatro  lados  y  en  donde  falta  la 
roca  se  halla  circuido  el  foso  por  un  muro  construido  con  piedras 
de  distintas  formas  y  dimensiones.  Columnas  empotradas  trans- 
versalmente  en  la  construcción  acusan  un  trabajo  posterior  á  la 
época  bizantina.  En  el  interior  del  castillo  existen  grandes  cua- 
dras con  bóvedas  en  ojiva  que  actualmente  sirven  de  establos,  y 
que  parecen  haber  sido  edificadas  con  materiales  procedentes  de 
las  ruinas  de  la  fortaleza.  Al  S.  de  ésta,  al  otro  lado  de  im  foso, 
hay  otro  fuerte  ó  castillo  más  pequeño,  flanqueado,  asimismo, 
por  torres  semicirculares:  en  el  interior  se  ve  im  muro  bi^i 
labrado,  del  que  subsisten  todavía  algunos  trozos,  y  cuya  fecha 
se  remonta,  al  parecer,  á  los  tiempos  antiguos.  Una  linda  mez- 
quita con  un  alminar  octógono  embellecía  aquel  sitio,  encontrán- 
dose ahora  semi-arruinada.  No  lejos  de  este  punto  se  ve  la  aldea 
de  Hunín,  habitada  por  iñetualis  y  que  lleva  el  mismo  nombre 
del  castillo.  Por  aquí  estaría  probablemente  emplazada  la  anti- 
gua ciudad  de  Yanouad,  en  la  Vulgata  Janoe,  mencionada  en  la 
Biblia  al  enumerar  las  plazas  conquistadas  por  Teglathphalasar, 
en  el  N.  de  Palestina.  Desde  las  alturas  de  Hunín  la  vista  descu- 
bre á  lo  lejos  y  sigue  perfecta Aente  por  el  E.  las  sinuosas  líneas 
del  Nahr-el-Hasbany  ó  brazo  superior  del  Jordán  que  forma  lue- 
go este  célebre  río  al  juntarse  con  el  Nahr-Leddan  y  el  Nahr- 
Banias. 

Por  medio  del  puente  llamado,  Djisr-él'Rhadjar^  se  franquea 
la  parte  superior  de  aquella  corriente.  Para  llegar  á  dicho  puente 
es  fuerza  descender  de  la  altura  de  Hunín,  dejando  las  ruinas  de 
que  hemos  hablado,  y  atravesar  una  llanura  muy  fértil,  á  pesar 
de  hallarse  sembrada  de  numerosas  piedras  basálticas.  En  un 
montículo  al  N.  se  aparece  la  aldea  de  Abel-Khamah,  la  antígna 
Abel-Beth-Maachab,  señalada  en  el  libro  III  de  los  Reyes,  como 
una  de  las  poblaciones  de  la  Tribu  de  Nephtalí  que  cayeron  en 
poder  de  los  generales  de  Ben-Haded,  rey  de  la  Siria,  y  en  manos 
después  del  rey  de  Asiria  Teglathphalasar.  El  puente  Djisr-el- 
Rhadjar  tiene  tres  arcos,  uno  de  medio  punto  y  dos  ojivales,  y 
fué  construido  con  piedra  calcárea  y  basáltica.  Plátanos  y  adel- 
fas bordan  en  este  sitio  las  orillas  del  río,  cuyas  espimiosas  aguas 
rompen  con  estrépito  en  las  pilas  del  puente.  La  fuente  principal, 
que  da  origen  al  Nahr-el-Hasbany  se  halla  á  unos  cinco  ó  seis  ki- 
lómetros más  hacia  el  N.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de 
quinientos  sesenta  y  tres  metros,  y  si  no  es  la  más  abundante. 
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figura  como  la  primera  y  la  más  elevada  fuente  del  río  Jordán, 
del  que  el  Nahr-el-Hasbany  constituye  uno  de  los  brazos.  Las 
otras  dos  fuentes  de  aquel  río  en  Tell-el-Kadhy  y  enBanias  tienen 
mucha  menor  elevación:  la  de  que  hablamos  en  este  momento 
mana  al  pie  de  una  roca  que  se  alza  como  un  muro  vertical.  El 
importante  riachuelo  que  se  forma  desde  luego,  se  encuentra 
detenido  al  S.  por  una  poderosa  é  impenetrable  barra  que  lo  di- 
vide en  dos  brazos,  á  saber:  el  Nahr  ó  río  propiamente  dicho,  que 
corre  rápidamente  por  el  lecho  que  le  ha  abierto  la  misma  Natu- 
raleza, y  otro  riachuelo,  cuyas  aguas  discurren  por  un  estrecho 
canal  paralelo  á  la  corriente  anterior,  pero  de  un  nivel  más  alto 
y  por  medio  del  cual  se  riegan  plantaciones  de  morales  y  de  otros 
árboles. 

Tell'él'Kadhy^  que  hemos  mentado  poco  ha,  y  que  se  encuen- 
tra á  tres  kilómetros  del  Djisr-el-Rhadjar,  ocupa  el  sitio  de  la 
antigua  Dan,  cuyo  nombre,  que  significa  Juez  en  hebreo',  se  re- 
produce fielmente  en  la  denominación  árabe  Tell-el-Kadhy,  que 
vale,  colina  del  Juez.  Estaba  situada  esta  población  en  uno  de  los 
extremos  septentrionales  de  la  Palestina,  de  donde  la  expresión: 
de  Dan  hasta  Bersabee,  para  decir  de  un  confín  hasta  otro  de  la 
comarca,  ó  de  N.  á  S.  Según  un  pasaje  del  libro  de  Josué,  llamá- 
base primitivamente,  Lesem,  en  hebreo  Lechera,  antes  de  que  se 
apoderasen  de  ella  seiscientos  hombres  armados  de  la  tribu  de 
Dan,  que  la  destruyeron,  reconstruyéndola  después  y  dándole  el 
nombre  del  padre  de  su  tribu.  «Pero  los  hijos  de  Dan,  dice  el  ca- 
pítulo XIX  del  citado  libro  bíblico,  versículo  47,  avanzaron  y 
batieron  á  Lesem  y  la  tomaron;  pasáronla  después  á  cuchillo,  y 
la  ocuparon  y  habitaron  en  ella,  llamándola  Lesem-Dan,  del 
nombre  de  Dan  su  padre».  El  «Libro  de  los  Jueces»  dice  por  otro 
lado,  que  aquella  misma  ciudad  llevaba  el  nombre  de  LcCis,  en 
hebreo,  Laich.  Habla  este  libro  del  ataque  que  dieron  contra 
Dan  los  hijos  de  la  tribu  de  este  nombre  y  dice: 

27.  «...  llegando  á  LaYs  hallaron  aquel  pueblo  tranquilo  y  des- 
cuidado; y  lo  pasaron  á  cuchillo,  é  incendiaron  la  ciudad», 

28.  «...sin  que  nadie  acudiese  á  socorrerla  por  estar  lejos  de 
Sidón  y  no  tener  trato  ni  comercio  con  ninguna  gente.  Estaba 
situada  esta  ciudad  en  la  comarca  de  Rohob,  y  reedificándola 
habitaron  en  ella, 

29.  «...  llamándola  ciudad  de  Dan,  del  nombre  de  sus  padres 
que  fué  hijo  de  Israel,  en  lugar  de  que  antes  se  llamaba  Lais». 
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En  el  año  974  antes  de  Jesucristo,  Jeroboam,  que  se  había 
hecho  reconocer  rey  de  las  tribus  de  Israel  separadas  de  Roboam 
y  que  deseaba  apartar  á  sus  subditos  de  que  fuesen  á  Jerusalén 
para  adorar  al  Dios  verdadero  en  su  templo,  mandó  colocar  dos 
bueyes  de  oro,  uno  en  el  cofín  meridional  de  sus  estados  y  otro 
en  Djan,  en  el  confín  septentrional,  bueyes  que  estarían  proba- 
blemente guardados  en  santuarios  de  que  no  habla  la  Biblia. 
Treinta  y  cuatro  años  más  tarde,  los  generales  de  Ben-Hadad, 
rey  de  Siria,  saquearon  la  ciudad  de  Dan  junto  con  otras  impor- 
tantes poblaciones  de  la  tribu  de  Nephtalí. 

La  colina  del  Juez  6  TeU-el-Kadhy  se  eleva  sólo  unos  20  me- 
tros sobre  la  llanura  en  donde  se  encuentra  y  la  meseta  superior 
no  excede  de  1.300  metros  de  circuito,  que  rodeaba  antes  un 
muro  del  cual  se  ven  todavía  algunos  vestigios  en  diversos  pmi- 
tos.  Por  el  lado  S.  abundan  las  ruinas  y  allí  existió  una  aldea 
musulmana,  destruida  ahora  enteramente,  compuesta  de  casitas 
construidas  con  menudo  aparejo  basáltico.  Tiene  esta  colina  la 
forma  elíptica  y  el  terreno  en  el  centro  va  descendiendo  en  terra- 
zas, naturales  unas  y  artificíales  otras,  formando  como  la  arena 
de  un  vasto  anfiteatro  que  parece  ser  el  cráter  de  algiin  volcán. 
La  encina  crece  en  este  espacio,  en  cuyo  lado  occidental  brota 
una  fuente  de  una  agua  fría  como  el  hielo  y  sumamente  clar^, 
que  forma  inmediatamente  un  torrente  cuyas  aguas  atraviesan 
por  entre  una  espesa  arboleda  de  higueras,  plátanos,  parras,  gi- 
gantescas cañas,  espinos  y  altos  arbustos  de  diversas  clases.  Este 
torrente  abre  violentamente  paso  por  el  fianco  SO.  de  la  colina, 
yendo  á  parar  á  la  llanura;  á  la  entrada  de  este  paso  hállase  un 
soberbio  terebinto,  cuyo  tronco  tiene  7  metros  de  desarrollo  y  una 
vieja  encina  que  da  sombra  á  la  tumba  de  un  jeque  venerado 
con  el  nombre  Cheikh'Azreik.  Al  pie  del  lado  occidental  de  la 
colina  mana  otra  fuente  tan  abundante  y  fresca  como  la  anterior, 
cuyas  aguas  van  á  parar  primero  á  un  grande  estanque,  juntán- 
dose luego  con  las  de  la  otra  fuente,  para  discurrir  por  un  solo 
lecho,  formando  el  Nahr-Leddan.  El  nombre  Leddan  contiene 
probablemente  el  de  Dan  en  su  terminación.  Por  lo  que  toca  á  la 
etimología  señada  por  San  Jerónimo  á  la  palabra  Jordanis,  que 
supone  significar  río  de  Dan,  está  muy  lejos  de  ser  adoptada  por 
todos  los  orientalistas,  quienes  por  lo  contrario,  se  inclinan  á  ha- 
cer derivar  el  nombre  de  aquel  río,  Yarden  en  hebreo,  de  la  raíz 
zalead,  descender^  porque  baja  continuamente  por  ima  pendiente 
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más  Ó  menos  rápida,  hasta  alcanzar  el  mar  Muerto,  en  donde 
desemboca  como  es  sabido. 

Al  S.  de  Tell-el-Kadhy,  á  la  distancia  de  un  cuarto  de  hora, 
se  alzan  otras  colinas  mucho  menos  importantes,  apellidadas 
ambas  Tell-Defna,  Para  dirigirse  á  ellas  es  preciso  marchar 
campo  á  través  de  riachuelos  derivados  del  Nahr-Leddan,  que 
con  sus  aguas  fertilizan  admirablemente  aquella  llanura.  Los 
fellahs  que  la  cultivan  habitan  también  en  chozas  hechas  de  cañas 
y  juncos  enlazados,  y  sacan  de  la  tierra  dos  cosechas  anuales.  El 
más  septentrional  de  estos  tells  lleva  á  la  vez  el  nombre  de  Tell- 
Defna  y  de  Téll'Cheikh-Dhouri^  porque  un  santón  así  llamado 
tiene  allá  su  sepulcro  en  medio  de  un  viejo  encinar.  Algo  más  al 
S.  se  da  el  propio  nombre  de  Tell-Defna  á  un  segundo  montículo, 
cuyo  nombre  ha  de  tenerse  por  antiguo,  según  lo  que  dice  Josefo 
á  propósito  del  lago  Semechonitis. 

«Tiene  este  lago  treinta  estadios  de  anchura  y  sesenta  de  lon- 
gitud. Los  pantanos  inmediatos  se  extienden  hasta  Daphné,  sitio 
delicioso  por  muchos  conceptos  y  en  el  que  abundan  las  fuentes, 
cuyas  aguas,  por  encima  del  templo  del  Becerro  de  oro,  alimen- 
tan el  llamado  pequeño  Jordán  para  ir  después  á  parar  al  gran- 
de». (Guerra  de  Judíos,  lib.  IV,  cap.  I). 

La  localidad  designada  en  este  pasaje  con  el  nombre  de 
Daphné  es  tal  como  Josefo  la  describe.  Situada  á  cuarenta  minu- 
tos de  marcha  de  Tell-el-Kadhy,  antiguo  emplazamiento  del  tem- 
plo del  Becerro  de  oro,  fertilizada  por  riachuelos  que  no  se  secan 
nunca,  lleva  ahora  todavía  la  denominación  que  tuvo  en  remotos 
tiempos.  Esta  denominación,  griega  en  apariencia,  puede  derivar 
de  la  voz  con  que  en  griego  se  designa  á  la  adelfa,  ya  que  este 
árbol  crece  abundantemente  á  orillas  de  los  diversos  brazos  del 
Nahr-Leddan  y  de  los  riachuelos  afluyen  tes  al  mismo.  Acaso  tam- 
bién se  deba  aquel  nombre  al  culto  que  se  tributó  en  aquella 
comarca  á  Apolo  y  á  la  ninfa  Dafnis,  culto  que  estuvo  allí  muy 
floresciente.  Por  fin,  acaso  tenga  aquella  denominación  origen 
hebraico  si  no  cananeo. 
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CAPÍTULO  XX 


Baülas  y  las  fuentes  del  JoFdáD 


NA  marcha  de  cuarenta  minutos  nos  conduce  desde 
Kell-el-Kadhy  á  Banias,  que,  como  Dan,  pretende 
ser  un  santuario  de  la  antigua  religión.  Así  el  as- 
pecto de  la  comarca,  como  los  recuerdos  históricos 
que  van  unidos  á  ella,  atraen  la  atención  del  viajero 
algo  ilustrado.  Hállase  sentada  la  ciudad  en  un  tran- 
quilo valle  al  pie  de  una  de  las  estribaciones  meridionales 
del  Hermón,  y  á  primera  vista  causa  sorpresa  lo  reducido 
del  lugar,  al  par  que  se  queda  uno  encantado  con  la 
deleitosa  sombra  que  allí  se  disfruta  y  el  rumorío  del  agua 
corriente.  Los  peregrinos  que  han  hecho  fatigosas  jomadas,  du- 
rante semanas  enteras,  por  los  montes  y  peñascosas  tierras  de  la 
Palestina  occidental,  saludan  con  regocijo  y  como  lugar  de  des- 
canso los  olivos  y  los  frescos  riachuelos  de  Banias  en  donde  crecen 
abundantes  el  álamo,  la  adelfa,  la  caña  y  arbustos  que  dan  va- 
riadas flores,  y  en  donde  la  bondad  del  terreno  y  la  abundancia 
de  agua  no  dejan  espacio  alguno  en  que  no  exista  una  vegetación 
hermosísima. 

Para  llegar  á  la  ciudad,  el  camino  que  de  ordinario  se  sigue 
pasa  por  un  punto  medio  invadido  por  las  plantas  trepadoras  tras 
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del  cual  se  atraviesa  una  puerta  muy  baja  en  una  sección  de  la 
antigua  muralla.  Aparece  luego  un  pequeño  grupo  de  casas  y  el 
camino  conduce  á  un  riachuelo,  que  se  deja  enseguida  para  al- 
canzar los  nogales  y  olivos  que  se  hallan  al  N.  de  la  ciudad.  Ha- 
llábase ésta  fortificada  en  antiguos  tiempos  y  hoy  día  puede 
reconocerse  todavía  la  línea  de  sus  murallas.  Las  casas  que  con- 
tiene el  pueblo  son  pocas  en  número  y  los  habitantes  por  extremo 
miserables,  y  aun  cuando  al  parecer  debieran  ser  dichosos  vi- 
viendo en  sitio  tan  agradable,  se  consideran  muy  infelices.  Sobre 
los  techos  planos  de  las  casas  se  levantan  al  aire  una  especie  de 
chozas  hechas  de  cañas  y  estacas,  adonde  se  encaraman  los  veci- 
nos para  dormir  en  horas  de  día  y  en  horas  de  noche,  en  primer 
lugar  porque  en  su  interior  la  temperatura  es  más  baja  que  en  las 
casas,  y  en  segundo  porque  de  este  modo  evitan  las  molestias  y 
los  daños  que  les  causa  la  plaga  de  escoij-piones  que  tiene  invadida 
aquella  comarca,  y  muy  especialmente  las  ruinas  y  los  puntos  á 
ellas  inmediatos.  A  corta  distancia,  al  NO.  déla  ciudad,  hay  una 
gran  peña  de  piedra  calcárea  que  mide  próximamente  un  cente- 
nar de  pies  de  altura  en  cuya  base  existe  una  gruta  que  tiene 
obstruida  la  entrada  por  inmensas  rocas  desprendidas  de  la  masa 
principal,  y  de  entre  las  cuales  mana  copiosamente  el  agua,  lo 
que  ha  dado  origen  á  que  se  llame  este  lugar  la  fuente  del  Jor- 
dán. Las  aguas,  á  la  salida,  forman  un  riachuelo  con  honores  de 
río,  levantando  borbotones  de  espuma  al  chocar  con  las  rocas  y 
ocultándose  muy  pronto  entre  las  arboledas  y  cañadas  que  pue- 
blan ambas  orillas. 

La  caverna  y  la  fuente  debieron  tener  mayor  extensión  en 
pasados  tiempos  que  actualmente,  porque  aquel  sitio  fué  en  la 
antigüedad  un  santuario,  y  Herodes  el  Grande  edificó  allí,  en 
honra  de  Augusto,  un  espléndido  templo  de  mármol  blanco.  Jose- 
fo  dice:  «Hay  una  hermosa  gruta  en  una  montaña,  debajo  de  la 
cual  se  encuentra  una  gran  cavidad  en  la  tierra,  y  la  gruta  6 
cueva  es  muy  profunda  y  llena  de  tranquilas  aguas.  Encima  de 
ella  existe  una  vasta  montaña  y  debajo  de  la  cueva  brotan  las 
fuentes  del  Jordán.  Herodes  adornó  este  lugar,  que  ya  por  sí  era 
muy  notable,  por  medio  de  la  erección  de  este  templo,  que  dedi- 
có á  Cesar»,  Esta  cueva  es  la  antigua  Panium,  ó  gruta  de  Pan. 
A  la  derecha  de  ella  un  pequeño  sacellum^  en  forma  de  espacio 
ahondado  con  bóveda  de  medio  punto,  fué  abierto  en  la  misma 
peña  y  en  medio  del  paramento  del  fondo  se  abrió  asimismo  un 
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nicho  en  el  que  se  colocaría,  sia  duda,  una  pequeña  estg^tua. 
Sobre  este  oratorio  se  abrió  otra  hornacina  análoga,  con  la  semi- 
bóveda  esculpida  á  modo  de  pechina  y  que  debió  contener  alguna 
otra  estatua.  Una  tarja  puesta  al  pie,  contiene  la  siguiente  ins- 
cripción griega: 

<^Esta  diosa  ha  sido  consagrada  á  Pan^  hijo  de  Júpiter, 
amante  de  Eco,  por  Víctor,  sacerdote,  hijo  de  Lisimaco^. 

Hay  á  la  derecha  otros  pequeños  nichos,  en  los  cuales,  desde 
luengos  tiempos  sin  duda,  no  se  ven  las  estatuas  ó  bustos  que  en 
la  antigüedad  los  adornaron  y  cuyas  inscripciones  respectivas 
lian  sido  espantosamente  mutiladas,  pudiéndose  sólo  colegir  de 
los  fragmentos  que  subsisten  todavía  que  se  trata  del  Dios  Pan, 
lo  que  acaba  de  probar  que  la  gruta  en  cuestión  es  la  señalada 
por  Josefo  en  sus  Antigüedades  judaicas  con  nombre  griego  que 
corresponde  al  latino  Panium.  Además  de  lo  que  escribe  el  men- 
cionado historiador  en  el  texto  que  hemos  copiado,  añade  lo  si- 
guiente en  su  obra  de  la  Guerra  de  los  Judíos:  «El  Panion  pare- 
ce ser  la  fuente  del  Jordán.  Esta  fuente  viene  á  parar  á  este  sitio 
desde  un  lago  Uamado  Phiala,  pasando  el  agua  por  un  conducto 
subterráneo  é  invisible.  La  belleza  natural  del  Panion  ha  pido 
aumentada,  gracias  á  la  munificencia  real,  por  medio  de  los 
adornos  que  allí  hizo  colocar  la  opulencia  de  Agripa.  Al  salir  de 
este  antro  comienza  el  Jordán  su  curso  y  atraviesa  en  seguida 
los  pantanos  y  terrenos  fangosos  próximos  al  lago  de  Semecho- 
nitis». 

En  otro  pasaje  de  la  propia  obra,  al  mencionar  Josefo  el 
templo  de  mármol  construido  por  Herodes  en  honor  de  Augusto 
7  junto  al  Panion,  se  expresa  en  términos  casi  idénticos  á  los  que 
dejamos  copiados.  De  todo  lo  cual  resulta  que  la  caverna  ó  gruta 
de  Panion,  situada  al  pie  de  una  elevada  montaña  ó  del  Hermón, 
contenía  en  antiguos  tiempos  un  profundo  abismo  de  agua,  y  que 
de  ella  salía  el  Jordán.  Conforme  lo  hemos  indicado  ya,  ha  tenido 
un  cambio  completo  desde  entonces  la  naturaleza  misma  de 
aquel  lugar.  La  gruta  no  contiene  hoy  agua  ni  abismo  insonda- 
ble alguno,  de  modo  tal,  que  se  aprovecha  como  establo.  ¿Ocupa- 
ba antes  el  abismo  ía  parte  anterior  de  la  caverna,  obstruida  hoy 
por  enormes  peñascos  desprendidos  de  la  bóveda  derrumbada? 
Es  difícil  si  no  imposible  decirlo,  mas  es  cosa  cierta  que  las  dife- 
rentes fuentes  que  constituyen  el  Nahr-Banias,  salen  por  todos 
lados  al  frente  de  la  gruta  y  que  no  se  ve  en  ella  el  abismo  seña- 
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lado  por  Josefo.  Acaso  algún  violento  temblor  de  tierra  haya  mo- 
dificado aquellos  lugares  ó  tal  vez  la  descripción  del  historiador 
judío  sea  producto  de  su  imaginación  sola,  obra  de  pura  fanta- 
sía, fundada  quizás  en  alguna  tradición  local  completamente 
inexacta. 

Este  lugar  ha  sido  designado  con  distintos  nombres  en  las  di- 
versas épocas  de  la  historia.  Panias  es  uno  de  los  más  antiguos  y 
Banias  el  más  moderno.  Heredes  Filipo  lo  reconstruyó  y  ensan- 
chó llamándolo  Caesárea  Philippi,  el  primer  nombre  en  honor 
de  Augusto  y  el  segundo  como  recuerdo  propio  y  para  distin- 
guirlo de  la  otra  ciudad  de  Caesárea  en  la  costa.  Caesárea  Phi- 
lippi  se  la  llama  en  el  Nuevo  Testamento.  Agripa  II,  en  el  año  55 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  ensanchó  más-  todavía  y  la  Uamó 
Neronias,  en  honor  del  emperador  Nerón,  por  quien  se  habían 
otorgado  á  aquella  comarca  grandes  concesiones  de  terrenos, 
hecho  que  prueban  las  monedas  de  Agripa  II,  existentes  aún 
actualmente.  El  Talmud  babilonio  afirma  que  Leshem  fué  el 
nombre  antiguo  de  Panias;  el  de  Panium,  mencionado  por  Jesefo, 
se  refiere  exclusivamente  á  la  gruta  de  que  hemos  hablado,  y  en 
viejos  escritos  se  encuentran  además  aplicados  al  mismo  sitio  los 
nombres  de  Kisrin,   Caesárea  de  Panias  y  Belinas  ó  Balinas. 
«Este  último,  dice  Wilson,  es  el  más  importante  por  ser  proba- 
blemente el  nombre  más  antiguo  de  aquel  lugar,  y  porque  nos 
lleva  más  allá  de  los  tiempos  en  que  se  adoraba  el  dios  Pan,  con- 
duciéndonos hasta  aquellas  épocas  en  qué  los  altares  de  Baal  se 
alzaron  allí  y  los  ritos  de  esta  religión  antiquísima  fueron  practi- 
cados dentro  y  fuera  de  aquella  piadosa  gruta». 

En  los  comienzos  de  la  Era  cristiana,  Panias  pasó  por  el  domi- 
nio de  diversos  señores.  En  el  año  36  a.  de  J.  C.  fué  incluida  en 
la  concesión  hecha  por  Antonio  á  Cleopatra;  después  de  la  muerte 
de  esta  reina  pasó  al  poder  de  Zenodoro;  Heredes  el  Grande  la 
poseyó  muy  pronto  y  legó  á  su  hijo  Heredes  Filipo,  revertiendo 
á  la  muerte  de  éste  al  emperador  Tiberio,  quien  la  unió  á  la  pro- 
vincia romana  de  Siria.  Escasamente  transcurrieron  cuatro  años 
desde  este  suceso  hasta  que  el  emperador  Calígula,  el  año  37  de 
nuestra  Era,  la  dio  á  Heredes  Agripa  I,  que  murió  en  el  año  44. 
Fué  después  administrada  sucesivamente  por  los  procuradores 
Cuspio,  Fabio,  Tiberio,  Alejandro  y  Cumano,  yendo  al  fin  á 
parar  á  manos  de  Heredes  Agripa  H,  á  quien  perteneció  durante 
la  guerra  judía  ó  sea  desde  el  año  66  al  70. 
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En  los  tiempos  de  Herodes  Filipo,  no  sólo  la  ciudad  de  Gaesárea 
Philippi  fué  ensanchada  y  embellecida,  sino  que  gozó  sin  disputa 
un  período  floreciente.  Tenía  este  príncipe  un  carácter  comple- 
tanaente  opuesto  al  de  sus  hermanos  Arquelao  y  Herodes  Antipas; 
su  condición  era  dulce  y  gobernaba  cariñosamente  á  sus  subditos, 
cuyo  bien  era  el  objetivo  principal  de  sus  afanes.  Cuando  iba  de 
jomada  llevaba" consigo  á  sus  jueces  para  que  todos  los  casos  y 
diferencias  que  presentasen  pudieran  ser  resueltos  acto  continuo, 
liábitoá  en  oposición  decidida  con  los  que  tenían  los  príncipes  de 
Oriente.  Permaneció  soltero  la  mayor  parte  de  su  vida  y  después 
que  hubo  transformado  la  humilde  aldea  de  Bethsaida,  convir- 
tiéndola en  Julias,  la  real  y  opulenta  ciudad,  hizo  construir  para 
él  una  elegante  y  costosa  tumba.  En  los  últimos  años  de  su  vida 
se  enamoró  de  Salomó,  hija  de  Filipo  y  Herodias,  y  que  había 
danzado  en  la  fiesta  de  Herodes  Antipas  cuando  la  decapitación 
de  San  Juan  Bautista.  En  los  días  en  que  ocurrió  este  memorable 
suceso,  año  31  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,   contaba  Salomé 
catorce  años  de  edad  y  pocos  más  tendría  cuando  contrajo  ma- 
trimonio, y  como  su  marido,  de  triple  edad  por  lo  menos  de  la 
suya,  murió  en  el  alio  33,  debió  ella  quedar  viuda  siendo  aún  por 
extremo  jo^en.  Por  el  nombre  de  Salomé  sintió  predilección 
aquella  comarca  en  el  referido  período,  puesto  que,  según  cuenta 
la  historia,  lo  llevaron  una  hermana,  una  hija  y  una  nieta  de 
Herodes  el  Grande.  Acontecimientos  históricos  de  mucha  impor- 
tancia se  realizaron  en  diversas  épocas  en  el  lugar  de  que  nos 
estamos  ocupando. 

En  el  año  198  a.  de  J.  C,  dióse  junto  á  las  fuentes  del  Jor- 
dán una  gran  bataUa  entre  Scopas,  general  déTolomeo  Epifanes, 
y  Antíoco  el  Grande,  siendo  destruido  en  ella  gran  parte  del  ejér- 
cito de  Scopas  y  escapando  el  resto  á  Sidón.  Fué  hecho  curioso 
en  esta  batalla  el  empleo  de  elefantes,  que  causaron  terror  im- 
ponderable á  las  gentes  de  la  Galilea  superior.  En  el  año  67  de 
Jesucristo,  después  de  la  destrucción  de  Jotapata  y  cuando 
podía  decirse  que  la  Galilea  quedaba  ya  denominada.  Agripa  II 
invitó  á  Vespasiano  para  que  fuera  á  Gaesárea  Philippi  en  donde 
le  obsequió  de  la  mejor  manera  que  se  lo  permitieron  sus  recur- 
sos. El  general  romano  dio  aUí  descanso  á  sus  tropas  por  espacio 
de  veinte  días,  que  pasó  entre  fiestas  y  tributando  gracias  á  los 
dioses  por  sus  victorias.  Acaecía  esto  en  medio  del  verano,  en 
cuya  época  se  le  unió  su  hijo  Tito.  Tres  años  más  tarde,  en 
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el  70  de  nuestra  Era,  después  de  haberse  marchado  Vespasiano  á 
Roma  y  de  haberse  apoderado  Tito  de  la  ciudad  de  Jenisalén, 
volvió  el  último  á  Caesárea  Philippi,  adonde  fueron  llevados  al- 
gunos prisioneros  judíos  que  fueron  muertos  del  modo  más  cruel 
é  inhumano.  Unos  fueron  arrojados  á  las  fieras  y  otros  debieron 
luchar  forzosamente  unos  contra  otros  como  gladiadores,  escenas 
de  sangre  en  que  se  deleitaban  los  romanos  y  con  las  cuales  se 
completó  la  variedad  de  sucesos  presenciados  por  aquella  ciudad, 
una  de  las  que  en  el  curso  de  su  historia  ha  pasado  por  más  raras 
vicisitudes.  En  ella  se  hospedaron  grandes  capitanes  y  f amemos 
emperadores,  pero  este  honor  es  pequeño  ante  la  visita  que  hizo 
el  Redentor  del  género  humano  á  Caesárea  Philippi.  En  el  si- 
glo IV  de  la  Era  cristiana  fué  sede  del  obispado  de  Fenicia,  depen- 
diente del  patriarcado  de  Antioquía.  En  la  época  de  las  Cruza- 
das, año  1130,  cayó  en  poder  de  los  latinos  lo  propio  que  la 
fortaleza  Es-Soubeibeh,  situada  en  una  montaña  vecina  y  de  la 
que  hablaremos  luego.  Pronto  la  reconquistaron  los  musulmana 
que  volvieron  á  perderla  en  seguida.  En  1167  Nureddin  se  ense- 
ñoreó de  aquélla  y  en  1253  los  latinos  armaron  ima  expedición 
contra  ella,  se  apoderaron  por  algunos  momentos  de  la  población, 
mas  no  pudieron  ganar  el  castillo  de  Soubeibeh,  y  después  de 
estériles  esfuerzos,  que  á  poco  más  cuestan  la  vida  al  Sire  de 
JoinviUe,  retrocedieron  á  Sidón,  en  donde  se  encontraba  el  rey 
San  Luis.  Joinville,  lo  mismo  que  Guillermo  de  Tiro,  designa  á 
Paneas  con  el  nombre  de  Belinas. 

Á  la  distancia  de  una  hora  ó  poco  más  de  Banias  ó  Paneas,  se 
encuentra  el  castillo  de  Soubeibeh,  que  ha  sido  ima  de  las  más 
potentes  fortalezas  áe  Oriente,  y  en  la  cual  se  ven  trozos  de  cons- 
trucción debidos  á  períodos  diversos  desde  el  fenicio  más  antiguo 
hasta  el  de  los'  Cruzados.  Al  castillo  de  Soubeibeh  se  le  llama 
también  en  el  día  por  los  árabes  Kálat- Banias. 

Una  angosta  escalera  practicada  en  la  roca  lleva  á  la  entrada 
de  esta  fortaleza,  que  se  extiende  por  la  meseta  peñascosa  y  des- 
igual de  un  monte  cuya  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  próxima- 
mente de  setecientos  cincuenta  metros,  y  su  mayor  anchura  de 
ciento  veinte.  Por  el  N.  y  por  el  E.  la  rodean  profundos  barran- 
cos que  hacen  oficios  de  fosos  gigantescos.  Los  muros  son  espesí- 
simos, ñanqueados  por  numerosas  torres,  revestidos  al  exterior 
de  hermosos  bloques,  alisados  por  completo  unos,  y  labrados 
otros  en  escuadría,  y  la  generalidad  de  medianas  dimensiones, 
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con  excepción  solo  de  los  colocados  en  el  extremo  occidental, 
que  son  mucho  mayores.  Sobre  la  peña  se  alzan  cortinas  y  torres 
construidas  en  talud:  las  torres  son  semicirculares  ó  cuadradas 
con  bóvedas  en  ojiva.  Al  extremo  occidental  del  recinto  se  ven 
los  restos  de  tres  grandes  torres  cuadradas,  construidas  con  blo-^ 
ques  enormes  perfectamente  labrados.  En  uno  de  estos  magnifi- 
eos  sillares,  hoy  derribado  por  el  suelo,  se  distingue  una  hermosa 
inscripción  árabe  en  caracteres  cúficos,  lo  que  induce  natural- 
mente  á  pensar  qífe  se  llevó  á  cabo  alli  una  restauración  musul- 
mana con  excelentes  materiales  antiguos,  puesto  que  se  hace 
difícil  admitir  que  una  construcción  con  aquellos  sillares  date 
solo  de  la  época  musulmana.  Una  de  estas  torres  tiene  un  gran 
subterráneo,  parte  excavado  en  la  roca  y  parte  construido  con 
materiales  transportados,  al  que  se  baja  por  una  escalera  obs- 
truida por  derrumbamientos.  ^ 

La  parte  oriental  del  recinto  del  fuerte  Soubeibeh  formaba 
una  segunda  fortaleza  superior,  más  inexpugnable  que  la  prime- 
ra, por  hallarse  colocada  en  el  punto  culminante  de  la  meseta 
del  monte  y  por  encima  del  fuerte  propiamente  tal,  del  que  la 
separaba  un  foso  abierto  en  la  peña.  Flanqueada  también  por 
enormes  torres,  dominaba  enteramente  por  el  N.  y  por  el  E.  las 
espantables  simas  del  Oued-Khachabeh.  «¿Qué  fecha,  pregunta 
Victor  Guerin,  ha  de  señalarse  al  castillo  de  Soubeibeh,  que  de- 
bió costar  sumas  cuantiosas  y  en  cuya  obra  hubo  de  emplearse 
considerable  trabajo?  Las  inscripciones  árabes  (¡ne  se  encuentran 
en  diversos  puntos  y  algunas  de  las  cuales  llevan  la  fecha  del  625 
de  la  Hégira,  que  corresponde  al  1227  de  nuestra  era,  parece 
como  que  autoricen  la  conclusión  de  que  la  construcción  es  pura- 
mente musulmana;  mas  por  otro  lado  las  bóvedas  son  casi  ojiva- 
les, lo  cual  acusa  un  trabajo  posterior  á  la  época  bizantina.  Ade- 
más, ¿cómo  puede  suponerse  que  los  antiguos,  -  en  la  época  de 
mayor  esplendor  de  aquella  comarca,  hubiesen  olvidado  un  pun- 
to militar  tan  importante,  colocado  en  el  camino  de  Tiro  á  Da- 
masco? ¿Cómo  atribuir  á  los  musulmanes  la  labra  de  los  iumen- 
sos  sillares  con  los  que  se  construyeron  algunas  partes  de  aque- 
lla fortaleza  y  en  particular  las  tres  grandes  torres  cuadradas 
del  O?  ¿No  es  más  racional  admitir  que  cuando  los  musulmanes 
se  apoderaron  de  este  castillo,  utilizaron  para  las  nuevas  cons- 
trucciones ó  para  reparar  las  ya  existentes,  numerosos  y  hermo- 
sos materiales  que  encontraron  en  aquel  mismo  sitio?  Las  ins- 
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cripciones  árabes  que  se  hallan  en  Palestina,  conforme  he  podido 
comprobarlo  varias  veces,  resultan  con  frecuencia  mentirosas  al 
afirmar  que  tal  sultán  ó  tal  príncipe  ha  levantado  una  mezquita, 
un  caravanseraü  ó  una  fortaleza,  que  han  reparado  únicamente. 
Así,  por  ejemplo,  y  como  lo  he  demostrado  en  otro  lugar,  la 
fundación  de  la  gran  mezquita  de  Ramleh  viene  atribuida,  según 
una  inscripción  árabe  colocada  encima  de  la  puerta  de  la  entra- 
da, al  sultán  Ketbogha,  año  697  de  la  Hégira,  1298  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  aserto  contra  el  cual  protestan  la  forma  del 
monumento  y  el  carácter  de  su  arquitectura.  Aquel  edificio  es 
sin  disputa  una  iglesia  cristiana  perfectamente  conservada,  y  no 
un  edificio  construido  sobre  el  plan  de  una  mezquita,  iglesia  pri- 
mitivamente dedicada  á  San  Juan  Bautista  y  que  en  la  época 
fijada^n  la  inscripción  fué  transformada  en  mezquita,  siendo  obje- 
to de  algunas  modificaciones  y  reparaciones». 

«La  fuerza  natural  de  la  posición  de  este  fuerte,  escribe  Wil- 
son,  ha  sido  muy  aumentada  por  la  habilidad  y  el  trabajo  del 
hombre,  de  manera  que  con  designación  muy  propia  podría 
llamársele  el  Gibraltar  de  Palestina.  Situado  en  la  base  meridio- 
nal del  monte  Hermón,  los  ejércitos  del  Oriente  debieron  pasar 
junto  á  él  cuando  se  dirigieron  á  la  costa  de  Egipto,  y  por  la 
misma  ruta  debieron  ir  á  su  regreso,  conforme  aconteció  con 
Cherdalaomer,  uno  de  los  primeros  invasores  del  Oriente,  cuya 
existencia  se  fija  á  los  veinte  siglos  con  anterioridad  al  nacimien- 
to de  Jesucristo.  Las  inscripciones  cuneiformes  hablan  con  fre- 
cuencia de  reyes  asirlos  llegados  al  reino  de  Damasco,  y  de  allí 
entrando  en  el  reijio  de  Tiro,  quienes  debieron  seguii'  la  ruta  en 
donde  se  halla  levantada  la  fortaleza.  Los  fenicios,  sin  duda 
alguna,  usarían  de  cuantos  medios  tendrían  á  mano  para  repeler 
á  aquellos  invasores,  hechos  que  bastan  para  suponer  que  existía 
im  castillo  en  dicho  punto  y  que  debió  construirse  con  todos  los 
medios  posibles  de  resistencia.  Desde  este  sitio  parten  dos  cami- 
nos, uno  que  conduce  á  Tiro  y  el  otro  á  Sidón;  en  el  primero 
hemos  encontrado  esculturas  asirlas  que  prueban  el  paso,  en  an- 
tiguos tiempos  por  aquella  ruta,  de  grandes  ejércitos.  En  el  ex- 
tremo oriental  del  castillo  está  la  cindadela,  que  tiene  muralla  y 
fosos  propios  y  se  halla  ciento  cincuenta  pies  más  elevada  que  la 
cindadela  propiamente  tal,  á  la  que  domina  por  tenerla  debajo, 
al  Occidente.  Josefo  y  algunos  otros  escritores  antiguos  afir- 
man, que  si  el  castülo  fuese  tomado  por  el  enemigo,  la  guar- 
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nición  podría  retirarse  á  la  ciudadela  y  resistirse  allí  por  largo 
tiempo». 

Como  ya  lo  hemos  indicado,  los  naturales  del  país  designan 
este  castillo  con  el  nombre  de  Kalat-Banias,  y  los  autores  árabes 
lo  llaman  también  Kalat-es-Soubeibeh.  Los  Cruzados,  que  lo 
habían  ganado  junto  con  Paneas,  lo  perdieron  muy  pronto  lo 
mismo  que  la  aldea,  y  trataron  inútilmente  de  reconquistarlos 
en  1253.  Joinville,  que  tomó  parte  en  esta  expedición,  corrió  en 
ella  gravísimo  peligro,  según  lo  refiere  él  mismo.  Desde  entonces 
el  castillo  ha  quedado  siempre  en  poder  de  los  musulmanes.  Hoy 
está  en  ruinas  y  lo  habitan  sólo  algunos  drusos  que  se  refugian 
allí  con  sus  ganados.  Los  árabes,  inclinados  siempre  á  lo  miste- 
rioso, aseguran  que  una  de  las  torres  de  la  fortaleza  se  hallaba  en 
comunicación  subterránea  con  la  ciudadela  de  Banias,  suposición 
inverosímil  por  razón  de  la  larga  distancia  de  cuatro  kilómetros 
que  media  de  imo  á  otro  punto. 

A  unos  dos  kilómetros  de  Kalat-Banias  ó  Soubeibeh  aparecen 
las  ruinas  conocidas  por  Kharber-Am-Razcur,  insignificantes 
hoy,  puesto  que  se  reducen  á  montones  de  piedras  en  dos  mon- 
tículos separados  por  im  pequeño  barranco,  uno  de  ellos  cultivado 
desde  hace  mucho  tiempo  y  el  otro  poblado  de  algunas  encinas, 
en  medio  de  las  cuales  se  alza  un  oualy  dedicado  al  jeque  Oth- 
man  Hazour.  Cerca  existe  la  fuente  llamada  Atn-Hazour.  Lleva- 
ba este  lugar  en  antiguos  tiempos,  según  fundadas  conjeturas, 
el  mismo  nombre  que  tiene  actualmente,  pero  no  hay  medio  de 
identificarlo,  como  lo  ha  pretendido  alguien,  con  la  capital  del 
rey  Jabín.  Esta  ciudad  hay  que  buscarla  más  arriba,  en  las  in- 
mediaciones del  lago  Meróm  ó  del  lago  Semechonitis  y  probable- 
mente en  las  ruinas  de  Tell-el-Harraoun.  Más  razonable  sería 
buscar  allí  los  restos  de  En-Hazor,  en  latín  Enhazor,  ciudad 
señalada  en  la  Biblia  como  distinta  de  Hazor  y  perteneciente 
también  á  la  tribu  de  Nephtalí,  aun  cuando  no  existen  tampoco 
datos  positivos  para  fundar  esta  suposición. 

No  lejos  del  AYn-Azour  se  encuentra  un  pequeño  lago  llamado 
por  unos  Birket-er-Ban,  y  por  otros  Birket-es-Ram,  cuya  circun- 
ferencia es  de  dos  kilómetros,  y  que  está  encerrado  entre  monte- 
cillos  sembrados  de  piedras  volcánicas,  semejando  el  lecho  del 
lago  el  cráter  de  un  volcán.  ¿Es  acaso  el  lago  Phiala  mencionado 
por  Josefo  en  este  pasaje  de  su  Guerra  de  los  Judíos?  «El  Panion 
es  considerado  como  la  fuente  del  Jordán,  que  viene  conducida 
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hasta  este  sitio  por  un  conducto  subterráneo  procedente  del  lag'o 
Phiala.  Hállase  éste  á  veinte  estadios  de  Cesárea,  no  lejos  de  la 
derecha  del  camino  por  el  cual  se  sube  desde  esta  población  á  la 
Trachonitide,  y  por  causa  de  su  forma  circular  que  imita  la  de 
una  rueda,  ha  sido  llamado  Phiala.  El  agua  alcanza  siempre  en 
sus  orillas  la  misma  altura,  no  descendiendo  ni  rebosando  nunca. 
Ignorábase  antes  que  el  Jordán  derivase  de  aquel  lago,  lo  que  com- 
probó por  un  medio  sencillísimo  Filipo,  tetrarca  de  Trachonitide. 
Dispuso  que  se  arrojasen  pajas  en  el  lago  Phiala,  y  estas  pajas 
fueron  transportadas  al  Panion,  en  donde  antes  se  creía  que  tenía 
el  río  su  nacimiento».  De  este  pasaje  resulta,  que  Josefo  coloca 
el  lago  Phiala  á  ciento  veinte  estadios  de  Cesárea  de  Filipo,  á  la 
derecha  mano  del  camino  que  desde  dicha  población  conduce  á 
la  Trachonitide.  El  lago  Birket-er-Ran  se  halla  á  la  derecha  de 
aquel  camino,  á  partir  de  Banias,  la  antigua  Cesárea  de  Filipo, 
pero  el  intervalo  que  la  separa  del  citado  punto  no  excede  de 
sesenta  estadios.  Sería  preciso  deducir,  pues,  ó  que  Josefo  ha  exa- 
gerado la  distancia  del  lago  de  Phiala  á  Cesárea,  ó  que  el  Bir- 
ket-er-Ran no  representa  el  lago  de  la  antigüedad;  mas  como 
hasta  ahora  no  se  ha  descubierto,  en  la  dirección  y  á  la  distancia 
indicadas  por  el  historiador  judío,  ningún  otro  lago  que  responda 
mejor  que  el  de  Birket-er-Ran  á  las  indicaciones  del  mentado 
escritor,  la  mayoría  de  los  arqueólogos  y  geógrafos  admiten  que 
el  Birket-er-Ran  es  el  mismísimo  lago  Phiala. 

Á  poca  distancia  de  Banias  existe  la  aldea  Aín-Kenia,  situada 
en  una  colina  y  que  cuenta  sólo  quinientos  habitantes,  trescien- 
tos drusos  y  doscientos  maronitas.  La  fuente  que  provee  de  agua 
á  estos  vecinos,  y  de  la  que  toma  nombre  la  población,  es  muy 
abundante,  y  una  parte  de  sus  aguas  era  conducida  en  otros 
tiempos  por  medio  de  un  conducto  interior  á  la  acrópolis  de 
Paneas,  de  donde  provino  la  denominación  que  se  le  dio  de  Aín- 
Kenia  ó  fuente  del  pequeño  canal. 
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Elt  QUW  HEHMÚH 


;L  Djebel-ech'Cheikh  6  grande  Hermón,  es  la  más  con- 
siderable y  elevada  montaña  de  la  extensa  cadena 
del  Antilíbano.  Brotan  á  su  pie  las  tres  principales 
fuentes  del  Jordán,  y  allí  florecían  en  pasadas  eda- 
des ciudades  importantísimas,  de  las  que  son  recuer- 
do todavía  varias  aldeas  diseminadas  en  sus  laderas. 
Los  árabes  lo  designan  de  ordinario  con  el  nombre  de 
Djebel-ech'Cheikh,  por  considerarle  con  razón  como  el 
rey  y  soberano  de  los  montes  que  lo  rodean:  llámanle 
también  Djebel-et-  Teldj,  porque  está  cubierto  de  nieve  gran  parte 
del  año,  y  sus  tres  principales  cimas  guardan  constantemente 
esta  blanca  corona  que  resplandece  á  los  rayos  del  sol,  de  donde 
procede  que  en  la  antigüedad  las  gentes  de  Sidón  lo  llamasen 
Sirión  6  Chirión,  en  la  Vulgata  Sarión,  de  la  voz  charah,  que 
signiñca  brillar.  Así  dice  el  Deuteronomio,  libro  III: 

8.  «Con  lo  que  nos  hicimos  entonces  dueños  de  la  tierra  ocu- 
pada por  los  dos  reyes  amorreos  que  habitaban  de  este  lado  del 
Jordán,  desde  el  torrente  de  Arnón  hasta  el  monte  Hermón >; 

9.  «que  los  sidonios  llaman  Sarión  y  los  amorreos  Sanir>. 


Digitized  by 


Google 


428  LA   TIERRA  SANTA 


Sanir  6  Senir^  como  lo  llaman  los  amorraos,  tiene  la  signifi- 
cación de  acorazado,  nombre  debido  sin  duda  á  la  brillantez 
extraordinaria  de  sus  cumbres  cuando  las  üuminan  los  rayos 
solares,  brillo  que  puede  compararse  al  de  una  coraza  al  reflejar 
en  su  superficie  bruñida  la  luz  del  astro  del  día.  El  nombre  de 
Hermón,  que  los  israelitas  tenían  por  costumbre  emplear  con 
preferencia,  deriva  de  la  altura  del  monte  y  de  su  imponente 
masa.  En  un  pasaje  del  Libro  de  los  Jueces,  capítulo  III,  versícu- 
lo 3,  se  le  apellida  Baal-Hermón: 

«Cinco  sátrapas  ó  príncipes  de  los  filisteos,  y  todos  los  cana- 
neos,  y  sidonios,  y  heveos  habitantes  del  monte  Líbano,  desde  la 
cordillera  de  Baal-Hermón,  hasta  la  entrada  de  Emat». 

En  otro  pasaje  de  los  Parálipómenos,  el  escritor  sagrado 
habla  en  los  siguientes  términos  acerca  de  los  confines  de  la 
semitribu  de  Manases,  situada  al  otro  lado  del  Jordán: 

23.  <^ Asimismo  los  hijos  de  la  media  tribu  de  Manases,  ocupa- 
ron el  terreno  que  hay  desde  los  confines  de  Bazán  hasta  Baal- 
Hermón,  Sanir  y  el  monte  Hermón,  pues  eran  en  gran  número >. 
(Libro  I,  cap.  V). 

En  cuyo  versículo  parece  que  la  Sagrada  Biblia  hace  distin- 
ción entre  el  Baal-Hermón,  y  los  montes  Sanir  y  Hermón,  dife- 
rencia que  establece  asimismo  entre  los  dos  últimos  el  versículo  8 
del  capítulo  IV,  en  el  Cantar  de  los  cantares: 

«Ven,  desciende  del  Líbano,  esposa  mía,  vente  del  Líbano, 
ven  y  serás  coronada:  ven  de  la  cima  del  monte  Amana,  de  las 
cumbres  del  Sanir  y  del  Hermón,  de  esos  lugares  guarida  de 
leones,  de  esos  montes  morada  de  leopardos». 

La  manera  más  natural  y  más  sencilla,  dice  un  discreto  autor 
á  quien  hemos  citado  varias  veces,  de  establecer  una  concordan- 
cia entre  estos  distintos  pasajes,  es  admitir  que  la  vasta  cadena 
del  Djebel-ech-Cheikh  viene  designada  en  la  Biblia  unas  veces 
por  un  nombre  único  que  es  el  de  Sirión  ó  Sanir,  ó  Hermón  ó 
Baal-Hermón,  y  otras  veces  por  nombres  diferentes  que  corres- 
ponden á  sus  diferentes  picos. 

Ensebio  en  su  Onomasticon  dice  que  este  monte,  probable- 
mente por  tener  consagrada  una  de  las  cimas  al  dios  Baal,  era 
venerado  como  santo  por  los  paganos,  quienes  lo  tenían  por  una 
divinidad  verdadera;  y  así  como,  según  Tácito,  en  sus  Historias, 
existía  un  dios  Carmelo  identificado  en  la  adoración  pública  con 
el  monte  de  este  nombre,  se  contaba  im  dios  Hermón  ó  Baal-Her- 
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món,  que  no  era  otro  que  la  montaña  en  que  nos  estamos  ocu- 
pando .  Al  adorarlo  se  tributaba  culto  á  la  misma  montaña,  cuyo 
sitio  más  santo  era  el  cono  truncado  con  que  termina  uno  de  los 
picos  principales,  en  el  que  existen  considerables  ruinas  y  hacia 
el  cual  se  hallaban  orientados  los  numerosos  templos  construidos 
en  la  parte  más  baja  del  monte. 

«No  sin  razón,  escribe  un  viajero  inglés,  al  referirse  Moisés 
á  los  collados  de  la  comarca  occidental  de  Palestina  y  particular- 
mente al  Líbano,  los  llamaba  «montes  incomparables»,  ni  sin 
motivo  los  profetas  y  los  poetas  emplearon  sus  famosos  árboles 
como  símbolos  de  belleza  y  de  fuerza,  y  sus  ríos  y  riachuelos 
como  símbolos  de  vida.  Cumbres  cubiertas  de  nieve,  profundos 
barrancos,    desnudos  y  selváticos   collados  interrumpidos  por 
pequeños,  quietos  y  hermosísimos  valles,  lechos  peñascosos  de 
torrentes  invernales,  fuentes  que  brotan  de  la  pelada  roca  ó  del 
lindo  montículo,  cascadas  en  todas  partes,  espantables  precipi- 
cios y  cavernas  de  profundidad  inconmensurable,  aldeas  y  her- 
mosos jardines,  huertas  de  frutales  y  olmos,  bosques  de  nobles 
cedros,  y  extensos  cuanto  admirables  panoramas  de  mar  y  tierra 
hacen  especialmente  variadas  las  escenas  que  puede  contemplar 
el  viajero  colocado  en  estas  sublimes  montañas.  No  fué  sólo  con 
la  imaginación  como  algunos  de  los  escritores  judíos  visitaron 
aquellos  elevados  picos  y  grandiosas  cumbres.  (Cantar  de  los 
cantares,  V,  8;  VII,  4).  La  salida  y  la  puesta  del  sol  desde  aque- 
llos puntos  fueron  entonces  espectáculo  tan  glorioso  como  lo  es 
ahora.  Los  primeros  rayos  del  sol  apareciendo  sobre  la  hermosa 
Damasco,  es  una  vista  bellísima  que  pertenece  al  Líbano  y  al 
Hermón  exclusivamente. 

La  fértil  llanura  de  Bazán  descendiendo  hacia  el  gran  desierto 
y  perdiéndose  en  él  por  el  lado  de  Oriente,  el  espacio  casi  sin 
límites  del  Mediterráneo  por  el  Occidente  y  sobre  todo  á  los  pies 
del  espectador  una  masa  enorme  de  montes  accidentados,  des- 
iguales y  selváticos,  constituyen  un  cuadro  que  sin  duda  alguna 
un  poeta  sagrado  debía  dirigir  su  vista  con  el  interés  más  pro- 
fundo>.  Por  esto  Salomón  decía  de  la  Esposa: 

4,  «Es  tu  cuello  terso  y  blanco  como  torre  de  marfil.  Tus  ojos 
son  como  los  cristalinos  estanques  de  Hesebón,  situados  en  la 
puerta  más  concurrida  de  las  gentes.  La  nariz  tuya  tan  bien  for- 
mada como  la  graciosa  torre  del  Líbano,  que  mira  frente  por 
frente  de  Damasco». 
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5.  «Elevada  y  majestuosa  es  tu  cabeza,  como  el  Garmelo,  y 
los  cabellos  de  ella  como  púrpura  de  rey  puesto  en  flecos». 

6.  «Cuan  bella  y  agraciada  eres,  !oh  amabilísima  y  delicioaí- 
sima  princesa!»  (Cantar  de  los  cantares,  Vn). 

Los  romanos  miraban  con  admiración  esta  cadena  de  monta- 
ñas y  sus  tierras,  cuando  en  sus  barcos  se  acercaban  á  la  costa  de 
Occidente.  Uno  de  sus  más  preclaros  autores,  el  historiador 
Tácito,  después  de  haber  hablado  del  pueblo  de  Judea  como  de 
«gentes  fuertes  y  sufridas  para  el  trabajo»,  de  su  suelo  «tan  rico 
como  fértil»  y  de  sus  palmeras  «altas  y  hermosas»,  afiade  lo 
siguiente:  «Levántase  el  Líbano  á  considerable  altura,  exten- 
diendo su  sombra  por  los  verdes  bosques  que  tiene  debajo,  y 
hasta  en  el  calor  más  ardiente  de  aquella  cálida  región  sus  picos 
se  hallan  cubiertos  de  nieves  perpetuas.  De  este  monte  trae  el 
Jordán  su  origen  y  de  él  recibe  la  mayor  porción  de  sus  aguas». 

La  costa  de  Siria  presenta  la  particularidad  de  dos  cordilleras 
que  corren  casi  paralelamente  una  de  otra,  en  la  mayor  parte 
de  su  extensión  total.  En  los  confines  septentrionales  de  la  Tierra 
Santa  estas  cordilleras  llegan  á  su  más  grande  altura,  puesto  qoe 
uno  de  los  picos  más  elevados,  que  alcanza  á  diez  mil  pies,  se 
encuentra  cerca  de  Trípoli,  mientras  que  el  Djebel-ech-Cheíkh 
ó  monte  Hermón  es  el  pico  más  alto,  ya  que  se  acerca  á  diez  mil 
pies  sobre  el  mar.  Entre  el  Líbano  y  el  Antilíbano  existe  un 
extenso  valle  llamado  por  los  escritores  clásicos  Cáele  6  profunda 
Siria,  y  por  los  árabes  Bukaa,  reminiscencia  del  antiguo  nombre 
hebraico  Bikath,  que  corresponde  á  valle.  Nacen  por  aquf ,  en  las 
inmediaciones  de  Babbek,  dos  de  los  más  importantes  ríos  de  Si- 
ria, el  Orontes,  que  va  hacia  el  N.,  y  el  Leontes,  que  se  dirige 
al  S.,  teniendo  ambos  su  origen  á  escasa  distancia  uno  de  otro. 
Más  al  S.,  esta  depresión  forma  el  Ghor  ó  valle  del  Jordán,  con 
el  lago  Meróm,  el  mar  de  Galilea,  el  río  Jordán  y  el  mar  Muerto, 
de  que  hemos  hablado  ya  á  nuestros  lectores.  El  valle  del  Jor- 
dán, conforme  hemos  indicado  en  diversas  ocasiones,  presenta  el 
raro  fenómeno  de  hallarse  en  nivel  más  bajo  que  el  del  Medite- 
rráneo, depresión  que  llega  en  algún  punto,  según  queda  dicho, 
á  mil  trescientos  pies.  En  el  N.  se  alza  el  noble  y  majestuoso 
Hermón,  una  de  las  vistas  más  portentosas  del  globo,  y  cuya  ca- 
beza cubierta  siempre  de  blanco  sudario  es  visible  desde  todos 
los  puntos  del  Oriente  y  del  Occidente  de  la  Palestina.  No  sólo 
desde  Galilea,  sino  también  de  varios  sitios  de  Samarla,  de  la 
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Judea,  del  monte  Olivóte  y  del  mar  Muerto  se  divisa  aquella 
gigantesca  y  solemne  montaña.  Dos  caminos  principales,  uno 
que  parte  de  Hasbeya,  y  otro  de  Racheyat  conducen  á  la  meseta 
superior  del  monte. 

«Después  de  haber  atravesado  sucesivamente,  dice  un  viajero 
francés,  á  uno  y  á  otro  lado  del  Hasbeya  las  aldeas  de  Aín-Ke- 
nia  y  de  Chonela,  habitadas  ambas  por  drusos  y  griegos  cismá- 
ticos, atravesé  en  la  dirección  del  E.  un  gran  valle  apellidado 
Oued-Djenem.  Poblábanlo  antiguamente  hermosos  encinares  que 
han  ido  desapareciendo  á  los  golpes  del  hacha  del  leñador.  Su 
elevación  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo  es  de  mil  quinientos 
metros.  Brota  allí  una  fuente  de  agua  abundante  y  fría  que  ade- 
más de  los  pastores  y  leñadores  frecuentan  de  vez  en  cuando  osos 
y  panteras,  temibles  huéspedes  que  no  son  por  cierto  raros  en 
algunos  lugares  del  Líbano  y  Antilíbano  y  especialmente  en  los 
espesos  bosques  del  Djebel-ech-Cheikh,  que  forma  la  prolonga- 
ción meridional  de  la  última  grandiosa  cordillera.  La  ascensión 
se  hace  enseguida  más  fatigosa.  Á  los  árboles,  que  son  más  raros 
á  cada  paso,  suceden  los  matorrales,  los  espinos  y  las  plantas 
silvestres.  Es  necesario  ir  subiendo  despacio,  apoyando  la  planta 
en  diminutas  piedras  y  cantos  rodados  que  las  nieves  han  disgre- 
gado y  que  ruedan  fácilmente.  Á  las  siete  horas  de  penosa  mar- 
cha desde  Hasbeya  alcanzó  uno  de  los  tres  principales  picos  del 
Hermón,  habiendo  antes  caminado  largo  rato  por  encima  de  la 
nieve.  Ruinas  muy  interesantes  llamaron  allí  mi  atención,  pero 
antes  de  estudiarlas  quedé  inmóvil  y  asombrado  á  la  vista  de  uno 
de  los  panoramas  más  maravillosos  que  le  es  da^o  contemplar  al 
hombre.  Desde  la  cima  en  donde  me  hallaba,  y  (juya  altura  es  de 
dos  mil  ochocientos  metros,  dominaba  mi  vista  una  gran  parte 
de  la  Palestina,  aquende  y  allende  el  Jordán;  además,  casi  el 
valle  entero  de  la  Caele-Siria,  con  las  dos  grandes  cadenas  de 
montañas  que  la  encuadran,   las  del  Líbano  y  del  Antilíbano, 
la  inmensa  llanura  de  Damasco  y  el  verde  cinturón  de  admira- 
bles jardines  que  rodean  á  aquella  ciudad,  se  presentaban  ante 
mis  ojos  atónitos  como  un  plano  incomparable  en  relieve,  tan 
extenso  como  variado,  y  limitado  al  E.  por  el  desierto  y  al  O. 
por  el  Mediterráneo.   ¿Que  podría  decir  de  los  recuerdos  y  de 
los  pensamientos  que  se  apoderaron  entonces  de  mi  espíritu  en 
presencia  de  aquel  espectáculo?  Yo  que  desde  1852  tantas  veces 
había  recorrido  la  Palestina,  en  donde  había  visitado  dos  mil 
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lugares  próximamente,  experimenté  placer  infinito  al  poder 
rehacer  de  un  modo  instantáneo,  con  una  simple  mirada,  las  lar- 
gas y  fatigosas  exploraciones  que  había  llevado  á  cabo  en  diver- 
sas épocas.  Desde  allí  vi^ todas  las  montañas  á  cuyos  picos  había 
subido,  los  valles  por  mí  recorridos,  tan  juntos  unos  á  otros  por 
la  perspectiva  que  los  intervalos  desaparecían,  semejando  que  se 
me  acercaban  presurosos  á  fin  de  que  pudiese  examinarlos  y  con- 
templarlos en  conjunto  después  de  haberlos  explorado  separada- 
mente y  en  detalle». 

«Las  ruinas  que  coronan  la  meseta  en  donde  nos  hallamos, 
consisten  en  un  gran  recinto  circular  cuyos  fundamentos  son  visi- 
bles todavía;  fué  construido  con  piedras  sillares,  completamente 
aplanadas  unas  y  otras,  labradas  en  escuadría  y  lo  rodeaba  un 
cono  truncado  peñascoso,  cuyos  flancos  sirvieron  de  cantera  en 
pasados  tiempos  y  en  el  centro  del  que  se  había  abierto  una  espe- 
cie de  cámara  destechada,  probablemente  un  santuario  pagano 
de  época  remotísima.  Allí  sin  duda  se  adoró  primitivamente  al 
dios  Baal,  ó  quizás  al  monte  mismo,  divinizado  y  confundido  con 
la  divinidad,  cuyo  nombre  iba  con  frecuencia  unido  al  de  la 
montaña,  según  lo  prueba  la  designación  de  Baal-Hermón  por 
medio  del  cual  la  Biblia  la  señala  en  dos  pasajes.  Este  punto  era, 
en  efecto,  uno  de  los  culminantes  en  el  Djebel-ech-Oheikh.  En  el 
ángulo  SO.  del  mismo  cono  se  hallan  extendidos  por  el  suelo 
los  restos  de  un  templo  construido  con  piedra  sillería  de  hermoso 
aparejo  y  que  debió  ser  el  templo  mencionado  por  San  Jerónimo, 
honrado  todavía  por  los  paganos  en  tiempos  del  santo.  El  cono, 
el  templo  y  el  Recinto  singular  que  los  contiene  estaban  antigua- 
mente, como  lo  están  en  la  actualidad,  cubiertos  por  espesa  capa 
de  nieve  durante  las  tres  cuartas  partes  del  año  por  lo  menos, 
siendo  aquel  lugar  el  más  elevado  y  de  más  difícil  acceso,  el  que 
debieron  frecuentar  los  antiguos  cananeos». 

San  Jerónimo,  en  su  Onomásticon,  habla  de  este  templo  en  los 
siguientes  términos:  «Aermón,  monte  de  los  amorróos,  al  cual  los 
fenicios  llaman  Samor,  y  los  amorróos  Samir;  se  diQC  que  en  su 
cúspide  hay  un  templo  célebre  venerado  por  los  paganos  de  Pa- 
jeas y  del  Líbano».  Las  ruinas  mismas  que  han  llegado  hasta 
nuestros  días,  aunque  no  prueban  claramente  el  destino  que  debió 
darse  al  edificio,  lo  indican,  sin  embargo,  con  signos  de  verosi- 
militud que  vienen  reforzados  por  los  datos  históricos.  Algunas 
gentes  del  país  ven  en  aquellas  ruinas  los  restos  de  un  cajstülo  6 


Digitized  by 


Google 


EL  GRANDE  HERMÓN  433 


fortaleza,  suposición  falta  por  completo  de  fundamento,  ya  que 
no  habría  servido  para  nada  un  edificio  de  aquella  especie  colo- 
cado en  una  altura  cubierta  de  nieves  durante  nueve  meses  del 
año.  No  era,  pues,  un  edificio  militar,  sino  una  construcción  reli- 
giosa á  la  que  iban  en  peregrinación  los  vecinos  de  las  comarcas 
próximas  y  de  otras  muy  lejanas,  tan  pronto  como  el  deshielo 
permitía  la  ascensión  por  la  montaña  Kasr-Anter  ó  castillo  de 
Anter,  como  llaman  los  naturales  á  las  ruinas  descritas. 

Los  árboles  de  estas  regiones,  en  especial  los  cedros  y  las 
encinas,  han  sido  muy  ponderados  en  todas  las  épocas  por  la  ex- 
celente madera  que  proporcionan,  por  su  magnífico  crecimiento 
y  por  la  majestad  de  sus  extensas  y  espesas  ramas.  Hé  aquí  lo 
que  se  lee  pn  la  Profecía  de  Ezequiel: 

2.  «Ahora,  pues,  oh  hijo  de  hombre,  entona  una  lamentación 
sobre  Tiro». 

3.  «Dirás,  pues,  á  Tiro,  situada  en  una  entrada  ó  puerto  de 
mar  para  fondeadero  de  los  pueblos  de  muchas  regiones:  Esto 
dice  el  Señor  Dios:  Oh  Tiro,  tu  dijiste:  Yo  soy  de  una  belleza 
extremada»; 

4.  «y  situado  estoy  en  medio  del  mar.  Tus  vecinos  que  te  edi- 
ficaron, te  embellecieron  con  toda  suerte  de  ornato»; 

5.  «construyéronte  de  abetos  del  Sanir,  con  todas  las  crujías 
á  uso  del  mar;  para  hacer  tu  mástil  trajeron  un  cedro  del 
Líbano»: 

6.  «Labraron  encinas  de  Bazán  para  formar  tus  remos;  y  dfe 
marfil  de  India  hicieron  tus  bancos,  y  tus  magníficas  cámaras 
de  popa  de  materiales  traídos  de  las  islas  de  Italia».  (Profecía 
de  Ezequiel,  XXVII). 

Aquellas  comarcas  han  ido  despoblándose  de  cedroá  y  encinas 
por  las  depredaciones  de  árabes  y  turcos  que  lo  han  arrasado  todo. 
En  los  collados  de  Galaad  se  conservan  aún,  á  pesar  de  tantos 
destrozos,  algunos  bosques  con  preciosos  árboles  de  aquella  clase. 
Los  viajeros  que  han  recorrido  la  Palestina  occidental  refieren 
que  sus  tierras  están  desnudas  de  arbolado.  En  la  parte  oriental, 
en  las  inmediaciones  del  Jordán,  país  desnudo  también  de  vege- 
tación, se  encuentran  de  vez  en  cuando  algunas  arboledas  y  gru- 
pos de  dos  ó  tres  encinas  que  han  extendido  sus  ramas  á  larga 
distancia  por  no  tener  cerca  árbol  alguno  que  les  impidiera  al- 
canzar este  desarrollo.  Uno  de  los  más  pintorescos  y  más  hermo- 
490S  encinares  que  hay  en  Siria  se  halla  no  lejos  del  castillo  de 


Digitized  by 


Google 


434  LA  TIEBRA   SANTA 


Soubeibeh  ó  de  Banias.  Al  amparo  de  su  deleitosa  sombra  puede 
el  viajero  disfrutar  de  la  brisa,  confortar  el  fatigado  cuerpo  y 
recrear  la  vista  con  la  contemplación  del  paisaje  que  se  extiende 
an  te  sus  ojos. 

Colocados  á  diferentes  alturas  en  la  pendiente  occidental  del 
Djebel-ech-Cheikh  se  encuentran,  entre  otras  poblaciones,  las  de 
Racheyat-el-Fokhar,  Hebbarieh  y  Hasbeya. 

Setecientos  habitantes,  casi  todos  griegos  cismáticos,  cuenta 
Racheyat-el-Fokhar,  que  se  alza  sobre  terrazas  plantadas  de  oli- 
vos, higueras  y  viñas,  y  cuyo  sobrenombre  de  El-Pokhar  debe  á 
la  industria  de  sus  vecinos,  muy  hábiles  en  el  trabajo  de  alfare- 
ría.  Los  cacharros  que  allí  se  fabrican  con  la  arciUa  son  muy 
estimados  en  todas  las  ciudades  de  la  Palestina;  desde  Racheyat 
se  envían  á  las  ciudades  de  Damasco  y  de  Emesa  y  á  los  puer- 
tos de  la  costa  del  mar.  Se  hacen  vasos,  platos  y  jarros  de 
todas  clases,  algunos  de  ellos  lindamente  decorados,  de  manera 
que  los  extranjeros  que  visitan  las  ciudades  de  Siria  no  dejan  de 
admirar  las  variadas  y  elegantes  formas  de  los  productos  de  la 
alfarería  indígena,  objeto  de  considerable  comercio.  Esta  manu- 
factura debe  haber  constituido  en  el  Oriente  desde  remotísimo» 
tiempos  una  de  las  más  importantes  ramas  de  su  industria.  El 
área  de  algunas  ciudades  arruinadas  se  halla  materialmente  cu- 
bierto de  tejoletas,  siendo  éstas  tan  abundantes  en  varios  terra- 
plenes artificiales  del  valle  del  Jordán,  que  con  facilidad  suma 
pueden  formarse  montones  de  cacharrería  averiada  ó  en  pedazos. 
Hasta  en  las  excavaciones  más  profundas  que  se  han  abierto  se 
han  encontrado  restos  abundantes  del  mismo  material.  Se  saca 
de  varios  colores  la  tierra  arcülosa  que  sirve  para  la  alfarería,  si 
bien  el  rojo  es  el  más  común  y  el  que  se  emplea  generalmente: 
en  el  Nuevo  Testamento  se  habla  con  singular  aprecio  de  la  pie- 
dra negra  que  se  vende  todavía  en  algunos  mercados.  Según  el 
Talmud,  Kefr-Chanauyah,  ciudad  de  Galilea,  tuvo  el  monopolio 
de  esta  industria. 
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CAPÍTULO  XXII 


EL  ALTO  JORDÁN 


ESDE  Racheyatel-Fokhar,  un  mal  camino,  abierto  en 
la  peña  viva,  conduce  por  el  Oued-Hebbarieh  á  la 
aldea  de  este  último  nombre.  Situada  en  una  pen- 
diente peñascosa  tiene  unos  seiscientos  habitantes, 
musulmanes  todos:  la  mayoría  de  sus  casas  han 
sido  fabricadas  con  materiales  antiguos  y  están  su- 
perpuestas una  sobre  otra,  hasta  alcanzar  una  altura 
considerable.  Construida  asimismo  con  siUares  anti- 
guos, cuenta  una  mezquita  llamada  Djama-el-Kadder. 
En  la  parte  baja  de  la  aldea  existe  un  monumento  digno  de 
atraer  las  miradas  del  viajero.  Consiste  en  un  antiguo  templo  que 
mide  dieciocho  metros  próximamente  de  largo  por  nueve  metros 
de  ancho,  edificado  con  magníficos  sillares  y  que  se  levanta  sobre 
xm  entablamento  formado  con  bloques  de  extraordinarias  dimen- 
siones, puesto  que  muchos  de  ellos  tienen  una  longitud  de  tres 
metros  por  una  altura  y  anchura  proporcionadas  á  ella.  Al  Orien- 
te precede  al  templo  un  pórtico  ó  pronaos  sostenido  por  dos  co- 
lumnas y  con  pilastras  jónicas  en  los  lados.  En  el  fondo  de  este 
vestíbulo,  á  derecha  ó  izquierda  de  la  puerta  de  ingreso,  hay 
ima  grande  hornacina  coronada  por  una  concha  y  sobre  ella  otra 
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hornacina  de  forma  completamente  rectangular,  cuyos  nichos 
probablemente  tuvieron  estatuas  en  los  tiempos  antiguos.  LiOs 
ángulos  de  la  fachada  occidental  tienen  asimismo  pilastras  jóni- 
cas como  los  de  la  portada  de  Oriente.  El  interior  de  la  celia  se 
encuentra  ahora  lleno  de  escombros  y  de  materiales  destrozados, 
entre  los  que  aparecen  los  fustes  de  las  columnas  que  adornar<m 
aquel  sitio.  Una  reducida  escalera  abierta  en  el  espesor  del  muro 
servía  para  subir  á  las  azoteas  del  templo.  No  se  encuentra  seftal 
ni  dato  alguno  por  donde  conjeturar  la  fecha  de  la  construcción 
del  edificio,  el  nombre  del  fundador,  ni  la  divinidad  que  era  allí 
adoi:ada.  La  arquitectura  muestra  solamente  que  la  obra  es  nn 
trabajo  greco-romano.  Es  particularidad  digna  de  apuntársela  de 
que  las  cuatro  estatuas  colocadas  en  las  hornacinas  ó  nichos  de  la 
fachada  oriental  tenían  todas  el  rostro  vuelto  hacia  el  Djebel- 
ech-Cheikh  ó  Grande  Hermón,  el  cual,  según  lo  hemos  ya  visto, 
era  venerado  como  monte  sagrado  y  hasta  como  divinidad  por 
los  habitantes  de  aquellas  comarcas. 

El  Wady-Shiba  ó  Oued-Gheba,  inmediato  á  Hebbarieh,  es  mía 
de  las  barrancas  mayores  del  Djebel-ech-Cheikh.  La  aldea  del 
mismo  nombre  se  dice  ser  una  de  las  más  elevadas  de  la  cordi- 
llera y  sus  habitantes  poseen  como  principal  y  casi  única  propie- 
dad un  gran  número  de  cabras  que  trepan  y  saltan  por  aquellos 
riscos,  y  siguiendo  los  instintos  de  la  especie  se  encaraman  á 
puntos  adonde  no  parece  que  pueda  alcanzar  ser  viviente  alguno. 
Los  vecinos  de  estos  lugares  viven  cómodamente  en  el  verano 
dentro'  de  sus  miserables  habitaciones,  pero  en  invierno,  rodea- 
dos de  nieve  por  todas  partes,  no  se  concibe  cómo  no  mueren  de 
hambre  y  de  frío.  Las  gentes  de  Nueva- York  y  de  Londres  que 
se  derraman  por  esos  mundos  en  busca  de  sitios  pintorescos  y  sa- 
ludables, encontrarían  allí  una  de  las  comarcas  más  encantado- 
ras del  globo.  Fuentes  de  agua  fría  manan  por  todas  part^, 
extendiéndose  sus  claras  aguas  por  los  torrentes  con  grato  mur- 
murio: todo  allí  da  vigor  al  cuerpo.  Abundan  por  todos  lados,  á 
los  pies  del  Líbano  y  del  Hermón,  las  fuentes  de  aguas  excelentes 
y  en  las  cavernas  formadas  naturalmente  en  las  laderas  del  mon- 
te se  encuentran  además  grandes  depósitos,  á  modo  de  estanques 
ó  cisternas,  llenos  de  agua  riquísima  procedente  del  deshielo.  Eki 
los  días  más  calurosos  del  verano,  cuando  se  secan  ríos  y  riachue- 
los y  la  tierra  no  conserva  rastro  alguno  de  humedad,  aquellos 
estanques  prestan  bienhechor  servicio  á  los  habitantes  de  la 
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comarca  y  á  los  viajeros  que  por  necesidad,  por  afición  ó  por 
espíritu  religioso  tienen  que  recorrerla.  De  esta  tierra  dice  el 
Deuteronomio,  cap.  VIH: 

7.  «Porque  el  Señor  tu  Dios  va  á  introducirte  en  esa  tierra 
buena;  tierra  llena  de  arroyos  y  de  estanques  y  de  fuentes,  en 
cuyos  campos  y  montes  brotan  manantiales  perennes  de  aguas» . 
A  no  ser  esta  admirable  provisión  de  agua  otorgada  por  la 
Providencia  á  este  país,  su  suelo  sería  más  desnudo  y  estéril  que 
el  suelo  de  los  desiertos  de  Arabia.  Ahora,  como  en  los  tiempos 
bíblicos,  de  aquí  se  sacan  grandes  provisiones  de  hielo  para  Da- 
masco y  las  ciudades  de  la  costa  marítima.  Salomón  en  sus  Pro- 
verbios dice  que  los  trabajadores  del  campo  refrescaban  por 
tal  medio  la  bebida.  «Como  la  frescura  de  la  nieve  en  tiempo  de 
la  siega,  así  el  mensajero  fiel  refrigera  el  alma  de  aquel  que  la 
envió».  (Libro  de  los  Proverbios,  XXV  13). 

Hora  y  media  de  distancia  hay  del  templo  de  Hebbarieh  á  la 
aldea  de  Hasbeya,  que  se  levanta  en  anfiteatro  entre  hermosas 
plantaciones  de  viñas,  higueras  y  olivos  y  alrededor  del  palacio 
de  sus  emires,  vasta  morada  echada  á  perder  hoy  día,  y  en  la 
cual  habitan  aún  varios  miembros  de  la  familia  Ckeab.  Echáron- 
se los  fundamentos  de  este  palacio  en  los  primeros  años  del  si- 
glo xvii,  y  para  edificarlo  se  empleó  gran  número  de  antiguos 
sillares. 

En  el  patio  que  tiene  en  su  interior  se  realizó  en  1860  la 
horrible  matanza  de  más  de  mil  cristianos  que  habían  buscado 
refugio  allí  como  en  lugar  seguro  é  inviolable.  Al  estallar  la 
grande  insurrección  de  los  drujios  en  el  citado  año,  insurrección 
dirigida  contra  los  cristianos  en  general  y  especialmente  contra 
los  maronitas,  viéndose  los  cristianos  de  Hasbeya  en  la  imposibi- 
lidad de  luchar  contra  los  drusos  que  los  atacaban,  imploraron 
la  protección  del  coronel  turco  Osman-Bey  que  ocupaba  el  pala- 
cio con  una  guarnición  de  doscientos  hombres.  Aquel  jefe  les 
abrió  las  puertas  con  la  condición,  empero,  de  que  al  entrar 
entregarían  las  armas,  asegurándoles  que  no  tenían  que  temer 
cosa  alguna  en  aquel  sitio,  cuyos  fuertes  muros  lee  pondrían  á 
cubierto  de  los  ataques  de  sus  enemigos,  jurándoles  además  por 
Mahoma  y  por  el  sultán,  que  les  defendería  con  sus  soldados  si 
los  insurrecto»  trataban  de  forzar  las  puertas  del  palacio.  Así  que 
los  tuvo  encerrados,  Osman-Bey,  dejó  que  acabaran  sus  escasas 
provisiones,  y  cuando  se  hallaban  extenuados  de  hambre  y  de 
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sed,  abrió  las  puertas  del  palacio  y,  desarmados,  los  entregó  al 
furor  de  sus  crueles  enemigos  que  les  acuchillaron  sin  piedad, 
ayudándoles  los  mismos  soldados  turcos  que  debían  ampararles. 

Delante  del  castillo  ó  palacio  hay  una  plaza  de  armas  y  en 
uno  de  los  ángulos  de  ésta  se  alza  una  mezquita  con  su  alminar 
correspondiente.  Cerca  tiene  una  fuente  á  la  que  da  sombra  un 
nogal  gigantesco.  La  aldea  se  extiende  por  los  dos  lados  de  raía 
quebrada  ó  vallecito  que  va  á  parar  al  Nahr-el-Hasbany.  El  ba- 
rrio cristiano  demolido  en  1860  ha  sido  reconstruido  nuevamente. 
La  población  se  compone  de  dos  mil  drusos,  mil  quinientos  grie- 
gos cismáticos,  doscientos  musulmanes,  ciento  veinte  maronitas, 
ochenta  griegos  unidos  y  cuarenta  protestantes.  Los  griegos  cis- 
máticos poseen  una  iglesia  de  reciente  construcción.  Machas 
casas  se  hallan  adornadas  de  jardines  y  tres  fuentes  proveen 
abundantemente  de  agua  á  los  vecinos,  además  de  la  que  por 
conductos  subterráneos  va  á  parar  al  castillo,  procedente  de  un 
manantial  poco  distante. 

Descendiendo  de  Hasbeya  y  marchando  hacia  el  Oeste  se 
llega  á  los  cuarenta  y  cinco  minutos  al  Nahr-el-Hasbany  ó  alto 
Jordán,  cuyas  orillas  se  encuentran  rodeadas  de  colinas  blanquiz- 
cas y  peñascosas.  Trepando  por  ellas  se  llega  pronto  á  los  anti- 
guos pozos  de  betún,  explotados  desde  lejanos  tiempos,  pero  que 
últimamente  se  hallaban  abandonados.  Abiertos  verticalmente  e^ 
la  tierra,  tienen  algunos  de  ellos  una  profundidad  que  varía  entre 
quince  y  veinte  metros  y  están  unidos  por  galerías  horizontales. 
El  betún  que  se  saca  de  ellos  es  duro,  finísimo  y  de  excelente 
calidad,  como  pueden  verlo  cuantos  visitan  aquel  sitio  por  los 
numerosos  pedazos  que  existen  abandonados  junto  á  los  pozos.  Á 
poca  distancia,  al  Oeste,  corre  y  salta  sobre  un  lecho  escarpado 
el  Nahr-Litany,  el  cual  va  encajonado,  en  no  pequeña  extensión 
de  su  curso,  por  dos  inmensas  murallas  peñascosas,  cuya  altura 
es  de  algunos  centenares  de  metros.  Este  río  es  el  Leontes  de  la 
antigüedad,  y  sus  fuentes  se  hallan  en  la  Bekaa  ó  Caele-Siria, 
yendo  á  desembocar  en  el  mar,  entre  Tiro  y  Sidón,  con  el  nom- 
bre de  Nahr-el'Hasmieh  ó  río  de  la  Separación,  porque  separa 
el  territorio  de  las  dos  ciudades.  Por  lo  que  toca  á  la  opinión  de 
los  que  dicen  ser  este  río  el  Elentheros,  mencionado  por  Es  trabón, 
Plinio  y  Tolomeo,  ha  sido  refutada  victoriosamente  y  no  liay 
medio  de  sostenerla,  ya  que  la  situación  del  Elentheros,  hoy 
Nahr-el-Kebir,  queda  perfectamente  indicada  por  aquellos  tres 


Digitized  by 


Google 


EL  ALTO   JORDÁN  439 


geógrafos,  quienes  colocan  su  desembocadura  no  lejos  ^ de  Or- 
tosia. 

Una  ascensión  algo  abrupta  hacia  el  NE.  nos  conduce  á 
Racheyat  por  entre  hermosas  plantaciones  de  viñas  y  de  higue- 
ras que  crecen  en  pendientes  muy  pronunciadas  y  por  entre  gui- 
jarros, piedras  y  peñascos.  Antes  es  preciso  remontar  las  orillas 
del  Nahr-el-Hasbany  siguiendo  un  camino  delicioso  sombreado 
por  plátanos,  nogales,  morales  y  olivos.  Pronto  se  llega  á  la 
fuente  del  citado  río  que,  según  hemos  dicho,  es  la  primera  y 
más  elevada  del  Jordán.  Á  partir  de  este  punto  su  lecho  pierde 
el  nombre  propio  y  toma  el  de  Oued-et-Teim,  torrentera  ó 
barranca  que  pasa  entre  montañas  y  que  se  halla  atravesada 
por  otros  barrancos  que  en  épocas  de  lluvias  ó  de  deshielo  le 
aportan  cantidad  considerable  de  agua  con  la  cual  se  engruesa 
el  volumen  del  Nahr-el-Hasbany. 

Racheyat  cuenta  tres  mil  quinientos  habitantes ;  de  ellos  mil 
drusos,  mil  ochocientos  que  pertenecen  á  la  religión  griego 
cismática  y  setecientos  griegos  y  sirios  unidos,  además  de  algu- 
nos contados  protestantes.  Hállase  la  aldea  dividida  en  distintos 
barrios  situados  en  diversas  colinas  embellecidas  con  jardines  y 
huertas  en  las  cuales  se  produce  muy  bien  la  vid  á  una  altura  de 
mil  doscientos  metros  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo,  La  seraia 
6  residencia  de  los  antiguos  emires  de  Racheyat,  está'  colocada 
encima  de  una  meseta  peñascosa  que  se  extiende  de  N.  á  S. 
Era  á  la  vez  esta  construcción  palacio  y  fortaleza,  y  contenía 
vastas  cuadras,  una  mezquita,  caballerizas,  un  cuartel,  una 
plaza  de  armas,  una  cárcel,  subterráneos  y  grandes  cisternas.  Á 
pesar  de  que  sólo  cuenta  unos  doscientos  años  de  existencia,  su 
estado  es  ruinosísimo,  de  manera  que  los  gobernadores  actuales 
ocupan  solamente  con  sus  soldados  una  pequeña  parte  del  edifi- 
cio. Lo  propio  que  la  seraia  de  Hasbeya,  fué  teatro  esta  última 
en  1860  de  una  horrible  matanza  de  cristianos  por  los  drusos. 
En  eUa  buscaron  refugio  ochocientos  cristianos  de  Racheyat, 
animados  por  el  gobernador  que  había  prometido  defenderles 
de  sus  enemigos.  Hízoles  también  traición  y  los  entregó  indefen- 
sos á  los  drusos  que,  auxiliados  por  los  soldados  turcos,  los  dego- 
llaron de  la  manera  más  espantosa.  Desconocemos  el  nombre 
antiguo  de  Racheyat;  mas  de  fijo  que  esta  aldea  ha  debido  suce- 
der á  otra  más  antigua,  pues  lo  demuestran  las  piedras  labradas 
que  se  encuentran  en  varios  sitios  y  muchas  de  las  cuales  fueron 
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Ó  han  sido  empleadas  en  edificios  relativamente  modernos  y  entre 
ellos  en  la  seraia  de  que  hemos  hablado.  Denotan,  asimismo,  mi 
trabajo  antiguo,  una  piscina  abierta  en  la  roca  y  un  estanque 
circular  que  recoge  el  agua  de  una  fuente  abundantísima  y  adonde 
acuden  las  mujeres  para  llenar  sus  cántaros. 

Á  un  cuarto  de  hora,  al  NE.  de  Racheyat,  se  encuentra 
un  lago  rodeado  de  colinas,  llamado  Birket-Aiha,  porque  lo  do- 
mina al  S.  la  aldea  de  igual  nombre.  Otros  lo  llaman  Birket- 
Kefr-Kouk,  del  nombre  de  otra  aldea  que  se  encuentra  cerca  de 
sus  aguas  por  la  parte  del  N.  Lo  alimentan  varias  fuentes  y  está 
situado  á  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Dicen  los  moradores 
de  esta  comarca  que  el  Birket-Aiha  es  la  primera  y  más  alto 
fuente  del  Jordán,  y  no  la  que  hemos  señalado  anteriormente, 
cuya  altura  es  sólo  de  quinientos  sesenta  y  tres  metros  sobre  el 
nivel  del  Mediterráneo.  Refieren  igualmente  que  hay  una  comu- 
nicación secreta  entre  el  lago  y  aquella  fuente,  de  modo  tal  que 
en  otros  tiempos  si  se  arrojaba  un  costal  de  paja  en  el  Birket- 
Aiha  aparecía  después  en  el  Nahr-el-Hasbany.  Esta  fábula  es 
exactamente  idéntica  á  la  que  hemos  referido,  sacándola  de  Jose- 
fo,  al  hablar  de  la  supuesta  comunicación  que  se  decía  existir 
entre  el  lago  Phiala  y  la  gruta  de  Pan  en  Banias. 

Dos  horas  de  marcha  bien  cumplidas  separan  Aiha  de  Rakleh: 
el  camino  unas  veces  sube  y  otras  baja  por  un  angosto  desfilade- 
ro que  va  siguiendo  el  flanco  septentrional  del  Djebel-ech-Cheikh 
cubierto  de  rocas,  de  matorrales  y  de  algunas  encinas,  restos 
estas  últimas  de  antiguos  bosques  que  los  leñadores  han  ido 
talando  sucesivamente,  á  fin  de  convertir  en  aquellos  mismos  si- 
tios la  leña  en  carbón.  Antes  de  llegar  á  Rakleh  se  dejan  á  la 
derecha  unas  ruinas  apellidadas  Atabet-Rakleh  y  que  consisten 
en  un  recinto  construido  con  bloques  enormes,  mal  labrados  á 
escuadría  y  que  parecen  haber  pertenecido  á  un  viejo  templo 
orientado  de  E.  á  O.  Allí  yacen  derribados  por  el  suelo  im 
gigantesco  dintel  de  cuatro  metros  y  medio  de  largo  por  más  de 
un  metro  de  ancho  y  fustes  monolitos  de  columnas  dóricas.  La 
celia  del  templo  fué  dividida  enseguida  en  diversos  compartimen- 
tos que  alteraron  su  forma  primitiva.  Más  allá  de  este  monumen- 
to se  penetra  en  un  valle  desnudo  y  de  selvático  aspecto,  á  cuya 
entrada  se  encuentran  varias  tumbas  abiertas  en  la  roca  y  los 
restos  de  una  torre,  para  la  defensa  de  aquel  lugar,  construida 
con  grandes  sillares.  Adelantando  hacia  el  N.  se  ven  pronto 
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las  ruinas  de  otro  templo  orientado  de  O.  á  E.  Muros  y  co- 
lumnas están  destruidos  en  sus  tres  cuartas  partes;  grandes  blo- 
ques sirvieron  para  su  construcción  y  la  fachada  occidental  tenía 
tres  puertas,  una  grande  en  el  centro  y  dos  laterales  de  menores 
dimensiones.  El  arquitrabe  de  la  primera  se  hallaba  decorado  con 
un  águila  con  las  alas  extendidas,  y  en  los  ángulos  había  pilas- 
tras labradas  cuidadosamente  y  surmontadas  por  capiteles  jóni- 
cos. Columnas  del  mismo  orden  adornaban  el  interior  de  la  celia 
que  terminaba  al  Oriente  en  una  suerte  de  ábside  semicircular, 
á  la  manera  de  las  basílicas  griegas  y  romanas,  aun  cuando  no 
parece  que  el  citado  templo  hubiese  sido  objeto  de  transforma- 
ción ni  restauración  alguna.  Detrás  del  ábside  se  ve  un  nicho 
abierto  en  un  magnífico  bloque,  al  que  se  hallan  inmediatos  otros 
nichos  muy  parecidos  y  elegantemente  esculturados.  Á  lo  largo 
del  muro  meridional  del  templo  atrae  las  miradas  de  cuantos 
visitan  estas  ruinas,  un  medallón  inmenso  esculpido  en  una  de  las 
piedras  del  entablamento.  Representa  una  cara  colosal  en  relie- 
ve, alta  de  ochenta  y  dos  centímetros  por  un  ancho  de  sesenta  y 
cinco  y  rodeada  de  dos  círculos  concéntricos,  adornados  ambos 
con  florones  y  entrelazos  tallados  y  más  relevado  el  primero  que 
el  segundo.  Por  haber  sido  rota  toda  la  parte  superior  de  la  cara, 
faltan  los  cabellos  ó  rayos  que  la  coronarían  probablemente.  No 
puede  afirmarse  con  certeza  si  representaba  al  dios  Sol  ó  al  dios 
Baal,  ai  bien  se  ha  notado  que  se  halla  dirigida  hacia  una  de  las 
cimas  principales  del  Djebel-ech-Cheikh,  punto  sagrado  al  que 
dirigirían  la  vista  los  paganos  que  acudíam  á  adorar  á  la  referi- 
da divinidad. 

Á  poca  distancia  de  este  monumento  se  descubren  sobre  un 
montículo  peñascoso  los  vestigios  de  otro  templo,  derruido  por 
completo  y  al  que  se  subía  por  una  gradería.  Era  menor  en  sus 
dimensiones  que  el  anteriormente  descrito:  precedíalo  al  O.  un 
vestíbulo  adornado  de  columnas  y  había  sido  construido  tam- 
bién con  piedra  sillería  de  grande  aparejo.  En  el  entablamento 
abierto  en  la  roca  que  sostenía  el  edificio .  se  puso  un  nichp  des- 
tinado á  una  estatua.  Un  tercer  templo,  al  SO.  del  mayor, 
existe  asimismo,  derruido  enteramente,  de  modo  tal  que  sus 
restos  andan  dispersos  por  todos  lados  y  encima  de  su  área  se  han 
edificado  moradas  particulares.  El  dintel  de  la  puerta  principal 
que  yace  por  el  suelo  mide  tres  metros  cuarenta  centímetros  con 
un  ancho  proporcionado.  Esparcidos  por  el  suelo  se  encuentran 
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igualmente  dos  hermosos  rosetones,  los  restos  de  un  motivo  de 
decoración  colocado  entre  ellos  cuya  forma  no  es  posible  precisar 
con  exactitud  por  estar  muy  mutilado,  piedras  sillares  en  regulax 
cantidad  y  varios  fustes  de  columnas  monolitas.  Á  juzgar,  pues, 
por  las  ruinas  de  los  tres  indicados  templos  y  por  los  fundamen- 
tos de  otros  edificios  que  existen  aún,  si  bien  apenas  visibles, 
Eakleh  hubo  de  ser  una  población  importante,  cuyo  nombre  pri- 
mitivo no  ha  llegado  hasta  nosotros.  Hoy  queda  reducida  á  mía 
aldea  pobrísima,  habitada  por  unos  sesenta  drusos  que  se  ocupan 
en  el  pastoreo,  y  en  donde  se  ven  algunos  viejos  nogales  y  un  an- 
tiguo pozo,  testigo  de  su  esplendor  pasado,  del  que,  como  hemos 
dicho,  apenas  quedan  las  señales. 

En  Deir-el-Achair,  situada  dos  horas  más  al  N.  en  una  mese- 
ta en  medio  de  los  montes,  merecen  llamar  también  la  atención 
del  viajero  las  ruinas  de  un  templo  antiguo,  que  descansa  en 
una  plataforma,  construido  con  bloques  de  extraordinarias  di- 
mensiones, que  mide  treinta  y  ocho  metros  de  largo  por  veinte 
de  ancho  y  que  domina  de  algunos  metros  el  terreno  contiguo. 
Tiene  el  templo  únicamente  veintiocho  metros  de  longitud  por 
diez  de  anchura,  es  rectangular  con  los  cuatro  ángulos  decorados 
de  pilastras  jónicas  y  está  orientado  hacia  el  E.  Á  su  alrededor 
hay  amontonadas  otras  ruinas  y  por  entre  esta  suerte  de  cace 
algunas  familias  drusas  ó  griegas  cismáticas  han  arreglado  sus 
viviendas,  que  presentan  marcado  contraste  por  su  aspecto  mise- 
rable con  los  preciosos  bloques  y  hermosos  fustes  monolitos,  rotos 
en  su  mayor  parte,  de  que  está  la  tierra  casi  sembrada.  Tampoco 
dice  nada  la  historia  acerca  de  esta  población,  que  siquiera  por 
su  templo  hubo  de  tener  cierta  celebridad  en  tiempos  antiguos. 
Seis  horas  escasas  separan  al  viajero  que  se  halla  en  Deir-el- 
Achair  de  la  hermosa  Damasco,  la  ciudad  de  los  admirables  jar- 
dines y  de  las  suntuosas  moradas.  Para  llegar  á  ella  se  pasa  por 
el  desfiladero  de  Burada  cuya  grandiosa  vista  prepara  el  ánimo 
para  entrar  en  una  de  las  más  antiguas  y  más  atractivas  ciuda- 
des del  Oriente. 
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I>A]VIASCO 


NTES  de  penetrar  en  Damasco,  hablaremos  por  breves 
momentos  de  las  bellezas  que  se  descubren  por  el 
camino  desde  Deir-el-Achair  y  que  hemos  indicado 
al  terminar  el  antecedente  capítulo. 

En  la  estación  llamada  Kan-Meisehm  se  en- 
cuentra el  camino  carretero  abierto  y  conservado  por 
una  compañía  francesa  desde,  hace  unos  veinte  años  y  que 
á  través  de  los  desfiladeros  del  Líbano  y  del  Antilíbano 
enlaza  dos  mundos:  el  Occidente  por  Beyruth,  en  donde  hacen 
escala  los  buques  de  vapor  franceses,  rusos  y  austríacos,  y  el 
Oriente  por  Damasco,  en  donde  la  vía  termina  y  cuya  ciudad,  á 
pesar  de  las  vicisitudes  porque  ha  pasado,  sigue  siendo  una  de  las 
más  importantes  del  Asia.  En  Meisehm  brota  una  fuente  abun- 
dante á  la  que  da  sombra  un  grupo  de  álamos  y  con  cuyas  aguas 
se  forma  un  riachuelo.  En  aquella  aldehuela,  compuesta  de  cor- 
tísimo número  de  casas,  se  encuentran  todavía  vestigios  de  un 
templo  que  estuvo  edificado  probablemente  cerca  del  manantial. 
El  valle  que  recorre  el  riachuelo  es  estrecho  y  va  encerrado  entre 
dos  líneas  paralelas  de  peñascos  que  en  otros  tiempos  fueron  ex- 
plotados como  canteras  y  que  tienen  abiertas  algunas  cavernas 
en  sus  vertientes.  Llégase  en  breve  á  Dimas,  aldea  musulmana 


Digitized  by 


Google 


444  LA  TIERRA  SANTA 


de  quinientos  habitantes,  situada  sobre  una  colina  calcárea  y  á 
la  que  provee  de  agua  un  canal  procedente  del  Nahr-Meisehm. 
Más  allá  de  Dimas  ha  de  recorrer  el  viajero  un  trecho  por  extre- 
mo fatigoso,  sobre  todo  en  la  época  de  los  grandes  calores,  pu^to 
que  consiste  en  una  llanura  ó  extensa  meseta  árida,  sin  un  árbol 
que  proporcione  alguna  sombra,  ni  señal  de  cultivo  que  regocije 
la  vista.  Llámase  Sahara  y  se  diferencia  del  desierto  africano  en 
que  éste  tiene  un  suelo  arenoso  blando  y  aquel  lo  tiene  duro  y 
pedregoso. 

Al  extremo  oriental  de  esta  meseta  se  encuentra  por  fortuna 
el  Nahr-Burada,  en  donde  la  vida  sucede  á  la  muerte:  hermosos 
árboles  que  engalanan  las  orillas  del  río  dan  sombra  deleitosa,  y 
embelesa  el  oído  el  rumor  incesante  y  armonioso  de  las  numero- 
sas cascadas  que  saltan  por  todos  lados.  Otra  aldea  de  quinientos 
habitantes  que  Ueva  el  nombre  de  El-Hfimeh  se  levanta  allí, 
rodeada  de  hermosos  huertos,  en  el  angosto  valle  que  atraviesa 
el  Burada  y  que  va  encerrado  también  por  dos  cadenas  de  coli- 
nas calcáreas,  cuya  blancura  esplendente,  tan  pura  como  el 
color  de  la  nieve,  iluminada  por  los  encendidos .  rayos  del  sol, 
forma  brillante  contraste  con  los  tonos  verdes  y  suaves  del  oasis 
que  sigue  la  tortuosa  línea  del  río.  Al  SE.  del  Hameh  se  en- 
cuentra Dhoumar,  otra  aldea  en  la  que  hay  algunas  bonitas  casas 
de  recreo  que  se  ocultan  discretamente  detras  de  gigantescos 
nogales.  Tiene  el  Burada  en  este  punto  algunas  presas  con  objeto 
de  elevar  sus  aguas  y  conducirlas  por  medio  de  canales  á  sitios 
de  la  orilla  más  altos  que  el  nivel  natural  de  las  aguas  del  río. 

Ábrese  al  fin  el  estrecho  valle  por  donde  camina  el  vian- 
dante, pero  antes  aparece  defendido  á  su  extremo  por  dos 
enormes  peñascos  verticales  y  enhiestos  que  á  la  manera  de  dos 
inmensas  torres  defienden  ó  parece  que  guardan  la  entrada  del 
desfiladero.  Muy  en  breve  se  descubre  á  Damasco,  precedida  de 
una  hermosa  calle  de  sauces  y  álamos  y  cuyas  mezquitas  y  nu- 
merosos alminares  dominan  por  todas  partes  atrayéndose  las 
miradas  del  viajero  sensible  á  los  encantos  de  una  vista  en  alto 
grado  pintoresca.  Entre  los  ríos  que  la  riegan  ha  de  señalarse  en 
primer  lugar,  el  Burada  ó  Barada,  el  Abana  6  Amana  de  la  Bi- 
blia, el  Chrysorrhoas  de  los  griegos  ó  río  de  las  olas  de  oro,  no 
porque  se  encuentren  en  sus  aguas  pepitas  de  oro,  sino  porque 
lleva  con  ellas  la  fecundidad  á  las  tierras  contiguas  y  derrama  de 
este  modo  á  su  paso  el  oro  ó  las  riquezas. 
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El  Burada  tiene  su  nacimiento  en  una  meseta  más  elevada, 
no  lejos  de  la  aldea  de  Zebedany,  al  pie  de  uno  de  los  más  ele- 
vados picos  del  Antilíbano  y  á  una  altura  de  mil  setenta  metros 
sobre  el  nivel  del  Mediterráneo.  Llámase  primero  Narh-Zebedany 
y  su  dirección  es  de  N.  á  S.  En  una  de  las  revueltas  que  hace, 
dirigiéndose  alSE.,  recibe  las  aguas  de  otro  manantial  llamado 
Ain-Fedjeh,  uno  de  los  más  abundantes  de  la  Siria  y  que  discurre 
claro  é  impetuoso  por  un  estrecho  y  verde  valle  hasta  desembocar 
en  la  llanura  de  Damasco,  en  donde  Ueva  el  nombre  de  El-Merdy . 
Pasa  lamiendo  la  muralla  septentrional  de  la  ciudad  y  después  de 
haber  atravesado  sucesivamente  algunas  aldeas  y  huertas  va  á 
perderse  á  unos  veinte  kilómetros  de  Damasco,  dividido  en  va- 
rios brazos,  en  dos  grandes  lagos  apellidados  Bahret-ech-Charkieh 
ó  lago  oriental  uno  de  ellos,  y  Bahret-el-Keblieh  ó  lago  meridional 
el  segundo,  al  S.  del  anterior.  Del  lecho  principal  de  aquel  río  se 
han  derivado,  desde  la  antigüedad  más  remota,  diversos  canales, 
entre  los  que  figuran  como  más  importantes  los  de  Yezid,  Tacua- 
ra, Kanayat-el-Mezzeh  y  Darany,  los  cuales  alimentan,  en  el  inte- 
rior de  Damasco  y  en  los  arrabales,  centenares  de  fuentes  públicas 
y  particulares,  puesto  que  los  grandes  establecimientos  y  muchas 
casas  tienen  su  dotación  de  agua.  Los  canales  se  subdividen  á  su 
vez  y  riegan  los  alrededores  de  Damasco,  á  lo  cual  se  debe  que  en 
sus  jardines  y  huertas  se  desarrollen  árboles  hermosísimos  y  se  co- 
sechen ricas  legumbres  que  han  sido  celebradas  por  todos  los  via- 
jeros. Sin  estas  aguas  sería  imposible  vivir  en  Damasco  y  en  las 
numerosas  aldeas  que  tiene  próximas,  y  con  ellas,  por  lo  contra- 
rio, desde  cuatro  mil  años,  á  pesar  de  las  calamidades  de  que  ha 
sido  víctima  y  de  las  revoluciones  de  que  ha  sido  teatro,  ha  figu- 
rado siempre  entre  las  ciudades  más  prósperas  y  más  populosas 
del  Oriente.  Este  río,  conforme  lo  hemos  ya  indicado,  es  el  Abana 
de  los  libros  sagrados,  designado  también  por  Amana  en  algunos 
manuscritos. 

En  el  libro  cuarto  de  los  Reyes  se  lee  que  cuando  Naaman  el 
leproso,  general  de  los  ejércitos  del  rey  de  Siria,  llegó  al  país  de 
Israel  viniendo  de  Damasco  para  que  le  curase  la  lepra  el  pro- 
feta Eliseo,  le  recomendó  éste  que  se  lavase  por  siete  veces  segui- 
das en  las  aguas  del  Jordán,,  á  lo  que  repuso  Naaman,  alabando 
la  abundancia  y  calidad  excelente  de  las  aguas  en  los  ríos  de 
su  patria: 

«Pues  qué,  ¿no  son  mejores  el  Abana  y  el  Farfar,  ríos  de  Da- 
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masco,  que  todas  las  aguas  de  Israel,  para  lavarme  en  ellos  y 
limpiarme?»  (Libro  de  los  Reyes,  IV,  cap.  V.,  vers.  13). 

En  el  siglo  v  de  nuestra  era,  Esteban  de  Bizancio  llama  Bar- 
dinas  al  primero  de  estos  ríos.  «Damasco,  dice,  ciudad  de  Siria 
en  el  interior  de  la  tierra,  por  encima  de  Fenicia,  cerca  del  río 
Bardinas»,  cuyo  nombre  indica  que  la  denominación  de  Burada, 
Barada  ó  Barde  se  hallaba  ya  en  uso  entre  el  pueblo  en  aquella 
época  con  mayores  ó  menores  variantes  en  la  desinencia  de  aquel 
nombre. 

El  Farfar,  segundo  río  de  Damasco,  ensalzado  por  NaamgB 
como  superior  á  todas  las  aguas  de  Israel,  no  puede  ser  otro  que 
el  Aouadj  de  nuestros  días.  HáUase  á  unos  trece  kilómetros  al 
Sur  de  Damasco,  separado  de  su  llano  por  una  cordillera,  y  si? 
bien  sus  aguas  no  fertilizan  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  se 
aprovechan  para  el  riego  de  im  hermoso  valle  al  otro  lado  de  los 
montes.  Aun  cuando  el  Aouadj  ó  Farfar  sea  inferior  al  Burada, 
lleva  sin  embargo,  en  todas  las  épocas  del  año,  agua  en  abun- 
dancia procedente  de  sus  fuentes,  que  las  tiene  en  la  vertiente 
SE.  del  Djebel-ech-Cheikh  y  de  varios  riachuelos  afluyent» 
suyos,  entre  ellos  el  Nahr-Djennany,  el  Nahr-Arny  y  el  Nahr- 
Barbar,  que  reunidos  forman  el  Narh- Aouadj.  Éste  corre  serpen* 
teado  al  E.,  entre  el  Djebel-el-Asouah  al  N.  y  el  Djebel-Mania 
al  S.,  y  desaparece  en  el  Bahret-el-Hidjanet,  otro  lago  situado 
en  el  llano  de  Damasco  y  que  debe  su  nombre  á  una  aldea  le- 
vantada junto  á  sus  orillas. 

Los  tres  lagos  que  acabamos  de  citar  proveen  de  pescado  á  la 
ciudad  de  Damasco.  En  sus  oriUas  crecen  cañaverales  de  grandes 
dimensiones  que  sirven  de  refugio  á  jabalíes  y  á  numerosas  aves 
acuáticas.  Los  lagos  Bahret-ech-Charkieh  y  Bahret-el-Keblieh 
conservan  abundantes  las  aguas  hasta  en  los  más  fuertes  calores 
del  verano,  lo  cual  no  sucede  de  igual  modo  en  el'Bahret-el-Hid- 
janeh,  que  se  queda  en  seco  algunas  veces,  convirtiéndose  en  un 
pantano  fangoso,  puesto  que  entonces  hasta  las  aguas  mismas  del 
Aouadj  resultan  absorbidas  por  las  tierras  de  riego  antes  de  al- 
canzar el  mencionado  lago.  Más  allá  de  estos  tres  lagos  se  extien- 
de á  lo  lejos  el  desierto,  viéndose  en  el  horizonte  una  serie  de 
colinas  llamadas  Telloul,  que  en  su  mayor  parte  presentan  en 
sus  líneas  generales  la  forma  cónica. 

Damasco,  pues,  con  sus  arrabales,  aparece  dominada  al  N. 
por  alturas  desde  donde  puede  abarcarse  la  ciudad  con  un  solo 
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golpe  de  vista,  lo  propio  que  la  extensa  y  feraz  llanura  que  la  rodea. 
Situada  por  lo  menos  á  unos  setecientos  metros  sobre  el  nivel  del 
Mediterráneo,  debe  á  esta  elevación  y  á  su  latitud  un  clima  tem- 
plado, en  el  que  no  se  sienten  ni  intensos  fríos,  ni  fuertes  calores. 
La  extensa  meseta  en  donde  está  aisentada  se  extiende  en  todas  di- 
recciones con  excepción  del  N.,  y  se  inclina  ligeramente  hacia  el 
S.  E.  Gracias  al  Burada  y  al  Aouiadj,  merced  á  los  numerosos  cana- 
les y  canalitos  de  riego  que  atraviesan  por  todas  partes  los  terrenos 
inmediatos  á  Damasco  y  que  los  fecundizan  admirablemente,  se  han 
formado  junto  á  la  ciudad  diversas  aldeas,  á  pesar  de  la  malisima 
administración  que  de  largo  tiempo  pesa  sobre  aquellas  comarcas 
y  de  las  frecuentes  y  destructoras  invasiones  de  los  beduinos.  A  la 
abundancia  de  aguas  se  debe  semejante  vitalidad  y  relativa  riqueza 
en  medio  de  la  miseria  y  destrucción  completa  que  reinan  en  otras 
poblaciones  de  Palestina  y  de  Siria,  por  lo  que  con  razón,  los  ára- 
bes llaman  á  Damasco  y  á  sus  cercanías  el  verdadero  paraíso  del 
Oriente. 

Llámanle  también  «Perla  del  Oriente»  y  c<Ojo  del  Desierto,»  y 
los  naturales  de  Damasco,  adoptando  la  hipérbole  de  los  habitantes 
de  otros  países  del  mundo  favorecidos  por  la  Providencia  con  envi- 
diables dones  de  la  Naturaleza,  creen  y  pregonan  que  allí  estuvo 
el  paraíso  terrenal^  el  jardín  en  donde  vivieron  Adán  y  Eva  antes 
de  cometer  el  pecado  original  y  que  el  barro  de  que  fué  formado 
nuestro  primer  padre  lo  tomó  Dios  de  las  orillas  del  Abana.  Cuén- 
tase que  cuando  Mahoma  en  una  de  sus  jornadas  como  conductor 
de  camellos,  al  servicio  de  Kadya,  que  después  fué  su  mujer,  al- 
canzó uno  de  los  collados  desde  donde  se  descubre  la  pintoresca 
vista  de  Damasco,  embelesado  por  su  belleza  dijo:  «El  hombre  puede 
tener  un  solo  paraíso,  y  el  mío  está  señalado  aquí  arriba.»  A  lo  que 
repuso  el  guía:  «Aquí  moriré;»  y  se  enseña  aún  la  sepultura  del 
guía,  marcada  por  una  pequeña  construcción  á  que  se  da  el  nombre 
de  Kubbet-en-Nusr.  El  historiador  inglés  Enrique  Tomás  Bukle, 
que  murió  en  Damasco  el  día  ^9  de  Mayo  de  1862,  exclamó  al  ver 
la  ciudad  desde  el  mismo  punto  indicado  y  unos  quince  días  antes 
de  su  fallecimiento:  «¡En  verdad  que  bien  vale  Damasco  las  penas 
y  fatigas  que  me  ha  costado  llegar  hasta  ella!»  Stanley  declara,  que 
«puede  haber  otras  vistas  tan  hermosas  en  el  mundo,  pero  que  difí- 
cilmente se  hallará  otra  tan  hermosa  y  tan  instructiva  como  la  de 
aquella  ciudad,»  y  el  Dr.  J.  L.  Porter,  que  pasó  alli  algunos  años, 
afirma  «que  ocupa  uno  de  los  sitios  que  parecen  señalados  por  la 
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Naturaleza  para  asiento  de  una  ciudad  perenne;  que  en  belleza  no 
tiene  rival,  que  es  proverbial  su  riqueza  y  que  el  caudal  de  agua 
de  que  dispone  es  ilimitado,  de  manera  que  cada  casa  tiene  una 
fuente.» 

Nótase  más  y  se  presenta  con  mayor  explendor  la  belleza  de 
Damasco  por  el  contraste  que  existe  entre  aquella  región  y  hermoso 
oasis,  y  el  desnudo  desierto  que  tiene  contiguo.  Brilla  la  ciudad 
como  una  especie  de  diamante  colocado  en  medio  del  obscuro  ver- 
dor de  pomposas  huertas  llenas  de  frutales  y  de  jardines  en  que  las 
plantas  crecen  con  exuberante  lozanía,  huertos  y  jardines  que  se 
extienden  hasta  algunos  kilómetros  alrededor  de  la  ciudad,  llegando 
casi  á  tocar  el  desierto.  Los  campos  de  trigo  y  cebada  se  hallan  cir- 
cuidos por  magníficos  árboles,  puesto  que  ostentan  allí  sus  verdes 
hojas  ó  sus  dorados  y  encendidos  frutos  y  embalsaman  el  aire  con 
suavísima  fragancia,  el  ciprés,  la  palmera,  el  nogal,  el  limonero,  el 
granado,  el  naranjo^  el  albaricoquero  y  la  higuera.  Un  paseo  dado 
á  la  sombra  de  estos  árboles  tras  de  las  jornadas  de  Palestina  y  Siria 
en  que  el  calor  y  la  aridez  del  suelo  aniquilan  al  hombre  de  más 
robustas  fuerzas,  produce  un  deleite  que  no  pueden  comprender  en 
toda  su  fuerza  los  que  no  han  peregrinado  por  aquellas  comarcas 
poniendo  á  Damasco  como  término  de  su  viaje. 

Damasco,  en  hebreo,  Dammsek,  y  en  latín,  Damascus,  viene 
mencionada  en  los  escritores  árabes  con  el  nombre  de  Dimechk.  Hoy 
la  llaman  los  árabes  vulgarmente,  Ech-Cham,  denominación  que 
dan  también  á  la  misma  Siria;  como  en  Egipto,  el  Cairo,  en  árabe 
El-Kahira,  es  designado  habitualmente  con  el  nombre  de  Maser, 
que  se  da  asimismo  á  todo  el  Egipto.  Remóntase  el  origen  de  Da- 
masco á  las  épocas  más  lejanas  de  la  historia.  Josefo  en  sus  Anli- 
güedades  judaicas,  pretende  que  esta  ciudad  fuese  fundada  por  Uz, 
hijo  de  Aram  y  nieto  de  Sem.  Hablando  de  Abraham  se  la  cita  por 
vez  primera  en  los  Sagrados  libros,  puesto  que  se  lee^en  el  capi- 
tulo XV  del  Génesis: 

«1 .  Pasadjas  pues  que  fueron  estas  cosas,  habló  el  Señor  á  Abra-- 
ham  en  una  visión,  diciendo:  No  temas,  Abraham,  yo  soy  tu  protec- 
tor y  tu  galardón  sobremanera  grande.» 

«2.  A  lo  que  respondió  Abraham:  ¡Oh  Señor  Dios!  ¿y  qué  es  lo 
que  me  has  de  dar?  Yo  me  voy  de  este  mundo  sin  hijos;  y  así  habrá 
de  heredarme  el  hijo  del  mayordomo  de  mi  casa,  ese  Elíezer  de 
Damasco.» 

Al  decir  de  Nicolás  de  Damasco,  después  que  Abraham  hubo 
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dejado  Barran  en  la  Mesopotamia,  y  antes  de  entrar  en  la  tierra 
prometida,  pasó  algún  tiempo  en  la  ciudad  de  que  hablamos,  de  la 
que  llegó  á  ser  rey;  mas  esta  tradición,  consignada  sólo  por  un  es- 
critor de  la  época  de  Augusto,  parece  inverosimü  y  no  tiene  apoyo 
para  considerarla  auténtica. 

Durante  el  reinado  de  David,  mientras  este  principe  atacaba  á 
Adarezer,  bijo  de  Rohob,  rey  de  Soba,  á  fin  de  extender  sus  domi- 
nios hasta  el  Eufrates,  los  sirios  de  Damasco  volaron  al  socorro  de 
Adarezer,  pero  David  mató  veinte  rail  de  ellos,  dejó  una  guarnición 
en  la  plaza  é  impuso  tributo  á  la  Siria  entera.  Asi  habla  de  esta  em- 
presa guerrera  el  Libro  II  de  los  Reyes,  capitulo  VIII: 

«3.  Destrozó  igualmente  David  á  Adarezer,  hijo  de  Rohob,  rey 
de  Soba,  cuando  salió  á  campaña  para  extender  «sus  dominios  hasta 
el  rio  Eufrates.» 

«4.  E  hfzole  mil  setecientos  prisioneros  de  á  caballo  y  veinte 
roil  de  á  pié,  desjarretando  asimismo  todos  los  caballos  de  los  carros 
de  guerra,  sin  dejar  más  que  los  necesarios  para  cien  de  éstos.» 

«5.  Acudieron  los  sirios  de  Damasco  á  socorrer  á  Adarezer,  rey 
de  Soba,  y  David  pasó  á  cuchillo  á  veinte  y  dos  mil  de  ellos.» 

«6.  Con  lo  que  puso  David  guarniciones  en  la  Siria  de  Damasco, 
la  cual  le  quedó  sujeta  y  tributaria,  y  guardóle  el  Señor  en  todas 
las  expediciones  que  hizo.» 

En  la  época  de  Salomón,  un  cierto  Rezón,  subdito  del  mismo 
Adarezer,  que  había  escapado  de  Damasco  cuando  esta  ciudad  cayó 
en  poder  de  David,  reunió  algunas  partidas  y  llegó  á  hacerse  dueño 
de  ellas,  que  dominó,  siendo  durante  el  reinado  de  Salomón  adver- 
sario constante  de  Israel.  Más  tarde,  el  rey  de  Judá,  Assa,  cuando 
se  hallaba  á  punto  de  sucumbir  ante  los  esfuerzos  de  Baasa,  rey  de 
Israel,  envió  ricos  presentes  á  Ben-Hadad,  rey  de  Siria,  que  residía 
en  Damasco,  quien  se  apresuró  á  ordenar  que  sus  tropas  invadiesen 
la  parte  Norte  de  los  Estados  de  Baasa,  el  cual  se  vio  obligado  á 
acudir  á  su  defensa,  dejando  libre  al  rey  de  Judá.  Este  pasaje,  sa- 
cado del  Libro  III  de  los  Reyes,  prueba  que  había  sido  destronado 
el  emperador  Rezón,  ó  que  no  había  dejado  sucesor  en  el  trono,  y 
que  la  dinastía  de  los  Ben-Hadad,  que  reinaba  allí  desde  los  tiempos 
de  David,  según  Nicolás  de  Damasco,  había  reconquistado  el  poder 
perdido. 

Era  rey  de  Israel  el  impío  Acab,  hijo  de  Amari,  cuando  otro 
Ben-Hadad,  rey  de  Siria  é  hijo  probablemente  del  anterior,  entró 
por  tierras  de  Israel  con  un  considerable  ejército,  acompañado  de 
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treinta  y  dos  reyes.  Puso  sitio  á  Samaria,  allá  por  los  afios  901  an- 
tes de  Jesucristo,  pero  fué  vencido  y  hecho  prisionero,  viéndose 
forzado  á  devolver  á  Áeab  las  plazas  de  que  se  habia  apoderado  so 
padre  y  á  admitir  las  condiciones  que  al  vencedor  le  plugo  impo- 
nerle. Rompió  esta  paz  tres  años  después  el  mismo  Acab  que  con 
Josafat,  rey  de  Judá,  y  á  pesar  de  las  advertencias  del  profeta  Mi- 
queas,  atacó  por  el  otro  lado  del  Jordán  á  Ramoth-Galáad,  que  per- 
tenecía á  los  sirios.  Ben-Hadad  voló  al  auxilio  de  esta  plaza  yá 
Acab  no  le  valió  el  haberse  despojado  de  sus  reales  vestiduras  y 
haberse  disfrazado  para  librarse  de  la  flecha  de  un  arquero  sirio 
que  le  alcanzó  y  le  produjo  la  muerte  en  la  noche  misma  de  la  ba- 
talla. 

Durante  el  reinado  de  Joram,  nieto  de  Acab  é  hijo  de  Ocozfas, 
Naaman,  general  de  las  tropas  del  rey  de  Siria,  fué  á  Samaría  para 
curarse  de  la  lepra,  que  según  hemos  indicado  én  otra  ocasión,  lle- 
naba su  cuerpo.  Tenía  su  mujer  al  servicio  suyo  una  joven,  hija  de 
Israel,  que  habla  sido  hecha  esclava  y  la  que  dijo  cierto  día  á  su 
señora:  «Pluguiera  á  Dios  que  mi  señor  hubiese  ido  á  encontrar  al 
profeta  que  habita  en  Samada,  porque  ya  estaría  sin  duda  curado 
déla  lepra. X»  A  cuyas  palabras,  provisto  Naaman  de  ricos  presentes 
y  de  cartas  de  recomendación  de  su  soberano  para  el  rey  de  Israel, 
dirigióse  á  Samaría  y  entregó  á  este  último  monarca  la  carta  del 
rey  de  Siria,  concebida  en  estos  términos:  «Por  el  recibo  de  esta 
carta  sabréis  que  os  envío  á  Naaman,  mi  servidor,  para  que  le  sa- 
néis de  la  lepra.»  Después  de  su  lectura  rasgó  el  rey  de  Israel  sus 
vestidos  y  exclamó:  «¿Soy  yo  acaso  un  Dios  para  dar  y  quitar  la 
vida?  ¿Por  qué  se  me  envía  á  un  hombre  para  que  le  cure  la  lepra? 
Ya  veis  que  este  príncipe  busca  sólo  un  pretexto  para  romper  con- 
migo.» Supo  el  profeta  Eliseo  lo  ocurrido  é  hizo  decir  al  rey:  «¿Por 
qué  habéis  rasgado  vuestros  vestidos?  Que  venga  á  mí  este  hombre 
y  que  sepa  que  hay  un  profeta  en  Israel.»  Fuese  Naaman,  en  efecto, 
á  la  puerta  de  la  casa  de  Eliseo  y  el  profeta  le  dijo:  «Lavaos  siete 
veces  en  el  Jordán  y  quedaréis  curado.»  Irritado  Naaman,  se  retiró 
diciendo:  «Yo  pensaba  que  él  hubiera  salido  luego  á  recibirme  y 
que,  puesto  en  pié,  invocaría  el  nombre  del  Señor  suyo,  y  tocaría 
con  su  mano  el  lugar  de  la  lepra  y  me  curaría.))  A  lo  cual  añadió 
las  palabras  que  anteriormente  hemos  citado  al  hablar  del'A'baDa: 
«Pues  qué,  ¿no  son  mejores  el  Abana  y  el  Farfar,  ríos  de  Damasco, 
que  todas  las  aguas  de  Israel,  para  lavarme  en  ellos,  y  limpiarme?» 
Como  volviese,  pues,  las  espaldas,  se  llegaron  á  él  sus  criados  y  le 
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dijeron:  «Padre,  aun  cuando  el  Profeta  te  hubiese  ordenado  una 
cosa  dificultosa,  claro  está  que  debieras  hacerla:  ¿pues  cuánto  más 
ahora  que  te  ha  dicho:  lávate  y  quedarás  limpio?»  Fué,  pues,  añade 
el  Libro  IV de  los  Reyes^  y  lavóse  siete  veces  en  el  Jordán,  conforme 
á  la  orden  del  varón  de  Dios,  y  volvióse  su  carne  como  la  carne  de 
.  un  tierno  niño,  y  quedó  limpio.» 

Poco  tiempo  después,  el  mismo  rey  de  Siria,  Ben-Hadad,  inva- 
dió nuevamente  el  país  de  Israel,  pero  las  emboscadas  que,  tendió 
á  su  adversario  fueron  descubiertas  y  desbaratadas  una  tras  otra 
por  el  espíritu  profetice  de  Eliseo,  que  reveló  anticipadamente  á 
Joram  los  proyectos  de  su  enemigo.  Puso  éste  sitio  á  Samaría  y  una 
hambre  terrible  (diezmaba  la  ciudad,  cuando  fué  libertada  por  el 
inesperado  auxilio  del  Todopoderoso,  según  lo  había  vaticinado  el 
Profeta.  De  regreso  á  sus  Estados,  Ben-Hadad  es  atacado  tres  veces 
consecutivas  por  los  asírios,  perdiendo  gran  número  de  sus  soldados 
en  cada  una  de  estas  refriegas.  En  esta  ocasión,  Eliseo  fué  á  Da- 
masco. Beni-Hadad  se  hallaba  enfermo  á  la  sazón,  y  habiendo  sa- 
bido la  llegada  del  varón  de  Dios,  dijo  á  Hazael,  uno  de  sus  servi- 
dores: 

((8...  Toma  coptigo  unos  regalos  y  sal  á  encontrar  al  varón  de 
Dios  y  consulta  por  su  medio  al  Señor  preguntando,  si  podré  esca- 
par de  esta  mi  enfermedad.» 

<k9.  Fué,  pues,  Hazael  á  encontrarle  llevando  consigo  presentes 
de  todas  las  cosas  más  preciosas  de  Damasco  en  cuarenta  camellos 
cargados,  y  al  llegar  á  su  presencia  dijo:  Tu  hijo,  Ben*Hadad,  rey 
de  Siria,  me  ha  enviado  á  tí  para  saber  si  podrá  él  sanar  de  su  en- 
fermedad.» 

«10.  Respondió  Eliseo:  Vé  y  dile:  tu  enfermedad  no  es  mortal; 
pero  el  Señor  me  ha  hecho  conocer  que  él  ha  de  morir  sin  remedio.» 

c<11.  Y  se  estuvo  el  varón  de  Dios  un  rato  parado  con  él,  y  se 
conturbó  basta  demudar  el  semblante  y  echó  á  llorar.» 

«12.  Díjole  entonces  Hazael:  ¿Por  qué  llora  mi  Señor?  Porque 
sé,  respondió,  los  males  que  has  de  hacer  á  los  hijos  de  Israel.  Tú 
entregarás  á  las  llamas  sus  ciudades  fuertes  y  pasarás  á  cuchillo  sus 
jóvenes,  y  estrellarás  contra  el  suelo  sus  niños,  y  abrirás  el  vientre 
de  las  mujeres  preñadas.» 

«13.  Replicó  Hazael:  Pues  qué,  ¿soy  yo,  siervo  tuyo,  otra  cosa 
más  que  un  perro  muerto,  para  que  pueda  ejecutar  cosas  tan  gran- 
des y  terribles?  A  lo  que  respondió  Eliseo:  El  Señor  me  ha  manifes- 
tado que  tú  serás  rey  de  Siria.» 
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«14*  Habiéndose  separado  Hazael  de  Elíseo  volvió  á  su  amo,  el 
cual  le  preguntó:  ¿Qué  te  ha  dicho  Elíseo?  Respondió  él:  Dljonae 
que  recobrarías  la  salud.» 

((15.  Llegado  el  d(a  siguiente  tomó  Hazael  un  paño  acolchado; 
empapóle  en  agua  y  extendióle  sobre  el  rostro  del  rey,  el  cual  mu- 
rió, y  reinó  Hazael  en  su  lugar.»  {Libro  IV de  los  Reyes,  cap.  VIH.) 
Vencido  por  los  asirios  én  la  región  del  Anti-Líbano,  rechazó 
Hazael  el  ataque  dado  por  Joram,  rey  de  Israel,  y  por  Ocozlas,  rey 
de  Judá,  contra  Ramoth-Galaad,  en  el  año  884  antes  dé  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  asoló  en  seguida  las  comarcas  de  la  Palestina 
situadas  al  E.  del  Jordán.  Algún  tiempo  después,  en  el  año  389  an- 
tes de  Jesucristo,  se  apoderó  de  Gath  y  se  disponía  á  marchar  sobre 
Jerusalén  para  hacerse  dueño  de  esta  ciudad,  cuando  Joas,  hijo  de 
Ocozías,  que  entonces  reinaba  en  Judá,  conjuró  este  peligro  y  evitó 
tamaña  desgracia  entregándole  los  tesoros  que  pudo  reunir  del  tem- 
plo y  del  palacio  real.  Hazael  tuvo  por  sucesor  á  un  hijo  á  quien 
llamó  Ben- Hadad,  como  el  rey  destronado,  y  que,  á  ejemplo  de  su 
padre,  hizo  padecer  á  Israel  males  sin  cuento;  mas  al  fin  Joas,  hijo 
de  Joacas,  rey  del  mismo  Israel,  le  venció  en  distintas  ocasiones  y 
recobró  en  el  año  836  las  ciudades  de  que  el  segundo  Ben-Hadad 
se  había  apoderado.  Veinte  años  más  tarde,  Jeroboam  II,  rey  da 
Israel  é  hijo  de  Joas,  se  apoderó  de  Damasco  y  de  Emath. 

En  el  año  742  antes  de  Jesucristo,  nos  dice  la  Biblia  que  Basin, 
rey  de  Siria,  se  unió  con  Facee,  rey  de  Israel,  para  atacar  á  Jeru- 
salén. Al  verse  Acaz,  rey  de  Judá,  amenazado  por  dos  adversarios 
tan  poderosos,  envió  embajadores  al  rey  de  Asiría  Teglathphalasar 
con  todo  el  oro  que  pudo  hallar  en  el  templo  del  Señor  y  en  el  te- 
soro real,  y  pidió  á  aquel  príncipe  que  le  salvara  de  las  maooá  de 
los  dos  monarcas  ligados  en  contra  suya.  Teglathphalasar  marchó 
inmediatamente  contra  Damasco,  mató  á  Rasin  que  había  acudido 
en  auxilio  de  su  capital,  destruyó  la  ciudad  y  trasladó  á  sus  mora- 
dores á  Kir,  en  el  año  740  antes  de  la  era  cristiana.  Libre  entonces 
Acaz  de  su  adversario,  fué  á  Damasco  para  recibir  al  rey  de  los  asi- 
rios, y  viendo  el  altar  de  aquella  ciudad,  envió  al  sumo  sacerdote 
Urias  un  modelo  de  él  que  representaba  exactamente  todas  las  la- 
bores, con  encargo  de  que  mandara  labrar  en  Jerusalén  otro  com- 
pletamente igual. 

Los  profetas  Isaías  y  Amos  predijeron  la  ruina  de  Damasco  cuan- 
do esta  ciudad  se  hallaba  en  su  más  grande  esplendor.  El  primero 
de  ellos  dice  en  el  capítulo  XVII  de  sus  Profedas: 
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«4 .  ^  Duro  anuncio  contra  Damasco.  He  aqu(  que  Damasco  dejará 
de  ser  ciudad  y  parará  en  un  montón  de  piedras,  en  un  edificio 
arruinado.» 

«2.  Las  ciudades  de  Aroer  serán  abandonadas  á  los  ganados  que 
tendrán  alK  sus  apriscos;  y  no  habrá  quien  los  espante.» 

a3.  Y  Efrain  perderá  su  sostén,  y  se  acabará  el  reino  de  Da- 
masco y  será  de  los  restos  de  la  Siria  lo  de  los  hijos  gloriosos  de 
Israel:  perecerán,  dice  el  Señor  de  los  ejércitos.» 

«4.     Pues  en  aquel  dia  se  marchitará  la  gloria  de  la  casa  de  Ja- 
cob y  desaparecerá  la  gordura  de  su  carne.» 
Amos,  en  el  capítulo  I,  se  expresa  asi: 

«3.  Esto  dice  el  Señor:  Después  de  tres,  cuatro,  y  más  malda- 
des que  ha  cometido  Damasco,  ya  no  la  convertiré:  pues  ella  con 
carros  de  trillar  ha  despedazado  á  los  israelitas  de  Galaad.» 

«4.  Yo  entregaré,  pues,  á  las  llamas  la  casa  de  Hazael  y  serán 
abrasados  los  palacios  de  Ben-Hadad.» 

«5.  Y  destruiré  todo  el  poder  de  Damasco,  y  exterminaré  de 
los  habitantes  de  las  campiñas  el  Ídolo,  y  el  que  empuña,  el  cetro  le 
arrojaré  de  la  casa  de  las  delicias  y  el  pueblo  de  Siria  será  trans- 
portado á  Cirene,  dice  el  Señor.» 

Jeremías  pinta  en  estos  términos  la  desolación  de  Damasco  en  el 
capitulo  XLIX  de  sus  Profecías: 

c<23...  Confundidas  han  sido  Emat  y  Arfad:  porque  han  sido  una 
malísima  nueva,  se  han  turbado  los  de  las  islas  del  mar:  su  inquie- 
tud no  la  deja  sosegar.» 

<(24.  Damasco  está  azorada:  ha  echado  á  huir:  ella  está  tem- 
blando toda:  oprimida  se  halla  de  congojas  y  dolores,  como  la  mujer 
que  está  de  parto.» 

«25.  ¡Cómo  han  abandonado  ellos  la  ciudad  famosa,  la  .ciudad 
de  las  deliciasl 

c<26.  Serán  degollados  sus  jóvenes  por  las  calles;  y  quedarán 
exánimes  en  aquel  día  todos  sus  guerreros,  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos.» 

c<27.  Y  aplicaré  fuego  al  muro  de  Damasco,  el  cual  consumirá 
las  murallas  del  rey  Ben-Hadad.» 

Damasco  pasó  sucesivamente  por  el  dominio  de  los  asirios,  de 
Ips  babilonios  y  de  los  persas,  y  al  decir  de  Estrabón  fué  una  de  las 
ciudades  más  importantes  del  último  de  los  citados  imperios;  gra- 
cias á  su  ventajosa  posición,  á  la  fertilidad  de  su  suelo  y  á  sus 
ríos  y  canales,  había  ido  reponiéndose  de  sa  abatimiento  y  pasada 
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ruina.  Sabemos  por  Arriano  que  antes  de  la  batalla  de  Isso/la  es- 
cogió Dario  para  poner  en  seguro  á  su  familia  y  tesoros,  y  que 
después  de  esta  batalla  cayó  en  poder  del  vencedor  en  el  afio  333 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Los  seleucidas  reunieron  Damasco  á 
sus  Estados  después  del  gran  reparto  verificado  al  morir  Alejandro 
Magno.  En  el  año  3  antes  de  la  Era  Cristiana,  Antioco  Gripo,  y  su 
cuñado  Antioco  de  Cizico  se  dividieron  la  Siria,  recibiendo  el  último 
la  Fenicia  y  la  Caele-Siria  y  haciendo  á  Damasco  capital  de  sus  do^ 
minios.  Gobernaron  entonces  esta  ciudad  diversos  principes  que  se 
sucedieron  unos  á  otros  tras  de  efímeros  reinados  y  de  continuas 
disputas  para  suplantarse  mutuamente,  hasta  que  los  romanos  la 
absorbieron  en  sus  vastos  Estados.  Alli,  en  el  afio  64  antes  de  Jesu- 
cristo,  recibió  Pompeyo  á  los  embajadores  de  los  reyes,  vecinos,  que 
le  aportaron  valiosos  presentes.  El  año  siguiente  la  Siria  fué  con- 
vertida en  provincia  romana,  y  los  procónsules  residieron  de  ordi- 
nario en  Antioquia  y  muy  raramente  en  Damasco.  Cuando  Heredes 
subió  al  trono  de  Palestina  hizo  gala  de  su  magnificencia,  conforme 
en  otra  ocasión  hemos  dicho,  levantando  en  todas  partes  numerosas 
y  soberbias  construcciones,  entre  las  que  se  cuentan  un  teatro  y  un 
gimnasio  en  Damasco. 

En  el  año  34  de  la  era  cristiana,  esta  población  se  hallaba  com- 
prendida en  el  reino  de  gretas,  príncipe  árabe  sometido  á  los  roma* 
nos.  Entonces  vio  entrar  por  sus  muros  á  un  joven  de  nombre  Sanio, 
originario  de  Tarso,  que  había  sido  hasta  aquellos  momentos  en- 
carnizado enemigo  de  la  naciente  Iglesia  de  Cristo,  y  que  con  el 
nombre  de  Pablo,  debía  convertirse  luego  en  uno  de  sus  más  elo- 
cuentes é  intrépidos  campeones.  Con  gozo  feroz  había  asistido  en 
Jerusalén  al  martirio  del  diácono  San  Esteban,  y  á  sus  mismos  pies 
los  falsos  testigos  que  debían  ser  los  verdugos  de  la  inocente  victi- 
ma, dejaron  sus  vestidos  antes  de  lapidarle.  Anheloso  sólo  por 
lograr  la  muerte  de  los  discípulos  del  Señor,  había  partido  de  Jeru- 
salén con  cartas  recomendatorias  del  sumo  sacerdote  para  las  sina* 
gogas  de  Damasco,  á  fin  de  poderse  llevar  prisioneros  á  la  capital 
de  Palestina  á  los  adeptos  que  encontrase  de  la  nueva  secta,  hom- 
bres y  mujeres. 

«3.     Caminando,  pues,  á  Damasco,  ya  se  acercaba  á  esta  ciudad, 
cuando  de  repente  le  cercó  de  resplandor  una  luz  del  cielo.» 

«4.    Y  cayendo  en  tierra  asombrado,  oyó  una  voz  que  le  decia; 
Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me  persigues?» 

«5.    Y  él  respondió:  ¿Quién  eres  tú.  Señor?  Y  el  Señor  le  dijo: 
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Yo  soy  Jesús,  á  quien  tú  persigues:  dura  cosa  es  para  ti  dar  coces 
contra  el  aguijón.» 

«6.  Él  entonces,  temblando  y  despavorido,  dijo:  Señor,  ¿qué 
quieres  que  haga?» 

«7.  Y  el  Señor  le  respondió:  Levántate  y  entra  en  la  ciudad, 
donde  se  te  dirá  lo  que  debes  hacer.  Los  que  venían  acompañán- 
dole estaban  asombrados,  oyendo  s(,  sonido  de  voz,  pero  sin  ver  á 
nadie.» 

a8.  Levantóse  Saulo  de  la  tierra,  y  aunque  tenia  abiertos  los 
ojos,  nada  ve(a.  Por  lo  cual,  llevándole  de  la  mano,  le  metieron  en 
Damasco.» 

((9.  Aqui  se  mantuvo  tres  dias  privado  de  la  vista,  y  sin  comer 
ni  beber.}» 

«10.  Estaba  á  la  sazón  en  Damasco  un  discípulo  llamado  Ana- 
nías,  al  cual  dijo  el  Señor  en  uña  visión:  ¿Ananfas?  Y  él  respondió: 
Aquí  me  tenéis.  Señor.» 

«1 1 .  Levántate,  le  dijo  el  Señor,  y  ve  á  la  calle  llamada  Recta 
y  busca  en  casa  de  Judas  á  un  hombre  de  Tarso  llamado  Saulo,  que 
ahora  está  en  oración.» 

«12.  (Y  en  este  mismo  tiempo  veía  Saulo  en  una  visión  á  un 
hombre  llamado  Ananías,  que  entraba  y  le  imponía  las  manos  para 
que  recobrase  la  vista).» 

«1Í.  Respondió,  empero,  Ananías:  Señor,  he  oído  decir  á  mu- 
chos que  este  hombre  ha  hecho  grandes  daños  á  tus  santos  en  Jeru- 
salen:» 

(c14.  Y  aun  aquí  está  con  poderes  de  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes para  prender  á  todos  los  que  invocan  tu  nombre.» 

«15.  Ve  á  encontrarle,  le  dijo  el  Señor,  que  ese  mismo  es  ya  un 
instrumento  elegido  por  mí  para  llevar  mi  Nombre  y  anunciarlo  de- 
Jante  de  todas  las  naciones  y  de  los  reyes,  y  de  los  hijos  de  Israel.» 

«16.  Y  yo  le  haré  ver  cuántos  trabajos  tendrá  que  padecer  por 
mi  Nombre.» 

«17.  Marchó,  pues,  Ananías,  y  entró  en  la  casa:  é  imponién- 
dole las  manos,  le  dijo:  Saulo,  hermano  mío,  el  Señor,  Jesús,  que 
se  te  apareció  en  el  camino  que  traías,  me  ha  enviado  para  que  re- 
cobres la  vista  y  quedes  Ueno  del  Espíritu  Santo.» 

«18.  Al  momento  cayeron  de  sus  ojos  unas  como  escamas,  y 
recobró  la  vista:  y  levantándose  fué  bautizado.» 

al 9.  Y  habiendo  tomado  después  alimento,  recobró  sus  fuerzas. 
Estuvo  algunos  días  con  los  discípulos  que  habitaban  en  Damasco.» 

La  Tikeiu  Santa.^2 
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«^0.  Y  desde  luego  empezó  á  predicar  en  las  sinagogas  á  Jesús, 
afirmando  que  éste  era  el  Hijo  de  Dios.» 

cc21.  Todos  los  que  lé  oían  estaban  pasmados,  y  dedan:  ¿Pues 
no  es  éste  aquel  místtio  que  con  tanto  furor  perseguía  en  Jenisalén 
á  los  que  invocaban  este  Nombre,  y  que  vino  acá  con  el  fin  de  con- 
ducir presos  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes? 

((22.  Saulo,  empero,  cobraba  cada  día  nuevo  vigor  y  esfuerzo, 
y  confundía  á  los  judíos  que  habitaban  en  Damasco,  demostrándoles 
que  Jesús  era  el  Cristo.» 

El  número  de  judíos  que  en  aquella  época  residían  en  Damasco 
debía  ser  considerable,  puesto  que  Josefo,  en  un  pasaje  de  la  Gue- 
rra de  los  Judíos,  dice  que  los  habitantes  de  la  ciudad  citada  dego- 
llaron en  un  gimnasio,  en  el  reinado  de  Nerón,  diez  mil  personas 
que  seguían  la  religión  judaica.  En  los  siglos  siguientes  la  religión 
cristiana  hizo  grandes  progresos  en  aquella  población,  que  fué  sede 
de  un  obispo  dependiente  del  patriarcado  de  Antioquía.  El  metro- 
politano de  Damasco  estuvo  en  el  Concilio  de  Nicea  con  siete  de  sus 
sufragáneos:  setenta  años  más  tarde,  el  principal  templo  de  la  ciu- 
dad fué  convertido  en  iglesia  cristiana  y  dedicado  á  San  Juan  Bau- 
tista. 

En  el  año  634  de  nuestra  era  penetró  el  islamismo  en  Damasco 
y  desde  entonces  aquella  ciudad  deliciosa  ha  permanecido  siempre 
en  poder  de  príncipes  mahometanos.  Los  generales  del  califa  Abu- 
Beker,  primer  sucesor  de  Mahoma,  vencieron  en  la  citada  fecha  á 
las  tropas  de  Heraclio,  enviadas  al  socorro  de  la  plaza,  y  rechaza- 
ron varias  salidas  de  sus  moradores,  quienes  tras  de  un  sitio  de  al- 
gunos meses,  pidieron  al  fin  un  armisticio.  Rehusó  concederlo  el 
general  musulmán,  Khaled,  y  por  lo  contrario  convino  en  otorgarlo, 
Abu-Obeidah,  otro  de  los  generales  del  califa.  Rindióse,  pues,  la 
ciudad  á  este  último,  que  prometió  á  sus  vecinos  salvarles  la  vida, 
la  conservación  de  siete  iglesias  y  la  tolerancia  del  culto  cristiano. 
Mientras  Abu-Obeidah  entraba  por  una  de  las  puertas  que  le  fué 
abierta  y  avanzaba  pacíficamente  por  las  calles  de  Damasco,  Khaled 
por  su  lado  forzó  otra  puerta  en  sitio  opuesto  de  las  murallas  y  mató 
sin  piedad  á  cuantos  encontró  á  su  paso.  Las  dos  divisiones  del  ca- 
lifa se  encontraron  próximamente  en  el  centro  de  la  ciudad^  y  allí, 
Abu-Obeidah^  más  humano  que  su  compañero,  consiguió,  no  sin 
grandes  esfuerzos,  hacer  cesar  la  carnicería  y  poner  freno  al  furor 
sanguinario  de  Khaled. 

En  el  año  661 ,  Moawiah,  primer  califa  de  la  familia  de  los  Om-* 
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Diadas,  estableció  en  Damasco  la  capital  de  so  gobierno,  en  cuya 
época  las  fuerzas  del  mahometismo  se  acrecentaron  y  su  poderío 
amenazó  extenderse  por  el  mundo  entero.  La  mayoría  de  las  co- 
marcas más  ricas  y  hermosas  del  Asia  quedaron  sometidas  á  aque- 
llos fanáticos  conq^uistadores  que  atravesaron  el  Indo,  dominaron  el 
Indostán  y  por  otro  lado  llegaron  hasta  Francia  después  de  haber 
conquistado  nuestra  Espafia,  en  donde  permanecieron  por  siglos, 
teniendo  que  sostener  con  nuestros  antiguos  reinos  de  Ardg;ón  y 
Castilla  aquella  larga  guerra  que  constituye  una  de  las  más  brillan- 
tes y  sublimes  epopeyas  del  mundo  cristiano,  epopeya  que  terminó 
con  la  colocación  de  la  gloriosa  ensefia  de  la  cruz  y  del  pendón  cas- 
tellano en  las  moriscas  torres  de  la  Alhambra  de  Granada.  Damasco 
fué,  pues,  á  principios  del  siglo  VIH,  capital  de  un  vasto  imperio 
que  se  extendía  del  Atlántico  por  el  O.  á  las  montañas  del  Himalaya 
por  el  E.  Los  Omniadas  la  embellecieron  entonces  con  monumentos 
expléndídos,  entre  los  cuales  debe  citarse  en  primer  lugar  la  gran 
mezquita,  que  decoraron  con  singular  magnificencia.  Por  desgracia, 
conforme  lo  han  hecho  notar  diversos  escritores,  tomaron  para  la 
construcción  de  sus  palacios  y  mezquitas,  columnas  y  materiales  de 
todas  clases  pertenecientes  á  edificios  más  antiguos  y  de  un  estilo 
más  pjaro,  con  lo  cual  destruyeron  la  ciudad  griega,  romana  y  bi- 
zantina, para  transformarla  en  ciudad  musulmana. 

A  la  dinastía  de  los  Omniadas  sucedió  la  de  los  Abbasidas,  cu- 
yos príncipes  residieron  en  Bagdad  y  pusieron  un  gobernador  en 
Damasco.  En  el  año  877,  Bagdad  y  muy  pronto  la  Siria  entera,  ca- 
yeron en  poder  de  Ahmed,  primer  principe  tolonida,  para  pasar  su- 
cesivamente bajo  el  dominio  de  los  Ichquiditas,  de  los  Fatimitas  de 
Egipto  y  por  fin  de  los  Seijukidas  en  el  año  1075.  A  mediados  del 
siglo  XII,  en  el  año  1148,  los  cruzados,  al  mando  de  los  tres  sobe- 
rano? Conrado  III  emperador  de  Alemania,  Balduino  III  rey  de  Je- 
rusalén  y  Luís  Vil  rey  de  Francia,  trataron  de  apoderarse  de  Da- 
masco, habiendo  concertado  esta  empresa  en  una  asamblea  general 
convocada  en  Tolemaída.  El  sitio  que  deseaban  conquistar  hallábase 
entonces  al  mando  de  un  visir  apellidado  Moyu-eddin-Anar,  hombre 
hábil  y  enérgico,  de  valor  y  astucia.  Protegían  la  plaza  por  Oriente 
y  Mediodía  altas  murallas,  y  por  Occidente  y  N.,  además  de  esta 
defensa  artificial,  las  naturales  defensas  del  río  Burada  y  de  nume- 
rosas huertas  y  jardines  poblados  de  árboles,  en  los  que  por  añadi- 
dura se  habían  construido  empalizadas  y  levantado  torrecillas  guar- 
necidas por  ballesteros.  Cortados  así  por  pequeños  muros  de  tierra 
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y  erizados  de  troneras,  presentaban  estos  jardines  y  huertas  serios 
obstáculos  de  difícil  vencimiento  para  los  sitiadores,  puesto  que  para 
adelantar  era  preciso  romperlos  uno  á  otro  y  luchar  en  seguida  con- 
tra los  hombres  que  los  defendían  y  que  se  hallaban  resueltos  á  im- 
pedir ó  entorpecer  el  avance  del  contrario. 

A  pesar  de  ello  determinaron  los  cruzados  comenzar  el  ataque 
por  aquel  lado,  y  sin  que  pudiera  contenerles  la  nube  de  proyectiles 
que  salía  de  las  torrecillas,  de  entre  los  árboles,  de  los  setos  y  de 
los  muros,  lograron  abrirse  un  camino  de  sangre  hasta  el  rio  Su- 
rada. Los  sarracenos,  reunidos  en  gran  número  á  orillas  de  este  rio, 
trataban,  valiéndose  de  toda  suerte  de  medios  y  ardides  de  guerra, 
de  hacer  retirar  á  los  cristianos,  que  se  sentían  ya  extenuados  por 
la  sed,  el  calor  y  la  fatiga.  Como  la  primera  línea  de  los  latinos 
mandada  por  Balduino  III  luchase  en  vano  para  dividir  al  ejército 
enemigo,  el  emperador  de  Alemania  voló  en  su  auxilio  con  la  van- 
guardia, y  dividió  con  su  espada  á  un  musulmán  de  talla  gigantesca 
que  osó  provocarle  á  singular  combate.  Este  prodigio  de  valor  y 
fuerza  redobló  la  de  los  cristianos,  reanimó  su  ardor  y  espantó  á  los 
infieles,  que  dejaron  á  los  cruzados  dueños  del  río,  refugiándose  en 
la  ciudad.  Iban  ya  á  abandonarla  por  la  puerta  de  Mediodía  con  sus 
tesoros,  mujeres  é  hijos,  cuando  dos  jefes  del  ejército  cristiano,  ante 
la  idea  de  que  se  apoderarían  en  breve  de  ella,  comenzaron  á  dis- 
putarse sobre  su  posición.  El  conde  de  Flandes,  Thierry  de  Alsacia, 
la  obtuvo  del  rey  de  Francia  y  del  emperador  de  Alemania,  y  esta 
preferencia  enfrió  al  momento  el  celo  de  todos  los  desengañados, 
algunos  de  los  cuales  por  mezquinos  celos,  trataron  de  hacer  fra- 
casar una  empresa  que  no  debía  traerles  provecho  material  de  nin- 
guna clase. 

Supo  el  visir  de  Damasco  lo  que  pasaba  en  el  campamento 
latino,  y  entabló  negociaciones  con  varios  jefes  cristianos.  Con  pro- 
mesas, presentes  y  engañosas  palabras,  trabajó  para  acrecentar  la 
división  que  ya  existía  entre  sus  adversarios,  logrando  al  fin  que 
los  barones  de  Siria,  seducidos  al  parecer  por  el  oro  musulmán, 
propusieran  que  se  cambiara  el  punto  de  ataque  de  la  plaza.  Decían 
que  las  huertas  y  el  río  estorbaban  el  desahogado  maniobrar  de  las 
máquinas  de  guerra  y  añadían  que  era  cosa  más  fácil  dar  el  asalto 
por  los  lados  de  Mediodía  y  Oriente.  Siguiéronse  por  desgracia  sus 
consejos,  mas  en  lugar  de  disminuir  los  obstáculos  que  á  cada  paso 
se  oponían  á  los  cruzados,  viéronse  éstos  en  presencia  de  muros  y 
torres  inexpugnables.  Faltóles  el  agua  en  el  nuevo  punto  que  hablan 
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elegido,  faltáronles  pronto  también  los  viveros,  y  desalentados,  en 
medio  de  la  discordia  y  adivinando  la  traición  de  que  eran  victimas, 
supieron  al  mismo  tiempo  que  los  sitiados  acababan  de  recibir  un 
refuerzo  de  kurdos  y  turcomanos.  En  vano  probaron  de  asaltar  la 
plaza,  puesto  que  fueron  rechazados  siempre,  y  al  fin  decidieron 
levantar  el  sitio. 

Después  de  haber  escapado  del  poder  de  los  cristianos,  cayó 
Damasco  en  manos  de  Nureddin,  en  las  de  Saladino  más  tarde,  y  en 
1260  se  entregó  sin  resistencia  á  Hulaku,  jefe  de  los  mongoles,  pa- 
sando sucesivamente  en  los  siglos  siguientes  bajo  el  dominio  de  di- 
ferentes dinastias  musulmanas.  En  1401  Tamerlán,  jefe  de  los  tár- 
taros, entró  en  ella  á  sangre  y  fuego,  saqueándola  horriblemente  las 
feroces  hordas  de  este  conquistador.  Gracias  á  su  excelente  posición 
y  á  la  industria  de  los  habitantes  que  pudieron  escapar  con  vida, 
logró  Damasco  reponerse  de  aquel  desastre  en  un  período  relativa- 
mente corto.  Los  mamelucos  de  Egipto  dominaron  allí  por  algún 
tiempo,  hasta  que  en  1516  quedó  reunida  á  los  vastos  Estados  del 
sultán  de  los  turcos  Selim  I,  desde  cuya  época  ha  pertenecido  siem- 
pre al  imperio  otomano,  como  capital  de  un  importante  bajalato. 

En  1860  fué  teatro  de  una  horrible  matanza  de  cristianos.  Milla- 
res de  éstos  fueron  degollados  con  la  más  espantosa  crueldad,  in- 
cendiado y  reducido  á  cenizas  el  barrio  en  que  habitaban,  y  gran 
número  de  mujeres  y  muchachas  destinadas  á  la  esclavitud  más 
abominable,  encerradas  en  los  harems  de  los  verdugos  de  sus  mari- 
dos, de  sus  padres  y  de  sus  hermanos.  Monseftor  Lavigerie,  arzo- 
bispo de  Argel,  que  visitó  la  Siria  y  en  particular  á  Damasco,  poco 
tiempo  después  de  estos  sucesos,  para  llevar  á  los  infelices  cristia- 
nos que  habían  escapado  al  degüello,  las  limosnas  con  que  les  so- 
corría la  caridad  de  los  europeos,  se  expresa  en  los  siguientes  tér- 
minos en  el  informe  que  redactó  en  el  sitio  mismo  de  la  catástrofe: 

«Así  que  pudimos  salir  de  la  habitación,  nuestro  primer  deseo 
fué  dirigirnos  al  cuartel  ó  barrio  ocupado  antes  por  los  cristianos, 
guiándonos  uno  de  los  dragones  del  consulado  de  Francia.  En  parte 
alguna  he  visto  jamás  semejante  espectáculo.  La  ciudad  cristiana, 
que  asi  puede  llamársela,  formaba  un  barrio  aislado  y  contaba  pró^ 
ximamente  treinta  mil  habitantes  y  dos  mil  casas,  iglesias  y  monas- 
terios, entre  ellos  los  de  los  lazaristas,  de  las  hermanas  de  la  Cari- 
dad y  de  los  franciscanos.  De  estos  treinta  mil  cristianos  perecieron 
ocho  mil  asesinados  en  la  ciudad  misma  ó  degollados  en  la  fuga;  de 
las  casas  en  que  habitaban  ni  una  sola  había  en  pié,  sino  destruidas 
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todas  y  arra&adas  de  tal  suerte,-  que  no  quedaba  siquiera  en  ningu- 
na de  ellas  un  rincón  habitable.  Comenzaron  los  habitantes  de  Da- 
masco por  apoderarse  de  los  objetos  preciosos,  los  vecinos  de  los 
arrabales  acudieron  «n  seguida  para  totnar  parte  en  aquel  saqueo, 
viniendo  luego  los  habitantes  de  las  aldeas  próximas  y  los  beduinos 
del  desierto.  Desde  lo  alto  de  un  alminar  construido,  según  costum- 
bre, en  el  centro  del  barrio  cristiano  y  que  los  turcos  respetaron  re- 
ligiosamente, pudimos  abarcar  de  un  solo  golpe  de  vista  aquel  cua- 
drado desolación.  Hubiérase  dicho  que  un  terrible  temblor  de  tierra 
habia  arrancado  las  casas  de  sus  cimientos,  lanzándolas  unas  contra 
otras,  puesto  que  en  sitio  alguno  se  veían  señales  de  una  construc- 
ción regular;  habían  desaparecido  todas  bajo  enorme  montón  de 
escombros.  Un  solo  edificio  sé  aguantaba  en  pié  todavía,  como  un 
elocuente  reproche  á  la  ingratitud  de  los  musulmanes.  Era  este  edi- 
ficio el  de  las  hermanas  de  la  Caridad,  á  donde  los  islamitas  habían 
acudido  tantas  veces  en  demanda  de  socorros  y  de  remedios  para 
sus  llagas,  y  el  cual  saquearon  <^omo  los  otros,  y  si  bien  no  lo  derri- 
baron, las  señales  de  las  llamas  demostraban  que  no  habían  librado 
del  incendio  la  morada  de  sus  santas  bienhechoras...  Al  bajar  del 
alminar  encaminamos  los  pasos  al  convento  de  los  franciscanos,  ó 
mejor,  á  sus  ruinas.  Allí  se  encontraban  en  el  momento  de  la  ma^ 
tanza  ocho  religiosos  españoles,  bien  dignos  por  su  valor  de  repre- 
.  sentar  esta  católica  nación.  A  las  primeras  voces  do  muerte  se  en- 
cerraron en  el  convento,  desde  donde  oián  cantar  al  populacho  el 
himno  del  ei^terminio:  «Dulce  cosa  es  verter  la  sangre  de  los  cris- 
tianos.» En  nombre  de  Abd-el-Kader  se  les  propuso  conducirles  á  la 
cindadela  ó  ala  casa  del  emir,  lo  cual  no  admitieron  por  querer 
mantenerse  hasta  el  último  instante  de  su  vida,  guardianes  de  su 
santuario,  según  el  nombre  que  llevan  en  el  Oriente.  No  ignoraban 
á  qué  se  exponían  obrando  de  esta  suerte.'  Algunas  horas  después 
una  horda  furiosa  sitió  el  convento,  incendió  luego  la  puerta  que  no 
cedió  á  sus  redoblados  golpes,  y  entró  en  el  recinto,  en  donde  ios 
asesinos  encontraron,  entre  llamas  y  humo,  á  los  religiosos  que  les 
esperaban.  «Haceos  turcos — dijéronles  aquellos  fanáticos — ^y  vues- 
tras vidas  serán  respetadas.»  ccSomos  cristianos, u  respondieron  sen- 
cillamentO;  y  ante  tales  palabras  fueron  inmediatamente  degollados. 
Habia  en  medio  del  huerto  un  profundo  pozo,  á  donde  se  nos  con- 
dujo al  través  de  ruinas,  y  allí  en  el  fondo,  revestidos  aún  de  sus 
hábitos  hechos  girones,  vimos  los  cadáveres  de  aquellos  mártires.» 
En  circunstancias  tan  terribles  Abd-el-Kader  se  portó  admirar- 


Digitized  by 


Google 


DAMASCO  464 


blemente  y  como  un  héroe.  Con  el  auxilio  de  sus  argelinos,  bien 
armados  y  fíeles  á  su  antiguo  jefe^  hizo  frente  al  sanguinario  fana- 
tismo de  sus  feroces  correligionarios  y  arrancó  de  las  garras  de  la 
muerte  á  más  de  mil  quinientos  cristianos,  entre  quienes  se  conta- 
ban los  lazarístas,  las  hermanas  de  la  Caridad  con  sus  educandas  en 
número  de  más  de  doscientas,  sacerdotes  griegos,  maronitas  y  si- 
rios y  algunos  cónsules. 

Después  de  esta  excursión  histórica  sobre  Damasco  y  de  las  in^ 
dicacíones  que  hemos  hecho  acerca  de  la  fertilidad,  belleza  y  en- 
canto de  sus  alrededores,  hora  es  ya  que  penetremos  en  la  pobla- 
ción y  la  describamos  dando  de  ella  una  idea  general  á  nuestros 
lectores.  La  ciudad  se  halla  hoy  limitada  aún  por  sus  viejas  mura- 
llas, si  no  toda,  al  meno^  la  mayor  parte  de  ella,  aun  cuando  no  en 
pocos  lienzos  ha  sido  objeto  de  repetidos  cambios  y  reparaciones. 
Forma  Damasco  en  su  conjunto  un  óvalo  de  mil  setecientos  metros 
próximamente  de  longitud,  por  ochocientos  cincuenta  en  su  mayor 
anchura.  Hállase  construido  el  muro  de  cerramiento  con  hermosas 
piedras  sillares,  bien  sentadas,  conservándose  todavía  en  su  primi- 
tivo sitio  gran  número  de  hiladas  inferiores;  no  sucede  lo  propio 
con  las  hiladas  superiores,  muchas  de  las  cuales  acusan  restaura- 
ciones y  señalan  épocas  de  fecha  mucho  más  reciente.  A  intervalos 
de  unos  treinta  metros  se  alzaban  torres  cuadradas,  sobre  cuyos 
basamentos  los  árabes  montaron  torres  semicirculares  edificadas 
con  piedras  de  diversos  tamaños  y  por  lo  común  con  menudo  apa- 
rejo, según  acostumbraron  hacerlo,  en  todos  sus  castillos  y  mura- 
llas, las  gentes  de  aquella  raza.  Es  d^e  creer  que  si  se  practicasen 
excavaciones  en  los  lugares  de  que  hablamos,  se  lograría  descubrir 
sin  grandes  dificultades  el  primitivo  recinto,  que  conforme  hemos 
dicho  anteriormente,  apenas  ha  cambiado  de  perímetro.  Este  recin- 
to, cuya  circunferencia  no  excede  de  cuatro  kilómetros,  dimensión 
en  verdad  nada  considerable,  podía  contener  á  lo  más  cien  mil  ha- 
bitantes. Tendría,  pues,  la  ciudad  en  pasados  tiempos,  como  los 
tiene  ahora  también,  arrabales  importantes,  ya  que  es  de  presumir 
que  su  vecindario  en  las  épocas  de  mayor  explendor  de  Damasco, 
alcanzaría  el  guarismo  de  doscientos  mil  habitantes  y  quizás  exce- 
dería de  este  número,  puesto  que  en  la  actualidad  cuenta,  por  lo 
menos,  treinta  mil  almas. 

Un  foso  bastante  profundo,  protegía  á  la  ciudad,  además  de  la 
muralla,  en  los  puntos  en  donde  no  contaba  con  la  defensa  iiatural 
del  río  Burada.  Varias  puertas  daban  ingreso  al  antiguo  recinto, 
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figurando  entre  las  principales  la  Bab-es-Gherki  (puerta  de  Oriente), 
romana  según  el  parecer  de  algunos  escritores,  verdadera  puerta 
triunfal  de  grandioso  carácter.  Fórmanla  tres  arcos,  uno  central  ce- 
gado de  luenga  fecha  por  los  musulmanes,  otro  lateral  al  Mediodia 
en  igual  estado  y  el  tercero,  al  Septentrión,  abierto  y  por  donde 
puede  atravesarse  actualmente  la  muralla  en  dicho  punto.  Una  torre 
árabe,  con  derrotadas  almenas,  defiende  esta  puerta,  y  desde  un 
alminar  que  se  alza  encima  de  la  torre  se  descubre  una  hermosa 
vista  sobre  la  ciudad  y  sus  alrededores.  Arranca  de  la  Bab-es-^herki 
una  larga  calle  angosta  hoy  y  antes  ancha  y  adornada  de  dos  hile- 
ras de  columnas  corintias,  con  lo  cual  resultaban  tres  magnificas 
avenidas  que  se  correspondían  con  cada  una  de  las  arcadas  de  la 
puerta.  La  extensión  de  esta  columnata  hasta  la  puerta  opuesta,  á 
donde  iba  á  parar  y  que  se  llama,  Bab-eUDjebiah,  era  por  lo  menos 
de  mil  quinientos  treinta  metros,  con  una  anchura  de  treinta.  Hace 
ya  mucho  tiempo  que  han  desaparecido  estas  columnas,  destruidas 
unas  y  empotradas  otras  en  edificios  que  se  han  ido  levantando,  ó 
enterradas  en  el  piso  mismo  de  la  calle,  por  lo  cual  no  es  raro  en- 
contrar restos  de  ellas  en  las  excavaciones  que  se  verifican  para 
6char  los  fundamentos  de  alguna  casa.  Con  ellas  ha  desaparecido  el 
hermoso  espectáculo  que  ofrecían  y  que  se  hizo  tan  famoso  como  la 
calle  decorada  por  aquellas  columnas,  que  es  la  llamada.  Calle  Rec- 
to,  de  la  cual  se  habla  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  por  haber  te- 
nido allí  su  habitación  un  cierto  Judas  que  hospedó  á  San  Pablo, 
Saulo  todavía,  y  ciego  después  de  la  voz  misteriosa,  conforme  se 
lee  en  los  versículos  10  y  14  del  capítulo  IX  de  dicho  libro,  que 
hemos  copiado  anteriormente. 

Hoy  día  la  Galle  Recta  no  corresponde  á  esté  nombre,  porque  á 
causa  de  los  cambios  hechos  en  ella,  es  tortuosa  como  todas  las  de 
Damasco  y  como  las  que  se  ven  en  las  ciudades  orientales,  y  an- 
gosta también  en  no  pocos  puntos,  según  la  costumbre  de  aquellas 
comarcas. 

Caminando  hacia  el  O.  E.,  á  lo  largo  de  las  murallas,  hallamos  á 
los  pocos  pasos  otra  puerta  apellidada  Bab-Kizan,  cuyo  nombre  debe 
á  un  gobernador  que  la  edificó  en  el  siglo  VII,  sustituyendo  proba- 
blemente á  otra  de  edificación  más  antigua  todavía.  Tiene  también 
una  contigua  torre  árabe,  llamada  vulgarmente  Torre  de  San  Jorge, 
por  guardarla  un  soldado  de  este  nombre  cuando  San  Pablo  fué  ba^ 
jado  en  una  cesta  ó  serón,  para  escapar  de  los  judíos  empeñados  en 
matarle. 
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«24.  Fué  advertido  Saulo  de  sus  asechanzas,  dice  el  Nuevo  Tes- 
tamento; y  ellos,  á  fin  de  salir  con  el  intento  de  matarle,  ten(an 
puestas  centinelas  día  y  noóhe  á  las  puertas.» 

«25.  En  yista  de  tocual  los  discípulos,  tomándole  una  noche,  le 
descolgaron  por  el  nniro,  metido  en  un  serón.»  (Hechos  de  los  Após- 
toleSj  cap.  IX.) 

En  el  capítulo  XI  de  la  segunda  Epístola  á  los  Corintios,  el  mis- 
mo S.  Pablo  refiere  el  suceso  en  los  siguientes  términos: 

((32.  Y  aún  no  he  dicho  que  estando  en  Damasco  el  gobernador 
de  la  provincia  por  el  rey  Aretas,  tenía  puestas  guardias  en  la  ciu- 
dad para  prenderme.» 

«33.  Mas  por  una  ventana  fui  descolgado,  del  muro  abajo,  en 
un  serón,  y  asi  escapé  de  sus  manos.» 

Es  cierto  que  en  ambos  pasajes  no  se  habla  de  torre  alguna, 
pero  tampoco  hay  en  ellos  ningún  dato  que  pueda  oponerse  á  que 
el  hecho  ocurriese  conforme  lo  cuenta  la  tradición.  La  ventana  de 
que^habla  S.  Pablo  pudo  ser  muy  bien  la  de  una  contigua  á  la  to- 
rre, como  se  ven  aún  muchas  semejantes  en  Damasco,  ó  bien  una 
ventana  de  la  misma  torre.  Recuerden  nuestros  lectores  que  de  un 
modo  igual  hizo  Rahab  que  pudiesen  escapar  de  Jericó  los  explora- 
dores israelitas  que  habían  buscado  un  refugio  en  su  casa,  adosada 
á  las  murallas.  «Sin  insistir  mucho  sobre  este  punto,  dice  M.  Víctor 
Guerin,  añadiré  únicamente  que  al  S.,  no  lejos  de  esta  torre  llama- 
da unas  veces,  torre  de  S.  Jorge,  y  otras,  torre  de  S.  Pablo,  por  el 
recuerdo  de  ambos  santos  que  con  ella  va  enlazado,  se  encuentra 
en  medio  de  un  huerto  un  pequeño  oratorio,  rodeado  de  una  verja 
y  dedicado  al  primero  de  los  referidos  santos.  Sería  este  Jorge,  no 
el  santo  célebre  en  todo  el  Oriebte  y  al  que  se  han  erigido  tantas 
capillas,  sino  un  soldado  del  mismo  nombre,  encargado  de  la  custo- 
dia de  la  torre  en  cuestión,  y  que  sufriría  el  martirio,  sin  duda,  por 
haber  favorecido  la  fuga  de  S.  Pablo.» 

«Al  S.  de  este  oratorio  se  halla  un  cementerio  cristiano  reserva- 
do á  los  griegos  unidos  y  á  los  latinos,  y  cerca  del  cementerio  se 
señala  al  viajero  el  lugar  en  donde,  según  la  tradición,  vio  S.  Pablo 
antes  de  penetrar  en  la  ciudad,  una  luz  deslumbradora  y  cayó  al 
suelo  vencido  por  una  fuerza  divina,  mientras  una  voz  celestial  le 
decía:  «Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me  persigues?»  Aun  cuando  esta  tra- 
dición esté  muy  extendida  entre  los  cristianos  de  Damasco,  cuenta 
una  fecha  muy  reciente.  Según  otra  versión  mucho  más  antigua,  el 
gran  suceso  narrado  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  y  referido  por  el 
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mismo  S: Pablo. eo  sus  Epístolas,  ocurrió  en  otro  punto,  cerca  déla 
aldea  de  Kaukab,  doce  kilómetros  al  S.  O.  de  Damasco.  Por  mi  par- 
te me  inclino  á  aceptar  esta  opinión,  porque  data  de  fecha  mocho 
más  remota  y  porque  viene  confirmada  por  dos  testimonios  á  mi 
parecer  concluy entes.  Habiéndome  trasladado/ en  efecto,  á  Kaukab 
para  estudiar,  según  mi  costumbre,  la  cuestión  sobre  los  lugares 
mismos  de  referencia,  noté  al  pié  de  dicha  aldea  y  en  la  ruta  ordi- 
naria de  Jerusalén  á  Damasco^  restos  de  un  edificio  orientado  de  O. 
á  E.,  llamado  aún  Koniseh  (iglesia)  por  los  habitantes  de  la  comarca 
y  del  cual  subsisten  todavía  el  dintel  de  una  puerta  y  dos  fragmen- 
tos de  columna,  quedando  oculto  lo  demás  por  montones  de  es- 
combros y  tumbas  musulmanas.  Como  S.  Pablo  tuvo  la  visión  mila- 
grosa que  ocasionó  su  conversión  mientras  marchaba  de  Jerusalén 
á  Damasco,  y  encontrándose  ya  cercano  á  la  última  ciudad,  en  el 
mismo  camino  hubo  de  construirse  lógicamente  el  santuario  desti- 
nado á  perpetuar  aquel  hecho  memorable.  Pues  bien,  la  iglesia  de 
cuyos  vestigios  he  hablado,  se  encuentra  á  orillas  del  camino  y  no 
en  la  aldea.  Además,  á  pocos  minutos  de  Kaukab  hacia  el  S.,  se  le- 
vanta una  pequeña  colina  cubierta  de  bloques  basálticos,  en  la  que 
no  pude  descubrir  señal  alguna  de  antiguas  construcciones,  ni  en 
la  cumbre  ni  en  los  lados,  si  bien  «e  llama  de  tiempo  inmemorial, 
Tdl  Mar  Boulos  ó  Colina  de  San  Pablo,  conforme  me  lo  afirmó  un 
melualy  que  me  servía  de  guía.  El  nombre  de  la  colina  y  las  ruinas 
de  la  iglesia  que  he  mencionado,  vienen  en  apoyo  de  la  tradición 
que  coloca  cerca  de  Kaukab  el  sitio  en  donde  se  realizó  la  conver- 
sión de  S.  Pablo.  Esta  aldea  se  encuentra  á  unas  dos  horas  y  media 
de  Damasco,  pero  desde  ella  se  divisan  la  mayor  parle  de  los  monu- 
mentos de  la  ciudad  y  los  admirables  jardines  que  la  rodean,  de 
manera  que  al  llegar  allí  el  viajero  después  de  haber  hecho  largas 
jornadas  que  separan  á  aquel  lugar  de  Jerusalén,  bien  puede  decir 
que  toca  al  término  de  su  viaje  y  que  se  halla  próximo  á  Damasco, 
lo  cual  concuerda  perfectamente  con  la  expresión  de  que  se  sirve  el 
sagrado  escritor  en  los  Hechos  ée  los  Apóstoles:  aConligit  ut  appro- 
pinquaret  Damasco  et  súbito  circumfulsit  cum  lux  de  cáelo. y> 

La  narración  do  estos  importantes  sucesos  de  la  vida  de  S.  Pablo 
á  que  nos  ha  traído  el  recuerdo  de  la  puerta  Bab-Kizan,  nos  ha 
apartado  algo  del  examen  rápido  que  estábamos  haciendo  del  anti- 
guo recinto  de  Damasco.  Siguiendo  la  ruta  que  habíamos  empren-* 
dido  á  lo  largo.de  los  muros  del  Mediodía,  hallaremos  un  extenso 
arrabal,  cuyo  cuartel  más  considerable  se  llama  El-Meidan  ó  sea 
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hipódromo,  campo  de  carreras  para  los  caballos.  A  partir  de  este 
puDto,  la  vieja  muralla  interior  aparece  tapada  á  intervalos  por  ca- 
sas y  construcciones  diversas,  sí  bien,  de  vez  en  cuando,  se  presen- 
ta á  la  vista  algún  trozo  de  lienzo  que,  por  decirlo  asi,  da  fe  de  su 
existencia.  De  este  modo  se  llega  á  la  puerta,  Bab-es-Cherbi,  ó  puer- 
ta pequeña,  de  la  que  restan  todavía  dos  muros  y  dos  puertas,  des- 
hechas y  rehechas  por  los  árabes,  pero  cuya  fundación  es  anterior, 
sin  duda,  á  la  conquista  mahometana.  Hay  allí,  á  la  izquierda,  un 
cementerio  musulmán  en  el  que,  lo  propio  que  en  los  cementerios 
análogos  que  rodean  á  Damasco,  las  mujeres  de  la  ciudad  y  subur- 
bios, envueltas  en  velos  blancos  como  fantasmas,  suelen  reunirse 
los  viernes  para  rezar  y  llorar  por  los  difuntos,  y  al  mismo  tiempo 
para  entretenerse  en  largas  conversaciones.  Cada  una  de  ellas  viene 
con  una  rama  de  mirto  y  un  vaso  de  agua,  fúnebre  ofrenda  que 
hacen  á  aquellos  por  quienes  acuden  al  cementerio. 

Por  igual  camino  se  llega  también  á  la  puerta  occidental  de  la 
ciudad  ó  Bah-el'Djahiah,  que  antes  hemos  ya  citado,  y  que  tiene 
este  nombre  por  ser  la  que  conduce  á  la  aldea  de  igual  denomina- 
ción. Conforme  hemos  dicho,  la  puerta  Bab-el-Djabiah,  cierra  al 
extremo  O.  la  Calle  Recta,  del  mismo  modo  que  la  Bab-es-Cherki,  la 
comienza  por  el  E.  Como  esta  última,  componíase  de  tres  arcos, 
uno  central  mayor  y  dos  laterales  de  menores  dimensiones.  De  los 
tres,  sólo  queda  visible  el  arco  del  S.,  pues  los  otros  están  enclava- 
dos dentro  de  construcciones  más  modernas  que  la  puerta.  El  arco 
abierto  aún  actualmente  fué  reparado  por  Nureddin,  según  lo  reza 
una  inscripción  grabada  en  el  dintel. 

Cambiando  ahora  la  dirección  y  tomando  la  del  N.,  se  pasa  por 
delante  de  la  Bab-el-Hadid  ó  puerta  de  Hierro,  en  donde  es  doble  la 
muralla,  por  manera  que  hay  también  doble  puerta,  con  el  basa- 
mento antiguo  y  la  parte  superior  reconstruida  en  épocas  más  re- 
cientes. A  la  izquierda  asoma  el  Serai,  ó  palacio  del  gobernador, 
con  los  vastos  cuarteles  que  tiene  contiguos,  edificados  algunos  por 
Ibrahim  Bajá.  A  corta  distancia  de  la  Bab-el-Badid,  se  encuentra  el 
KasTj  castillo  ó  cindadela  que  forma  un  gran  cuadrilátero  irregular 
de  doscientos  cincuenta  metros  de  largo,  de  Oriente  á  Occidente, 
por  una  anchura  que  varia  de  doscientos  á  doscientos  cincuenta 
metros  por  causa  del  mayor  desarrollo  de  la  fachada  oriental.  Los 
fundamentos  de  la  cindadela  son  indudablemente  muy  antiguos  y 
datan  de  un  periodo  anterior  á  la  época  mahometana.  Los  elevados 
muros  construidos  con  toscos  sillares,  labrados  en  cuarto  bocel  en 
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los  lados,  vienen  reforzados  y  en  algún  roodo  embellecido»  por  doce 
robustas  torres,  emplazadas  á  igual  distancia  unas  de  otras  alrede- 
dor de  la  fortaleza,  si  bi.en  no  todas  tienen  iguales  dimensiones.  En 
el  piso  superior  asoman  tres,  cuatro  ó  más  ladroneras  de  piedra  si- 
llar, robustas  todas  y  á  propósito  para  que  desde  ellas  pudiesen  los 
ballesteros  ofender  con  sus  flechas  á  los  que  tratasen  de  atacar  la 
ciudadela.  En  alguna  de  las  torres  se  ven  además  círculos  llenos 
completamente  de  inscripciones  arábigas.  Dos  entradas  tiene  la  cin- 
dadela de  Damasco,  una  á  Oriente  y  otra  á  Occidente,  de  las  cuales 
ésta  es  la  más  importante.  En  el  interior  nada  se  conserva  digno  de 
llamar  la  atención  del  viajero;  paredes  desnudas  y  muchas  partes 
en  un  estado  de  conservación  lamentable.  Antiguos  escritores  ha- 
blan de  la  guarnición  poderosa  que  la  custodiaba^  y  cuentan  que 
había  en  aquel  edificio  fortaleza,  salas  espléndidamente  decoradas  y 
cámaras  dispuestas  con  lujo  oriental,  de  cuyo  antiguo  esplendor 
nada  queda  en  la  actualidad.  Exteriormente  produce  grandioso  efec- 
to por  la  elevación  de  los  muros  y  robusta  masa  de  sus  torres.  El 
foso  que  la  rodea  puede  llenarse  con  el  agua  del  Burada. 

Recorriendo  la  línea  septentrional  de  la  muralla  se  encuentran 
las  puertas  Bah-el-Farand] ,  Bab-el-Taradis  y  Bab-^s-Selam^  todas 
de  fundación  antigua  y  cuya  restauración  se  atribuye  á  Nuréddin. 
El  rio  Burada  corre  junto  á  estos  muros  y  en  sus  orillas  hay  esta- 
blecidos numerosos  cafés,  de  los  que  hablaremos  luego  más  deteni- 
damente, y  en  los  cuales  los  habitantes  de  Damasco  se  pasan  las 
horas  muertas,  sumidos  en  una  dulce  somnolencia,  fumando  el  nar- 
guileh  6  tchibouk  y  saboreando  con  deleite  el  aromático  moka.  La 
puerta -^ad-Touma  ó  de  Tomás,  que  sigue  á  las  anteriores,  debe  su 
nombre  á  un  guerrero  cristiano,  yerno  del  emperador  Heraclio,  que 
en  el  famoso  sitio  del  63i,  supo  reanimar  con  su  patriotismo  el  aba- 
tido valor  de  los  sitiados.  A  él  se  debió  que  se  prolongase  la  resis- 
tencia que  hizo  la  ciudad  á  las  tropas  de  Abu-Obeidah  y  de  Thalad, 
contra  las  cuales  dirigió  algunas  arriesgadas  salidas.  El  dintel  de  la 
Bab'Túuma  parece  antiguo,  aun  cuando  se  vea  grabada  en  él  una 
inscripción  árabe  en  que  se  lee  el  nombre  del  sultán  Kelaum  y  la 
fecha  del  año  634  de  la  Hegira.  Al  N.  de  esta  puerta  se  halla  otro 
cementerio  musulmán  y  en  él  la  tumba  del  jeque  Adslan,  uno  de 
los  más  célebres  poetas  árabes  de  la  época  de  Nuréddin,  viéndose 
también  no  lejos  de  este  sitio  una  inscripción  cúfica  que  señala  el 
punto  en  donde  emplazó  su  cuartel  general,  Khaled,  \dL  espada  de 
Alah. 
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El  interior  de  Damasco  guarda  exacta  correspondencia  con  el  de 
todas  las  grandes  poblaciones  de  Oriente.  Seductor  para  el  artista  y 
el  poeta,  ávidos  de  escenas  de  color  local  y  de  cuadros  pintorescos, 
cansa  en  breve  y  es  origen  de  molestias  para  los  tourisles  amigos 
del  confort,  y  que  prefieren  á  aquellos  efectos  artísticos  las  comodi- 
dades de  las  capitales  de  Europa  y  de  la  América  del  Norte.  Calles 
estrechas  y  sinuosas,  casas  con  enormes  voladizos,  balcones  cubier- 
-tos  de  celosías,  una  población  vestida  con  variedad  de  trajes  satis- 
-facen  la  afición  á  lo  pintoresco,  mientras  la  suciedad  propia  de  las 
<^iudades  de  Oriente,  las  calles  mal  empedradas  y  otras  parecidas 
molestias,  ponen  á  prueba  la  paciencia  de  los  viajeros  europeos.  Y 
la  suciedad  es  tanto  más  censurable  en  cuanto  el  agua  abunda  en 
Damasco,  de  manera  que  muchas  calles  tienen  establecidas  fuentes 
públicas,  hay  agua  viva  en  todas  las  casas  algo  importantes,  y  con 
frecuencia  la  abundancia  de  éste  útilísimo  elemento  es  causa  de  que 
se  conviertan  en  torrenteras,  ó  poco  menos,  los  arroyos  de  las  ca- 
lles. El  río  Burada  proporciona  el  agua  con  Ja  abundancia  que  deja- 
mos descrita. 

Tiene  Damasco  palacios  magníficos  que  exteriormente  semejan 
destartalados  caserones.  Casi  la  mayor  parte  de  estas  antiguas  mo- 
radas se  hallan  hoy  en  poder  de  los  israelitas;  algunas,  con  todo, 
siguen  habitadas  por  familias  nobles  del  país,  desposeídas  de  sus 
feudos  por  el  gobierno  turco  y  que  no  pueden  sostener  el  lujo  de 
sus  antepasados.  Uno  de  los  más  hermosos  palacios  pertenece  al 
jiieto  de  un  antiguo  bajá  de  Damasco.  A  su  entrada,  que  es  mezqui- 
na y  dispuesta  de  un  modo  que  no  puedan  penetrar  hasta  el  interior 
las  indiscretas  miradas  de  los  viandantes,  hay  un  vasto  patio  plan- 
tado de  rosales,  cargados  de  flores  en  la  primavera,  de  laureles  y 
naranjos.  Elegantes  surtidores  de  mármol  blanco,  con  incrustacio- 
nes de  piedras  de  colores,  esparcen  por  allí  el  frescor  con  sus  aguas 
límpidas,  incesantemente  renovadas,  y  macetas  de  diversas  formas 
colocadas  en  los  pretiles  de  los  estanques,  en  poyos  y  en  cualquier 
sitio  á  propósito,  contienen  flores  de  distintas  especies,  y  en  parti- 
cular, gran  variedad  de  lirios  y  jacintos,  muy  del  gusto  de  los  habi- 
tantes de  la  Siria r  Revolotean  por  el  patio  palomas  y  perdices  do- 
mésticas. 

Desahogados  salones  precedidos  de  un  selamlik  ó  vestíbulo  des- 
tinado á  la  recepción  de  los  extranjeros,  dan  al  patio,  del  que  están 
únicamente  separados  por  tres  3  cuatro  gradas  de  mármol  blanco. 
Estas  salas,  de  techo  muy  elevado,  presentan  en  su  decorado  una 
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riqueza  tal,  que  la  pluma  dífícilmeDte  podría  describirla,  como  es 
punto  menos  que  imposible  la  descripción  de  los  afiligranados  ataa- 
riques  de  la  Alhambra  de  Granada  y  de  lo%  incomparables  mosaicos 
del  Mihrab  de  Córdoba.  Enriquecen  el  techo  plafones  de  madera  de 
nogal,  ricamente  tallados  y  adornados  con  filetes  de  oro  y  plata  ó 
de  colores  rojo  y  verde,  que  se  entrelazan  formando  arabescos  lige- 
ros y  caprichosos,  que  reciben  la  luz,  lo  propio  que  el  resto  de  la 
cuadra,  de  ventanales  con  vidrios  pintados  colocados  en  la  línea  su- 
perior de  las  paredes.  Estas  van  revestidas  de  mármoles  de  varia- 
dísimos colores,  que  tienen  esculpidos  adornos  de  hojarasca  y  entre- 
lazoSy  esgrafiados  muchos  en  la  piedra  misma  y  llenos  luego  de  es- 
tucos de  brillantes  tintas  y  delicadamente  bruñidos.  Parecida  riqueza 
se  advierte  en  los  pavimentos,  también  de  magníficos  mármoles  y 
de  maderas  de  muchísimo  coste.  El  selamlik^  conforme  lo  hemos 
indicado  ya,  consiste  en  la  parte  anterior  de  la  sala,  separada  del 
resto  de  la  misma  por  medio  de  una  ó  dos  gradas  y  á  veces  por  una 
balaustrada  prolijamente  esculpida  con  una  delicadeza  que  recuerda 
los  más  finos  y  ricos  encajes.  En  el  centro  de  esta  pieza  hay  siem- 
pre un  estanque  ó  surtidor,  cuyas  paredes  algo  elevadas  están  sos- 
tenidas por  pilares  de  mármol  de  distintos  colores,  manando  conti- 
nuamente un  chorro  delgado  de  agua,  cuyo  rumor  se  hace  grato  al 
oído  y  cuyo  frescor  templa  también  la  elevada  temperatura  de  la 
atmósfera,  durante  los  muchos  meses  calurosos  que  se  pasan  en 
Damasco.  Entra  la  luz,  asimismo,  en  estos  grandes  salones,  por 
grandes  ventanas  ojivales,  llenas  en  sus  monturas  y  postigos  de 
elegantísimas  incrustaciones  en  marfil  y  nácar,  formando  complica- 
das combinaciones  geométricas^  en  todas  las  cuales  preside  el  gusto 
artístico  más  acabado.  Lástima  causa,  en  verdad,  que  los  duefios  de 
estos  palacios  menosprecien  estas  riquezas  y  las  bellezas  artísticas 
que  en  sus  aposentos  y  patios  ha  dejado  el  arte  arábigo;  que  por 
este  motivo  y  por  censurable  descuido  consientan  que  se  vayan 
destruyendo  lentamente,  y  que  no  pocas  veces  por  añadidura,  las 
sustituyan  por  adefesios  ridículos  y  chillones,  importados  en  Orien- 
te por  los  industriales  europeos. 

Miss  M.  E.  Rogers,  dedica  las  siguientes  líneas  á  las  casas  de 
Damasco,  con  lo  cual  nuestros  lectores  acabarán  de  formarse  idea 
del  carácter  y  de  las  condiciones  que  tienen  las  moradas  particula- 
res en  aquella  ciudad:  «Las  casas  de  Damasco,  dice,  son  por  lo 
común  tan  insignificantes  por  su  desnudez  exterior  como  notables 
por  el  esplendor  que  tienen  interiormente.  Al  atravesar  un  extran- 
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jero  la  ciudad  no  imaginará  sin  duda  alguna  que  contenga  residen- 
cias tan  suntuosas,  puesto  que  todas  se  bailan  situadas  en  tortuosas 
calles  y  presentan  sólo  por  fuera  altas  y  desnudas  paredes.  En  al- 
gunas, una  puerta  más  ó  ipenos  decorada  es  el  único  signo  exterior 
y  visible  de  su  existencia.  La  puerta  tiene  á  veces  ancbura  y  eleva- 
ción bastantes  para  que  puedan  pasar  por  el  umbral  un  camello 
cargado  ó  un  ginete  á  caballo,  lo  cual  es  también  indicio  de  qiíe  da 
ingreso  á  un  patio  con  caballerizas  ó  establos;  es  muy  común,  sin 
pmbargo,  que  además  de  esta  puerta  tenga  la  casa  otra  pequeña 
para  los  usos  ordinarios,  estrecha  á  fin  de  que  no  pueda  atravesar 
por  ella  más  de  una  persona  á  un  mismo  tiempo,  y  seguida  de  un 
corredor,  estrecho  asimismo,  que  tras  de  vueltas  y  revueltas  con- 
duce al  patio  principal  de  la  casa,  cuyas  dimensiones  varían  desde 
cincuenta  á  ciento  cincuenta  pies  cuadrados.  En  los  edificios  de  mu- 
sulmanes, el  patio  principal  y  los  departamentos  que  lo  rodean  que- 
dan reservados  exclusivamente  para  el  uso  de  las  gentes  del  harem, 
existiendo  otro  patio  más  pequeño  cerca  de  la  puerta  de  entrada, 
para  el  servicio  del  dueño  de  la  casa  y  de  los  huéspedes  á  quienes 
recibe.  Estos  patios  están  generalmente  pavimentados  con  baldosas 
de  mármol,  labradas  con  mayor  ó  menor  pulcritud.  En  cuadros  for- 
mados también  por  baldosas  de  mármol,  hay  plantados  naranjos, 
limoneros,  toronjiles,  y  á  veces  mirtos  y  adelfas,  no  faltando  tam- 
poco alguna  parra  que  se  enreda  en  un  encañizado.  En  el  centro 
del  patio,  brota  asimismo  una  fuente,  de  un  tazón  de  mármol,  y  si 
éste  es  de  grandes  dimensiones,  hay  tres  ó  cuatro  fuentes  más  en 
distintos  puntos  del  mismo.  Las  piezas  todas  que  existen  alrededor 
del  patio,  tienen  salida  á  él,  sin  ventana  alguna  con  vistas  al  exte- 
rior. Una  hermosa  casa  próxima  á  la  cindadela  que  ocupaba  mi  her- 
manó cuando  por  vez  primera  fui  á  Damasco  en  1865,  no  tenia 
ninguna  ventana  que  diese  á  la  calle^  lo  cual,  sin  embargo,  venía 
compensado  con  la  magnífica  vista  que  se  disfrutaba  desde  la  azo- 
tea.» 

aLas  paredes  de  una  casa  rica  tienen  alizares  que  llegan  á  unos 
veinte  pies  de  altura,  construidos  con  baldosas  de  mármol  blanco  y 
negro,  ó  negro  y  amarillo,  alternadas,  ó  bien  las  paredes  de  piedra 
blanca  están  pintadas  con  fajas  de  aquellos  colores  interior  y  exte- 
riormente.  En  el  centro  del  lado  meridional  del  patio  hay  casi  siem- 
pre un  espacio  con  un  arco  á  la  entrada  á  modo  de  alcoba,  levanta- 
do algo  el  pavimento  y  con  almohadones  en  las  tres  caras,  en  cada 
ona  de  las  cuales,  se  abre  un  cuarto  para  dar  recepciones  privadas. 
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En  el  priocipal  de  ellos  figura  también  un  surtidor  ó  fuente  al  nivel 
del  piso,  que  es  de  mármol,  dándose  á  esta  estancia  el  nombre  de 
Alabeh.  Los  huéspedes  se  quitan  los  zapatos  antes  de  pisar  el  ele- 
vado estrado  que  ocupa  la  mayor  parte  del  aposento  y  que  está  cu- 
bierto de  alfombras  y  cojines.» 

«Las  pasas  antiguas  del  barrio  mahometano  son  menos  lujosas, 
pero  también  más  bellas  y  de  estilo  más  puro  que  las  habitaciones 
construidas  modernamente  en  los  barrios  de  los  cristianos  y  de  los 
judíos.  Los  trajes  usados  por  las  clases  elevadas  se  hallan  en  per- 
fecta relación  con  las  casas  que  habitan:  los  musulmanes  distingui- 
dos muestran  su  orgullo  en  la  escrupulosa  limpieza  de  sus  vesti- 
mentas, asi  como  también  en  la  excelencia  de  los  paños  de  que 
están  hechas.  Sus  anchas  y  holgadas  túnicas  son  de  finísimas  telas 
y  adornadas  con  seda  ó  forradas  de  píeles,  según  la  estación.  Verde 
oliva,  delicados  grises  y  varias  tintas  de  color  castaño  constituyen 
sus  colores  predilectos,  asi  como  también  las  telas  de  seda  y  algo- 
dón, para  las  prendas  interiores  del  traje.  Los  turbantes  presentan 
la  blancura  de  la  nieve  y  los  llevan  cuidadosamente  arrollados.  En 
días  de  fiesta,  no  sólo  las  damas  turcas,  sino  también  sus  sirvientas, 
aparecen  ricamente  vestidas  y  con  gran  cantidad  de  joyas.» 

Después  de  los  palacios,  uno  de  los  puntos  más  curiosos  de  Da- 
masco es  sin  disputa  el  6a^ar^  que  ocupa  una  inmensa  superficie 
entrecortada  en  todos  sentidos  por  una  complicada  red  de  callejas 
que  comunican  nnas  con  otras,  de  callejones  sin  salida,  de  obscuros 
rincones,  de  khaus,  de  trozos  abovedados  y  sombríos,  de  patios 
inundados  de  luz  en  los  cuales  se  producen  los  efectos  de  óptica  y 
los  contrastes  de  color  más  sorprendentes.  Estas  galerías  se  hallan 
protegidas  por  una  grosera  cubierta  en  maderamen,  formada. con 
troncos  de  álamo  ensamblados  en  ángulo  agudo,  y  cubiertos  luego 
con  tierra  convenientemente  preparada.  Las  tiendas,  conforme  acon- 
tece en  todas  las  ciudades  del  Oriente,  se  reducen  k  pequeños  es- 
pacios de  pocos  metros,  que  se  abren  directamente  sobre  la  galería 
y  cuyo  piso  se  encuentra  elevado  próximamente  sobre  el  nivel  del 
paso  público.  Allí  acurrucado  se  está  el  tendero,  charlando  con  el 
vecino,  con  el  narghileh  ó  cigarrillo  en  los  labios,  el  rosario  en  las 
manos,  ó  bien  apuntando  las  ventas  del  día  con  una  caña  que  moja 
en  el  tintero  de  cobre  cincelado  que  lleva  puesto  como  un  puñal  en 
su  faja  de  seda.  Oirás  veces,  tumbado  sobre  un  tapiz,  se  pasa  las 
horas  muertas^  semi-durmiendo,  semi-despierto,  cogiéndose  con  la 
mano  uno  de  los  pies,  favorito  entretenimiento  de  los  sirios,  con  las 
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babuchas  colocadas  enfrente  y  la  mirada  como  perdida  por  el  mun- 
do de  los  ensueños.  Al  comprador  que  se  le  acerca  le  aturde  con  su 
charla  y  con  sus  obsequios,  mayormente  si  el  marchante  es  isíaeli- 
ta,  le  persigue  por  el  bazar,  hace  bailar  á  su  vista  cien  objetos  di- 
versos, colores  brillantes  y  abigarrados,  y  cuando  le  tiene  mareado, 
logra  con  arte  singular  que  le  compre  algún  objeto  pagándolo  cinco 
ó  seis  veces  más  de  lo  que  vale. 

Las  telas  ricas,  los  arneses,  las  fajas  y  cinturones  y  los  tapices 
que  se  encuentran  en  el  bazar  de  Damasco,  son  poderosos  á  tentar 
el  gusto  de  los  aficionados  á  los  objetos  suntuosos  y  de  los  artistas. 
Con  tiempo  y  paciencia^  tomando  muchas  tazas  de  café  y  charlando 
dias  enteros,  dice  un  moderno  viajero  francés,  pueden  adquirirse 
todavía  hermosos  ejemplares  de  aquella  clase  de  artículos  y  tapices 
soberbios  de  armoniosos  colores,  procedentes  de  Persia,  del  Asia 
Menor  ó  del  Kurdistán.  Para  lograrlo  importa  mucho  no  llevar  prisa, 
puesto  que  el  mercader  de  fijo  comenzará  siempre  por  mostrar  obje- 
tos sin  valor,  al  intento  de  medir  el  grado  de  inteligencia  de  su  pa- 
rroquiano, y  sólo  al  cabo  de  largo  tiempo  se  decidirá  á  enseñar  los 
ejemplares  raros  y  los  paños  ricos,  sacándolos  de  las  profundidades 
en  dónde  los  guarda  ocultos. 

.  Los  obreros  de  Damasco  tejen  en  gran  cantidad  los  kuffiehs,  que 
hombres  y  mujeres  llevan  graciosamente  arrollados  á  la  cabeza^ 
puesto  que  el  verdadero  turbante  se  usa  cada  dia  menos  en  Siria  y 
se  le  reserva  para  las  grandes  ocasiones.  El  kuffieh  es  de  seda  de 
un  color  amarillo  dorado,  con  listas  más  obscuras,  verdes,  rojas  y 
de  oro,  y  algunas  veces  entretejida  también  toda  la  tela  con  hilillos 
del  propio  metal:  á  los  extremos  van  anchas  orlas  que  caen  sobre  la 
frente  ó  la  nuca  de  los  que  usan  esta  prenda  del  traje  oriental.  De- 
bajo del  Jcuffleh  llevan  hombres  y  mujeres  un  pequeño  gorro  rojo 
con  una  bellota  de  seda  azul  ó  de  oro.  La  industria  del  tejido  de  la 
seda  cuenta  todavía  en  Damasco  unos  dos  mil  telares,  instalados  de 
la  manera  más  sencilla  que  pueda  imaginarse,  y  de  algunos  años  á 
esta  parte  se  halla  en  decadencia  por  causa  de  las  importaciones 
considerables  de  tejidos  de  dicha  especie  que  se  hacen  de  Nimes  y 
Lyon,  así  como  también  por  la  competencia  que  el  comercio  de  Bei- 
ruth  hace  á  la  citada  plaza.  Los  tejedores  de  Damasco  trabajan  sen- 
tados con  las  piernas  metidas  en  agujero  abierto  en  el  suelo.  Crian* 
se  los  gusanos  de  seda  en  los  alrededores  y  más  particularmente  en 
las  montañas  del  Líbano  y  Anti-Llbano.  Los  tejidos  de  algodón  pro- 
ceden casi  todos  de  las  fábricas  de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglate- 

La  Tibrbá  Saktá.— «4 


Digitized  by 


Google 


472  LA   TIERRA   SANTA 


rra,  imitan  horriblemente  los  antiguos  tejidos  del  pais,  y  el  apresto 
desempeña  en  ellos  el  papel  principal;  pero  como  se  venden  baratí- 
simos, los  compran  en  grandes  cantidades  los  indígenas,  aun  cuando 
resulten  poco  duraderos.  Téjense  aún  en  Damasco  hermosas  telas 
destinadas  á  gentes  .ricas  y  otras  de  un  precioso  color  azul  que  sir- 
ven para  confeccionar  los  trajes  de  las  mujeres  beduinas,  que  han 
conservado  su  vestido  tradicional.  Los  tintes,  por  desgracia,  se  im- 
portan hoy  de  Europa  en  su  mayor  parte,  y  no  tienen  la  consistencia 
del  índigo,  el  cártamo,  la  cochinilla  y  la  rubia  (rubia  tinctoriaj  reco- 
gido^ en  el  desierto  y  que  se. emplean  todavía  en  mayor  ó  menor 
grado  para  los  tejidos  pintados  y  estampados. 

En  las  galerías  que  en  el  bazar  ocupan  los  silleros  se  ven  obje- 
tos labrados  con  mucho  gusto,  tales  como  sillas  en  tafilete  rojo  ó 
amarillo  bordadas  de  filigrana  de  oro  y  plata  y  de  sedas  y  guarneci- 
das con  innumerables  franjas,  pompones,  flecos  y  borlas;  bridas  de 
seda  trenzadas  con  oro;  gigantescas  guarniciones  y  arneses  para  los 
camellos,  y  lo  mismo  para  los  asnos,  con  franjas  de  colores,  escara- 
pelas, etc.,  y  gran  número  de  artículos  de  igual  género,  caprichosos 
todos,  de  brillantes  tintas  y  á  propósito  para  tentar  el  pincel  de  For- 
tuny,  de  Geróme,  de  Regnault  y  de  los  artistas  pintores  que  han 
trasladado  al  lienzo  asuntos  de  costumbres  orientales.  No  suelen 
utilizar,  por  lo  común,  las  sillas  de  tafilete  mas  que  los  jefes  de  fa- 
milias muy  principales.  Los  estribos  son  de  cobfe,  muy  grandes,  de 
fondo  plano,  que  recibe  el  pié  por  completo,  grabados  con  frecuen- 
cia en  guilloché  ó  cincelados  con  extremada  riqueza.  Las  puntas, 
que  son  sumamente  agudas,  sirven  de  espuela.  En  esta  galería  y  en 
la  de  los  plateros  pasean  muchas  veces  las  damas  más  distinguidas 
de  la  sociedad  árabe,  que  van  tapadas  con  un  holgado  velo  blanco, 
el  cual,  sin  embargo,  retiran  coquetamente  en  ciertas  ocasiones,  so- 
bre todo  si  son  jóvenes  y  guapas,  con  el  pretexto  de  examinar  mejor 
los  objetos  que  están  comprando  y  en  especial  las  piedras  preciosas 
y  otras  joyas.  En  sus  habitaciones  las  ricas  damas  árabes  visten  con 
extraordinaria  magnificencia,  muchas  veces,  no  obstante,  con  pési- 
mo gusto,  sobre  todo  aquellas  que  poseen  cuantiosa  fortuna,  las 
cuales  se  empeñan  en  ataviarse  á  la  moda  europea,  sin  que  logrea 
nunca  llevar  medianamente  ninguna  de  las  prendas  que  con  tanto 
garbo  usan  las  españolas,  francesas,  italianas,  etc.  Las  mujeres  del 
pueblo  han  conservado  el  traje  siriaco.  En  los  patios  de  sus  casas  y 
en  los  baños  tienen  la  costumbre  de  calzar  una  especie  de  zuecos 
en  madera,  llamados  kabkabj  sostenidos  por  dos  piezas  verticales, 
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á  modo  de  tacones,  de  unos  veinte  centimetros  de  altura,  parecien- 
do maravilla  que  no  rueden  á  cada  instante  por  el  suelo  al  andar 
por  la  pulimentada  superficie  de  mármol.  Estos  zuecos  ó  sandalias 
llevan  de  ordinario  incrustaciones  de  nácar  y  de  otras  materias. 

No  lejos  de  la  galería  de  los  plateros  se  fabrican  los  scamlehs,  ó 
sea  aquellas  lindas  mesitas  octógonas  que  parecen  un  trozo  de  co- 
lumna, hechas  de  madera  con  labores  de  marfil,  hueso  y  nácar, 
formando  arabescos,  hojarascas  y  entrelazos  con  delicadísimo  gusto. 
Por  desdicha,  también  la  influencia  occidental  ha  penetrado  en 
aquellos  talleres,  y  los  europeos  han  pervertido  el  gusto  de  sus  ar- 
tífices encargándoles  sillones,  mesas  de  salón  y  otros  muebles,  cu* 
yos  lineamientos  y  estilo  no  concuerdan  poco  ni  mucho  con  la  orna- 
mentación é  ingenio  artístico  de  los  árabes.  Entre  la  madera  y  los 
triángulos  de  nácar  introducen  aquellos  industriales  largas  y  delga- 
das tiras  de  estaño  y  otros  metales  que  producen  lindísimo  efecto 
sobre  el  color  obscuro  del  nogal  ó  del  palisandro. 

En  pequeños  cuchitriles  se  ocupan  algunos  rústicos  cocineros 
en  preparar  la  carne  á  la  brasa,  que  constituye  el  principal  alimento 
de  la  muchedumbre  abigarrada  que  circula  de  continuo  por  aquel 
laberinto.  Un  cilindro  central  contiene  el  carbón  encendido,  que 
está  rodeado  de  mechas  verticales  á  las  que  da  movimiento  una  hé- 
lice de  hoja  de  lata  impulsada  por  la  corriente  del  aire  calentado. 
Véndense  también  variados  artículos  de  pastelería,  y  en  fuentes 
plateadas  ó  de  plata,  lindamente  cinceladas,  las  cremas  y  la  leche 
preparada  de  diversas  maneras  tientan  el  paladar  de  los  golosos.  Por 
en  medio  del  gentío  circulan  los  vendedores  de  bebidas  refrescan- 
tes, vestidos  con  aseo  y  hasta  con  elegancia,  quienes  ofrecen  á  los 
paseantes  agua  helada  por  la  blanca  nieve  del  Hermon,  gritando  sin 
cesar:  «refrescad  vuestro  corazón,  apagad  la  sed;»  y  haciendo  cho- 
car rápidamente  dos  tazas  de  porcelana  ó  de  cristal  con  una  sola 
mano,  por  cuyo  medio  producen  un  sonido  que  llama  la  atención  de 
los  que  andan  por  las  inmediaciones. 

En  el  bazar  de  los  libreros  se  encuentran  todavía  algunos  libros 
interesantes,  y  en  especial  hermosos  manuscritos  del  Corán.  Es  di- 
fícil, sin  embargo,  lograr  que  los  libreros  pongan  de  manifiesto  estas 
obras  á  los  europeos,  porque  no  quieren  que  manos  infieles  toquen 
sus  libros  santos;  para  conseguirlo  es  preciso  ir  acompañado  de  per- 
sona que  tenga  alguna  influencia  sobre  el  vendedor.  La  mayoría  de 
estos  manuscritos  vienen  de  Egipto. 

En  muchas  tiendas  se  ven  cofres  construidos  en  madera  de  no- 
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gal  muy  recia  y  artísticamente  esculpidos,  los  cuales  sirven  para 
guardar  las  mercancías  de  mucho  precio.  Los  plafones  se  hallaade 
ordinario  cubiertos  de  triángulos  que  forman  entrelazos,  y  entre 
ellos  como  una  especie  de  escudos  llenos  de  árboles,  plantas  y  flo- 
res, según  el  estilo  persa.  A  precios  no  muy  altos  es  posible  adqui- 
rirlos muebles  de  esta  clase,  que  son  excelentes  para  guardar  pieles 
y  trajes  de  lana  por  razón  de  los  aromas  de  que  está  la  madera 
fuertemente  impregnada. 

Por  lo  contrario  es  difícil  hallar  armas  de  valor,  lo  propio  que 
lozas  antiguas,  vidriadas,  cubiertas  de  arabescos  persas,  azules  so- 
bre fondo  blanco  y  blancas  sobre  fondo  azul.  La  industria  de  las 
hojas  de  sable,  casi  nula  hoy  día,  era  antiquísima  en  Damasco^ 
puesto  que  se  hace  ya  mención  de  ella  en  la  época  de  Diocleciano, 
en  el  siglo  IV  de  la  era  cristiana.  Después  de  las  invasiones  de  Ta- 
merlán  y  de  Djéngis  Khan  se  extendió  por  toda  el  Asia  central  y  la 
Persia.  Encuéntranse  todavía  ejemplares  de  las  célebres  hojas  de 
Damasco  en  los  países  más  recónditos  del  mundo  musulmán  y  hasta 
en  algunas  poblaciones  del  centro  de  África.  Los  espalderos  de  aque- 
lla ciudad  forjan  aún  excelentes  espadas  y  puñales,  que  labran  con 
admirable  paciencia.  Los  puñales  presentan  una  forma  especial  que 
recuerda  las  armas  indias  de  la  misma  clase  y  van  metidos  en  vainas 
muy  lujosas  y  prolijamente  trabajadas.  Al  comprar  un  arma  en  Da- 
masco, es.  preciso  examinar  con  detención  la  hoja,  porque  es  cosa 
muy  frecuente  que  los  armeros  compongan  ó  monten  espadas,  sables 
y  puñales  con  hojas  importadas  del  extranjero.  Los  herreros  y  ar- 
meros fabrican,  asimismo,  las  largas  lanzas  de  los  beduinos  del  de- 
sierto, cuyas  puntas  triangulares,  agudas  y  de  unos  cuarenta  á 
cincuenta  centímetros ,  están  hechas  generalmente  con  viejas  limas 
gastadas^  A  un  metro  de  la  punta  va  fijado  un  grueso  plumero  dé 
plumas  de  avestruz,  y  en  el  cuento  de  la  lanza,  que  es  de  bambú  y 
larga  de  cinco  á  seis  metros,  otra  punta  que  sirve  para  fijarla  en  el 
suelo  cuando  el  beduino  descansa  ó  para  arrendar  el  caballo  en  el 
desierto.  Manejada  esta  arma  con  peregrina  habilidad  por  aqueHos 
admirables  jinetes,  es  muy  temible  en  los  ataques  de-Ios  beduinos, 
siempre  repentinos  y  rápidos  y  difíciles  de  parar  en  muchas  ocasio- 
nes á  pesar  del  empleo  de  los  fusiles  de  aguja. 

Las  obras  de  cobre  hechas  en  Damasco  son  cada  día  más  raras, 
pero  con  todo  hay  medio  aún  de  poderse  procurar  rodelas,  fuentes 
y  platos  con  sumo  gusto,  y  hasta  los  objetos  más  vulgares  y  de  un 
trabajo  menos  delicado,  y  que  gracias  á  las  elegantes  líneas  de  su 
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cincelado,  adquieren  un  aspecto  realmente  artístico  tan  pronto  como 
las  rayas  y  los  bordes  se  suavizan  por  el  uso  y  por  el  frotamiento. 
Las  rodelas  y  fuentes  antiguas  habían  áido, forjadas  por  obreros  que 
empleaban  en  ello  larguísimo  tiempo,  pasando  luego  otro  espacio 
no  menos  largo  en  repujarlas,  de  modo  que  el  cobre  ó  el  bronce 
adquirirían  así  una  cohesión  y  una  sonoridad  que  en  vano  se  bus- 
can en  productos  más  modernos  labrados  de  prisa,  y  grabados  sen- 
cillamente al  buril.  Fabrícanse  todavía  inmensas  fuentes  que  tienen 
aveces  dos  metros  de  diámetro,  cuyas  piezas  son  vendidas  á  los 
árabes  del  desierto,  quienes  las  ponen  encima  de  un  scamleh  de 
cincuenta  centímetros  de  altura,  ó  sobre  un  trípode  de  madera  pin- 
tado de  rojo.  En  los  festines  que  celebran  los  jefes  del  desierto^  se 
pueden  colocar  cómodamente  en  una  de  aquellas  colosales  fuentes, 
además  del  arroz  para  todos  los  convidados,  un  carnero  ó  una  bue- 
na parte  de  un  camello  joven.  Los  jeques  compran  por  vanidad  estas 
fuentes  de  Gargantua,  con  el  fin  de  mostrar  á  los  extranjeros  que 
son  generosos  y  también  hospitalarios. 

Los  bafios  de  Damasco  son  numerosos  y  bien  instalados,  consis- 
tiendo por  lo  común  en  un  recinto  coronado  por  una  vasta  cúpula 
central  rodeada  é  iluminada  por  aberturas  circulares  sostenidas  por 
esbeltas  columnas.  Un  estanque  de  regulares  dimensiones  abierto 
en  el  centro  de  la  estancia  sirve  para  las  abluciones  frías.  Gabine- 
tes amueblados  con  divanes,  permiten  al  bañista  desnudarse  á  solas, 
después  de  lo  cual  se  calza  las  sandalias  con  dobles  tacones,  y 
acompañado  por  dos  sirvientes,  casi  desnudos  también,  pasa  á  una 
cámara  caliente  en  la  que  permanece  por  algunos  instantes;  de  ésta, 
á  otra  segunda  de  temperatura  más  elevada,  y  luego  á  una  tercera 
tan  caliente  que  se  hace  difícil  respirar  en  ella.  Cúbrese  inmediata- 
menle  el  cuerpo  de  copioso  sudor,  que  facilita  las  funciones  respira- 
torias, y  cuando  desaparece  aquél,  se  extiende  al  paciente  sobre  el 
pavimento  y  los  mozos  de  baño  frotan  todos  sus  miembros,  los  ro- 
cían alternativamente  con  agua  caliente  y  fría  que  toman  de  los  de- 
pósitos con  escudillas  de  bronce,  y  acaban  por  darle  fricciones  con 
jabón,  cuyü  espuma  hacen  subir  por  una  especie  de  cepillos,  á  modo 
de  estropajos,  hechos  con  las  ñbras  de  una  planta  indígena.  La  es- 
puma blanca  del  jabón  invade  todo  el  cuerpo  del  bañista  y  algunas 
veces  le  entra  por  los  ojos  y  por  la  boca,  produciéndole  la  desagra- 
dable impresión  que  todos  conocen.  Por  fin,  después  de  nuevas  fric- 
ciones, los  mozos  del  baño  lavan  al  paciente  con  agua  clara,  le 
secan  frotándole  suavemente  con  suaves  paños,  colocándole  una 
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toalla  arrollada  á  la  cabeza,  siendo  conducido  después  á  la  celda 
ó  pieza  primera  en  donde  se  desnudó  y  en  la  que  se  tiende  en  un 
diván ^  entregándose  en  seguida  al  placer  de  saborear  una  taza  de 
excelente  café  y  de  fumar  algún  cigarrillo.  Tras  de  tantas  ceremo- 
nias, el  bienestar  físico  es  completo,  y  la  piel  refrescada,  y  limpia 
basta  dentro  de  los  poros  más  profundos,  permite  afrontar  sin  riesgo 
durante  algunos  días  la  temperatura  tropical  de  Damasco  en  los 
meses  de  verano.  La  visita  á  estos  establecimientos  es  muy  intere- 
sante para  los  viajeros,  supuesto  que  alH  se  ven  al  natural  muchas 
costumbres  y  pormenores  de  los  árabes. 

Cuenta  Damasco  gran  número  de  mezquitas,  si  bien  la  mayor 
parte  visiblemente  mutiladas  ó  amenazando  ruina.  Sus  esbeltos  al- 
minares, de  donde  los  muezines  convocan  á  los  fíeles  á  la  oración, 
se  dibujan  graciosamente  sobre  el  luminoso  azul  del  cielo,  lo  propio 
que  las  cúpulas  de  las  mismas  mezquitas  producen  á  cierta  distan-r 
cia  un  efecto  encantador  y  por  todo  extremo  pintoresco.  Algunas  de 
las  mezquitas  están  construidas  con  sillares  alternativamente  blan- 
cos y  negros,  calcáreos  los  primeros  y  de  basalto  los  segundos.  Las 
columnas  que  las  adornan  proceden  ordinariamente  de  monumentos 
más  antiguos,  están  labradas  en  mármol,  en  piedra  del  país  ó  en 
pórfido  y  rematados  los  fustes  por  capiteles  antiguos  de  diversos  es- 
tilos, bizantinos  ó  árabes.  Las  puertas  tienen  generalmente  una  de- 
coración de  estalactitas,  trabajada  con  singular  primor  y  delicadeza 
y  que  presenta  un  aire  sumamente  gracioso. 

Entre  estas  mezquitas  es  la  mayor  y  más  notable^  la  llamada 
Djama-el'Kebir  ó  Gran  Mezquita.  En  otros  tiempos,  los  cristianos 
tenían  prohibida  la  entrada  en  su  recinto  bajo  pena  de  muerte  al 
infractor,  pero  hoy  día  las  cosas  han  cambiado  y  pueden  penetrar 
allí  acompañados  de  un  empleado  y  previo  el  pago,  que  es  lo  capi- 
tal, de  una  gratificación  que  no  puede  bajar  de  veinte  francos  por 
persona.  Reemplazó  á  una  iglesia  dedicada  á  San  Juan  Bautista,  de 
donde  procede  que  los  cristianos  indígenas  la  designen  todavía  con 
el  nombre  de  Mar-Johanne  (San  Juan).  Esta  basílica  metrópoli  de 
la  ciudad,  sucedió  á  un  templo  antiguo  dedicado  probablemente  al 
dios  ó  á  la  diosa  Rímmon  ó  Remmon,  que  parece  haber  sido  la  divi- 
nidad principal  de  Damasco,  á  juzgar  por  el  versículo  48  del  capí- 
tulo V,  Libro  IV  de  los  Reyes: 

«Mas  una  cosa  hay  solamente  por  la  que  has  de  rogar  al  Señor 
á  favor  de  tu  siervo,  y  es  que  cuando  entrare  mi  amo  en  el  templo 
de  Remmon  para  adorarle,  'apoyándose  sobre  mi  mano,  si  yo  me 
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mclino  eir  el  templo  de  RemmoD  para  sostenerle  al  tiempo  de  hacer 
él  su  adoración  en  el  mismo  lugar,  el  Señor  perdone  á  mi,  siervo 
tuyo,  este  ademán.» 

Piensan  algunos  críticos  que  el  nombre  Rimmon,  ó  Remmon  en 
la  Yulgata,  viene  de  una  palabra  fenicia,  que  significa  granada,  y 
como  era  este  fruto  uno  de  los  emblemas  de  Venus,  quieren  supo- 
ner que  fuese  ésta  la  divinidad  señalada  por  aquel  nombre.  Hacen 
derivar  otros  la  palabra  de  la  raiz,  roum,  ser  ó  estar  alto,  y  pien- 
san que  significa  el  más  alto,  como  la  voz  fenicia  y  hebrea,  Elioum, 
el  Altísimo.  Más  tarde,  en  la  época  greco-romana,  este  templo  fué 
reconstruido  y  consagrado  á  Júpiter,  según  algunos  autores,  y  lue- 
go, modificado  por  los  bizantinos,  al  arraigar  en  Damasco  el  cristia- 
nismo, tomó  por  titular  á  San  Juan  Bautista.  Quedan  aún  del  monu- 
mento pagano  los  restos  de. dos  grandiosas  puertas  triunfales  que  lo 
precedian  por  los  lados  de  E.  y  O.:  la  primera  se  derrumbó  ha  pocos 
años,  pero  la  segunda  se  mantiene  en  pié  más  ó  menos  destrozada. 
Sus  columnas  corintias,  soberbias  y  elegantes,  el  frontón  que  so- 
bresale por  entre  las  casas,  en  medio  de  las  que  se  halla  enclavado, 
la  riqueza  y  belleza  de  sus  molduras  atestiguan  la  magnificencia  del 
edificio  antiguo.  Una  doble  hilera  de  columnas  corintias,  también 
de  menores  dimensiones,  unfa  al  templo,  las  citadas  puertas  monu- 
mentales, produciendo  sin  duda  el  conjunto  uno  de  los  grandiosos 
efectos  que  debieron  verse  en  las  antiguas  construcciones  del  Egip- 
to^ Por  el  tamaño  de  los  sillares,  por  su  colocación  y  por  el  arco  de 
medio  punto  de  las  ventanas,  se  deduce  también  que  una  parte  de 
la  fachada  S.  de  la  mezquita,  es  anterior  á  la  época  árabe,  y  resto, 
por  lo  mismo,  de  la  basílica  cristiana  en  la  época  bizantina.  A  esta 
misma  época  corresponde  una  hermosa  inscripción  griega  grabada 
encima  del  arco  central  de  una  linda  puerta  de  tres  ojos,  elegante- 
mente esculpida  y  decorada  con  volutas,  florones  y  entrelazos.  Esta 
puerta,  tal  vez  de  construcción  romana,  se  encuentra  hoy  medio 
enterrada  por  la  extremidad  del  crucero.  La  inscripción  griega  dice 
así,  literalmente  traducida:  «Tu  reino,  oh  Cristo,  es  un  reino  que 
abraza  todos  los  siglos  y  tu  dominación  se  extiende  de  generación 
en  generación.»  Esta  inscripción  ha  de  considerarse  como  contem- 
poránea de  la  fundación  de  la  basílica,  que  se  dice  remontar  á  Ar- 
cadio,  hijo  de  Teodosio,  y  por  consiguiente  al  siglo  IV  de  nuestra 
era,  ó  primeros  años  del  Y.  De  todos  modos  no  puede  ser  posterior 
á  Justiniano,  que  la  restauró  en  la  primera  mitad  del  siglo  Vil. 

El  recinto  en  donde  se  encuentra  la  mezquita  y  del  que  hasta 
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ahora  hemos  examinado  únicamente  el  exterior,  forma  un  vasto  rec-' 
tángulo  de  ciento  cuarenta  y  nueve  metros  de  E.  á  O.  por  ochenta 
y  ocho  de  N.  á  S.  El  lado  N.  de  este  cuadrilátero  está  ocupado  por 
un  gran  patio;  rodeado  por  tres  partas  de  un  claustro,  cuyos  arcos 
descansan  en  columnas  de  granito,  mármol  ó  piecjra  calcárea.  Va- 
rias de  estas  columnas  fueron  empotradas,  á  últimos  del  siglo  pasa- 
do, en'pilares  de  mamposteria,  por  temor  de  que  cediesen  al  peso 
que  habían  de  sostener.  En  el  centro  de  este  patio,  con  honores  casi 
de  explanada,  pavioientado  con  grandes  sillares,  hay  una  fuente 
protegida  por  una  cúpula,  y  en  la  parte  occidental  otra  cúpula  apo^ 
yqyda  en  columnas  corintias,  que  sejlaraa  Kouhel-ekKohasuehy  ó  Cú- 
pula del  Tesoro.  Este  edificio,  según  se  dice,  contiene  libros  anti- 
guos y  reliquias  musulmanas  tenidas  por  sagradas. 

A  lo  largo  del  lado  S.  del  mismo  patio  se  extiende  la  mezquita 
propiamente  tal,  que  mide  ciento  treinta  y  un  metros  de  E.  á  O.  por 
treinta  y  ocho  de  N.  á  S.  Él  muro  que  da  frente  al  patio  hállase  sos- 
tenido por  columnas  en  su  mayoría  empotradas  en  pilares  de  tbam- 
postería,  con  lo  cual  se  han  tapado  igualmente  varios  intercolym- 
nios.  El  interior  de  este  edificio,  de  una  longitud  desmesurada  en 
relación  con  la  anchura,  se  halla  dividido  en  tres  naves  por  medio 
de  una  doble  fila  de  columnas  corintias  que  sostienen  arenaciones 
de  medio  punto.  Corta  las  naves  por  el  centro  un  crucero  coronado 
por  una  cúpula  de  cuarenta  y  cinco  metros  de  elevación  por  quince 
de  ancho,  que  descansa  en  cuatro  enormes  pilares  revestidos-de 
mármoles  diversos  en  su  mitad  inferior.  Debajo  de  la  cúpula  existen 
el  mihrab  y  el  pulpito;  el  primero,  adornado  con  mármoles  ricos  y 
con  losas  pintadas,  y  el  segundo  en  madera  de  encina  elegante^ 
mente  tallada.  A  la  izquierda  del  mihrab  se  ve  tin  pequeño  mono^ 
mentó  cercado  por  una  verja,  que  al  decir  de  los  guardianes,  encie- 
rra la  cabeza  de  San  Juan  Bautista  y  el  cuerpo  de  su  padre  Zacarías, 
si  bien  puede  darse  como  cierto  que  las  reliquias,  de  estos  santos 
varones,  á  quienes  los  mahometanos  veneran,  como  los  cristianos, 
desaparecieron  hace  ya  largos  años  de  la  basílica  cristiana  en  donde 
eran  objeto  de  veneración  por  parte  de  los  fieles.  Lo  que  hoy  se  en- 
seña se  reducirá,  sin  duda,  á  un  simple  cenotafio  tapado  con  ricos 
tapices.  Sobre  la  gran  puerta  de  entrada  de  la  mezquita,  al  N.,  se 
descubren  vestigios  de  antiguos  mosaicos  bizantinos. 

Sábese  por  el  escritor  árabe  Ibn-Asaker,  que  la  entrada  princi- 
pal de  la  basílica  se  encontraba  al  S.,  en  donde  había  una  triple 
puerta,  delante  de  la  cual  se  extendía  un  atrio  rodeado  de  una  doble 
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columnata.  El  área  que  ocupaba  esle  pórtico  la  ocupan  hoy  un  bazar 
y  varías  casas  particulares.  Hará  como  unos  cincuenta  años,  que  se 
descubrió  cerca  de  la  puerta  oriental  del  palio  grande  de  la  mezqui- 
ta, una  inscripción  griega  esculpida  en  una  hermosa  piedra,  y  cuyo 
sentido  era  el  siguiente:  «Esta  iglesia  de  San  Juan  Bautista  fué  res- 
taurada por  Arcadio,  hijo  de  Teodosio.»  Arcadio  subió  al  trono  en 
el  aflo  395  de  nuestra  era,  y  después  de  haberlo  reparado,  dedicó 
al  culto  cristiano  el  templo  gQntilico  que  estuvo  consagrado  á  Rem- 
mon  primero,  y  después  á  Júpiter.  Una  vez  convertido  el  edificio  en 
basílica  cristiana,  fué  durante  algunos  siglos  la  catedral  de  Damas- 
co, y  cuando  tomaron  la  ciudad  los  musulmanes,  se  convino  entre 
vencedores  y  vencidos  en  que  la  iglesia  se  dividiera  en  dos  mitades, 
una  de  las  cuales,  la  occidental,  quedarla  en  poder  de  los  cristia- 
nos, y  la  otra  ú  oriental,  pertenecería  á  los  mahometanos;  estado 
de  cosas  que  duró  poquísimo  tiempo,  ya  que  en  breve  la  basílica 
entera  fué  reclamada  por  los  conquistadores.  Demoliéronse  entonces 
los  altares  y  oratorios  levantados  para  los  cristianos,  no  dejándose 
en  pié  cosa  alguna  que  recordase  la  religión  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucrísto.  Respetóse  únicamente  el  santuario  de  San  Juan  Bautista  y 
Zacarías  por  las  razones  que  hemos  expuesto  en  anteriores  párrafos. 
El  califa  Ouahd  I,  empezó  en  el  edificio  considerables  obras  de  ve- 
paración  y  reconstrucción,  decorándole  con  la  mayor  magnificencia. 

«Mírese  este  edificio  por  donde  se  quiera,  dice  Ibn-Batista,  se 
parece  á  un  águila  con  las  dos  alas  extendidas  y  cuya  cabeza  es  la 
cúpula:  domina  á  los  demás  monumentos  de  la  ciudad.» 

Cuando  estuvo  concluido,  el  Califa  pudo  decir  á  los  habitantes 
de  Damasco:  «Teníais  cuatro  maravillas  más  que  el  resto  del  mun- 
do; el  aire,  el  agua,  los  jardines  y  los  frutos:  yo  en  esta  mezquita 
os  doy  la  quinta  maravilla.»  Al  mismo  califa  Ouahd  I  remonta  uno 
de  los  trQS  alminares  de  la  mezquita,  ó  sea  el  llamado  Madinel-el- 
Arom,  que  equivale  á,  alminar  de  la  novia,  el  cual  se  alza  en  el 
centro  de  la  parte  septentrional  del  patio.  Son  de  época  posterior  á 
éste,  el  Madinet-el-Rharbieh,  ó  alminar  de  Occidente,  que  reemplazó 
á  otro  más  antiguo  incendiado  por  lamerían,  y  el  Madinet-Aizza  ó 
alminar  de  Jesús,  frontero  al  precedente  y  el  más  alio  de  los  tres. 
Su  altura  es  de  setenta  y  seis  metros,  y  según  una  tradición  musul- 
mana, cuando  Jesús  vendrá  á  juzgar  al  mundo,  descenderá  primero 
en  este  alminar  y  de  allí  entrará  en  la  mezquita,'  en  donde  convo-* 
cara  á  los  hombres  de  todas  las  religiones  y  de  todos  los  ritos.  La 
'vista  que  se  disfruta  de  lo  alto  del  alminar  de  Jesús,  es  magnífica 

La  Tibkka  Sántá.— 65 


Digitized  by 


Googk 


1 


480  LA   TIERRA    SANTA 


por  lodos  conceptos.  Colocado  el  espectador  en  la  galería,  desde  la 
cual  á  determinadas  horas  el  muezin  hace  resonar  su  voz  á  manera 
de  vibrante  campana,  llamando  á  los  fíeles  á  la  oración,  desde  aque- 
lla galería,  decimos,  se  abarca  de  un  solo  golpe  de  vista,  la  ciodad 
entera  coa  sus  vastos  arrabales;  las  cúpulas  y  alminares  de  las  mez- 
quitas que  resplandecen  heridas  por  los  rayos  de  un  sol  brillante; 
las  innumerables  azoteas,  refugio  de  los  vecinos  en  los  días  calaro- 
sos  y  lugar  en  donde  voluptuosamente  respiran  el  fresco  de  la  no- 
che; los  jardines  y  huertas  que  rodean  á  la  ciudad  por  todos  lados, 
formando  en  torno  de  ella  como  un  cinturón  de  hermoso  color  de 
esmeralda;  los  canales  derivados  del  Burada  que  mantienen  por 
todas  partes  el  explendor  y  la  exuberancia  de  la  vegetación;  los 
kioscos,  quintas  y  aldeas  que  asoman  por  entre  árboles  y  plantas, 
como  islotes  en  un  océano  de  verdor;  y  más  lejos,  para  salir  de  esta 
especie  de  oasis.  Jos  flancos  desnudos  de  las  estribaciones  del  Anti- 
Líbano^  la  masa  imponente  del  Djebel-ech-Gheikh  con  sus  tres  pan* 
tas  coronadas  de  mieses  durante  la  mayor  parte  del  año,  los  lagos 
á  donde  va  á  perderse  el  Burada,  serpenteando  siempre,  como  do- 
liéndole  dejar  aquellos  encantados  jardines  á  los  cuales  da  fecundi- 
dad y  vida^  y  por  fin,  las  apartadas  comarcas,  despobladas  hoyi 
mal  cultivadas,  y  que  formaron  en  otros  tiempos  las  renombradas 
regiones  de  la  Traconitida  y  la  Iturea. 

Cuando  el  califa  Ouadh  ó  Wehd  I  enriqueció  la  mezquita  de  que 
estamos  hablando  con  preciosos  mosaicos  de  oro,  piedras  ricas  y  vi^ 
drios  de  colores,  pavimentó  también  el  suelo  con  mármoles  de  va-« 
riados  colores  y  embelleció  el  techo  con  maderas  talladas  admira- 
blemente, llenas  de  incrustaciones  de  oro.  Entonces  suspendió  de 
la  bóveda  seiscientas  lámparas  de  oro,  que  quitó  más  adelante  un 
sucesor  suyo  sustituyéndolas  por  otras  de  menos  valor  intrínseco, 
entre  las  cuales  figurarían  algunas  de  las  deliciosas  lámparas  de 
vidrio,  tan  raras  hoy  día  y  que  pagan  á  peso  de  oreólos  artistas  y 
aficionados,  cuya  industria  data  en  Damasco  de  los  siglos  VIH  ó  IX 
de  la  Edad  Media.  Iban  adornadas  estas  lámparas  con  esmaltes  de 
colores,  por  cuyo  medio  se  hacía  también  visible  el  nombre  dequiea 
las  costeaba,  así  como  algún  apropiado  versículo  del  Corán,  como 
éste:  «Dios  es  la  luz  de  los  cielos  y  de  la  tierra:  semeja.su  luz  á  ua 
nicho  que  contenga  una  lámpara,  la  lámpara  en  un  cristal  y  el  cris* 
tal  como  si  fuese  una  estrella  resplandeciente.»    • 

Fuera  de  la  mezquita  Bjarad-el-Kebir,  en  el  ángulo  N.  O.,  existo 
un  bello  ejemplar  de  mausoleo  sarraceno,  aunque  hoy  día  faltan  ea 
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él  no  pocas  de  las  riquezas  y  bellezas  que  había  contenido.  Es  este 
mausoleo  la  llamada  tumba  de  Saladino,  que  murió  en  el  año  1193. 
Miran  los  musulmanes  aquella  tumba  con  singular  reverencia  y  le 
es  difícil,  á  quien  no  sea  musulmán,  penetrar  hasta  ella.  La  cúpula 
hermosamente  proporcionada  que  corona  el  edificio,  se  apoya  en 
un  cuerpo  de  diez  y  seis  lados,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  alter- 
nativamente ventanas  apuntadas  ó  caireladas.  E$te  monumento  no 
se  erigió  hasta  algunos  años  después  de  la  muerte  de  Saladino,  cuyo 
cuerpo  fué  sepultado  dentro  de  los  muros  de  la  cindadela  en  donde 
murió. 

No  lejos  de  este  sitio,  debajo  de  una  construcción  de  más  com- 
plicada labor,  descansa  con  su  hijo  otro  general,  que  figuró  también 
entre  los  más  enérgicos  enemigos  de  los  cruzados,  cuyas  hazañas 
se  hicieron  tan  populares  entre  los  mahometanos  como  las  del  mis- 
mo Saladino,  y  que  reinó  como  sultán  con  el  nombre  de  Melek-ed- 
Dahr-Bibars,  por  los  años  de  1260  á  1277  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. «Tuve  el  privilegio,  dice  el  coronel  Wilson,  de  poder  visitar 
varias  veces  este  mausoleo,  que  está  cuidadosamente  construido  de 
piedra  roja  pulimentada.  Sus  anchas  y  espaciosas  cámaras,  corona- 
das por  cúpulas,  tienen  el  piso  de  mármol  también,  de  poquísima 
altura.  El  nicho  del  mihcab  se  compone  de  mármoles  escogidísimos, 
con  dibujos  de  flores  en  la  parte  superior  formados  con  mosaico  de 
cristales  de  colores  sobre  fondo  de  cristal  dorado,  igualmente  en 
mosaico.  La  primera  vez  que  entré  en  este  bello  monumento  sepul- 
cral, lo  vi  convertido  en  escuela,  donde  multitud  de  niños  de  distin- 
tas esferas  sociales  cantaban  un  capitulo  del  Corán.  Algunos  de  ellos 
vestían  chaquetas  bordadas  de  oro  y  llevaban  el  rojo  fez,  al  paso  que 
otros  usaban  por  todo  vestido  una  simple  túnica  ó  blusa  de  algodón 
blanco  ó  azul,  con  un  mal  cinturón,  y  en  la  cabeza  un  gorro  blanco 
sin  otro  aditamento,  ó  con  un  pañuelo  colorado  puesto  á  su  alrede- 
dor á  modo  de  turbante.  Después  dé  haber  despedido  á  los  niños, 
no  sólo  me  permitió  el  maestro  que  sacara  un  dibujo  del  interior 
del  edificio,  sino  que  me  procuró  además  papel  para  que  pudiera 
tomar  un  calco  de  un  friso  en  bajo-relieve,  lindísima  obra  de  estuco. 
Esta  construcción  es  uno  de  los  ejemplares  más  completos  de  la  ar- 
quitectura de  Damasco  en  el  siglo  XIIL 

Otro  ejemplo  de  arquitectura  sarracena,  de  estilo  muy  puro  tam- 
bién, aunque  de  fecha  posterior,  se  halla  en  la  mezquita  Djama- 
Sabuniyeh,  construida  con  hiladas  alternadas  de  piedra  blanca  y 
negra,  y  decorada  con  adornos  tallados  de  los  mismos  materiales. 
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La  puerta  de  ingreso  es  sumamente  elevada  y  va  enriquecida  con 
complicadas  labores  de  estalactitas,  motivo  especial  de  decoración 
del  arte  arábigo,  así  en  Asia  ó  África  como  en  Europa,  conforme  lo 
prueban  los  delicados  techos  de  la  Alhambra  de  Granada.  A  mitad 
altura  de  las  jambas  de  esta  puerta  se  suspenden  lámparas  en  los 
d(as  de  ciertas  festividades,  y  por  la  noche  durante  el  mes  de  Ra- 
madam.  El  alminar  octógono  de  esta  mezquita  está  coronado  por 
una  elegante  galería  cubierta  y  tiene  en  su  cuerpo  inferior  ocho 
hornacinas  con  arcos  trilobados  sostenidos  por  esbeltas  columnitas. 
La  fachada  de  esta  mezquita  presenta  un  conjunta  oriental  muy  ca- 
racterístico,, que  se  recomienda  por  la  gracia  de  sus  líneas  y  por  la 
galanura  de  su  decoración.  Próximo  á  este  edificio  se  encuentra  el 
Suk-es-Sinaniyeh,  uno  de  los  más  desahogados  y  mejores  bazares 
de  Damasco.  En  su  mayor  parte  lo  protejo  una  cubierta  de  madera 
en  doble  pendiente,  sostenida  á  trechos  de  cinco  ó  seis  metros  por 
arcos  de  piedra.  Ventanas  cuadradas  abiertas  en  la  techumbre  ilu- 
minan las  galerias.de  este  bazar,  que  por  hallarse  no  muy  lejos 
del  arrabal  El-Meidan,  es  el  mercado  predilecto  de  los  beduinos 
y  fellahsr  Aquí  vienen  á  comprar  vestidos  de  corte  tan  primitivo 
como  los  que  usó  el  patriarca  Abraham,  y  ajuar  de  casa  y  chismes 
tales  como  pudo  usarlos  la  misma  Sara,  su  mujer.  Allí  compran 
sacos  de  pieles  de  carnero,  túnicas  y  mantas  de  piel  de  cabra  que 
les  sirven  de  vestido  durante  el  dia,  como  de  abrigo  por  la  noche; 
gorros  y  telas  para  turbantes;  chales  listados  y  botas  de  piel  roja 
ó  puntiagudos  zapatos;  cestas  lindamente  trabajadas  con  paja  de 
colores,  blanco,  negro  y  rojo,  formando  bonitos  dibujos  geométri- 
cos; y  por  fin,  utensilios  de  cocina,  y  platos  y  tazas  de  metal  de 
diferentes  tamaños,  como  la  taza  que  viene  citada  en  el  versículo 
25  del  capítulo  V  del  Libro  de  los  Jueces:  «Pidióle  Sisara,  á  la  espo- 
sa de  Haber,  agua  y  le  dio  leche,  y  en  taza  de  príncipes  le  ofreció 
la  nata.»  En  otros  sitios  del  bazar  adquieren  los  arneses  y  adornos 
para  sus  camellos  y  caballos,  compuestos  algunos  de  campanillas  y 
cadenas  de  plata  ó  de  algún  metal  de  menor  precio,  con  colgantes 
terminados  con  medias  lunas.  «Y  Zebee  y  Salmana  dijeron,  se  lee 
en  el  versículo  21  del  cap.  VIH  del  mismo  citado  libro:  Ven  tú  y 
danos  el  golpe,  pues  á  proporción  de  la  edad  es  la  fuerza  del  hom- 
bre. Acercóse  Gedeón  y  mató  á  Zebee  y  Salmana;  y  tomó  después 
todos  los  adornos  y  lunetas  de  oro  con  que  suelen  engalanarse  los 
cuellos  de  los  camellos  de  los  reyes.» 

Con  lo  que  hemos  indicado  hasta  ahora  ya  imagiúarán  nuestros 
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lectores  que  Damasco  ha  de  presentar  un  aspecto  pintoresco  á  todas 
las  bóras  del  día,  y  que  el  viajero  europeo  ba  de  encontrar  á  cada 
instante,  cuadros,  escenas  de  costumbres  y  espectáculos  que  le  in- 
teresen sobremanera,  por  ser  expresión  brillante  y  fíel  de  los  bá- 
bitos  orientales.  Por  la  nocbe  ofrece  la  ciudad  un  carácter  raro 
por  todo  extremo.  Las  calles  quedan  sin  alumbrado  público  y  por 
lo  tanto  los  reglamentos  de  policía  no  consienten  que  nadie  salga 
de  su  casa  sin  que  vaya  provisto  de  un  enorme  farol  de  popel,  de 
cristal,  ó  de  otras  materias  transparentes,  en  los  cuales  despliegan 
los  orientales  un  lujo  peregrino.  En  medio  de  las  calles  reina  el  si- 
lencio más  profundo,  puesto  que  son  eontadas  las  personas  que  por 
ellas  circulan  y  no  queda  abierta  ninguna  tienda,  ni  la  puerta  de 
casa  alguna.  Los  diferentes  barrios  en  que  está  dividida  Damasco 
se  bailan  separados  unos  de  otros  7)or  enormes  barreras  que  se  cie- 
rran á  las  nueve  de  la  noche.  Vigilantes  especiales  üenen  el  cuida- 
do de  guardar  estas  puertas,  semejante  á  las  que  había  en  nuestras 
antiguas  ciudades  de  la  Edad  Media,  y  de  abrirlas  majestuosamente 
cuando  el  viandante  que  llega  retrasado  pronuncia  las  palabras  sa- 
cramentales: ¡Iftdh  ya  haris!  que  equivale  en  romance  á  ¡Abre,  oh 
guardián!  Son  por  lo  común  estos  vigilantes  infelices  hombres,  co- 
jos, mancos,  etc.  Estas  barreras  causan  repetidas  molestias  á  las 
gentes  del  país  y  más  particularmente  á  los  europeos,  que  no  tie- 
nen, couK)  los  habitantes  de  Damasco,  la  costumbre  de  retirarse 
temprano  á  sus  habitaciones.  A  pesar  de  las  rudimentarias  precau- 
ciones que  toma  la  policía,  son  escasos  los  Qialhechores  en  aquella 
ciudad,  como  tampoco  se  ve  por  sus  calles  y  bazares  la  muchedum- 
bre de  mendigos  que  en  otras  poblaciones  de  Oriente  asedia  de  con- 
tinuo al  viajero  sin  concederle  un  instante  de  reposo.  Los  hay,  sin 
embargo,  en  algunos  arrabales,  á  la  entrada  de  los  bazares  y  junto 
á  la  puerta  de  la  gran  mezquita,  siendo  muchos  de  ellos  persas, 
tcherkeses  ú  otros  extranjeros,  que  faltos  de  recursos  para  regresar 
á  su  patria,  se  organizan  en  una  especie  de  cofradía  y  viven  de  la 
mendicidad. 

Hemos  dicho  que  en  Damasco  se  presenciaban  de  continuo  es- 
pectáculos propios  de  las  ciudades  de  Oriente,  y  en  verdad,  bajo  el 
punto  de  vista  del  carácter  típico,  es  sin  disputa  mucho  más  intere- 
sante que  el  Cairo  ó  Constantinopla,  convertidas  ambas  casi  en  po- 
blaciones europeas.  Guéntanse  en  número  reducidísimo  los  france- 
ses, ingleses  y  europeos  del  Occidente  en  general  que  viven  en 
Damasco,  en  cuyas  calles  y  plazas  raramente  se  ven  la  elegante  le- 
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vita  y  el  agigantado  sombrero  de  copa,  debiéndose  añadir  que  los 
pocos  que  por  alli  circulan  vestidos  de  este  modo,  apenas  los  nota 
el  viajero  en  medio  del  conjunto  abigarrado  y  brillante  de  los  trajes 
que  usan  los  turcos,  griegos,  árabes,  persas,  afgbanes,  drusos,  ma- 
ronitas,  armenios,  beduinos  del  desierto  de  Arabia,  metualis,  ne- 
gros, etc.,  que  andan  confundidos  por  entre  las  caravanas  de  came- 
llos, de  borricos  y  de  caballos  cargados  con  trigos  del  Haram  y  con 
los  productos  del  Asia  Menor  y  de  los  valles  de  Eufrates  y  de  la 
Persia. 

El  traje  de  las  mujeres  de  Damasco,  á  que  anteriormente  hemos 
hecho  referencia,  consiste  en  una  túnica  ó  jubón  corto  con  mangas 
perdidas,  pantalones  de  seda  bordados  ó  llenos  de  dibujos  de  bri- 
llantes colores,  flores  en  el  cabello,  joyas  de  filigrana,  babuchas 
amarillas  y  numerosos  brazales  y  ajorcas.  Muchas  llevan  además 
grandes  pendientes  y  un  arco  ó  botón  de  oro  con  turquesas  pasado 
por  una  de  las  ventanas  de  la  nariz,  extraño  ornamento  que  se  lla- 
ma khergeh.  Después  del  medio  día  salen  de  sus  casas  para  ir  á 
compras  ó  á  tiendas,  como  dicen  nuestras  mujeres.  Difícilmente 
puede  uno  imaginar  á  no  haberlo  visto,  cómo  se  pasan  horas  y  más 
horas  en  frente  de  uno  de  los  tenduchos,  en  cualquier  bazar,  miran- 
do y  revolviendo  mercancias,  discutiendo  sus  cualidades,  pidiendo 
precios  y  regateando  para  economizar  la  equivalencia  de  un  mise- 
rable céntimo.  Gomo  lo  hacen  también  muchas  europeas,  tienen 
asimismo  la  costumbre  de  presentarse  en  una  tienda,  hacer  sacar 
todos  los  artículos  de  sus  estanterías,  charlar  largo  y  tendido  sobre 
ellos  con  la  idea  preconcebida  de  no  comprar  cosa  alguna  y  de  ver 
solamente.  Asi  se  distraen,  pasan  el  tiempo  y  se  libran  por  algunas 
horas  de  la  triste  y  monótona  existencia  que  han  de  arrastrar  en  el 
interior  del  harem.  En  los  bazares  de  Damasco,  las  mujeres  tienen 
aires  de  gozar  de  bastante  libertad,  puesto  que  no  se  ven  en  ellos 
los  eunucos  que  las  acompañan,  las  siguen  y  las  vigilan  en  los  ba- 
zares de  Constantinopla. 

Cuéntanse  en  Damasco  unos  seis  mil  judies  que  ocupan  los  ba- 
rrios del  S.  de  la  ciudad,  cuyas  calles  son  muy  pobladas  y  en  las 
que  tienen  abiertas  sinagogas  y  escuelas.  Algunos  de  ellos  se  dedi- 
can al  comercio  y  á  la  banca,  habiendo  reunido  considerables  for- 
tunas, notándose  su  opulencia  en  las  casas  que  habitan,  las  cuales, 
aunque  exteriormente  de  una  modestia  que  raya  en  pobreza,  tienen 
en  el  interior  decorado  lujosísimo,  ricos  muebles,  tapices  de  Orien- 
te de  extraordinaria  belleza,  almohadones  bordados  de  oro,  arañas 
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y  lámparas,  y  hermosas  fuentes  que  esparcen  menuda  lluvia  sobre 
macizos  de  plantas  delicadas  y  odoríferas. 

Los  cristianos  llegan  al  número  de  diez  mil,  contándose  en  este 
número  los  griegos  cismáticos  y  griegos  unidos,  siriacos,  armenios  y 
latinos.  Su  barrio  ocupa  casi  todo  el  lado  oriental  de  la  ciudad.  Des- 
truido casi  por  completo  en  1860,  según  queda  dicho,  hállase  re- 
construido nuevamente  poco  menos  que  en  la  totalidad,  habiéndose 
levantado  también  varias  iglesias  sobre  las  ruinas  mismas  que  fue- 
ron incendiadas  y  arrasadas  en  aquella  memorable  fecha. 

«El  hospital  francés,  dice  M.  Victor  Guerin,  sigue  siendo  el  re- 
fugio de  todas  las  miserias  y  cada  dia  se  ve  sitiado  por  multitud  de 
habitantes  de  la  ciudad  y  de  las  aldeas  inmediatas.  Drusos,  metua- 
lis,  kurdos,  árabes  y  beduinos  acuden  alli  en  busca  de  auxilio,  re- 
medios ó  consejos  gratuitos.  Durante  el  cólera  morbus  de  1875, 
que  hizo  estragos  en  Damasco,  puesto  que  más  de  diez  mil  perso- 
nas pasaron  á  mejor  vida  victimas  de  la  terrible  dolencia,  nuestras 
Hermanas  de  la  Caridad,  secundadas  por  los  Lazarislas  y  por  su 
digno  director  el  reverendo  Najean,  trabajaron  y  velaron  dia  y  no- 
che, cumpliendo  valientemente  con  su  cristiano  deber  y  prodigando 
sus  cuidados  con  abnegación  ejemplar  á  todos  los  enfermos  indis- 
tintamente. Honraron  asi,  no' sólo  el  nombre  cristiano,  sino  también 
el  de  Francia,  ya  que  vengaron  con  beneficios  las  persecuciones  y 
los  ultrajes  que  se  les  infirieron  pocos  años  antes.  A  su  estableci- 
miento va  unida  una  escuela  de  niñas  que  frecuentan  doscientas 
cincuenta  alumnas  de  distintas  religiones.  Tienen  abierto  también 
un  obrador  muy  concurrido.» 

Los  griegos  unidos  ascienden  por  si  solos  á  seis  mil  almas.  Tie- 
nen una  catedral  de  tres  naves  muy  elegante,  puesta  bajo  la  advo- 
cación de  la  Santísima  Virgen.  Fué  reedificada  sobre  los  restos  de 
la  antigua,  teatro  en  1860  de  abominables  escenas  de  sangre. 

Sobre  el  estado  actual  de  Damasco,  escribe  un  viajero  inglés  los 
siguientes  párrafos,  con  lo  que  terminaremos  todo  cuanto  sobre  di- 
cha ciudad  hemos  creido  interesante  para  nuestros  lectores:  «En  los 
tiempos  modernos  todos  sabemos  lo  que  quiere  decir  «centro  de  los 
caminos  de  hierro»,  ó  lugar  donde  acuden  y  en  donde  se  reúnen  los 
hombres  de  negocios  de  todas  las  partes  del  mundo  para  darle  par- 
ticular interés.  Pues  bien,  en  el  mismo  Oriente,  en  cuyas  comarcas 
se  desliza  la  existencia  perezosamente,  existen  hoy  y  han  existido 
en  pasados  tiempos  centros  de  tráfico  y  de  viajes.  Por  el  comercio 
apareció  en  medio  del  desierto,  Tadmor,  que  hoy  se  llama  Palmira, 
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y  Damasco  ceñida  por  el  desierto  por  dos  de  sus  costados;  no  ha  de 
figurar  en  segundo  puesto  entre  las  ciudades  del  Mundo  Antiguo  en 
.  el  concepto  que  dejamos  indicado.  Una  gran  ruta  conducía  por  el  O. 
á  Tiro  y  á  la  costa  del  mar;  iba  otra  por  el  S.  O.  á  Jerusalén  y  Egip- 
to, y  una  tercera  atravesaba  por  el  S.  las  ricas  comarcas  de  Bashan, 
^mrnon,  Moab  y  Edom,  y  el  golfo  de  Akaba,  desde  donde  por  lineas, 
en  ángulo  recto  se  iba,  por  un  lado  al  golfo  Pérsico  y  por  otro  al 
mar  Rojo;  un  cuarto  camino  por  el  N.  O.  y  N.  servía  para  ir  á  los 
reinos  de  Karkor,  Hameth  y  Halman  ó  Alepo;  una  quinta  ruta,  por 
el  N.  O.,  dejada  Palmira,  conducía  á  Nínive  sobre  el  Tigris;  una 
sexta  llevaba  directamente  á  Babilonia  á  través  del  desierto;  y  por 
fín,  una  séptima,  orientada  probablemente  hacia  el  S.  E.,  alcanzaba 
el  extremo  del  golfo  Pérsico  por  el  N.  de  la  Arabia.  Necesariamente 
debian  pasar  por  ellas,  noticias,  mercancías  y  hombres  venidos  de 
•todas  las  partes  del  mundo,  en  todas  las  centurias  que  mediaron 
desde  los  tiempos  de  Abraham  á  los  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
La  llegada  y  salida  de  las  caravanas  era  espectáculo  con  el  que  se 
hallaban  familiarizados,  desde  las  épocas  más  primitivas  de  la  his- 
toria, los  habitantes  de  Damasco,  quienes  en  más  de  un  caso,  junto 
con  las  pacificas  comitivas  de  mercaderes  y  viajeros,  hubieron  de 
ser  testigos  del  paso  de  victoriosos  ejércitos  ó  de  la  triste  escena  de 
numerosos  esclavos  trasladados  de  una  á  otra  comarca,  por  el  ca- 
pricho de  alguno  de  los  déspotas  que  gobernaron  en  Nínive  ó  Babi- 
lonia.» 

«La  agricultura  es  la  fuente  principal  de  riqueza  del  distrito, 
pero  los  que  han  seguido  cuidadosamente  la  marcha  de  los  negocios 
bajo  el  presente  gobierno  y  por  una  serie  de  años,  afirman  «que  no 
sólo  las  zonas  agrícolas  en  los  valles  del  Anti-Libano  van  reducién* 
dose  todos  los  años  en  proporción  alarmante,  sino  que  también  des- 
aparecen rápidamente  los  habitantes.»  El  agricultor  se  ve  agobiado 
de  contribuciones  y  al  fin  no  le  queda  más  recurso  que  empeñar  sus 
cosechas  ó  sus  tierras,  pagando  por  el  dinero  un  interés  crecidísi- 
mo. Guando  el  año  es  bueno,  no  por  esto  mejora  en  su  condición, 
pues  al  compás  de  las  buenas  cosechas  crecen  las  exigencias  del 
gobierno,  que  viene  con  inevitables  é  inexorables  demandas.  Toma 
entonces  el  agricultor  nuevas  cantidades  á  préstamo  con  condicio- 
nes más  ruinosas  todavía,  hasta  que  al  fin,  presa  de  la  desespera- 
ción apela  á  la  fuga.  De  este  modo  han  desaparecido  en  una  noche 
todos  los  vecinos  de  una  aldea,  caso  que  no  es  tan  raro  como  pare- 
ce que  debiera  serlo.  Por  el  N.  y  S.  de  Damasco  y  en  distintos  pun- 
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tos  de  Siria  se  ven  aldeas  abandonadas,  hecho  que  el  viajero  no 
conocedor  de  lo  que  pasa  en  aquel  pais  no  juzga  ser  debido  á  la 
usura  y  á  las  contribuciones,  sino  al  pillaje  de  los  árabes  á  quienes 
generalmente  se  atribuye.  Las  tierras  responden  del  pago  de  las 
deudas,  de  modo  que  ha  de  pagar  con  sus  frutos  las  cantidades  pres- 
tadas sobre  ellas  el  que  se  encargue  de  su  cultivo  después  de. haber- 
las dejado  sus  primitivos  dueños.  Si  el  gobierno  turco  en  vez  de 
saquear  los  pueblos  que  se  hallan  bajo  su  dependencia,  les  ayudara 
á  aumentar  los  ^recursos  de  las  respectivas  comarcas,  pronto  éstas 
podrían  bastarse  desahogadamente  para  todas  sus  necesidades.  Da- 
masco, pues,  cuya  antigüedad  examinamos  con  asombro,  y  que  ha 
tenido  larga,  y  en  ocasiones  brillantísima  historia,  se  encuentra  hoy 
en  una  condición  nada  envidiable,  y  es  digna  de  las  simpatías  del 
inundo  civilizado.» 


-^ip^^ 
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CAPÍTULO   XXIV 


BEIfiüTM,  SI90W  Y  HfiO 


AEEGiENDo  dc  cspacío  para  hablar  extensamente  de  Fenicia  y 
del  LibanO;  diremos  algo  solamente  de  Beiruth,  Sidon  y 
Tiro;  y  con  esto  pondremos  término  á  nuestra  obra. 
Beiruth,  la  Berylus  de  los  antiguos,  fué  probablemente  fundada 
por  los  fenií^ios.  Es  opinión  muy  general  entre  los  filólogos  que  de- 
riva aquella  palabra  de  las  fuentes  ó  pozos  que  tiene  la  ciudad, 
Beer-olh;  pero  M.  Renán  en  su  trabajo,  Misión  de  la  Fenicia,  se  es- 
fuerza en  probar  que  el  nombre  en  cuestión  lo  sacó  de  sus  arbole- 
das de  pinos,  «llamadas  en  caldeo,  Beeroth,  y  traducidas  por  la  voz 
árabe  suobar  6  dígase  árboles  de  pino.»  En  este  particular  M.  de 
Renán  se  ha  quedado  solo.  El  versículo  á  que  se  refiere  ha  sido  tra- 
ducido en  la  versión  árabe  de  la  Sagrada  Biblia  hecha  por  el  doctor 
V.  Diek,  empleando  la  palabra  sera  ó  ciprés,  y  Robinsón  entiende 
que  Berolh  puede  tener  ambos  significados  de  pino  y  ciprés.  Beiruth 
ha  sido  celebrada  por  sus  pozos  ó  fuentes  y  por  sus  pinos,  y  si  bien 
es  cierto  que  en  pasados  tiempos,  más  debieron  llamar  la  atención 
los  soberbios  pinoa  de  sus  inmediaciones  que  sus  salobres  pozos,  la 
autoridad  de  la  tradición  se  inclina,  sin  embargo,  á  favor  de  los  úl- 
timos, lo  cual  deben  tener  en  cuenta  los  que  tratan  de  resolver  esta 
cuestión  geográfica  y  filológica.  Estrabón  habla  de  aquella  ciudad 
refiriéndose  al  año  140  antes  de  Jesucristo  en  que  fué  destruida  por 
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Trifón  en  el  reinado  de  Demetrio  Nicator.  Reconstruyéronla  los  ro- 
manos y  la  colonizaron  con  veteranos  de  la  legión  quinta  macedó- 
nica y  octava  augusta.  AIH,  los  dos  hijos  de  Heredes  el  Grande  fue- 
ron juzgados  sin  ser  oidos  y  condenados  á  muerte  por  su  cruel  y 
desnaturalizado  padre.  Agripa  el  Mayor  favoreció  la  ciudad  en  gran 
manera  y  la  adornó  con  un  espléndido  teatro  y  con  un  anfiteatro^ 
además  de  construir  baños  y  pórticos,  cuyos  edificios  inauguró  con 
juegos  y  espectáculos  de  toda  clase  y  entre  ellos,  combates  de  gla- 
diadores. Allí  también,  después  de  la  conquista  y  destrucción  de 
Jerusalén,  celebró  Tito  el  cumpleaños  de  su  padre  Vespasiano  con 
juegos  y  diversiones  semejantes,  en  las  que  perecieron  muchos  cau- 
tivos judíos. 

A  mediados  de  la  tercera  centuria  de  nuestra  era  floreció  en 
Beiruth  una  escuela  de  Derecho  Romano,  á  la  que  acudían  escola- 
res de  todos  los  puntos  del  mundo,  figurando  entre  ellos,  Gregorio 
Taumaturgo  y  el  mártir  de  Apion.  En  el  siglo  IV  Apolinario  enseñó 
gramática  en  la  mencionada  escuela.  Después  de  la  muerte  de  Ju- 
liano el  Apóstata,  el  emperador  Joviano  obligó  á  un  tal  Magno  á  re-' 
construir  á  sus  expensas  la  iglesia  de  Berytus  que  habla  demolido. 
En  los  años  250  á  550  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ha  de  colocarse 
la  edad  de  oro  de  la  literatura  en  Beiruth,  que  llegó  á  su  mayor 
grado  de  apogeo  en  el  reinado  del  emperador  JustinianOj  quien  miró 
aquella  escuela  con  señalado  favor.  El  dia  9  de  Julio  del  año  531  la 
población  fué  destruida  por  un  terremoto,  por  cuyo  motivo  emigra- 
ron á  Sidon  los  sabios  que  en  ella  se  encontraban  avecindados.  Ed 
el  siglo  VII  Khaled,  apellidado  «la  espada  de  Mahoraa»,  barrió  la 
comarca;  Beiruth  cayó  en  poder  de  lo»  musulmanes  y  su  decaden- 
cia fué  en  seguida  rápida  y  completa. 

En  1110,  Baldufno  I,  al  frente  de  la  hueste  de  los  cruzados,  se 
apoderó  de  Beiruth,  que  fué  por  luengos  años  un  centro  religioso  y 
militar  á  cuya  conservación  ayudaron  los  maronitas  del  Líbano,  que 
sirvieron  de  poderoso  antemural  á  las  hordas  musulmanas  del  Orien- 
te. Saladino  la  ocupó  por  un  corto  período,  tras  del  que  la  recon- 
quistaron los  cristianos,  quienes  no  fueron  desalojados  de  ella  hasla 
el  año  1187,  después  de  la  batalla  de  Hattin.  Siguió  Beirulh  obscu- 
recida hasta  los  tiempos  del  famoso  príncipe  druso  Fakhr-ed-Dio, 
que  la  sacó  de  su  postración,  reconstruyendo  la  ciudad  y  repoblan- 
do los  bosques  de  pinos.  En  1840  la  bombardeó  una  escuadra  ingle- 
sa para  repeler  de  allí  al  ejército  egipcio  de  Ibraim  Bajá,  y  en  Agos- 
to de  1860  desembarcaron  en  su  puerto  seis  mil  hombres  de  tropas 
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francesas  enviados  por  el  emperador  Napoleón  III,  de  acuerdo  con 
las  grandes  potencias  de  Europa,  con  el  objeto  de  poner  término  á 
las  matanzas  y  espantosas  escenas  de  que  fueron  teatro  aquellas 
comarcas. 

Las  ruinas  que  hicieron  en  Beiruth  los  cañones  de  la  escuadra 
inglesa,  no  han  sido  reparadas  todavía.  «El  descuido  de  los  turcos, 
dice  un  viajero  moderno,  no  les  permite  ocuparse  en  el  arreglo,  ni 
en  la  conservación  de  cosa  alguna;  por  esta  razón  nadie  ha  pensado 
en  cerrar  las  brechas  abiertas  entonces  en  las  murallas.  Beiruth  es 
centro  de  un  movimiento  que  crece  todos  los  días.  Ocupan  los  mué* 
lies  fardos  de  mercancías  que  las  caravanas  han  traído  ó  que  vienen 
á  cargar.  Por  las  calles,  angostas  en  general,  sombrías,  tortuosas  y 
sucias,  circula  la  gente  más  abigarrada  del  mundo,  que  habla  todas 
las  lenguas  del  Levante  y  de  Europa,  y  en  la  cual  figuran  represen- 
tantes de  todas  las  tribus  de  la  costa  y  del  desierto.  Los  camellos 
invaden  los  callejones,  y  las  inmediaciones  de  los  bazares  se  hacen 
casi  inaccesibles  en  algunas  ocasiones,  gracias  á  la  compacta  mul- 
titud que  pulula  por  ellas.  No  se  imagine  nadie,  con  todo,  que  el 
habitante  de  Beiruth  despliegue  actividad  comparable  á  la  de  los 
europeos,  porque  el  árabe  y  el  turco,  hasta  cuando  se  ocupan  de 
negocios,  se  muestran  graves,  cachazudos  y  perezosos.  El  mercader 
se  coloca  á  la  puerta  de  su  tienda,  sentado  ó  medio  tendido,  fuman- 
do su  pipa  tranquilamente,  en  un  estado  de  semisomnolencia  y  sin 
que  se  tome  la  menor  molestia  para  llamar  á  los  compradores  ó  pre- 
gonar los  méritos  de  sus  mercancías.» 

ccLas  mujeres  llevan  tapada  la  cara  por  una  espesa  gasa  negra  ó 
de  color  obscuro,  y  envuelto  todo  el  cuerpo  en  un  inmenso  velo 
blanco,  lo  cual  les  da  el  aspecto  de  fantasmas.  Sólo  las  europeas 
salen  fuera  de  sus  casas  con  el  rostro  descubierto.  Cuando  las  mu- 
jeres de  Beiruth  dejan  este  grotesco  traje  en  el  interior  de  sus  habi- 
taciones, se  visten  con  trajes  ricos  y  elegantes.  Adornan  su  cabeza 
con  una  especie  de  ligero  turbante,  con  un  casco  ó  bonete  de  oro 
cincelado,  de  donde  se  escapan  en  largos  y  sedosos  rizos  los  cabe- 
llos cargados  de  cequines.  Llevan  además  una  chupa  bordada,  hol- 
gados pantalones  de  seda,  un  cinturón  de  colores  vivos  y  variados, 
y  zapatitos  rojos  ó  amarillos.  Aquí,  cómo^n  Damasco  y  en  el  Líba- 
no, en  el  desierto  y  en  las  ciudades,  tienen  por  costumbre  teñirse 
las  uñas  de  amarillo,  las  pestañas  y  los  ojos  de  negro,  las  mejillas 
de  rojo  y  blanco,  y  de  jazmín  los  labios,  á  lo  cual  añaden  figuras 
caprichosísimas  suavemente  pintadas,  en  la  frente  y  alrededor  de 
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la  boca.  Agregúese  á  lodo  ésto,  cuando  las  mujeres  son  ricas,  joyas 
de  toda  suerte,  gargantillas,  sortijas,  brazaletes,  pendientes,  etc.» 

«Otras  mujeres  hemos  visto  en  Beiruth  que  atraviesan  por  las 
calles  con  libertad  completa,  respetadas  de  todo  el  mundo  y  objeto 
de  la  admiración  de  los  mismos  infieles.  Son  estas  mujeres  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  que  en  la  época  de  la  invasión  del  cólera  cui- 
daron á  todos  los  enfermos,  sin  distinción  alguna,  con  una  abnega- 
ción heroica.  La  población  enteradlas  miraba  como  ángeles  enviados 
del  cielo  para  aliviar  sus  infortunios.  De  este  modo,  la  hija  humilde 
de  San  Vicente  de  Paul  esparce  el  aroma  de  Jesucristo  y  hace  bri- 
llar á  los  ojos  de  todos  la  sublimidad  del  Evangelio.  La  peste  escogió 
una  de  sus  víctimas  entre  aquellas  intrépidas  é  infatigables  religio- 
sas, y  nunca  se  ha  visto  por  las  calles  de  Beiruth  acompañamiento 
más  conmovedor  que  el  de  su  entierro.  Seguían  al  ataúd  de  la  mo- 
desta sirvienta  de  Jesucristo,  cristianos,  judíos,  árabes  y  turcos, 
confundidos  unos  con  otros,  y  confundiendo  también  sus  lágrimas  y 
su  duelo,  homenaje  dictado  por  el  reconocimiento,  lágrimas  since- 
ras, pena  que  salía  del  corazón,  duelo  verdadero  en  el  que  por  nada 
figuraron  las  vanas  formalidades  de  las  costumbres  de  Oriente,  el 
mayor  elogio,  en  suma,  de  las  virtudes  cristianas.» 

Los  cristianos  forman  parte  importantísima  de  la  población  de 
Beiruth.  Los  judíos  van  en  aumento,  y  otro  tanto  le  pasa  á  la  cobnia 
europea  allí  establecida.  Desde  antiguos  tiempos  se  han  señalado  los 
habitantes  de  aquella  ciudad  por  su  destreza  en  el  labrado  de  la 
seda,  y  hoy  día  sus  joyeros  sobresalen  por  la  habilidad  en  la  obra 
de  filigrana  de  plata  y  oro,  y  sus  tejedores  por  el  buen  gusto  con 
que  fabrican  telas  de  seda,  lana  y  algodón,  tan  solicitadas  en  Europa 
para  hacer  con  ellas  cortinajes  y  almohadones  ó  para  tapizar  sillas, 
sillones  y  divanes.  Las  telas  de  seda  de  oro  para  colgaduras  que  se 
tejen  en  Zuk,  cerca  del  río  Perro,  son  buscadas  y  adquiridas  para 
adornar  los  palacios  europeos  más  suntuosos.  La  futura  importancia 
comercial  de  Beiruth  depende  de  que  se  realice  la  construcción  de 
la  gran  línea  férrea  del  Mediterráneo  á  la  India.  Sus  habitantes,  que 
descienden  de  las  razas  vigorosas  del  Líbano,  son  inteligentes,  ha- 
biendo sido, ^conforme  hemos  dicho  ya,  aquella  ciudad  y  territorio 
inmediato  uno  de  los  puntos  de  la  Siria  en  donde  se  cultivaron  más 
las  ciencias  y  las  letras  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media,  y  en 
donde  existen  todavía  centros  dedicados  á  esta  clase  de  estudios, 
de  los  que^salen  jóvenes  aprovechadísimos. 

El  promontorio  de  Beiruth  termina  al  S.  O.  por  un  abrupto  pe- 
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ñasco  en  el  sitio  llamado  Rausheh,  nombre  que  en  siriaco  corres- 
ponde ¿  cabo  ó  lengua  de  tierra.  Tiene  el  peñasco  una  abertura, 
parecida  á  gruta  ó  cueva ,  por  donde  pueden  atravesar  las  embarca- 
ciones menores,  y  frontero  á  esta  caverna,  en  el  centro  de  un  semi- 
circulo,  se  levantan  las  pintorescas  islas  de  las  Palomas,  isletas  de 
muy  reducidas  dimensiones  y  una  de  las  cuales  tiene  asimismo  un 
túnel  natural.  La  roca  cretácea  presenta  curiosa  apariencia  debida 
á  las  fajas  alternadas  blancas  y  negras  producidas  por  su  formación 
geológica  y  que  se  marcan  en  líneas  ondulantes,  dando  á  las  isletas 
hermosísimo  aspecto.  La  belleza  de  esta  vista  se  aumenta  conside- 
rablemente en  los  días  en  que  el  mar  se  halla  agitado.  Eatonces  las 
olas  que  se  levantan  de  la  superficie  movida  del  agua  baten  con 
fuerza  los  peñascos  de  las  isletas  cubriéndolos  de  espuma,  en  medio 
de  incesante  ruido,  acompasado  al  mismo  tiempo  y  como  sujeto  al 
grandioso  ritmo  que  parece  reinar  en  todos  los  espectáculos  gran- 
diosos de  la  Naturaleza.  En  aquel  vaivén  de  olas  que  llegan  á  con-r 
siderable  altura,  en  aquel  continuo  removerse  de  las  aguas  del  mar, 
se  produce  á  los  ojos  del  espectador  la  ilusión  de  que  las  islas  de 
las  Palomas  se  mueven  como  un  buque  colosal,  siguiendo  las  osci- 
laciones del  líquido  elemento. 

Al  S.  de  la  ciudad,  por  unas  cuatro  millas  á  lo  largo  de  la  costa, 
existe  un  banco  de  arenas  movedizas,  llamado  Ramel  Beiruth,  que 
va  creciendo  todos  los  años,  llegando  á  amenazar  la  existencia  de  la 
población.  En  los  meses  secos  de  verano,  cuando  reinan  fuertes 
vientos  del  O.,  las  finísimas  arenas  del  banco  van  á  caer  por  las  in- 
mediaciones de  la  ciudad  y  dentro  también  de  sus  calles,  dejándolas 
blancas,  cual  pudiera  hacerlo  una  ligera  nevada.  Huertas  y  jardines 
han  quedado  convertidos  en  arenales  por  este  motivo,  por  lo  cual 
se  trataba  en  estos  últimos  años  de  remover  el  banco  ó  de  llevar  á 
cabo  trabajos  que  impidiesen  su  ulterior  progreso  y  evitasen  los  ma- 
les que  hemos  enumerado. 

Al  salir  de  Beiruth  para  tomar  el  camino  de  Sidon,  se  pasa  por 
el  magnífico  pinar  de  Fakhr-ed-Diu  y  por  las  huertas  y  olivares 
que  enriquecen  la  llanura  en  frente  de  la  costa  de  Kossis,  y  des- 
pués de  haber  saludado  las  ruinas  de  Kuldeh  se  alcanza  el  Khan 
Neby  Jounas,  cerca  del  que  se  encuentra  el  Welly  Neby  Jounas,  con 
una  blanca  cúpula  que  señala  el  sitio  en  donde,  según  la  tradición 
musulmana,  fué  arrojado  por  el  pez  el  profeta  Jonás.  De  Beiruth  á 
Sidon  ó  Saída  se  viaja  siempre  por  la  orilla  del  mar,  tan  cerca  del 
agua,  que  las  olas  moxan  á  veces  con  sus  espumas  los  cascos  de  los 
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caballos.  Existen  restos  considerables  de  una  carretera  adoquinada, 
antigua  via  militar  construida  6  restaurada  por  los  romanos,  y  no 
habría  camino  alguno  comparable  á  las  húmedas  costas  del  Medite- 
rráneo templadas  constantemente  por  las  frescas  brisas,  si  las  olas 
y  las  arenas  no  re|lejasen  la  luz  con  demasiada  intensidad  fatigando 
la  vista  del  viajero,  y  si  no  se  hallase  éste  de  continuo  expuesto  á 
las  insolaciones  por  causa  de  la  fuerza  de  los  rayos  solares.  Al  lle- 
gar á  las  inmediaciones  de  Saída  se  atraviesa  el  rio  Aoula,  el  Bos- 
trene  de  los  antiguos,  corriente  que  proporciona  agua  abundante  á 
la  ciudad  y  á  las  huertas  y  jardines  que  la  rodean. 

La  antigua  Sidon,  hermana  mayor  de  Tiro,  primera  capital  de 
la  Fenicia,  tiene  su  origen  en  los  siglos  más  remotos  de  la  historia. 
Homero  elogia  la  habilidad  de  sus  habitantes  y  dice  que  en  aquella 
ciudad  abundaban  los  minerales  de  toda  clase.  Sólo  el  hierro  que 
se  extraía  del  S.  del  Líbano  procedía  del  mismo  país,  pues  el  esta- 
ño se  importaba  de  la  Bretaña,  España  y  el  Caucase,  y  el  oro  y  el 
cobre  del  mar  Rojt)  y  de  Chipre,  sobresaliendo  los  sidonios  y  los  ti- 
rios por  su  destreza  en  las  obras  de  bronce  y  de  metalisterfa  en  ge- 
neral. Atribuyese  á  los  sidonios  el  descubrimiento  de  la  navegación, 
y  ellos  son  aquellos  hombres  que,  según  lenguaje  del  poeta,  tenían 
el  corazón  forrado  por  triple  coraza  de  bronce  y  osaron  hacer  frente 
al  capricho  de  las  olas  y  al  furor  de  las  tormentas.  Algunos  histo- 
riadores han  pretendido,  asimismo,  que  los  caracteres  alfabéticos 
originarios  de  Fenicia,  fueron  inventados  en  Sidon.  Señalábanse 
también  los  sidonios  en  la  práctica  de  las  artes  y  en  el  manejo  de 
las  armas,  pero  como  todos  los  pueblos  dados  á  las  lucrativas  espe- 
culaciones del  comercio,  preferían  lo  útil  á  lo  agradable.  Se  afirma 
también  que  descubrieron  el  vidrio  y  que  adelantaban  á  los  demás 
pueblos  de  la  antigüedad  en  pericia  para  tallar  y  esculpir  las  made- 
ras preciosas.  En  la  época  de  la  guerra  de  Troya,  las  mujeres  de 
Sidon  se  distinguían  por  su  habilidad  en  bordar  estofas  finísimas. 

La  situación  de  la  ciudad  es  admirable.  Construida  en  la  pen- 
diente de  una  colina,  á  orillas  del  mar,  rodeada  de  huertas  y  jardi- 
nes y  de  bosques  de  pinos,  provista  con  abundancia  de  cuanto  pue- 
de ser  útil  y  agradable  para  los  que  allí  viven,  parece  una  población 
destinada  á  dominar  sobre  todo  el  litoral  del  Mediterráneo.  Por  este 
motivo,  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  fueron  compareciendo 
sucesivamente  debajo  de  los  muros  de  Sidon.  Los  persas  la  domi- 
naron por  largo  tiempo,  hasta  que  su  rapacidad  les  condujo  á  la 
pérdida  de  aquella  rica  joya,  reinando  Artajerjes  Oco.  Alejandro 
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Magno  pasó  junto  á  sos  murallas  al  frente  de  sus  huestes  victorio- 
sas. El  héroe  Macedonio  quita  el  poder  real  á  Estrabón,  príncipe 
adicto  á  la  causa  de  Dario,  y  en.carga  á  Efestión^  su  lugarteniente, 
que  busque  en  Sidon  á  hombre  digno  de  pcupar  el  trono.  La  voz 
pública  designa  á  Abdolonimo,  anciano  que  tenía  sangre  real  en  sus 
venas,  pero  que  ganaba  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente.  Encontró- 
sele  cultivando  un  huerto  en  los  arrabales  de  la  ciudad,  y  Alejandro 
le  preguntó  cómo  había  podido  soportar  tanta  miseria.  Lejos  de  des- 
lombrarle  el  brillo  de  la  corona  y  la  perspectiva  del  poder  real,  con- 
testa Abdolonimo  modestamente:  «¡Plegué  á  Píos  que  pueda  sopor- 
tar de  igual  modo  la  realeza!  Estos  brazos  me  han  proporcionado 
medios  de  satisfacer  todos  mis  deseos:  nada  poseía  y  nada  me  ha 
faltado:))  se  ha  calificado  de  fábula  este  relato  que  hacen  Justino  y 
Quinto  Curcio,  mas  no  faltan  tampoco  otros  historiadores  que  lo  ad- 
miten como  verdadero. 

De  lo  que  no  queda  duda  alguna  es  de  haber  visitado  Nuestro 
Sefior  Jesucristo  la  ciudad  de  Sidon.  El  evangelista  S.  Marcos  dice 
en  el  capitulo  VII: 

«34 .  Dejando  Jesús  otra  vez  los  confines  de  Tiro,  se  fué  por  los 
de  Sidon  hacia  el  mar  de  Galilea,  atravesando  el  territorio  de  De^ 
cápoli.)» 

Créese  que  en  los  alrededores  de  aquella  ciudad  curó  milagro- 
samente á  la  hija  de  Cananea,  diciendo  á  su  madre: 

«218.  ¡Oh  mujerl  grande  es  tu  fé;  hágase  conforme  tú  lo  deseas. 
Y  en  la  hora  misma  su  hija  quedó  curada.»  (San  Mateo,  cap.  XV.) 

San  Pablo  se  detuvo  en  Sidon  antes  de  embarcarse  para  Italia  y 
nalli  visitó  á  5US  amigos,ó^seá  á  los  fieles,  pues  San  Lucas  dice  que 
entre  los  discípulos  del  Salvador*sé  contaban  muchos  del  país  veci- 
no del  mar,  de  Tiro  y  de  Sidon.  Durante  las  persecuciones  que  su- 
frió el  cristianismo,  Sidón  tuvo  también  sus  mártires,  entre  ellos 
San  Zenobio^  sacerdote  y  médico.  En  los  primeros  años  del  siglo  XII 
formó  parte  del  reino  cristiano*^de  Jerusalén,  teniéndola  en  mucha 
estima  los  cruzados,  por  el  desahogo  y  la  seguridad  de  su  puerto. 
En  4111,  el  rey  Balduíno  I  la  cedió  á  título  hereditario  al  valiente 
Eustaquio  Grenier,  con  lo  cuál  la  antigua  Fenicia  pasó  á  ser  un  feu- 
do francés.  En  1198  los  peregrinos  que  salieron  armados  de  Alema- 
nia para  acudir  en  auxilio  de  la  Tierra  Santa  encontraron  á  Sidon 
abandonada,  resultado  de  las  vicisitudes  de  una  guerra  en  la  cual 
el  más  pequeño  revés  destruía  la  fortuna  de  las  ciudades  más  flore- 
cientes. 
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La  actual  población  de  Saída  se  levanta  sobre  el  emplazamiento 
de  la  antigua  Sidon,  inclinándose,  sin  embargo,  más  hacia  el  E. 
Gomo  todas  las  ciudades  fenicias,  fué  construida  en  un  promontorio, 
ante  el  cual  existe  una  isla  que  sirve  de  abrigo  al  puerto  contra  los 
embates  del  mar.  Rodéanla  aun  murallas  por  todos  los  costados, 
ruinosas  en  algunos  puotos  y  mejor  conservadas  en  otros.  De  lo  alio 
de  tas  murallas  se  disfruta  una  vista  admirable. 

La  ciudad  tiene  la  fígura  de  un  triángulo,  vuelta  la  base  al  lado 
de  la  tierra  firme  y  coa  la  punta  separando  los  dos  puertos,  ó  sea  el 
del  N.  y  del  S.,  llamado  este  áltimo  de  los  egipcios.  Las  calles  son 
también  muy  angoi&las,  como  en  todas  las  poblaciones  de  Oriente, 
abovedadas  algunas  á  trechos,  protegidas  otras  por  cubiertas  de  ma- 
dera, esteras  ó  toldos;  falta  en  ellas  la  luz  por  consiguiente,  pero 
en  cambio  se  mantienen  muy  frescas  en  verano.  En  medio  de  las 
vías  hay  un  espacio  á  nivel  más  bajo,  ó  arroyo,  por  el  que  van  las 
cabalierías,  y  á  los  lados  dos  aceras  mezquinísimas  en  donde  se 
guarece  el  viandante  para  que  no  le  atrepellen  las  bestias  en  mitad 
de  la  calle,  y  por  donde  anda  para  no  ponerse  de  barro  hasta  las  ro- 
dillas. La  limpieza  urbana  va  muy  descuidada,  y  no  es  raro  hallar 
en  plena  calle,  además  de  polvo  y  barro  en  abundancia,  montones 
de  escombros  y  otras  suciedades.  Las  casas  son  en  general  más  ele- 
vadas que  las  de  otras  ciudades  de  la  costa,  no  siendo  raro  encon- 
trar algunas  que  tienen  varios  pisos.  Los  padres  franciscanos,  y  á  la 
vez  una  escuela  de  instrucción  primaria,  una  posada,  almacenes  de 
géneros,  caballerizas,  etc.,  etc.,  se  hallan  establecidos  en  un  khan 
francés  organizado  por  el  antiguo  emir  de  los  drusos. 

El  puerto  del  N.  acusa  la  forma  de  un  cua<lriiáter^-í>«>*onga*>;  -- 
cerrado  al  E.  por  el  castillo  ó  fuerte  Kalat-el-Bahar,  castillo  de  mar, 
y  por  el  puente  que  lo  une  á  la  orittg,  y  al  N.  y  O.E.  por  una  serie 
de  escolleras  sobre  las  cuales  alzaron'  los  fenicios  diques  poderosos 
destinados  á  poner  los  barcos  á  cubierto  de  los  temporales.  El  puer- 
to tenía  dos  pasos  ó  canales:  uno  al  O.E.  llamado  El-Fatha,  cegado 
hoy  por  la  arena,  de  modo  que  apenas  tenía  tres  metros  de  calado, 
y  otro  al  E.  cerca  del  castillo,  único  practicable  para  los  buques  de 
cabotaje.  La  dársena  está  llena  de  bancos  y  sólo  podría  utilizarse 
llevando  á  cabo  allí  importantes  obras  de  dragado,  que  de  fijo  con- 
ducirían al  descubrimiento  de  interesantes  restos  arqueológicos. 
Dos  peqqeñoe  espacios  abiertos  á  pico  en  los  peñascos  del  O.E. 
servían  de  lugar  de  refugio  para  las  antiguas  galeras,  y  los  aprove- 
chan hoy  para  bañarse  las  mujeres  de  Sidon. 
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El  castillo  que  por  Oriente  defiende  la  entrada  del  puerto  del  N. 
]o  componen  gran  número  de  torres  y  de  rediu'tos,  unidos  unos  á 
otros  de  un  modo  irregular.  Esta  fortaleza  es  sin  disputa  el  monu- 
mento mismo  que  alzaron  los  cruzados  durante  el  invierno  de  1227 
á  1228,  construcción  importante  é  interesantísima  en  la  que  se  ve 
grabado  perfectamente  el  carácter  del  siglo  XIlí  y  que  presenta 
un  golpe  de  vista  por  todo  extremo  pintoresco.  El  puerto  del  S.  ó 
de  los  egipcios  se  encuentra  actualmente  abandonado,  por  causa 
de  estar  demasiado  expuesto  á  los  vientos  de  S.  O.  que  por  una  ex- 
tensa abertura  lanzan  las  olas  hacia  el  interior,  agitando  las  aguas 
y  poniendo  en  peligro  á  las  embarcaciones. 

En  la  pendiente  ó  montículo  de  unos  veinte  y  cinco  metros  de 
elevación  próximamente,  que  domina  el  puerto  de  los  egipcios,  se 
ven  restos  todavía  de  las  antiguas  fiábricas  de  púrpura,  industria 
que  debió  ser  muy  importante  en  Sidon,  dando  lugar  á  un  comercio 
sumamente  provechoso  para  sus  moradores.  Sacaban  los  fenicios  la 
púrpura,  que  era  estimadísima  en  todo  el  mundo  entonces  conocido^ 
del  molusco  marino  llamado  Murex  trunculux,  especie  muy  común 
en  las  orillas  de  los  países  más  templados  del  Mediterráneo. 

Al  S.  E.  de  Sidon  existe  la  célebre  necrópolis  fenicia  que  estu- 
diaron en  1861,  M.  Renán  y  el  doctor  Gaillardot.  Ocupa  una  super- 
ficie considerable,  situada  á  un  kilómetro  próximamente  de  la  ciu- 
dad. Hay  allí  una  muralla  de  rocas  que  domina  de  algunos  metros 
la  llanura  y  en  la  cual  se  encuentran  abiertas  en  todos  sentidos  in- 
numerables grutas  ó  cámaras  sepulcreles. 

Terminaremos  las  noticias  que  hemos  reunido  sobre  Sidon,  di- 
ciendo que  el  valor  de  los  productos  exportados  actualmente  por  su 
puerto  es  todavía  muy  coBsitlerable,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta 
la  reducida  población  que  tiene  la  ciudad  en  nuestros  días.  Los 
jardines  y  huertas  de  Sidon  pasan  con  justicia  por  los  más  fértiles  y 
mejor  cultivados  de  la  Siria.  Hay  allí  multitud  de  árboles  frutales 
y  entre  ellos  el  naranjo,  el  limonero,  el  olivo  y  otros  muchos  que 
crecen  lozanos  en  las  costas  del  Mediterráneo.  El  banano  se  des- 
arrolla con  singular  pompa,  y  sus  frutos  llegan  á  madurez  perfecta, 
aun  cuando  no^son  tan  dulces  ni  tan  aromáticos  como  los  de  Ca- 
nanas y  de  las  Antillas.  Los  dátiles  de  Sidon  son  muy  buscados  en 
todo  el  Oriente.  El  pescado  abunda  en  el  mercado  de  la  ciudad,  y 
según  Justino,  Said  ó  Saída  significa  pe^  ó  pescado,  nombre  que  se 
dio  á  aquel  lugar  por  la  facrlidad  y  por  la  abundancia  cpn  que  lo 
obtenían  sas  naturales  ocupados  en  la  pesca. 
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Es  may  reducido  el  número  de  católicos  que  hoy  viven  en  SidoD, 
si  bien  tienen  cuatro  iglesias  para  sus  atenciones  religiosas,  según  los 
ritos,  á  saber:  la  de  los  latinos,  servida  por  los  padres  franciscanos, 
.y  ías  que  tienen  los  armenios,  los  maronitas  y  los  griegos  unidos. 

Veinte  y  ocho  kilómetros  hemos  de  recorrer  para  ir  de  Sidon  á 
Tiro,  cuyo  camino  sigue  constantemente  los  bordes  del  agua.  La  ca- 
rretera antigua  ha  desaparecido^  y  las  caravanas  prefieren  andar 
por  la  orilla  del  mar  en  razón  de  que  caballos  y  camellos  encuen- 
tran en  la  tierra  húmeda,  piso  más  firme  y  siempre  desembarazado. 
Por  este  motivo,  se  encuentran  por  allí,  en  todas  ocasiones,  largas 
hileras  de  camellos  que  llevan  su  pesada  carga  yendo  de  una  ciudad 
á  otra,  de  Tiro  á  Sidon  y  de  Sidon  á  Tiro,  y  acercándose  tanto  al 
agua  que  las  olas  bañan  con  frecuencia  los  pies  de  aquellos  anima- 
les. Sucede  alli  que  cuanto  más  el  hombre  y  las  caballerías  se  acer- 
can al  agua,  tanto  menos  expuestos  se  hallan  á  hundirse  en  las  are- 
nas. Todos  los  pueblos  y  todos  los  viajeros  de  la  antigüedad  y  de  los 
tiempos  modernos,  han  frecuentado  esta  ruta  trazada  y  conservada 
por  la  misma  Naturaleza. 

Llama  la  atención  del  viajero  en  el  camino  de  Sidon  á  Tiro  la 
vista  de  Sarepta,  apellidada  por  la  Sagrada  Escritura  Sarepta  Sido- 
nioruiUj  aldea  conocida  en  el  Antiguo  Testamento  por  haber  habi- 
tado en  ella  Elias  en  casa  de  una  pobre  mujer,  mientras  el  hambre 
desolaba  el  reino  de  Israel.  Cerca  de  Tiro,  á  cuatro  kilómetros 
próximamente  de  la  población,  se  encuentra  el  Nahr-Kashmieh,  cu- 
yas fuentes  están  inmediatas  á  fiaalbek  y  cuyas  orillas  fueron  teatro 
de  una  batalla  «célebre,  en  la  cual,  tras  de  encarnizada  lucha,  quedó 
la  victoria  por  los  defensores  de  la  cruz.^  Después  J|^Jtiabe4&.6eeftl«Hlp 
un  montículo  de  arena  se  entr»  en  ua  miserable  pueblo,  restos  de 
la  famosa  ciudad  áe  Tiro,  celebrada  por  todos  los  historiadores  de  la 
antigüedad  por  su  grandeza  y  magnificencia.  Los  profetas  la  esco- 
gieron frecuentemente  como  término  de  comparación^  poniendo  su 
opulencia  en  paralelo  con  las  ruinas  que  la  cólera  de  Dios  debía 
acumular  alli  en  castigo  de  las  injusticias  cometidas  por  sus  mora- 
dores. «Gemid,  buques  de  Tharsis,  dice  el  profeta  Isaías,  Tiro  ha 
sido  saqueada  de  tal  suerte,  que  no  queda  en  ella  una  casa  ni  es 
posible  penetrar  en  su  recinto.» 

Se  hace  mención  de  Tiro  antes  de  la  guerra  de  Troya;  Justino 
dice  que  aquella  ciudad  fué  fundada,  diríase  mejor  restaurada,  por 
los  sidonios.  Hirám,  el  amigo  de  Salomón,  la  engrandeció  y  embe- 
lleció, adquiriendo  pronto  desarrollo  considerable,  gracias  á  su  in- 
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dustria  y  comercio.  Los  buques  de  Tiro,'  como  los  de  Sidon,  nave- 
gaban por  todos  los  mares,  llegando  á  los  más  apartados  países, 
según  resulta  de  modernas  investigaciones.  La  historia  de  Tiro  va 
unida  á  la  de  todos  los  pueblos  antiguos  y  se  enlaza  con  los  nom- 
bres de  Agenor,  Dido,  Hirám,  Nabucodonosor,  Alejandro  Magno, 
con  los  árabes  y  los  cruzados,  San  Luís  y  Saladino.  La  han  cele- 
brado Homero,  Herodoto,  Virgilio  y  el  Tasso.  «El  nombre  sólo  de 
Tiro,  dice  monsefior  Mirlin,  trae  á  la  mente  el  mayor  grado  de  poder 
y  riqueza  á  que  puede  alcanzar  un  pueblo.  Sus  habitantes  eran  prin- 
cipes del  mar;  sus  fastuosas  moradas  consistían  en  palacios  de  már- 
mol y  de  oro,  en  donde  se  oía  de  continuo  el  son  dé  concertadas 
arpas;  los  vestidos  de  sus  moradores  estaban  teñidos  con  jacinto  y 
púrpura;  los  príncipes  de  Cedar  enviaban  á  sus  mercados  los  caba- 
llos más  hermosos,  y  los  habitantes  del  Yeitien,  de  Ja  van,  de  Tubal 
y  de  la  Armenia,  plata,  estaño,  tapices,  preciosas  estofas,  rubíes, 
mirra,  coral  y  jaspe,  ó  llevaban  á  la*  venta  bellísimas  esclavas;  los 
guerreros  de  la  Persia,  de  la  Lidia  y  del  Egipto,  colgaban  de  las 
murallas  sus  corazas  y  escudos  para  que  les  sirviesen  de  ornamen- 
tos; todas  las  comarcas  de  la  tierra  rivalizaban  en  Celo  para  realizar 
el  esplendor  que  la  rodeaba;  su  puerto  encontrábase  lleno  de  barcos 
y  los  de  la  ciudad  se  construían  con  los  abetos  del  Saiur,  sirviendo 
para  sus  palos  los  cedros  del  Líbano;  el  marfíl  adornaba  los  remos 
de  las  embarcaciones,  cuyas  velas  se  paseaban  por  todos  los  mares 
llegando  hasta  las  islas  más  lejanas.» 

La  ciudad  de  Tiro,  destruida  por  Alejandro  después  de  un  sitio 
de  siete  meses,  renació  luego  de  sus  ruinas  y  se  elevó  á  un  alto 
j>ir>A^  .!■■  |..,.np^.>;/^¡j^^  |i^i>tr>/^.i/i.  q^Q  \q^  rouianos  enviaron  allí  una 

colonia  y  el  emperador  AdHano  mandó  restablecer  las  murallas. 
Mucho  había  perdido  en  verdad  de  su  antigua  magniñcencia,  pero  la 
ventajosa  situación  de  su  puerto  siguió  atrayendo  á  gran  número  de 
mercaderes  y  extranjeros.  Niger  la  redujo  á  cenizas  en  el  año  183 
de  nuestra  era  y  desde  entonces  nunca  más  ha  podido  levantarse. 
El  cristianismo  había  echado  ya  en  aquella  época  raíces  en  la 
población,  puesto  que  San  Pedro  habla  fundado  una  iglesia  en  ella, 
la  cual  iglesia  fué  después'  una  de  las  más  importantes  del  Oriente, 
glorificada  con  la  santidad  y  ciencia  de  sus  obispos,  algunos  de  los 
cuales  merecieron  la  palma  del  martirio.  Catorce  obispos  dependían 
de  la  sede  metropolitana  de  Tiro,  mas  la  tempestad  que  se  desenca- 
denó por  Oriente  en  el  siglo  VII  arrastró  consigo  á  la  metrópoli  y  á 
los  obispados  sufragáneos.  Los  musulmanes,  como  el  azote  de  Dios, 
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pasaron  por  la  ciudad  con  el  sable  y  la  tea  incendiaria  en  sus  ma-* 
nos,  dejando  únicamente  tras  sus  huellas  montones  de  cadáveres  y 
ruinas  humeantes.  Los  reyes  cristianos  aparecieron  distintas  veces 
en  los  muros  de  Tiro  durante  la  época  de  las  Cruzadas.  Guillermo, 
el  historiador  de  esta  grandiosa  epopeya,  fué  obispo  de  Tiro.  La  an- 
tigua catedral,  la  basílica  de  Paulino  en  donde  fueron  enterrados 
Orígenes  y  el  emperador  Federico  Barbarroja,  la  iglesia  más  hermo- 
sa de  la  Fenicia,  está  medio  hundida  y  oculta  entre  las  ruinas;  par- 
te del  coro  y  de  las  naves  se  halla  ocupada  por  casuchas  turcas,  en 
una  de  las  cuales  se  conservan  dos  columnas  grandes  y  magníficas. 

Tiro  forma  una  península  que  se  adelanta  mucho  al  mar,  y  el 
espectáculo  que  ofrece  á  los  ojos  del  viajero  es  en  verdad  imponen- 
te, bien  la  descubra  por  vez  primera  viniendo  de  la  región  septen- 
trional, bien  aparezca  á  sus  ojos  desde  la  comarca  del  Mediodía. 
Una  ancha  y  desnuda  faja  de  arena  se  extiende  entre  el  puerto  y  la 
llanura  del  fondo,  que  de  algunos  años  acá  va  convirtiéndose  paula- 
tinamente en  hermoso  oasis  poblado  de  naranjales  y  huertas,  tan 
frondosas  como  las  que  adornaron  en  lejanos  tiempos  los  alrededo- 
res de  Sidon.  Pei-o  este  oasis  no  alcanza  al  mar,  como  hemos  indi- 
cado antes,  sino  que  lo  separa  de  él  la  desolada  arena,  en  donde  se 
ven  medio  enterrados  feos  esqueletos  de  embarcaciones  sacadas  del 
agua,  porque  la  miseria  impedía  á  los  habitantes  de  la  pobre  aldea 
que  allí  existe  utilizarlas  en  la  pesca  ó  en  la  navegación  de  cabotaje. 
A  pesar  de  lo  cual.  Tiro,  la  antigua  y  opulenta  Tiro,  reducida  ahora 
á  una  pequeña  población  llamada  Sour  ó  Es-Sour,  ha  ido  creciendo 
en  los  pasados  veinte  años,  de  modo  que  ahora  cuenta  con  un  ve- 
cindario de  unas  siete  mil  almas  y  algun'^jjiyl^^^^ 
surtidos.  V    ^      * 

Además  de  la  catedral  de  los  cruzados,  edificio  relativamente 
moderno,  existen  restos  en  medio  de  aquellos  montones  de  arena, 
señales  por  donde  conjeturar  lo  que  fué  la  ciudad  celebrada  por  la 
Sagrada  Biblia,  por  la  industria  y  el  saber  de  sus  moradores;  pero 
lodo  esto  se  halla  en  estado  tal  de  destrucción  que  la  mente  del  pe- 
regrino no  puede  menos  de  quedar  anonadada  al  ver  en  ella  un 
misterioso  y  terrible  designio  de  la  Providencia  divina. 

Caminando  á  lo  largo  del  mar,  especialmente  por  el  lado  S.  del 
promontorio  inmediato  á  la  aldea  de  Sour,  descúbrense  á  cada  paso, 
semi-ocultos  por  la  tierra,  fragmentos  de  cerámica,  trozos  de  vasijas 
y  ánforas,  tejoletas  que  relucen  á  la  brillante  luz  del  sol,  mientras 
por  entre  esta  especie  de  cascajo  asoman  á  trechos  la  cabeza  fustes 
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de  viejas  columnas,  agujereados  y  festoneados  coquelonamente  por 
las  algas  marinas,  formando  un  conjunto  precioso  capaz  de  embele- 
sar al  artista  que  sepa  sentir  el  encanto  de  los  espectáculos  de  la 
Naturaleza  y  la  sublimidad  de  las  ruinas,  mudos  libros  en  cuyas  pá- 
ginas se  contienen  por  millares  saludables  enseñanzas  sobre  la  ca- 
ducidad de  las  cosas  humanas  y  lo  deleznable  de  los  más  grandes 
imperios.  El  lado  meridional  del  terri^prio  que  ocupa  la  población 
contigua  á  la  antigua  Tiro,  permite  juzgar  con  bastante  aproxima- 
ción el  emplazamiento  que  tuvo  aquélla,  puesto  que  se  notan  vesti- 
gios de  las  robustas  murallas  que  la  protegieron  de  los  ataques  de 
sus  contrarios.  En  este  espacio  abundan  los  sillares  de  grandes  di- 
mensiones, las  columnas  y  capiteles  rotos,  bañados  algunos  por  el 
agua  del  mar  y  como  sepultados  en  sus  arenas.  Descúbrense  indi- 
cios de  haber  existido  en  este  punto  uq  puerto  más  desahogado  que 
el  que  se  encuentra  al-N.  de  la  península.  Llamábase  el  primero, 
«puerto  egipcio»,  y  «puerto  de  Sidon»  el  segundo,  siendo  probable 
que  este  ultimo  tuviese  sus  muelles  y  dársenas  en  el  sitio  mismo  en 
donde  aparece  la  ancha  faja  de  arena  de  que  hemos  hecho  mención 
.antes.  Lo  que  en  pasados  siglos  fué  mar,  se  ha  convertido  actual- 
mente en  el  terreno  que  ocupa  la  llamada  torre  de  Argel,  ó  sea  parte 
de  una  vieja  línea  de  fortificación  construida  con  materiales  proce- 
dentes de  antiguos  edificios,  de  fecha,  sin  embargo,  no  anteriora 
los  años  de  las  Cruzadas.  La  puerta  que  actualmente  tiene  la  pobla- 
ción de  Sour,  se  levanta  asimismo  sobre  el  emplazamiento  de  otra 
puerta  de  la  Edad  Media.  Nada  notable  ofrece,  ni  en  sus  líneas  ge- 
nerales ai  en  sus  detalles:  aunque  guardada  de  ordinario,  su  estado 
'T»  dtrpkxrabl^^jujWiíj^as^^^^  sirve  para  impedir  la  entra^da  en  la 
nueva  población,  la  cual  se  hallar  completamente  abierta,  teniendo 
cada  una  de  sus  calles  y  callejas,  angostas  y  sucias  á  la  manera 
oriental,  una  salida  que  da  directamente  al  campo. 

No  debe  extrañarse,  volvemos  á  repetir,  la  relativa  pobreza  de 
las  ruinas  de  Tiro;  sus  soberbios  edificios,  como  hemos  dicho  ya, 
derruidos  por  la  fuerza  del  tiempo  y  por  la  mano  de  los  hombres, 
han  servido  de  cantera  para  todas  la%  poblaciones  de  la  costa.  Junto 
á  las  casas  modernas  de  Sour  hay  una  excavación  de  una  profundi- 
dad de  jsiete  ú  ocho  metros,  abierta  con  el  exclusivo  propósito  de 
sacar  de  allí  piedras  y  materiales  de  otras  clases.  En  aquella  pro- 
fundidad aparecen  aún  columnas  rotas,  frisos  y  sillares  más  ó  menos 
labrados.  Debajo  existe  enterrada,  sin  duda  alguna,  la  Tiro  de  Hirám 
y  de  Salomón. 
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EMos  comenzado  esta  obra  con  una  introducción  en  la  que 
^-f'  examinamos  las  peregrinaciones  de  la  Edad  Media,  y  en 
especial  las  de  Tierra  Santa,  basta  nuestros  tiempos,  el 
estado  actual  de  Jerusalén,  los  libros  escritos  sobre  peregrinaciones 
y  el  patronato  de  España  en  los  Santos  Lugares. 

En  seguida  dedicamos  un  capitulo  á  la  descripción  de  la  Tierra 
Santa  en  general,  otro  á  resumir  la  historia  del  pueblo  de  Israel 
hasta  Heredes  Agripa  y  nos  ocupamos  además  en  lo  sobrenatural  y 
el  puebk>  de  Israel;  trazamos  también  la  fisonomía  de  este  pueblo,  y 
en  lo  que  cabe,  dado  nuestro  poco  valer,  la  inefable  de  Nuestro 
Sefior  Jesucristo. 

Luego  tratamos  extensamente  de  Jerusalén,  refiriendo  las  pri- 
meras impresiones  que  alli  se  reciben  y  la  posición  topográfica  de 
la  ciudad.  En  seguida  demostramos  la  autenticidad  de  los  Santos 
Lugares  y  narramos  la  Pasión  del  Salvador  del  mundo  en  ellos.  Des- 
pués describimos  la  Basilica  del  Santo  Sepulcro  y  hablamos  del  Gól- 
gota  y  del  Santo  Sepulcro  en  la  Basilica.  También  describimos  otros 
muchos  monumentos  de  la  ciudad,  sin  omitir  el  Monte  Olívete,  el 
valle  de  Josafat  y  otros  lugares  llenos  igualmente  de  grandiosos  re- 
cuerdos. No  nos  olvidamos  del  antiguo  templo  de  Salomón  ni  de  la 
mezquita  de  Omar,  dedicando  por  consiguiente  á  la  ciudad  santa  la 
parte  acaso  más  principal  de  nuestra  obra. 

Pretendieron  algunos  autores  antiguos  y  lo  sostienen  aón  hoy 


La  TiniA  Saktá.— 68 


Digitized  by 


Google 


50 i  LA   TIERRA   SANTA 


los  griegos  en  Jerusalén,  que  esta  ciudad  es  el  centro  del  mundo,  y 
en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  que  es  el  más  augusto  santuario 
del  cristianismo,  muestran  en  el  coro  de  los  griegos  una  peque&a 
piedra  redonda  que  dicen  ocupa  el  puesto  preciso  del  centro  de  la 
tierra,  según  las  palabras  del  Salmo,  «que  Dios  ba  obrado  la  salud 
en  medio  de  la  tierra»  (Salmo  73;  XII).  Esta  afirmación  es  falsa  fisi- 
caménte  desde  el  punto  de  vista  geométrico,  pues  sabido  es  que 
Jerusalén,  ocupando  un  grado  de  latitud  casi  á  distancia  igual  entre 
el  Ecuador  y  el  Polo,  tiene  un  puesto  poco  central  en  la  disposición 
geográfica  del  globo  terráqueo.  Pero  es  lo  cierto  que  aun  material- 
mente, además  del  sentido  moral,  forma  el  punto  central  para  todos 
ó  casi  todos  los  pueblos  ()ue  habitan  el  globo.  Basta  observar  lageo-^ 
grafía,  para  ver  que  Palestina  es  casi  de  un  modo  preciso  el  punto 
más  central  de  la  tierra  firme  habitable;  el  resto  del  globo  es  todo 
mar.  Con  razón  hemos  dedicado,  pues,  á  Jerusalén,  donde  están 
representados  los  latinos  católicos,  los  griegos,  los  armenios,  los 
abisinios  ó  etíopes,  los  sorianos  jacobitas  y  en  suma,  todos  los  pue- 
blos que  se  llaman  cristianos,  una  parte  muy  importante  de  nuestra 
obra. 

Luego,  sin  atender  itinerarios  fijos  y  determinados,  hemos  des- 
crito Belén,  el  Carmelo,  Nazaret,  el  monasterio  de  San  Sabas,  el 
mar  Muerto,  el  río  Jordán,  Emáus,  Bethania,  Jericó,  Betbel,  Silo, 
Síquem,  Tiberiades,  Magdala  y  Betsaida,  el  monte  labor,  la  Galilea 
Superior,  Banias  y  las  fuentes  del  Jordán,  el  grande  Hermon,  el  alto 
Jordán,  Damasco,  Beiruth,  Sidon  y  Tiro. 

Terminaremos  esta  obra  con  algunos  apéndices  importantes; 
pero  antes  de  despedirnos  del  lector,  séanos  permitido  dirigir  una 
mirada  al  estado  en  que  se  halla  hoy  la  temerosa  cuestión  de  Orien- 
te, de  la  que  depende  la  suerte  de  Jerusalén,  y  al  de  la  unión,  ó  me- 
jor dicho,  del  retorno  de  la  Iglesia  griega  al  seno  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  de  la  cual. en  mal  hora  se  ha  separado  aquélla.  En  los  mo- 
mentos de  escribir  estas  líneas  ha  venido  á  agravar  la  situación  de 
Turquía,  la  cuestión  armenia,  por  todo  extremo  deplorable^  pues 
no  puede  ser  más  triste  la  situación  de  los  infelices  armenios,  que 
echan  mano  de  todos  los  medios  para  sacudir  el  yugo  del  sultán  y 
son  cazados  por  los  fanáticos  turcos  como  fieras.  He  aquí  lo  que 
decía  últimamente  el  Ilustrísimo  Potrón,  franciscano  y  obispo  de  Je-» 
rico:  «Por  todas  partes  no  hay  mas  que  desolación  y  lágrimas.  Toda 
les  falta  á  los  armenios,  techo  para  albergarse,  vestidos  para  cubrir- 
se y  alimentos  para  sustentarse.»  Otra  carta  de  Constantinopla  de 
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iina  hija  de  la  Caridad  dice:  ((Podemos  aseguraros  que  cualquiera 
que  baya  sido  el  relato  que  se  os  haya  hecho  de  nuestras  deisdichas, 
DO  pueden  menos  de  ser  muy  inferiores^  á  la  realidad.  Esas  escenas 
de  devastación,  de  asesinato  y  de  barbarie  son  indescriptibles.  Los 
turcos  no  distinguieron  entre  sublevados  y  personas  pacíficas  é  in- 
molaron á  Su  furor  á  todos  los  armenios  indistintamente,  pereciendo 
en  el  conflicto  aun  los  griegos.  Eo  los.  primeros  días  el  número  de 
los  muertos  era  tan  grande  que  la  sangre  corría  como  un  riachuelo 
por  ciertas  calles.» 

¿Se  decidirán  al  fin  las  naciones  europeas  á  castigar  como  se 
merece  á  ese  Gran  Turco,  de  quien  se.  supone  que  manda  despó- 
ticamente un  imperio  vastísimo,  pero  que  en  realidad,  sólo  es  mi- 
serable esclavo  de  los  visires,  los  bajas  y  los  zulemas?  No  lo  sa- 
bemos: las  naciones  europeas,  temerosas  las  unas  de  las  otras,  se 
hallan  divididas  por  intereses  grandísimos  y  ninguna  S€f  atreve  á 
disparar  el  primer  tiro,  porque  esto  puede  ser  el  principio  de  la 
conflagración  universal  de  la  que  ninguna  nación  puede  saber  cómo 
saldrá.  Pero  es  lo  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  sujetos 
al  imperio  turco  ansian  romper  las  seculares  cadenas  que  los  opri- 
men y  proclamarse  independientes.  Aquellas  razas  que  los  turcos 
creían  para  siempre  envilecidas  y  dominadas,  osan  ya  mirar  cara  á 
cara  al  feroz  conquistador,  y  no  esperan  sino  ocasión  oportuna  de 
arrojarse  sobre  él  y  exterminarle.  Creemos  firmemente,  aunque  no 
podamos  fijar  el  día  ni  la  hora,  que  no  se  halla  muy  lejana  la  muer- 
te del  imperio  turco,  que  perecerá  como  pereció  el  imperio  romano, 
como  pereció  el  imperio  bizantino,  como  perecen  todos  los  imperios 
despreciadores  de  los  principios  religiosos  y  sociales.  Un  pueblo 
cjistiano  puede  caer  y  levantarse  porque  lleva  gérmenes  de  vida  en 
sus  enírañas;  pero  la  resurrección  del  imperio  otomano  es  imposi- 
ble: lleva  la  muerte  en  todas  sus  instituciones.  Es  ya  cadáver  inse- 
pulto y  los  cadáveres  no  resucitan  sino  por  milagro  de  Dios. 

Constantinopla,  ciudad  primero  de  las  herejías  y  de  las  sutilezas 
orientales,  corte  luego  de  los  degradados  bizantinos,  cabeza  y  cen- 
tro después  del  grosero  islamismo,  no  tardará  en  cambiar  de  dueño. 
¿Será  acaso  su  destino  caer  en  mano  de  los  ambiciosos  moscovitas 
para  convertirse  en  centro  de  la  autocracia  rusa  y  ser  eternamente 
perjudicial  á  la  cristiandad?  En  este  caso,  veríanios  á  Jerusalén  en 
poder  de  cristianos;  pero  para  los  católicos  no  mejoraría  su  situa- 
ción, si  es  que  no  empeoraba,  pues  sabido  es  que  Rusia  aborrece  al 
catolicismo  aún  por  razones  políticas,  y  no  ganaríamos  nada  los  ca- 
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tólícos  con  ver  la  ciudad  santa  en  poder  de  tales  cismáticos.  La  Igle- 
sia católica  e&  el  cristianismo,  viviente;  los  demás  pueblos  que  se 
llaman  cristianos  carecen  de  verdadera  vida  religiosa.  Asi,  por  más 
que  sea  ignominioso  para  Europa  ver  los  Santos  Lugares  en  poder 
de  los  secuaces  de  Mahoma  desde  la  ruina  del  reino  latino  de  Jeru- 
salén,  no  podemos  alegrarnos  de  que  se  apodere  de  ella  la  Iglesia 
rusa,  esclava  de  un  Emperador,  que  va  perdiendo  terreno  por  mo- 
mentos, que  dentro  de  poco  acaso  no  cuente  con  más  fieles,  según 
expresión  de  dos  de  sus  miembros  más  celosos,  que  el  santo  sínodo, 
el  emperador  y  los  empleados  públicos,  que  tiene  encadenado  for- 
zosamente el  catolicismo  polaco  y  profesa  odio  tan  profundo  á  la 
Iglesia  Romana.  Es  cierto  que  esa  Iglesia  acaricia  la  idea  de  una 
unidad  ortodoxa,  pero  una  unidad  fundada  sobre  arena,  sueño  qui- 
.  mérico  de  orgullo  pagano,  es  un  verdadero  absurdo.  No  es  posible 
otra  unidad  que  la  prometida  por  Jesucristo,  la  unidad  de  la  paz 
evangélica,  de  que  Rusia  y  todos  los  pueblos  del  mundo  habrán  de 
formar  parte. 

Por  todo  lo  que  llevamos  aqui  dicho  se  comprende,  que  la  Igle-. 
sia  rusa  es  un  poderoso  obstáculo  para  que  la  Iglesia  de  Oriente 
vuelva  al  seno  de  la  Iglesia  romana  como  desea  el  Romano  Pontífice 
León  XIII,  según  nos  lo  demuestran  sus  últimos  trabajos  en  este 
sentido. 

«Rusia,  dice  Monseñor  Bonomelli,  obispo  de  Cremona,  en  su  Au- 
tunno  in  Oriente,  es  el  corazón  del  cisma  y  de  la  herejía  dentro  y 
fuera  de  la  nación,  y  según  todas  las  probabilidades,  permanecerá 
siéndolo  por  espacio  de  mucho  tiempo  porque  esta  es  su  política  y 
la  política  no  mira  á  la  verdad,  ni  á  la  justicia,  ni  á  la  libertad,  ni  á 
la  tolerancia.  Para  el  czar  mudar  esta  política  sería  sumamente  pe- 
ligroso y  un  paso  suyo  hacia  Roma  podría  costarle  caro,  acaso  el 
trono  y  aun  la  vida.»  El  mísoK)  ilustre  prelado  cita  dos  artículos  del 
P.  Tondini,  tan  conocedor  de  Rusia,  y  añade  que  aquellos  que  ven 
á  Rusia  próxima  al  retorno,  son  hombres  que  raciocinan  con  el  co- 
razón y  no  con  la  cabeza. 

Con  todo,  desconfiar  en  absoluto  de  lá  conversión  de  Rusia  no 
debemos,  porque  la  divina  misericordia  es  infinita  y  los  designios 
de  Dios  son  inescrutables. 

El  gran  Pío  IX,  en  el  Breve  que  ha  dirigido. á  los  miembros  de 
la  Asociación  de  Oraciones  para  la  conversión  -de  Rusia,  parece  en- 
trever el  beneficio  de  la  unión.  Y  en  una  ocasión  en  que  el  virtuoso 
bernavita  ruso,  Schouwalofi*,  decía  á  nuestro  Santísimo  Padre  que 
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estaba  dispuesto  á  ofrecer  su  vida  á  Dios  para  obtener  la  conversión 
de  su  patria,  contestó  el  Pontifico  profundamente  conmovido:  aPues 
bien,  repetid  tres  veces  al  dia  delante  del  Crucifijo  esta  protesta: 
üTu  es  vir  desideríorum.í>  Estad  cierto  de  que  vuestro  deseo  se  cum- 
plirá; si,  se  cumplirá  aun  cuando  las  semanas  del  profeta  deban 
convertirse  en  años;  de  todas  maneras  se  cumplirá.)» 

Y  el  Cardenal  Descharops,  decía  en  un  discurso  pronunciado  en 
un  Congreso  de  Malinas: 

«Preguntaba  un  dia  al  Cardenal  Wiseman  (no  era  todavía  Car- 
denal), cuáles  eran  sus  esperanzas  respecto  á  Inglaterra.  aSon  éstas 
con  frecuencia  mal  comprendidas,  me  contestó.  He  aquí  lo  que  yo 
espero  y  lo  que  veo  venir:  El  poder  de  las  iglesias  nacionales  se 
desvanecerá  de  día  en  día.  Sólo  la  Iglesia  resistirá,  finalmente,  al 
racionalismo.  Todos  los  que  en  Inglaterra  tienen  alguna  fé,  todo  lo 
que  quiera  permanecer  cristiano,  poco  á  poco  volverá  á  la  Iglesia 
Madre*  El  resto,  como  en  todas  partes,  caerá  en  la  indiferencia,  en 
una  suerte  de  materialismo  práctico...»  Vosotros  sabéis,  seftores,  si 
estas  esperanzas  eran  vanas.  ¿Por  qué  no  abrigaríamos  respecto  á 
Rusia  esperanzas  semejantes?» 

Monseñor  Mermillad,  en  una  carta  al  Padre  Tondini,  elogiando 
su  obra  intitulada  El  Papa  de  Roma  y  los  Papas  de^la  Iglesiq  orto- 
dooca,  dice:  «A  pesar  de  las  pasiones  coligadas  y  de  los  triunfos  pa- 
sajeros de  la  fuerza,  la  verdad  se  abre  paso  en  las  almas  y  en  los 
pueblos;  tenemos  confianza  en  que  no  terminará  nuestro  siglo,  sin 
saludar  la  aurora  de  un  solo  rébafio  con  un  solo  Pastor.» 

Y  el  Obispo  de  Cremona,  antes  citado,  dice  que  al  regresar  de 
Oriente  visitó  á  Su  Santidad  León  XIII  y  se  permitió  manifestarle 
algunas  dudas  acerca  del  fácil  y  pronto  retorno  de  los  orientales. 
i(EI  Padre  Santo,  añade,  tuvo  la  bondad  de  responder  que  conocía  á 
fondo  el  asunto,  y  dijo  estas  palabras  precisas: — Yo  no  bago  otra 
cosa  que  remover  los  obstáculos  y  preparar  en  tiempo  más  ó  menos 
lejano  el  retorno  de  los  orientales — y  prosiguió  manilestando  los 
medios  con  que  pensaba  preparar  y  apresurar  todo  lo  posible  la  de- 
seada unión  (1).» 

Ahora  bien.  ¿Cuáles  son  los  medios  más  oportunos  para  conse- 
guir la  unión?  He  aquí  algunos  de  éstos  según  el  P.  Vannutelli, 
franciscano:  «Dos  son  las  condiciones  de  la  unión,  me  decía  un  ve- 
nerable anciano  oriental  que  me  hablaba  de  tal  cosa;  suavizar  el 


(4)    Mont.  Bonomelli,  Un  autunno  in  OrienU,  p.  354,  Milán  4895. 
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corazón  de  los  latinos  y  hacer  bajar  la  cabe^a^álosigriegos,  y  la 
unión  está  hecha/Es  necesario,  por  lo  mismo,  no  sólo,  mantener  y 
conservar  sus  ritos  y  nsos  nacionales  inocentes  y  buenos»  sino  ade- 
más honrarlos  y  protegerlos.  ¿Por  qué  exigir  de  ellos  sacrificios  que 
la  Iglesia  no  pide?  Al  principio  es  necesario  también  tolerar  alguna 
pequeña  imperifección  y  no  querer  hacer  desde  el  principio  dema-^ 
siados  cambios.  EKcelo  excesivo  es  frecuentemeiíte  más  nocivo  que 
la  falta  de  celo.  Alguna  corrección  se  podrá  hacer  con  el  tiempo 
según  la  oportunidad.  Entre  tanto  se  deben  honrar  sus  santos  y  sus 
imágenes,  las  cuales  con  su  estilo  severo,  están  muy  conformes  con 
el  espfrítu  de  la  Iglesia  católica;  avitar  aquellas  formalidades  odio- 
sas que  hacen  para  ellos  difícil  la  unión;  por  lo  cu'al  se  convierte 
casi  en  un  fantasma  que  da  miedo  al  pueblo  y  equivale  para  ellos  á 
una  apostasia  de  la  fe  cristiana.  Yo  quisiera  más;  quisiera  que, 
puesto  que  muchos  de  entre  ellos  desean  la  unión,  formen  ellos 
mismos  las  bases,  para  ver  de  qué  modo  la  entienden  «y  si  este 
modo  suyo  de  ver  se  puede  conciliar  con  los  principios  de  la  Iglesia 
católica  (1).  Monseñor  Bonomelli  está  conforme  con  el  P.  Vannutelli 
y  dice  que  viniendo  á  nuestra  Iglesia  retornan  al  período  más  anti- 
guo y  más  glorioso  de  su  Iglesia,  al  período  de  los  Ignacios,  Poli- 
carpos,  Justinos,  Atenágoras,  Atanasios,  Orígenes,  Gregorios,  Cri- 
sóstomos,  Sofronios,  Germanos,  y  añade  que  debe  asegurárseles 
que  sus  respectivas  nacionalidades  permanecerán  intactas,  como  lo 
vemos  actualmlente  en  la  Iglesia  maronita,  unida  estrechamente  á  la 
romana,  y  que  debe  respetarse  mucho  el  rito  oriental,  como  real- 
mente ahora  lo  hace  la  Iglesia  católica.  Además,  dice,  que  conven- 
dría ensanchar  la  obra  de  las  misiones  y  eliminar  todo  lo  posible  el 
elemento  latino  para  no  ofender  á  los  orientales,  y  en  fin,  hacer  de 
dianera  que  se  pueda  ganac  los  orientales  merced  á  la  obra  de  los 
misnK)s  orientales. 

Lo  que  nos  ha  llamado  mucho  la  atención  es  leer  en  La  Pales- 
tina d'oggiy  debida  á  la  pluma  del  Padre  dominico  Zanechiá,  lo 
siguiente  acerca  del  magnífico  Congreso  Eucaristico  celebrado  en 
Jerusalén  en  4893:  «Los  católicos,  dice,  tuvieron  en  1893  en  Jeru- 
salén  un  Congreso  Eucaristico,  esperando  unirá  la  Iglesia  católica 
los  griegos  cismáticos,  poderosísimos  en  Oriente.  Estos  no  tomaron 
parle  en  él  y  no  asistieron  á  las  sesiones,  en  cambio  en  el  Patriar- 


(4)    Véase  entre  otras  obras  del  P.  Vannutelli  Un  Sguardo  aU'Oriente,  página  4^4; 
Rome,  4894. 
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cado  griego  se  burlaron  de  los  designios  de  los  católicos.  Persuádan- 
se los  congresistas  católicos  de  que  no  es  con  la  vana  pompa  de 
una  elocuencia  adornada  á  poner  de  relieve  la  propia  persona,  ni 
con  el  rumorado  demostraciones  popular&s,  como  debe  atraerse  á 
los  griegos  y  á  los  armenios  á  la  unidad  de  la  Iglesia,  sino  con  ora- 
ciones despojadas  de  toda  sombra  de  demostraciones. públicas  y  con 
una  serie  de  discusiones  en  que  tomen  parte  hombres  eruditos  y  de 
mucha  prudencia  en  presencia  de  los  jefel^  de  las  partes  disidentes. 
Ante  todo  es  necesario  que  se  prepare  el  terreno  á  la  unión  y  que 
se  extinga  el  odio  que  hay  en  Oriente  entre  católicos  y  griegos  y 
armenios.  Mientras  exista  este  odio,  los  católicos  harán  mucho  me- 
jor no  celebrando  en  aquellas  regiones  ningún  congreso,  especial- 
mente si  ha  de  ser  semejante  al  del  93,  porque  harían  mayor  daño 
á  la  causa  de  la  unión»  (í).  Muy  duras  nos  parecen  las  palabras  del 
P.  Zanecchia,  exprofesor  de  Teología  en  la  escuela  de  Estudios  bí- 
blicos de  Jerusalén,  teniendo  en  cuenta  que  el  Congreso  que  t^n 
manifiestamente  reprueba  sé  celebró  bajo  los  auspicios  del  Papa 
León  Xlll  y  fué  presidido  por  un  Cardenal,  legado  del  Papa. 

Véase  si  no  lo  que  dice  el  P.  Vannutelli,  antes  citado,  en  otra 
obrita  suya  intitulada  //  congresso  eucaristico  in  Gerusalemme  neW 
Auno  i 893:  aEl  congreso  de  Jerusalén  es  el  principio  de  una  nueva 
historia  para  Oriente.  Este  pobre  Oriente  yacía  en  un  estado  de 
sopor  letárgico,  pues  del  momento  en  que  fué  oprimido  por  la  inva^- 
sión  turca,  quedó  sin  vida,  sin  luz,  sin  desenvolvimiento;  sólo  en 
estos  últimos  tiempos  se  habían  propuesto  nuevas  ideas  para  su  re- 
generación: hoy,  el  congreso  constituye  el  primer  hecho  grandioso 
que  puede  inaugurar  una  nueva  época  de  vitalidad  en  las  inteligen- 
cias, destruyendo  viejos  prejuicios  que  impiden  su  desarrollo  inte-- 
lectual  y  cristiano.  Así  como  la  victoria  de  Lepante,  si  no  destruyó 
la  tiranía  otomana  fué  el  principio  de  su  decadencia,  así  el  congreso 
de  Jerusalén,  suceso  pacífico  por  excelencia^  señala  el  principio  de 
la  decadencia  del  cisma  oriental  y  mue^ve  lucha  pacífica  en  las  inte- 
ligencias para  rechazar  el  error  y  hacer  triunfar  la  verdad  católica. 
El  congreso  de  Jerusalén  ha  sido  para  nosotros  occidentales  una 
revelación  de  las  riquezas  religiosas  amontonadas  en  ese  viejo  ar- 
chivo, el  Oriente  cristiano,  y  para  los  orientales  ha  sido  una  revela- 
ción de  los  sentimientos  que  animan  á  las  iglesias  de  Occidente  y 


(4)    Véase  La  Palestina  d'oggi  studiata  e  descrítta  del  P.  Domenico  Zanecchia,  deWordine  dei 
Predicatari.  Roma,  1896.  Dos  volúmenes. 
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sobre  todo  á  la  Iglesia  romana,  sentimientos  de  simpatía  y  de  amor 
hacia  ellos.» 

También  dice  el  P.  Vannutelli  que  Rusia  es  la  que  en  los  mo- 
mentos actuales  está  próxima  á  obtener  la  primacía  política  en  Jeru*- 
salen.  ¿Y  si  Inglaterra  con  un  gQlpe  de  mano  se  ha  apoderado  de 
Egipto,  donde  tenia  muchos  menores  intereses  que  Rusia  en  Palesti- 
na, quién  puede  impedir  á  aquélla  hacer  lo  mismo  con  ésta?» 

aNo  hay  que  forjarse  Husiones,  dice  el  P.  Vannutelli.  Lo  porve- 
nir político  de  Palestina  es  de  Rusia,  y  humanamente  hablando, 
todo  tiende  allí  á  tal  resultado.» 

De  todos  modos,  lo  que  conviene  á  los  católicos  es  dar  mues- 
tras de  la  mayor  prudencia  para  conseguir  la  unión,  qdte  oportuna- 
mente califica  el  P.  Tondini  de  idea  providencial  de  la  época.  Para 
propagarla  fundó  dicho  Padre  la  Asociación  de  Oraciones  en  honor 
de  María  Inmaculada^  bendecida  por  el  Papa  y  por  los  Obispos  más 
ilustres  del  orbe  católico. 

Y  es  muy  de  tener  en  cuenta  lo  que  dice  el  P.  SchouwaloS  de 
que  por  algo  conservan  los  rusos  entre  los  tesoros  de  su  fé  el  culto 
de  Nuestra  Señora;  por  algo  creen  en  la  Concepción  Inmaculada  y 
celebran  su  fiesta.  «Sí,  añade  el  piadoso  barnabita,  María  será  el 
lazo  que  unirá  ambas  Iglesias  y  que  hará  de  todos  aquellos  que  la 
aman  uq  pueblo  de  hermanos  bajo  la  paternidad  del  Vicario  de  Je- 
sucristo.» 


Fialy  Fiat. 
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i^os  gravísimos  sucesos  que  hablan  tenido  lugar  á  fines  del 
siglo  XIII  en  Tierra  Santa,  cuando  terminó  de  todo  punto 
la  dominación  latina  con  la  pérdida  do  la  disputada  Tole- 
maida,  pusieron  en  el  mayor  apuro  á  los  guardadores  de  los  vene- 
randos Lugares;  pero  ya  entrado  el  siglo  XIV,  y  según  fué  calmán- 
dose el  furor  de  los  Mahometanos,  la  Providencia  concedió  al  Padre 
Fr.  Rogerio  Guarino  la  fortuna  de  ser  bien  mirado  á  los  ojos  del  Sol- 
dán, y  esta  ocasión  fué  ia  que  acertaron  á  aprovechar  entonces  los 
Reyes  D.  Roberto  y  D.*  Sancha  para  satisfacer  la  piedad  de  sus 
corazones,  y  hacer  efectivo  en  cierto  modo  el  histórico  titulo  de 
Reyes  de  Jerusalén  con  que  se  gloriaban.  Puedo  verse  un  Breve  de 
la  Santidad  de  Clemente  VI,  en  el  que,  después  de  referir  el  Santo 
Padre  lo  que  hablan  hecho  aquellos  Monarcas,,  acordó  que  el  Gene- 
ral y  Ministros  de  la  Orden  Franciscana  pudiesen  nombrar  los  Reli- 
giosos que  sirvieran  en  el  Cenáculo  y  Santo  Sepulcro,  á  requisición 
de  los  dichos  Reyes,  ó  cualquiera  de  ellos,  ó  de  sus  sucesores. 

Como  los  Reyes  de  España  han  sido  por  mucho  tiempo  suceso- 
res de  D.  Roberto  y  D.*  Sancha,  y  los  que  han  continuado  en  bien 
de  los  Santos  Lugares  la  obra  empezada  por  éstos,  con  un  celo  y 
una  largueza  superiores  á  los  de  todos  los  demás  Monarcas  de  la 
Cristiandad,  tenemos  por  conveniente  apuntar  aquí  algunas  noticias 
históricas  sobre  la  unión  á  la  Corona  de  Castilla  de  los  Reinos  de 
Sicilia  y  Ñapóles. 

Era  Soberano  de  estos  Reinos  el  Emperador  de  Alemania,  Fede- 
rico 11,  aquel  que  casó  en  Roma  con  Yolanda,  hija  y  sucesora  del 

La  Tibuha  Santa.— 69 
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Rey  de  Jerusaléu  Juan  de  Briena.  Muerto  Federico,  y  por  los  años 
de  12161,  su  hijo  bastardo  Manfredo  dio  muerte  á  su  hermano  Con- 
rado y  venció  á  su  sobriao  Conradino,  con  lo  cual  se  alzó  por  Rey  de 
Sicilia,  ó  sea,  Ñapóles  y  Sicilia:  después  de  esto  casó  á  su  hija  y  he-, 
redera  Doña  Constanza  con  el  Rey  de  Aragón  D.  Pedro  III.  El  Papa 
Clemente  IV,  no  queriendo  reconocer  á  Manfredo,  y  fundado  en  ra- 
zones y  derechos  que  no  es  del  caso  expresar  aquí,  dio  la  inveslidora 
de  aqueJIos  Reinos  á  D.  Carlos,  Duque  de  Anjou,  hermano  de  San 
Luis,  Rey  do  Francia,  quien  venció  y  dio  muerte  á  Manfredo  en  la 
batalla  de  Benavento.  Empero,  habiendo  gran  descontento  en  la  isla 
de  Sicilia  contra  D.  Carlos,  tuvo  lugar  en  el  año  de  1282  aquel  lérrí- 
ble  levantamiento  de  las  Vísperas  sicilianas^  de  resultas  del  cual  fué 
alzado  por  Rey  D.  Pedro  do  Aragón,  quedando  reducido  el  francés 
á  la  parte  de  Ñapóles.  Desde  entonces  Ñápeles  y  Sicilia  formaron 
dos  Reinos  independientes,  mandando  en  el  primero  la  casa  de 
Anjou,  y  en  el  segundo  la  de  Aragón. 

Muerto  D.  Pedro  111  de  Aragón  en  el  año  de  1285,  le  sucedió  en 
Sicilia  su  hijo  segundo  D.  Jaime,  desde  cuyo  tiempo  quedaron  se- 
paradas las  Coronas  do  Aragón  y  Sicilia  hasta  que  volvieron  á  unir- 
se en  D.  Martín  II,  (1409),  continuando  así  unidas  por  lodos  sus 
sucesores  hasta  que  una  y  otra  se  agregaron  á  la  de  Castilla  por  el 
dichoso  enlace  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  D/  Isabel. 

Entre  la  casa  de  Anjou,  que  reinaba  en  Ñapóles,  y  las  ramas  de 
la  de  Aragón,  que  imperaron  en  Sicilia,  hubo  diferentes  enlaces; 
pero  á  pesar  de  esto  continuaron  separados  aquellos  Estados  hasta 
que  D.  Alonso  V,  Rey  de  Aragón  y  de  Sicilia,  á  consecuencia  de 
haber  sido  adoptado  por  la  Reina  D/  Juana,  y  después  de  haber 
vencido  á  los  Franceses,  puso  cerco  y  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Ñapóles  en  el  año  de  14i2.  A  la  muerte  de  Alonso  Y  fué  Rey  de 
Aragón  y  Sicilia  su  hermano  D«  Juan,  que  lo  era  ya  de  Navarra;^ 
pero  en  Ñápeles  le  sucedió  su  hijo  bastardo  D.  Fernando  I,  siguien- 
do asi  Ñápeles  separado  ^e  Aragón  hasta  que  por  la  fuerza  de  las 
armas  le  agregó  á  su  Corona  el  Rey  Católico  D.  Fernando. 

Separados  Ñápeles  y  Sicilia,  como  hemos  dicho,  en  el  año  1282, 
D.  Roberto  fué  Rey  del  primero,  como  descendiente  de  Carlos  de 
Anjou;  de  manera,  que  no  habiendo  quedado  definitivamente  incor* 
porado  el  Reino  de  Ñapóles  á  la  Corona  de  Aragón  y  Castilla  hasta 
la  época  de  los  Reyes  Católicos,  es  evidente  que  hasta  este  tiempo 
no  se  consideraron  ni  pudieron  considerarse  los  Reyes  de'Espafia 
sucesores  de  D.  Roberto  y  Z).*  Sancha. 
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El  Papa  Clemente  VI,  en  el  citado  Breve  de  1342,  llama  Reyes 
de  Sicilia  á  D.  Roberto  y  D.*  Sancha,  siendo  así  que  no  imperaban 
mas  que  en  Ñapóles,  pues  en  la  isla  de  Sicilia  ya  reinaban  los  des- 
cendientes de  D.  Pedro  III  do  Aragón  y  de  su  mujer  D.*  Constanza 
hija  de  Manfredo.  Esta  locución  del  Santo  Padre  consiste  en  que 
también  á  Ñapóles  se  le  ha  denominado  Sicilia,  ó  más  principal- 
mente en  que  habiendo  otorgado  Roma  la  investidura  de  estos  Rei- 
nos á  la  familia  de  Anjou,  y  no  reconociendo  aún  por  legítima  la 
dominación  de  Sicilia  por  la  rama  aragonesa  sucesora  de  la  hija  del 
bastardo  y  usurpador  Manfredo,  sólo  daba  el  título  de  Reyes  de  esta 
isla  á  los  de  la  familia  de  Anjou  que  estaban  en  la  otra  Sicilia,  esto 
es,  en  Ñapóles,  en  cuyo  caso  se  hallaba  D.  Roberto. 

Expuesto  ya  lo  que  nos  ha  parecido  necesario  sobre  la  unión  ó 
incorporación  de  una  y  otra  Sicilia  a  la  Corona  de  España,  sólo  nos 
resta  afiadir  que  volvieron  á  salir  de  ella  en  tiempo  de  Felipe  V,  y 
por  consecuencia  del  tratado  de  Utrecht  que  puso  término  á  la  larga 
guerra  llamada  de  Sucesión.  En  nuevas  guerras  logró  Felipe  Y  que 
á  su  hijo  Carlos,  habido  de  su  segunda  mujer  Isabel  de  Farnesio,  se 
le  reconociese  por  Soberano  de  los  Estados  de  Parma  y  Toscana;  y 
más  adelante,  en  1734,  consiguió  verle  coronado  Rey  de  las  Dos 
Sicilias  con  el  auxilio  de  un  fuerte  ejército  á  las  órdenes  del  Conde 
de  Montemar,  que  derrotó  en  Bitonto  é  hizo  prisioneras  á  casi  todas 
las  tropas  imperiales.  Por  último,  es  bien  sabido  que  al  dejar  Car- 
los III  la  corona  de  las  Dos  Sicilias  para  venir  á  ceñirse  la  de  Espa- 
ña, vacante  por  muerte  sin  sucesión  de  su  hermano  Fernando  VI, 
dejó  colocado  en  aquel  trono  á  su  tercer  hijo  D.  Fernando,  trayén- 
dose á  su  segundo  D.  Carlos,  pues  el  mayor  era  impotente,  para 
que  fuese  jurado  en  Madrid  como  Principe  de  Asturias. 

Volviendo  ya  sobre  nuestro  principal  asunto,  hallamos  que  en 
la  época  de  los  Reyes  Católicos  el  estado  de  los  Santos  Lugares 
había  llegado  á  ser  bastante  precario,  pues  que  escaseando  mucho 
las  limosnas  de  los  ñeles,  faltaban  medios  para  librarlos  de  las  con- 
tinuas usurpaciones  de  los  cismáticos.  Afectado  por  esto  el  Papa 
Inocencio  YIII,  trató  de  que  se  fundasen  réditos  anuales,  ñjos  y 
perpetuos  con  que  se  atendiese  á  todo  sin  estar  á  la  contingencia 
de  las  limosnas,  y  para  ello  escribió  á  los  Reyes  Católicos  y  á  algu- 
nos otros  Príncipes,  exhortándoles  á  que  secundasen  su  piadosa  in- 
tención. Correspondieron  en  efecto  los  Reyes  Católicos  á  la  exhor- 
tación del  Santo  Padre,  y  después  de  mandar  bastantes  alhajas  para 
el  mejor  servicio  del  culto,  por  escritura  otorgada  en  Jaén  á  24  de 
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Agosto  de  1489  fundaron  en  los  Santos  Lugares  varias  capellanfas 
de  misas,  procesiones  y  otros  ejetcicios,  señalando  annalmente  mil 
escudos  de  oro  que  impusieron  sobré  la  aduana  de  la  ciudad  de 
Mesina  en  Sicilia.  Esta  consignación  so  estuvo  pagando  puntual- 
mente hasta  en  tiempo  de  Felipe  IV,  quien  por  Cédula  de  14  de 
Agosto  de  1659,  y  á  instancia  de  Fr.  Antonio  del  Castillo,  Comisario 
General  de  Jerusalén,  mandó  que  se  continuara  pagando  y  qae  no 
se  permitiera  que  hubiese  ocasión  de  volver  á  recurrir  más  á  él 
sobre  ello.  '  .  , 

En  el  año  de  1555  se  hizo  la  grande  obra  de  reparación  que 
exigía  la  ctjpula  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  siendo  Guardián 
de  Jerusalén  el  inteligente  y  activo  P.  Fr.  Bonifacio  Estovan  de  Ra- 
gusa.  Obispo  qué  fué  después  de  Stagno;  y  siendo  entonces  muy 
extraordinarios  los  gastos  de  los  Religiosos  por  las  tiranías  que  ha- 
bían sufrido  con  la  pérdida  de  los  Lugares  del  Monte  Sión,  el  Em- 
perador Carlos  V  sufragó  en  su  mayor  parte  el  coste  de  aquelia 
obra.  No  fué  menos  cuidadoso  de  los  Santos  Lugares  su  hijo  Feli- 
pe II:  no  permita  la  piedad  divina,  decía  al  Comisario  de  Madrid, 
qtie  por  falta  de  dineros  aquellos  santísimos  Lugares  padezcan  la  me- 
nor indecencia:  si  no  tienen  'procurador  ó  tesorero,  yo  y  mis  hijos 
haremos  esos  oficios.  Así  es  que  no  sólo  excitó  el  celo  de  los  fieles 
para  el  aumento  de  las  limosnas,  sino  que,  después  de  remitir  por 
sí  mismo  muchas  ropas  y  alhajas  para  el  servicio  del  Templo,  y 
cuantiosos  donativos  para  la  terminación  de  las  obras,  hizo  dona- 
ción perpetua  de  40  carros  de  trigo  anuales,  que  despuéá  conmutó 
en  dinero,  señalando  mil  ducados  cada  año  sobre  los  fondos  de  su 
corte. 

He  aquí  la  Cédula  del  Rey  Don  Felipe  11: 

«lluslre  Conde  de  Olivares,  primo  nuestro,  Vicerey,  Lugarteniente  y  Capi- 
tán General:  Por  parte  de  Fr.  Mateo  de  Salerno,  Comisario  y  Procurador  Gene- 
ral de  los  Lugares  Santos  de  Jerusalén,  se  me  ha  referido  que  habiéndole  Yo 
hecho  merced  y  limosna,  el  año  pasado  de  ochenta  y  nueve,  de  la  extracción 
de  cuarenta  carros  de  trigo  de  ese  Reino  en  cada  un  apo,  para  ayudar  al  sus- 
tento y  reparo  de  aquellos  Lugares  Santos,  no  se  ha  podido  valer  de  ella  en 
más  cantidad  que  de  mil  y  quinientos  y  veinticinco  ducados,  en  que  se  ven- 
dieron ochocientas  botas  de  vino  de  trata,  que  en  virtud  de  la  dicha  mi  gracia 
le  concedió  el  año  pasado  de  noventa  y  tres  el  Conde  de  Miranda  vuestro  pre- 
decesor, á  causa  de  la  esterilidad  y  mala  cosecha  que  ha  habido-en  ese  Reino; 
y  que  asi  por  ésto  como  por  las  guerras  que  el  Emperador  mi  sobrino  y  el 
Transilvano  tienen  contra  el  Turco,  padecen  los  Religiosos  que  allí  residen  ex- 
trema necesidad,  suplicándome  que  para  que  se  pueda  prevaler  con  tiempo  y 
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sin  dificultad  de  esta  limosna  para, el  fin  á  que  Yo  la  hice,  tuviera  por  bien  de 
Iá<)onmutar  en  dinero,  que  en  tiempo  de  abundancia  montará  un  año  con  otro 
la  sjima  de  mil  ducados;  y  que  éstos  se  le  paf^uen  en  cada  uno,  asi  como  lo  que 
constare  deberse  de  lo  corrido  de  la  dicha  extracción,  conforme  al  tenor  del 
despacho  que  de  ella  le  mandé  dar;  y  porque  por  los  mismos  respetos  que  me 
movieron  á  hacer  la  dicha  limosna,  es  mi  intención  y  voluntad  que  ésta  surta 
su  debido  efecto,  y  que  por  consiguiente  se  dé  al  suplicante  en  lo  que  pide  la 
satisfacción  que  es  justo,  por  ende  os  encargo  y  mando  proveáis,  y  deis  orden 
que  con  toda  brevedad  y  efecto  se  pague  y  satisfaga  al  suplicante  lo  que  justa- 
mente constare  debérsele  de  lo  corrido  da  la  dicha  trata,  de  cualesquier  dine- 
ros de  esa  mi  Regia  Corte,  ordinarios  ó  extraordinarios,  y  que  más  prontos  estu- 
viesen, regulándolo  al  precio  y  estimación  que  está  hecha  y  os  pareciere  justa; 
y  que  á  la  misma  razón  se  te  libre  y  pague  en  dinero  cada  año  para  adelante 
lo  que  corriere  de  la  dicha  trata  al  respeto  y  estimación  sobredicha,  de  manera 
que  le  sea  fructuosa  la  gracia  y  la  consiga  con  la  puntualidad  que  requiere  la 
necesidad  y  piedad  de  la  obra.  Esta  es  mi  voluntad.  La  Presente  reste  al  pre- 
sentarse. 

Dada  en  Madrid  á  5  de  Diciembre  de  i 596.— Yo  el  Rey.» 

Igual  cuidado  para  con  los  Santos  Lugares  mostró  su  hijo  Feli- 
pe 111.  Entre  otras  do  las  alhajas  que  alli  noandó,  enumérase  una 
lámpara  de  plata  que  pesaba  200  libras;  y  por  lo  que  hace  á  limos- 
nas, entre  otros  muchos  juros  que  estableció  al  efecto,  se  encuentra 
uno  de  3000  ducados  de  renta  anual  que  decretó  por  la  Real  cédula 
que  nos  parece  oportuno  transcribir: 

«Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
etcétera,  al  Presidente  de  los  de  mi  Consejo  de  Hacienda  y  Contaduría  Mayor 
de  ella:  Bien  sabéis  por  la  mucha  devoción  que  tengo  á  la  casa  del  Santo  Se- 
palero  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  mi  Cédula  firmada  de  mi  mano  y  re- 
frendada Ide  Pedro  dé  Contreras,  mi  Secretario,  fecha  a  13  de  Agosto  del  ano 
de  mil  seiscientos  y  once,  que  entre  otras  cosas  mandé  que  de  lo  procedido  de 
las  haciendas  raices  qae  dejaron  los  moriscos  que  hablan  salido  de  Ocaña  y 
de  otros  lugares  al  derredor  de  Madrid,  se  desempeñasen  tres  mil  ducados  de 
renta  en  cada  ún  año  de  juro  de  á  catorce  que  valen  un  cuento,  y  ciento  y 
veinticinco  maravedís  de  buena  finca  para  situarse  en  tugar  de  ellos  otros  tres 
mil  ducados  de  renta  perpetua;  que  sirviesen  los  dos  mil  ducados  de  ellos  para 
que  se  enviasen  á  Jerusalén  á  la  Casa  Santa,  y  los  mil  restantes  para  las  costas 
que  se  hiciesen  en  llevarlos,  y  que  se  despachase  privilegio  de  los  dichos  tres 
n^il  ducados  para  que  perpetuamente  sirviesen  y  se  empleasen  en  lo  susodicho.*. 

Y  por  parte  de  la  Casa  Santa  de  Jerusalén  me  ha  sido  suplicado  fuese  ser- 
vido^de  mandaros  le  diésedes  mi  carta  de  privilegio  de  quinientos  setenta  y  dos 
maravedís  á  cuenta  de  los  dichos  tres  mil  ducados  de  renta,  ó  como  mi  mer- 
ced fuese.  Y  visto  en  mi  Consejo  de  Hacienda  lo  retenido  por  bien,  Yo  os  mando 
deis  y  libréis  la  dicha  mi  carta  de  privilegio  de  los  dichos  quinientos  ochenta 
y  cuatro  mil  quinientos  y  setenta  y  dos  maravedís  de  juro  perpetuo  en  cada 
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un  año  para  siempre  jamás,  para  el  sustento  de  los  Frailes  de  San  Francisco 
de  la  Regular  Observancia  que  residen  y  residieren  en  los  Santos  Lugares  de 
Jerusalén,  como  es  el  Santo  Sepulcro  de  Nuestro  Señor,  el  Portal  de  Belén,  el 
Sepulcro  de  Nuestra  Señora,  el  Slo.  Monte  Calvario  y  el  Convento  del  SS,  Sal- 
vador, y  otros  que  alli  hay  en  cabeza  de  mi  Limosnero  mayor,  que  al  presente 
es  y  adelante  fuese  conjuntamente,  para  que  la  persona  ó  personas  á  cuyo 
cargo  estuviese  la  paga  de  los  dichos  quinientos  ochenta  y  cuatro  mil  quinten- 
tos  setenta  y  dos  maravedís,  los  entregue  y  pague  al  que  ordenare  el  dicho  mi 
Limosnero  mayor,  para  que  de  lo  que  de  ellos  quedare,  quitar  costas  y  gastos 
de  remitirlos,  se  distribuya  en  el  sustento  de  los  dichos iPrailes... 

Y  porque  conviene  que  en  el  dicho  privilegio  vayan  declarados  los  sufra- 
gios que  los  religiosos  de  la  dicha  Casa  Santa  han  de  hacer  por  mi  y  los  Reyes 
mis  sucesores,  se  ha  tratado  por  mí  parte  con  Fr.  Pedro  de  Chozas,  el  cual  en 
el  dicho  nombre  ha  venido  en  que  sean  los  que  se  declaran:  que  el  dia  do  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sé  diga  la  Misa  del  Gallo  en  que  comul- 
guen los  religiosos  legos,  y  el  Viernes  Santo,  en  la  capilla  de  la  Sta.  Cruz,  las 
estaciones  y  disciplina  de  sangre  que  se  hacen  aquel  dia:  en  la  fiesta  de  la  Resu- 
rrección en  el  Sto.  Sepulcro  la  Misa  del  Alba:  en  la  de  la  Asunción  de  la  Virgen 
Nuestra  Señora  á  los  Cielos,  en  su  Santo  Sepulcro  que  está  en  el  Valle  de  Josa- 
fat,  Visperas  y  Misa;  y  en  la  fiesta  de  mi  nacimiento,  que  fué  en  quince  de 
Abril,  se  celebre  en  todos  los  Santos  Lugares  por  mi;  y  los  Coristas  digan  cada 
uno  los  salmos  Penitenciales,  y  los  Legos  una  corona  de  Nuestra  Señora  en  cada 
uno  de  los  dichos  dias,  y  el  Capitulo  General  lo  ha  d^  ordenar  asi,  y  saber 
cómo  se  cumple  con  los  dichos  Sufragios;  y  el  Custodio  que  fuese  de  la  dicha 
Casa  ha  de  tener  el  mismo  cuidado  y  dar  aviso  de  ello  al  dicho  mi  Limosnero 
mayor;  y  al  mismo  Embajador  que  es  ó  fuese  de  Venecia,-se  ha  de  ordenar 
tenga  cuenta  con  saber  si  la  dicha  limosna, se  lleva  á  Jerusalén  y  darme  aviso 
de  ello. 

Dada  en  Madrid  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Diciembre  de  1612. 

Yo  EL  Rey.» 

Era  justo  y  natural  que  cuando  tan  solícitos  se  mostraban  los  re- 
yes para  atender  á  la  Santa  Custodia,  y  cuando  las  limosnas  de  Es- 
paña eran  entonces  lo  que  principalmente  había  para  él  logro  de  tan 
piadoso  ñn,  era  natural,  decimos,  que  se  cuídase  de  que  no  se  dis- 
pusiera de  ellas  para  otras  atenciones,  ni  que  se  las  administrase  de 
otro  modo  que  el  que  ya  de  antiguo  venía  existiendo  con  el  beneplá- 
cito y  autorización  de  los  Monarcas.  Por  esto,  habiéndose  tratado  de 
hacer  una  innovación  en  Roma,  Felipe  IH  se  apresuró  á  escribir  á 
su  Embajador  el  Duque  de  Alburquerque  y  al  Cardenal  de  Borja, 
previniéndoles  diesen  los  pasos  oportunos,  y  hasta  hablasen  á  Sa 
Santidad,  para  que  le  hiciesen  presento  el  gusto  que  lenla  en  qué 
lodo  corriese  como  estaba,  y  le  suplicasen  no  hiciese  mudanza  ni  se 
obligase  á  otra  cosa  al  Comisario  general. 
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He  aqui  los  términos  do  la  carta  que  escribió  el  Rey  al  Cardenal 
de  Borja: 

aDon  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Portugal,  de  Navarra  y  de  las  Indias,  etc. 
Noy  Reverendo  en  Cristo  Padre  Cardenal,  mi  muy  caro,  y  muy  amado  amigo. 
Por.  la  devoción  que  tengo  á  los  Lugares  Santos  de  Jerusalen,  he  acostumbrado 
á  hacerles  algunas  limosnas,  las  cuales,  y  las  que  se  allegan  para  ellos  en  estos 
mis  Reinos  por  personas  particulares  y  devotas,  se  han  administrado  siempre 
por  un  Comisario  que  llaman  de  Jerusalen,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que 
por  nombramiento  de  su  general  acude  á  esto,  y  por  su  mano  y  orden  mia  se 
ha  embiado  toda  la  dicha  limosna  remitida  á  mi  Embajador  en  Venecia,  por 
cuya  orden  se  tiene  esperiencia  ha  llegado  á  los  dichos  Santos  Lugares  la  que 
se  ha  enviado  con  toda  certeza  y  seguridad,  de  lo  cual  se  ha  traído  siempre 
certificación,  y  de  los  efectos  en  que  se  ha  gastado  y  distribuido.  Y  ahora  he 
entendido,  que  el  Cardenal  Veralo  protectoc  de  esta  ReHgion  ha  escrito  al  Co- 
misario general  de  ella  dándole  orden,  que  toda  la  limosna  recogida  para  los 
dichos  Santos  Lugares,  en  cualquier  parte  que  estuviere,  se  remita  luego  á  esa 
corte  al  banco  de  Herrera  y  Acosta,  para  que  la  pongan  en  la  depositaría  de  la 
Cámara  Apostólica,  y  desde  allí  se  acuda  á  las  necesidades  y  reparos  de  di- 
chos Santos  Lugares  por  ser  así  la  voluntad  de  Su  Santidad,  y  jorque  de  po- 
nerse en  ejecución  esta  determinación  y  alterarse  el  estilo  que  en  ello  se  ha 
tenido,  se  seguirían  algunos  inconvenientes.  Os  ruego  y  encargo  muy  afectuo- 
samente, que  en  recibiendo  esta  habléis  al  dicho  Cardenal  y  se  lo  representéis, 
y  procuréis  dé  orden  no  se  haga  novedad  en  la  forma  de  la  remisión  de  estas 
limosnas,  pues  en  la  que  hasta  aqui  ha  corrido  ha  ido  con  toda  seguridad,  de 
que  yo  tengo  satisfacción,  y  si  fuere  necesario  hablar  también  á  Su  Santidad 
cerca  de  ello,  lo  haréis  en  mi  nombre  diciéndole  el  gusto  que  tengo  en  que 
esto  corra  por  mano  del  dicho  Embajador,  y  suplicándole  no  se  haga  en  ello 
mudanza  ni  se  obligue  al  dicho  Comisario  general  á  otra  cosa,  pues  solo  se 
mira  al  mayor  servicio  de  nuestro  Señor  y  conservación  de  los  dichos  Santos 
Lugares,  y  cumplir  yo  con  la  devoción  que  les  tengo  con  mas  satisfacción  mia; 
y  de  la  diligencia  que  en  esto  hicieredes,  y  el  efecto  que  de  ella  resultare,  me 
daréis  aviso,  que  en  ello  recibiré  de  vos  agradable  placer  y  servicio.  Y  sea, 
muy  Reverendo  Cardenal,  mi  muy  amado  amigo,  nuestro  Señor  en  vuestra 
continua  guarda  y  protección.  Do  Madrid  á  25  de  marzo  de  4619.  YO  EL  REY. 
Jorge  de  Tobar. o 

Pero  en  el  reinado  de  Felipe  IV  fué  cuando  la  Corte  de  España 
tuvo  ocasión  de  demostrar  con  mayor  eficacia,  asi  en  éste  como  en 
otros  puntos  sobre  que  se  suscitaron  controversias,  su  interés  y  su 
celo  en  los  negocios  de  Tierra  Santa. 

Habiendo  tenido  noticia  Felipe  IV  por  varios  memoriales  que  le 
dirigió  Fr.  Martin  de  Arratia  (y  sobre  los  cuales  le  dio  un  extenso 
informe  Fr.  fiernardino  de  Sena,  general  que  era  entonces  de  la  Re- 
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KgiÓQ  de  San  Francisco),  de  las  intrusiones  de  varios  Misioneros  de 
otras  órdenes  que  trataban  de  sustituir  á  ios  Observantes,  hizo  en 
Roma  las  más  vivas  gestiones  en  favor  de  estos  últimos,  logrando  al 
fin  que  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  saliesen  las 
oportunas  disposiciones  para  atajar  aquel  mal. 

También  sobre  la  elección  de  Guardián  de  Jerusalén  se  mostró 
celoso  por  que  se  le  guardasen  los  derechos  que  concedía  á  los  Re- 
yes de  Sicilia  el  Breve  de  Clemente  VI.  En  efecto^  habiendo  sido 
elegido  Guardián  de  Jerusalén  el  P.  Fr.  Andrés  del  Arco,  «hubo 
sobre  su  elección,  dice  el  aa.lor  áe\  Patrimonio  Seráfico,  algunos 
displicentes  reparos,  no  oponiéndose  á  la  idoneidad  del  sujeto,  que 
todos  suponían  por  el  más  conveniente,  sino  por  haberse  interpues- 
to puntos  de  jurisdicción  sobre  eí  nombramiento,  por  haberlo  hecho 
el  P.  Fr.  Tomás  de  Santa  Águeda,  "Vicario  general  en  la  familia 
Ultramontana^  que  era  de  aquella  reformada  familia,  cuyo  nombra- 
miento aprobó  la  Sacra  Congregación;  tocándole  de  rigor  de  justicia 
al  Reverendísimo  Padre  Fr.  Juan  Bautista  Campaña,  ministro  gene- 
ral de  toda  la  orden,  quien  siempre  nombraba  al  Guardián  de  Jeru- 
salén con  el  beneplácito  de  los  Reyes  Católicos,  por  privilegio  de 
Clemente  VI,  concedido  á  favor  de  los  Reyes  de  Sicilia  D.  Roberto 
y  D,*  Sancha. 

«El  Rey  Católico  escribió  al  Virey  de  Ñapóles  y  al  Embajador 
de  Rtfma  para  que  representasen  como  en  dicha  elección  debía  in- 
tervenir su  Real  consentimiento.  Hicieron  la  representación  con  (al 
empeño,  que  ño  obstante  que  tenia  ya  la  patente  del  Prelado  Ultra- 
montano con  la  aprobación  y  revalidación  especial  de  la  Propagafi-- 
da,  vino  ésla  en  que  el  general  lo  nombrase  por  especial  patente 
suya;  y  así  el  general  se  la  despachó  con  gran  gusto  del  Rey  de 
España  en  nueve  de  marzo  de  mil  seiscientos  y  treinta  y  siete.  Bas- 
tante argumento  me  parece  de  las  grandes  prendas  del  sujeto,  pu^ 
ambas  potencias  litigaban  el  nombrarlo  queriendo  cada  una  tener  la 
complacencia  de  haberlo  elegido.» 

La  cuestión  sobre  el  envío  y  administración  de  las  limosnas  no 
estaba  aún  concluida,  á  pesar  de  las  gestiones  hechas  en  tiempo  de 
Felipe  111;  asi  es  que  no  queriendo  dejar  por  su  parte  que  se  intro- 
dujesen costumbres  que  pudiesen  perjudicar,  tanto  á  sus  derechos 
como  á  la  conservación  de  los  Santos  Lugares,  tuvo  particular  cui- 
dado en  estar  siempre  vigilante  para  que  no  se  hiciese  ninguna 
clase  de  novedad. 

Las  gestiones  de  nuestro  Monarca  el  Sr.  D.  Felipe  IV,  no  sólo 
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le  eran  altamente  honrosas  por  el  amor  que  denotaban  á  los  Santos 
Lugares,  y  por  lo  bien  que  sentaban  en  quien  había  heredado  los 
lilulos  de  los  ilustres  D.  Roberto  y  D/  Sancha,  sino  que  se  hallaban 
tanto  más  justificadas,  cuanto  que  podia  á  la  sazón  gloriarse  el  Rei- 
no de  España  de  ser  casi  el  único  que  contribuía  con  sus  limosnas 
para  la  conservación  de  aquellas  venerandas  Reliquias.  Cuando  tan- 
tas eran  en  aquel  tiempo  ¡as  contrariedades  que  sufrían  los  Obser- 
vantes, solamente  las  limosnas  de  España  pudieron  sufragar  lo  bas- 
tante para  evitar  el  triunfo  de  los  cismáticos.  . 

Nada  en  verdad  más  elocuente  que  el  siguiente  estado  que  se 
halla  unido  al  Memorial  de  Fr.  Juan  de  Ñapóles: 

Dice  asi:  Para  jitstificacion  y  razón  fundamental  de  esíe  discurso  retroescrito,  con- 
viene que  se  sepa,  que  la  conservación  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen  consis-- 
te  en  las  limosnas  que  de  ordinario  remite  el  Rey  nuestro  señor  (que  Dios  le 

.  guarde)  y  los  vasallos  de  estos  sus  Reinos  de  España  y  las  Indias,  como  se  verá 
en  el  resumen  de  las  dos  é  últimas  cuentas  que  de  Jerusalen  han  venido  al  Capi- 
tulo General  que  se  celebró  en  Toledo  el  año  de  46S8  y  ala  Congregación  Gene- 
ral que  se  celebró  en  Valladolid  año  de  4664,  pues  consta  que  todo  el  restante 
del  mundo  no  da  de  cien  partes  de  limosnas  las  dos;  y  a  este  mismo  respecto  ha 
sido  en  los  años  antecedentes,  como  se  verá  por  las  cuentas  originales  que  se  guar^ 
dan  en  el  archivo  de  Tierra  Santa,  que  está  en  San  Francisco  de  Madrid. 

Monta  el  cargo  general  de  las  cuentas  del  Sacro     cíego  db  reales  de  k  8. 
Monte  Sion  en  Jerusalen  192,470  reales  de  á  ocho, 
resumidas  de  las  que  en  amplia  forma  fueron  presen-  492,470 

tadas  en  el  Capitulo  General  de  Toledo,  celebrado  á  Z 

8  de  junio  de  4658  siendo  Guardian  de  Jerusalen  el 
Reverendo  Padre  Fr.  Mariano  de  Maleo  de  la  provin- 
cia de  Milán,  desde  22  de  marzo  de  4651   hasta  25  de 
febrero  de  4657. 
Fueron  recibidos  en  Jerusalen  los  492,470  reales  de 

á  ocho  en  esta  manera. 
Reinitidos  de  España  y  procedidos  de  las  rentas  que 
el  Rey  nuestro  señor  tiene  situados  en  los  Reinos 
de^ Ñapóles  y  Sicilia  484,747  reales  de  á  ocho. ...  484,747 

Remitidos  del  Reino  de  Ñapóles  y  sus  Provincias.  .  •  272 

De  las  Provincias  de  Sicilia.   .•..•••.....•«••  224 

De  los  Reinos  de  Francia..  ..............  785 

De  las  Provincias  de  Alemania  y  Flandes 2,767 

De  la  Isla  de  Malta 266 

Lo  que  han  enviado  de  las  Capellanias  del  Oriente  y 
dado  por  Caballeratos  que  se  han  armado  del  San- 
tísimo Sepulcro  en  Jerusalen •....•  3,442 


Son  reales  de  á  ocho 492,470 

La  TiBEBA  Santa.— >70 
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Monta  el  cargo  del  gobierno  del  Reverendo  Padre 
Fr.- Ensebio  Velfz  de  la  Provincia  de  Lorobardia, 
desde  22  de  marzo  de  1657  hasta  fin  de  setiembre 
de  1660,  164,837  reales  de  á  ocho... 

Limosnas  remitidas  de  Jíspaña  y  de  las  rentas  qne 
S.  M.  tiene  impuestas  en  Ñapóles  y  Sicilia..  .... 

Del  Imperio  y  demás  Provincias  Béljicas 

Las  Provincias  de  Italia,  esclusive  de  las  subditas 
deS.^M 

De  la  Isla  de  Malta 

Del  Reino  de  Portugal.  .  .  . 

De  las  Provincias  de  Ñapóles 

De  lo  que  han  producido  las  Capellanías  de  Oriente, 
y  los  Caballeratos  del  Santo  Sepulcro  que  se  han 
armado  en  Jerusalen 


C4RG0  DB  RBáLBS   DB  Á  8. 


464,837 

446,166 
44,998 

434 

468 

4,000 

440 


2,271 


464,847 


A  este  dato,  que  tanto  dice  en  pro  de  la  religiosidad  de  la  Na- 
ción española,  podemos  todavía  añadir  otros  que  tienen  su  fíe!  com- 
probante en  los  registros  de  la  Comisaría  general  de  Madrid  y  en 
los  de  la  Procura  de  Jerusalen . 

Desde  el  año  de  4  663  hasta  el  de  4  774  se  remitieron  de  Espafia 
á  Jerusalen  403.354.696  rs.,  y  esto  sin  contar  las  donaciones  de 
alhajas  y  otros  efectos  hechas  por  particulares,  y  las  que  coa  mucha 
frecuencia  hicieron  los  mismos  Reyes. 

Abrazando  un  periodo  más  extenso,  tal  como  el  que  se  contiene 
desde  el  año  de  4650  hasta  el  de  4850,  dan  el  siguiente  resultado 
las  cantidades  remitidas  á  Jeirusalén  por  las  diferentes  naciones  ca- 
tólicas: 


De  España.  .     .     .     .     .     ... 

.     146.362:880.    rs. 

De  Austria 

18.371.680 

De  Francia.  .     .     ...     .     . 

2.499.420 

De  Ñapóles 

14.091.560 

De  Portugal  (hasta  el  año  de  1831) 

39.683.4^ 

De  Sicilia.    .     .     ,     .     ..    .   ...  . 

5.27S.000 

De  Roma.     .     .  •  .     .     .     .     .     . 

2.205.660 

De  Toscana 

3.290.800 

De  la  isla  de  Cerdeña..     .     .     . 

1.137.700 

De  la  isla  de  Malta 

1.439.360 

Del  Piamonte 

5.578.120 

Total.  .     ,     .    

239.937.660    rs. 
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De  España  sola 146.362.880 

De  todas  las  naciones 93,577.780 


Diferencia  á  favor  de  España  sobre 
todas  las  demás  naciones..     .     .      52.785.100     rs. 


Pero  no  es  lo  más  notable  de  todo  esto  el  que  España  por  si  sola 
sobrepujase  á  todas  las  demás  naciones  católicas  reunidas  respecto 
á  envió  de  fondos  para  el  sostenimiento  de  los  Lugares  Santos,  sino 
que  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado  eran  tan  cuantiosos  los  re- 
cursos con  qoe  todavía  contaba  la  Comisaria  general  de  Madrid,  que 
después  de  las  cantidades  que  destinaba  para  Jerusalén,  reunió  en 
sus  arcas  para  imponer  á  censo  36.000.000  de  reales,  cuyos  réditos 
constituyen  hoy  la  parte  principal  de  los  haberes  de  la  Obra-pia. 
Estas  imposiciones  se  hicieron  por  la  Comisaría  general  sin  previa 
autorización  del  Gobierno;  pero  era  tan  ventajosa  esta  operación  al 
piadoso  establecimiento,  tan  indicadas  estaban  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  la  misma,  que  no  pudo  menos  de  aprobarlas  S.  M.  se- 
gún se  ve  por  el  contesto  de  la  siguiente  Real  cédula: 

«Por  cuanto  Yo  8oy  Patrón  de  los  Santos  Logares  de  Jerasalén,  por  los  fun- 
damentos y  razones  contenidas  en  mi  Real  Cédula  expedida  en  mi  declaración 
en  47  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  y  de  la  Obra  Pia  establecida  en 
mis  Dominios  de  España  é  Indias,  para  que  con  el  producto  de  los  efectos  que 
le  pertenecen  y  limosnas  que  con  mi  Real  permiso  y  licencia  se  recogen  de 
mis  vasallos,  se  asista  para  su  sustento  á  los  Religiosos  de  la  Observancia  de 
San  Francisco,  qíie  cuidan  del  culto  y  veneración  que  se  da  á*  Dios  en  aquellos 
Santos  Lugares  y  en  los  cinco  Conventos  y  quince  Hospitales  que  hay  en  ellos, 
y  para  los  demás  gastos  que  ocurren;  y  habiéndose  ejecutado  de  mi  orden 
ajustamiento  y  liquidación  de  las  cuentas  de  esta  Obra  Pia  desde  4."  de  Enero 
de  1752  hasta  fin  de  Diciembre  de  4769,  y  resultando  de  ellas  que  durante  este 
tiempo  se  dieron  á  censo  de  los  caudales  de  la  Obra  Pia,  sin  mi  permiso,  á  di- 
ferentes sugetos  y  Comunidades,  treinta  y  seis  millones  cuatrocientos  y  quince 
mil  ochocientos  sesenta  y  dos  reales  y  catorce  maravedises  de  capital,  tuve  á 
bien  por  mi  Real  Orden  de  44  de  febrero  de  4774  remitir  á  mi  Consejo  de  la 
Cámara  la  expresada  liquidación,  mandando  entre  otras  cosas,  que  examinase 
si  los  contratos  de  los  citados  censos  hablan  sido  válidos  ó  nulos  por  haberse 
hecho  sin  licencia,  y  aun  sin  noticia  mia  como  Patrono  de  la  Obra  Pia,  y  que 
en  caso  de  que  se  hallasen  nulos  me  consultasen  las  providencias  que  se  debe- 
rían tomar  sobre  ellos.  En  su  vista  la  Cámara  fué  de  parecer  en  consulta  de  43 
de  mayo  del  mismo  año  de  4774 ,  después  de  examinado  este  punto,  que  debian 
subsistir  los  contratos  de  estos  censos  subsanándose  los  defectos  que  tenían 
para  que  fuesen  válidos. 

Enterado  de  ello  fui  servido  resolver  que  en  este  punto  de  sanar  la  nulidad 
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que  en  su  origen  tenian  los  contratos  de  los  censos,  procediese  la  Cámara  á  so 
decisión  en  justicia^  oyendo  &  mi  Fiscal,  y  por  otra  resolución  mia  tontada  á 
consulta  de  6  de  Abril  del  año  próximo  pasado  fui  servido  mandar  que  proce- 
diese la  Cámara  con  la  mayor  brevedad  á  la  decisión  del  referido  punto.  En 
consecuencia  de  estas  Reales  resoluciones,  y  para  poderlas  cumplir  con  la  de- 
bida instrucción  pidió  la  Cámara  al  Comisario  General  de  los  Santos  Lugares, 
que  entonces  era  interino,  las  Escrituras  originales  de  los  censos  que  existían 
en  el  archivo  de  la  mencionada  Obra  Pía;  y  en  vista  dé  ellas  y  de  lo  expuesto 
por  mi  Fiscal,  determinó  la  Cámara  por  su  Decreto  de  1/  de  Marzo  de  este  año 
lo  siguiente:  Declárase  que  deben  subsistir  en  justicia  estos  contratos,  y  en  lo 
futuro  no  se  podrá  otorgar  otro  alguno  sin  expreso  Real  consentimiento.  Y  ha- 
biéndome dado  cuenta  de  esta  determinación  en  consulta  de  32  del  mismo  mes^ 
he  tenido  por  bien  expedir  la  presente  mi  Real  Cédula,  por  la  cual  aprobando 
y  confirmando  lo  determinado  por  el  citado  mi  Consejo  de  Cámara,  mando  qoe 
subsistan  los  mencionados  censos  constituidos  á  favor  de  la  Obra  Pia  de  los  re- 
feridos treinta  y  seis  millones  cuatrocientos  y  quince  mil  ochocientos  sesenta  y 
dos  reales  y  catorce  maravedises  de  vellón  de  capital,  subsanando  como  por  la 
presente  subsano  cualesquiera  defectos  que  de  hecho  ú  de  derecho  hayan  teni- 
do estos  contratos;  y  para  que  se  puedan  percibir  los  réditos  devengados  y 
que  en  adelante  se  devengaren,  quiero  que  las  Escrituras  originales  que  se  re- 
mitieron á  mi  Consejo  de  la  Cámara  se  restituyan  al  actual  Comisario  General 
de  los  Santos  Lugares  con  esta  mi  Real  Cédula  á  fin  de  que  los  ponga  y  coloque 
en  el  archivo  de  la  Obra  Pia  de  donde  se  sacaron. 

Y  asimismo  mando,  conforme  á  lo  declarado  por  mi  Consejo  de  Cámara, 
que  en  adelante  sin  mi  expreso  Real  consentimiento  ó  de  los  Reyes  mis  suce- 
sores no  se  pueda  otorgar  Escritura  alguna  de  censo,  sobre  cuyo  cumplimiento 
hago  especial  encargo  á  los  Comisarios  que  por  tiempo  fueren  de  dichos  Santos 
Lugares,  y  al  Contador  y  Sindico  de  la  Obra  Pia.  Que  asi  procede  de  mi  Real 
voluntad. 

Fecha  en  Aranjuez  á  6  de  Mayo  de  1773. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor, 

Nicolás  de  MolUnedo.i> 

También  por  este  tiempo  se  llevó  á  cabo  la  suntuosa  obra  de  la 
Iglesia  y  convento  de  San  Francisco  el  Grande  de  esta  corte,  y  la 
Obra-pía  fué  la  que  contribuyó  para  ello  con  más  de  11.000.000  de 
reales;  de  manera,  que  tan  magnífico  edificio  es  hoy  de  su  exclusi- 
va propiedad. 

Visto  este  estado  de  prosperidad  en  que  se  hallaba  la  Obra-pla^ 
parecerá  sorprendente  que  por  el  mismo  tiempo  estuviese  eropefia- 
da  la  Procura  de  Jerusalén  en  más  de  1 .000.000  de  rs.  Sin  embar- 
go, nada  más  cierto;  ni  el  millón  de  reales  que,  por  término  medio^ 
se  mandaba  anualmente  de  España,  ni  las  limosnas  de  otros  pafses, 
que  empezaban  á  serlo  mayores  de  lo  que  habían  sido  en  otros 
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tiempos,  nada  era  bastante  ante  las  muchas  -causas  que  existían 
para  tener  á  los  custodios  de  Tierra  Santa  en  frecuentes  apuros. 

Las  usanzas  y  tiranías  de  los  turcos  han  sido  una  especie  de 
abismo  donde  se  han  sumergido  las  más  enormes  cantidades.  Estas 
vejaciones  no  han  tenido  regla  de  ninguna  clase,  ni  por  consiguien- 
te han  podido  estar  sujetas  á  cálculo,  pues  que  además  de  lo  que 
las  autoridades  turcas  tenían  establecido  por  costumbre,  exigían 
luego  á  su  placer  lo  que  mejor  cuadraba  á  sus  necesidades,  ó  á  sus 
caprichos.  Es  más,  la  avaricia  ha  sido  en  ellos  tanto  más  ingeniosa, 
cuanto  mayores  recursos  creían  hallar  en  manos  de  los  Religiosos; 
así  es  que  el  pagarles  una  tiranía  en  ciertas  ocasiones  era  equiva- 
lente á  excitarles  para  que  inventasen  otra. 

Como  para  atender  á  estas  vejaciones  no  siempre  podían  llegar 
á  tiempo  las  remesas  de  la  Cristiandad,  era  forzoso  recibir  dinero  á 
préstamo,  y  las  usuras  se  exigían  tan  crecidas^  que  aumentaban 
extraordinariamente  los  gastos  y  las  atenciones. 

Para  trasladar  los  fondos  necesarios  desde  la  Procura  de  Jerusa- 
lén  á  los  conventos  y  hospicios  distantes,  había  tantas  dificultades, 
que  si  llegaban  con  seguridad,  era  ya  tarde,  y  se  habían  visto  los 
Religiosos  en  la  precisión  de  buscar  anticipos  para  sostenerse,  lo 
cual  aumentaba  extraordinariamente  sus  gastos  por  la  necesidad  de 
cubrir  las  usuras. 

A  todas  estas  causas  se  agregaban  los  grandes  descuentos  por 
el  cambio  de  moneda.  En  el  año  de  1843  se  hizo  un  arreglo  mone- 
tario por  el  Gobierno  turco,  quien  pasó  notas  alas  diferentes  Lega- 
ciones fijando  la  relación  y  correspondencia  de  sus  monedas  con  las 
de  los  demás  países.  Según  este  arreglo,  el  duro  español  equivale 
á  22  piastras  y  33  paras  ó  medines  (1).  Pues  bien;  antes  de  esta 
época,  la  regla  para  establecer  la  correspondencia  de  las  monedas 
estaba  sólo  en  el  capricho  de  los  mandarines,  y  así  se  explica  que  en 
los  cambios,  hasta  principios  de  este  siglo,  la  Caja  de  Tierra  Santa 
no  recibía  más  que  3  piastras  y  10  medines  por  cada  peso  fuerte 
que  salía  de  España.  Cuando  el  duro  español  equivale  á  22  piastras 
y  33  medines,  es  visto  que  la  Procura  de  Jerusalén  tenía  que  per- 
der en  el  cambio  más  de  un  85  por  100. 

La  correspondencia  del  duro  español  con  la  piastra  turca,  por 
efecto  del  cambio,  se  ha  hallado  en  este  siglo  en  la  proporción  si- 


(\)    La  piastra  turca  se  divide  en  40  paras. 
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guíente,  según  lo  demuestran  las  cuentas  de  la  Procura  de  Jerust- 
lén  que  hemos  tenido  lugar  de  examinar: 

En  el  año  de  1808  el  duro  valia  3  piastras  y  10  medines. 
1811 
1813 
1818 
1821 
1824 
1825 
1826 
1829 
1833 
1835 
1 843  y  sucesivos 

A  las  causas  que  hasta  aqui  hemos  apuntado  para  demostrar  en 
qué  consistía  que  estuviese  empeñada  la  Procura  de  Jerusalén,  sin 
embargo  de  recibir  tantos  auxilios  y  estar  en  Madrid  la  Obra-pía  en 
tan  próspera  situación,  debe  agregarse  también  la  circunstancia  de 
haberse  ido  introduciendo  la  costumbre,  bien  que  sin  la  anuencia 
del  Consejo  ó  Discretorio  de  Tierra  Santa,  de  destinarse  bastantes 
fondos  para  otras  misiones.    . 

Noticioso  de  todo  esto  nuestro  monarca  el  Sr.  D.  Carlos  III^  y 
deseando,  por  una  parte,  que  nada  se  hiciese  sia  su  beneplácito  y 
consentimiento,  y  queriendo,  por  otra,  que  los  fondos  españoles  no 
se  confundieran  con  ningunos  ni  se  administraran  mas  que; por  Re- 
ligiosos españoles,  como  igualmente  que  no  se  invirtiesen  en  nada 
fuera  de  su  exclusivo  y  santo  objeto,  pidió  informe  de  todo  al  Real 
Consejo  de  ia  Cámara  por  Real  orden  de  14  de  Febrero  de  1771 ,  oído 
el  cual,  publicó  la  Real  Cédula  de  17  de  Diciembre  de  1772,  que  á 
continuación  insertamos  literalmente: 

«Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  ^eon,  de  Aragan, 
de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  etc.,  etc..  Habiendo  llegado  á  mi  noticia  la 
irregularidad  con  que  se  procedía  en  la  mudanza  de  los  Religiosos  Comisarios 
de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalén  en  las  Indias,  la  poca  formalidad  qae  había 
en  la  cuenta  y  razón  de  los  caudales  de  esta  Obra  Pía,  y  otros  abusos  dignos 
dé  remedio,  y  considerando  que  aun  cuando  no  fuese  Yo  Patrono  da  ella,  me 
obligaban  á  reparar  estos  abusos  y  perjuicios  las  cuantiosa^  limosnas  con  qoe 
han  contribuido  y  contribuyen  mis  vasallos  para  la  conservación,  culto  y  de- 
cencia de  aquellos  Santos  Lugares  y  sus  templos,  tuve  por  bien  de  mandar  á 
mi  Consejo  de  la  Cámara  por  Orden  de  14  de  Febrero  de  1771  examinase  va- 
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ríos  puntos  de  que  deseaba  instruirme,  y  en  prinier  lugar  si  Yo  era  y  habia 
sido  Patrono  de  esta  Obra  Pía,  teniendo  presente  los  documentos,  Bulas  y  de- 
más papeles  congernientes  á  ello,  que  acompañaban  á  la  misma  Orden,  y  que 
en  vista  de  todo  me  consultase  su  dictamen.  En  cuyo  cumplimiento,  y  oido  mi 
Fiscal,  me  hizo  presente  en  consulta  de  43  de  Mayo  del  propio  año  de  1771, 
que  los  Reyes  de  Sicilia  D.  Roberto  y  D.*  Sancha,  en  quienes  recayó  el  Reino 
de  Jerusaléo,  por  su  gran  reverencia  y  devoción  á  aquellos  Santos  Lugares  ob- 
tuvieron del  Soldán  de  Babilonia,  que  entonces  los  ocupaba,  con  grandes  gas- 
tos y  graves  dificultades,  que  los  Religiosos  Menores  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco hasta  cierto  número  pudiesen  vivir  continuamente  en  ellos,  celebrando 
los  Divinos  Oficios  junto  al  Sepulcro  y  Cenáculo  del  Señor,  á  cuyo  fin  edifica- 
ron á  sus  propias  expensas  varias  iglesias  y  capillas  con  habitaciones  para  los 
Religiosos;  y  para  la  conservación,  custodia  y  servicio  de  aquellos  Santuarios 
impetraron  de  la  Santidad  de  Clemente  VI  Breve  particular,  dado  en  Aviñón  á 
once  de  las  Kalendas  de  Diciembre  del  año  de  1342,  por  el  cual  dio  la  forma 
que  habia  de  guardarse  en  el  nombramiento  de  los  Religiosos  de  San  Francisco, 
que  hablan  de  pasar  á  Tierra  Santa,  disponiendo  que  la  provisión  y  nombra- 
miento de  ellos  se  hiciese  por  el  Ministro  General  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co, á  instancia  y  requisición  de  los  mismos  Reyes  Roberto  y  Doña  Sancha;  ó  de 
etjuilquiera  de  ellos  y  de  sus  sucesores,  de  consejo  de  los  Religiosos  más  antiguos 
de  la  Orden,  precediendo  información  de  los  que  hubiesen  de  ser  nombrados, 
y  con  facultad  de  subrogar  otros  siempre  que  fuese  necesario: 

Que  de  los  mencionados  Reyes  D.  Roberto  y  D/  Sancha,  derivó  á  los  Reyjes 
sus  sucesores,  en  calidad  de  Reyes  de  Sicilia,  el  derecho  y  el  justo  y  verdadero 
tUulo  de  Reyes  de  Jerusalén  con  el  patronato  de  aquellos  Sjahtos  Lu- 
Sfares  por  la  fundación  y  dotación  de  sus  iglesias  y  Conventos: 

Que  estos  derechos,  reunidos  en  mi  Corona,  habían  tenido  continuado 
ejercicio  y  posesión  confesada  por  los  Ministros  Generales  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  Fr.  Bernardino  de  Sena  y  Fr.  Jua,n  de  Ñapóles  en  memoriales  que 
presentaron  al  Señor  Rey  Don  Felipe  IV  en  los  años  de  1629  y  1649: 

Que  á  este  fin  el  mismo  Señor  Don  Felipe  IV  expidió  sus  Ordenes  y  Reales 
Cédulas  á  sus  Ministros  en  la  Corte  de  Roma,  encargándoles  representasen  en 
su  Real  nombre  á  los  Papas  Urbano  VIII,  Inocencio  X  y  Alejandro  VII,  las  ra-^ 
zones  que  le  obligaban  á  desear  y  procurar  que  no  se  hiciese  novedad,  y  que 
las  elecciones  de  los  Religiosos  destinados  para  aquellos  Santos  Lugares  se  eje- 
cutasen por  el  Ministro  General  de  San  Francisco  á  requisición  ó  beneplácito  de 
los  Reyes  de  España,  derogando  cualesquiera  Breves  expedidos  en  contrario, 
añadiendo  que  esta  solicitud  era  promovida  por  S.  M.,  por  el  Patronato  que 
tenia  de  los  Santos  Lugares,  y  por  el  derecho  de  sus  antecesores  al  Reino  de 
Jerusalén: 

Que  el  propio  derecho  de  Patronato  se  referia  en  la  Real  Cédula  expedida 
por  el  mismo  Monarca  en  10  de  Abril  de  1658,  por  lo  que  mandó  que  los  pri* 
vilegios  de  los  juros  situados  y  que  se  situaren  de  allí  adelante  en  favor  de  los 
Santos' Lugares  se  pusiesen  en  cabeza  de  su  Limosnero  mayor  que  por  tiempo 
fuese,  distribuyéndose  su  producto  en  sola  la  manutención  de  los  mismos  San-* 
ios  Lugares,  dándose  cuenta  á  S.  M.  de  su  distribución: 

Que  en  atención  á  todo,  era  de  dictamen  mi  Cpnsejo  de  la  Cámara  4}ne  ¥o 
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soy  y  he  sido  Patrono  de  la  Obra  Pía,  destinada  á  la  conservación  de  los  San- 
tos Lugares  de  Jerusalén,  no  sólo  por  los  fundamentos  que  quedan  expuestos^ 
sino  también  porque  su  fundación  es  obra  de  mis  gloriosos  progenitores,  quienes 
en  consecuencia  de  concurrir  en  mi  Corona  todos  los  títulos  canónicos  de  furuiadónj 
creación  y  dotación,  para  el  Patronato  de  los  Sagrados  Templos  de  los  Santos  Lu-i 
gareSj  quisieron  asegurar  con  esta  Obra  Pía  abundante  dote  para  la  manaten* 
ción  del  Cuito  y  Ministros  que  deben  asistir  en  aquellos  SantuariX)s: 

Que  á  este  fin  permitieron  que  en  los  Dominios  de  España  y  de  las  Indias 
se  pidiesen  limosnas  par^  la  conservación  y  Culto  de  los  Santos  Lugares;  y  mis 
vasallos  siguiendo  estas  Reales  y  piadosas  intenciones,  han  contribuido  con  tan 
copiosas  limosnas,  que  llegan  á  una  suma  tan  considerable,  que  componen  el 
principal  fondo  de  esta  Obra  Pia: 

Que  este  Patronato  é  inmediata  protección  mia  la  reconoció  Fr.  Juan  de 
Ñapóles,  Ministro  General  de  la  Orden  de  San  Francisco,  en  el  memorial  que- 
presentó  al  Señor  Rey  Don  Felip'e  IV,  según  queda  expresado,  confesando  abier- 
lamento  el  Patronato  y  regalía  de  mi  Corona: 

Que  no  solo  asiste  al  Patronato  y  protección  de  mi  Corona  esta  confesión 
de  los  Ministros  Generales  de  la  Orden  de  San  Francisco,  sino  también  la  con* 
tinuada  observancia  en  la  distribución  legítima  de  los  caudales  de  la  Obra  Pia; 
pues  siempre  que  se  necesita  remitir  algunos  á  tos  Santos  Lugares  precede  mi 
Real  permiso  a  consulta  de  mi  Consejo  de  la  Cámara,  ejecutándose  lo  mismo 
cuando  hay  necesidad  de  vasos  sagrados,  ornamentos  y  otras  cosas  para  el  Culto 
de  aquellos  templos.         -  * 

Enterado  de  todo,  y  conformándome  con  el  dictamen  de  mi  Consejo  de  Cá- 
mara, he  venido  en  declarar,  como  por  esta  mi  Real  Cédula  declaro,  haber 
sido  y  ser  de  mi  Real  Patronato  é  inmediata  protección  la  Obra  Pia  de  los  San- 
tos Lugares  de  Jerusalén,  con  todas  sus  casas,  conventos  y  templos  que  tienen  á  su 
cargo  los  Religiosos  Observantes  de  la  Orden  de  San  Francisco,  por  los  notorios  tí- 
tulos de  fundación,  erección  y  dotación;  y  en  su  consecuencia  mando  que  esla 
Obra  Pia  y  los  ministros  de  ella  gocen  de  todos  los  privilegios  y  prerogativas 
que  por  leyes  de  estos  mis  Reinos  están  concedidas  á  las  iglesias  y  casas  del 
efectivo  Patronato  de  la  Corona;  conociendo  mi  Consejo  de  la  Cámara  en  la  de- 
fensa y  conservación  de  sus  derechos  y  regalías  del  mismo  modo  que  lo  prac- 
tica en  las  demás  iglesias,  casas  y  Obras  Pías  de  esta  naturaleza.  En  coose-. 
cuencia  de  esta  mi  Real  declaración,  y  de  lo  que  últimamente  tengo  resaelto 
á  consulta  de  mi  Consejo  de  la  Cámara  de  seis  de  Abril  de  este  año,  asi  para  el 
mejor  gobierno  de  esta  Obra  Pía,  como  para  la  recaudación,  administración  y 
buena  cuenta  de  los  efectos  y  limosnas  de  ella,  mando  se  observen  desde  ahora 
en  adelante  las  reglas  siguientes: 

Que  residan  en  mi  Corte  de  Madrid  un  Comisario  General  de  los  Santos  La* 
gares,  un  Procurador  y  un  Lego  de  la  Observancia  de  San  Francisco,  un  Sín- 
dico y  un  Contador  seculares,  y  que  estos  oficios  sean  siempre  provistos  á  no- 
minación mia  y  de  los  Reyes  mis  sucesores: 

Que  desde  luego  se  proceda  al  nombramiento  de  nuevo  Comisario  General| 
respecto  de  ser  interino  el  que  hay  afeluálberite,  y  si  en  ésta  como  en  las  futu- 
ras vacantes,  pida  la  Cámara  al  Ministro  General  de  la  Orden  de  San  Francisco^ 
ó  al  Cpmisario  General  que  por  tiempo  fuere  d^  la  Familia  de  Españay  informd 
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de  los  Religiosos  Observantes  que  sean  condecorados  y  capaces  de  desempeñar 
todas  las  obligaciones  de  la  Obra  Pía,  y  que  con  vista  de-  todo  me  consulte  á 
los  más  dignos: 

Que  al  nombrado  para  la  Comisaria  General  de  los  Santos  Lugares  se  le  des- 
pache Real  tttulo  por  el  mismo  Consejo  de  la  Cámara,  expresando  en  él  la  Ca- 
lidad de  este  empleo,  sus  obligaciones,  y  las  reglas  que  debe  observar  en  la 
recaudación,  administración  y  distribución  de  los  caudales,  pasando  aviso  de 
ello  al  Ministro  General  de  la  Orden,  ó  al  Comisario  General  de  la  Familia, 
para  que  le  despache  la  patente  correspondiente,  y  en  su  virtud  y  de- Real  ti- 
tulo se  le  ponga  en  posesión: 

Que  oyendo  mi  Consejo  de  la  Cámara  al  Comisario  General  de  Familia  y  al 
de  los  Santos  Lugares,  arregle  el  número  de  los  Vice  Comisarios,  reduciéndoles 
á  los  precisos  con  expresión  de  sus  facultades,  para  que  procedan  en  el  uso  de 
ellas  sin  ofensa  de  la  observancia  religiosa,  ni  perjuicio  de  las  limosnas  que 
según  su  instituto  deben  pedirlos  Religiosos  de  la  Orden  para  su  sustento: 

Que  ejecutado  ésto,  proponga  el  Comisario  de  los  Siantos  Lugares  en  las  va- 
cantes de  Vice  Comisarios  aquellos  que  considere  nlás  á  propósito,  y  despache 
sus -patentes  á  los  que  Yo  y  los  Reyes  mis  sucesores  fuéremos  servido  nombrar, 
avisando  de  todo  al  Ministro  General,  ó  Comisario  General  de  Familia,  y  que 
lo  mismo  se  practique  en  las  vacantes  de  Procurador  de  esta  Obra  Pia: 

Que  del  mismo  modo  se  propongan  y  consulten  las  vacantes  de  los  Vice 
Comisarios  de  Méjico  y  Lima,  pasando  aviso  al  Comisario  General  de  Indias  para 
que  despache  sus  patentes  á  favor  de  los  nombrados  por  Mi  ó  por  mis  suceso- 
res, y'éstas  se  auxilien  con  cédula  que  espida  el  Consejo  de  Indias  en  la  forma 
regular: 

.Que  en  esta  Obra  Pia  haya  siempre  un  Contador  secular  de  acreditada  in- 
ieligencia^  integridad  y  conducta,  que  me  ha  de  proponer  mi  Consejode  la  Cá- 
mara, sin  qiue  se  le  asigne  sueldo,  ni  á  otro  alguno  de  los  oficiales  que  haya^i 
de  intervenir  en  este  manejo;  pues  siempre  ha  habido  y  es  regular  que  haya 
tagetes  de  desempeño  que  le  sirvan  por  devoción: 

Que  oyendo  al  Comisario  General  de  los  Santos  Lugares,  á  su  Contador  y 
Sindico,  forme  mi  Consejo  de  la  Cámara  una  instrucción  completa  que  asegure 
en  todas  sus  partes  la  más  fiel  y  cabal  recaudación,  administración  y  distribu- 
ción de  los  caudales  de  esta  Obra  Pia,  la  custodia  y  depósito  de  ellos  en  una 
arca  de  tres  llaves,  la  buena  colocación  de  sus  papeles,  los  gastos  ordinarios  y 
la  más  exacta  cuenta  y  razón  de  todo: 

Que  con  la  asistencia  del  Ministro  de  la  Cámara,  que  yo  fuese  servido  nom- 
brar por  juez  protector  de  esta  Obra  Pia,  y  óon  la  del  sugeto  que  eligiese  mi 
Limosnero  mayor,  y  con  la  asistencia  asimismo  del  Comisario  General  de  los 
Santos  Lugares,  su  Contador  y  Sindico,  se  hagan  arcas,  se  reconozcan  los  cau- 
dales existentes,  haciendo  la  comprobación  con  los  libros  de  cuenta  y  razón ^  y 
se  forme  un  estado  para  presentarle  á  mi  Consejo  de  la  Cámara,  y  que  éste  le 
ponga  en  mi  Real  noticia: 

Que  por  ningún  motivo  se  conviertan  los  efectos  de  la  Obra  Pia  en  otros 
usos  que  los  del  culto  y  veneración  de  los  Santos  Lugares,  sustento  y  manu- 
tención de  los  Religiosos  Observantes  que  sirven  en  ellos,  y  que  para  ejecutar 
ésto  con  el  debido  conocimiento  lleve  el  Comisario  de  los  mismos  Santos  Luga- 
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res  correspondencia  punlual  con  el  Religioso  Procurador  General  de  ellos,  y 
con  los  Religiosos  ancianos,  y  que  según  sus  noticias  me  dé  cuenta  por  medio 
de  mi  Consejo  de  la  Cámara,  á  fin  de  que  Yo  conceda  mi  Real  permiso  para 
las  remesas  que  fuesen  necesarias: 

Que  por  ahora  se  remitan  las  conductas  derechamente  al  Procurador  Gene- 
ral español  que  resida  en  Jerusalén,  para  que  las  reciba  con  cuenta  y  razón, 
y  las  ponga  en.  lugar  seguro,  y  en  un  arca  de  tres  llaves,  de  las  cuales  ha  de 
tener  el  mismo  Procurador  la  una,  y  las  otras  los  Religiosos  españoles  conde- 
corados de  aquellos  Santos  Lugares  donde  se  colocare  el  arca,  llevando  cuenta 
y  razón  del  orden  con  que  se  distribuyen  en  sus  precisos  destinos,  para  remi- 
tirla al  Comisario  General  de  los  Santos  Lugares,  y  éste  á  mi  Consejo  de  la 
Cámara: 

Que  para  que  los  Religiosos  que  se  destinan  para  Tierra  Santa,  vayan  ins- 
truidos en  los  idiomas  y  lo  demás  que  necesitan  saber  para  desempeñar  sos 
cargos,  se  disponga  su  enseñanza  en  una  casa  de  estudios  de  la  Observancia  de 
San  Francisco  en  estos  Reinos,  y  en  ella  se  eduquen  aquellos  que  parezcan  más 
á  propósito,  procurando  traer  á  esta  misma  casa  los  Religiosos  que  despo^  de 
haber  servido  en  aquellos  Santuarios,  se  retiran  con  licencia  á  España,  para 
que  puedan  facilitar  con  sus  experiencias  y  noticias  la  más  útil  educación  de 
los  que  han  de  sucederles;  y  que  oyendo  mi  Consejo  de  la  Cámara  al  Comisario 
General  de  la  Familia,  y  al  de  los  Santos  Lugares,  me  proponga  el  mejor  modo 
de  poner  en  ejecución  este  particular: 

Que  de  estos  Religiosos  más  instruidos,  me  dé  cuenta  el  Comisario  de  los 
Santos  Lugares,  con  expresión  de  los  que  considere  más  útiles  para  servir  en 
ellos,  á  fin  de  que  nombrados  con  los  requisitos  que  quedan  expresados,  se  les 
expidan  sus  Patentes;  y  para  asegurar  que  vayan  con  la  comodidad  y  decencia 
religiosa,  han  de  acompañar  á  los  Religiosos  que  conducen  las  remesas,  dando 
aviso  de  ello  con  tiempo  al  Procurador  español  de  Jerusalén,  á  ñn  de  qne  teng» 
dispuesto  el  destino  y  obediencia  á  cada  uno. 

Y  para  que  estas  reglas  y  lo  demás  que  dejo  declarado  y  resuelto  tengan  so 
debido  efecto  y  cumplimiento,  mando  que  de  esta  mí  Real  Cédula  se  remitan 
traslados  certificados  por  el  Secretario  de  mi  Patronato  Real  á  mi  Limosnero 
mayor,  al  Ministro  General  de  la  Orden  de  San  Francisco,  al  Comisario  Gene- 
ral de  la  Familia  de  España,  y  á  los  de  Indias  y  de  los  Santos  Lugares,  á  quie- 
nes encargo  guarden  y  cumplan,  y  hagan  guardar  y  cumplir  lo  dispuesto  en 
ella,  haciendo  poner  estos  traslados  en  los  archivos  de  sus  respectivos  Oficios 
para  que  siempre  conste;  y  que  sacándose  los  demás  que  fueren  necesarios,  se 
ponga  y  guarde  original  esta  mi  Cédula  en  el  archivo  Real  de  Simancas* 

Dada  en  Madrid  á  i7  de  Diciembre  de  1772. 

Yo  EL  Rey. 

-  # 

Yo  D.  Nicolás  de  Mollinedo,  Secretario  del  Rey  N.  S.,  lo  hice  escribir  por 
su  mandado. — El  Conde  de  Aranda. — Don  Andrés  AIyarez  y  Pera. — Don  Pedro 
Rodríguez  Campomanes. — Registrado:  Don  Nicolás  Verdugo,  Teniente  de  Can- 
ciller Mayor. 

Es  copia  de  la  Real  Cédula  original,  de  que  certifico. 

El  Marqués  de  los  lAanos. 
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Coincide  en  parte  con  el  objeto  de  esta  Real  Cédula  la  Bula  que 
el  Sumo  Pontífice  Pío  VI  publicó  en  el  año  1778.  Creemos  por  lo 
tanto  oportuno  el  insertarla,  ya  por  lo  que  en  ella  se  refiere  y  esta- 
blece de  nuevo  sobre  la  no  distracción  para  otras  atenciones  de  los 
fondos  y  limosnas  destinadas  á  Tierra  Santa,  ya  por  lá  confesión 
que  se  hace  de  haber  dado  España  copiosas  limosnas,  y  por  lo  que 
se  dá  á  entender  de  que  es  el  país  donde  más  feliz  éxito  han  pro- 
ducido las  exhortaciones  de  la  Santa  Sede  para  atender  á  las  nece- 
sidades de  Tierra  Santa. 

Hasta  la  época  en  que  publicó  su  pragmática  Carlos  III,  todos 
los  Religiosos  del  rito  latino,  de  cualquiera  nación  que  fuesen,  ha- 
bían formado  una  sola  familia,  reuniendo  también  en  una  sola  caja 
las  limosnas  de  todas  partes.  Empero,  hasta  el  año  de  1776  no  se 
verificó  en  Jerusalén  la  división  en  familia  española  y  familia  italia- 
na, cada  cual  con  su  caja  respectiva,  y  en  el  mismo  se  acordó  por 
el  Discretorio  que  fuesen  de  cuenta  de  la  caja  de  España  todos  los 
gastos  que  ocurriesen  en  la  Iglesia  y  Convento  de  San  Juan  Bau- 
tista, en  los  Hospicios  de  Jafa,  Rama  y  Constantinopla,  en  los  Hos- 
picio-colegios de  Damasco  y  Nicosia,  y  los  de  la  Procura  general  y 
Vice-procüra  de  Nazaret,  cuyos  establecimientos  y  cargos  estaban 
servidos  y  habían  de  continuar  siéndolo  por  Religiosos  españoles. 
Cuanto  á  las  Iglesias  y  Conventos  de  San  Salvador,  Santo  Sepul- 
cro, de  Belén  y  Nazaret,  que  estaban  servidos  por  españoles  é 
italianos,  se  determinó  que  la  caja  española  contribuyese  con  la 
tercera  parte  del  gasto,  y  que  á  su  vez  percibiera  la  tercera  parte 
de  las  limosnas  que  se  destinaran  para  ellos  de  todos  los  países, 
escepto  Italia.  Después  en  el  año  1784  se  acordó  que  fuese  por 
mitad  el  gasto  que  debía  abonar  la  caja  de  España  en  dichas  cuatro 
Iglesias  y  Conventos,  y  mitad  también  el  percibo  de  limosnas,  y 
aun  cuando  se  varió  este  acuerdo  en  1789,  volvió  á  ponerse  en  prác- 
tica en  1828,  desde  cuyo  tiempo  ha  estado  rigiendo  hasta  estos 
últimos  años  en  que  dispuso  Su  Santidad  la  reunión  de  cajas  y  de 
familias,  según  diremos  más  adelante. 

Al  hacerse  la  separación  de  pajas  en  el  citado  año,  1776,  la 
Procura  de  Jerusalén  estaba  empeñada  nada  menos  que  en  la  enor- 
me suma  de  2.530.920  rs.;  sin  embargo,  hallándose  la  Obra-pía  en 
el  más  próspero  estadd,  continuándose  las  remesas  en  la  misma 
proporción  que  antes,  y  obteniéndose  por  causa  de  la  Pragmática 
de  Carlos  III  que  no  se  invirtiesen  fondos  españoles  en  objeto  que 
no  les  correspondiera,  pudo  la  caja  española  ir  redimiendo  aquel 
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gravamen,  y  no  sólo  lo  bizo  en  la  parte  que  á  ella  la  pertenecía, 
sino  también  de  la  que  se  había  declarado  ser  de  cuenta  de  la  fami- 
lia y  cajas  italianas. 

Entrado  el  presenté  siglo,  y  comenzada  en  nuestro  suelo  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  resintiéronse  extraordinariamente,  como 
no  podía  menos,  las  colectas  de  la  Obra-pía,  y  lá  familia  española 
de  Tierra  Santa  tuvo  que  sentir  las  consecuencias;  así  es  que  en  el 
año  18213  tenia  contra  si  un  crédito  de  1.460.168  piastras,  que  se- 
gún el  cambio  á  la  sazón  corriente,  venía  á  importar  cerca  de 
3.000.000  de  reales.  Pero  siendo  favorables  en  extremo  ala  Obra- 
pía  los  diez  años  transcurridos  desde  1824  á  1834,  y  habiéndose 
manejado  sus  negocios  con  el  mayor  celo  por  el  Regular  de  la 
Orden  de  San  Francisco  que  se  halló  entonces  al  frente  de  la  Co- 
misaría general,  se  logró  reunir  en  todos  ellos  la  respetable  can- 
tidad de  9.432.597  reales,  con  lo  cual  no  sólo  tuvieron  los  Religio- 
sos de  Palestina  para  cubrir  sus  obligaciones  hasta  el  año  1838, 
sino  que  pudieron  ir  extinguiendo  las  deudas,  dejándolas  reducidas 
á  846.242  piastras  que  había  adelantado  la  caja  italiana.  Este  cré- 
dito de  la  caja  de  Italia  debía  aquejar,  y  aquejaba  poco  á  la  de  Es- 
paña, porque  no  devengaba  intereses,  y  porque  en  rigor  debía  com- 
pensarse, cuando  menos,  con  el  crédito  que  la  caja  española  tenía 
contra  la  italiana  desde  la  época  de  la  división  de  cajas,  en  qoe 
aquélla  satisQzo  la  parte  de  deudas  que  la  correspondían  á  ésta.  En 
el  día  de  hoy  esta  cuestión  del  crédito  de  la  caja  italiana  ha  venido 
á  dejar  de  existir  entre  los  Religiosos  por  consecuencia  del  decreto 
pontificio  sobre  reunión  de  cajas.  Ya  antes  de  esto,  en  1839,  el  ge- 
neral de  la  Orden  de  San  Francisco  encargó  al  Discretorio  de  Tierra 
Santa  que  no  se  hablase  más  de  débitos  ni  créditos  por  una  ni  otra 
parte,  deseando  que  este  acuerdo  se  confirmase  por  otro  solemne 
del  mismo  Discretorio,  en  señal  de  verdadera  y  perpetua  concordia. 

Muy  vivos  deben  estar  aún  en  la  memoria  de  los  ^pañoles  los 
graves  sucesos  que  empezaron  á  tener  lugar  á  la  muerte  de  Feman- 
do YII;  así  es  que  bastará  citar  el  año  de  1834  para  que  desde  loe- 
gp  se  conozca  que  los  Religiosos  de  San  Francisco  nada  podían 
hacer  por  la  Obra-pía  que  estaba  á  su  cuidado.  Suprimidas  después 
todas  las  Ordenes  monásticas,  el  venerando  establecimiento  qnedó 
huérfano  de  sus  antiguos  guardadores,  y  lo  que  es  más,  quedó  en 
un  completo  abandono  hasta  que  declararon  las  Cortes,  por  la  ley 
de  28  de  Julio  de  1837,  que  se  exceptuasen  de  ser  aplicados  alis- 
tado los  bieneSy  rentas,  derechos  y  acciones  pérteneóenies  á  la  Oirth 
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pía  de  tos  Santos  Lugares  de  Jerusalé%  y  que  el  Gobierno  adoptarla 
las  disposiciones  convenientes  para  la  conservación  y  arreglo  de  los 
Conventos  y  colegios  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalén  y  sus  depen- 
dencias. 

No  llegó  por  fortuna  la  revolución  eu  España  al  extremo  que 
hubieran  deseado  aquellos  que  parece  quisieran  romper  de  una  vez 
con  todas  nuestras  tradiciones,  borrando,  en  su  delirio,  hasta  las 
huellas  ^e  nuestra  pasada  existencia;  asi  es  que  constituido  un  go- 
bierno en  1837,  y  supuesta  la  extinción  de  la  Orden  Franciscana, 
como  sucedía  en  todas  las  demás,  dieron  las  Cortes  una  especie  de  ^ 
satisfacción  á  los  religiosos  sentimientos  de  un  país  eminentemente 
católico,  haciendo  en  favor  de  la  Obra-pia  las  indicadas  declaracio- 
nes. Por  consecuencia  .de  ellas  fué  creada  la  Junta  protectora  de 
la  Obra-pla  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalén;  y  los  individuos  que 
la  compusieron,  celosos  de  su.  cargo,  se  dirigieron  inmediatamente 
á  los  Comisarios  de  las.  Provincias,  por  medio  de  una  comunicación 
en  que  se  les  recomienda  que  trabajen  ardientemente  para  que  con- 
tinúen las  limosnas  á  favor  de  la  Obra-pia  de  los  Santos  Lugares. 
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LAS  CAMPANAS  EH  TIERRA  SAKTA 


El  R.  P.  Fr.  Ramón  García  Muiños,  misionero  franciscano,  escri- 
be al  Eco  Franciscano  desde  Ain-Carem  el  7  de  Septiembre  de  1 896: 

ANTES  de  ayer  .«abado,  á  eso  de  las  seis  (Je  la  tarde,  bajaba  esta  Comunidad 
franciscana  á  recibir  al  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  Jerusalén  Mons.  Luis 
Piavi,  de  nuestra  Regular  Observancia^  quien  acompañado  de  uno  de  sus  ca- 
nónigos venia  á  hospedarse  entre  nosotros  con  objeto  de  administrar  el  Sacra- 
mento de  la  Confirmación  á  los  niños  de  Ain-Carem,  lo  que  verificó  ayer  muy 
de  mañana  antes  de  la  Misa.  Celebrada  ésta  y  hecho  un  hermoso  discurso  al 
pueblo  en  lengua  arábiga,  en  que  es  versadísimo  el  Rvmo.  Sr.  Piavi,  se  proce- 
dió á  la  ceremonia  que  era  desde  muchos  dias  atrás  la  espectación  del  público 
cristiano.    : 

Era  la  consagración  de  siete  magnificas  campanas  que  la  pobreza  de  la  Cus- 
todia de  Tierra  Santa  y  la  piedad  de  algún  peregrino  han  costeado  para  este 
Santuario  consagrado,  como  es  sabido,  al  nacimiento  del  Santo  Precursor  del 
Mesías,  y  para  el  de  la  Visitación  de  Maria  Santísima.  Excuso  decir  que  la 
augusta  ceremonia  resultó  brillantísima,  asistiendo  toda  la  población  católica 
^e  San  Juan  y  mucha  de  Jerusalén,  sin  que  faltasen  algunos  rusos  disidentes 
y  griegos  cismáticos,  que  son  aficionadísimos  á  presenciar  nuestras  funciones, 
ni  tampoco  el  fuego  clásico  de  los  s'anjuaninos,  que  es  el  disparo  de  escopetas 
y  pistolas  de  antaño. 

El  Señor  Patriarca  ofició  de  pontifical  asistido  por  los  Padres  Franciscanos 
-del  Convento  con  afgunós  más  que  vinieron  exprofeso  de  Jerusalén.  Entre  ellos 
-se  encontraban  él  muy  reverendo  Padre  Procurador  general  de  Tierra  Santa, 
dos  Padres  Discretos  y  el  muy  reverendo  Padre  Secretario  Custodial.  Entre  las 
personas  seculares,  he  visto  y  saludado  al  señor  cónsul  italiano,  que  se  encon- 
tró aquí  accidentalmente,  y  al  señor  cónsul  español  de  Siria  y  Palestina  don 
Francisco  Javier  Salas,  invitado  particularmente  y  sin  carácter  oficial  por  el 
muy  reverendo  Padre  Procurador,  para  asistirá  una  ceremonia  tan  relacionada 
con  personas  y  cosas  españolas. 

Porque  es  de  advertir  que  hace  tres  años  próximamente  que  se  concluyeron 
las  obras  de  un  magnífico  hospicio,  con  elegante  torre  sobre  el  Santuario,  eri«- 
gido  en  el  lugar  preciso  de  la  Visitación,  que  se  halla  á  unos  diez  minutos  de 
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éste  del  nacimiento  de  San  Juan  Bautista.  Poco  después  se  comenzaron,  y  ahoni 
están  para  concluir  los  trabajos  de  reparación  y  embellecimiento  de  este  Ot>n^ 
vento,  todo  lo  cual  fué  costeado  por  España,  que  sólo  para  las  obras  de  aq«i 
me  consta  ha  enviado  72.000  francos,  aparte  de  otras  cantidades  también  c&8^ 
panelas.  Todos  estos  trabajos  harán  de  este  Convento  uno  de  los  más  deleita- 
bles, si  no  el  mejor  de  Palestina. 

Al  lado  de  la  iglesia  se  eleva  una  vistosa  torre  de  más  de  cuarenta  metro0| 
donde  se  coloca  un  nuevo  reloj  venido  de  Europa,  con  cuatro  campanas,  InB 
mayores  de  las  siete  ayer  bautizadas  y  consagradas.  Ambas  torres  y  el  reloj  de 
ésta  darán  á  toda  la  comarca  un  aspecto  semejante  al  de  aquellos  antiguos  mo- 
nasterios internados  en  la  espesura  de  un  bosque  ó  bien  dominando  la  vastedad 
de  un  desierto.  Porque,  si  bien  los  contornos  de  este  pueblp  son  de  lo  más  de- 
licioso de  la  Palestina,  gracias  á  la  abtindancia-de  agua  de  la  fuente  que  Ilamao 
de  la  Virgen  (que  aqui  es  un  milagro  encontrar  un  manantial  asi  abundante  y 
fresco),  en  lontananza,  sin  embargo,  no  se  divisa  otra  cosa  que  montañas  escar- 
padas, sin  un  árbol  que  corone  sus  cimas  nr  una  hierba  que  las  embellezca. 

Al  pié  del  pueblo  serpentea  el  torrente  del  Terebinto  (mejor,  el  cauce  sin 
una  gota  de  agua),  que  recorre  el  valle  del  mismo  nombre,  donde  se  verificA 
el  desafio  de  David  con  el' gigante  Goliat;  todo  est&  cubierto  de  olivos,  casi 
único  vegetal  que  se  encuentra  en  algunos  kilómetros  de  extensión.  Las  atdeaa 
turcas,  diseminadas  y  distantes  unas  de  otras,  se  ven  aqui  y  allá,  ora  recosta* 
das  á  la  falda  de  los  montes,  donde  son  abrasadas  por  el  sol  de  Mediodía,  ora 
no  sé  si  diga  hermoseando  ó  dando  un  colorido  más  tétrico  á  las  colinas  sdbra 
que  se  asientan. 

A  todos  estos  pueblecillos  llegará  la  voz  de  nuestras  campanas,  que  noseri, 
con  seguridad,  del  agrado  general  de  los  fanáticos  musulmanes;  si  bien,  al 
menos  al  presente  y  los  más  cercanos  de  nosotros,  muéstranse  satisfechos  por- 
que de  ahora  en  adelante  sabrán  en  qué  hora  del  dia  y  de  la  noche  viven. 

No  puede  negarse  que  es  esto  un  prx)greso  y  una  conquista,  si  se  atieoda 
sobre  todo  al  carácter  retrógrada  y  rutinario. mahometano,  que  es  el  que  ea 
gran  mayoría  puebla  Ain-Garem.  Que  si  nuestros  antiguos  Padres  hubieran  p^ 
dido  alcanzar  el  firman  (léase  permiso  itk  scriptis)  del  Gobierno  de  la  Puena, 
ño  nos  hubieran  dejado  tantas  casas  de  la  Custodia  sin  una  pequeña  torre  ósta 
alguna  pequeña  ó  grande  campana.  Días  hubo,  dias  de  terrible  lucha  y  sufri*- 
mientes  indecibles,  en  que  no  podía  alzarse  la  cruz  cristiana  sobre  nuetiroa 
terrados,  y  en  que  intentar  hacer  un  simple  campanario  era  una  utopia,  ó  ua 
sueño  de  cerebro  enfermizo  y  mal  organizado.  La  sombra  de  la  cruz  p)odia  oba* 
curecer  la  media  luna,  y  el  campanario  cristiano  amenazarla  la  existencia  e»* 
deble  del  alminar  turco. 

Esos  tiempos  han  pasado,  si  bien,  por  lo  que  se  va  viendo,  se  acercan  oMp 
de  augurios  nada  halagüeños.» 
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